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DISCÜRSO 



sobre las tres recopilaciones que se han formado de las leyes de Catalana, con 
una sucinta historia de estas, y con algunas advertencias sobre el método que se 
ha observado en la traducción de las contenidas en la última recopilación. 



' 1 . Las leyes de Cataluña* aunque de diferente origen y denominación, son 
^conocidas en general bajo el nombre de Constituciones, y asi es que dé* todas 
V se entendió hablar en la ley 4.* del proemio de las dos últimas recopilaciones*, 
JcuandoTse dijo que no se había impreso la recopilación de las constituciones de 
i Cataluña; y así es también que se entendieron confirmadas las de todas «lases 
* en el apartado 42 del decreto de nueva planta, que se baila inmediatamente 
7 después de este discurso, y forma la ley 1 del título 9 libro 5 de la no- 
¿ vísima recopilación de leyes de España, en el cual mandó S. M.: en todo lo de- 
x más que no está prevenido en los capítulos antecedentes de este decreto , se observen 
las constituciones que antes había en Cataluña. * * 

PRIMERA RECOPILACION D E LAS LEYES DE CATALINA. 

2. Después de la promulgación de los usages, que fueron las primeras leyes 
particulares de Cataluña, se publicaron otras varias por los diez Reyes de Ara- 
gón que hubo desde la muerte del Conde D. Ramón Berenguer IV hasta el se- 
ñor Rey D. Fernando 1 de Aragón. 

3. Este en el año 1413 mandó trasladar ¿el latín afr catalán los usages y 
constituciones generales de Cataluña y capítulos de cortes, y que se colocasen 
y ordenasen por títulos. 

L Fueron elegidos para esto el noble Jaime Calicio sábio jurisperito que es- 
cribió varias obras, y entre eilas un comentario elegante y en la» posible claro , 
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sobre gran parte de los usages, Bononalo de Pedro, y Narciso de S. Dionisio 
canónigo de la Iglesia de Barceloffa, quienes colocaron aquellas leyes por libros 
y títulos siguiendo casi el órden de los del código de Justiniano, y pusieron al 
principio un sumario de las mismas leyes por el estilo del sumario de las de 
España que hay en el suplemento de la Novís. 

5. Concluida esta recopilación se depositó en el archivo Real, y según pa- 
rece no se publicó. Pero posteriormente, durante el reinado de Fernando II de 
Aragón V de Castilla, se imprimió la dicha recopilación, añadiendo en los res- 
pectivos títulos las leyes hechas fin los reinados del Rey D. Alonso IV y del 
Rey D. Juan II, como igualmente las que se hicieron en el reinado del mismo 
Sr. Rey D. Fernando II en 1481 y en 4493, y algunas costumbres generales 
de Cataluña. 

6. Al mismo tiempo que se imprimió esta recopilación se imprimieron por 
separado, pero en un mismo volúmen, varios privilegios, pragmáticas, concor- 
dias, provisiones, declaraciones y otras cosas pertenecientes, así al estamento 
eclesiástico como ai estamento militar ó noble, igualmente que á la ciudad de 
Barcelona y á todas las universidades y particulares de Cataluña, dejando em- 
pero en lalin las que estaban escritas en aquel idioma. De estas leyes unas se 
imprimieron por extenso precediendo también un sumario de las mjsmas,. y 
otras .solo por extracto. 

7. Los dichos privilegios, pragmáticas, concordias, etc. se distribuyeron en 
cuatro capítulos, comprendiendo en el primero las pertenecientes al estamento 
eclesiástico, en el segundo las pertenecientes al estamento militar ó noble, en 
el tercero las pertenecientes á la ciudad de Barcelona, y las otras se continua- 
ron en el cuarto bajo el título de pragmáticas y otras cosas generales. 

% 8. Esta impresión fué hecha con muchísimo lujo, en carácter alemán y 
papel superior. • 

SEGUNDA RECOPILACION DE LAS LEYES DE CATALUÑA. 

9. Posteriormente á la impresión de la primera recopilación, y durante el 
reinlado del mismo Sr. Rey D. Fernando II, se hicieron muchas otras leyes 
en 1503, 4540 y 15M. m * . 

10* En el reinado de Cárlos I, se hicieron también muchísimas leyes en 
4520, 4534, 1537, 1542, 1547 y 1553, con las que algunas de las anterio- 
res quedaron corregidas, otras supóríluas, y otras derogadas; así es que enjas 
corles del referido año 1553 se mandó reducir á* debido órden las que se ha- 
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bian promulgado, y que se hiciese separación no sólo de las supérfluas, si que • 
también de las que fuesen contrarias á*ntras, y de las corregidas: según asi es 
de ver en la ley 2.* de las del proemio de la última recopilación. Según la 
ley 3. a del mismo proemio, no tuvo efecto lo mandado en la ley 2.*, y se man- 
dó en la dicha ley 3." que las constituciones, capítulos, actos de cortes, usa- 
ges de Barcelona y otras leyes del país debiesen-colocarse en sus respectivos ' 
títulos, separando las supériluas y corregidas. 

4 \. Aunque se fornró esta recopilación, extraviada la copia que se habia 
remitido á S. M., se mandó en 1585 examinar el original, y en cuanto menes- 
ter fuese formar de nuevo la recopilación comprendiendo encella las leyes que 
se habían hecho en el mismo año de 1585. Se formó electivamente esta reco- 
pilación, y se imprimió j publicó en 1588. 

12. Esta recopilación contiene tres volúmenes, y en el principio del prime- 
ro se lee una sucinta historia de todos los Condes de Barcelona y de los reyes 
de Aragón y de Castilla sus sucesores, empezando por el primer conde que 
nombró Ludovico Pió, y siguiendo hasta el reinado de Felipe II de Castilla, 
1 de Aragón. En dicho volumen se continuaron las mismas leyes que en la 
primera recopilación, á saber, las que se conocen* bajo el nombre especial do 
usages, aquellas que se llaman propiamente constituciones, los capítulos de 
cortes y algunas*costumbres generales ño Cataluña, excepto aquellas que se 
consideraron supérQuas, contrarias, ó corregidas. 

J3. Hay en dicho volumen el mismo número de libros que en la primera 
recopilación, pero cada libro no comprende el mismo número de -títulos, ni 
cada título contiene el mismo número de leyes. 

lí. 47o solo para evitar la confusión que esto podía producir, sí que tam- 
bién para hallar fácilmente la&. citas de las leyes hechas posteriormente á la 
primera recopilación, que los autores catalanes citaban según la numeración 
de las constituciones y capítulos de cortes, hechos en las diferentes que se ha- 
bían celebrado y por sus primeras palabras, se continuó al pió do la historia 
de cada uno de los Condes de Barcelona y de los Reyes sus sucesores, un índi- 
ce de las leyes qué se habían hecho en sus respectivos reinados. 

\ 5 . En el segundo volumen se recopilaron algunas pragmáticas y letras Rea- 
les, privilegios, actos de corte, bulas apostólicas de diferentes Sumos pontífices 
y sus legados; sentencias Reales y declaraciones de las mismas, sentencias ar- 
bitrales, concordias, costumbres y ordinaciones. Estas se^dislribuyeron tam- 
bién por títulos según el mismo órden en que se distribuyeron las leyes del vo- 
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lumen 1.' No obstante es de advertir que si bien el número de libros es igual, 
á veces no lo es el número de títulos: á*sí es que por ejemplo el título de obis- 
pos, prelados, clérigos, etc. que es el 4.° del lib.J.* en el primer volumen, 
en el segundo volumen es el tít. 2.°, lo que proviene de que no hay ninguna 
pragmática, privilegio ni otra disposición de las contenidas en el 2.' volumen, 
que trate de lo que es objeto fiel tít. 2 y 3 del lib. 4 en el volumen 1.° 

16. Con el mismo objeto con que después de la historia de cada conde de 
Barcelona se puso un índice de las leyes que se hallan en el primer volúmen 
hechas durante su reinado, se pusieron también en el fin del 2* diferentes ín- 
dices según las diferentes clases de leyes~que comprende el mismo expresán- 
dose el reinado en que se promulgaron, su fecha y lugar de su promulgación, 
excepto por lo que mira á las costumbres y algunas de las ordinaciones que se 
continuaron en los índices, pero sin fecha. 

47. Al tercer volúmen se trasladaron los usages, las constituciones y las 
costumbres que los compiladores estimaron por supérfluas, contrarias y corre- 
gidas. Aunque este fué precisamente el objeto del tercer volúmen, no obstante 
dejaron de trasladarse á él, como lo han notado algunos autores, muchísimas 
que quedaban corregidas y'otras absolutamente supéríluas, al paso que reco- 
pilaron en él algunas pocas que convenia dejar en los rospectivos libros del 
primer volúmen. 

48. En ninguno de estos tres volúmenes se lee el sumario de las leyes que 
contenia la primera recopilación. En compensación de esto al fin del 1.* y %. 9 
volumen,* se halla un índicc^alfabélico de materias; y al principio del 1 .°, 2." y 
3. er volúmen se hallan dos índices de los títulos que cada uno comprende, uno 
que sigue el mismo orden de títulos y de libros que se hallan en el volumen, 
y el otro alfabético. 

19. El primer volúmen de esta segunda recopilación selmprimió en letra 
de carácter redondo grande, y casi con igual lujo que la primera, pero en pa- 
pel inferior. Los otros dos Yolúmenés se imprimieron con menos lujo y en ca- 
rácter pequeño. 



TERCERA RECOPILACION DE LAS LEYES DE CATALINA. 

20. La tercera recopilación se hizo en 1 "704 en virtud de la ley V de las del 
proemio, y se compone de los mismos volúmenes que la anterior. Sé añadió la 
historia de los Sres. Reyes D. Felipe II, 111 y IV de Castilla, I, II y 111 de Ara- 
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gon, de-Carlos II, y la del Sr. D. Felipe V de Castilla, IV de Aragón hasta e 
año 4704, con el índice de las constituciones y capítulos ó actos de cortes que 
se hicieron en Jos años de 1599 y 1702. 

21 . Aunque esta última compilación, como se ha dicho, se hizo por el mis- 
mo estilo que la anterior, no obstante es de advertir: 1.*, que en aquella se 
hallan distribuidos en los respectivos títulos las leyes hechas posteriormente 
2.°, que algunas leyes que en la recopilación de 1588 se hallan en el primer 
volumen, en la última se trasladaron al tercero por haberse hecho supérfluas 
ó por resultar corregidas ó contrarias: 3.° que el número de los títulos no es 
igual en las dos recopilaciones; por ejemplo el libro I de la recopilación publi- 
cada en 1588 solo contenia setenta y tres títulos, y la que so publicó en 1704 
comprende sesenta y cuatro, y ni aun los sesenta y tres primeros que contenia 
la recopilación de 1588, tiene la misma numeración, porque los once que se 
añadieron á dicho libro primero no se pusieron al fin del libro, sino en medio 
de los anteriores. Así es que entre el tít. G de la recopilación de 1588 De la 
cosas prohibidas á los clérigos, y el 7 De la Santa Cruzada, se colocó en la re- 
copilación de 1704, el titulo Déla Santa Inquisición, resultando de esto que el 
título de la Sania Cruzada es el octavo. 

22. No obstante quedan obviadas todas las dificultades que de ello podían 
originarse con los índices que se han explicado al tratar de la recopilación de 
1588, que se repitieron y aumentaron en la recopilación de 1704. 

Explicación de las diferetes clases de las leyes de Cataluña contenidas en el pri- 
mer volumen, y primeramente de los usages. 

23. Ya se ha dicho que las leyes comprendidas en las tres recopilaciones 
eran de diferentes clases, y la primera es la de los usages. Antiguamente lo 
que después formó el principado de Cataluña no tenia este nombre particular, 
ni tampoco leyes propias, sino que era parle del reino de los Godos en España, 
y se regia por las leyes de estos. 

24. Perdida en 714 Ja batalla de Guadalete, so perdió el reino de los Godos, 
y victoriosos los sarracenos se extendieron casi por toda España. Por el espacio 
de noventa años ocuparon gran parte del Principado, mayor ó menor según la 
fortuna de las armas en los continuos reencuentros que tenían con sus mora- 
dores. Estos, durante la dominación, conservaron las leyes godas, si bien los 
sarracenos introdujeron diferentes tributo*, obligaciones, usos y costumbres 
que alteraron algún tanto aquellas. 
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25. Recobrada Barcelona cuarta vez por los Catalanes en 804 y en tiempo 
de Ludovico Pió, recuperó este la ciudad de Tarragona y su campo, y todo lo 
que después formó el principado de Cataluña hasta Lérida, poniendo sitio á 
Tortosa. Dió forma al gobierno y nombró primer Conde de Barcelona á Bara, 
el cual y sus sucesores lo tuvieron en feudo del Rey de Francia, hasta que 
Cárlos Calvo lo cedió á Wifredo II, nombrado el Velloso. Aquí empezó Catalu- 
ña á ser un Principado independiente, bien que sufrió varias incursiones de 
los moros en los dos siglos siguientes que lo dominaron otra vez en gran parte 
hasta el tiempo de D. Ramón Berenguer. 

26. Este, viendo que algunas de las leyes godas no podian por su rigor ser 
adaptables á las circunstancias del tiempo y que ellas por otra parte no com - 
prendían muchos casos sobre que se suscitaban diferencias, ya por la exten- 
sión que se habia dado al sistema feudal, ya por la variación de costumbres 
introducidas por las diversas naciones que en diferentes tiempos habían veni - 
do en ayuda de los Catalanes contra los sarracenos, conoció la necesidad de 
corregir en pártela legislación goda, y de suplir lo que á ella fallaba. Por esto 
promulgó las leyes comprendidas en el código dicho usages de Barcelona por 
haberse hecho en esta ciudad. 

27. Este código, aunque en el dia en muchas de sus partes parece bárbaro, 
pues en cierta manera autoriza algunas cosas que son efectivamente bárbaras; 
atendida la época en que se promulgó, no es de admirar que haya mere- 
cido ser tenida como la compilación sistemática íntegra de usos que se conoce 
por la mas antigua en occidente (i). Y ciertamente que si no libró, á lómenos 
alivió á Cataluña de muchos males que continuaron sufriendo en todo su rigor 
oirás regiones de Europa . 

28. Sabido es que la Francia fué cruelmente agitada con guerras civiles 
por una natural consecuencia de la debilidad de los últimos Reyes Carlovingios. 

\Esta misma debilidad dió márgen á que muchos de sus feudatarios se constitu- 
yesen casi independientes, y dejasen de obedecer en lo que no les acomodaba. 
Db aquí fué que si tomaban alguna cosa ó causaban alguna injuria á otro, este 
para defenderse no tenia otro medio que la fuerza. Una fuerza se repelía con 
otra, y hé aquí el origen de todo género de desórdenes que llegaron á tal ex- 
tremo que no habia en parte alguna asilo ni seguridad. Se interrumpió el co- 
mercio, y no se trataba de otra cosa que de robos, incendios y muertes. Tan 

(1) Campany memorias de Barcelona tom. i. núm IV del apéndice pá-j >¿ con referencia á la obra 
delot Benedictinos intitulada L'art de vérifler les dates, pdg. 742. 
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arraigado estaba el mal, que si bien se procuró poner los pueblos en paz, no 
fué posible, y fué necesario obligarles á lo menos á que guardasen treguas, 
prohibiendo hacer la guerra en ciertas festividades y aun en ciertas tempora- 
das, y que se causase daño á ciertas cosas. Se tuvieron sobre el particular al- 
gunos concilios que tampoco tuvieron efecto hasta que los mismos señores 
convencidos de la necesidad y viéndose ellos también desobedecidos de sus se- 
gundos feudatarios trataron de unir su fuerza con la de la Iglesia. Con este ob- 
jeto se reunieron varios condes, vizcondes, magnates, nobles, obispos y prela- 
dos del país, y establecieron varios capítulos sobre lo mismo, imponiendo varias 
penas eclesiásticas y temporales á quien quebrantare las reglas establecidas. 

29. Do otra parte en unos siglos sin costumbres, y en que los crímenes 
eran tan comunes, se pensaba no obstante que Dios debia mudar el órden de 
la naturaleza antes que permitir la muerte de un inocente. Fueron pues enton- 
ces muy frecuentes en todas partes los que llamaban juicios de Dios. 

30. No se libró Cataluña de tantos males, y habiendo formado parte del 
reino de Francia, casi tenia unos mismos usos, y además concurrían en el 
Principado casi las mismas causas de desórden por las continuas incursiones 
de los moros. Determinó pues el conde D. Ramón Berenguer poner término á 
los grandes males que sufría el Principado por la continua guerra que entro sí 
tenían sus vasallos; y conociendo que un mal arraigado no puede curarse de 
pronto, trató de que á lo menos se observasen ciertas reglas en el seno del 
desórden mismo. Este punto, el de las obligaciones entre los señores y vasa- 
llos, el diferente modo de enjuiciar en las causas entre estos y de hacer las 
pruebas, y las obligaciones de todos con respecto al Príncipe, fue lo que mas 
llamó su atención en el famoso código de los usages. 

31. No obstante hay algunos de estos usages que tratan de moderar las 
penas establecidas en las leyes godas, y otros que tratan do algunos puntos de 
derecho. 

32. Este código fué hecho en el año 1068, aunque otros lo fijan en 1070. 
Se les llamó usatges ó usages, y con este nombre han pasado hasta nuestros 
dias, habiendo lomado el nombre seguramente del cuarto de los mismos usa- 
ges (que es el 1.° tít. lo, lib. 9) que empieza ílece sunt usualia, estos son los 
usages. No están los autores conformes en si los usages fueron sacados de las 
prácticas de los tribunales, ó si so crearon de nuevo como leyes que debían 
usar los tribunales en lo sucesivo; pero si se examinan lodos, se verá que uno 
y otro es verdadero con respecto á diferentes usages. 
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33. No todas las luyes continuadas en la recopilación bajo el nombre de 
usages fueron hechas por el conde D. Ramón Berenguer I. Algunas se hicieron 
por los Condes sus sucesores, v. g. los usages 6 y 7 tit. de paz y tregua. El 
primero de estos fué hecho por llamón Berenguer III, ya porque lleva la fecha 
del año 10 de Luis rey de Francia, y según Campillo era este el VI de este 
nombre, en cuya época gobernaba dicho D. Ramón Berenguer 111; ya porque 
en aquel usage se le dá también el título de marqués, cuyo marquesado, que 
era el de Provenza, fué dadoá este Conde: el otro usage fué hecho, ó durante 
el condado del mismo Berenguer III, ó de su sucesor Ramón Berenguer IV, 
según el episcopologio de Gerona y el obispo que firmó el usage. 

34. Otros se hicieron por los reyes de Aragón atribuyéndose ol rey D. Al- 
fonso 1 el usage Quoniam ex conqucestione, el primero, y el usage Cum tempori- 
bus, que son el 4.° lít. 10 lib. 3.°, y el 8.° tít. l.° lib. 10. Otros usages como 
el que empieza Quoniam ex conqucestione, el segundo que es el 444 en el índice 
de los usages puesto al pié de la historia de Ramón Berenguer I, y los demás 
hasta el número 170 del mismo índice, se atribuyen al Rey D. Jaime I. Mar- 
quilfes, en la nota segunda sobre dicho usage, quoniam ex conquaestione el segun- 
do. El usage 171 que explica la fórmula del juramento délos judíos, se vé que 
fué hecho también en tiempo de los reyes, porque entre las deprecaciones con- 
tra el judío que jurase falsamente, hay la de que incurra en la ira y furor del 
Señor Rey. De aquí ha resultado que los autores, que han tratado de los usa- 
ges, han dicho unos ser mas, otros menos; habiendo contribuido también á 
esto el que á veces algunos autores ponen como usages lo que son un párrafo 
de alguno de ellos, y al contrario ponen como un solo usage lo que realmente 
son dos ó tres. No obstante en esta se han continuado los que se hallan en la 
última recopilación, poniendo el índice de todos á continuación de la historia 
de D. Ramón Berenguer según lo hicieron los encargados de dicha última re- 
copilación. 

35. La constitución segunda del tít. l.° lib. 5.°, en la que el rey ü. Jaime 
manda que lo dispuesto en ella se ponga en el libro de las costumbres ó usa- 
ges, prueba que las leyes que iban promulgando Jos señores Reyes de Aragón, 
se continuaban en aquel libro. 

36. Pero no duró mucho tiempo esto, ni fué tampoco general, pues muchas 
leyes que hizo el mismo Sr. Rey D. Jaime I, ni se promulgaron con el nombre 
de usages, ni se vé que se mandasen escribir en el libro de los mismos, ni se 
han citado tampoco con este nombre. 
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Ley as <¡ne se conocen precisamente con el nombre de conjtüncionei, y ¿QpiMOfti 

de corte. 

37. Posteriormente á la promulgación de los usages hubo variaciones en 
las solemnidades de constituir las leyes y, según el modo, á unas se las llamó 
precisamente constituciones, ú otras capítulos de corle, y á otras actos de corte. 
Sobre esto, véase lo que se dice en la nota 6 del tít. 14 lib. 4 , üel primer vo- 

• lumen. 

COSTUMBRES GENERALES DE CATALINA. 

38. Además de los usages, de las constituciones y de los capítulos de cor- 
les, se incluyeron en el primer volumen, como se ha dicho, algunas costum- 
bres generales de Cataluña. Estas en su mayor parte puede decirse haber lo- 
mado origen de los usages y de las primeras constituciones de Cataluña, y son 
una declaración del modo como aquellos fueron recibidos y aplicados, y casi 
todas se hallan en el tít. 30 lib. i.° donde después de la constitución 4/ se 
leen varias de estas costumbres, á saber: catorce bajo el nombre de costumbres 
de Cataluña: cuarenta y tres con el nombre de Costumbres generales de Catalu- 
ña entre tos señores y vasallos teniendo castillos, y otros feudos por señores, reco- 
piladas por Pedro Albert, canónigo de Barcelona: y finalmente nueve que son 
otros tantos casos en que el señor no estaba obligado según los usages de Bar- 
celona y observancia de Cataluña á devolver á su carian ó vasallo el castillo ó 
feudo de que hubiere tomado posesión . 

39. Es incierto el origen de estas costumbres, y se vé que se irian intro- 
duciendo sucesivamente, ya por ser esta la naturaleza de las costumbres que 
no se introducen á la vez, ya por el mismo hecho de haber tenido que recopilar- 
se. Se habia disputado sobre la fuerza de estas costumbres, principalmente de 
las recopiladas por Pedro Albert; pero debió cesar luego esta duda, y no es 
ahora necesario que se prueben en cada caso. Fúndase esto en que no solo se 
hallan recopiladas en .el código de leyes de la provincia, según lo observó ya 
Socarráis en el principio de sus comentarios sobre dichas costumbres, si que 
también se mandan observar en la ley 3.* tít. 4.° lib. 8." de este volumen, y 
en la misma se les dá el nombre de estatutos y se dice haberse ellas guardado 
en esta provincia antigua, é inconcusamente. 

10. Esta ley es del reinado del Sr. D. Juan II, y del año 1470, y se halla 
ya en la primera de las recopilaciones de Cataluña, que como se ha dicho, se 
hizo antes del año 1503. Por esto parece que los compiladores de la segunda 
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recopilación hecha en 15S8 no debieron continuar el índice de dichas costum- 
bres entre el de las leyes publicadas en el reinado de ü. Felipe II, I de Ara- 
gón. No se sabe atinar que hubiesen tenido otro motivo para colocar dichas 
costumbres en el lugar citado, sino el que solo en virtud de lo dispuesto en las 
cortes de \ 585 tuvo efecto la recopilación mandada en las dos cortes anterio- 
res, en las que por primera vez se mandó recopilar no solo los usages, cons- 
tituciones de Cataluña y capítulos de cortes, sino también las demás leyes del 
pats. • 

41. Además de las costumbres explicadas, habia otras siete que pertenecen 
á distintos títulos. La primera de ellas trata de lo que podia ó no hacer aquel 
que tenia treguas cón otro, y se halla en el tít. 3." lib. 2: las tres tratan so- 
bre la cuota de la legítima que pertenecía á los hijos en este Principado, Tsien- 
do la última de estas tres solo una limitación de dicha cuota en la ciudad de 
Barcelona: otra consuetud se halla en el tít. 9.° lib. 8 del primer volumen so- 
bre revocación de donaciones hechas por el padre á quien han sobrevenido 
hijos. Por último otras dos tenían por objeto el derecho conocido bajo el nom- 
bre de intestia que se pasaron al tercer volumen, y se da noticia de ellas por 
nota en el tít. 4.° libro 6 del primer volúmen. 

42. Aunque la cuota de la legítima se uniformó después en todo el Princi- 
pado con la que se habia señalado á Barcelona, hicieron mal los recopiladores 
del año 4588 y 1704 de trasladar al tercer volúmen entre las supérfluas y 
corregidas dos de las costumbres sobre legítima, por los motivos que se expre- * 
sarán en el tít. 5.° libro 6 del primer volúmen. 

43. Tampoco correspondía dejar en dicho tít. 5.° lib. 6 del primer volú- 
men la costumbre que se llama consuetud de Barcelona, no solo porque en el 
primer volúmen se hallan únicamente continuadas las costumbres generales de i 
Cataluña, "y no los privilegios de Barcelona que corresponden al'S. 0 volúmen; 

sí que también porque loque en ella se expresa, se halla ya en el tít. 3.° li- - 
bro 6 del 2." volúmen y porque se le dió malamente .el nombre de consue- 
tud, cuando la variación de la cuota de la legítima en Barcelona no fué efecto 
de consuetud, sino de una pragmática, que es la dicha ley 1. a tít. B.° lib. 6 
del 2.° vol., en la que se derogó la consuetud que habia en Barcelona de que 
la legítima de los hijos fuese de quince partes ocho, según se expresa en la 
misma ley l. 4 tít. 3.° lib. 6, y en el cap. 2.° de la ley 1.* tít. 43 lib. 1* del 
mismo volúmen 2.' 
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Explicación de las leyes del segundo volumen. 

44. En la explicación de las diversas leyes del segundo volumen, se segui- 
rá el órden con que se hallan continuadas en los índices de cada clase; y por 

. lo mismo se tratará en primer lugar de las pragmáticas y privilegios. 

- 

PRAGMÁTICAS Y PRIVILEGIOS. • 

45. Los Señores Reyes las expedían y respectivamente los concedían por 
sí solos ya de propio movimiento, ya á solicitud de algún interesado, en cuan- 
to no contenían providencias contrarias á las leyes que comprende el primer 
ve! úmen. 

40. Dichas pragmáticas, según el objeto sobre que recaían, eran propia- 
mente unos privilegios concedidos en favor de alguna ciudad, distrito ó particu- 
lar, y se les daba á veces el nombre de privilegio. Difícil es dar una regla gene- 
ral de cuando debian denominarse pragmáticas ó cuando se debían nombrar 
privilegios: no encuentro que hubiese forma especial que los distinguiese, y no 
hay mas norma para saber si una de las disposiciones debe tenerse por prag- 
mática ó por privilegio, que ver en cual de los índices se halla continuada, si 
en el de las pragmáticas ó en el de los privilegios. 

ACTOS QE CORTE. 

47. Según el mismo índice solo hay tres leyes con el nombre de actos de 
cortes. Sobre esto y sobre si son efectivamente ellos diferentes de los capítulos 
de cortes, véase lo notado en el tít. 14, lib. 1 vol. 4.° 

• 

BULAS APOSTÓLICAS. 

48. Hay también en el segundo volúmen algunas bulas apostólicas de dife- 
rentes Sumos pontífices ó sus legados, impetradas unas á solicitud del Sobera- 
no, mediante suplicación de las cortes, de sus brazos y de otros interesados, y 
otras á ruego de universidades, cuerpos, etc. Muchas de ellas fueron incluidas 
en la recopilación: cuales sean estas, puede verse en el índice que de las mis- 
mas se lee también al fin del segundo volúmen. Y respecto á estas no puede 
dudarse do su validez por hallarse incluidas en la recopilación, á no ser que 
haya habido alguna declaración posterior, la que se notará en los respectivos 
títulos donde se hallan continuadas dichas bulas. 
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SETENC1AS REALES. 

49. También se hallan en el segundo volumen algunas sentencias y decla- 
raciones dadas por S. M. Hay cuatro de esta especie, según es de ver en el ín- 
dice del segundo volúmen, que aunque se dieron con motivo de un caso par- 
ticular, pero ya por el modo con que se hallan extendidas, ya por hallarse 
continuadas en la recopilación, tienen fuerza de ley para según ellas decidirse 

- casos de igual naturaleza; del mismo modo que los decretos de los emperado- 
res tenian fuerza de ley si con ellas se interpretaba un decreto obscuro ó am- 
biguo ó expresamente se mandaba que el decreto se extendiese á casos seme- 
jantes. 

SEMENCIAS ARBITRARIAS; 

50. En cuanto á las sentencias arbitrarias, se hallan cinco en el segundo 
volúmen. La primera de ellas es la que recayó en la disputa entre el Reveren- 
do Obispo y los cónsules del mar de Barcelona sobre captura de los clérigos; la 
otra sobre el modo con que debe pagarse el laudémio en Barcelona, que está 
en su rígida observancia, y contiene varios puntos que diferencian mucho la 
dicha ciudad de lo restante del principado: la otra sobre las cuestiones susci- 
tadas con motivo de las turbaciones del Principado anteriores al año de H81 , 
y las otras dos sobre las cuestiones que.habia entre los labradores dichos de 
remensa y sus señores, con lo cual se varió bastante el sistema feudal de la 
mayor parte del Principado. 

CONCORDIAS. 

51. Se hallan también colocadas en la recopilación algunas concordias que 
se celebraron para determinar las cuestiones suscitadas sobre jurisdicción en-* 
tre S. M. y el estado Eclesiástico: otras para establecer reglas fijas en materia 
de gobierno, justicia, é intereses entre los mismos. El resultado de estas con- 
cordias ha sufrido también alguna variación como se notará en los respectivos 
lugares. 

COSTUMBRES. 

82. En el índice de costumbres del segundo volumen solo se hallan dos. 
La primera llamada de Sanctacilia, que es la ley 1.' tít. 2.* lib. i abraza 
setenta artículos, que eran las costumbres que de tiempo antiguo regian en 
Barcelona en materia de servidumbres; y que en el reinado de D. Jaime I de 
Aragón, se redujeron á una ordenanza que dispusieron los prohombres de la 
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ciudad y sabios de la córle, y forma la dicha ley 4 / lít. 2.» lib. 4 del segun- 
do volumen. Aunque fué meramente local de Barcelona, pero por su utilidad 
se ha generalizado ya de tiempo antiguo en todo el Principado, según lo que 
sobre el particular se notará en dicho título y libro. 

53. La segunda de las leyes continuadas en el índice de las costumbres es 
la que vulgarmente se conoce por privilegio dicho liecognoverunt proceres^ y 
esta es la ley 4 .* tít. 13 lib. 4 del segundo volumen. 

54. Se les dá ol nombre de costumbres de Barcelona en el epígrafe del títu- 
lo, al paso que en el principio de la ley se dice haber sido su autor el Rey Don 
Pedro II en el privilegio concedido á la ciudad de Barcelona á los 3 de los idus 
de enero de 1283. Efectivamente puede entenderse bajo el nombre de costum- 
bres en cuanto S. M. aprobólas que los prohombres de Barcelona, los antiguos 
y los jurisconsultos de dicha ciudad reconocieron haberse observado en la mis- 
ma sobre diferentes puntos del derecho; y puede decirse privilegio, ya porque 
S. M. lo concedió de que se elevasen á ley aquellas costumbres particu- 
lares, ya porque accedió á la sanción de algunos privilegios ó capítulos que 
le pidieron los dichos prohombres de Barcelona, que son los que se leen desde 
el capítulo setenta y tres. 

55. En las notas continuadas en dicho título, se indicará el hecho que se 
supone haber dado márgen á la concesión de aquel privilegio, y allí se notarán 
también los pueblos del Principado á quienes se comunicaron y extendieron 
los de la capital. 

56. Así como Barcelona tenia estas costumbres particulares comprendidas 
en la dicha ley 1. a tít. 13 del segundo volúmen, hay otras ciudades que tienen 
también sus costumbres particulares: y por lo respectivo á Tortosa, consta en 
la 4.' lít. 10 lib. 4 .° del segundo volúmen, en la cual se dispone que en falla 
de costumbres particulares de Tortosa debe estarse á las constituciones gene- 
rales de Cataluña, con prefencia al derecho canónico y civil. 

Observaciones generales sobre las leyes de nno y otro volúmen, y derecho 

supletorio. 

57. Todas estas leyes, así del primer volúmen como del segundo, principal- 
mente desde que se hallan recopiladas, tuvieron y tienen hoy dia igual fuerza 
(en cuanto no están derogadas por el decreto de nueva planta ú otra ley poste- 
rior) sin que respecto á las mismas deban observarse mas reglas que las gene- 
rales de que siendo contrarias entre sí, se ha de estar á la posterior con refe- 
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re n cía á las anteriores, aunque no se hallen estas expresamente derogadas, y 
que siendo algunas de ellas particulares, solo tienen fuerza en el lugar para el 
cual se han concedido. 

58. Por lo que se ha dicho al explicar la naturaleza y origen de los usages, 
so ve que los autores de los mismos no quisieron formar un código completo 
de leyes, sino precisamente corregir y aclarar el código de las leyes Godas, y 
añadir varias decisiones sobre algunos puntos que no comprendía aquel có- 
digo. 

59. De la misma naturaleza han sido todas las leyes posteriores, así las del 
primero como las del segundo volumen: pues que nunca se ha tratado de for- 
mar un código completo, sino decidir uno ú otro punto. Por esto, al promul- 
garse los usages, quedaron en su fuerza las leyes Godas; y así es que en 1599 
so profirió la ley única lít. 30 lib. 4 , desde cuya época y aun de mucho 
tiempo antes, se puede decir que el verdadero código de Cataluña fué el de los 
Romanos en cuanto no se halla modificado por el derecho canónico y por las 
leyes particulares de la Provincia recopiladas en estos dos volúmenes. 

60. Sobre la fuerza que en diferentes épocas tuvieron las leyes Godas y las 
Romanas desde la publicación de ios usages hasta la publicación de dicha ley 
única tít. 30 lib. 4 del primer volúmen, véase lo notado en dicho título y li- 
bro, donde se dirá lo conveniente sobre la observancia que esto ha tenido pos- 
teriormente al decreto de nueva planta. 

MOTIVOS DE LA TRADUCCION Y MÉTODO OBSERVADO EN ELLA. 

61. Este decreto que es la ley 1.' tít. 9.° lib. 5 de la novísima recopila- 
ción do las leyes de España y la base de la nueva planta de gobierno en Cata- 
luña, aunque contiene pocos artículos, no obstante derogó muchas leyes de la 
recopilación catalana. Algunas de estas han venido á quedar inútiles por otras 
leyes posteriores, y por lo mismo es necesario algún cuidado en la cita de 
aquellas leyes y en la aplicación de la doctrina de los que escribieron antes de 
aquel decreto. 

62. Para evitar pues estos inconvenientes y los que se originan de estar la 
mayor parte de las leyes escritas en catalán, y con estilo de difícil compren- 
sión, se han traducido al castellano las leyes catalanas recopiladas, no todas, 
porque habría sido inútil hacerlo de aquellas que ó están derogadas ó son no- 
toriamente inútiles. No obstante para evitar confusiones, no se ha truneado la 
numeración de las leyes de cada título; y en el número correspondiente á la 
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constitución qtte no se traduce por derogada ó por inútil, se ha continuado la 
fecha de la misma, el lugar donde fué establecida, y una indicación mas ó me- 
nos extensa, no solo de lo que contenia la ley derogáda, si que también de la ' 
ley posterior en virtud de la cual se ha derogado, ó de la razoü porque ha ve- 
nido á ser inútil. 

63. Con la misma idea se ha dejado el índice que de los usages, constitu- 
ciones y capítulos de corte hicieron los Condes de Barcelona y los Reyes sus 
sucesores que se lee al pié de la historia de cada uno; debiendo advertir, que 
respecto que muchos autores citan las leyes de Cataluña por las primeras pa- 
labras escritas en catalán, se han dejado también en el índice dichas palabras 
catalanas. 

51. En cuanto á la traducción de las leyes que no se han considerado dero- 
gadas 6 inútiles, no se ha observado constantemente un mismo método. Mu- 
chas de las constituciones empiezan en el texto catalán por la palabra Statuim, 
(ettablecemos) , la cual á veces va acompañada de las otras, otorgamos , manda- 
mos, queremos, ordenamos. Otras explican primeramente el objeto de la cons- 
titución, y en otras se leen preámbulos. En la traducción para mayor unifor- 
midad y en cuanto lo ha permitido el sentido, se ha empezado por la palabra 
Ordenamos, omitiendo los preámbulos en todas las leyes en que se ha conside- 
rado que no podian conducir absolutamente para la inteligencia de la ley, de- 
jándolos en, el caso que directa ó indirectamente pueden servir para conocer 
la verdadera intención del legislador. Esto no se ha hecho en los usages ni 
tampoco en los capítulos de cortes, no siendo posible en estos últimos, por el 
modo como se hacían estas leyes; el cual se explica en la nota 6 al tít. 14 li- 
bro 1 del primer volúmen. 

65. Por supuesto la traducción no comprende las leyes del tercer volúmen, 
porque ya las consideraron inútiles y supérfluas los que intervinieron en las 
dos últimas recopilaciones. Solo en los lugares que se considere mas á propósi- 
to, se hará una indicación del contenido de las que se hallaban en el tercer 
volumen, excepto aquellas pocas, que como se ha dicho, parece debían haberse 
dejado en el primer volumen, las que se pondrán por extenso en los respecti- 
vos títulos, como las de la legítima que se copiarán en el tít. 5.° lib. 6 del 
primer vol. 



En la primera edición de esta obra y en conformidad á lo que se hizo en las 
recopilaciones que se han esplicado, se ponia aquí la genealogía de los Condes 

CONST. CAT.— TOMO 1. 2 
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de Barcelona con el índice de los usages, constituciones y capítulos de corte 
que hicieron estos y los reyes sus sucesores que se lee al pié de la historia de 
cada uno: pero como este es bastante es tenso y no de próxima utilidad, se 
trasladará en todo caso al fin de la obra. 

La genealogía indicada comprende desde Bará, hasta el Sr. rey D. Felipe V 
de Castilla, 1Y de Aragón que fué el que celebró las últimas córtes de Catalu- 
ña en 1702, en las que se mandó hacer la tercera recopilación de las constitu- 
ciones que se publicó en 1704. 

En 1705 desembarcaron en Cataluña tropas inglesas y alemanas que hicie- 
ron proclamar rey de España al Archiduque de Austria: estendiéronse aque- 
llas tropas por Aragón y Valencia y hasta Madrid; pero desbaratadas después 
por las armas gloriosas del Rey, reconquistó este todo lo perdido; y habiendo 
tenido que entrar á la fuerza en Barcelona en 1714, firmó en Madrid á 1 6 de 
enero de 171 6 el famoso decreto en que dió nueva forma de gobierno al Prin- 
cipado y conservó sus leyes en cuanto no fuesen contrarias al mismo. 
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REAL DECRETO 

DE S. M. EL SEÑOR REY DON FELIPE V, 

dado en Madrid á 16 de enero de 1716, 
SOBRE ESTABLECIMIENTO Y NUEVA PLANTA DE GOBIERNO 

DE CATALUÑA, 

Qué se halla continuado en la Novfs. Recop. y es la ley 1.* tit. 9.° lib. S de la mis- 
ma (*). En seguida se trascriben las leyes 2. a 3. a y 4. a del mismo título y libro, y 
la 8. a del Ut. 2.° lib. 10. 



1 . Por decreto de 9 de octubre próximo fui servido decir, que ha- d. Felipe v 

, • , ■ . . . . ■ i . • /» i en Madrid 

biendo con la asistencia divina y justicia de mi causa pacificado ente- por b. de- 

• i i i • i cretodelG 

ramente mis armas el Principado de Cataluña, tocaba á mi soberanía deenero de 
establecer gobierno en él, y dar providencias para que sus morado- «j-Jj j^o 
res vivan con paz, quietud y abundancia: para cuyo fin, habiendo R ^ c - 
precedido madura deliberación y consulta de ministros de mi ma- 
yor confianza; he resuelto, que en el referido Principado se forme n. 
una audiencia, en la cual presida el Capitán general ó comandante 
general de mis armas, de manera que los despachos, después de 

(*) Este Real decreto en la recopilación de autos acordados y en la Novís. Recop., 
de donde se ha copiado aquí, contiene solo 44 apartados; al paso que en las impre- 
siones sueltas del mismo Real decreto se hallan 38. Esto proviene de que en los autos 
acordados y Novís. Recop. se comprendieron en un solo apartado lo que en las otras 
impresiones se distribuye en dos 6 mas. 

Para evitar pues equivocaciones, en cada apartado se pondrá en cifra común el 
número del mismo según la Novís.; y en el margen el número de las impresiones an- 
teriores en cifra romana. 



Digitized by Google 



-<*>- 

empezar con mi dictado, prosigan en su nombre: el cual Capitán 
general ó comandante ha de tener voto solamente en las cosas de 
gobierno, y esto hallándose presente en la audiencia; debiendo, en 
nominaciones de oficios y cosas graves, el Regente avisarle un dia 
antes lo que se ha de tratar, con papel firmado de su mano, y de 
palabra con el escribano principal de la audiencia; y si el negocio 
pidiere pronta deliberación, se avisará con mas anticipación (1). 
ni. 2. La Audiencia se ha de juntar en las casas que antes estaban 
destinadas para la diputación (2), y se ha de componer de un Regen- 
te y diez Ministros para lo civil, y cinco para lo criminal, dos Fisca- 
les y un Alguacil mayor; al Regente con seiscientos doblones, á los 
ACinifiroe y Vi&ealps con trescientos cada uno y ai Alguacil mayor 
doscientos (3): los de lo civil han de formar dos salas; y en ellas se 
han de distribuir los pleitos por turno, de manera que todos los escri- 
bí) Desde 1 #34 y publicados sucesivamente el estatuto, la constitución de 1812, la 
de 1687 y la de 1846 y establecida en ellas la división de poderes, no debió et Capitán 
general ser Presidente de la Audiencia, ni esta ha debido tener intervención en las 
cosas de Gobierno. 

(3) La audiencia tenia ya antes edificio propio, aunque alguna vez se ha preten- 
dido lo contrario. Véase sobre esto el estracto de las leyes del tit. *7 lib. 1 del primer 
volumen de esta obra. 

(3) Los sueldos de los Sres. Magistrados y Fiscales se hablan ya aumentado an- 
tes de 1684: ahora sobre esto y sobre todo lo que tiene mira á las Audiencias, se ha 
do est a r 6 las disposiciones que sucesivamente se han dado desde aquel año, y quo 
pueden verse en la Colección legislativa y mas especialmente en el reglamente provi- 
sional para administración de justicia de 1835, Procedimiento civil de Justicia ordi- 
naria de so^etiembre de 1851, y ley actual de enjuiciamiento civil, que debió empe- 
zar ó regir forzosamente en de enero de 1856. Muchas de estas disposiciones 
quedan «notadas en loa índices de la Recopilación de leyes y reates disposiciones 
publicadas por D. Esteban Ferrater y O. Pablo Farjgle, é saber: en el que compren- 
de desde el año 1807 ¿ 1848, en los de 1843, 1844 y 1845; en el Índice que hay en el 
tomo 1 2 de la obra Ei ierttho modtrno comprensiva desde 1 845 á 1852; en los Indi- 
ces del Diario de Barcelona, verbo Audiencias y Vistas de pleitos del mes de noviem- 
bre y diciembre de 18o3, de los meses de enero y feheero de 1864, de diciembre de 
1866, y octubre de 1666 y verbo Fiscaia en los de) mes de abril de 1868 y 5 noviem- 
bre de 1866; verbo ¿¡i» tencas en el de marro de 1867; verbo TribunaJes en los de oc- 
tubre y noviembre de 1668; noviembre de 4 8»*; enero y diciembre de iwsyjunio 
de 1858 y tal vez en otros. Hacemos aquí este recuerdo porque así la Recopilación de 
Ferrater y Ferigle como SI dtrtcko moderno y los diarios de Barcelona se hallan en 
manos de la mayor parte de los curiales de esta Provincia. 

Como es de ver en las disposiciones indicadas cesó el empleo de alguacil mayor. 
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baños de tana y otra sata se igualen en él trabajo y emommenlos: y 
que las dadas que sobre esto se ofrecieren , Las decida el Regente sin 
recurso y sin la menor retardación del eurso de la justicia. 

3. Habiendo considerado, que la suplicación que antiguamente se 
interponía de una sala a otra tiene el inconveniente de mayor, dila- 
ción, ñor babor la sala de informarse nuevamente del pleclo; mando, 
que las suplicatorias se interpongan á la misma sala donde se ha da^~ 
do la sentencia; y en el cago de ser contraria la primera á lo segun- 
da, para la tercera deberá asistir el Regente con un Ministro de b 
otra sala, que wtervendré por turnos ó dos ó mas r si bnbtere alguno 
ó algunos enfermos, de manera que sean los votos siete; enyo medio 
se ha considerado mas fácil y conveniente, que el de la tercera sala 
que antes había, (4). 

(i) En visto de este artículo en muchos pleitos había en la Audiencia tres senten- 
cias, á saBer: la de viste, la dé revista, y si estas no eran conformes había la senten» 
cia de que trata este apartado, y a* quedaba llhRto el pleito. Pero vítto ta reatcédülh 
de 19 de enero de 174o. (Ley SO tít. 2i lib. 1 1 Novts. Recop.) y en ella se mandó ad- 
mitir la segunda suplicación para la Sato de mil quinientos* de ta sentencia de revista 
si era conforme con la de vista, 6 de la $.* instancia confirmatoria de ana de las dos 
y aunque hubiese alguna modificación. Cesó esta 2. a suplicación en vista de ta Con** - 
tituckm de 18U que mandaba que todos los negocios terminasen en las respectivas 
provincias. Esta resolución era demasiado general; y creo muy conveniente que los 
negocios gravea y de gran cuantía (aumentándose esta á cantidad mayor de la que 
antes habia señalado) puedan ir al Supremo Ttrib*ma+ de justicia para que se unifor- 
me mas la jurisprudencia praeUca; pet o no por esto opino que sea un bien que, so 
protesto de nulidad, vaya la mayor parte de los pleitos a dicho Supremo Tribunal 
cualquiera que sea el importe de la causa (salvo los de menor cuantía) ya porque s c 
arruinan las familias por los crecidos gastos que esto ocasiono; ya porque se van 
aglomerando tantos negocios en aquel Tribunal qué se irán eternizando allí los plei- 
tos* ya parque así no es tan fácil la uniformidad de jurisprudencia que sus hotos de- 
berían orear, puesto que ta: multitud deoesos ha da presentar por íprecisiott una 
gran variedad de circunstancias que sen óbice á aquella uniformidad y fijeza, ya 
finalmente porque vendrían luego á ser tantas las decisiones de aquel Tribunal que 
formarían dentro de algún tiempo una gran multitud de volúmenes, llegando ft cons- 
tituir aquel célebre «nitor «m cctmdorum oau^ que nes recuerda Ifelnoocte en -el 9 1 .' 
de sus célebres Instituciones de Derecho romano. 

Por esto casi preferiríamos que, reformándose en este punto la ley de Bnj nieta - 
miento civil se establecieran*» las- Audiencias dos instancias, una de vista en la cual 
se admitiesen pruebas, y otra de revista que conociera ea> iitétm meriiis, mandando - 
sequoia Sala que debiese oonocar en esta última instancia debiese aeotaodérrse en 
su organización é laque se prescribe en el apartado tercero que anotamos; tone esto 
sin perjuicio de que en los pleitos en que se disputasen intereses de gra» cuantía 1 , 
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v - 4. Las causas en la Real Audiencia se sustanciarán en lengua cas- 
tellana (5), y para que por la mayor satisfacción de las partes los in- 
cidentes de las causas se traten con mayor deliberación, mando, que 
todas las peticiones, presentaciones de instrumentos, y lo demás que 
se ofreciere, se haga en las salas: para lo corriente y público, se ten- 
ga audiencia pública lunes, miércoles y viernes de cada semana en 
una íh ellas por turno de meses. 

vi. 5. Pero las peticiones y presentaciones de instrumentos, se podrán 
hacer en otros dias ante los escribanos; y se dará cuenta en audiencia 
pública para que no se pasen los términos de las causas, si los hu- 
biere señalados. 

Vil. 6. Y porque puede la malicia de los litigantes procurar la dilación 
de los pleitos; mando, que los términos de prueba y otros puedan li- 
mitarse ó ceñirse, según cada una de las salas juzgare ser justo; por- 
que su fin ha de ser evitar las calumnias, y administrar justicia con 
la mayor brevedad y satisfacción de las partes (6). 

que podría fijarse, se admitiese como último recurso el de casación. Esto, además 
de que remediaría el grave inconveniente que acabamos de indicar, de que todos los 
pleitos puedan ir al Supremo Tribunal, traería la ventaja de que el litigante que ante 
el juez de 1 .* instancia hubiese dejado de hacer ciertas pruebas que no consideraba 
muy conducentes y que debian ocasionarle grandes gastos, podría ante la Audiencia 
suplir este defecto, si por la sentencia proferida viese serle necesario, y al mismo 
tiempo evitaría el que se abultasen inmensamente los procesos con pruebas en gran 
parte inútiles pero que se hacen porque se sabe que fuera de aquel momento no se- 
rian admitidas. 

(5) En todos los tribunales de Cataluña se hizo ya familiar el estilo de sustanciar 
las causas en lengua castellana, mayormente desde la Real cédula de 23 de ju- 
nio de 1778 (ley VIII tít. 10 lib. 11 de la Novis. Recopilación.) 

(6) Con Real cédula expedida en el Pardo a 1 1 de enero de 1770, se dignó S. M 
mandar que los tribunales y justicias, del reino así ordinarias como comisionadas 6 
limitadas á ciertas causas, 6 personas, procedan con arreglo á las leyes (*, 7 y i 1 tí- 
tulo 4.o lib. 3 de la Novís. Recopilación) en la administración de justicia á determinar 
las causas con brevedad la mas posible, sin permitir dilaciones maliciosas 6 volunta- 
rias do las partes, ni suspender su curso, aunque por los tribunales y jueces supe- 
riores se les pida informe en el asunto: que no se expidan cartas ni provisiones ni se 
admitan apelaciones ó recursos que no sean conforme á derecho: que si algunas se 
despachasen en contrarío, se obedezcan y no se cumplan: que cuando se pida de real 
orden informe sobre pleitos pendientes, se dé pronto cumplimiento; pero entendién- 
dose siempre sin retardación ni suspensión de su curso, a menos que en algún caso 
particular tenga á bien mandar expresamente que se suspenda, encargando á todos 
los tribunales y jueces estrechamente la observancia de las leyes, la mas pronta ex- 
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7. Por embarazar mucho á los Ministros la relación de los pleitos y lU* 
para el mas pronto expediente, aunque las partes por lo pasado te- 
nían la satisfacción de verse y relatarse por uno de los que habían de 
votar; para ocurrir á uno y otro, he resuelto, que para cada sala 
haya dos Relatores letrados, graduados de Doctores ó Licenciados en 
universidad aprobada , y que hayan practicado cuatro años con abo- 
gados, y sino con asesores de algún juez ordinario; los cuales hayan 
de tener el primer asiento en el banco de los abogados, y hacer la 
relación presentes las partes: y como antes se pagaba el derecho de 
sentencia, que se aplicaba á los Ministros, ahora deberá aplicarse á 
los relatores, y se cobrará de la manera que antes, para que no reci- 
ban cosa alguna de mano de las partes: y dichos derechos de las sen- 
tencias se reducirán á cantidad que poco mas ó menos tenga al aüo 
seiscientas libras de vellón de Cataluña cada Relator; y estos han de 
entregar sumarias ó memoriales ajustados, si lo mandare una de las 
salas, para que se imprima á costa de las partes, comprobadas an- 
tes en su presencia ó con su citación, sin otro salario que el di- 
cho: teniéndose entendido, que los referidos Relatores han de ser 
prácticos y expertos en los negocios de Cataluña, para poder com- 
prender bien los procesos y escrituras antiguas; y los elegirá la Au- 
diencia con intervención del Comandante general, si quisiere con- 
currir (7) . 

pedición de las causas, la rectitud con que deben administrar justicia, como á prin- 
cipal objeto á que se dirijen las just ificadas intenciones de S. M. 

(7) En 1715 se mandaron aumentar dos plazas de modo que hubiese tres relatores 
en cada sala, como efectivamente los hubo desde aquel año hasta «308. Después de 
haber cesado las turbulencias de la guerra de la independencia se nombraron solo 
dos para cada sala por los pocos negocios que entonces había: aumentados después, 
ha habido épocas en que se han puesto interinamente los dos relatores mas que dis- 
pone dicha Real orden de 17 15. Después de publicado el Código de comercio se dió en 
propiedad una de aquellas dos plazas al que se encargó el despacho de los negocios 
mercantiles. Los derechos de los relatores se fijaron en el arancel de 173 V; en el cual 
no se regularon por el trabajo que da la causa sino por el valor de lo que se disputa; 
y de los derechos, que se depositaban, se pagaban 12,000 rs. catalanes 6 sean 11,300 
de vellón a cada relator; y 7166 reales ?l ms. a los relatores del crimen, que junto 
con lo que cobraban por tesorería formaban los 14,800 rs. vn. 

En 16 de octubre de 1785 se comunicó álos relatores, abogados y procuradores 
que debería tenerse por adición de las ordenanzas lo siguiente. £e tendrá entendido 
quede los memoriales ajustados que forma el relator no se dará jamás traslado á 
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8. El Fiscal civil asistirá en las salas, y tendrá un procurador ó 
agente fiscal, con salario de cuatrocientas libras de vellón de Catalu- 
ña en cada un año; y se observará lo mismo en lo criminal. 
X. 9. Ha de haber seis escribanos en la audiencia civil, tres para cada 
sala; uno de ellos ha de ser el principal, y que despache todas las co- 
sas de gobierno, y lo demás que la audiencia le ordenare; y este tendrá 
á su cargo ol cuidado del archivo, de que el ministro mas moderno 
ha de tener llave de lo que pareciere á la audiencia debe estar mas 
guardado. 

XI. 4 0. A ella asistirán los Ministros tres horas por la mañana todos 
los dias que no fueren feriados, y los lunes y jueves por la tarde, 
juntándose todos en una sala para tratar cosas de gobierno, ó volar 
pleitos; y el Regente asistirá en una de las dos salas civiles, y tam- 
bién por las tardes, ó en la sala criminal, y votará las causas en que 
asistiere á la relación. 

xn. H • Me dará cuenta la Audiencia de los días feriados que había en la 
antigua de Cataluña, para establecer los que ha de haber; y* mientras 
no se resolviere, observará los de antes, menos los que l|aman estir 
vales. 

Xffl. 1 2, Y si en alguna causa hubiere paridad de votos en alguna sala, 
pasará un Ministro de la otra por turno; y concurriendo este (á quien 
se le hará relación) se volverá á votar la causa. 

XIV. 43. Los abogados y procuradores serán admitidos por la Audien- 
cia, y sin esta circunstancia no podrán patrocinar causas (8). 

XV. 14. Los cinco Ministros togados de lo criminal han de asistir tres 
horas por la mañana, todos los días que no hieren feriados, para sus- 
tanciar comose ha dicho en las salas civiles las causas, teniendo audien- 
cia pública martes, jueves, y sábado; y si ocurriere algún caso pronto 

las partes, ni estas podrán disputarle el método y órden de su formación, quedándo- 
les únicamente el arbitrio de asistir á su cotejo: y si quisieren que se ponga á la letra 
algún documento sea á su costa, escusando la extensión de los alegatos que resumirá 
con brevedad el relator, respecto de que á viva voz deben los abogados baoer las 
reflexiones legales en sus informes al tiempo de la vista. Véase lo notado en el tit. 24 
lib. 3 del primer volúmen. 

(8) En Cataluña nunca tuvo efecto la restricción del número de abogados que pre- 
viene la nota 10 Mi 22 lib. 5 Novís Recop. El origen del colegio de procuradores véa- 
se en las n otas al tít. 13 lib. 4 vol, l .° 
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á,eU?as horas, ó «i otro día, se juntera en casa del Regente, 4 en la 
del roa* anjtiguo, si estuviere ausente ó impedida 

1$ . Su las causas criuúnales se ha de poder, preceder eu la Audien- xvi. 
cía.' y dama* jua^dos de Cataluña de oficio, 4 instancia de y arte ó del 
fiscal; se ha da hacer secuestro 6 embargo de los bienes del reo, des- 
pués que sea. decretada, su prisión; los términos de pruebra y otros se 
han de poder limitar á arbitrio del Juez; se han de poder imponer pe- 
nas pecuniarias, y la de confiscación en Ips casos, y como procediere 
de derecho: y todo lo referido aquí, y demás que se expresare, se ha 
de entender con todo género de personas, de cualquier estado, grado 
ó coí$o¡0Pi sin que baya lugar profano exento para las prisiones, y 
demás que ocurriere; debiendo administrarse la justicia crimjnaj. sin, 
embarazo alguno, de cualquier calidad que sea (9). 

I§. X para que esto se ejecute asi en todo el Principado, y porque ^vu. 
puede haber algunos lugares en los cuales pertenezca el nombramien- 
to de justicias á algunas comunidades ó personas particulares (sobre 
lo. dual harán las instancias que convengan, los Fiscales, y la Audien- 
cia me consultará); mando, que la sala criminal esté muy á la vista 
de todas las ciudades, villas, y lugares* y de sus justicias; castigue á 
los que fueren delincuentes ó negligentes; avoque las causas que le 
pareciere convenir, reconozca si están ó no como, deben, ó las deten- 
ga ó devuelva; y haga sobre ello todo cuanto fuere justo y convenien- 
te, para que en ; todas partes se este' con el cuidado que se debe en lo 
que tanto imperta para la quieUi4.de esta Provincia, castigo, de los 
malos, y seguridad de los buenos (<t0) (VI). 

(9) Eq virtud del breve de S. S. de lí de setiembre de I77i, y Real cédula de U 
de Enero de 1773 se hizo reducción de asilos, sobre lo cual véanse las leyes do la No- 
vísima Recop. Mt. 4.° iib. U 

(i.o) Como los desordenes, acaecidos coa motivo de la guerra de sucesión no pu- 
diesen del todo corregirse no obstante la vigilancia de la Real sala y aun de las j usti- 
cias ordinarias, se formaron en 172.1 las escuadras llamadas comunmente del Baile 
de VaUs. Estas escuadras, existen todavía y ha sido mayor ó menor el número de 
mozos ó fusileros que las componen, según las ocurrencias de los tiempos. 

(•i) En 1 & de noviembre de 1 771 se publicó en Barcelona una Real cédula fecha en 
S. Lorenzo Si de octubre del mismo año, cuyo tenor es el que sigue:— El Rey— Mi Go • 
bernador capitán general, Regente y Audiencia del Principado de Cataluña: Sabed 
que á consulta de mi consejo de la cámara de 7 de agosto y tt de noviembre del año 
próximo pasado be rospetto entre, oirás cosas qqft lw awobispos, obispos, dignidades 



Digitized by Google 



-26- 

xvill. 17 En las causas criminales habrá suplicación ó apelación déla 
sentencia de los jueces ordinarios á la misma sala; pero si las pro- 
banzas fueren claras y en delitos graves, convendrá no dilatar el cas- 
tigo; y en la sentencia de tormentos se observará lo dispuesto por de- 
recho; pero las justicias de las ciudades, villas y lugares no podrán 
pasar á la ejecución, sin consultar la sentencia y proceso con la sala 
á quien deberán remitir uno y otro. 

XIX. 18. Cada uno de los ministros criminales podrá recibir información 
sobre los delitos, y sustanciar la causa hasta hallarse en estado de to- 
mar la confesión. 

XX. 49. Ha de asistir en dicha sala, á las horas que los ministros, el 
Fiscal, y ha de sustituir en caso de vacante, ausencia ó impedimento 
del Fiscal civil, y este para lo criminal. 

XXI. 20. También ha de asistir á las mismas horas el Alguacil ma- 
yor en los dias que no estuviere legítimamente ocupado; el cual 
ha de rondar, y dar cuenta á uno de los Ministros, luego que eje- 
cutare alguna prisión; y ha de hacer lo que se le encargare por Tas 
salas. 

XXII 21 . Por que los Ministros de la sala criminal han de asistir á ron- 
das, y hacer sumarias, recibir informaciones y examinar testigos, y 
podría retardarse la expedición de las causas, si se hubiese de hacer 

consistoriales y otras cualesquier personas eclesiásticas de estos mis reinos que por 
razón de sus dignidades tengan señorío y jurisdicción temporal, así en primera ins- 
tancia como en grado de apelación, la ejerzan por medio de jueces seculares y escri- 
banos Reales con apelación á mis tribunales sin proceder por censuras conforme á lo 
mandado en la ley (10 tit. 1.° lib. 2 de la Novfs.) quedando sujetos á la residencia los 
mismos jueces seculares nombrados por los prelados eclesiásticos que tienen juris- 
dicción temporal: Y para que esta mi Real resolución tenga su debido cumplimiento 
he tenido por bien dar la presente Real cédula por la cual os mando la hagáis obser- 
var en todo y por todo en los pueblos y territorios de vuestra jurisdicción donde hu- 
biere semejantes señoríos temporales admitiendo las apelaciones que se interpusie- 
ren de las providencias de los jueces en los casos y cosas que sean de admitir, y 
oyendo á las partes conforme hallareis por derecho, que así procede de mi Real vo- 
luntad. 

En el dia y desde el decreto de Cortes de 6 de agosto de 1 81 1 , y Real Cédula de 
15 de setiembre 1814 los señores de los pueblos no ejercieron jurisdicción, y los 
Alcaldes á quienes en Cataluña se les llamaba Bailes, ejercían su jurisdicción en nom- 
bre del rey, y así quedó inútil lo dispuesto en la Real orden sobre transcrita: y mu- 
cho mas desde 1 828 en que los alcaldes quedaron reducidos a pedáneos. 
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relacion de ellas; mando, que haya dos Relatores para las causas cri- 
minales, los cuales tengan el salario de 500 libras sueldo de vellón 
de Cataluña cada uno, y que no puedan recibir cosa alguna de las 
partes directa ni indirectamente; y tengan las mismas calidades que 
los de la civil, y el mismo asiento en la sala; y la elección de esto se 
ha de hacer por ella misma asistiendo el Regente, y el Comandante 
general si quisiere (12). 

22. Ha de haber dos escribanos para sustanciar las causas en la XXHL 
sala criminal, los cuales percibirán los derechos conforme el arancel, 

y seis escribanos para que asistan á los ministros criminales y Algua- 
cil mayor en las rondas y sumarias, á los cuales se señalan también 
sus derechos en el arancel; y en caso de vacante, ausencia ó impedi- 
mento de alguno de los dos escribanos de la sala, entrará uno de los 
seis por su turno á sustanciar las causas; y si en los emolumentos, ú 
otra cosa se ofreciere duda, se me consultará, porque mi Real inten- 
ción es, que la justicia se administre sin retardación, á satisfacción y 
con mayor alivio de las partes. 

23. Ha de haber ocho alguaciles: y porque se considera que los de- jxiv. 
rechos que se les señalaren en el arancel rio serian bastantes, y para 

que puedan elegirse personas de mucha satisfacción, se les darán 
trescientas libras de vellón de Cataluña por salario de cada uno. 

il. Un abogado de pobres con trescientas, y un procurador de po- xxv. 
bres con doscientas (13). 

25. Cuatro porteros con doscientas libras do salario cada uno, pa- xxvi. 
ra que asistan á la sala civil y criminal. 

26. Se han de hacer visitas de cárceles todos los sábados por xxvii. 
los (t4) Ministros de la Audiencia civil, y dos de lo criminal (lo), y 

en la de la Audiencia el Alguacil mayor, y en los martes por toda la 

(li) Los reos nada pagaban á los Relatores del crimen; estos cobraban las 500 li- 
bras sueldos 6 sean 8333 rs. 1 1 ms. vn. de tesorería y á mas 7466 rs. en el modo que 
se ha dicho en la nota al núm. 7 de este decreto. 

;i3 Hoy no hay abogado ni procurador asalariado sino que todos los años se 
nombran por los respectivos colegios un número de abogados y de procuradores pa- 
ra despachar las causas de pobres y de oficio, quienes turnan en el despacho. 

(U) En los decretos impresos sueltos se dice por dos. 

15) En los decretos sueltos se leen además las palabras por turno; y esto y lo de 
la nota anterior es lo que se observaba. 
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sala criminal coa asistencia también cbl Fiscal y Alguacil mayw; y 
sr (fechos di«ft faeren foriados (46), Ib* precedentes aenerates, asta- 
tienda el CsmanftanÉe general y toda fe Audiencia, fes víspera» de 
Navidad*, Pascua de Resurrección, y de Pentecostés. 
XXVIU. %l Se impondrán las penas, y se estimarán las probanzas según 
las constituciones y práctica que había antes en Cataluña; y sf sobre 
esto ocurriere á la sala criminal alguna cosa que neeesrte de refor- 
mación se me consultará: se proseguirán las cattsas contra los reos 
ausentes; y si sobre ol modo de sustanciarlas y ejecución de las penas 
tuviera algún separo la sala, me consultará (IT). 

XXIX. 108 P r °sos de la Audiencia y los del Corregidor de Barcelona 
kan de estar con- separación, y se han do disponer distintas cérceles 
para unos y otros; y me reservo fe- nominación de alcaides de eRas; 
y se dispondrá que en todas las ciudades, villas y lugares haya cér- 
celos segunas, singularmente e» tes cabezas de partido. 

XXX. ^ I*uaga-qMe estuviere formada la Audiencia hará arancel de íes 
derechos de Ministros y escribanos, teniendo presente el' antiguo de 
Galalnfla; y me lo consultaré; y mientras no se publique, seobser - 
vara el antiguo (18). 

XXXI. «W. Ha de haber en Calalufta corregidores, y en las ciudades y 

XXXII. villas siguientes: Barcelona con el distrito de su veguerío desde Mbn— 
gat hasta Castell de Fel$, y los lugares desde Llobregat hasta Mario- 
rell, su corregidor en Barcelona con dos tenientes letrados: Matare, 

XXXJU. que cogerá del wguerío de Bardelona desde Monga* hasta que en- 
cuentre el veguerío de Gerona, y el sos-veguerío del Valles, su cor- 



(bS) Bn los decretos do hay esta coma y se lee: y si dkhos dio* fueren feriados los 
precedentes; y generales etc. 

(17) Véase la ordenanza 1% do las que antiguamente regían para la Beal Au- 
diencia. 

(18) En 22.de marzo de 1734 se publicó el edicto para la observancia de los nne - 
vo&aranceles generales que con Real provisión del Supremo Consejo de 4 de febrero 
de dicho año, se establecieron y mandaron observar por la escribanía principal de 
gobierno y acuerdo de la Real audiencia, esevtbenfss de cámara y damas tribunales, 
y otra* perdonas de Barcelona y. principado de Cataduña. Aunque estos aranceles, 
fueron dados por el Supremo Consejo de Castilla, pues habla veinte años, que no se 
formaban las leyes en Cataluña; pero es necesario confesar» que las. bases de aquellos 
aranceles eraamas equitativas* que las de los actuales; pues er«« basadas en la 
cuantía de los negocios, así por lo judicial como por la contractual i 
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regidor en Matero con un teniente letrado, y «tro teniente eu <¿rano- 
Jlere, cabeaa del Valles Gerooa, su wguew'o, oon al ses-veguerio X xxiV 
He Besaiú, su corregidor en Gerona cen un ¿eníente, y otroíjue res*^ 
da en Besató, ó Figueros (ÍHfy ks veguer** de Vique y de Gamnro^ X XXV. 
don otro eorregmuentQ, su corregidor en Vique oen un teniente, y XXXVI. 
otro que resida eu Olot ó Camprodou (Sí): ei veguerío de Putgcerda 
con el sos-veguerío de Riñas, otro corrogunieuitt eu corregidor, que 
«esida eu Puigoerdá (22): Palias y Gonca de Tremp, es uu so»- veguer- 
rio dependiente de Lérida; pero la distaaeia, quebrado y montuoso 
dei terreno, pide que de este sos-veguerío se íortue un oorregimien^ 
to, residiendo su corregidor en Talam (23): los vegueríos de Lérida, XXXVII# 
Balaguer y Tarraga un corregimiento con tro» tenientes; uno que con 
el corregidor resida en Lérida, otro en Balaguer y otro en Tárrega: 
Castel la nia de Ampos ta, y Ribera de Ebro, otro corregimiento; su 
corregidor y nn alcalde mayor en Tortosa (24): el veguerío de Tar-* XXXIX * 
ragona y el de Momblanch, un corregimiento con dos tenientes el une X i^ 
can el corregidor en Tarragona, y el otro en Moinblancn (25): Vüla- 
iranca con su veguerío, nombrado el Panadea, y sos^vegueráo da 
Igualada, m corregimiento: su Corregidor y un teniente en Villa- 
franca, y otro teniente en Igualada (26): Cervera con su veguerío, y 
el de Agramunt, y sos-veguerío de Prats del Bey, otro corregimiento; XUI 



[19) En 1828 se puso otro en Tarrasa. Desde 1834 ios Corregimientos quedaron 
abolidos y por lo respectivo a te administración de Justicia se hiao «na diitribucion 
de partidos; habiéndose nuevamente puesto un tribunal para los afueras de esta 
ciudad y en el presente año uno en Villanueva y Geltrú. 

(40) Este corregimiento después se dividió en dos, siendo la cabeza del uno la 
omina ciudad de Gerona con un teniente en dteaa ciudad, y la del otro te vHIa de fi- 
goeras con un teniente en aquella villa. Ea 4 Si 8 se pusieron tenientes del corregi- 
miento de Gerona en te ftsbal, otro en 8. Felio da Guisote, otro en TorrueJte, otro en 
BaBotef, otro en Sta. Colonia de Farnés y otro en Bienes. Un el mismo afío 1818 en el 
corregimiento de Figueras se pusieron en Besalú y en Cadaqués, pero después este se 
trasladó á Castellón. 

M) En <8iS se dejó en CHot y se puso otro en Camprodon y otro en Hipo». 

í2) Septisootrodesdel828enteSeodeDrgel. 

(33) Posteriormente se ha puesto un teniente en Tremp. 

{U) Se puso otro en Gandesa en 1 8X8. 

m\ Posteriormente se puso «no en Reas, y en 182* en Valls, Patee* y en Vi- 
¡laaeca. 

{») En 1 828 se pusieron en Sitjes y on Capeltedes. 
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su corregidor con un teniente en Cervera y otro en Agramunt (27): 
veguerío de Manresa y los sos-vegueríos, de Berga, Llusanés, y Moyá, 
un corregimiento; su Corregidor con un teniente en Manresa, y otro 
teniente en Berga (28). De todos los expresados corregimientos me re- 

XLffl. servo la nominación, y en todos los demás lugares habrá bailes (29) 
que nombrará la Audiencia de dos en dos años; y sobre los demás sa- 
larios que han de haber y residencia que se les ha de tomar, consul- 
tará la Audiencia, con relación de lo que antiguamente habia en Ca- 

XLiv. talufia. Los corregidores han de tener un alguacil mayor, y en las 
causas criminales nombrarán un fiscal; y en los lugares de sus dis- 
tritos podrán hacer causas y prisiones á prevención con los bailes (30). 

XLV. 31 . En la ciudad de Barcelona ha de haber veinte y cuatro regi- 
dores, y en los demás ocho, cuya nominación me reservo; y en los 
demás lugares se nombrarán por la Audiencia, en el número que pa- 
dará cuenta; y los que nombrare la Audiencia ser- 
virán un año (31). 

jkY^ 32 . Los regidores tendrán á su cargo el gobierno político de las 
ciudades, villas y lugares, y la administración de sus propios y ren- 
tas; con que no puedan hacer enagenacion, ni cargar censos, sino es 
con licencia mia ó del tribunal á quien lo cometiéremos; y los que 
entraren nuevos reciban las cuentas de los que acaban, con asistencia 
del corregidor ó baile, el cual hará ejecuciones sobre alcances sin re- 
tardación. 

XLVn. 33. Los corregidores en los lugares de sus distritos, y los bailes en 
los de su jurisdicción, teniendo noticia de que algunos regidores han 

(27) No obstante no lo habia en Cervera; pero en 1828 se puso teniente en dicha 
ciudad, y además uno en Solsona y después otro en Cardona. 

(28) En 1838 se puso otro en Sampedor que se ha trasladado después é Moyá. 

(29) Asi se llaman en Cataluña los alcaldes ordinarios de los pueblos. Véase lo 
que sobre esto se dice en el lib. 1 .* tft. 48 del primer volumen. 

(30) Estos desde 1 828 se redujeron ¿ pedéneos: véase lo notado en el tlt. 48 lib. 1 . 

(31) Sobre el número de regidores de cada pueblo, su nombramiento y gobierno 
de los ayuntamientos de Barcelona y demás cabezas de partido, se expidió una Real 
cédula instructoria en 13 de octubre de 1718, asi como para las demás poblaciones 
S. E. el Real acuerdo, había firmado una instrucción en 6 de julio de 1717. Estas que- 
daron después muy variadas por lo que se ha indicado en varias notas de este mis- 
mo decreto; y últimamente han quedado inútiles por las leyes que sucesivamente se 
han dado sobre Ayuntamientos y Diputaciones provinciales. 
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faltado á su obligación en el oficio, harán sumaria secreta; y sin pa- 
sar á prisión ni embargo, la remitirán al Fiscal civil, á cuya instan- 
cia, ó de la parte interesada, se podrá proceder contra los regidores 
en lo que hubiesen faltado á sus oficios: y los jueces serán los Minis- 
tros de la audiencia civil, los cuales podrán también proceder sobre 
esto de oficio. 

34. Los regidores no podrán juntarse sin asistencia del corregidor XLVIH. 
ó bailes; y los gremios de artesanos ó mercaderes, y cualesquiera 
otros deberán, para juntarse, avisar al corregidor ó bailes, para que 
asista ó envié ministro suyo á la junta, á fin de que se eviten disen- 
siones, y todo se trate con la quietud que es justo. 

34. Hallándome informado de la legalidad y pericia de los notarios XLIX. 
del número de la ciudad de Barcelona, mando, que se mantenga su 
colegio; y si sobre sus ordenanzas y lo demás hubiere algo que pre- 
venir, se me consultará por la Audiencia; y ordeno, que uno de los 
Ministros de la Audiencia civil sea protector, y asista en todas las 
juntas del colegio, y se le avisará antes de tenerlas (32). 

36. En el Chanciller de competencias y Juez llamado del Breve, ni l. 
en sus juzgados no se hará novedad alguna por parte de mi Real ju- 
risdicción; como ni tampoco en los recursos que en materias eclesiás- 
ticas se practican en Cataluña (33). 

37. Todos los demás oficios que habia antes en el principado, tem- ll 
po rales, perpétuos, y todos los comunes, no expresados en este mi 
Real decreto, quedan suprimidos y extintos; y lo que á ellos estaba 
encomendado, si fuere perteneciente á justicia ó gobierno, correrá en 
adelante á cargo de la Audiencia; y si fuere perteneciente á rentas y 
hacienda, ha de quedar á cargo del Intendente, ó de la persona 6 per- 
sonas que yo diputase para esto (34). 

■ 

• < 

(3J) Véase lo notado, en el tít. 13 lib. 4.» del primer volumen, donde se transcri- 
ben las nuevas ordenanzas de los escribanos y se explica el origen de los Colegios ' 
de esta ciudad. 

(33) Véase lo notado en el tít. 2.° lib. 2 0 del segundo vol. en cuanto al canciller 
de competencias; y en cuanto al Juez del breve véase el tit. 9 lib. 1 .° del primer vol. 

(34) Por Real resolución á consulta del Consejo de hacienda de 18 de marzo de 
1750, se declaró que la nominación, de oficios de baile decops, copero mayor, y otros 
cualesquiera pertenecientes á rentas Reales, correspondía al Consejo de hacienda y no 
á la Cámara de Castilla, (nota í tit. 0 lib. 5." de la novísima.) 
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LH. 38. Pero los oficios subalternos destinados en las ciudades, villas 
y lugares para su gobierno político, en lo que no se opusiere a lo dis- 
puesto en este decreto, se mantendrán, y to que sobre esto se necesi- 
tare Tefór mar me lo consultará Ja Audiencia, y lo reformara en la 
forma tjue se dice al fin respecto de ordenanzas. 
Un. 39. Por los inconvenientes que se ban experimentado en los so- 
meténs y juntas de gente armada, mando, que no baya tales some- 
téns, ni otras juntas de gente armada, so pena de ser tratados como 
sediciosos los que concurrieren ó intervinieren, 
uv. 40. Han de cesar las prohibiciones de extrangería porque mi Real 
intención es que en mis reinos las dignidades y honores se confieran 
recíprocamente (85) á mis vasallos por el mérito, y no por el naci- 
miento en una ú otra provincia de ellos. 
LY. 41 . Las regalías de fábricas de monedas, y todas las demás llama- 
das mayores y menores, me quedan reservadas; y si alguna comuni- 
dad ó persona particular tuviere alguna pretensión, se lé hará justi- 
cia, oyendo á mis Fiscales (36). 
y 42. En todo lo demás que no está prevenido en los capítulos ante- 
cedentes de este decreto, mando, se observen las constituciones qile 
antes había en Cataluña; entendiéndose, que son de nuevo estableci- 
das por este decreto, y que tienen la misma fuerza y vigor que lo in- 
dividual mandado en él (37). 

LVn. 43. Y lo mismo es mi voluntad se ejecute respecto del Consulado 
de la mar, que ha de permanecer, para que florezca el comercio, y 
logre el mayor beneficio el país (38). 

LVni . 44. Y lo mismo se observará en las ordenanzas que hubiere para 
el gobierno político de las ciudades, villas y lugares en lo que no fue- 
re contrario á lo mandado aquí; con que sobre el Consulado y dichas 
ordenanzas, respecto de las ciudades, villas y lugares cabezas de 
partidos, se me consulte por la Audiencia lo que considerase digno de 
reformar, y en lo demás lo reforme la Audiencia. 

(85) YasisemandóenlaleyS.Mit.Ulib. i .« de la novte. 
(36) Véase la ley última tlt. %.* 11b. 7 del primer vol. 

(31) Véase lo notado en el ttt. 30 lib. 1 .' del primer vol. sobre que con este artícu- 
lo no quedó derogada la ley única de aquel tít. en que se trata del derecho supletorio. 

(38) Téngase presente que desde !• de enero de 1830 debe observarse el código 
de comercio que S. M. se sirvió sancionar en 30 de mayo de 1830. 
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dé la nueva planta y ordenanza de la Real audiencia 
de Catalana. 

Por decreto de i 6 de Enero de 1716, inserto en la ley anterior, seD.Fernan- 

do VI por 

dignó mi augusto padre dar una nueva planta para el gobiorno de laww.¿eoiM. 
Audiencia de Cataluña; y con arreglo á ella y á la práctica de otrosjj^w de 
tribunales se formaron las ordenanzas, que á consulta del Consejo se Stííoíiem- 
dignó aprobar por otro Real decreto de 2 de marzo del 41 : y á fin defjy U^tl- 
que estas Reales órdenes tengan el debido cumplimiento, es mi vo-defanov. 
luntad, que así la citada nueva planta como las ordenanzas respecti- 
vamente aprobadas, en que se dan las mas seguras reglas para el 
gobierno de la Audiencia, y señalar las facultades de los Comandan- 
tes generales, como presidentes de ella en las materias de gobierno, 
se observen en todo y por todo inviolablemente sin embargo de cuales- 
quiera órdenes en contrario que se hayan expedido por la vía reser- 
vada: y para evitar nuevos recursos, mando, que ni á el Comandan- 
te genera! actuaf, ni á los que en adelante le sucedieren, se les admi- 
ta ninguno sobre este asunto, despachándose para ello las Reales 
cédulas correspondientes é imprimiéndose con las ordenanzas (39). 



Publicación de edictos en Cataluña por su Real Audiencia, á excepción 
de loe puramente militares ó de otros institutos. 

Teniendo presente lo espuesto por la Audiencia de Barcelona y 
práctica observada en Cataluña en la publicación de edictos, desde el 

(39) Parece que algún Capitán General quiso obrar con independencia de la Real El mismo 
Audiencia, que puesta en Sala de Acuerdo ó de Gobierno venia á hacer sus veces de Di- 5Jttro°pSr 
putacion provincial, con alguna mayor autoridad. Para evitar esto sedió la presente fff¡L¿¡l 
ley; y después la Real Cédula siguiente.— El Sr. Rey D Carlos III en 8 de enero de ore de mi 
1775 se sirvió expedir el Real decreto siguiente: MI Gobernador capitán general del ] ¿"J\o 9' L 5 
principado de Cataluña Regente y Oidores de ella y demás jueces subalternos y per- de ,ftnov " 
sonas a quienes corresponde la observancia y cumplimiento de lo contenido en esta 
mi Real cédula: Ya sabéis que la magestad del Sr. D. Felipe V mi Sr. padre, que de 
Dios goce, con el fm de mantener la tranquilidad de los pueblos de ese Principado el 
amor 4 ra Soberano, la rectitud en la administración de justicia, y el acierto en el 
gobierno, estableció la Nueva Planta, en que tomó las sábias providencias que cons- 
tan del auto 16 tit. 2 lib. 3 de los acordados, ley I título 9 libro 5 de la Novísima re- 
copilación que sobre queda transcrita, por otra Real resolución del mismo Sr. D. Fe- 
lipe V 6 consulta de mi Consejo de 7 de noviembre de 17íü, y despacho en su virtud 

CONST. CAT. — TOMO 1. 3 
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establecimiento del nuevo gobierno; he resuelto, que estos se publi- 
quen por la Audiencia solamente, oyendo á sus Fiscales siempre que 

librado, á solicitud del fiscal que entonces lo era, se previno a esa Audiencia y su 
presidente comandante general observasen la referida Planta, arreglándose á las fa- 
cultades que por ella estaban concedidas al mismo presidente comandante general. 
Posterior á esto advirtió el mi Consejo por varios expedientes y recursos, que se in- 
trodujeron los muchos abusos y desórdenes que se experimentaban en el gobierno 
interior de ese tribu nal, por falta de reglas fijas y sólidas á que dirigirse; y parecién- 
dole que todo podría ceder en perjuicio de la buena administración de justicia y cau- 
sa pública de ese Principado, con grave perjuicio de sus naturales; deseando ocurrir 
á estos inconvenientes, dió providencia para que esa audiencia formase las ordenan- 
zas que tuviese por mas cen ven lentes para su mejor régimen como en efecto lo hizo 
y remitió al mi Consejo, por quien se pasaron a las Reales manos del Sr. D. Felipe 
V, con el dictamen que formó sobre cada una de ellas y por su Real resolución ó la 
consulta que sobre este asunto se hizo en 4 de febrero de 1741, fué S.M. servido 
conformarse, con el Consejo y para su ejecución se libró la Real cédula correspon- 
diente en 30 de mayo del mismo año. Estas ordenanzas se observaron y cumplieron 
en todas sus partes, á excepción solamente de las que trataban de las facultades del 
Comandante general presidente de esa Audiencia, que quedaron sin efecto por virtud 
de dos Reales órdenes que con motivo de las ocurrencias de aquellos tiempos, se 
expidieron y comunicaron en 29 de abril de 1741 y 3 de febrero de I74í. Teniendo el 
Consejo noticias muy puntuales de que la inobservancia de dicha Nueva Planta, y 
ordenanzas producía perjuicios considerables é los vasallos en ese Principado, las 
puso en la Real consideración del Sr. D. Fernando VI mi amado hermano, en con- 
sulta de 29 de julio de 1754, y en consecuencia de la resolución, que se dignó tomar 
sobre ella, se libró Real cédula en Si de noviembre del mismo año, para que sin em- 
bargo de las referidas Reales órdenes se observasen inviolablemente en todo y por 
todo las expresadas ordenanzas y la Nueva Planta de ese Principado. Ultimamente 
con motivo de haber quedado también sin efecto lo mandado en esta cédula, por otra 
Real órden expedida en 8 de abril de 1765, ha reconocido el mi Consejo que continua- 
ban y crecian cada dia mas los abusos y perjuicios de esos naturales, dimanados 
sin duda de la inobservancia de la Nueva planta y ordenanzas en parte muy sus- 
, ' tanciales, por que careciendo ese tribunal de las facultades con que se estableció, no 
podia llenar los altos fines de su glorioso fundador, ni examinar los negocios políticos 
con el maduro acuerdo que se requiere; y habiendo oído a mis Fiscales en consulta 
de 1 8 de noviembre último me bizo presente (entre otras cosas) la necesidad de esta- 
blecer unas reglas sólidas y permanentes para el mejor régimen y gobierno de esa 
Provincia, y contener dichos abusos, para evitar otros daños de mayor considera- 
ción; y por mi Real resolución ¿ la citada consulta, que fué publicada en el mi con- 
sejo en 29 del propio mes de noviembre se acordó expedir esta mi Real cédula: Por la 
cual siendo como es la referida Nueva Planta de gobierno de ese Principado, la ley 
fundamental con que tan sábiamente quiso mi augusto Padre, que se procediese en 
lo político, establecida con el acuerdo de los hombres mas doctos y prudentes de la 
monarquía, y entre ellos muchos catalanes afectos á mi Real servicio, y á esos natu- 
rales é instruidos muy particularmente de sus costumbres: Quiero y mando se ob- 
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la pragmática, ley general ó decreto que se mande publicar, por el 
origen de que dimanan, por sus fines y causas, ya sean de estado ó 

* 

serve y guarde inviolablemente, a fin de que todos los comprendidos en eUa se ar- 
reglen á las facultades que individualmente se prescriben para cada uno, procurando 
mi Real servicio, la recta administración de justicia y el bien universal de esa Pro- 
vincia: y que en su consecuencia tengan el debido cumplimiento las ordenanzas do 
esa audiencia, y la Real cédula de SI de noviembre de 1754, y son concordantes con 
la Nueva Planta sin embargo de cualesquier órdenes particulares, que se hayan ex- 
pedido contra ellas y singularmente la de 8 de abril de 1755, obtenida ¿ instancia y 
solicitud del Marqués de la Mina; porque es mi Real voluntad, que reintegrada esa 
Real audiencia y presidente en el uso de las facultades con que la estableció, y tuvo 
a bien que se gobernase el Sr. D. Felipe V mi Sr. Padre (de gloriosa memoria) se halle 
expedita para servir á mi Real persona, y la causa pública según su inslüuto, y el 
de todos los tribunales del Reino y libre de las ligaduras con que se ha inutilizado en 
perjuicio mió y de esos mis vasallos; y os mando que luego que recibáis esta mi cé- 
dula, la guardéis y cumpláis en todo y por todo, como en ella se contiene sin permi- 
tir que contra lo dispuesto en ella se vaya, ni proceda en manera alguna, con ningún 
pretesto, colocando la original en el archivo de esa Audiencia y una copia auténtica 
en la secretaría de vos el Capitán general para que se tenga presente y observe á la 
letra, poniendo traslados iguales en las escribanías de cámara de esa Audiencia y 
notificándose á todos los subalternos para que les conste. Dado en el Pardo á 8 de 
enero de 1775. — Yo el Rey.— Por mandado del Rey nuestro Sr.— D. Tomás de Mello. 
—En el calce contiene seis distintas rúbricas.— V. M. quiere y manda que se obser- 
ve y guarde la Nueva Planta de Cataluña y las ordenanzas y la Peal cédula comu- 
nicadas á aquella Real Audiencia en la forma que se expresa— Escribano de cá- 
mara y de gobierno de la corona de Aragón— Don Pedro Escolano de Arrieta— Cor- 
regidor. 

Para la observancia y noticia general de esta Real cédula presentaron los Sres. Fis* 
cales su instancia, que con lo proveido en su razón por el Real acuerdo dicen asi: 
Ecmo. Sr.: Los fiscales de S. M. dicen que á su instancia se ha dado cumplimiento á 
la Real cédula expedida á 8 de enero de este año, con que queda reintegrada la Real 
Audiencia y su presidente en el uso de las facultados con que se estableció, expedita 
para servir á S. M. y á la causa pública, según su instituto, y libre de las ligaduras 
con que se habla inutilizado en perjuicio del Soberano y de sus vasallos; y aunque en 
conformidad de haberla mandado cumplir, y de lo que literalmente previene se ha 
de colocar su original en el archivo, pasar copia auténtica á la secretaria del Exce- 
lentísimo Sr. capitán general, para que se tenga presente y observe 6 la letra, y 
traslados Iguales en las escribanías de cámara notificándose á todos los subalternos 
para que les conste, como debe observarse generalmente, y para que tenga su ejecu- 
ción en debida forma, y en todos los puntos que comprende, se hace precisa su im- 
presión, y que se remitan ejemplares para que los distribuyan en sus respectivos 
pueblos á los corregidores y gobernadores, previniéndoles de lo que sustancialmente 
se dispone en el cap. ?.° del Real decreto de la nueva planta, conforme á la ordenan- 
za 33 y en la i , en la 149 y 1 si si pareciere, en la forma que contiene el papel que se 
acompaña para que conste á todos los vasallos la dirección que deben dar 6 sus re- , 
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cfe política, c^préfihdan dfrertánvetife para sil étemasift á ionio* los 
vasinlos ¿clásticos y légos r de ctatyuiew^owfeta, dignidad ¿em- 
pleo que sean, y porque el castigo de la inobservancia toque á la 
Audiencia. En los asuntos puramente militares, de Real hacienda, ó 
de oíros institutos, mando, que sean los jueces, ó tribunales delega- 
dos para el privativo ejercicio de aquellas jurisdicciones, los que pit- 

corsas, par* evitar dilaciones y muchas cosas, que tea son inútiles par § lograr m 

eipedlcfo». 

Igualmente es conforme que eti cuanto á las *eom paliatorias de consultas, expe- 
dicion y decretos de carta S Ordenes, y en lo respectivo á dt/r & secretario cueata de 
memoriales y recursos, se observe lo resuelto por el Real acuerdo en 2 de diciembre 
de (754, y en cumplimiento á le Iteaí cédula del ti def mismo trae por «fets» ultime se 
mánda guardar. 

fío es menos conforme y títif tf los vasallos, que la*» Reales provisiones acédalas 
obtenidas por las partes, tes memoriales y rteurses de estas, tea presenten íes pro- 
curadores, evitando costas dé otros pasOS que no sé lea afanará», por ao deberse 
poner en los mismos recursos y memoriales decreto alguno, nt providencia anterior 
6 Ta que se tomare por el Reaf acuerdo, 0i producir mas efecto que ef de su remi ■» 
sfbn, equivalente al de la presentación en la secretarla def Real acuerdo, para que en 
éT sé dé cuente y que aSf se mande y baga saber & fOs priores del colegio de procura- 
ddres causídicos, jtóra que lo entiendan todos sus mo5vi(fuos\ y de quedar adverti- 
dos en esta forma, lo hagan constar en la secretaría déi mismo Beat acuerdo, & don'-' 
de se remitan igualmente siñ otro decreto las Reales provislonea 6 cédula* originales 
que se expidieren de oficio; y respecto de que ios antecedentes sontos mas priácfpew 
les puntos que conducen á la ejecución de la Real cédula, con la reserva que hacen 
los Fiscales de dédUcír y solicitar todo ib demás queá éste fin convenga: Piden que 
et Real acuerdo Sé sirva providenciar en todos eltos" domo Fe Reveo propuesto, y Si 
pareciere conducente parala mayor claridad é fcrteiíjjenci* en e? CumpHmfente' y 
ejecución de la citada Real cédula, que se mande pasar con las copias de ella y para 
las notificaciones que de su contesto se han dé hacer, certificación de este pedimento 
y decreto que á él se provea por el Real acuerdo, que deliberará lo mas conforme á 
derecho: Barcelona y marzo 6 de 1775. — D. Manuel CfeterneS y feHu.— !>. José 1 flar-* 
cía Rodríguez —Su Exa.— Su Señoría él Sr. Regente.- SreS. A p erregttL— Hueste.-*» 
VilaTba.— Treviño.— Ferran.— Herrera.— líagarole.--Azera. Con infervenefeft de lo» 
dos Señores fiscales- Barcelona y marzo 6* de f77f. Como lo piden los Señorea fl#- 
cales, con la declaración de que los memoriales, que por los pueblos, particulares" 
se presenten á S. É. nO han de venn* & tó secretaria de la Audiencia cotí decreto de 
informe, provea ó* acuda, ni otro alguno aunque sea de pura remisión: que al pié de 
la mencionada Real cédula se imprime éste petición ffscaf y su resolución, de la cual 
y del acuerdo ole t de Diciembre dé rísí, se pasen tamBiéft copias concordadas 
á S. É.: Así so resolvld y acordó.— Sérrahi.— Concuerda con sus" originales de que 
cerfíflco.-Bárcelona 7 de llano de f778.-t»0r indisposición del Barón de SerraM nH 
pédre-D. Feto dé fcráts y Santos. 
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hliquen los Reales decretos por bandos ó adictos; conformándose' con 
los estilos que hasta ahora se han seguido en este género de nuUh- 



Conocimiento de la Audienoia de Barcelona en causas feudales, y su go- 
bierno por las leyes generalas del reino, á falta de municipales no do- 
rogadas (43). 

Habiendo admitido la Audiencia de Barcelona súplica de un auto, Don cár- 
por el cual había desestimado la declinatoria de jurisdicción ínter- rea¿ucfon r 
puesta por el cabildo de la catedral de Lérida , reo demandado jj« iv l7 f?- 
en una causa feudal, declarando en la sentencia de revista, que el ¡JJ^JJj 
conocimiento de dicha causa pertenecía al tribunal eclesiástico, con *° v - 
notorio agravio y perjuicio de mi Real jurisdicción y regalías de mi 
corona; conformándome con el dictámen del Consejo, he venido 
en declarar, que fué notoriamente nula la admisión de la súplica 
del expresado auto, y por consiguiente nulo todo lo acordado en la 
instancia de revista; por lo que debo llevarse á debido efecto el citado 
auto, y conocer la Audiencia de la demanda principal, oyendo y ad- 
ministrando justicia á las partes; ejecutando lo mismo en todos los 
recursos que sean de esta clase (14 y 45) , y gobernándose, á falta 
de leyes munioipales no revocadas por las leyes generales del reino 



(43) Véase lo extensamente notado sobre esta ley en las notes del ttt. 30 Hb. 1 de! 
primer roL 

(44) Por Real rebotación á consulta del Consejo de 11 de diciembre de 1701, con 
motivo de competencia entre la Audiencia de Barcelona y su intendencia sobre cono- 
cimiento de un litigio, que se seguia en aquella entre el colegio de 8. Vicente de reli- 
giosos Dominicos y los regidores de dicha ciudad acerca el dominio útil de un peda- 
zo de tierra y patio anexo á dicho colegio; mandó S. M-, que la Audiencia continuase 
en el conocimiento de esta causa; y que se previniera al Intendente, se abstuviese de 
ella y de todas las de su clase que ocurriesen en adelante: nota 3 ttt. 9 lib. 5 Novís. 

(45) Y por otra Resolución * copsuUa del Consejo de hacienda de 1 3 de setiembre 
de 1 774 con motivo de competencia entre la Audiencia de. Barcelona y el Intendente 
sobre el conocimiento de una causa, originada de haber subinfeudado la ciudad de 
Matare ciertas aguas sobrantes, cuyo dominio directo pertenecía a la Corona; mandó 
S. M , que cuando se tratase de lo válido 6" insubsistente del establectauento, ó de la 
fuerza y observancia de las regalías, y derechos eníitéutícos inherentes á él, debía 
conocer privativamente el tribunal de la Intendencia con las apelaciones ai Consto 
de hacienda; pero en todo lo dejnás concerniente á los usos ó abusos, y aprovecha- 
mientos que haciesen los sub^nfiteutas de las aguas sobrantes, al cobro y defino del 
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y en su defecto, me consultará por medio del Consejo las dudas que 
se le ofrecieren, como lo ha practicado otras veces, para que yo re- 
suelva lo que deba ejecutarse. Mando á la Audiencia, que en adelan- 
te atienda con mas celo mi Real jurisdicción y regalías, teniendo 
presente que aun las mismas disposiciones canónicas reconocen, que 
en las causas feudales corresponde y toca el conocimiento á los ma- 
gistrados Reales. 

Inteligencia del privilegio y exenciones de los padres con seis hijos 

varones en Cataluña. 

Con motivo de haber solicitado varios individuos del principado de 
íoa n ni C por Cataluña, que por mi Consejo se les despachara la provisión ordina— 



¿"consi^de ria de seis hijos varones, con arreglo á lo dispuesto en la ley VII tí- 
J 7d cS'Sítulo 2 üb 40 de la nov. se suscitó la duda de si los que habian ob- 
j^o de 2^ de tenido dichas provisiones debían gozar en Cataluña las exenciones que 
t3t }2 á < ¡íbroP or costuin bre gozan en aquel Principado los padres de doce hijos de 
to, qotís. en t ram bos sexos, comprendidos entre ellos los nietos, hijos del pri- 
mogénito, que los tuviese y alimentase el abuelo en su casa; y á 
quien correspondía despachar estas últimas provisiones. Para evitar 
dudas en adelante, he tenido á bien desestimar las pretensiones refe- 
ridas, en la forma que las han propuesto; y declarar, que únicamen- 
te les corresponde, se les libre Real provisión á fin de que, viviendo 
en Castilla, gocen de las exenciones personales concedidas por la ex- 
presada ley á los padres de seis hijos varones, y de ningún modo en 
Cataluña, ni otra parte en donde se gobiernen por fueros y práctica 
'diversa: declarando así mismo, que corresponde á la Real Audiencia 
de dicho Principado el conocimiento, sobre quien debe gozar de las 
exenciones que por costumbre disfrutan los que tienen doce hijos, y 
que su ejecución toca al juzgado de la Intendencia (46). 

cánon y derecho de entrada, había de entender y conocer la justicia ordinaria con 
las apelaciones á la Audiencia de Cataluña. Nota 4 tít. 9 lib. 5 de la novís. 

(46) La publicación de nuevas leyes de Ayuntamientos y contribuciones han he- 
cho desaparecer las exenciones de cargos y oficios concejiles y de las contribuciones 
generales: pero parece que debería subsistir la de las contribuciones municipales y 
provinciales. En Barcelona hay ya solo tres ó cuatro que continúan percibiendo una 
pequeña refacción de algunos de los derechos municipales porque habian entrado en 
la participación de esta refacción antes de las nuevas leyes. 

para conseguir esta exención se presentaba memorial al Real acuerdo y S. E. lo 
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mandaba remitir á los alcaldes para formar un expediente comprensivo de estas di- 
ligencias. 

I. Haráse comprobación de las fées de bautismo presentadas por el pretendiente 
con los libros parroquiales. Y se pondrá diligencia firmada del juez y escribano de 
estar conformes en fechas y fol. 

II. Se examinarán tres testigos de probidad y que hayan obtenido empleos do 
república sobre la existencia física y actual de los doce hijos y nietos en una misma 
casa y bajo de un techo, que á expensas del padre y abuelo respectivo comen y sub- 
sisten; sin que para la obtención del privilegio baste haber dotado y casado algunos 
fuera, pues que ya no compondrán una familia unida, como requiere la '.Real cédula, 
aplicando desde que tiempo los mantiene. 

III. Evacuada esta información breve y sumariamente, se pasará todo al ayunta- 
irtento del puebto para que oyendo á los, síndicos y diputados, exponga á continua- 
con su dictamen, reducido á si tiene algún reparo que oponer á la pretensión del 
privilegio y pruebas que ha suministrado para ello el que lo solicita. 

IV. Y últimamente el baile ó justicia remitirá estas diligencias bien arregladas 
coi su dictámen por conclusión á la secretaria del R. acuerdo quien lo pasará al As- 
ea de S. M. Acuerdo de 5 de mayo de 1783. 
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EN NOMBRE DE DIOS 

NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 

EMPIEZA LA NUBVA COMPILACION 

DE LOS USAGES DE BARCELONA, 

CONSTITUCIONES, CAPÍTULOS Y ACTOS DE CORTES Y OTRAS LEYES 

DE CATALUÑA. 



PROEMIO. 



Contiene cinco leyes en las que sucesivamente se dispuso la formación di 
las tres recopilaciones que se han hecho de estas leyes. 

Femando i I. Ordenamos que de presente sean elegidas por Nos y con ásense 

en las cor- , • t , . 

les de Bar- de las corles tres buenas é idóneas personas y un notario apto, quie- 

ce lona, año 1 - 1 1 

tilo ¿ apí * nes comprueben bien los usages y libros de los usages de Barcelona, 
y las constituciones generales de Cataluña hasta ahora promulgadas 
en latin, y capítulos de cortes según están en el dia, no variando 
•substancia, dicción, sentido ó letra; antes dichos usages, constitucio- 
nes y capítulos estón pura y simplemente según los antiguos y verda- 
daderos originales de aquellos á fin de que sean bien verdaderos y 
verdaderas; y después de comprobados dichos usages y constitucio- 
nes, los traduzcan del latin en lengua vulgar catalana con la mayor 
propiedad que puedan y sepan, sin mudar ni alterar el sentido y 
fuerza de aquellos: y así mismo coloquen y ordenen aquellos y aque- 
llas así del latin como del vulgar catalán por títulos ó rúbricas á fin 
de que estén mejor colocados y colocadas, y que por dichos usages y 



Digitized by Google 



- 

instituciones se tenga que jusgar en 4o sucesivo en ios tribunales y 

audiencias nuestras y de nuestro primogénito, y en los Otros tribuna- 
les y juicios del y que sean entendidas, prac- 
ticados y practicadas según el verdadero y buen sentido de aquellas 
sin calumnias, artificios ó cabilacion alguna, y que aquellos y aque- 
llas comprobados y comprobadas de este modo sean habidos y habi- 
das por originales y sean puestas y guardadas en el archivo de nues- 
tro palacio mayor de Barcelona, de los cuales así comprobados sean 
hechos traslados vertjaqpros y auténticos, los cuales sean guardados 
en la casa de la Diputación de Cataluña; y si acaso de las palabras, 
juicip ó sentencia, de los usages y constituciones traducidos y tradu- 
cidas en lengua vulgar catalana hubiere duda entre las parles ó en- 
tre los jueces y juzgadores ú otros, en tal caso para aclarar la duda 
se recurra á dichos usages y constituciones latinas guardadas en di- 
cho nuestro archivo como originales según queda dicho; y si en di-? 
chos usages y constituciones traducidas en lengua vulgar catalana 
por falta de dicciones ú otro vicio hubiere alguna duda ó cues- 
tión con otras ya declaradas anteriormente ó después 6 en otra 
manera en tal caso se recurrirá, 4 los originales «pilcados de dicho 
archivo, y si aquellas no podían lograrse fácilmente se recurrirá á 
los traslados auténticos {¡ue estarán en la casa de la Diputación (*). 

IJ. Ordenamos que por las personas, que nos y una persona de ca- Felipe, 
da uno de los Estamentos elegiremos, todas las constituciones y capí-F u r ¿ n a c / p *te- 
tulos de portes sean puestos en decide orden y el modo que corres- nerai^ 8 íe 
ponpje á la buena dirección y. administración de la justioia; esto es, l d a ¿ a J¿ u £¿ 
que se haga distinción así de las supérfluas como de las que son con-jj^jjgj 
trarias á otras, y de las corregidas, y que las personas nombraderas Cap 2 
tengan que hacer relación de todo en las primeras cortes . 

III. Gomo por no haberse hecho nombramiento de personas y asig- Felipe, en 

I &á cortea 

nación de salario no haya tenido efecto lo dispuesto en la ley ante ~JJ, R Bar a|o 
ripr, y siendo cosa muy necesaria en el principado de Cataluña y'JJ*- <jjp : 
condados de aosellon y Cerdafla que se haga con toda eficacia, supli- teaa4 

(*) La traducción y recopilación de que aquí se trata tuvo efecto y en ella se com- 
pilaron las costumbres de Cataluña, y los comentarios de Pedro AJberto; y así hicie- 
ron mal los compiladores de 1585 en continuar dichas costumbres en el índice de las 
leyes promulgadas en ej vwaadp de tfelipe I d* Aragón, H de CastiHa 
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can las presentes cortes á V. M. que sea de su agrado establecer y 
ordenar que dichas constituciones, capítulos y actos de cortes, usages 
de Barcelona y otras leyes del país, se pongan bajo convenientes tí- 
tulos y debido orden señalando las supérfluás y corregidas, y que esto 
sea hecho por las personas que en las presentes cortes serán nombra- 
das por los tres Brazos á las cuales por los mismos les sea señalado 
un salario de los fondos de la generalidad ("). Place á S. M. que se 
observe la ley anterior, y que las personas que se elegirán hagan re- 
lación de todo á S. M. para proveer lo conveniente. 
El mismo. IV. Como por no haberse obtenido la concesión de V. M. no se haya 
tu de Mon* impreso la recopilación de las constituciones de Cataluña, la cual fué 

son , »üo i • i i i i-i 

1585 Capí- concluida en todas sus partes por las personas decidas por V. M. y 
tulodecór- r r r o r j 

t» M. por los Estamentos del principado, según lo dispuesto en la ley ante- 
rior; antes por haberse perdido, según se cree, la copia que por los 
Diputados del presente principado fué remitida á V. M. firmada por 
las seis personas elegidas, y también para que puedan insertarse en 
la nueva impresión las constituciones y capítulos de córtes que V. M. 
con loacion y aprobación de aquellas se servirá establecer y mandar 
que se revea y en cuanto menester sea se haga de nuevo dicha reco- 
pilación de constituciones según está mandado en las dos leyes que 
preceden: suplican las presentes cortes á Y. M. que por ejecución de 
dichas dos leyes sea de su Real agrado en la presente constitución 
nombrar tres personas, las cuales junto con las de Micer Onofre, Pa- 
blo Cellers, Dr. en derechos, canónigo y síndico del cabildo de la ca- 
tedral de Barcelona nombrado por el Brazo Eclesiástico: Micer Juan 
Sella por el Brazo Militar, y Micer Nicolás Frexanet por el Brazo Real 
hagan dicha recopilación colocando aquellas bajo convenientes títulos 
entresacando las supérfluás y corregidas, según está dispuesto en di- 
chas dos leyes y del mismo modo sea del agrado de Y. M. , con loa- 
cion y aprobación de las presentes cortes establecer y ordenar que 
hecha dicha recopilación y entregada copia de ella al lugar teniente 
general de V. M. y otra á los diputados de Cataluña, firmadas de ma- 
no propia de las personas elegidas para que queden perpetuamente 
guardadas en los archivos Real y de la Diputación, puedan los Dipu- 
tados del presente principado hacer imprimir dicha nueva recopila- 
(*•) Véase cuales son estos fondos en el tít. 26 lib. 4 de este vol. 



Digitized by Google 



— 43 — 

cion sin otra consulta á V. M. Place á S. M. Y dentro un mes 8. M. 
nombrará por su parte las tres personas y en falta de alguno de los 
nombrados por las cortes, los Diputados de Cataluña puedan nombrar 
otros, y lo mismo S. M. con respecto á los nombrados por su parte. 

Siguen los nombramientos hechos para el cumplimiento de la ley 
precedente; el uno á favor de los doctores Miguel Gordellas , regente 
la cnancillería, Martin Juan Franquesa, abogado fiscal, y de Francis- 
co Puig abogado patrimonial en el principado de Cataluña; y el otro 
por los Diputados de la generalidad de Cataluña á favor del doctor en 
derechos Miguel Pomet, hecho en lugar de Micer Nicolás Frexanet de 
Lérida, que habiendo sido llamado al efecto de cumplir con lo man- 
dado en la ley que precede no compareció. 

Certificación de loi compiladores que intervinieron en la recopilación 
mandada hacer en la ley que precede. 

Nosotros Miguel Cordellas, regente la Real chancilleria, Martin Juan 
Franquesa, antes abogado fiscal, y al presente doctor de la tercera 
sala y regente de la real tesorería; Francisco Puig, doctor del Real 
consejo civil, y abogado fiscal patrimonial en el principado de Cata- 
luña: Onofre Pablo Cellers, canónigo de la catedral de Barcelona, 
Juan Celia y de Taffurer, doncel domiciliado en Gerona, y Miguel 
Pomet, ciudadano de Barcelona, doctores en ambos derechos; en 
virtud de lo dispuesto en la ley IV de este proemio, y de los nom- 
bramientos hechos en la misma y en los otros dos que preceden: 
hemos visto y reconocido los originales guardados en los archivos 
Real y de la casa de la Diputación del general de Cataluña, de los usa- 
ges de Barcelona, pragmáticas, privilegios y otros derechos de la pa- 
tria; y consecuente á la forma de dicho capítulo de córtes, hemos 
hecho la compilación según se contiene en el presente libro. Y así lo 
certificamos y damos firmado de nuestras manos hoy 18 del mes de 
diciembre del nacimiento del Señor l587.=Miguel Cordelles, regen— 
te.=Martin Juan Franquesa. =Francisco Puig.=Onofre Pablo Ce- 
llers .=Juan Celia y Taffurer. =Miguel Pomet. 

V. Como sea necesario reimprimir los tres volúmenes de las cons- Felipe iv, 
ütuciones y otros derechos del presente principado recopilados en Se de Sr" 

r 
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ceioD^añpfi^r^ de Ja ley IV de este título, que ya faerou impresos en Ja 
tuio82. presente ciudad en les años 15&8 y 1£$0, y por otra parte epn<» 
venga al bien público que sean dadas á luz les constituciones que 
serán hechas y decretadas en las presentes sirtes y que de aque- 
llas se tenga la debida notioia en las ciudades, viAlas y lugares 
del présenle principado} V° T las pwentes corles establecen y 
ordenan que dentro de seis meses de su cpuebwan, los Diputa- 
dos y pidpres de cuentas del general, najo ,pena de jperder Jos 
salarios del tiempo que tardarán en cumplirlo, tengan obligación 
de mandar feacer y tener hecha nueva impresión de dichos tres vom 
lúmenes en un tomo de papel de la forma mayor doblado, con letra 
de carácter legible, proporcionada y (xwnpeteute, con la división 
de las constituciones y pragmáticas revocadas y supérfluas, las que 
no dejan de conducir para la inteligencia de los prácticos que tratan 
aquellas, ó de algunas de las no revocadas y moderadas, continuan- 
do en dicho tomo la genealogía de los serenísimos señores Condes de 
Barcelona y Reyes de Aragón hasta el presente, y compilando bajo 
los títulos de las constituciones no revocadas ni supérfluas, ú otros 
nuevos y convenientes, las constituciones y capítulos de cortes del 
año 1,599, que van impresas en volumen separado, y las que serán 
hechas y decretadas en las presentes cortes bajo los propios títulos en 
que recaigan; y aumentando ó renovando los índices de títulos y ca- 
pítulos de córtes y los alfabetos, así generales como particulares; pa- 
ra cuales efectos de hacer dicha compilación, colocar dichas constitu- 
ciones y capítulos de cortes de 1599 y las de las presentes cortes, 
aumentar y renovar dichos índices y alfabetos eligen y nombran las 
presentes cortes al M. R. Fr. P, Baltazar de Montaner y £acosta abad 
del imperial monasterio de S. Qucufate del Valles; al Dr. en derechos 
José de §olá y Quardiola caballero doncel, y al Dr. en derechos Sal- 
vador Massanes de Ribera ciudadano honrado de Barcelona con asig- 
nación de cien libras á cada uno de ellos por dicho trabajo y correc- 
ción de la reimpresión, pagadoras de fondos del general ("*) por dichos 
Diputados y Oidores, los cuales tengan faculta*! de nombrar otras 
personas en caso de impedimento de alguna de las sobre nombradas 
por dichas presentes cortes, y que separadamente no puedan hacer 

Víase la ^anterior. 
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impresión de constituciones y capítulos de las presentes cortes, sino 
reimprimiendo las demás constituciones y hacer de unas y otras un 
volumen en la forma arriba establecida y espresada; de la cual nue- 
va impresión de constituciones deban dichos Diputados y Oidores dar 
y entregar iguales tomos encuadernados al Rey N. S.; Exmos. seño- 
res Duque de Mediia BUonia, Conde de Síntilteban, ¿onde di Jalma, 
y Sr. D. Antonio de Ubilla y Medina, secretario del despacho univer- 
sal tratadores de las cortes por parte de S. M., al Excmo. lugarte- 
niente de S. M. y á cada uno de los ministros del consejo supremo de 
Aragón, presidentes y ministros de la Real audiencia y consejo Real 
del presente principado, á los presidentes individuos de los tres Esta- 
mentos que se encontrarán firmados en la conclusión de las presentes 
cortes, y á los cabildos, universidades t villas que tienen voto en cor- 
tes que han tenido síndico en las presentes, se dará también un ejem- 
plar á cada común á mas del que se dará á sus síndicos é igualmente 
tambieü un ejemplar é ead* uno de los abogados y actuarios 1 de dicftos 
tres Estamentos, y de dichos eonsitforfeies ée te Diptítoeion, asesore», 
abogado fisca* y escribano mayor y no» otros oficiales, f toque qttedaK 
ran de dicha impresión se beneficien efi utilidad de dicho- general, ete* 
bíendo dar dé elfo cuenta á dichos Diputados y Oidores, htíeer fiaba para 
su impresión, subastarla y librarla en pública subaste al impresor que 
la hará por menos precio. T así mismo establecen y ordenas las presen-^ 
tes cortes que todos los oficiales' ordinario» así Reales como de Baro- 
nes en sitó respectivos tribunales donde tewArán tes Verbales o admi- 
nistración de justicia deban á sus costas tomar y tener dicho torno de 
constituciones, pora que sea patente y manifiesto 6 todos su contenido, 
y puedan cerciorarse de las constituciones y demás derechos bajo las 
penas establecidas en las constituciones hechas sobre su observan- 
cia. Place áS. M. 
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CONSTITUCIONES DE CATALURA. 



Jaime I en 
las cór 



LIBRO I. 

TITULO I. 

DE LA SAIS TA FÉ CATÓLICA. 

I. Ordenamos que jamás sea lícito á persona alguna laica, dispu- 
tr jj*i&r pública ó privadamente sobre la fé católica; y quien á esto con- 

f^'c^traviniere, sea escomulgado á juicio de su obispo, y si de ello no se 
toioi. purgare sea habido como sospechoso de heregía. 

II. Ordenamos que nineuno tenga en romance los libros del viejo ó 

El mismo . . . 

corte» c ° nuevo testamento, y si alguna los tuviere, dentro de ocho días des- 
pítulo2. p Ueg ^ publicación de esta ley desde el dia que lo supiere, los en- 
tregue al obispo del lugar para quemarlos. Lo que si no hiciere sea 
habido por sospechoso de heregía, ora sea clérigo, ora secular, hasta 
que de ello se hubiese purgado (1). 

III. Ordenamos que no obstante cualesquiera estatuto, prohibición 

ti miBmo 1 * * 

año láí/ * P 30 * 0 ^ e nuestros predecesores ó de otro, ni aun costumbne sobre 
Cap. ún¡. ggfo obtenida, cualquier judío ó sarraceno que inspirado de la gracia 
del Espíritu Santo quiera recibir la fé católica y saludable lavacro 
del bautismo, pueda hacerlo francamente y sin contradicción de per- 
sona alguna; de modo que por esto no pierda nada de sus bienes, 

[i ) Esta ley era conforme á las disposiciones de la Iglesia, pero esta y nuestros 
Reyes han permitido posteriormente la traducción y lectura de dichos libros santos 
haciéndose con espíritu religioso, humilde y sencillo, y con las demás precauciones 
que se leen en el discurso preliminar á U traducción del antiguo testamento) por don 
Félix Torres de Amat. 
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muebles é inmuebles ó semovientes, y todos los haya, tenga y posea 
segura y francamente por autoridad nuestra, salva la legítima de los 
hijos y derecho de los próximos parientes del convertido: así empero 
que de los bienes del convertido nada podrán pedirle durante su vida 
los hijos ni los próximos parientes, y después de su muerte tan solo 
aquello que razonablemente habrían podido demandar si el converti- 
do hubiese muerto en judaismo; porque como los susodichos merecen 
la Divina gracia, así también obtengan la nuestra, pues que debemos 
imitar la voluntad y beneplácito de Dios (2) (3). 
IV. Ordenamos: que respeto que si judío ó judíos, judía ó judías Jaime lien 

se bautizan ó convierten á la fé católica, deben renunciar á los bie-?e Barce- 
lona , año 

nes que han adquirido con usuras y ganancias ilícitas, lo que hace {^ ^p'- 
que mas difícilmente se conviertan á la fé católica; por esto en cuan- 
to dependa de Nos, y en cuanto Nos podamos y esté en nuestra auto- 
ridad Real y la de nuestros sucesores, dejamos y remitimos dichos 
bienes á los nuevamente convertidos y á los suyos para siempre. 

TITULO II. 

DE LA CONCEPCION INMACULADA DE LA SACRATÍSIMA VIRGEN MARÍA. 

I. Ordenamos que ninguna persona en todo el principado de Cata- Ju8n rey 
lufia, ya sea eclesiástica, ya laica, religiosa mendicante ó de otroJjNf^J; 
cualquier estamento, religión, profesión ó condición, se atreva públi- gem'raVde 
ca ú ocultamente á predicar ó dogmatizar; ni públicamente afirmar ÓBu 0 hírma- 

xxo en l&s 

disputar que la sacratísima Virgen María fué manchada con el pecado <■ ó ¿^ on J e 
original en su Santa Concepción, como ni tampoco se atreva á decir, 4 14ñ0 - 
que el sostener, predicar ó afirmar que la dicha Santísima Virgen 
fué preservada de la dicha mancha original, es opinión falsa , impro- 
bada 6 indevota, ni en otra manera impugnar esta dicha opinión, y 
se abstengan de difundir semejante doctrina, de tal predicación ó pú- 
blica disputa y afirmación, poniendo freno á su lengua temeraria y á 



(i) Al pié de esta ley se halla una bula del Sumo Pontífice Inocencio IV, dirigida 
al arzobispo de Tarragona, en que confirma lo dispuesto en ella. 

(3) Esta ley en parte está conforme con la 3.» tit. 1 lib. 2 de la Novísima recopila- 
ción: pero una y otra han venido a quedar cuasi inútiles con la espulsion de los ju- 
díos, moros y moriscos de que se trata en las leyes de dicho título do la Novia. 
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sus razonamientos indiscreto», principalmente «mando ninguna nece- 
sidad de la sania té católica nos obliga á confesar ta) cesa: y si algu- 
no de cualquier estamento; religión ó condición Wciere 6 dijere pú- 
blicamente oofltra las cosas contenidas en te presente ley ó alguna de 
etfae, ordenamos, que talea contraventores por el mero hecho sean 
habidos por enemigos del señor Rey, y sean perpetuamente desterra- 
dos del principado de Cataluña; de cual destierro no puedan obtener 
graeia, disimulo ó remisión alguna (1) (2). 

TITULO ni. 

DE LAS SANTAS IGLESIAS Y HOSPITALES, SUS COSAS Y PRIVILEGIOS. 

1. Ordenamos que si algún noble ó rustico que tiene bienes aWdia- 
c,pi5,us ' les quisiere dar ó vender su alodio * la Iglesia ó monasterio 6 á algu- 
noj tenga licencia para nacerlo, escepto las baylías do los nobles; y 
el mismo derecho que tenga en la propiedad del alodio, lo tenga en 
los hombres que habitan ó nacen en él (3). 
Usage II. Á nadie sea licito en lo sucesivo intentar venta impia ó dona- 
u " cion ó permuta de cualquier monasterio en. que ha sido colocado al- 
tar, se ha celebrado la santa misa y hecho la vida monástica; y si se 
cometiere una tal cosa, lo hecho sea habido por no hecho y aquel que 



(1 ) Concuerda esta ley con lo que se espresa en la nota 20 tít. i." Iib. 1 de la Noví- 
sima recopilación. En 8 de diciembre de tS34 sé espidieron las letras apostólicas dé 
Ntre, Sato. Fio IX acarea de la definición dogmática de ta Jkimaeotada Concepción de 
la Virgen Madre de Dios. Véanse además las leyes 16, 17, 18 y 19 y las notas *» al 
19, 2! y 82, de dicho título y libro. 

[i) La última parte de esta ley, como que es limitativa de la regalía'de indultos, 
queda derogada en la reserva de regaifas que se hizo S. lf. en él art. 11 fey I tft. 9 li- 
bro 5 de la Novísima recopilación, ó sea decreto de nueva planta que se baila ai 
principio. 

(3) El objeto de la primera parte del usage es manifestar, que el que tiene una 
cosa alodial, es decft*, que no está sujeta é dominio' de otro, puede darla d Venderla 
sin permiso de nadie aunque sea á la Iglesia, á diferencia de las cosas que por ser en- 
fitéu ticas ó feudales están en dominio de otro, las que si son adquiridas por manos 
muertas deben estas pasarlas á mano hábü dentro de un año, 6 amortizarlas, véanse 
las leyes del tít. 30 y, 31, especialmente la ley II dé dicho flt. SI tib. 4.° de este voltf- 
men f la Bota 6 del presente. Siendo además de advertir que en cuanto á poder dar- 
se á las iglesias, quedd esto un tanto limitado en la ley II de este título; y en las de- 
más leyes que se citen ái les notas sobre le misma. 
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ha recibido el precio lo pierda, y aquel que hubiere enagenado vuel- 
va la cosa y el precio á la iglesia santa, y á los venerables monaste- 
rios; y los obispos tengan cuidado de que el monasterio enagenado 
contra ley vuelva á su primer estado. Ni sea lícito á alguno por título 
de prendas ó hipotecas obligar el santo monasterio; y si lo contrario 
se hubiese hecho, conviene que se reponga de modo que en el santo 
monasterio se pueda celebrar misa (2). 

I. Ordenamos que los vegueres no se alojen en las masías de las Jaime I «o 
iglesias ó de los lugares religiosos, ni tomen en ellos cosa alguna ni gjj ¿sw! 
hagan fortaleza en los mismos (3). 

II. Ordenamos que cualesquiera puede legar (4), dar y enage- * , 

nar sus posesiones, de cualquier modo que sea, á iglesias y luga- t ^¡J¡ > lJ r * 

aBo 1234. 

Cap. 170. 



Por lo que mira á la segunda parte, substancialmente se dice en ella que son hom- 
bres propios del dueño del alodio los que habitan en él, Marquilles tobre este usage ¡ 
pero esto debía entenderse, si efectivamente el dueño del alodio que lo daba 6 lo ven* 
día era también señor de aquellos hombres. Lo comprueba Marquilles cuando dice 
que esta segunda parte del usage está conforme con la ley 3 tft. 32 lib. 4.' y la 6 tí- 
tulo 2.* lib. 3 ambos de este volumen. Pero es esto inútil en virtud de lo dispuesto 
en el decreto de cortes de 6 agosto de 1816 y en la Real cédula de 15 de>etiembre de 
1814; y aun antes era de poco uso. 

(i) Marquilles comentando este usage, supone que habla délas cosas eclesiásti- 
cas en general. Pero según todo el contesto del usage, dicen otros, que trata precisa* 
mente de la enagenacion ú obligación de los mismos monasterios, y no de sus ren- 
tas. En el sentido de Marquilles parece que el usage no estada conforme con los 
sagrados cánones, ni con las leyes del tít. 5. lib. 1 . de la Novísima recopilación, 
ni aun con lo que se dispone en el usage statuimus, que es el 2.' del tít. 19 lib. 4 de 
este volumen, donde se hacen algunas observaciones sobre enagenacion de las cosas 



En él dia deben tenerse presentes la ley de 1 1 de octubre de 1820 sobre des vincu- 
lación, el Real decreto de 3 de agosto de 1836, la ley de 19 de agosto de 1841, la 
de i.° de mayo de 1856, y otros consiguientes, el concordato de 16 de mayo 1851 y 
en especial el artíc. 41 del mismo, y el convenio sobre este concordato de 25 de agos- 
to de 1859 ratificado en 7 y 24 de noviembre del mismo año y publicado como ley en 
* abril de 1860 y especialmente el artic. 8.° de dicho concordato. 

(3) Véase lo notado en el tít. 59 de este libro. 

(4) Son nulos los legados que fuesen hechos, en la enfermedad de que uno muere, 
á su confesor sea clérigo ó religioso, á deudo de ellos, á su Iglesia 6 religión: ley 15 
tít. 20 lib. 10 de la novísima recopilación. Véase además lo que dispone la ley 16 del 
mismo título y libro sobre quien debe conocer de la nulidad de estas disposiciones, 
y lo dispuesto en la Real cédula de 30 de Hayo de 1830. 

CONST. CAT.— TOMO 1. 4 



Digitized by Google 



— 50 — 

res religiosos (5) , salvo nuestro derecho y dominio general y es- 
tatutos antiguos (C), y esto queremos que se observe en Cataluña y 
Aragón. 

El mismo, ni. Ordenamos que los bayles, vegueres y caballeros de Cataluña 

en dichas 1 * 0 w 

pfiuiojá** y ^ e Aragón no se alojen á la fuerza en monasterios, iglesias, casas 
de los templarios (7) y del hospital, y de otros lugares religiosos, ni 
' en las señorías de los mismos, ni de sus hombres; y si lo hicieren 
sean impedidos por Nos, por los vegueres y hombres nuestros y aun 
por el común de nuestros lugares (8). 

Ei mismo, IV. En nombre de Jesucristo sea á todos manifiesto como Nos don 

en Lérida, 

Cap únic Jamie > P or * a S rac ¡ a d© ü ' os i Re Y de Aragón y de Mallorca y de Va- 
lencia, Conde de Barcelona y de Urgel, y señor de Montpeller, y los 
venerables en Bernardo por la gracia de Dios arzobispo de Tarrago- 
na, en B. de Pamplona, A. de Zaragoza, en B. de Yique, en D. de 
Huesca, A. de Barcelona, P. de Gerona, obispos, en G. de Moneada, 

(5) Ed la ley 6 t(t. 1 2 lib. 1 de la Novís. recopilación se trata de la prohibición de 
hacer capellanías ú otras funda cioaes perpetuas sin prévia Real Ucencia y demás re- 
quisitos que se previenen en dicha ley: véase lo notado en la ley 1 tlt. 2.° lib. 6 del 2.* 
voliimen sobre que clase de fundaciones comprende la referida ley 6 tít. 11 lib. 1.° de 
la Novís. Ténganse presentes la ley de l de agosto de 1 841 , (en la cual parece que 
no venían comprendidas las capellanías de residencia): el concordato de 1851, la 
Real orden de 3o abril de 1852; la otra Real orden de 1855, y el convenio con Su San- 
tidad de 2u agosto de 1 859. 

(6) Esta salvedad, según D. Andrés Bosch, epit. de los títulos de honor de Cata- 
luña, Rosellon y Cerdaña en el § 24 cap. 36 lib. 2 pág. 263, y Oliva de jure (isci, capi- 
tulo 7, y según se deduce de la ley 2 tit. !.• lib. 1 volumen segundo, hace referencia 
a los derechos de amortización que cobraba S. M. en la adquisición de bienes por las 
iglesias. Véase el § c cap. 7. de la instrucción transcrita en la ley 14 tít. 5.' üb. 1.* 
de la Novísima recopilación de leyes de España, la nota c sobre dicho § 6, las leyes 
17 y 18 de dicho título y libro, el Keal decreto de 13 dé Octubre de 1815 en su capí- 
tulo 4 y otros posteriores. Esta amortización es diferente de la que el Real patrimo- 
nio y otros exigen de las fincas sujetas á su dominio directo en compensación de los 
laudemíos,de la que se trata en el tít. 31 lib. 4 de este volumen. Véase la nota 2 de 
de este titulo. 

(7) La orden de Templarios quedó estinguida en 131?, y aunque los de Cataluña 
fueron declarados libres de error en el concilio de Tarragona , tenido de orden del 
sumo pontífice Juan XXII, se les mandó dejar el hábito en virtud de otra bula del 
mismo sumo pontífice, que se ejecuté en 24 de enero de 1321 . Fe/tu, anales de Caía— 
luna, tom. 2 pág. 164. En el archivo de la corona de Aragón se halla una copia del 
proceso contra la Orden de los Templarios. 

(8) Véase lo que se nota en el tit. 59 de este libro. 
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B. de Olivella, electos de Lérida y de Tortosa, y Fr. Hugo de Joli, de 
la milicia del Templo, y Fr. Grau Amich del Hospital de Jerusalen, 
maestres en Aragón y en Cataluña, y los abades de Ripoll, de Poblet, 
de Goxá, de Monta ra gon, de S. Juan de la Peña, y Arnaldo paborde 
de Tarragona, y muchos otros prelados de iglesias, y hombres reli- 
giosos y clérigos, barones y caballeros, estando personalmente en las 
cortes que hemos celebrado en la ciudad de Lérida para mejorar el 
estado de la nuestra tierra y observar inviolablemente paz y tregua, 
los dichos arzobispo, obispos, prelados y maestres del Templo y del 
Hospital, y otros hombres religiosos y clérigos, humildemente nos su- 
plicaron que debiésemos concederles y aun confirmarles los privile- 
gios y libertades que por nos y nuestros predecesores les habíamos 
otorgado, y algunas otras cosas que abajo se espresan. Nos, pues, 
Rey susodicho siguiendo las huellas de nuestros antecesores que como 
hombres católicos han concedido libertades y privilegios á las iglesias 
y hombres religiosos, hecho liberalidades y donaciones, y sufrido tra- 
bajos voluntarios para procurar el reposo á las iglesias y á los subdi- 
tos: otorgamos y solemnemente confesamos por este público instru- 
mento que hade valeren todos tiempos, que Nos y nuestros sucesores 
estamos obligados por cargo del Real oficio defender á nuestras pro- 
pias costas y gastos los prelados, clérigos y religiosos, á sus hombres 
y bienes, y á ello con el presente nos obligamos, dejando obligados á 
nuestros sucesores á hacer otro tanto. 

Item, queremos que ningún perjuicio se haga á las iglesias, á vo- 
sotros arzobispo y maestres y otros hombres religiosos y prelados de 
iglesias y clérigos, ni á vuestros hombres ni á vuestros sucesores por 
el repartimiento de dinero que se hubiere hecho á los hombres vues- 
tros por tuición y defensa vuestra, de vuestros bienes y hombres (9). 

Item, os otorgamos que los vegueres y bayles nuestros juren en 
poder del obispo diocesano públicamente en presencia del pueblo, que 
fielmente ejercerán justicia y que por ello no recibirán dinero, y que 
os defenderán á vosotros los clérigos y hombres vuestros y de los 
vuestros, y sus bienes viril y poderosamente (10). 

(9) Véase lo notado en el tít. 25 lib. 4 de este voltimen. 

(10) Prescindiendo de la observancia que tuviese este capítulo antes del decreto 
de nueva planta, es lo cierto que después de su publicación ha quedado inútil por- 
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Ilem, os otorgamos que los vegueres y bayles y sos-vegueres y 
otros nuestros oficiales juren en poder del obispo diocesano, observar 
treguas y paces, y que den fielmente su parte á los obispos, según que 
en el instrumento de paz y tregua mas plenamente se contiene, y esto 
mismo juren los sobrejunlers en Aragón así que estos reciban su sa- 
lario acostumbrado: pero los obispos nada reciban en Aragón por no 
observarse esta costumbre (14). 

Item, prometemos en buena fé que defenderemos á vosotros prela- 
dos y clérigos y hombres religiosos, y á los hombres y bienes vues- 
tros y de aquellos contra los robadores y violadores de paz y tregua , 
y contra cualesquiera otros que á vosotros y á aquellos agraviaren 
contra justicia (12). 

Item, prometemos que observaremos y haremos observar paces y 
treguas, así como en la forma de aquella paz mas largamente se 
contiene (42). 

Item, prometemos que enmendaremos todas las injurias que por 
Nos y los nuestros fueren hechas á vosotros y á vuestros hombres y 
y restituiremos las cosas quitadas, y que vosotros hagáis lo mismo 
áNos. 

Item, os prometemos que perseguiremos á los falsificadores de nues- 
tra moneda, y que los castigaremos con arreglo á justicia. 

Item, queremos y os otorgamos que no se exija de vosotros ni de 
otros prelados, clérigos y de hombres religiosos en toda la nuestra 
tierra ó en el mar, lezda ó pasage por vuestras cosas y por las com- 
pradas para vuestro uso, y que ni por Nos ni por otros impediremos 
el que podáis transportar libremente vuestras cosas por mas y por 
tierra á cualquier lugar que quisiereis, menos que por esterilidad ó 

que quedó abolido el destino de veguer, y no se impuso esta obligación á los corregi- 
dores y alcaldes mayores. En cuanto á los Bayles generales (de quienes habla este 
párrafo como se deduce de la decisión 81 deTristany) quedó también abolido este 
destino, habiendo corrido á cargo de los intendentes lo que era propio de este oficio, 
hasta mi 6 en que quedó repuesto, como se dirá en el til. 44 de este volumen y libro, 
y no se le impuso semejante obligación. 

(ti) Siendo inútil cuanto se disponía en el instrumento de paz y tregua, por lo 
que se dirá en el tit 1 1 lib. 1 o de este volumen , tampoco debe prestarse juramento 
por ningún oficial del rey. 

(lí) Véase la nota anterior.. 
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carestía grande y evidente del país fuese prohibida la estraccion del 
trigo por mar á países estrangeros. Has por esto no entendemos dero- 
gar en cosa alguna el derecho ó libertad del señor arzobispo y de la 
iglesia de Tarragona (12). 

Item, otorgamos y confirmamos á vosotros iglesias y monasterios, 
lugares religiosos y otros, obispos y abades, prelados y clérigos, y 
hombres religiosos y hombres vuestros y de aquellos, todos los privi- 
legios y libertades concedidos á vosotros y á aquellos, por Nos y por 
nuestros predecesores, menos que no fuesen tales que debiesen justa- 
mente revocarse según derecho y según fuero de Aragón. 

Item, otorgamos que los vegueres y sos-vegueres, bayles y sobre- 
junten nuestros no hagan cuestuaciones ni exacción de trigo, de ove- 
jas, ni de otra cualquier cosa á vosotros y otros clérigos y hombres 
religiosos, ni á los hombres vuestros y de aquellos; y si por ventura 
contravinieren á alguna do estas cosas, os prometemos que nos hare- 
mos enmendar y restituir integramente aquella cosa dentro de dos 
meses que fuésemos requiridos para ello. 

Item, concedemos que en el fuero secular no se admita demanda 
de quien sea legítimamente escomulgado, antes bien sea repelido 
hasta que sea absuelto. 

Item, otorgamos á vos arzobispo de Tarragona que os sea salvo 
vuestro derecho y á la iglesia de Tarragona, general y especialmente 
en todas las cosas susodichas, y que á Nos quede del mismo modo 
salvo nuestro derecho en las mismas. Y para que todas y cada una 
de las cosas susodichas tengan mayor fuerza, juramos por Dios y es- 
tos santos cuatro Evangelios por Nos corporalmente tocados y por la 
cruz de Nuestro Señor, que todas y cada una de las cosas susodichas 
observaremos y guardaremos de buena fé y sin engaño, y aun las 
haremos firmemente observar, y que contra ellas no obraremos por 
Nos ni por interpuesta persona y queremos que los herederos y suc- 
cesores nuestros queden perpetuamente obligados á observar y cum- 
plir todas y cada una de las cosas susodichas. 

Y. Ordenamos que Nos y nuestros succesores observaremos y haré- Pedro n 
mos observar las libertades é inmunidades de las iglesias y de las tea«teBar- 

entona año 

personas eclesiásticas, y de los lugares, cosas y hombres de aquellos; 8 c * pi * 
Véase la nota 9 y l* de este título, 
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y de cierta ciencia revocamos los estatutos , costumbres y constitucio- 
nes que en contra se hubieren hecho , queriendo que sean nulas y 
tenidas como no hechas, salvas las leyes de paz y tregua y los usa- 
ges de Barcelona (13). 
Alfonso ii, VI. Ordenamos que en lo sucesivo ni Nos ni nuestros oficiales , ni 

c ii 1 R3 cor— 

zon de *rto * )ar0n » m caballero, ni otra persona de cualquiera condición que sea, 
uio 3i a . pí " V *°^ e k ig}* 8 ** catedral ni otra iglesia, ni casa de órden, ni de reli- 
gión, ni de monasterio, ni saque violentamente de ellas ó de alguna 
de las mismas, cartas, monedas, ni otra comanda que allí se halle 
puesta, dando facultad y licencia á los representantes de las ciudades 
y villas para que sin incurrir en pena alguna civil ó criminal, pue- 
dan impedir, prohibir y oponerse á cualquier persona que contravi- 
niere á lo susodicho (i i). 

Felipe, en 
las cortes 
de Monzón VII 
año 4585. 
Cap. 117. 

Felipe ii, I ? ara subvención del hospital de Santa Cruz de Barce- 

meíÜs £or" 1 l° na se señalaron en la primera de estas leyes mil dos- 

celona.ano 

Yin. \ cientas libras anuales, y en la segunda mil quinientas, 

tuTo' 33. p '" 1 pagadoras del general (15), lo que en la tercera se proro- 

Feüpe iv, 1 8 a nasta nuevas cortes. 

en las pri- 
meras cor- 
tes de Bar- IX. 
celon» año 
1702 Capí- 
tulo 6. 



El mismo, 
en dichas 
cortes. Ca- 
pít. 64. 



X . Esta ley contieno una súplica á S. M. para que se dignase pa- 
ita) Esta ley no deroga la salvedad continuada en la ley 2.» deeste tit. Bosch títu- 
lo 5. f de honores de Cataluña lib. 2 § 24 in fine. Oliva de iure fisci tít. 7. Véase además 
la nota siguiente y la ley j.»tít. i.°lib. l.°del segundo volumen, y lo allí notado. 

¡14) En cuanto á cosas de contrabando, queda ya determinado lo conveniente en 
el art. 18 de la Real instrucción de 8 de junio de 1805, mandada observar en Real 
decreto de 17 de enero de 1816 y en la circular de 21 de junio de 1828 incluyendo y 
renovando las letras auxiliatorias de la nunciatura apostólica para el registro y re- 
conocimiento de las iglesias, conventos, etc. en los casos de sospecha, de ocultación 
en los mismos de contrabando, según y en las circunstancias que espresa. 
Véanse además las leyes I* y iy, tít. 1 .° lib. 2 de la Novísima. 
Por lo respectivo a la eslraccion de reos refugiados véanse las leyes de la Novísi- 
ma rec. tít. 4.° lib. 1 .• 
(15) Véase lo notado en el tít. 26 lib. 4 de este volúmen. 
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trocinar la secularización de la Santa Iglesia de Tortosa á costas del 
Cabildo, haciendo mérito entre otras cosas de conservar aquella sobe- 
rana prenda de la Santa Cinta que Nuestra Señora bajando á dicha 
iglesia dejó sobre la ara del altar mayor, primera reliquia á que han 
acostumbrado acudir los Reyes católicos luego que las Reinas se han 
hallado en cinta, pasando á la corte un prebendado con dicha reli- 
quia; á lo que accedió S. M. 

XI. Al hospital de la Misericordia de Barcelona hasta las nuevas ei mismo 
cortes se le mandaron en esta ley entregar quinientas libras anuales e ^J¡F»- 7 j' a " 
de las pensiones de la generalidad (15). 

TITULO IV. 

DE LOS OBISPOS, PRELADOS , CLÉRIGOS, RELIGIOSOS, DB SCS COSAS Y DE 

SUS PRIVILEGIOS. 

Usage Lai» 

Loaron, otorgaron y autorizaron los ya dichos Príncipes .Ramón y daveruot ' 
Adalmus con sus magnates que los obispos requieran, pleiteen, apre- 
mien y juzguen en sus cabildos ó en sus sínodos y también en sus 
concilios y sus comunidades sobre las iglesias y v clérigos y todos 
sus derechos y justicias y también sobre el quebrantamiento de tre- 
guas y sacrilegios que fueren hechos en sus obispados ( ). 

I. Ordenamos que los clérigos religiosos y los hombres suyos no Jaime i, en 

Ta rr upona 
año 1234. 

(i) Jacobo de Montejudaico comentando este nsage dice: «Parece que este usage ^ ap * 15 * 
•daría jurisdicción á los obispos sobre los clérigos y sus derechos, como y sobre la 
«infracción de treguas y sacrilegios y e¿to en todo caso indistintamente; pero no es 
«así, pues que los obispos no tienen sóbrelas cosas susodichas, mas jurisdicción 
•que la que les compete según derecho canónico, y este usage solo quiso decir que 
«los obispos no ejerzan la jurisdicción que les compete en las cosas susodichas por 
•sí solos en su cámara, sino en los cabildos ó en los sínodos, lo que tampoco se ob- 
•serva». Guillermo de Vallesica sobre el mismo usage dice: que el príncipe «en 61 no 
concede sino que declara la jurisdicción eclesiástica.» 

Es sabido que hoy dia los obispos ejercen regularmente su jurisdicción por medio 
de provisores cuyo nombramiento debe hacerse en los términos que se prescribe en 
la ley 1 4 y en las notas 7 y 8 tít. I o . lib. 2 de la Novísima recopilación. Esto en cuan- 
to á la jurisdicción ordinaria, pues hay además otros tribunales eclesiásticos privi- 
legiados, ya en razón de las causas como en delitos atroces de que trata el tít. y de 
este libro y volúmen, el de noveno y escusado etc.; ya en razón de las personas, co- 
mo los que están sujetos á la jurisdicción eclesiástica castrense, el de los canónigos 
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adeuden peages ó leídas sino aquellos que los daban en tiempo de los 
señores Reyes Pedro I y Alfonso I (2). 
ei mtemo II. Ordenamos que los clérigos en razón de cosa mueble ó inmue- 

en dichas * D 

pítíS 9 Ca ~ e » no 86311 OD "8 aclos al P a S<> ¿« colección alguna, salvos los censos 
y agrario constituidos y antiguos estatutos, según la diversidad de 
los lugares (2). 

faY'gegun- ID. Ordenamos que en los procesos de Regalía hechos y que se hi- 
de m uníon cieren en el principado de Cataluña, y condados de Rosellon y Cer- 
Cap. i. ' daña contra personas constituidas en sagradas órdenes, religiosos ó 

beneficiados, sea observado el privilegio que forma la ley 6 tít. 4.* 

lib. 1 vol. 2 (3). 

ei mismo IV. Esta ley contiene una solicitud de los pavordes de Tortosa que 

en dichas 1 * 

pítuio' C 5e a l e 8 a b an haber siempre pagado en Cataluña por las rentas que tienen 
cor. 15. en Valencia, y pedían ser observada esta costumbre. Plugo á S. M. 

Felipe, que fuese observada-la costumbre antigua. 
i?°cáño9* ^" O rí fe namos ( í ue se observe el capítulo que contiene la ley ante- 
arte» s de ™ or ' y P ara ^ e j ecuc i° n &d mismo se quieren letras, librense di- 
ano OD Í553. "gidas á todos y cualesquiera oficiales. 

co??5. d * VI. Como no obstante lo dispuesto en la ley 3 de este título, con- 
firmando la 6.* tít. 4 lib. \ vol. 2, los eclesiásticos constituidos en 

Felipe en 

iV Monzón sa S rac ' 0S órdenes ó beneficiados 6 religiosos en causas, ó procesos de 
cÍp.7 <585 ' Regalías, son encarcelados por los jueces Reales sin preceder asisten- 
cía ó requirimiento del juez eclesiástico, y además ponen á las dichas 
personas eclesiásticas en las cárceles comunes y no en ninguna casa 
honesta, como se manda en las leyes citadas, y á veces los detienen 
mas de las veinte y cuatro horas prefijadas en las mismas; por esto 
Ordenamos que en adelante se quiten dichos abusos y que los ecle- 
siásticos sean llevados con toda decencia según es debido á las sa- 
gradas órdenes y estado eclesiástico, y que no puedan ser puestos en 
las cárceles comunes sino en alguna casa particular honesta, como 

que deben ser juzgados por el prelado con con jueces también canónigos según el 
concilio tridenüno, etc. Sobre alguno de estos tribunales privilegiados ha habido va- 
riación oomoes de ver en el Real decreto de 17 de Octubre de 183o, y otros que se 
citan en el índice de la obra de Ferrater, comprensivo de 1807 6 184*, palabras, /«t- 
cíoí ecclesiáslicos y otros posteriores. 

(4) Véase el tlt. 25 lib. 4 de este volumen y lo allí notado. 

(3) Véase la ley 6 de este tít, y las leyes i, a y 3 tít. 4.° lib. 1 volumen 2.° 
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en dichas leyes se contiene: y por cuanto una de las escepciones 
puestas en la ley 6. a tít. |. lib. 1 yq! 2 es la de no ser necesario que 
el juez Real pida la asistencia al juez eclesiástico estando fugado el 
procesado, y el tribunal Real se funda en que el eclesiástico, luego 
que es acusado de Regalía es sospechoso de fuga; se manda que si 
un eclesiástico se pusiere en poder del juez eclesiástico ofreciéndose 
á todas las cosas contenidas en el indicado privilegio, no pueda el tal 
eclesiástico ser capturado por el juez Real, quien lo debe tomar del 
juez eclesiástico para exigirle la declaración en una casa honesta 
y no en cárceles comunes, y después debe volverle á su juez ecle- 
siástico para que lo tenga en la forma acostumbrada hasta el pre- 
sente, 

TITULO V. 



QUE LOS BSTRANC 



ROS RO PUEDAN OBTENER BENEFICIOS NI OFICIOS 
ECLESIÁSTICOS EN CATALUÑA . 



Alfonso IV, 
en las cor- 
de San 



I. 



n. 



ni. 



IV. 



v. 



VI. 



Este título tiene doce leyes cuyo contesto manifiesta, }J cuffltj . 
que respecto á la opción de beneficios y oficios eclesiásti- Jjj }* 19 ' 
eos eran tenidos por estrangeros todos los que no eran Carlos, en 
hijos de Cataluña; y que los catalanes habían siempre B^ríeíona? 
insistido en que á ellos solos se les confiriesen los do Ga- Cep.de cor. 
tal una ya que se les escluía de las piezas eclesiásticas de E1 mismo 
las otras provincias. Pero al presente son inútiles todas ¡J n ,M c a 0 e r " 
estas leyes en vista de lo que dispuso el Sr. D. Felipe V ítS* 0 ?!^ 11 
en el capítulo 40 del Real decreto dicho de nueva planta, Si?'}; de 
que es la ley 1 tít. 9 lib. 5 de la Novísima recopilación, ei miamo, 
y se halla al principio de este tomo. Posteriormente S. S. cera? cor" 

> lesduMon- 

en el concordato de 11 de febrero de 1 753 que se lee en *on , año 

^ iSn. Cap. 

la ley 1 tít. 48 lib. 1 de la Novís. Recop. se reseña pa- do cop - 
ra proveer y premiará los eclesiásticos españoles, cin- JJiüiS»?: 
cuenta y dos beneficios; siendo los de Cataluña, el Prio- dJ? M oo«m 
rato de la Colegiata de Santa Ana en Barcelona: la Sa- cípít <& de 
cristia y la Hospitalaria de Tortosa: el Arcedianato de 

Rl mismo, 

Ampurdan en la iglesia de Gerona: la Preceptoria de Lé- ^¿¡^J* 
rida: su el Priorato en la de Tarragona: el Arcedianato {¿J^ 00 *" 
j de Andorra en la iglesia de Urgel. La provisión de todos 
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Felipe, 
prin. y luer. 
ten. gene- 
ral de Cir- 
ios en las 
prim. cor. 
de Monzón 
■fio 1547. 
Cap. 68. 

El mismo 
en dichas 

corlea. Ca- 
pitulo de 
cor. 42. 



VII. 



ea dicha 
corte Ca- 
pitulo de 
cortes 24. 

Bl mismo, 
en las se- 
gún, cor. 
de Monzón 
ano 1563. 
Capít. de 
cor. 28. 

Felipe, en 
las cortes 
de Monzón 
año 1585. 
cap. 4. 

Felipe IV, 
en las pri- 
meras cor. 
de Barce- 
lona, «So 
4702. Capí- 
tulo 40. 



VIII. 



IX. 



X. 



XI. 



xn. 



los demás que antef hacia el Santo Padre pertenece á 
S. M. Sobre esta reserva véase el artíc. 18 del Concorda- 
to de 10 de mayo de 1 854 . 

Además obligan en Cataluña las otras leyes promulga- 
das sobre erección y provisión de beneficios eclesiásticos,, 
y su colación, sobre la traslación, supresión ó reunión 
de los incongruos, sobre la residencia y desempeño, su 
provisión por concurso y demás que se indica en las le- 
yes á que se refiere el índice de la Novísima recopilación 
en la palabra Beneficios. 



Jaime II, 

en las pri- 
meras cor- 
tes de Bar- 
celona uño 
1291. Capí- 
tulos. 

El mismo, 
eo las se- 
cundas 
cortes de 
Barcelooa, 
año 1 
Cap. 14. 



TITULO VI. 

DB LAS COSAS PROHIBIDAS k LOS CLÉRIGOS (4). 

I. Ordenamos que ningún clérigo pueda ser asesor, á menos que 
dé fianzas de hombres legos, convenientemente y en poder del tribu- 
nal secular, de que administrará justicia á los litigantes (2). 

II. Ordenamos que ningún clérigo ú otro hombre que tenga coro- 

(1) En cuanto 6 ser abogados, procuradores y escribanos, véase lo respectiva- 
mente notado en los tít. 4 y 5, del lib. S de este Volumen y en el 13 lib. 4 del mismo 
y las leyes del tít. 5 lib. 1 del segundo. En cuanto á la caza y pesca, véase lo notado 
en el ttt. 3 lib. 4 de este vol. 

(2) En la ley 4 tft. 5 lib. 1 del segundo volúmen se dice que al clérigo no casado 
que tenga corona, aunque no la tenga abierta y vista como lego no se le admita ó 
elija en modo alguno para el oficio de escribano de jurisdicción ordinaria 6 de aseso- 
ría, de regidor de ciudad 6 villa ni para otro oficio secular que por autoridad y uti- 
lidad sea público: empero que los clérigos casados que viven como legos, pueden ser 
elegidos y ejercer dichos oficios, si primeramente caucionan mediante fianzas legas, 
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na pueda en tiempo alguno obtener oficio nuestro escepto el de 
ciller (3), consejero y limosnero nuestro, y jueces que supiesen dere- 
cho (4) para que si delinquieren en alguna cosa Nos pudiésemos 
castigarles. 

a 

titulo vn. 

DE LA SANTA INQUISICION, OFICIALES, MINISTROS Y FAMILIARES DE AQUELLA (4). 

» 

En estas leyes se disponía que solo disfrutasen del fue- Felipe n. 

. . en las pri- 

ro los asalariados que actualmente sirviesen á la Inqui- meras cor- 

1 1 ^ les de Bar- 

sicion, y que no se estendiese á los hijos ni criados, si ag* 10 "^ 
solo á la mujer viviendo el marido: que los ordinarios asi Cíp - **• 
seculares como eclesiásticos pudiesen entrar en las casas J¿ JiSSí 
de los familiares para estraer de ellas los delincuentes, y pltuio'50." 
¡¡i. ] pudiesen ejecutar á estos, así por contribuciones Reales *i mismo 
como municipales, sin intervención de oficial alguno de "¡¡¡¡¡¿¿f' 
la Inquisición. P 

IV. Esta ley era una queja de los catalanes de que los inquisido- bu 'mismo 
res no cumpliesen lo determinado y pactado en las leyes de este tí- cortes 10 c¡¡- 
tulo en el segundo volúmen; cuyo cumplimiento S. M. dijo procura- Mr - ss - 
ría alcanzar, escepto en algunos capítulos por tratar de cosas de fé. 

0 

llanas y abonadas de que no alegarán el privilegio clerical todo bajo las obligaciones 
y distinciones que mas extensamente son de ver en dicha ley; pero en el día la cau- 
ción que se exige en la presente ley y en la k «t. 5 lib. 1 del í.° volúmen no debe 
prestarse; porque los clérigos de que habla dicha ley no deben gozar del fuero crimi- 
nal, segnn lo declarado en la ley 6 tít. 10 lib. 1 de la Novís. recop. y otras del mismo 
título, que obligan en Cataluña, ya por referirse al sagrado concillo de Trento, ya 
por haberse mandado observar en Real cédula de 28 de abril de 1797. 

(3) Este oficio de canciller se había conservado en Cataluña aun después del de- 
creto de nueva planta en virtud del art. 36 del mismo; pero limitándose su conocí- 

í^^i^ ^^^ji s i^^ii 1 s t^^xi^^ § E^e^ Ie^^j ^ C/^^ i c^n ^^^^l^^^i^^ $ s>^^^c^ s^ 1 ^ 

como se dirá mas abajo en el tít. 38 lib. 1 de este volúmen, pero hoy esta abolido. 

(k) Esto parece que hará referencia á los eclesiásticos que tenían la jurisdicción 
en algún pueblo que siendo jurisperitos podían ejercerla por sí; lo que queda varia- 
do, véase la nota (11) sobre el decreto de nueva planta que se halla al principio. 

(4) En 28 de lebrero de 1813 se abollé la Inquisición: que siguié las vicisitudes de 
diferencia de sistemas de Gobierno en 1814 y en 1820. Pero no así después del decre- 
to de 1 .° de Octubre de 1 823. Tan solo S. M. en Real orden de l de enero de 1824, 
mandé que las propiedades de toda especie correspondientes al tribunal de la Inqui- 
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5ic ml *cor V. En esta ley se trataba de fijar el número de familiares, 
tes S3. cor \ Se de cp 16 todos los oficiales de la Inquisición 

d/ch^'cor 1 yj r f uesen catalanes; sobre lo cual á mas de la nota \ .* de 
de cor- v este e \ ar tículo 40 del decreto de la nueva 

K'coí- VU. \ planta. 

C. de cor- / 
tes 25. / 

S dichíS VIIL En e? te se P idió 1 W no P udiesen dichos inquisiílores nom- 
p?t l S'cor- ^ rar P ara ^ am ^* ares m comisarios de la Inquisición, á rectores ni re- 
** 8 ligiosos súbditos. Y S. M. convino en cuanto á él correspondía; y por 
lo que mira al inquisidor general y Consejo de la general Inquisición, 
se ofreció pronto á encargarles que lo ordenasen de este modo á los 
inquisidores de Cataluña. 

B) mismo \ Se pidió á S. M. que de las suplicaciones de las señ- 

en dichas TV I • » i • • . - . „ . T 

cortes. ca- J tencias de los inquisidores conociese la tyea) audiencia, 

pi t de cor - i 

»«• 27. 1 y que el inquisidor general tuviese una persona para cp- 

Ei mismo [ nocer de las apelaciones. A lo primero no accedió S. M.; 

wtáuüí! x - 1 y á lo segundo dijo que lo encargaría al inquisidor ge- 
tUT- I neral. 

bi mismo XI. Se suplicó á S. M. que se permitiese la retención do las 600 

cortes. Ca- que el Principado daba anualmente á la Inquisición, hasta que losin- 

pít.de cor- ^ r . . . . 

tes 29. quisidores en el ingreso de su oficio hubiesen jurado la observancia 

de la ley 1.* de este tít. en el 2.° vol. y las del presente. Y S. M. 

dijo que procuraría que así se hiciese, y que no habría necesidad de 

esta retención. 

sicion se pusiesen al cuidado del director general de espolies, cesando en su adminis- 
tración el crédito público; subsistiendo sin embargo empleados en las oficinas de este 
ramo, los que antes lo fueron de la Inquisición. Así siguieron las cosas sin que de 
hecho se restableciera hasta 15 de Julio de 1834 en que se profirió el Real decreto de- 
clarando definitivamente suprimido este tribunal y adjudicando sus bienes ¿ la es- 
tinción de la deuda del Estado. 

Por lo que puede convenir ó la historia se continúa el estracto de las leyes de oste 
titulo, y se notará que además de estas había la última y penúl. tit. 2.° libro 3, la 
última tít. 4.° lib. 9 de este vol. y las leyes de este tít. en el 2.° volúmen. Por lo res - 
pectivo á los bienes confiscados, véase la ley 1 tít. 1 0 de este lib. y vol. y lo allí no- 
tado. Véanse además las leyes posteriores al decreto de nueva planta sobre el tribu» 
na) de la Inquisición, sus ministros y familiares, que se leen en el tít. 7 lib. 2 de la 
Novís. recop. y en las notas 1 al 20 tít. I lib. 4. 

Peguera en la pág. 94 de su práctica civil dice que podían los familiares renunciar 
su fuero. 
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XII. En esta se pidió que la Inquisición no pudiese conocer de « ¡¡>¡?mo 
cualquiera riña con familiar, de cualquier modo aun en caso pensa- J° t rt de Sí- 
do. S. M. accedió, escepto en los delitos que se cometieren contra fa- 168 30 
miliares sobre cosas concernientes ó dependientes de la santa Fé, é 
intercedería con S. S. para que confírmase dicho capítulo. 

XIII. S. M. ofreció interceder con el inquisidor general para que ei mismo 
Lérida y Tortosa fuesen de la Inquisición de Cataluña, siendo aquella c"rt2¡ c ca* 

íii i i i pit.de cor-» 

de la de Zaragoza y esta de la de Valencia. t«»3i. 

XIV. En esta ley por cuanto según las leyes del principado podían E , mlsmo 
los señores directos en las causas enfiteuticarias y feudales nombrar SrtífcS 
jueces que conociesen y declarasen en dichas causas, delante de los tes <*2. 
cuales podían por razón de aquellas causas convenir á sus enfiteutas 

y vasallos de cualquiera estado y condición que fuesen; se suplicó 
que se declarase que los familiares y oficiales del santo Oficio pudie- 
sen ser convenidos en dichas causas feudales y enfiteuticarias delan- 
te de dichos jueces, sin poder declinar de fuero; y en caso quede 
hecho firmasen de derecho delante de dichos inquisidores pretendien- 
do que no son vasallos ó enfíteutas, no obstante dicha firma pudiesen 
los mencionados jueces pasar adelante en dichas causas enfiteutica- 
rias y feudales. Y así lo determinó S. M. con tal que en el caso de 
firmar de derecho se guardase lo dispuesto en el cap. 13 (que será la ' 
ley 2 tít. 46 lib. 3 de este volúmen). Para la (inteligencia ¡del objeto 
de esta ley véase lo notado en el tít. 4 .° lib. 3 de este volúmen. 

XV. Se suplicó nuevamente á S. M. que los inquisidores fuesen E , migmQ 
tenidos y obligados á guardar, cumplir y observar los capítulos con- JJ rl ¿ ic ca! 
tenidos en la ley 3 de este tít. en el 2.° vol.; á lo que accedió S. M. 

Se suplicó á S. M. que en todos los casos en que se _ 
| contraviniere á los capítulos de la ley 4 .• de este tít. en ;j rte d 8 ic ^ 
el 2.° vol., tuviese lugar la competencia y que se estén- ¡Ü^. cor ' 
diese á las competencias con la Inquisición el método de 

XVIÍ. i dirimir las que se suscitaren con la jurisdicción eclesiás- e¿ ScSí 

■ . i • i., „ « ,i córtes - Ca * 

tica. A lo pnmero accedió S. M.; y en cuanto a lo según- ¡JJ d ¿ cor - 

do si bien dijo que intercedería para que así fuese, no se verificó. Dou 

en su obra Derecho público, tomo 2 página 530, esplica el modo 

.con que se dirimían las competencias ; pero se varifS después en 

virtud de la ley 48 título 4.- libro 4 dé la Novísima, y notas 17 
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al 20 del mismo tít. y en el Real decreto de 18 de marzo de 1816. 
eí dichas XVIII.- Se suplicó otra vez á S. M. que permitiese la retención de 
cu de cor- las 600 $ que el Principado daba á la Inquisición si dentro de un 

año de la publicación de estas cortes no eran confirmados todos estos 



capítulos. S. M. dijo que entendía no ser necesario y que bastaría su 
intercesión para con su Santidad, 
eniaíprí-' Se suplicó á S. M. que confirmase las leyes de este título: 

teld^Sr- *l ue me8en puestas en observancia y ejecución, y que habiendo al- 
aBo lo nta, 8 a11 reparo en la ejecución y observancia de todas las dichas leyes y 
Cap ' w - capítulos de cortes, ú otro de aquellos, se ejecutase y observase irre- 
misiblemente el medio propuesto en la ley anterior ó con otro mas 
proporcionado para que se pudiese lograr el fin que se suplicaba. 
Accedió S. M. 

TITULO VIII. 
di la santa cruzada (4). 



Felipe, ^ ta contiene una súplica á S. A. sobre que ningún inquisidor 
ír& l "tenien pudiese ser comisario de la Cruzada ni de otras bulas, y que los pre- 
de ^Carlos, dicadores de estas no mandasen la observancia de otras fiestas que 
mer. cor. las ordenadas por capítulos de cortes. Plugo á S. M. escepto en los 

de Monron * * * 

c&pit 15 de 00308 °* ue * e P** 60 * 65 ® mu Y necesarios (2). 

(<) En el tít. 9 del lib. 1.« en el segundo voh&men se hallan varias leyes sobre la 
jurisdicción de los comisarios de la santa Cruzada y sobre las cosas que debían apli- 
carse á la masa de la misma. Pero casi todo lo contenido en dichas leyes es Inútil pues 
en cuanto a las cosas que deben aplicarse á dicha masa, queda reducido a la limos- 
na de las bulas dé la santa Cruzada y a las conmutaciones de votos, promesas, ju- 
ramentos y cosas semejantes. Las cantidades que por dichas conmutaciones deben 
pagarse, se echan en un cepo que hay en ciertas Iglesias con este objeto y todos los 
anos sé abren para sacar de él los caudales depositados. 

En cuanto á los bienes mostrencos é intestados, véase lo notado en el tít. 4.° lib. 6 
de este volumen, y muy en especial la ley de 16 de mayo de 1838. Véanse además 
sobre la Santa Cruzada las leyes 11 y 12, del tít, 11 lib. 2 de la Novís. recop. y to- 
das las del mismo título y libro en el suplemento de aquel código, las disposiciones 
posteriores que se citan en el Indice de Ferrater de las órdenes de 1 807 á 1842; en el 
de las de 1848, las disposiciones de 29 de octubre de 1849, 31 de marzo de 1850; 6 y 
11 de abril, 12 de mayo y 8 de junio de 1851; 7 y 8 de enero de 1852 que se leen en 
el Derecho moderno y los Concordatos de 1851 y 1859. 

(2) Ta por lo que decretó S. M., ya por la reserva de regalías hecha en el decreto 
de nueva planta, se vé ser inútil lo contenido en esta ley. 
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1 



I. 



II. 



in. 



IV. 



v. 



VI. 



TITULO IX. 

COMISARIO BEL BRETE APOSTÓLICO CONTRA LOS ^ECLESIÁSTICOS QUE 
COMETEN DELITOS ATROCES (i). 

■ 

Este título contiene seis constituciones, las cinco prime- prio F y 'fyj 

ras son otras tantas solicitudes ya para que se derogase te general 

el breve apostólico á que hace referencia este título, ya jat^e- 

para que se tuviesen en decente custodia los presos, ya cStea* d© 

para que se] limitasen los delitos atroces , ya sobre el alo °i553. 

Capit. da 

nombramiento de oficiales del 'tribunal y cosas seme- cortes 1. 

J aDleS - Felipe lien 

Estas cinco constituciones se transcriben en la sexta, i£ c !J m de 

que es el cap. 24 de las cortes tenidas en Barcelo- año° e ¡«#. 

é m a o , _ _ _ i . _, Capit. da 

na en 1 iOz por el Rey D. Felipe V, cuarto conde de cor. T3. 

Barcelona , quien dijo , que escribiría a Su Santidad E1 , 

incluyéndole copia auténtica de la representación hecha JJ r ,e 8 ic í«! 

sobre este particular, para que enterado su Santidad de u¡í'74. cor " 

los justificados motivos que espresaba y de todo lo demás 

que comprendía resolviese lo conveniente. coVu¡¡ c ca! 

Las turbulencias que sucedieron después en el princi- J^^ 00 *' 

pado retraerían á S. M. de impetrar de su Santidad lo 

que se solicitaba por los catalanes; y así es que en el ca- en ScSaa 

• * i i» cortea. Ca- 

pítulo 36 del decreto de nueva planta, mando que no pjt.de cor- 
sé hiciese novedad en el a ' juez llamado del Breve, y así 
se observaba aun en 1834 no obstante que en 43 de Se- JíííspíT- 
tiembre de 1815 y por lo mismo posteriormente al decre- de Barce- 
tode nueva planta se mandó observar en todo el Reino «B.'cí££ 

r talo 24. 



(I) Ta se ha dicho en la nota 1 del tft. 4 11b. 4 de- este votúmen que el tribunal 
dicho del Breve que conocía de estos delitos atroces, quedó anulado en virtud del 
Real decreto de 17 de octubre de 1835; y que sobre estos juicios de delitos eclesiásti- 
cos, se ha de estar ¿ lo dispuesto en las disposiciones citadas en los índices de Per- 
ra ter correspondientes 6 los años de 1803 & 1842 y otras posteriores» No obstante 
para servir ¿ la historia en lagar de traducir las representaciones que forman las 
leyes de este titulo, supuesto que aquellas no tuvieron efecto, se indicará aquí el 
origen de este tribunal y su estado en 1834, según los breves de.su Santidad espedi- 
dos sobre el particular, omitiendo las repeticiones que hay en los mismos y lo que se 
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lo dispuesto en la nota 10 título 1 lib. 2 de la Novísima recop. Véa- 
se el § penúltimo de las notas del presente título. 

• * 

ha considerado enteramente inútil. Corliada, en la decisión 34 num. 6 dice que S. S. 
Clemente VII con motivo de los delitos de que trata este título cometidos en el Prin- 
cipado, y en los Condados de Rosellon y Cerdaña, á instancia del Sr. D. Carlos I Bey 
de España espidió un breve en 19 de Julio de 15«5 á fevor del Sr. D. Federico obispo 
de Sigüenza, entonces Lugar teniente de Cataluña dirigido á S. M. en que le dice:- 
«Suplicatlombus huiusmodi inclinatí eidem Federico episcopode cuius providentia 
ospeüalem in Domino fidutiam obtinemus, ut per se vel alium, seu altos, quod ad id 
«quoties sibi videbitur deputandos duxerit in principatu ac comitatibus pradlc- 
«tls contra quascumque personas mundanas, ac vero eterices prafatos facine- 
trosos, et delinquentes postquam delictum denunciatum fuit, et ordinarii contra 
«delinquentes procederé ncglexerint, etiam usque ad vindictam sanguints, ultimlque 
•suplicii poenam inclusivé per denuntiationem, accusationem, inquisitionem, aut ex 
«mero officio, pro ut alias juxta leges seculares vel municrpalia instituía, fuerit de 
«iure facienduin, et deputando, seu ab eo deputandis ut prafertur absque alicuius 
•irregularitatis vel infamia macula seu nota procedendi plenam et Hberam tenore 
«presentium Apostólica Auctoritate licentiam concedimus, ac etiam facultatem non 
«obstantibus. generalis concilii ac alüs constitutionibus et ;ordinalionibus privilegils 
«quoque, indulüs, ac litteris Apostolicis caeterisque contrariis quibuscumque. Dat. 
«Roma apud Sanctum Petrum sub annulo piscatoris die 19 Iulii anno 1525. Pontifi- 
«catus nostri anno secundo. Evangelista.» 

El mismo sumo Pontífice á los 7 de Setiembre del propio ano para quitar la dispu- 
ta de si quedaba 6 no justificada la negligencia del ordinario eclesiástico, a instancia 
de dicho Sr. Bey D. Carlos I espidió otro breve en que dice: «Nos igitur, qui jus- 
«tís tuis suplica tion i bus cuantum cüm Deo possumus libenter annuimus, ac volea - 
«tes desuper de opportuno remedio providere, litterasque pradictas eidem Federico 
«concessas presentibus pro expresis habeotes, eidem Federico episcopo quatenüs 
•postquam delicta infra dicenda per spatlum unius mensis a die, quo in locis in 
•quibus perpetra ta fuerint, nota erunt computandi ex negligentia ordinariorom, et 
«aliorum superiorum impnnita remanserint, per se, vel alium seu aüos, quod ad id 
«quoties sibi videbitur duxerit deputandos in principatu, et comitatibus predlctis, 
«contra omnes, et síngalos clericos seculares, aut cujusvis ordínis regulares eiemp- 
•tos, et non exemptos, etiam si in sacris sint ordinibus constituti, quos homicidii, 
«assasinii, vel atrocium criminum reos fore sibi constlterit, etiam ad eorum actua- 
dle ra degradationem, et curiae seculari traditionem per denuntiationem, accusatio- 
mem, inquisitionem, aut ex mero offlcio, et aliás juxta formam juris auctoritate 
« riostra proveceré nt>sque aucuius suae, et aeputanaorum najusmoaí irreguiantatís, 
«seu infamia macula possit, et valeat, plenam, et liberam ten ore prasentium licen- 
«tiam concedimus ac facultatem, non obstantibus generalis concilii, et aliis constitu- 
«tionibus et ordinálionibus Apostolicis, privilegiis, et indultis, ac litteris Apostolicis 
«exemptis, et secularibus, ac regularibus personis hujusmodi, et eorum ordinibus 
«monasteriis congregatíonibus, et superioríbus concessis, conflrmatis, et innovatis, 
«etiam mare magnum, aut aliás nuncupalis, cum quibuscumque clausulis, irritan - 
«Ubusque decretis, quorum omnlum formas, continentias et tenores, etiam si de 
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•illis, eoruroque totis tenoribus specialis, specifica, expressa, et individua, non 
«autem per clausulas generales id importantes mentio, seu quaevis alia expressio, 
«aut alia exquisita forma servanda foret pnesentibus pro expressis habentes, iUis 
•alias in suo robore permansuris specialiter, et expresé derogamos, ceterisque con- 
«trariis quibuscumque. Dat. Rom» apud Sanctum Petrum sub annulo piscatorís 
odie 7 Septembris anno 1525. Pontificatug nostri enno secundo. Evangelista.» 

El término de un mes de que habla el breve anterior solo servia para impedir el 
castigo, y por esto en 27 de octubre del mismo año 1825 el mismo Sumo Pontífice a 
instancias del mismo Sr. Bey espidió á favor de éste otro breve en que te dice: aVo- 
«lentes de super de opportuno remedio providere litterasque prsfatas eidem Federi- 
«co episcopo, quatcnús per se, vel alium seu alios elencos, quos ad id quoties sibi vi- 
«debitur duxerit nominandos in principatu et comitatibus praedictis, contra omnes, 
«et singulos clericos seculares, et cujusvis ordlnis regulares, exemptos, et non 
•exemptos, etiamsi in sacris sint ordinibus constituti, quos bujusmodi asassinü, vel 
«atrocium criminum reos dumtaxat fore constiterit, sibi etiam ad eorum actualem 
«degradationem, et curiae seculari traditionem perdenuntiationem, aecusationem, 
«inquisiüonem, aut ei mero officio, etaliásjuxta forraam juris auctoritate nostra 
«procederé, absque alicujus suae, et deputandorum bujusmodi irregular! latis seu 
«infamia) macula possit, et valeat, plenam, et liberam tenore prsesentium licentiam 
■coocedimus, el facultatem. Non obstantibus'generalis concilii, et aliis constitutioní- 
«bus, et ordinationibus aposlolicis, privitegiis et indullis, ac litteris apostolices 
«exemptís, et eecularibus persoois hojusmodi, et eorum ordinibus, monasteriis, 
«congrega tionibus, et superioribus concessis, con firma tis, et innova tís, etiam mare 
«magnum, aut aliás nuncupatis, cum quibuscumque clau sulis irritan ibusque de- 
«cretis, quorum omnium firmas continentias, et tenores, etiam si de illis, eorumque 
«totis tenoribus specialis, specifica, expressa, et individua, non autem per clausulas 
«generales id importantes mentio seu quaevis alia expresio aut alia exquisita forma 
«servanda foret, presentibus pro expressis habentes illis aliás in suo robore perman- 
«suris hac vico dumtaxat specialiter et expresé deroga mus, ceterisque contrariis 
«quibuscumque, hortamur autem eundem Federicum episcopum, ut talem se desu- 
«per habeat, ne ad nos contra eum querimoniae deferantur, quibus nostro, et hujus 
«Sanct* Sedis honori consulere Utterasque nostras praísentes revocare cogamur. 
« Dat. Rom* apud Sanctum Petrum sub annulo piscatoris, die 87 Octobris 1»i5. 
«Pontificatus nostri anno secundo. Evangelista.» 

Dudaron algunos si Federico obispo de Sigüenza podía en ejecución de dichos bre- 
ves proceder contra los eclesiásticos, porque en la- dispositiva de los mismos no se 
espresaba la dicha licencia; por esto el mismo Sumo Pontífice dirigió otro breve al 
referido obispo Federico en que haciendo mérito de los anteriores, dijo en seguida: 
«Cum autem sicut exhibita nobis pro parte tua petitio continebat pro eo quid inad- 
«vertentes in conclusione, et dispositkme dietarum litterarum. non fuerunt repetita 
«verba, vldelicet quod contra dictos clericos delincuentes, etiam id presbiteratug, et 
«aliis sacris ordinibus constituios, pro ut superius expresum fuerat procederé pos- 
«ses a nonnullis dubitetur, utrüm tu per te, vel ad id deputandos clericos vigore lit- 
«terarum earumdem contra eosdem delincuentes, etiam in presbiteralus ordinibus 
«constitutos, aliás juxta formam dietarum litterarum procederé possis; nos qui ut 
«accepimus delicta hujusmodi, ex eo quod delincuentes praefati etiam de criminibu» 

CONST. CAT.— TOMO 1. & 
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« hujusmodi notorié oonvictí ad evadendum tantorum excesuum emandam cansas- 
«que io longatn protraheodum plerumque recasationes, appellationes, et alias ad- 
«versus judices querimonias per subterfugia, et cavitlationes interponere student, 
«non nnmquam impuntta remansisse, in pnemissis opportuné providere volentes 
«fraternitati tux per presentes committimos, et concedimus, ut per te, vel alium, 
«seu alios ad id per te deputandos elencos delincuentes, ut prefertur, etiam in pres- 
•biteratus, et aliis sacris ordlnibus constitutos procederé posses, expressum fuisset: 
«non obstantibus prasmissls, ac constitutionibus, et ordinationibos apostolicis, nec 
•non ómnibus illis, qua3 in dictís lltteris voluimus non obstare, cajterlsque contrariis 
«quibuscumque. Dat. Boma) apud Sanctum Petrum sub annulo piscatoris die 1 men- 
tí sis Junü 1616. Ponlificatus anno 3. 

Para hacer la degradación actual, no era fácil reunir en Cataluña el número de 
obispos que requería el derecho, y asi el mismo Sumo Pontifico espidió un breve al 
dicho Federico obispo de Sigüenza á los 23 de diciembre de 15t6 det tenor siguiente. 

«Venerabili fratri Federico Episcopo Según Unen. Clemens Papa Septimus. Venera - 
■bilis frater, salutem, et apostolicam benedictionem. Exponi nobis nuper fecisti, 
•quod alias postquam charissimus in Chisto filius noster Carolus Romanorum Rex 
«in Imperatorem electus, qui ínter alia etiam Aragonum Rex, et Princeps Cathalo- 
«niaí, ac Comes Rosselionis exlitit pro pacifica, et tranquilitate Principatus, Ca- 
«thalonia? , et Comitatus Rosselionis te gubernatorem Principatus et Comitatus 
«hujusraodi constituerat, et deputaverat. Nos ad ipsius Caroli Regís supplicatio- 
«nem tibí etiam in quoscumque clericos seculares, et quorumvis ordinum regu- 
olares tune, et pro tempore delínquentes, et facinerosos, etiam in sacris et pres- 
biteratos ordinibus constitutos, etiam notarios apostolic» sedis, et alios exemptos 
«super excessibus, criminibus, et deliclis hujusraodi justa illorum qualitates, eteir- 
«cunstantias inquirendi, aut aliás procedendi, et culpabiles repertos condigna poena 
epuníendi, illosque curia? sécula ri pnemissa degradatione tradendi etremittendi om- 
«nimodam facultatem et potestatem per alias nostras li Iteras concesseramus, ut per 
«te, vel alium, seu alios ad id per te deputandos, servata forma litteraram earun- 
«dem nonnullos clericos seculares, et forsán regulares in sacris et presbiteratus or- 
«dinibus constitutos, quorum nomina, cognomina, títulos, dignitates, illorumque, ac 
«excessuum, et delictorum hujusmodi qualitates praesentibus pro expressis haber i 
avolumus super nonnullis excessibus et criminibus tune expressis inquisitos, aecu- 
«satos vel denuntiatos, ac de illis convictos degradan, et curia? seculari tradi judi- 
«cialiter, ac rilé procedendo mandasti: cum autem sicut eadem expositio subjunge ■ 
«bat ad degradatlonem hujusmodí actualiter faciendam in partibus illis numeras 
•episcoporum á jure requisitus, qui hujusmodi degradationi interesse habeant, non 
«sine máxima diflicultate congregan, seu convenid possit, et proptereá tantorum 
«excessuum, et delictorum emenda dimorata hactenús remanserit, pro parte tua 
«nobis fuit humiliter suppücatum, ut degradationem tam convictorum, quam dam- 
«natorum praedlctorum, et aliorum quorumque clericorum in sacris, et presbitera- 
•tus ordinibus constitutorum quosvis demeritis exigentibus in posterum curia? secu- 
tan tradi mandari contingat, etiamsi numeras episcoporum pra3dictorum minimé 
«interfuerit íieri mandari aliásque, in praemissis justiüae ministerio providere de 
«benignitate apostólica dignaremur. Nos atenden tes quod propter hujusmodi dila- 
«lioncs plerumque delicia remanserunt impunita, fraternitali tus per presentes 



Digitized by Google 



— 67 — 

< comraittimus et mandamus, quatenús tu per te, vel alium quem ad boc duxerís 
(ideputandam catholicum antistitem, gratiam et communionem dicto sedis haben- 
«tem. assistentibus Ubi vel sibi duobus abbatibus, abactualem tam Ipsorumcon- 
■victorum, et condemnatorum, quam aliorum clerioorum in sacris, et presbiteratos 
nordiaibus constitutorum, quos de cartero de simiiibus, vel dissimilibus excessibue 
•et criminibus condemnari, et curiae secalari tradi mandari contingerit degradatio- 
onem procedas, seu idem per se deputandus a d tistes, una cum alüs duobus abba- 
«tibus proceda t, alias autem sérvala forma in simiiibus servari sólita, non obstan- 
«tibus praemissis, ac quibusvis apostolicis, nec non in provincialibus, et synodali- 
obús conciliis, edictis generalibus, vel specíalibus constitutionibus, et ordinatlonibus* 
«privilegiis quoqué, indultis, exemptionibus, immunitatibus, ao litteris Apostolicis 
«in favorem ipsorum delinquentium forsan concessis, quibus illorum omnium te- 
mores, etiam pro expressis babentes, hac vice dumtaxat illis aliás in suo robore 
«permansuris, specialiter et expressé barum serie derogamus, caeterisque contrariis 
aquibuscumque. Dat Romae apud Sanctum Petrum sub annulo piscatoris die ti 
«decembris anno 1586. Pontificatus nostri anno 4.°» 

Dudándose después cuales eran los casos atroces y los delitos graves, el mismo 
Sumo Pontífice á los 6 de junio de 1 531 á instancia deS. M. el mismo Sr. Rey D. Car- 
los I. espidió otro breve en que haciendo también mérito de algunos de los breves 
anteriores dice «Cum autem per Oratorem tuae Majestatis apud nos existentem in- 
«tellexerimus, dum contra hujusmodi delmquentes, et facinerosos proceditur, qul- 
•oam sint casus atroces, et crimina gravia, nonnumquam dubitari contingerit, pro 
•parte tu» Majestatis nobis fuit humiliter supplicatum, ut super praemissis oppor- 
■tuné providere de benignitate Apostólica dignaremur. Nos igitur ad vestrae ambi- 
cguitatis dubium é medio tollendum hujusmodi supplicationibus inclinati praefato 
•episcopo, de cujus prudentia et deiteritate specialem in Domino íidutiam obtine- 
«nius, adbíbitis secüm duobus, vel tribus Rotae seu Parlamenti civitatis Barcinonae 
«juris canonici, et civilis Doctoribus qua9cumquc dubia super praemissis atrocibus 
«et gravibus casibus de inceps suboriri contingerit, pro ut juris fuerit interpretaUdi 
opienam et liberam autoritatem auctoritate Apostólica tenore praesentium licentiam 
«concedimus, ac etiam facultatem. Nos enim qu» per eundem episcopum una cum 
edictis Doctoribus declarata, et interpretata fuerint, in viola biliter observari deberé 
«decernimus, non obstantibus constitutionibus, et ordinationibus Apostolicis nec non 
«ómnibus illis, quae in dictis litteris voluimus non obstare, caeterisque contrariis 
tquibuscumque. Dat. Romae apud Sanctum Petrum sub annulo piscatoris die 6 ju- 
«nii 1 53 1 . Pontificatus nostri anno 8.» 

Promovido dicho Federico obispo de Sigüenza al arzobispado de Zaragoza, se dudó 
si podía usar de las facultades concedidas ó él en los breves anteriores, y se le con - 
cedió esta facultad por otro breve del Sumo Pontífice Pablo III á 26 de junio de t5S6. 
]?l mismo Pontífice en otro de 25 de mayo de 1537 declaró que podía usar de aque- 
llas facultades aun respecto á las causas no empezadas en vida'del Sumo Pontífice 
Clemente VII, decidiendo así las dudas que sobre el particular se habian suscitado. 

Verificada después la muerte de Federico arzobispo de Zaragoza el mismo Sumo 
Pontífice Pablo III en un breve de 5 de julio de 15*0 concedió á Juan obispo de Ge- 
rona las mismas bcencias, y facultades concedidas en los breves anteriores. Poste- 
riormente Julio III en otro dé 18 de marzo de 1551 aprobólos anteriores y dirigió 
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uno al venerable Fr. Moderno obispo de Gerona y al que por tiempo lo seria, en el 
cual haciendo mérito de dichos breves anteriores dice en seguida. «Praífatus Carolas 
«Imperator nobis huiniüter sapplicari fecit, ut pro eorundem principatus, et comi- 
otaluum quieto et tranquillo statu singulas litteras p rae dictas, qu« usu recepta) 
«reperiuntur, approbare et innovare, aliasque in príemissis opportuné providere de • 
•benignitote Apostólica dignaremur. Nos igttur singularum liUerarum pra?dictarum 
«veriores tenores, ac si de verbo ad verbum insererentur, prsesentibus pro suflicien- 
«■ter expressis habentes hujusmodi supplicationibus inclina ti, singulas litteras prae- 
«dktas, cum ómnibus et siogulis in eis contentis clausulis auctoritate Apostólica te- 
•nore pra?6entium approbamus et ñsovamus, Ubique ut tam prxdictarum, qaam 
«prasentium litterarum vigore, por te, vel altum, seu alios ad id juxta ipsarum lit- 
«terarum tenorem pío tempore deputandos in principatu et comitatibas prodictis 
«contra omnes et singulos clericos seculares, et quorumvis ordinum regulares. 
«ext*mptos et non cxemptos, etiam in sacrts ct prcsbiteratus ordinibus constitutos, 
«quos bomicidü ct assassinii, et atrocium criminum reos fore constiterit, etiam ad 
«eorum actualem degrada lionem, et curia) seculari traditionem, per denuntiatio- 
«nem, accusationcm, inquisitionem, aut ex mero cilicio, et ad procuratoris flsealis 
•instantiam, et alias jaxta juris forman» et litterarum ipsarum tenorem, absque 
«alicujus tui, et deputandorum hujusmodi írregularitatis, aut infamia) macula, 
«vel incursu auctoritato nostra procederé. Nec non aocitis, et in hoc tibi et per te a d 
«id deputandis episcopis, gratiam ct communiouem apostolice sedis babentibus 
«assistentibus, si numcrus episcoporum ad id de jure requlsitus commodé baberi 
«non poterit duobus abbatibus ad dictorumdclinqucntium actualem degradationcm, 
«aliás in similibus servari sólita ser va ta forma simililer procederé liberé et licité 
«valeatis plenam et liberam per easdem, et presentes facultatem, ctpotestatem im- 
«partímur, non obslanubus pra?missis ac generalis concilii et quibusvís aJhs coosti- 
•tunionibus, et ordinationibus apostolicis, exemptis, et secularibus, ac regularibus 
«persoms hujusmodi, eorumque ordinibus, monasteríis, congregationibus, ac supe- 
«rioribus, sub quibuscumque tenoribus, ct formis, ac cum quibusvis clausulis etc. 
«Hortamur autem eandem fraternitatem tuam, ut talem te desuper babeas ne ad 
«nos con Ira to quarintoniae deferantur, quibus nostro, ct hujusmodi sanctae sedis 
«honori consulere, ac nostras presentes litteras revocare cogamur. Dat. Romse apud 
«sanctum Pctruin sub amulo piscatoris die <8 martii anno 1551 ron ti fiestas noslri 
•anno secundo.» 

El sumo Pontífice Pió V. confirmó los breves de sus antecesores y dispuso ade- 
más, que las apelaciones se cometiesen al arzobispo ó á alguno de los obispos del 
Principado, el cual tuviese que proceder hasta sentencia definitiva inclusive con el 
parecer de dos Ministros de la Real Audiencia; á cuyo fln espidió en 6 de octubre de 
1567 un breve á instancia del Er. Rey D. Felipe II de Castilla, I de Aragón, en el cual 
después de haber transcrito los anteriores breves dice. «Cum autem sicut nobis pro 
«parte dicti Philippi Regís expositum fuit, ipsorum clericoram insolentia adhuc per- 
«severet, ac ípsi Principatum et Comitatus praedictos perturbare non desinant, et 
«quod deterjas est, latís contra eos jusüs sententiis super eorum crlminibuset de- 
«lictis hujusmodi pro ipsorum delinquentium condemnatorum parte ab illis appel- 
«latiooes ioterponantur causas que appellationum hujusmodi certis judicibus ab eís 
«affectatls, et ut plurimum juris ignaris comroittere faciant, ipeique judices aut 
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•av»ri(ia molí seu ignorantia errantes, omnes delinqoentes hujusmodi per eorum 
«nuUas et injustas sententias absolvant; unde sequitur quod feré omnes ex delin- 
•quentibus hujusmodi, Ucet gravia et enormia delicia commisserint, impuniti eva- 
nJaat; etpropterea delinquentium multitudinem esse. Ideó Philippos Rex nobis 
•humihter supplicari fecit, quatenús ia pramissis de opportuno remedio de benigni- 
«Ule Apostólica providere dignaremur. Nos igitur justis petilionibas ipsius PhiHpp¡ 
«Regis in ea parte annuere cupientes, omnes et singulas litteras pra3dictas auctorílate 
«Apostólica lenore presentium coníirmamus et approbomus, nec non Moderno epts- 
•copo Gerunden, ut sine incursu olicuins poena? et irregolaritatis et infamia) nota ad 
«eiecutionen Iiterarum praxlictarum et omnium in eis contentarum, juxta illarum 
•formara et tenorem, ac si sibt directaB fuissent, per se vel aliam, seu alios prooe- 
«dat conimittimus et mandaruus, sibique super ómnibus, et singalis in diclis litteris 
«oootentis facultatem, et auctoritatem damos, el concedimos, nec non causae appel- 
•lationum á sententiis per dictum episcopunt aut ab eo deputandos contra pra?fatos 
«delinquentes pro tempore latís, non alicui alteri, nisi episcopo, aut alicui alteri Prin- 
•cipatus et Comital uam hujusmodi archiepiscopo et episcopo conimiUi possint, nec 
•deben l, quam;quod archiepiscopus aut episcopus cui causa appellationis hujusmodi 
•oouimissa fuerit de voto duorum Doclorum Rota civitatis Barcinonm, et non aliás, 
«aliter nec alio modo, usque ad sententiam inclusiva procederé debeat, ac ómnibus et 
•singulis ad quos pertinet per presentes committimus et mandamos, ne aUquas 
•commissiones, nisi ut praMertur diclis archiepiscopo et episcopis directas signare, 
•et rescripta expediré audeant, vel prsesumant, ac eis specialiter, et expressé tahi- 
•becaus; et si contingerit aiiquas commissiones et rescripta, al.'asque ut prarfertur 
•signari et expedir!, illasque et illa irritas nullasque et nulla, ac nullius roboris, et 
«momeuti fore et esse, nullamque jurisdictionem judicibus quibus directa? fuerint 
•dareet tribuere, et sie, et non aüter per quoscumque judices et commissaríos, et 
«Sanctas Romance Eoclesi» Cardinales ac causarum Palatii Apóstol ici Auditores judi- 
ccari et definiri deberé, irritumque et inane si secús super his á queque quavis auc- 
•toritate scienter, vel ignoranter contingerit alten tari decernimus et declaramos, non 
«obstan tibus constitutionibus et ordinationibus Apostolicis, ac ómnibus aliis, qu» 
•in praefatis litteris praafatorum prxdecessorum nostrorum non obstare voluerint, 
«esterisque contrariis quibuscumque. Dat. Rom» apud Sanctum Petrum snb án- 
gulo Piscatoris die 6 octobr.s 1567. Pontificatus nostrl anno secundo.» 

El S. P. Gregorio XIII aprobó y confirmó las susodichas breves y creó y deputrt al 
oliispo de Gerona para juez de los eclesiásticos en los delitos graves y atroces en su 
breve de 2 de octubre del año IS72 expedido á instancia del mismo Señor Rey, en el 
coal como en los otros se hace mérito de los anteriores y dice. «Nos igitur singula- 
«rom litterarum pradictarum tenores, et in eis contenta qusecumque presentibus 
«pro expressis habentes, diasque et earuin singulas, cum ómnibus et singulis in eis 
«contentis ctausulis et decretis, et aliis quibuscumque, ctiam si expressionem exige- 
«rent individuara, et magis specialem potiori pro cautela denuó et iterüm approban- 
«te* et confirmantes, ilem ómnibus et singulis causis indictis litteris prsedecossorum 
•praedictonim tune et pro tempore existenti episcopo dict% lux ecclesiae concessis, 
«licet jam tu tenore dictarum litterarum in illis subrógalas existas, nec non la tro - 
•num et facinerosum hujusmodi, illorumque fautorum. el receptatorum eliamcle- 
«riconim, et qnatuor minorum ordinum insignitorum el beneficium aliquod tenue 
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«obtinentium, quos ah ecclesiis ct aliis locis sacris per judicea seculares avelli 
«posse concessimus et permissimus, auctoritate Apostólica presentium literarum 
«serie judicem constituimus et deputamus, tibique, ut tam praedictarum quani 
«presentium litterarum vigore per te, vel alium, seu alíos ad id juxta ipsarum lil- 
«terarum teoorem pro tempore depatandos in principatu ct comitatibus pracdictis, 
«contra omnes et singulos clericos seculares et quorum vis ordinum regulares, 
«exemptos et non exemptos, etiam in sacris et presbiteratus ordinibus constitutos, 
«quos homicidii etassastnii et atrociura criminum reos esse constiterit. etiam as 
«eorum actualem degrada tionem, ct curia? seculan traditionem, nec non eos; quod 
«(ut praeíertur 1 ! ab ecclesiis et aliis locis sacris avelli posse concessimus et permis- 
«simus, et judici eclesiástico, ad causas et contra personas ecclesiásticas a trocía 
«crimina commiltentes cognoscendum á sede Apostólica deputato de ferri volumus 
«rner denuntia tionem, accusationem, inquisitionera, aut ex mero oflicio, vel |ad pro- 
«curatoris flscalis seu partium instantias, et alias juxta Juris formam et litterarum 
«praedictarum tenorem, absque alicujustui, vel deputandorum hujusmodi frre&ula- 
«ritatis, aut infamia) macula, vel incursu, auctoritate nostra, procederé liberé et li- 
«cité valeatis, plenam el libera m per easdem, et presentes facultatem, et auctorita- 
«tem imparlimur, iDhibentes ómnibus, et singulis locorum etiam exemptorum or- 
«dioariis, et eorum officialibus, et quibuscumque aliis judicibus ecclesiasticis ve! 
•secularibus, ne te super praemisis quomodolibet impediré, molestare aut perturba- 
«re audeant, vel praesumant, ac decernentes praescntes litteras de subreptionis vel 
«obreptionfs vitio, aut intentionis nostr«e, sou quovis alio defectu notari, vel impug- 
itnari ullo unquam tempore nullatcnds posse, sicque per quoscumquo judices, et 
«commissorios, quavis auctoritate fungentes, etiam causar um Palatii Apostolici Au- 
«ditores, ot Sanctre Romanas Ecclesia; Cardinales sublata eis et eorum cuilibet qua- 
«vis aliter judicandi, ct intcrpretandi facúltate judicari, et diffiniri deberé írritum 
«quoque, et ioane quidquid secos super his á quoquam quavis auctoritate scienter, 
«vel ignoranter contingerit alten tari, non obstantibus praemissis, ac generalis conci- 
«lii et quibusvis aliis constitutionibus, et ordin9tionibus Apostolicis, privilegiis quo- 
«que, indultis, et exemptionibus, etiam secularibus, et regularibus personis, ordini- 
•bus, monasteriis, ecclesiis et aliis locis sacris, nec non congregationibus, et su - 
«perioribus eorundem sub quibuscumque tenoribus et formis, ac cum quibusvis 
«clausulis et decretis etiam irritantibus el alias quomodolibet etiam iteratis victbus 
ninnovatis, concessis et approbatís, quibus ^ómnibus et illorum tenores ac si de 
•verbo ad verbum msererentur,pr;esenlibus pro sufBcienter expressiset insertirha- 
«bentes, illis aliás in so robore permansuris, bac vive dumtaxat ad effectus praesen- 
«Uum specialiter et expressé derogamus cacteris contrariis quibuscumque. Dat. Ro- 
«mae apud Sanctum Marcum sub annulo Piscatoris, die secundo octobris 157*. Pon- 
«tificatus nostri primo.» 

Sixto V en otro breve de 9 de marzo de «588 con la narrativa y atentos de los 
p redichos breves y por consiguiente del breve del Pont. Pió V cometió las causas de 
apelación al Obispo de Vich á instancia del mismo Señor Rey D. Felipe, en el cual 
dijo: «Nos igitur justis cjusdem Philippi Regis petitionibus hac in parte annuere vo- 
«lentes omnes et siogulas litteras praedictas, illorumque v : gore gesta, et inde sequn- 
«ta quaecumque auctoritate Apostólica tenore praesentium confirmamus, etapproba- 
«mus; nec non Moderno, etrpro tempore existepti Episcopo Gerunden. utadexe- 
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•cotioDem omnium, et singulorum in eis contentorum justa illarum formam, et 
ctenorem per se, vel alium, seu alios procedat, committimus et mandamus, sibique 
•super ómnibus et siagulis in dictis litterts contentis facultatem et auctoritatem da- 
«mus et concedimos (exceptis tamen causis capitulorum Ecclesiae Gerun.) per alias 
«ostras in forma brevis litteras ex causis inibi expressis Episcopo Vicensi sub dat. 
«28 januarii 1588, commissis appellationum auctoritote causis á sententiis per dic- 
atum dominum Episcopum Gerunden. aut ab co deputan. contra praedictos delin- 
«quentes pro tempore latis Vicensi tantum Episcopo committi mandamus , ita ut 
•in Ülis, usque ad sententiam inclusive, illiusque totalem executionem procederé 
«possit, et valeat, et sic non aliter per quoscumque judices, et commissarios, etiam 
«Saoctae Román» Eccleske Cardinales, et causarum Palatii Apostolici Auditores ju- 
«dicari, et difliniri deberé jrritum quoque, et inane si secus super bisáquoquam 
«quavis auctoritate scientes, vel ignoranter contigerit attentari decernimus, etde- 
«claramus, non obstantibus constitutionibus, et ordinationibus Apostolicis, ac om- 
«nibus alliis, quae in dictis Utteris prediclis praedecessores nostri non obstare vo- 
•laerunt, caterisque contrarüs quibuscumque. Dat. Doma) apud Sanctum Petrum, 
«sub annulo Piscatoris. 9 martli anno Domini 1588, Pontificatus nostri anno tertio.o 
El Papa Pablo V en 23 de noviembre de 1 61 3 espidió otro breve en el que dijo: 
•Paulus Papa Quintus, ad futuram rei memoriam. Charissimi in Cbristo fiiil nostri 
•Philippi Hispaniarum Regis Catbolici nomine nobis nuper expositum fuit, ipsum Phi- 
«lippum Regem cupientem atrocissimis delictis, quao in principatu Cathaloniae et co- 
«mitatibus Rossellionis et Ceritanis ob delationem instrumentorum bellicorum quaa 
-archibusia ad rotam dicuntur obviare, ethujusmodi armorum genus ex principatu 
c-et comitatibus hujusmodi penitús tollere quoddam proclama seuedictumedi, et pu* 
«blicari curasse, per quod ad bonum publicum et quietem in dictis principatu et 
«comitatibus conservandam, et ad e vi tanda incoovenientia etoccasionem delinquen- 
«di in offensam Dei, et proximi inde provenire sólita praedictorum archibusiorum, 
«non solúm usus, sed etiam detentio doroi, aut in aliis locis palám, aut clám. ac ar- 
»tíficibus illa ulteríús fabricandi aut jam fabricata aptandi facultas sub poenis gra- 
«vissimis expresé prohibetur. Cum autem sicut in eádem expositione subjunctum 
«•fuit parúm prodesset praemissa arma prohibuisse laicis, si fas esset clericis, et per- 
«sonis ecclesiásticls illa detinere, vel fabricari; ideoque ipse Philippus Rex cupiat 
«ipsis etiam clericis et personis ecclesiasticis eorumdem armorum usum, deten tio- 
•nem et fabricationem Apostólica auctoritate prohibere. Nos attendentes illa arma, 
«quae laicis convenire minimé visa sunt ab ecclesiasticis tanto magis rejicienda, et 
•aborenda esse, quanto ipsos ecclesiasticos, vite ac morum exemplo laicos magis 
«praecellcre decet, ac proptereá ejusdem Philipi Regis honestis votis, ac justis nobis 
«super hos porrectis precibus annuentes ómnibus et quibuscumque ecclesiasticis et 
■clericis, etiam in sacris et presbyteratus crdinibus constitutis tam secularibus 
•quam cujusvis ordinis, etiam militarum, ac Hospitalis Sancti Ioannis Hierosolymí- 
ntani regularibus, etiam quantum vis exemptis, ac nobis, ct Apostólica? üedi subjec- 
«tis, ac sub nostra, et Beati Petri protectione inmedíate receptis, et quocumque pri- 
«vilegio suffultis, et quacumque dignitate auctoritate, et praehemioentia fulgentíbus, 
«eorumque familiaribus servientibus et ministris in dicUs principatu et comitatibus, 
«consistentibus presentibus et futuris, ne simili archibusiorum ad rotam genere quo- 
«vis modo uti, aut illa publjcé vel oculté detinere aut fabricare vel fabricari faceré. 
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«quoquo modofludeant, vel pra?sumant auctoritate Apostólica tenoreprfesenttam,ac 
«nostrum, et í-edis Apostólicas beneplacitum prohibemus. Ac venerabili fratri Episco- 
«qjo Gerunden. mine et pro tempere existenti, committimus et mandamus, ut tan- 
«quam noster, et Apostolice Scdis delegatus, contra personas eclesiásticas praedlctas 
«etiam privflegiatas et exemptas, qua; hujusmodi archibasia gestaverint, detinuerfnt, 
«aut quoquo modo habuerint vel fabricaverint aut fabricar i fecerint, per peonas con- 
«tra similia facientes jure et sacrls canonibas cora mina tas ct inflictas seu alias arbi- 
trarias, et sibi bene visas, citra tamenultimi snplfcii per se ve! aliunrt, tamperviom 
«accusationls vel denuntiationis, vel simplicis querella?, quám ex mero officio In- 
*qulrat et procedat ac in easdem personas ccclesiasticas, etiam privilegíalas, et 
«exemptas poenas prredictas exequátur, ac excquutioni debita demandari curet, ac 
•fadat, auxiliumque brachii seculans ad id, si opus fuerit invocari. Nos enim dicto 
«episcopo, pra?missa omnia ct singula faciendi, et exequendi, nec non etiam psenas 
«praedictas pro delicti gravitate aggravan. et reaggravan. plenam, liberam ct omni- 
omodam faculta tem, et auctoritatem concedímus per presentes, non obstantibus 
«apostolicis, ac conciliis etiam generalibus edictis, constrtutionibus ct ordinationíbus 
•nec non quorumcumque ordinum, et militiarum, etiam dicti hospítalis sancti Joan- 
unís Hierosolymitaní privilegiis et indultis, ac litteris apostolicis specialibus, vel ge- 
««neralibus quorumcumque tenorum existant, per quan presentibus non expressa vel 
«¡totaliter non inserta effectus earum valeat quomodoíibet impedirl, ac aliis coran- 
«dem príncipatus, et comitatuum statutis, et consuetudinibus in contrarium fa- 
rden, qua? omnia noíumus cuiquam adversús prsemissa in aliquo suffragari. Ut 
«autem praesentes littera? faciHús ad notitiam perducantur volumus, ut earum exem- 
«pía etiam impressa manu Notarii publici subscripta, et sigillo PraMatf ecclesiasticl 
•subsignato, eendem prorsús in judíelo, et extra illud fldem faciant, quam ipsee 
«presentes facerent si fbrent exhibitre vel ostensce. Dat. Roma», apud Sanctam Ma- 
«riam Majorem, sub annulo piscatoris. Die *3 Novembris 1613. Pontificatus nostri 
«anno 9.°» 

Del contenido de los indicados breves resulta, que el obispo de Gerona era en Ca- 
taluña el juez competente y con jurisdicción privativa para conocer de homicidios, 
asesinatos y otros delitos atroces cometidos por cualquiera eclesiástico, aunque sea 
exento; que podia delegar como acostumbraba hacerlo; que con dos 6 tres ministros 
de la Real Audiencia de Cataluña podia declarar cualquiera duda en caso de haber- 
la, sobre si algún delito era 6 no atroz; que de estas causas de delitos atroces era 
juez do apelación el obispo de Vich debiendo determinar (véase lo que se dice al fin 
d© esta nota) con parecer de dos ministros de la misma Audiencia, bien que Cortiada 
en la citada decís, núm. 34 dice que el espresado conocimiento en grado de apela" 
cion ha de entenderse en los casos en que por derecho la hay. En tiempo de sede 
vacante se habia dudado & quien tocaba esta jurisdicción del obispo de Gerona, en 
donde de tiempos antiguos no entraba el cabildo de la Iglesia Catedral á ejercer la 
jurisdicción del obispo difunto, sino el arcediano mayor por ospecial prerogativa: de 
este dice Cortiada que debia conocer; que asf se estilaba; y que vacante la sede y el 
arccdlanato, ejercía esta jurisdicción el cabildo, Cort. ti. 8i hasta 89 de la misma de- 
cís. Después por nueva bula de su Santidad parece que se habia quitado la insinua- 
da prerogativa al arcediano mayor, y que el cabildo entraba en sede vacante al 
ejercido de la jurisdicción del obispo; por esto lo que tenia antes el arcediano, lo 
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TITULO X. 

DB LOS HBR1GBS V OTROS EXCOMULGADOS. 

I. Ordenamos que si algún lego por su propia culpa fuese por su [jjy J» 
arzobispo ú obispo ó por especial mandato de ellos excomulgado so- }^ ü '; , ¡¿" 
lemneroente con candelas, como es costumbre , y sabiéndolo, perse- 
vera contumáz en la excomunión por cuatro meses continuos , pague 
la pena de cien sueldos, y lo mismo se observe en cada uno de los 
oíros cuadrimestres basta cumplido el año ; después empero de cum- 
plido el ano, debe pagar la dicha pena duplicada y trescientos suel- 
dos á mas de los cien sueldos de los dichos cuadrimestres del primer 

tuvo después el cabildo; y lo que se dice de este en cuanto al conocimiento en pri- 
mera instancia de delitos atroces, parece que había de decirse del de Vich por lo re- 
lativo á apelaciones. Dou. Derecho público lomo 2 pág. 337. 

Debe tenerse presente que en Real decreto de 13 setiembre de f 81 5 se mandó 
observar en todo el reino la Real órden de 19 de noviembre de 1799 que se transcribe 
por extenso en dicho Real decreto y la que en estracto se halla en la nota 10 tit. 1 li- 
bro 4 de la Novís. Pero no obstante continuó dicho tribunal del breve; y habiendo 
suscitádose algunas dificultades sobre esto, S. M. en Real órden comunicada por el 
Real y Supremo Consejo en 81 de abril de 1830 se sirvió mandar que subsistiese por 
entonces este tribunal y que se le pasasen las causas que se expresan en la Real re- 
solución; para que en él se sustanciasen y determinasen en el modo que disponen 
los breves. Ahora todo ha variado, sobre lo cual véase la nota i.» de este título. 

En esta clase de juicios tenia lugar el recurso de fuerza. Dos hubo en nna causa 
promovida contra unos religiosos Mercenarios en 1 817: el primero lo pusiéronlos 
reos contra el juez de primera instancia. La sala reclamólos autos, y declaró que 
no hacia fuerza el juez. Después el juez de primera instancia interpuso aquel recur- 
so contra el juez de apelaciones. El caso fué este. El juez de apelaciones, qué como se 
ha dicho es el reverendo obispo de Vich, delegó sus facultades al vicario general de 
so diócesis; y este por sí solo sin parecer de los ministros de la Real Audiencia re- 
clamó los autos. El juez de primera instancia se denegó á ello y desconoció la juris- 
dicción del vicario general de Vich fundándose en que el reverendo obispo no podia 
delegar é insistió en ello no obstante que el reverendo obispo trató de manifestar que 
podia delegar porque el breve dá el conocimiento á la dignidad. Se fundó también el 
juez de primera instancia en que el juez de apelaciones no podia proceder sin conoci- 
miento de ios dos ministros déla Real Audiencia; y habiendo el juez do primera 
instancia insistido en la denegación se le conminaron multas y excomunión; por cuyo 
motivo presentó recurso de fuerza. La Audiencia admitió el recurso y declaró la 
fuerza. El obispo acudió á S. M. y habiéndose pedido informe, se evacuó extensa- 
mente en 1 8 19, sin que haya recaído resolución, seguramente por haber desistido de 
la causa los interesados. 
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año, de todo lo que se aplique la mitad á Nos y á nuestro erario y la 
otra mitad al arzobispo ú obispo del territorio del excomulgado, á me- 
nos que este tuviese por señor á prelado, canónigo de iglesia catedral, 
ó religioso de algún monasterio á quienes sea dada esta mitad (1 ). 

4.* Además que después de dicho año y mientras continuará ex- 
comulgado sea ipsojure habido por infame fuera dé paz y tregua y 
echado de nuestro Ducado y que en. manera alguna sea admitido á 
oficio de hombres legítimos y católicos, ni á concejos, ni á ningún 
otro acto legítimo: 2.' que sea también incapaz de hacer testamento, 
ni pueda jamás suceder á herencia alguna: 3.* que ninguna persona 
le responda judicial ni extrajudicialmente sobre cualquier negocio. 
4.° que no pueda ser juez, ni árbitro, ni testigo, ni abogado, ni escri- 
bano: que no pueda tener veguería ni alguacilazgo en ciudad ó fuera 
de ella en parte alguna de nuestra Señoría, ni exigir fidelidad y ho- 
menaje de los vasallos que tal vez tuviere; ni estos estén obligados á 
prestárselo ni guardar el que hubieren prestado, mientras que estu- 
viere excomulgado y hasta que haya conseguido la absolución: 5.* 
mandamos aun é igualmente tenemos y tendremos siempre por firme 
lo que en detestación de tan grande exceso el arzobispo y obispo pa- 
ra todos constituyeron, á saber que después del decurso de un año no 
pueda ser absuello si no por Sumo Pontífice ó por su legado ó por 
especial mandato de él, á ménos de estar en artículo de muerte. 

6.° Además ordenamos que á los dichos excomulgados después 
que sean denunciados como tales, nadie les venda ni compre cosa al- 
guna , ni habite, coma ó beba con ellos excepto la mujer, hijos y de- 
más á quienes por los cánones es otorgado: ni case su hijo ó hija con 
ellos, ni celebre comercio ó contrato alguno con los mismos; y si lo 
hiciere pague quinientos sueldos dividideros en la forma y para los 
sujetos susodichos, ó incurra además en la ira é indignación deS. M.: 
1.° además que ipso jure y sin espera de juicio ó sentencia, sea ha- 
bido por nulo ó irrito cuanto fuere hecho por tales excomulgados du- 
rante la dicha excomunión (2). 

(i) Esta ley está conforme con la 5.* tít. 3 lib. 18 de la novísima coa alguna va- 
riación en cuanto á los plazos, cantidad de la pena y división de ella. Véase si esto 
queda variado con la publicación del Código penal. 

(a) Lo dispuesto en este número y en los antecedentes está conforme casi en todo 
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8.° Además nos obligamos para con Dios y el arzobispo de Tarra- 
gona y todos los obispos del reino que no apoyaremos ni defenderé-» 
mos á aquellos que habrán impuesto violentamente sus manos en los 
clérigos ú hombres religiosos ó que los habrán tenido presos, ni ha- 
remos con ellos composición alguna hasta que hayan plenamente sa- 
tisfecho el sacrilegio y la injuria hecha á la iglesia y á las personas 
ofendidas, y queden absueltos por la iglesia de Roma. Lo mismo debe 
entenderse contra aquellos que matarán clérigos, y pues estos pecan 
mas gravemente, pagarán además al Rey 500 sueldos de oro sin per- 
juicio de la pena corporal que deberá imponérseles (3) á menos que 
les fuese remitida por el obispo del lugar en que se hubiese cometi- 
do el delito: debiendo los feudos, beneficios y todas las otras cosas, 
que en cualquier manera tendrán de las iglesias, quedar libre y ab- 
solutamente, sin retención, ipso jure y sin esperar juicio ni senten- 
cia, irrevocable y perpetuamente adquiridas y aplicadas á las igle- 
sias á que pertenecían. Mandamos que los oficiales Reales hagan 
tener y poseer esto pacíficamente al arzobispo, obispo y demás prela- 
dos, y sus iglesias. Todas las cosas susodichas empero tengan lugar 
de modo que no se deroguen los privilegios de los clérigos y de las 
iglesias, si alguna persona eclesiástica pretiere usar de dichos privi- 
legios (4) (5). 

II. Ordenamos que ningún infamado ó sospechoso de heregía pue- fJJJ^JJ 

Cap. 3. 

con lo dispuesto en los sagrados cánones, y en parte cotilas leyes de partida, si el 
excomulgado no lo fuere por razón de heregía, ley 3i tít. 9 p. 1." sino por otro mo- 
tivo; pues en el primer caso tienen lugar las leyes del tít. 26 part. 7.*, las que que- 
dan variadas en cuanto á la sucesión á los bienes de los hereges en virtud de la ley 
i tit. 3 lib. 1 2 de la novísima recopilación, que indistintamente adjudica á la cámara 
del Rey los bienes de los hereges. En cuanto á esto véanse las leyes 5 y ti til. 2 lib. 7, 
y la 3 y 4 tlt. 33 lib. 9 de este volumen y ios artículos 1 2, 1 3, H, 21 , 22, 23 ley i .• del 
Ut. 8 lib. 1 y ley única del tít. 13 lib. 0 del segundo volumen; y lo que se halla dis- 
puesto en el código penal, y el art. 43 del Concordato de mayo de 1851. 

(3) Esto manifiesta que las penas pecuniarias de que tratan el usage 2 tít. 14 de 
este libro y varías leyes del tít. 16 lib. ü de este volumen no escluyen las penas cor- 
porales que otras leyes imponen por los mismos delitos. Véase la nota anterior. 

(4) Está conforme substancial mente con lo dispuesto en las leyes de partida es- 
pecialmente la 5 y ¡0 tft. 18 par. i. Véase la nota 2.* de este título. 

(5) A continuación de esta ley se halla la confirmación de su Santidad Grego- 
rio IX. 
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da obtener veguería, baylía ú otra jurisdicción temporal ú otro oficio 
público. 

ei mismo JH. Ordenamos que las casas de los que a sabiendas encubren he- 

en dichas 1 ' 

oones cn- reges, si fueren alodiales sean derribadas, y si son de feudo ó enfi- 
téuticas sean aplicadas á su señor; y esto mandamos que sea obser- 
vado así en las ciudades como fuera de ellas (6). 
ea dtcfia * v - A fin de que los inocentes no sean castigados como culpables, 
pft^lf Ca y que por calumnia no se impute á alguno el delito de herética pra- 
vedad, Ordenamos que ningún creyente ó herege sea castigado sino 
|)or el obispo del lugar ú otra persona eclesiástica que tenga facultad 
de conocer, si es ó no herege ó creyente. 
ei mismo V. Ordenamos que si alguno confesare en juicio ó fuere en él con- 
pft rt S*' Ca " ^"C'do ^ e <I UC P or dinero ó por otro cualquier motivo á sabiendas ó 
por negligencia |>ermitió hereges en su tierra y señorío, por el mero 
hecho pierda para siempre toda su tierra ; de modo que si fuesen 
feudos serán aplicados al señor del feudo, y si fueren alodiales al fis-n 
co de S. M. : y la persona además será puesta á nuestra disposición 
para ser debidamente castigada. Si empero no quedare convencido 
de haberlo hecho á sabiendas, y fuere probada una negligencia supi- 
na, ó frecuentemente se encontraren hereges ó sus creyentes en su 
tierra, y esta fuere la fama pública, quedará castigado á arbitrio 
de S. M. Empero el veguer ó bayle que reside en el lugar contra el 
cual hay la presunción, y que no fuere muy solícito contra los here- 
ges y sus creyentes, sea depuesto para siempre de su oficio (6). 
ei inferno, VI. Ordenamos que en los lugares sospechosos de heregía, en los 
pífuióV* cua ' es e ' °^ S P° *° m » rare conveniente, elegirá este un presbítero ó 
clérigo, y el Rey ó el veguer ó bayle Real dos ó tres legos , quienes 
estarán obligados á buscar á los hereges, sus creyentes y receptado- 
res con licencia de entrar á registrar todos y cualesquiera lugares 
secretos, cualquiera que sea su señor ó sus privilegios; bajo la pena 
que el obispo quisiere imponer á los que á esto se opusieren, olor- 
gando poder al obispo sobre esto por autoridad Real. Los dichos in- 
quisidores, después de encontrados los hereges, fautores y recepta- 
dores, y aseguradas sus personas, no larden en denunciarlo al señor 

(«) Véanselas leyes 0.» y 8.» de este Ululo, las leyes 5 y 6 tft. 26 p. 7 y la ley 1 ti- 
tulo 3 lib. 12 de la novísima recopilación, y la nota í.* de este título. 
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obispo ó al veguer ó baylc del lugar, y auu á los señores del lugar ó 
sus bayles. Si empero aquellos que para el susodicho negocio hubie- 
ren sido elegidos por el obispo del lugar y por Nos ó nuestro veguer 
ó bayle fueren negligentes en su oficio sean castigados, si es clérigo 
con la pérdida de su beneficio, y si lego con pena pecuniaria que se 
impondrá á juicio de nuestro veguer ó bayle (7). 

VII. Ordenamos que al que fuere excomulgado por su propia cul- E i B Umo 
pa y perseverare contumaz por un año, se le obligue por los vegue- Sorteare** 
res á satisfacer cuanto debiere (8). pUu '° ,6 ' 

VIH. Ordenamos que cualesquiera oficiales Reales dentro de ter- Carioa en 
cero dia de haber sido requiridos de palabra por el juez eclesiástico ó u* conll 
por su fiscal, sin suplicación alguna, estén obligados á echar de su gj ««. 
tierra al que según las constituciones de los sagrados concilios de la 
provincia de Tarragona fuese excomulgado y ponerle en las cárceles 
Reales ó episcopales, hecha empero primeramente ostensión á los di- 
chos oficiales de la sentencia de excomunión (9). 

TITULO XI. 

ta- 

1>B LOS SARRACENOS (1). 

I. Esta ley es una súplica hecha por los catalanes á S. M. para que Fernando 
no expeliese ni consintiese que los moros fuesen expelidos de Calalú — terceras 
ña. Y si bien el Rey D. Fernando adherió á esta súplica limitando el Barcelona 

f año 1503. 

decreto de expulsión de moros á los reinos de Castilla y León; pero ¡¿'¿J'j de 
después el Rey D. Felipe III de Castilla, II de Aragón lo estendió á 
todo el Reino. Ley 4. tít. 2. lib. M. de la novís. recopilación. 

(7) Esta ley quedó sm efecto por la creación del tribunal de que trata el Wt. 7 de 
este libro; y tampoco se observa hoy, pues los inquisidores a que se refiere no fue- 
ron conservados en el decreto de nueva planta. Véase ta nota de este lítulo. 

(<*) Esta ley 6e referirá á la reclamación de las cantidades de que trata la \.* de 
este tft Sobre esto conviene tenerse presente lo que se dispone en el Un de la ley 5 ti- 
tulo 3 lib. tí de la novísima recopilación. Véase también la ley siguiente y lo que 
Caldero dice en la decisión ItO, sobre estas dos leyes, y la nota 2.' de este título. 

(9) Véase la última parte de la nota anterior; algunos toman la palabra íuplica- 
tim que se lee en esta ley por escrito; de modo que la inteligencia de la ley es que bas- 
toba el requerimiento de palabra, y sin mediar demanda ú oficio alguno por escrito. 

(i) l'n Barcelona los sarracenos cautivos, que se bautizaban, quedaban en poder 
de sus dueños si estos eran cristianos; si empero los dueños eran judfos quedaban 
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TITULO XII. 

DEL TÍTULO DEL PRÍNCIPE . 

Pedro ii, i. Ordenamos que en lo sucesivo se continúe el título de Conde de 

en las cor- 1 

Barcelona en las letras, en las cartas y en los sellos nuestros y de 



tes de (lar- 
ce lona ano 



tuío 3?. pí " nuestros sucesores. (1)* 



TITULO XIII. 

DE LA AUDIENCIA DEL PRÍNCIPE. 

prirfy'fu- Ordenamos que el consejo de Aragón consulte á lo menos una 
uffineríi vez en to dos los meses los negocios que pasan á dicho consejo, y de- 
¡mia'spri- ban consultarse con S. M., no habiendo impedimento para ello (1). 

meras 

cortes de # 
Monzón, 

aao 15H. TITULO XIV. 

Capit. de 
cortes 19. 

DE CELEBRAR CORTES. 



Usaga Ju- I. Todos deben obedecer y en todo tiempo observar el juicio dado 

dicium in ,. , 

datum en corle P or J uez e ' e 8 1 " 0 ^° ' a corle > Y naa > e so protesto alguno 
ó engaño (1) se atreva a rehusarlo; y si alguno lo hiciere, debe su 



libres pagando el precio á su dueño, cap. 94 y 95 det privilegio de Barcelona dicho 
recognoverunt proceres; ley 1 lít. 13 lib. 1 yoI. I. 

(i)* En la ordenanza 2 49 de esta Real Audiencia se decía ya que el sello que 
debería usar esta en las letras y despachos ha de ser el de las armas de Castilla 
y León. 

(i) En 1494 el Bey D. Fernando creó un consejo para atender a los negocios de la 
corona de Aragón, de Cerdeüa, de Sicilia y de Ñapóles. Dicho consejo no podia co- 
nocer de las cosas de justicia sino en muy pocos casos. El Presidente de este consejo 
tenia el titulo de Vice Canciller, cuyo empleo se saco del tribunal de la Cancillería 
(cual fuese este tribunal véase mas abajo en el tít. 27 de este libro). En 15*3 se le 
dió nueva forma y continuó con ella y con el titulo de Sacro Hegio Supremo Concejo 
de Aragón hasta 1 7 1 1 , y fué después suprimido en 1 7 1 3 en virtud de la ley 9 tít. 5 li- 
bro 4 de la novísima en que se manda que lodos ios negocios del continente que cor- 
rían por su dirección se gobernasen por el Consejo y la Cámara; habiendo quedado 
solo para la distribución de los negocios respectivos á la corona de Aragón una es- 
cribanía de cámara y de gobierno, y en la Real Cámara un secretario para todos los 
negocios seculares y eclesiásticos pertenecientes á la misma. 

(1 ) El texto latino dice aliquo ingenio v<t arte. 
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persona, junto con todo lo que tiene, quedar á la disposición del 
Príncipe para que haga de ello á su arbitrio. Porque aquel que re- 
husa obedecer el juicio de la corte, da esta por falsa, y el que esto 
hace condena al Príncipe, y aquel que intentare condenar al Prínci- 
él y toda su primogenitura condenado y castigado para siem- 
pre, porque es loco y sin juicio aquel que quiere oponerse al juicio y 
saber de la corte, en la cual hay príncipes, obispos, abades, condes, 
vizcondes, cóndor s y varvesaors, filósofos, sábios y jueces (2). 

II. Los juicios de las Cortes y los usages deben obedecerse y guar- j^J"- 
darse de buena voluntad, porque no son dados sino por la severidad 
de la ley (3), pues todos pueden pleitear, pero no pueden satisfacer 

(*) En este usage se ha conservado en singular la palabra corte porque poniéndo- 
la en plural se habría decidido la cuestión que hay sobre la inteligencia del mismo. 
Algunos autores antiguos en las glosas de los usages dicen que este habla de la corte 
que el Rey trae consigo, y que en este sentido cualquiera sentencia que el Rey diere 
con acuerdo de su consejo, ha de ser recibida y obedecida por todos y que ninguno 
la puede contradecir en manera alguna, bajo la pena establecida en este usage: otros 
sostienen que habla solamente de las sentencias y juicios seguidos durante las cortes 
generales; y otros por fin dicen que comprende á unos y otros. Efectivamente esta 
última opinión fué la que prevaleció; de modo que se procedía en virtud de este usa- 
ge contra los que resistían las sentencias promulgadas por el Principe ó por su Au- 
diencia, ó impedían su ejecución, ó hacían contra el bonor y disposición de ellas; Ri- 
poll en su obra de regatos cap. 36 n. 35 donde dice que esta era la observancia 
inconcusamente observada: lo mismo se deduce de Cáncer P. 3 cap. 17 ti. 44 y 48 y 
Fontanella decis. 164 n. II. En virtud de este usage se procedía también criminal- 
mente en el modo que explica Peguera en su práctica general cap. 17. Esto puede 
tan solo servir para la inteligencia de algunas cuestiones que tratan los autores an- 
tiguos. Ya en la primera edición se dijo: hoy apenas se hace uso de este usage, civil 
y menos criminalmente, tal vez porque todos los procesos criminales pueden decir- 
se de regalía en virtud del apartado 16 del decreto de nueva planta, y mucho mas 
después de la Real Cédula de 15 de setiembre de 1814. Para poder tener lugar este 
juicio, era necesario que la sentencia causase executoria ó por haber pasado en juz- 
gado, ó por deberse eiecutar prestada caución: que la contradicción, recusación ó 
impedimento fuese con dolo y contra lo dispuesto expresamente en la sentencia; que 
no hubiese sobrevenido una causa después de ella y que aquel que rehusase ó pu- 
siese iroiKsdimento á la ejecución fuese condenado y nombrado en la sentencia ó 
provisión, de cuya contravención se trata; y que las sentencias y letras ejecutoria- 
les fuesen notificadas al que se pretende haber delinquido dejándole copia de ellas y 
del poder del que instó la presentación, D. Felipe Vinyes en el segundo de sus discur- 
tos, y Rípoll en el lugar sobre notado, quien añade que no bastaba la contradicción 

verbal. 

(3) Entiende hablar de las leyes godas, cuya aspereza trata de suavizar; pues las 
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el tanto que las leyes señalan por composición; porque las leyes jua- 
gan que el homicidio debe ser compuesto y enmendado en trescientos 
sueldos de morabatines que en el dia valen mil cuatrocientos sueldos 
de plata fina (4): el sacar un ojo y cortar una mano, en ciento: por 
un pió, en ciento, y así por todos los otros miembros; y juzgan (5) 
sin ninguna diferencia entre vasallo y señor, porque en las leyes no 
se encuentra el homenage, y por esto determinaron los dichos prín- 
cipes que sean juzgados según el usage, y que en los casos no preve- 
nidos en el usage, deba estarse otra vez á lo que determinan las le- 
yes y al arbitrio del príncipe y al juicio de las cortes. 



Pedro I. 
en las cor- 
tes de Bar- 
celona año 
1283 Capí- 
tulo !¿3. 



Jalma lien 
las segun- 
das cor. de 
Barcelona 
ano 1299. 
Caplt. 4. 

El mismo, 
en dichas 
cortes. Ca- 
pit. 33. 

El mismo, 
en las cor. 
de Lérida, 
año 1301. 
Cap. 2. 



I. 



El 

en laa cor. 
de Gerona 
año 1331 . 
Capít. 21. 



II. 



III. 



IV. 



El mismo v 
en dichas » • 
cortea. Ca- 
pítulo 10. 



VI. 



A mas de estos dos usages contiene este título diez y 
siete leyes. En alguna de ellas se trata del tiempo en que 
debían celebrarse las antiguas cortes de Cataluña; y en 
otras de al cunas circunstancias de los que debían con- 
currir á las mismas, y de cosas semejantes que no se ex* 
tractan, porque además de ser inútiles en el dia, tampo- 
co dan una idea de lo que eran aquellas cortes ni del 
modo de formarse (6). 



i las que prescribían las penas que en seguida se espllcan, y no las 
s, como así es notorio. Véase lo notado en el tít. 30 de este libro. 

(4) Véase la nota 3. a del Utulo 1 o de este libro, y el usage wHído* del Ut. * lib. 10 
de este voldmen. 

(5) Las leyes godas. Esplica otro motivo de la formación de los uiages. Véase la 
nota 1 .' tít. i .• lib. i al fin y las leyes allí citadas. 

(6) Es cierto que los Condes de Barcelona y después los Beyes de Aragón celebra- 
j; pero nada había al principio prescrito, ni respecto á las solemnidades de 
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su celebración, ni respecto al tiempo, ni á los estados, ni aun a las 

personas qne debían intervenir. Casi todos los autores catalanes con- Pedro III, 

vienen en esto, y asi resulta de las mismas leyes que obran en esta ¿5 Verpf- 

recopilación anteriores alano 1283. En dichas leyes se vé que unas » «So 

1 oí) \ C 30 

eran promulgadas solamente por los Condes ó por los Reyes de Ara- 
gón, y otras por los mismos de consejo ó con intervención de mas ó ^J, cor 
menos personas de uno 6 mas estados. Véanse las dichas leyes, espe- £e C ****** 
cialmente en el texto catalán. Desde aquel año y en virtud de las le- cap. 49. 
\ yes 1.» de este titulo y 1 .» del titulo siguiente, para la formación de E , roto . en 

las leyes debieron intervenir personas de los tres Brazos ó Estados, las. prim. 

cortos do 

Eclesiástico, Militar ó de la nobleza, y Real ó llano. Con el tiempo se Barcelona, 

dió forma á estos estados. Cada uno de estos nombraba tres hobiliia- ¥ i0 1365 ¿ t; « 

ae cor. 8. 

dores, que junto con los nueve qne nombraba el Bey habilitaban los 
poderes. Seguidamente se nombraban dos ó tres tratadores por S. M., cn f ia8°cor 
quienes manifestaban la voluntad del Sr. Bey a los tres Brozos, y es- ¡!¡ fft s te ¡j¡¡¿ 
tos por medio de los tratadores hacían las representaciones conve- 1419. c. 3. 
Dientes á S. M. Maria.con- 
De las leyes que se hicieron antes del año 1 283 algunas se llamaron ^ n u |¿ 
usages, como se dice en el § 43, 46 y siguiente del discurso preliminar: AHonao iv 
y las demás se llamaron constituciones, sea cual fuese la forma de su de ^arce- 
promulgacion. Las posteriores al aSo 1283, que se hadan á propoei- J™£* 
cion de S. M. y aprobaban los dichos tres Brazos, se llamaban Consti- 
tuciones. Las súplicas de los tres Brazos en cuanto eran aprobadas dichas'cor! 
por S. M. ó la súplica de alguno de dichos Brazos sin contradicción Capí». a. 

de los demás y con aprobación del Rey, se llamaban capítulos 6 actos Fernando 

H en las c. 

de corte. de Monzón 

Bosch, Tihdos y honores de Cataluña y Hotetton, Ub. & cap. lides- go «10. 
pues de haber esplicado los capítulos de corte en los término» que p 
acabo de referir dice. «Loa actos de corte son las concesiones, prag- prin p ® l j'P|» 
máticas, privilegios, provisiones y otros derechos concedidos á la ge- u>n. 
neralidad óá particulares fuera de las cortea, las oua les después á en las iq- 
supiieacion de toda la corte ó de un Brazo, de consentimiento de los de- Monzón 
más hace el Rey actos de corte.» Pero esta definición no es exacta, pues «So 1553. 

los capítulos y actos de cortea ií* 



, año 

1438' C.8. 



Felipe II, 

actos de corte se con lindan en el índice del segundo vold- en las pri- 
meras cor- 
roen. A uno de ellos que es la ley 7 tit. 1 i lib. 4 del segundo volumen te? de Bar- 
conviene en efecto lo que dice Bosch, pero cabalmente lo mismo com- a 5o 10 °599 
prende el capítulo de Corte que forma la ley 8 tit. 33 lib 4 de este vo- C *P- 15. 
lumen. El otro acto de corte que es la ley única UL 1 0 lib. 4 del según* Felipe IV, 
do volumen no es la aprobación de ninguna concesión . praema- 0D P r *" 

tica etc. anterior, sino la súplica de una gracia que los dos Brazos da Barca- 

lona , »iío 

lucieron y á laque accedió S. M., lo que realmente no es otra cosa 1702. Capi- 

que un capítulo de corte. El otro acto de corte, ley 4. a del titulo 1.° 0 *** 

lib. 1 seg. vol. tampoco viene á ser otra cosa que un capitulo de El mismo 
.... en dichas 

corte: además sobre este último bay que advertir que no consta cortea. Ca- 



haberse celebrado cortes algunas en 145»; á lo menos de ellas no P''-u-o85. 
CONST. CAT. — TOMO 1. 6 
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TITULO XV. 

DE LOS USAGBS, CONSTITUCIONES T OTEAS LEYES. 

I. Cada pueblo con sus costumbres se da á si una ley propia, por- 
UMge que una larga costumbre es habida por ley. Ley es especial derecho. 

je gen». 

hablan los autores, ni se continúa en la enumeración que de las mismas se lee en la 
cronología de los Condes. 

Existen otras varias pruebas de que no hay en realidad diferencia alguna entre los 
capítulos y actos de corte. 1 .* Los mismos compiladores en el índice de las leyes del 
primer volumen hechas en 1599 después de haber puesto la numeración de las Cons- 
tituciones hicieron la de los capítulos de corte, con este epígrafe CapUulos, actos de 
Corte. 2." En los cuadernos impresos de las leyes hechas en 1542 al fin de las coiwii- 
tuciones de aquel año se lee: «aquí acaban las constituciones y empiezan los copitulos 
y actos de corte.» Lo mismo se lee en el cuaderno impreso de las de 1599. Además en 
las de 1542 se lee en seguida «Prefacio de los capítulos y actos de corte;» y aquel pre- 
facio está eu estos términos. «La Corte general concorde ha hecho los capítulos si- 
«guientes que presenta á V. M. suplicando humildemente que sea de su agrado 
«aquellos y las cosas en ella contenidas consentir y aprobar por acto de corte.» No 
obstante á todos los capítulos que quedan aprobados por S. M. no se les <ujo actos de 
corte sino capítulos de corte; lo que manifiesta que se tenia por sinónimo capitulo 6 
acto de corte. 3. a En las mismas leyes se usa indistintamente el nombre de capitulo 
y acto de corte: véase la ley 7 tlt. 22 lib. 4 en donde se hace referencia á una disposi- 
ción anterior, y al principio de la ley se dice que era un capitulo de corte, y al fin 
hablando de la misma so dice conforme á dicho acto de corte. Véase igualmente la ley 
0 de dicho título y libro en que se dice que tengan lugar las dichas constituciones 
capituJos 6 actos de corte, y otras varias leyes. 4.» Los autores «ntiguos que explican 
las leyes de Cataluña no conocen esta diferencia. Se ha de convenir pues en que solo 
dié már^en á esta diferencia, el que los compiladores de 1588, por descuido ó por 
otro motivo que no explicaron, dejaron de continuar en el primer volúmen los di- 
chos tres actos de corte en los lugares correspondientes. T tal vez fué porque uno de 
ellos realmente no era capitulo de corte, pues no había habido cortes como se ha di- 

^SÍl^J ^ ^i^í LTió S 1 62 L^^) Wy l6Ls^ ^^^s* s^^ft 1 ^^U^^ s^l^3^^^^s^ O C s\\ (^^^^e l^ $ ^ j^^^^S í Ci^^D^Í 

que contenían tos otros dos, y evitar las protestas del Brazo Real contra los mismos, 
lo que no pudieron conseguir respecto é uno de ellos, como se dirá en las notas sobre 
el, que es la ley 7 tít. 14 lib. 4 2.° vol. 

Antes de concluir esta materia debo advertir que debia también haberse puesto 
entre los capítulos de corte, y en consecuencia en el primer volúmen las leyes 3 y 4 
tlt. 9 lib. 1 del 2. , I pues son verdaderamente un capítulo de corte. 

Bastan estas noticias para el objeto de la presente obra. El que desee tenerlas mas 
extensas sobre algunas particularidades, como las del nombramiento que se hacia 
de diez y ocho reparadores de agravios ó contrafoeros y otras, vea los discursos de 
D. Felipe Vinyes del Consejo de S. M. sobre el particular que trata extensamente de 
la materia; un tomito en 4.« de D. Luis de Peguera del Consejo de S. M. y Cammany 
mem. ae Bar. tom. 2 apéndice pág. 18. 
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Uso es una larga costumbre formada solamente de los usos (1). Cos- 
tumbre es un derecho formado de los usos, el cual es tenido por 
ley (2) , porque aquello que el Rey y el Emperador mandan, es lla- 
mado constitución ó edicto (3), y todo el derecho está en la ley ó 
en costumbres. El uso es una costumbre aprobada por la antigüedad, 
y se llama costumbre porque está en el común uso. La institución de 
equidad (4) es doble, ora en las leyes, ora en las costumbres. 

Los privilegios son leyes para particulares, como si dijéramos leyes 
particulares, porque el privilegio toma su denominación de versar 
sobre interés de particular. 

I. Ordenamos que si Nos ó nuestros sucesores quisiéramos hacer e ^¡¡^¡z 
alguna ley general ó estatuto en Cataluña, lo haremos con arroba— ^ 0 na*año 
cion y consentimiento de los prelados, de los barones, de los caballo- ,W3 ' c * u * 
ros y de los ciudadanos de Cataluña ó de la mayor y mas sana parte 
de los mismos habiendo sido todos llamados (5). 

TITULO XVI. 

M LA DfTERPRÉTlCION DB LOS US AGES, COKSTITUCIOHBS, Y OTRAS LEYBS. 

I. Ordenamos que los privilegios y leyes que por nuestros antepa- Aifoajoji, 
sados fueron otorgados y confirmados generalmente á todo el princi- *l**Jjj? 
pado, y especialmente á algunos lugares ó personas, queden en su Capít 15 * 
fuerza y valor, y en favor del pueblo que tenga privilegios especia- 
les, de modo que nadie se atreva á interpretarlos ni pedir sentencia 
contra ellos. 

(1) Es decir de la repetición de actos que se dicen y hacen y signen continuamen- 
te por gran tiempo y sin embargo alguno, ley 1 ttt. % part. t .', deben empero concur- 
rir las circunstancias que prescriben las leyes í y 3 de dicho tlt. 2 part. 1 .» que con- 
forman con el derecho Romano. Véase Gregorio López sobre las leyes de aque 1 
título. 

(?) Véase la nota anterior y las leyes 4.' y siguiente del mismo título y parti- 
da. No obstante téngase presente la ley 11 tít. i lib. 3 de la novís. recop. 

(3) Tiene fuerza de ley y es una verdadera ley si el Príncipe lo quiere. Según pa- 
rece los autores del usage comprendieron aquí todos los extremos que se indican en 
el ttt. 2 lib. 1 de las instituciones de Justiniano g 6. 

(4) Véase la ley única tít. 30 de este libro al fin y las notas sobre la equidad. 

(I) Esta ley por lo ocurrido en el principado de Cataluña después de las cortes 
celebradas por S. M. el Sr. Rey D. Felipe V. quedó derogada. Hoy para que una pro- 
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Jaime II en 
las Be{f un. 
corten de 
-Rarcelona 
año 1299. 

El mismo, 
en los cor. 
de Gerona, 
aBo 1321. 
Cap. 10. 



Jaime H, 
en las seg. 
curtes de 
Barcelona 
año 4 '¿99. 
Capít. 36 

El mismo, 
en üíühas 
cortes Ca- 
pít. 37. 

El mismo 
en las cor. 
de Lérida, 
año, 1301. 
Capít. H 

El mismo 
en las cor. 
do Gerona, 
año 1321. 
Cap. 12. 

El mismo 
en dichas 
corles, Ca- 
pítulo 29. 

Pedro III, 
en las cor. 
drtCerv«ra 
año 1359. 
Cap. 4. 

Fernando I 
en las cor. 
de Uarce- 
lona año 
1413. Cap. 
docort. 10. 

Maria con- 
sort. y \ug. 
ten. Rene- 
ral de Al- 
fonso IV 
en las cor. 
de Barce- 
lona año 
W¿2.C. 21. 



Juan II en 
las cortes 
de Monzón 
«ño 1470. 
C. de cor. 
53. 



II. 



III. 



ni. 

IV. 

v. 

VI. 
VII. 

VIII, 



IX. 
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En estas leyes se tr«ta del modo que debia proceder 
S. H. en la interpretación de las leyes, usajes y demás 
estatutos de Gatuluña, lo que «n el dia es inútil. 



TITULO XVII. 

W LA OBSERVANCIA 98 LAf L1YE9. 

Esto título contiene veinte y seis leyes que son otras. 
\ tantas reclamaciones hechas por los catalanes á S. M. para 
impedir las contravenciones a sus constituciones y privi- 
legios, proponiendo los medios para evitarlas, como la 
formación de juicios de infracción, modo de proceder en 
ellos y pena de los contraventores, todo lo que en el dia 
solo puede servir para la ilustración de la historia de 
aquel tiempo. 

No obstante como $. M. en el capítulo 42 del decreto 
de nueva planta, se dignó disponer que en todo lo demás 
que no estaba prevenido en los capítulos anteriores se ob- 
servasen las leyes que antes habia en Cataluña, enten- 
diéndose que eran de nuevo establecidas por aquel decre- 
to y que tuviesen la misma fuerza y vigor que lo indivi- 
dual mandado en él, parece deben observarse las leyes 
10, 13 y 16, en cuanto no se hallen en contradicion con 
las leyes generales del Reino publicadas posteriormente á 
la nueva planta de Gobierno. Por esto se transcriben en 
seguida las leyes 1 3 y \ 6 no haciéndose otro tanto con la 
10, porque substancialmente dispone lo mismo que la 13. 

XIII. Ordenamos que los usages de Barcelona, consti- 
tuciones, capítulos de corte, privilegios de las iglesias y 
de eclesiásticas personas, de barones, de nobles, y de ciu- 
dades, villas y lugares del principado de Cataluña, sean 
inviolablemente observados: ademas ordenamos que por 
cualquier uso, ó verdadero abuso hecho ó practicado por 



videncia tenga fuerza de ley debe ser 
do y sancionada por S. M 



dada por el Congreso y el ?ena- 
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Nos, ó nuestros oficiales, ó que en adelante se harán ó rt Fé íS an ií 8 > 
practicarán contra los dichos usages, constituciones, ca- gj™,,??: 
pítulos y actos de corte , privilegios susodichos, prácti- ¡4SÍ: c a fs° 
XI cas, usos y costumbres, aunque tales usos ó verdaderos ei mismo, 
abusos fuesen observados por tanto tiempo, que no hu- coVieífct- 
biese memoria de lo contrario, no sean (1) derogados ni 

XII. « perjudicados los dichos usages, leyes, capítulos y actos en l *« 
de corte, privilegios, usos, prácticas y costumbres: antes | mft Bar a c ^¿ 
reprobando tales usos y abusos comoá nulos é inválidos, ,493 c - 5 

XIII. i Ordenamos que las dichas leyes, usages, capítulos y acr- 

en dichas 

tos de corte, privilegios, usos y costumbres, sean perpé- Jit!!?. 0 *" 
tuamente observadas (2). ei mismo 

viv | en laa cor. 

I XVI. Ordenamos que si se formaren algunos recur- Jj^fljy 
sos pretendiendo que el Lugarteniente General y demás Ca P u - 
XV*. f oficiales del Real Consejo de dicho principado y condados ¡¡ÍK! 
han contravenido á los usages, constituciones, capítulos JitÍR. 0 *" 
, y actos de corte, privilegios comunes y particulares delcarios, en 
principado de Cataluña y condados de Kosellon y Cerda- das cortas 

r 1 ■ 'de Monzón 

fla, se puedan hacer y presentar mientras vayan firma- jjj 4 ,5a4 
das por abogado 6 por la parte misma de quien es el in- F6Upe 6a 

XVII I k~~.L* las cortes 
A "*l teréS. de Monzón 

afio 4985. 

' Capít. de 

cor. 22. 

Felipe 11, 

XVIII | en las pri- 
meras c. do 
Barcelona 
año 1599. 
Capít. 46. 

, El mismo 

XTX 1 « D dichas 

cortes. Ca- 
pít. 45. 



El mismo 

y y en dichaa 

*^ cortes. Ca- 

it. de cor- 



rí t. de c 
tes 81. 

Felipe IV, 

vv . enlaspri- 
XXI. meras cor. 

de Barce- 
lona, año 
H02. Capi- 
tulo 20. 

(I) En la ley fa se añade, ni puedan tet. ei miimo 

XXII f (*) En la ley 10 se añade, quedan válido*, y en fofgar de per¡táua- 2rt«¡ C Caí 
t tnent* se dice ^inviolablemente. pit. 96. 
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El mismo 
en dicha i 
córtes. Ca- 
ptt. 86. 

El mismo, 
en d cbss 
cortes. Ca- 
pít. 87. 

El mismo 
en dichas 
cortea. Ca- 
pít. 88. 

El mismo 
en dichas 
cortea. Ca- 
pítulo 96 



XX1I1V 

XXIV. 
XXV. 

XXVI. 



titulo xvni. 

LOS CAPÍTULOS DE PACES DEBEN OBSERVARSE. 



Felipe iv Ordenamos que se observen los capítulos 55 y 56 de la paz de los 
merU coV. Pirineos, los 21 , 22, 23 y 26 de la de Nimega, y los 18, 20 y 21 de 

de Barce- 

l 1 ™»* a 1 * 0 la de fíiswich concluida en 20 de setiembre de 1697, según los oua- 

H02. Capí- ' ° 

tuio». les pueden los comprendidos en dichas paces ó tratados, que no son 
naturales de este principado, heredar libremente cualesquiera bienes 
sitos dentro de él, que les toquen por legitima sucesión; y reciproca- 
mente los naturales del principado pueden libremente heredar en 
aquellos países extranjeros (1). 

TITULO XIX. 

DE PRIYILBGIOS É INMUNIDADES 

Pedro ii, I- Como sea propio de la Real munificencia otorgar libertades y 
fio '"arco- franquicias á sus súbditos, y aprobar é inviolablemente observar los 
1283.' c. 1. privilegios concedidos por sus antecesores, como y las costumbres, 
usos y buenas observancias; los prelados y los religiosos, los barones, 
caballeros, ciudadanos y hombres de las villas de Cataluña, en su 
nombre y en el de toda la universidad del principado, puestos de ro- 
dillas y con toda la humildad posible, suplican á Vos, altísimo Señor 



(i) Lo mismo se observa entre los naturales Sardos 
bro i 0 de la Novísima recop., y lo mismo con varías 



, ley 18 tft. 80 li- 
segun los res- 
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Roy, que os digneis generalmente admitir, y otorgar y aun aprobar 
las demandas y capítulos bajo escritos, pues que aquellas redundan 
en honor vuestro y en bien de todo el principado de Cataluña. Por 
esto Nos el Rey, vista la suplicación, las demandas y los capítulos que 
contiene, y cuidadosamente examinados en consejo, considerando que 
es propio del trono el procurar los provechos de los vasallos y tener 
pacifica toda su tierra, y conceder á sus subditos leales y merecedo- 
res franquicias y libertades é inmunidades, y hacer observar incon- 
cusamente sus privilegios; considerando además la naturaleza, leal-' 
tad, buena fé, buenos consejos, favor y ayuda que los prelados, 
religiosos, barones, caballeros, ciudadanos y hombres de villas de 
Cataluña han hecho á Nos y á nuestros antecesores, y continúan ha- 
ciéndonos, y con la ayuda de Dios harán en adelante. Por esto Nos 
dicho Rey, por Nos y por todos nuestros sucesores, restituimos, otor- 
gamos y aprobamos á los prelados, á los Templarios, á los Hospitala- 
rios y á las iglesias y otros religiosos y personas eclesiásticas, barones, 
caballeros, ciudadanos y hombres de villas y de lugares de Cataluña, 
asi como antiguamente mas plenamente los han habido, tenido y 
poseído las libertades y franquicias, costumbres y buenos usos, y to- 
dos los privilegios y concesiones usadas en tiempo del Señor Rey Don 
Jaime I; así que si sobre el uso de los privilegios y concesiones se 
promoviese duda, se decida esta por la sola recepción de testigos, sin 
dar libelo ni forma de juicio. 

II. Habiendo manifestado la experiencia que algunos para evitar Pedro m, 
las cargas impuestas ó que se impusieren en las ciudades, villas y de Monzón 

...... . .... . *óo 1363. 

lugares en que están domiciliados, consigen privilegio de generosidad, Capít. 3a. 
lo cual redunda en daño manifiesto de los que habitan en dichos lu- 
gares; por esto Ordenamos que cualquiera de los generosos (i ) suso- 
dichos y aquellos que en lo sucesivo consiguieren privilegio de gene- 

(1) Bosch en su obra de los Títulos de honor de Cataluña, Rosellon y Cerdaft'i, pá- 
gina 328 dice: que no encuentra el origen de los generosos, y quienes sean propia- 
mente. Según él mismo dice, y efectivamente lo comprueba no solo esta ley, si que 
también otras, y entre ellas las del título de privilegios militares en el voldraen, 
los generosos eran personas constituidas en estado honorífico después de los caba- 
lleros, con título especial de generosidad, sin sor empero armados caballeros. 

Posteriormente & esta ley, se concedieron varios privilegios de generosidad por 
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rosidad, si no se armasen caballeros dentro el año contador del dia 
en que habrán conseguido el dicho privilegio, sean en todo habidos 
como no nobles, y el privilegio por aquellos impetrado sea nulo ipso 
jure y en todas cosas sea habido por no hecho. 
Carioi, en III. Ordenamos que el privilegio concedido por el Señor Rey Don 
dÍMonzoS Alonso ,v a I a v *^ a d e Granollers, en la ciudad de Valencia á 24 de 
¿ 542 ^h**™ de en el cual se hace unión de dicha villa con la ciu- 
dad de Barcelona, y quiere que disfrute de todos los privilegios, in- 
munidades y libertades concedidas y que se concedieren á la ciudad 
de Barcelona, sea habido por acto de corte (2). 
ei mismo IV. Ordenamos que los que se armaren caballeros por ser condes 
cor. c. 54. palatinos no gocen de privilegio militar, ni se les admitan tales pri-~ 

Felipe, 

i n y fc y najada g M en esta ley que se guarde el privilegio que tenia 



ten, g. de 

laeprim c n la ciudad de Barcelona de nombrar cónsules en Sicilia, Genova y 

de Monzón 



atio 4547. otras partes, lo que al presente es enteramente inútil. 

te B 41 " yi. Según esta ley los hombres de la ciudad de Gerona y Perpiftan 

Felipe ii, á tenor de Reales privilegios, eran del mero del bayle de dicha ciu-^ 
en las prí« r ° * 

Sltie 8 Sf- ^ad y viltaj Y no de otro barón; y habiendo algunos prelados y otros 
?599 n c a de qne tenían jurisdicción quejádose de que algunos para eximirse de 
' ella, alquilaban una casa ó una tienda en Perpifian y Gerona, y ha- 
biendo en consecuencia pedido que se declarase que solo gozando di- 
cho privilegio los que verdaderamente tuvieren su residencia y con- 
tinua habitación en dicha villa y ciudad ellos y su familia la mayor 
parte del año; S. M. mandó que se quitasen lodos los abusos 



méritos muy relevantes, y se dado" si por no haberse armado caballero dentro del 
año habían perdido el privilegio. Véase sobre esto á dicho Dosch lugar citado, y ¿ 
Fontaneila datt. 3 glos. 3 núm. S6 y iigvimles. 

Posteriormente se concedieron títulos de generosidad con dispensa de la obligación 
de armarse caballeros. Véase «Madramany en su tratado de la nobleza de la Corona 
«de Aragón, especialmente del Reino de Valencia, comparada con la de Castilla; y la 
«obra titulada: «Orservations historiques, et critiques sur le droit public de la prin- 
«cipauté de Catalogue: et du comté de Roussillon pour servir a la refutación des 
«écrits de Mr. 1 abbé Xaupt sur la prétendue cbevalerie des Bourgeois honorés de 
«Perpjgoan et de Barcelone.» 

(4) En la nota del tlt. t3 lib. 1 del 2.° volumen se enumeran varias oim pobla- 
dones que gozan de los privilegios de Barcelona. 
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contra al tenor da loa privilegios, y que tampoco en adelante se abun- 
de ellos. 

TITULO XX. 

DB LOS PRIVILEGIOS CONCEDIDOS AL BRAZO DE U NOBLEZA Y DE SUS 

CONGREGACIONES. 

l« En este título se insertan tres representaciones hechas relípe i leo 

por el Brazo de la nobleza k 9. M. el 8r. Rey don Feli- gwtJT* 

pe II en las cortes de Barcelona del ano 4599 sobre el uso »ño isw. 

« . . c - de cor_ 

y porte de armas, y sobre no pagar imposiciones en tes 50 - 

j aquellas villas y lugares que no les admitiesen para su E| 

régimen y gobierno; y si bien no se accedió llanamente á JJrtaí c c¡" 
dichas representaciones, se permitió que se imprimiesen, 7? cor " 
mediante convenio de que no se pondrían en ejecución has- 
1 ta que se hubiese declarado sobre los debates que acerca JJ Jggg 
de aquellas representaciones se tenían; el cual convenio Jffi^íe" 
se continua también en este capítulo: Y como no conste haberse de- °° r - 78, 
clarado sobre dichos debates, y de otra parte haya nuevas leyes, ya 
sobre uso y porte de armas, ya sobre elecciones para los cargos con- 
cejiles, ha venido á ser todo inútil (!) (2). 

IV. En la ley 4.* se concede al Brazo Militar la cantidad de mil li- W| 1V 
bras, y si fuese necesario dos mil libras de la generalidad de Barca- 

lea de Bar- 
celona año 
1702 C 31 

(I) No obstante en honor de todos los catalanes, se copiará aquí un Real decreto 
de 8. M. el Sr. Rey D. Carlos III de íj de setiembre de 1760 en el cual dijo: «Después 
«de las desgracias y turbaciones que padeció esta monarquía al suceder en su trono 
«el Rey D. Felipe V mi venerado padre, tanto en el largo curso de su glorioso Reina- 
ndo, cuando en el siguiente del Rey D. Fernando VI mi muy amado hermano, no 
«han cesado los Catatanes de dar pruebas nada equivocas de su lealtad, fidelidad y 
«amor a uuo y otro soberano, que en este conocimiento no dudaron valerse de los 
•celosos esfuerzos del Principado en servicio de la Corona, ni le escasearon las seña- 
rles de su satisfacción con diferentes gracias y privilegios en alivio de sus pueblos, y 
«en fomento de su navegación y comercio: movido Yo de estos ejemplos, de las de- 
•mostracioucs de verdadera alegría con que me recibieron aquellos naturales á mi 
«desembarco en Barcelona y tránsito por el Principado, de los humildes ruegos que 
«sus nobles en general me han hecho por medio del marqué» de Carteüa y de D. Ra • 
•moa de Ponsicn, diputados en corte de Barcelona para que les restituya el porte y 
«oso de las armas, y con espectaiidad de los mismos que fueron justamente excep- 
• toados de ka prohibición en aquellos lastimosos tiempos; Y estando como estoy tir— 
•memente persuadido de que todos las anhelan, ansiosos de emplearlas ellos y sus 
•descendientes en defensa y servicio mió, y de los míos, he venido en condescender 
•oon esta súplica concediendo á toda la nobleza de este Principado el porte y uso de 
«las armas en los mismos términos que las tienen y usan los nobles de las restantes 
^ provincias de mis dominios.» 

(i) Véase lo notado en el estracto de las leyes del tít. I lib 4 de este vow m eo. 
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lona para defensa de los privilegios, exenciones y libertades del mis- 
mo Brazo Militar, lo que en el dia es inútil. 

TITULO XXI. 

DE LOS SALVOCONDUCTOS, SALVAGUARDIAS (1) T PEONES (I). 

ig e Respecto á que por un Príncipe inicuo, sin verdad y sin justicia, 
ÍS- se destruye y perece para siempre la tierra y sus habitadores; por 
esto Nos los susodichos Príncipes Ramón y Adalmus con consejo y 
ayuda de los nobles barones, decretamos y mandamos que todos los 
Príncipes que nos sucederán en este Principado, guarden siempre 
una fé firme, y una perfecta y verdadera palabra de modo que todos 
los hombres nobles y no nobles, Reyes, Príncipes, magnates, caba- 
lleros, hombres de villas y ciudades, merceros y mercaderes, pere- 

(I) Esta palabra tiene dos significaciones, en la primera se toma por el guarda 
que se pone para la custodia de alguna cosa, y en la segunda por el escudo de armas 
ú otro señal que manifiesta que los pueblos, campos, casas 4 otros} edificios están 
bajo la guarda 6 patrocinio de aquel de quien son las armas. En este titulo parece 
que la primera significación de dicha palabra salvaguardia, se explica con la de pe- 
non ó peón que entre otros significados tiene el de un soldado de infantería; tratán- 
dose en este tlt. de que S. M. no pusiese semejantes guardas, peones o* porteros en 
los lugares Baronales La segunda significación es la que propiamente comprende la 
palabra salvaguardia, á lo menos en este ttt. Estas salvaguardias parece que princi- 
palmente se concedían para evitar que los señorea jurisdiccionales vejasen á los que 
intentaban redimir sus jurisdicciones y volver á la jurisdicción del Rey. 

También se concedían á las viudas, pupilos y otras personas desvalidas. Pero á 
los dichos se les amparó después por otros medios como por el de avocar las cau- 
sas, el de los recursos de perhorreseeniia y aun el secuestro dala jurisdicción etc. 
Véase Felipe Vinyes en el 8.° de sus discursos de las corles generales de Cataluña nú- 
mero 93. También son una especie de salvaguardia los edictos que se llaman Bandos 
y en catalán flan, en los que regularmente se prohibe á los vecinos de uno <3 mas lu- 
gares entrar á leñar, pastar los ganados y cosas semejantes en las tierras de algún 
particular ó de alguna universidad. 

Esta clase de despachos los concedía el Capitán General, la Real Audiencia y 
también el tribunal de la Baylia 6 sea del Real Patrimonio en lo perteneciente á su 
jurisdicción. Véanse además las leyes 7 y 13 tlt 67 de este libro y vol. Se espedian 
siempre con la cláusula de sin perjuicio de tercero, y dejaban de tener electo luego 
que eran contradichos en juicio. Para que obligasen, debían ser publicados. 

Regularmente en estos edictos ó bandos se imponía al contraventor una pena, la 
cual era mayor si la contravención era de noche. Véase además lo que se prevenía 
en la ley 5.* de este título. 
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grínos y viajantes, amigos y enemigos, cristianos y sarracenos, .ju- 
díos y hereges puedan creer en ellos y fiar no solamente sus personas 
sino también las ciudades y castillos, su honor y propiedades, mujer 
é hijos y todo cuanto tengan sin temor y sin sospecha alguna; y todos 
los hombres nobles, magnates, caballeros y hombres de á pié, mari- 
neros, corsarios y monederos que habiten en su tierra y que vengan 
de otro lugar, ayuden á los susodichos Príncipes á cumplir su pala- 
bra y guardar su fó, y gobernar con fó sincera, sin engaño, sin nin- 
guna mala traza y sin mal consejo en todos los pleitos, ya sean de 
mucho ya de poco valor, y en las demás cosas guarden firmemente 
la paz y seguridad que los Príncipes de España darán á los sarrace- 
nos así por tierra como por mar (J.). 

Jaime I en 

I. las segun- 

das cor. de 
Barcelona, 

En estas leyes se disponía que debiendo todos estar en cap. er"' 
guarda y protección del Príncipe, no pudiese este ni sus bi mis. en 
H . ' oficiales conceder salvoconductos particulares ó cartas Monbíanch 

JL 1 ' 1 J ??° «i 307 

que pusiesen á alguno en especial guarda suya, y que no Cap. 2. 
pudiese tener peones, porteros, ni otros hombres en ra- B « mismo, 
IH. ] «» de guarda en los lugares que fuesen de Señorío (H). 5J ra J a ™ e r ; 

lona , atío 
1341. C13. 

IV. Como muchas veces sucede que las salvaguardias Reales COn Fernando 

II en las 
spg-an.cor. 
de Barce- 

{<) Bosch eo su obra Titulot de honores de Cataluña, pág. 89 lib. 1 § i copia este j 0 ^ c "35° 
usage en defensa de la provincia contra algunos que acriminan á los Catalanes de 
mala fé. Para convencerse de cuan injusta es esta acriminación, prescindiendo de lo 
mucho que alega Bosch en el lugar citado, basta atender al comercio tan dilatado 
que ha tenido y tiene la provincia de Cataluña en todas partes y por tantos siglos; 
pues sabido es que no puede conservarse por mucho tiempo el comercio sin la bue- 
na fé. Esta es la mejor prueba de que si en Cataluña como en todas partes hay al- 
gunos que faltan á la fé prometida, no puede esta falta tenerse por un distintivo de 
la Provincia, y al contrario que lo es el de guardar los pactos y promesas. 

Algunos eztrangeros acostumbrados á un desprendimiento, que á veces raya á 
prodigalidad, increpan á los catalanes de interesados; confundiendo esta palabra con 
la frugalidad doméstica y austeridad de costumbres que en todos tiempos han he - 
cho honor á la provincia. Véase Cammany, Mem. de Barcd. tom. 2 apend. n. XV. 

(3) La concesión de salvoconductos es una regalía de S. M. Sobreestá materia, 
véase Dou Derecho público, tom. Spág. 166, quien añade que es de poca utilidad en 
estos tiempos. 
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el transcurso del tiempo quedan olvidadas, de )o que se sigue que 
muchos contravienen á ellas por ignorancia, y los lugares y personas 
que están en salvaguardia son dañados: Ordenamos que los que ten- 
gan salvaguardias las deban hacer publicar cada cinco aflos; én otra 
manera qne se tengan por nulas y estiuguidas. 

Felipe, en V. Primeramente sea del agrado de V. M. ordenar, que si algún 
uüzon * preso alegare en el proceso excepción de mala captura ó salvocon- 

?b&\° cor " ducto > Aclararse tal excepción por los DD. del Real Consejo 
dentro de quince dias contaderos desde el en que se habrá puesto la 
excepción; pasado cuyo término, que será preciso y perentorio, si no 
se hubiere declarado sobre dicha excepción, se entienda hecha la de- 
claración á favor del reo; y que esto tenga también lugar ó se ex- 
tienda á los oficiales ordinarios. — Place á S. M. que el Relator haya 
de declarar dentro de treinta dias lo que fuere de justicia sobre la 
excepción de salvoconducto ó mala captura que se ha opuesto: y que 
pasados los treinta dias, sino lo hubiere declarado, pierda el salario ó 
sueldo de su empleo de todos los dias que á mas de los referidos 
treinta tardare en hacer dicha declaración: entendiéndose esto en las 
causas criminales y no en las civiles. 

ei mis.cn VI. Gomo los llamados por V. M. ó por su Lugarteniente General 

dlch cor. , «i 

á« cor- ú otros oficiales Reales, aun que con simples cartas misivas, sean 
habidos como teniendo salvo conducto; viniendo como les está man- 



dado en semejantes cartas; y presentándose á V. M. ó á su Lugarte- 
niente General, de quien han emanado las tales cartas, no deban ser 
molestados por cualesquiera pretendido delito ó delitos que se supo- 
nen haber cometido los dichos llamados: y como se haya ya visto que 
algún Lugarteniente General de Y. M. habiendo escrito á algún caba- 
llero que viniera ante V. M. por asuntos de vuestro servicio, obede- 
ciendo como se le había escrito, y compareciendo de buena fe como 
vasallo obediente de Y. M. le hizo prender y encarcelar, y aunque 
opusiese el salvoconducto á él concedido en la carta referida y sien- 
do á mayor abundamiento también firmada por el regente la Canci- 
llería, no pudo conseguir jamás del Real Consejo criminal qne de- 
clarase sobre tal salvoconducto, de lo que se han seguido grandísi- 
mos inconvenientes y males: por esto los tres Brazos suplican á V. M. 
que sea de su agrado ordenar que, sucediendo igual caso, tenga sel- 
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vocondueto, cualquiera delito 6 exceso que se pretenda haber come- 
tido aquel á quien se dirigiere semajante carta, aunque no sea expe- 
dida por Cancillería, sino con la sola firma de V. M. ó de su Lugar- 
teniente General. Y si habiendo comparecido fuere preso ó de otra 
manera detenido, alegando dicho salvo conducto y justificando tener 
la carta, deba dentro de tres días ser relajado y puesto en absoluta 
libertad por el Real Consejo; y si lo contrario se hiciere incurran en 
las penas impuestas á aquellos que obren contra constituciones y 
otras leyes de Cataluña y condados de Rosellon y Cerdaña. Place á 
S. M. que si alguno con carta del Lugarteniente General se presenta- 
se en donde esté dicho Lugarteniente General, tenga salvo conducto 
hasta tanto que haya pedido licencia ó se la haya concedido el Lu- 
garteniente General, ó que el tal llamado con carta del Lugartenien- 
te General de motu propio sin haber pedido licencia ni habérsela da- 
do el Lugarteniente General, se fuese del lugar donde resida el Virey, 
porque en tal caso no le durará el salvo conducto sino el tiempo que 
regularmente necesitare para volver á su casa (4). 

TITULO XXII. 

DB LAS M ANUTEJÍlfllCIAS . 

Manutenencia: esta palabra es derivada del verbo antiguo manute- CaPloa eD 
ner, que significa amparar ó mantener á alguno en la posesión de c " t£? r dí 
alguna cosa. En virtud de lo contenido en el concordato de S. S. de año'í&S, 

Cap. 22 

11 de Enero de 4753 que forma la ley 1 .* tit. 48 lib. ^ de la noví- 
sima recopilación, no era tan frecuente, y al contrario era muy raro 
el uso de estas manutenencias en cosas eclesiásticas, pues cesó con 

(i) Aunque lo que 9e dispone en esta ley precisamente para el Lugarteniente Ge- 
neral fué pedido no solo para éi si que también para los demás oficiales Reates, 
S. M. lo concedió únicamente al primero. Fontanella en la decisión 339 en el n. U 
pretende manifestar que esto no obstante tendría lagar también esta ley en los salvo 
conductos conoedidos por los demás oficiales, principalmente por los ministros de la 
Real Audiencia. Pero como el Lugarteniente General de Cataluña tenia comunicadas 
todas las regalías de S. M., en tanto que este Je llamaba Alier Nos y se le consideraba 
en Cataluña como el mismo Rey, y de otra parte S. M. el Sr. Rey D. Felipe V en el 
decreto de nueva planta se reservase todas las regalías, tal vez quedó inútil esta ley 
desde la publicación del cucho decreto. 
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él la principal causa de los casos que las motivaban y se expresan en 
las mismas leyes de este título. 
t Felipe Las letras de manutenencia se concedían antes no solo en causas 
ten?' 7 gea. sobre cosas eclesiásticas, si que también en causas sobre cosas pro- 

en lea pn- 1 r 

de lfon C ¿S fanas » I* 1 " 0 en cuanto a estas se prohibió la expedición de semejantes 

ca¡¡ 32 M7 ' ,elras en ,a Ie y de este tílul °- En elía aun respecto a laa c 0838 
eclesiásticas se prescribieron ciertas reglas á mas de las que se ha- 

bian dado en la ley única tít. 15 lib. 4 del 2.° volumen, la que dis- 
pone que por ellas no deben pagarse derechos, y que en las mismas 
debia expresarse que la manutenencia solo durare hasta haber pro- 
veído el juez sobre la posesión del beneficio quedando después como 
- no concedida. Sobre los efectos de esta cláusula en el caso de que el 
ordinario hubiese proveído y admitido la apelación en un solo efecto, 
véase Cáncer, parte 3 cap. U números 9 y siguientes 
Bi mismo, Cancér en el mismo titulo explica el modo como se pedían y conce- 

eti dichas . r r * 

pituio °de ^ an ant iguamente las letras de manutenencia en cosas profanas y 
cortes 25. manifiesta que no por haber cesado la expedición de letras de manu- 
tenencia que se pedían y concedían aun no contestado el pleito ni 
citada la parte, ha cesado el juicio posesorio sumarísimo, cuando por 
vacar la posesión pretenden muchos tener derecho á ella, ya se sus- 
cite esta cuestión en el mismo momento de empezar el pleito, ó des- 
pués de empezado, sino convienen en quien posee, explicando el 
mismo Cancér lo que podía hacerse en semejantes casos. 
Bi mismo, Hoy día se ha de estar á lo que dispone la ley de Enjuiciamiento 
gundfcor. civil artíc. 691 y siguientes. Según los comentarios de Fernandez de 

de Monzón 

Cap so 653 ' * a ^ ua ' S0 ^ >re e ^ ar ^ c > 693 para conocer de estos interdictos no hay 
distinción de Fueros, bien que según dicho comentador queda en pié 
lo dispuesto en la Real orden de 30 de diciembre de 1839 sobre que 
los jueces de primera instancia no puedan oir semejantes demandas 
contra las disposiciones de la autoridad gubernativa. En vista de esto 
y de lo dispuesto en el artíc. 43 del Concordato de \ 6 de marzo de 
4 851 ¿podrá el Juez civil conocer del posesorio sumarísimo promovi- 
do por un eclesiástico contra una providencia gubernativa del Supe- 
rior eclesiástico? ¿deberá conocer el juez eclesiástico de un interdicto 
promovido contra otro eclesiástico sobre cosas puramente eclesiásti- 
cas? En los tribunales eclesiásticos debe seguirse la ley de enjuicia- 
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miento civil: el artíc. 693 apartado 2. 9 solo dice que es competente 
el del lugar en que esté la cosa objeto de los interdictos, y el Juez 
eclesiástico es el juez del lugar en que esté la cosa eclesiástica. 

TITULO XXIII. 

DE LAS LISTAS. 



I. 



Lista dice también el texto catalán: y Peguera en la _ f f *Vp«. 

' J ° prin y lujj. 

decís. 56 tom. 2 hablando de las leyes de este título usa ^c^ios 
en latin de esta palabra lista, aunque ella ni es catalana ¡¡V M cor~ 
ni latina. Del contexto empero de estas leyes, y de lo que aL M °fsra! 
dice Peguera en el lugar citado se usó aquí la palabra wrt«i a. 40 
II. ) lista en cuanto significa un catálogo, padrón ó memoria Felipe, 
en que se escriben los nombres de varios sugetos; con Jj* 0 }^" 
aplicación á los que se forman para las rifas. Comprueba Ca <>- 5 - 
in, I esto lo que dice Dou en su obra derecho público tom. 7 e/us^r" 
p. 415 que es como sigue: «En cuanto á Cataluña en el STde bm- 
« cap. 49 del edicto de nuestra Audiencia del 21 de oc- i599 n ca a p U i- 

. . tHlodti. 

«tubre de 4716 con referencia al nuevo decreto de S. M. publicado 
«entonces con edicto de 28 de julio del mismo año y á varias leyes y 
« bandos publicados en Cataluña se manda que los que hicieren cual» 
«quiera especie de listas, suertes, apuestas, seguridades ó extraccio- 
«nes de cualquier modo, poniendo alguna alhaja ó cualquier otro gé- 
«nero para rifar ó echar á suerte ó extracción por los grandes incon- 
« venientes especialmente de usura, incurran en la pena de perder 
«das alhajas, géneros, cosas ó cantidades que se rifasen, con loque 
«para la rifa hubieren cobrado, y así mismo el precio ó cantidades 
«que se pusieren por los otros para rifar ó pagar la suerte con el tan- 
ate de lo que hubieren puesto, aplicándose una parte al acusador, 
«otra al oficial executor, y otra á los ccfres Reales, y en otras penas 
«arbitrarias, según las circunstancias, hasta tres años de galera al 
« remo, á los que tomaren el dinero ó escribieren los nombres por los 
«rífadores si fueren plebeyos, y el de relegación á los nobles, y si fue- 
« ren mujeres, de destierro del Principado. » 

Posteriormente se han dado varias otras providencias que pueden 
verse en el índice de la novís. recop. verbo rifas y en otros decretos 
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posteriores; á cuyas disposiciones debe estarse como publicados des- 
pués del decreto de nueva planta; siendo por lo mismo inútil el con- 
tenido de las leyes de este titulo. Hoy día deben tenerse presentes los 

artículos 267 y 485 núm. para aplicarlos según los casos. 

TITULO XXIV. 

DB DIVERSOS BBSCRIPTOS t MOBATOBIAS. 

El conceder moratorias es 'una de las regalías de S. M. , y como 

Jaime I en 

TarraRon» estas se reservaron en el cap. 41 del decreto de nueva planta, pudo 
c»p. ti. g u concederlas, no obstante las leyes de este título. 
Pedro ni Los requisitos que debían preceder á la concesión de moratorias, 
d« Monzón véanse en las leyes del tít. 33 lib. 11 de la novísima recopilación, 
c. de cor. 1! que son todas posteriores al decreto de nueva planta, y que en parte 

están conforme con lo dispuesto en la ley 2. a de este título. 
bi mis. en Eji cuanto á los sobreseimientos, salvoconductos , mandamien- 
to" de P 25.' tos etc. , está conforme lo que disponía dicha ley 2/ de este título, 
ÍJbs? c*5e que principalmente trataba de que no se concediesen moratorias, so- 
breseimientos, impedimentos ni otras cosas semejantes en las causas 
£) mis en ^ oen8a ^ es Y vitalicios con las del tít. 4 lib. 3 de la novís. recop. 
Se Barce 0 - Cancér parí. 3 cap. 7 n. 244 dice que dicha ley 2. * no debía ex- 
1369 cap 0 tenderse á los acreedores de otras clases, respecto á las cuales debían 
de con. t. 0Dgervarge | as i eves j e j d erec ho común. Ferrer en el comentario de 

cortes rce de * a * ey tíac m$ira n * ^ y W»**** 5 3 evident. , dice que no procede la 
?no Cel °?7? opinión de Cancér en cuanto á limitar esta constitución á los censales 
c.deoor.2. y violarios; pero es de advertir que Cancér en el lugar citado, limita 
u Fe en D ás Mte constitución á los censos y censales, en el punto de si deben los 
Barcelona* acreedores estar á lo determinado por la mayor parte. Empero Ferrer 
cap. 2. ' trata de la parte de esta ley, en la que se dispone que no tengan lu- 
Carioa en ear las moratorias etc. concedidas por S. M. ó sus oficiales. Así que 

lascuartas ... 

cortes de no hay contradicción entre la opinión de estos dos autores: véase no 

Monzón J r 

c5p*íi <6 de obstante á Ripoll var. rtsol. cap. uli. á n. 385. 

con. <8. pero anora ÍQ ¿ Q ^ mut ¡| j p 0r q Ue en y^ta d e i 0 dispuesto en el 

ei mismo código de comeroio sobre quiebras y en la ley de enjuiciamiento ci- 

5?t de cor- v ^ tllu ^° ^ e concurso ^ e acreedores, parece que no pueden tener lú- 
tea 19. g ar semejantes moratorias; principalmente atendido lo dispuesto en 
la ley de 14 de abril 4 838 sobre dispensa de leyes. 
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TITULO XXV. 

DEL DERECHO DEL SELLO, Y QÜB NO PUEDA ESTE BNACBSARSE. 



J. 



II. 



III. 



IV. 



V. 



VI. 



VII. 



viii. 



Este título contiene ocho leyes, y en ellas se trata de '«'«no i rtl 

J ' J las cor. <Jc 

que S. M. no pueda enagenar el sello, se prescribe loque Jf"' a, fJJ* 
debe pagarse exceptuándose, en la ley segunda los obis- Ca v- u 
pos, prolados, barones, en hechos propios suyos si están eíu^V.r' 
presentes en el tribunal, los pobres, y las órdenes que no ¡'.nn^rtó 
tengan bienes á quienes se mandan dar las cartas de sim- 
pie justicia y de execucion de justicia y las de comí- e» las cor. 
sion sin pagar cosa alguna; todo lo que en el día es mu- £ n £ **«9. 
til. ya por la reserva délas regalías de S. M., ya por Jimen 
haber el Sr. Uey D. Felipe V dado un nuevo arancel de r, r , l r " 
derechos en 4 de febrero de 1734, que estuvo en obser- ¡!f nil Bli r a c j?¿ 
vancia hasta I .° de febrero de 1838. En este dia y á te - l ' 01 ' c 8 " 
ñor de lo mandado en R. O. de 20 üY' noviembre de 1837 ¿..rt "\\ug. 
debieron reizir los nuevos aranceles que había redactado «m «i^ ai- 
una comisión nombrada en 1X36* para formarlos. Como e " <-or. 

1 'I* Barce- 

que esta R. orden expresamente habla de los honorarios J'^ c u ,[ 10 
y derechos procesales, se suscitó la duda sobre si en los F ,,i, pe n 
actos extrajudiciales debían continuar los de 1734. Sobre m e r?is cr- 
esta materia, y respecto á los actos extrajudiciales, Con- cnl ina auo 
vendría que se estudiasen mucho las bases, en que se d« cor. o*. 
fundaban los aranceles de 1734. El Supremo Consejo de F«iioe iv 

1 ♦"!) la» pri- 

Castilla al formularlos en primer lugar tuvo muy presen- ¡¡¡¡^jJ^ÍJJ: 
te que en los actos de última voluntad, poderes y otros ¡^"¿'cíjí 
semejantes, que conviene mucho facilitar todo lo posible, lu!ü i2 
había derechos muy módicos (en el dia, atendido que los í¿ ™Sas 
testamentos cerrados se mandan publicar ante el Juez son ¡j?t. o!. a 
exorbitantes sin distinción del valor de la herencia). La modicidad 
de derechos en estos actos quedaba compensada con mayores dere- 
chos en otros que no son tan frecuentes, y que no afectan la generali- 
dad de la población. La otra base que tuvo presente el Supremo 
Coosejo fué la cuantía de la cosa objeto del acto, pues, según los nue- 

CONsT. CAT. — TOMO 1. 7 
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vos aranceles, lo mismo y tal vez mas se ha de pagar por una venta 
de cien duros, que por una de un millón de pesos. Era muy al revés 
en los de 1734. 

Aun los judiciales, necesitan una nueva revisión, pues en muchos 
pleitos, y especialmente en los de concurso de acreedores, se ven co- 
sas que horrorizan. 

Lo mas sensible es que no es porque no se hayan hecho variacio- 
nes, Al paso que los de 1734 duraron mas de un siglo, con muy po- 
cas variaciones: los de 1837 quedaron derogados en R. O. de 2 de 
mayo de 4845; en la que se mandó que desde 1.° junio siguiente se 
observasen otros nuevos. Menor vida tuvieron estos; pues ya en 22 
de mayo de 1846 fueron los mismos modificados en su mayor parte, 
y aun tuvieron que ciarse sucesivamente Reales órdenes para aclarar- 
los y adicionarlos, siendo de esta clase las de 16 junio y 22 setiem- 
bre del mismo año, las de 12 de febrero, 40 de mayo, 44 de julio, 
7 de agosto, las cuatro dadas el 4 5 de setiembre, las de 16, 28 y 30 
de setiembre, 16 noviembre, 17 diciembre de 1847, las de 20 febre- 
ro: 4 y 28 de setiembre de 1848 , las de 10 marzo y 14 junio de 
4849 y otras posteriores. 

TITULO XXVI. 

gl ALGUNA COSA FUE ES IMPETRADA CONTRA DtRECHO Y UTILIDAD PUBLICA (1). 

0 

Jaime 11 en I. Ordenamos que las letras, privilegios ó cartas concedidas por 
Tarragona S. M. sobre cualquier negocio, sean inviolablemente observadas, y 
c«p. ii. no puedan sin conocimiento de causa revocarse en perjuicio de otro 
alguno. 

El ™ is ™° II. Ordenamos que á nadie negaremos la justicia por súplicas de 
cor. c. 48. otro. 

Alfonso ii, HI. Ordenamos que no se dé carta ni ordenamiento alguno con- 

d° Monzón tra otro que se hubiese dado justamente, la que no pueda ser re- 
ino 1289. t 
c»pii. 7. vocada. 

(1) Las leyes de este título están conformes con muchas del tít. 4 lib. 3 de la No- 
vísima, y la i* y 4.» del tít. II, lib. 4. Pero téngase presente lo notado en el tltu- 
lo 24 de este libro. 



Digitized by Google 



— 99 — 

IV. Ordenamos que si se hubiese impetrado ó |se impetrare algu- ei mis. en 
na carta que contenga alguna cosa contra privilegio general ó espe- Capu'ÍS^ 
cial, ó contra costumbres generales ó especiales de algún lugar, no 
sea recibida. Jaime lt, 

en las 86- 

V \ ion. cor. 

de Barce- 
lona año 
1199. Ca- 
pít. 16. 

Por estas leyes abdica S. M. el conceder privilegios en 



El mia. en 



VI. 



perjuicio de lo determinado en las cortes anteriores. 



cortes de 
Barcelona 
ano 1311. 

Cap. 13. 



El mismo, 

VII. Ordenamos que la ley 3.* de este título sea guardada, y en Jgy 6 ^*' 
adición á ella Ordenamos que si en lo sucesivo saliere carta de núes- Ctt P- 4 - 
tra corte ó de la de nuestro primogénito y general procurador nues- 
tro, ó de los sucesores nuestros contra forma de dicha ley, no valga 

ni sea observada. El mismo 

en dichas 

VIII. I cortas Ce- 
I paulo 9. 

; Véase el extracto de las leyes 5.' y 6.' £1 ES 

IX. i cortes. Ca- 
l pít. n. 

> Felipe, 

X. Habiendo las cortes celebradas en 1553 suplicado á S. A. que ten** ¿."fe" 

. . . Cárlos en 

todos y cualesquiera privilegios y otras provisiones concedidos y con- J^ 8 segrun- 
cedidas, aunque sea motu propio, y en cualquier forma de palabras, Jj^JgS 1 
contra constituciones, capítulos y actos de cortes, á la valle de Areu, teA.* 0 *" 
especialmente el privilegio concedido á la dicha valle en 30 de abril 
de 1515 en cuanto es contra el capítulo y acto de corte hecho por el 
Serenísimo Rey D. Fernando en 1510, fuesen nulos y de ningún va- 
lor y fuerza, determinó S. A. que fuesen observadas las leyes y ac- 
tos de corte que tratan de esto (1). 

TITULO XXVII. 

DB LA AUDIENCIA Y DBL CONSEJO RBAL (1).* 

j | Este título contiene doce leyes que tratan del lugar en ^ Pedral 
j que antiguamente debia juntársela Audiencia, de la hora ¡f e er y a ¡: c 0 £ 

(i) Véase la ley 17, tít. i, lib. 3 de este volúmen. 

(i }* Es notorio que en el Real decreto de nueva planta fué dada una nueva forma 



Digitized by Google 



Ion* año 
1866. Cap. 
decort. 6. 

Marla,con- 
sor. y lutf . 
ten fren de 

A1ÍODBO IV 

en las cor. 
de Barce- 
lona, aflo 
14»! C. 5. 

Fernando 
II en las 

secundas 
cortes de 
Barcelona, 
Cap. 3. 



El 

en las cor. 
de Monzón 
aüo 4510. 
Cap 13. 

Carica, en 
las cuar- 
tas corlea 
de Monzón 
ano 1542. 
cap. 5. 

El mismo 
en lichaa 
corte». Ca- 
pít. 15. 

Felipe, 
prln.y lug. 
ten. gen. 
de Carlos 
en la* pri- 
meras cor. 
de Monzón 
año 15*7. 
Caplt. 66. 

El mismo 
en dichas 
corleB. Ca- 
pit.de cor- 
tes 4 

El mismo 
en dichas 
cortes. Ca- 
pitulo de 
cor. 39. 

Felipe en 
las cor de 
Barcelona 
año 1564. 
Capít. 1. 

El mismo 
en dichas 
cortea Ca- 
pitulo 38. 

Felipe II, 
en laa pri* 
meras cor- 
tea de Bar- 
celona, año 
4599. Capí- 
tulo 95. 



II. 



ra. 



IV. 



vi. 

Vil. 



viii. 



IX. 



x. 



XI 



XII. 
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en que debían reunirse las salas, de la preeminencia en- 
tre los Sres. Ministros de ella, de la visita de cárceles, de 
la lectura de pedimentos y cosas semejantes. No obstante 
es digna de ser copiada la ley 6.' de este título porque 
desvanece lo que alguna vez se ha pretendido, á saber: 
que la Real Audiencia antes del decreto de nueva planta 
no tenia casa determinada; y ella manifiesta que si la 
Audiencia se reunió en la casa del Lugarteniente general, 
fué precisamente mientras se edificaba la obra que se 
prescribe en esta ley. Esta obra efectivamente empezó en 
i 2 de mayo de 1545. Véase Cammany Memorias de Bar- 
celona tomo 4, apéndice denotas varias núm. 9 pág. 77 de 
dicho apéndice. 

á ta Real Audiencia de este Principado, y que posteriormente P. M. en 
Real cédula de 30 de mayo de 1741, mandó observar las ordenanzas 
transcritas en la misma Real cédula, y que en el dia rigen otras orde- 
nanzas; por lo mismo son inútiles las leyes de este titulo y de los dos 
siguientes, como igualmente las de los títulos 3 1, 34. 3» y 3(¡ No obs- 
tante, para la inteligencia do algunas leyes de otros títulos, conviene 
dar una sucinta idea de la autoridad y constitución del antiguo tribu- 
nal superior de Cataluña (en cuanto a los demás que ejercían la juris- 
dicción ordinaria véase la nota *», tít á, Hb. 3 de este vol ) y conviene 
también explicar dos principales empleos que había en la provincia 
antes del decreto de nueva planta. 

La primera autoridad de la provincia era el Lugarteniente general 
que representaba al mismo Rey, y ásí le llamaban los Keyes Alter .\os 
y tenia comunicadas casi todas las regalías. Tenia además reunida en 
la última época del antiguo gobierno de Cataluña la Caj itanía general 
de la provincia. Comunmente se !e llamaba Virey, pero en las cartas 
y oficios Reales que se despachaban por la Cancillería de Aragón, no 
se le daba este nombre, sí solo el de Lugarteniente general. No obstan- 
te el mismo Rey á veces le denominaba Virey, como es de ver en la 
ley última tlt. 2' , lib. i de este vol. y en otras. 

Ei primogénito de la Corona era el Lugarteniente general nato; pero 
cuando no habia primogénito ó no tenia la edad para gobernar óestaba 
ausente de Cataluña, como regularmente lo estuvo desde la unión del 
reino de Aragón con el de Castilla, se conferia esta dignidad á perso - 
najes de la mas ilustre nobleza y gerarquía, habiéndose conferido al- 
gunas veces á las mismas Reinas, así antes como después de la unión 
de las coronas de Aragón y Castilla. Esto, además de constar en mu- 
chos documentos antiguos, resulta así de las mismas constituciones 
de Cataluña, en las cuales se observa que hubo algunas cortes presi- 
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VI. Ordenamos que la audiencia y consejo real se tengan y cele- 
bren en el palacio Real de Barcelona (que en parte ocupa, después de 



Carlos, en 
las cuar- 
tas cortes 
de Monzón 
año 1541. 



Cap. 45. 



didas por Reinas Lugartenientes generales de la Real corona. Bien que este poder 
procedía de nombramiento especial; porque el Lugarteniente nato del Rey, como se 
ba dicho, era el primogénito y heredero de la Corona. El Lugarteniente general cesa- 
ba en su autoridad y facultades por la muerte del Rey; pues su potestad era dele- 
gada y no ordinaria. 

Otro destino habia en Cataluña mas antiguo que el de Lugarteniente general: este 
era el de G beraador general, que también se llamó a veces Procurador general, y á 
veces General gobernador. 

El primogénito de la Corona reunía también como tal este destino, que pocas veces 
se conferia á persona distinta del primogénito, y siempre se cuidó de incorporarlo á 
la Gobernación general de la Corona que obtenían los primogénitos, por cuanto la 
jurisdicción del Procurador general se consideraba ordinaria, y por lo mismo no es- 
piraba por la muerte del Rey y podia darle demasiado poder en los interregnos. Du- 
rante estos, como igualmente durante la vacante ó ausencia del Lugarteniente gene- 
ral del reino, ejercían su autoridad los vicegerentes de dicho General gobernador, 
cuya jurisdicción, si bien era ordinaria, estaba restringida en algunos puntos. 

Esta jurisdicción de los vicegerentes en los interregnos y en las ausencias y vacan- 
tes del Lugarteniente general, se llamaba Gobernación vice regii. 

Como el destino de General Gobernador regularmente no se proveía por los moti- 
vos dichos, y al contrario se proveían siempre los oficio? de vicegerente de Goberna- 
dor, resultó que á dichos tenientes se les llamó a veces Gobernadores, aun en las 
mismas leyes, como es de ver en la* ley 5 tít. 41 de este lib. y vol., lo que es necesa- 
rio advertir para evitar la confusión que podría resultar. 

Puestos ya estos antecedentes, es de saber que el primer tribunal que habia en 
Cataluña para la administración de justicia se llamaba antiguamente la Cancillería, 
el cual seguia ¿ las personas Reales, y se componía do tres ministros superiores, que 



eran el Canciller, el Vicecanciller, y el Regente la cancillería, y de un Procurador 



Este tribunal, como que era el tribunal del Rey, conocía de los casos de corte, co- 
mo los de pupilos, viudas, pobres y otras personas miserables y de otros casos inú- 
tiles ahora de espiiear; mas solo conocía en causas empezadas dorante la permanen- 
cia del Rey ó de su primogénito en la veguería en que se empezó la causa, y en los 
diez dias siguientes á la salida del Rey. No estando el Rey, los casos de corte perte- 
necían al veguer, si empero el Rey ó su primogénito salían del Principado, como 
que aquel tribunal debía seguir las personas Reales, y las causas no podian salir del 
Principado, entonces las causas avocadas al tribunal de la Cancillería ósea déla Au- 
diencia del Rey pasaban é las audiencias del Gobernador general ó sea de su vice- 
gerente en Cataluña. (Ley 2, tít. 7 lib. 3). No obstante, no pasaban ádicho tribunal las 
causas do Rosellon ni tampoco algunas otras; pero estas excepciones se quitaron en 
t5'«9. (Ley 17, tít. io. Jib. 7 de este vol.) conservándose solamente la excepción que 
dorante la vida de D. Pedro y de D. Enrique de Cardona no pudiesen tratarse ni de- 
cidirse las causas del duque ni de la duquesa de Cardona. 



fiscal. 
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4*716 el convento de santa Clara) en el lugar 6 lugares que mejor pa- 
recerá á nuestro Lugarten. gen., consejo Real y diputados, hacién- 

El mismo tribunal de la Cancillería ó de la audiencia del Rey se servia en casos 
árduos de letrados; pero estos eran siempre jueces de comisión. 

Después unidas las coronas de Aragón y Castilla, siendo ya muy rara la perma- 
nencia del Rey en esta provincia y aan la de su primogénito; en las cortes de 14 93 
se dió ana forma mas solemne y eipedita á la administración de justicia en el Prin- 
cipado. Instituyó el Rey católico D. Fernando la audiencia de Cataluña en consejo 
Real, señalando ocho ministros Ajos para oir, examinar y votar las causas civiles y 
criminales de la Real audiencia; y además oíros dos jueces de corte para inquirir, 
instruir y relatar solamente las causas criminales y votarlas junto con otros dos mi- 
nistros (Ley i tít. 28 de este libro). Pero estos debían ser presididos por el Lugarte- 
niente General, Canciller, Vicecanciller ó Regente, la cancillería en su caso (Ley 3 ti- 
tulo 27 lib. i). 

En 15»2 añadiéronse cuatro ministros á los ocho susodichos, y los doce se repar- 
tieron en dos salas de los cuales en ausencia del Rey ó de su Lugarteniente general, 
debía la primera ser presidida por el Canciller, y en su falta por el decano; la otra 
era presidida por el Regente la cancillería; siendo de advertir que ya no se hace 
mérito del Vicecanciller, porque S. M. en 159i, cuando creó el consejo de Aragón, 
sacó de Barcelona el Vicecanciller y le puso presidente de dicho consejo. El Vicecan- 
ciller era el que venia con S. M. al tiempo de celebrar las cortes y firmaba los decre- 
tos del Rey ¿ las súplicas de los Estamentos. 

En 1564 (Ley 12, tit. 28, lib. 1) se creó un consejo Real, para lo cual se nombraron 
otros seis doctores ó ministros que junto con los dos jueces de corte presididos por el 
Regente la cancillería, formaron un consejo Real para los negocios criminales; pero 
posteriormente en 1585 (Ley 15, tít. 28, lib. i) se suprimió este consejo criminal, con- 
virtiéudole en sala tercera del consejo Real. Esta se compuso de seis ministros para 
tratar de las causas civiles solo en tercera instancia; y para los asuntos criminales 
se crearon tres jueces de corte que para votar y sentenciar debian juntarse con los 
seis ministros de dicha tercera sala, que en este caso debia ser presidida por el Re- 
gente la cancillería y en su ausencia por el decano, quien de derecho debia presidir- 
la cuando solo se trataban causas civiles en tercera instancia. 

En 1599 los seis doctores de cada una de las dos salas civiles fuoron reducidos al 
número de cinco, y la sala de tercera instancia fué reducida al número de cuatro, 
decidiéndose en dicha sala todas las causas civiles de apelaciones, así de ordinarios 
como de barones, y se mandó que de las sentencias y provisiones de dicha sala se 
debiese suplicar á una de las dos salas civiles queyahabia. sin hacerse novedad 
por lo respectivo á lo criminal; y que las suplicaciones de una do estas dos salas se 
tratasen en la otra, si se suplicaba in forma, ó bien en la misma sala si se suplicaba 
contrario impaio, lo que en algunos casos era facultativo á las partes (ley 16 y si- 
guientes, tit. 28 lib 1 de este volúmen). En la dicha tercera sala se continuó en cono- 
cer de las causas seguidas en las otras dos civiles, cuando no eran conformes las 
sentencias. Peguera práctica civil al principio. 

Los ministros del consejo Real ó sea de la audiencia antigua, se llamaban Doctores 
de la Real audiencia, y el tribunal tenia el dictado de Sacro-Reglo y Supremo Sena- 
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dose construir por estos dos salas suficientes, de longitud y latitud 
correspondiente para tener la dicha audiencia y consejo, y los escrí- 
banos de procesos deban estar y escribir en la sala grande de dicho 
palacio, cada uno en el tramo que se le señalare, teniendo allí los 
procesos en armarios ó cajas que ellos harán á sus costas (2), y no 
podiendo, en razón de dichos procesos tener escribanias en otros lu- 
gares; y que la obra que ha de hacerse, lo sea de los fondos del ge- 
neral de Cataluña; empero que ínterin se haga dicha obra y aposento, 
la audiencia y consejo se tengan y celebren en el lugar ó casa donde 
estuviese nuestro Lugarteniente general (2). 

do de Cataluña, del cual ninguna causa salla por apelación ni otro caso fuera del 
Principado. Su secretario se llamaba Protonotario y era guarda de los sellos Reales. 

Ya se ha dicho, tratando del tribunal de la cancillería antes de la nueva forma, 
que no estando en el Principado S. M ni su Lugarteniente General, pasaban al tribu- 
nal del vicegerente Gobernador las causas que se seguian en el tribunal de la canci- 
lleria. No se varió este sistema por la nueva forma de la audiencia, pues en las mis- 
mas cortes en que se dio" dicha nueva forma se previno que en el caso de no hallarse 
dentro de la provincia S. M.. ó su primogénito, ó su Lugarteniente general, en dichos 
casos los ministros y jueces de corte debieran seguir la audiencia del Vicegerente 
Gobernador de Cataluña (Ley única, tft. 35 lib. t) y debiera presidir entonces la 
audiencia el asesor de dicho vicegerente, cesando las funciones del Canciller, Vice- 
canciller y Regente la cancillería, cuya autoridad era delegada y no ordinaria como 
lo era la del vicegerente. 

Así continuó la forma de este Consejo ó Senado de Cataluña hasta que por el de- 
creto de nueva planta de gobierno que dió el señor D Felipe V se erigió la Real au- 
diencia en los términos que es de ver en el dicho decreto, rigiéndose ó gobernándose 
como se ha dicho, por las ordenanzas aprobadas por S. M. en Real cédula de 30 de 
mayo de 1741. Véase lo notado sobre dicho decreto de nueva planta. 

(2) Al presente todos los procesos se bailan custodiados en un archivo que hay 
sobre las Salas y sobre la Secretaría de la audiencia. Este archivo es digno de ser 
visitado; y no puedo menos de-hacer un elogio de D. Jph. Ribas, que en pocos años 
y siendo extremadamente sordo, lo puso en un estado brillante; con la ayuda de un 
solo dependiente, habiendo fallecido á la edad de 63 años, y trabajado hasta pocos 
dias antes de su muerte. Ahora convendría que fuese nombrada una persona inteli- 
gente que se dedicase exclusivamente 6 la formación de unos índices con doble alfa - 
beto de actores y demandados y con espresion de los sucesivos escribanos que los 
actuaron. 



TITULO XXVIII. 

DB LA BLBCCION, NUMERO Y EXAMEN DE LOS DOCTORES DB LA AUDIENCIA Y DEL 
CONSEJO REAL, JURAMENTO Y HOMENAJE DB AQUELLOS. 



Femando 
II eu las 
corte9 de 
Bnrceli>na. 
ano 14«JJ. 
Cap 1. 

El mismo, 
en dichas 
corles. Ca- 
pitulo 6. 

El mismo 
en la s cor. 
do Barro- 
lona , afio 
1508 C. 1». 

Kl mismo, 
en la* se- 
guiid. cor. 
de Monzón 
año 1510. 
Cnp iO. 

Gfrmena. 
consorte y 
liiaarte- 
nienU- pe- 
ñera I ile 
Femando 
II, »-n las 

cortas 
de Monzón 
año lo'Jí. 
Cap 1. 

La mi*mn 
en <lich a 
corti-g. Cu- 
pít. 2. 

La miema 
en dirijiid 
cortes. Ca- 
p!t.7. 

(barloa en 
la» cortes 
de Ha roe - 
Joña año 
1520 C. 10. 

El mi -too 
en dichas 
co/ tes. ca- 
pít. 11. 

pnn y luj?. 
ten. gen. 
de Cailos 
en laa pri- 
meras cor. 
de Monzón 
«no 1547. 
Capít. 81. 



u. 
III. 

IV. 



V. 



VI. 
VII. 

vni. 

IX. 

x. 



Este título contiene veinte y tres leyes que versan so- 
bre las materias que manifiesta el epígrafe, y sobre otras 
cosas semejantes, lo que hoy día es inútil, por lo que se 
ha dicho en el título anterior. No obstante se transcribi- 
ran las leyes 11, 11 y 20 que tratan de que no pueda 
! haber dos jueces parientes en el grado que en ellas se 
esplica. 

XI. Ordenamos que no pueda haber en la Real audien- 
cia dos magistrados que sean padre é hijo, suegro y yer- 
no y dos hermanos. 

XIV. La ley H de este título, en cuanto menester sea, 
se declara extensa á los ministros del crimen; de modo 
que padre é hijo, abuelo y nieto, suegro y yerno ó dos 
hermanos no puedan ser del consejo del crimen, ni el 
uno del consejo de lo criminal, y el otro de la audiencia 
civil. 

XX. Ordenamos que en lo sucesivo en una misma sa- 
la de la Real audiencia no pueda haber dos ministros que 
sean parientes hasta el segundo grado de consanguinidad, 
ó afinidad inclusive. 



Digitized by Google 



XXIII. 



El mismo 
en las seg. 
cuite 4 de 

MuDZOD 

afio i 563. 
Cnp. 1. 



Yl Felipe, en 
Al lascor.de 
It.ircelona 

nno 1864. 

Cap 2. 



XII 



Kl mié. en 
«licli cor. 
Capit 20. 



Kl mismo 
en dichas 
.orles Ca- 
XIII. I itulo :*3. 

El mismo 
nn Ihs cor. 
de Muiizon 
\TV año 158o. 
Cap. 116. 

Felipa 11, 
en las pri- 

XV. mera-c do 
Barcelona 
aBn 1599. 
Capít. 52, 

XVI. Kl "'ie.no 
en dichas 
cortes. Ca- 
pit de cor- 
te.- 1 . 



El mismo 

YVIT fin 4 ditna « 

XVII. cortea Ca- 
pit de cor- 
tes 2. 

El mismo 

XVIII. en t]uh.,s 
cortea Ca- 
pit de cor- 
teo 8 



MX. 



El mismo 
en dichas 

cor Cap. 
de coi. 55. 

El mismo 
en dlcbns 
cortee. Ca- 
pitulo de 
cor. 58. 



YYj Felipe IV, 
en les pri- 
me* as cor. 
de Barce- 
lona , uño 
1702. Ca- 
pit. 11 



XXII. 



El mismo 
en dichas 
cor. Cupí- 
tulo 69. 
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TITULO XXIX. 



DB LA RESIDENCIA Y AUSENCIA DB LOS DOCTOBES DB LA AUDIENCIA 

Y CONSBJO REAL. 



Fernando 
I en ¡hs 
•egun.cor. 
do Barco- 
Ion» ftfio 
1498. C. 8. 

El mis. en 
laa terce- 
ras cor. de 
Barcelona, 
año 1503. 
Lapít. 11. 

El mismo 
en las roí*, 
de Monzón 
afio 1RI0. 
Cap. 43. 

Felipr, en 
las cor. de 
Barcelona, 
alio 1584. 

Capít. 8. 

El mismo 
en dichas 
cortes. O. 
de cor. 12. 



I. 



II. 



ni. 



IV. 



v. 



Este título, que contiene cinco leyes, es inútil por los 
motivos dichos en los anteriores. 



Felipe II 
en laa pri- 
meras cur- 
te? de Bar- 
celona, 
afio 1 599, 
Cap 40. 



TITULO XXX. 

DBL DERECHO QUB HA DB SBGUIRSB EN LA DECLARACION DB LAS CAUSAS (1). 

i 

I. Ordenamos que los doctores del Real consejo deban votar las 
causas que se siguiesen en la Real audiencia, conforme y según la 



(1) Ta se ha dicho en el discurso preliminar que ni los autores del código de los 
usages, ni los de las leyes promulgadas posteriormente, habían tratado de formar 
un código completo, sino tomar decisiones particulares sobre alguno ú otro punto; 
por lo mismo ha sido necesaria una re4a para decidir los casos no prevenidos en las 
leyes municipales, mas esta regla no ha sido siempre la misma. 

En la promulgación de los usages se estableció que donde ellos no bastasen, se su- 
pliese por el regreso á las leyes godas. (Véase lo notado al usage 2 tlt. U de este libro 
y volumen}. 

De esto se sigue no solo que Cataluña fundó su nuevo gobierno sobre su legisla- 
ción municipal y goda, sino que siguió en excluir la romana que estaba excluida ex- 
presamente en las leyes del código godo. Pero no seria puntualmente observada esta 
prohibición y vendria seguramente á ser arbitrario el derecho, dándose entrada al 
romano y canónico, pues el Rey D. Jaime I el conquistador, en las cortes que cele- 
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disposición de los usages, constituciones y capítulos de corte y otros 



bro en Barcelona año 1331 promulgo una ley qué en la recopilación de 1588 se coloco 
en el M. 8 lib. i de las superfinas y derogadas y es del tenor siguiente. 

«Ordenamos con consejo de los susodichos que las leyes romanas ó godas, dere- 
chos y decretales no sean recibidas, admitidas, juzgadas y alegados en causas sé- 
oculares; que ni legista alguno se atreva á abogar en tribunal secular sino en causa 
•propia, sin que empero en la dicha causa se aleguen las leyes ó derechos susodi- 
chos, sino que en toda causa secular se hagan las alegaciones según los usages de 
«Barcelona y según las costumbres aprobadas en aquel lugar en que se seguirá la 
•causa, y que en falta de aquellos se proceda según razón natural; y además que 
«tos jueces en las causas seculares no admitan abogados legislas, como queda sobre- 
« dicho.» 

Después de esta ley, el derecho en falta de usages y costumbres locales quedó en 
un descubierto de mayor perjuicio, por la incertidumbre y arbitrariedad que pro- 
duce comunmente la razón natural y la equidad. Fué, pues, necesario que se fuesen 
promulgando las muchas providencias que se hallan recopiladas en las que para 
una multitud de casos particulares se introdujo lo dispuesto en el derecho romano, 
6 se mandó que se regulase con el la misma equidad. 

En la ley 1 lít i de la legitima, lib 6 vol. 3 promulgada en t3:»3 se revocó la com- 
putación de la legitima según el derecho godo, y se fijó según el romano. En 1363 se 
hizo la ley l lít. 9 lib. 2 vol. 1 en que se mandaron observar las leyes romanas que 
prohiben otorgar cesiones á personas poderosas. En 1409 se promulgó !a ley 2 titulo 
38 lib. 1 vol. 1 en que se decretó que la materia de que trata se gobernase según los 
fueros de Cataluña y derecho común. El Rey D. Fernando el 11 en el cap. 3 del pri- 
vilegio concedido al Brazo y estado de la nobleza en s de octubre de HR i , ley s del 
til. 16, lib. 1, vol. «, á mas de confirmarle las prerogativas que por fueros gozaba, le 
concedió todas las establecidas por derecho común. También se mandó guardar el 
derecho común en materia de alojamientos por Felipe principe Lugarteniente de 
Garlos V., i. B de España en 1 5*7, ley 12, ttt. 58, lib. 1, vol. i. Igual restablecimiento 
del derecho común se^hizo en el año 158» ley 7 til. 27 lib. 9 vol. i en la que se orde- 
nó que los facinerosos fuesen severamente castigados según las leyes del pais, y en 
su delecto por las del derecho común. Estos repetidos ejemplos y otros prueban que 
la adhesión de la provincia al derecho romano pudo también dar motivo á que se 
observase menos la referida ley prohibitiva en cuanto al derecho de aquel imperio; 
pues Mieres escritor de mediados del siglo XV expresamente afirma, que no obstan- 
te dicha prohibición en defecto «'el derecho municipal se seguían promiscuamente 
las leyes romanas y canónicas según que eran mas justas y equitativas prefiriendo 
empero las canónicas en las cosas espirituales. 

En cuanto al código godo, Oliva en su tratado de Actionibus tcm. \,part. 1, Hb. 3, 
rap. i r». 22, y otros autores mas antiguos, entre ellos Mieres colac. i cap. 28, u. 8. 
fundados en la ley del enunciado Hey D. Jaime, contestan que por esta se elcluyó 
de Cataluña el derecho godo, habiéndose solamente conservado en seis casos ó sabor: 
por lo respectivo á la cuota de legítimas, comprobación de letras, comisos, pres- 
cripción, testamento sacramental y sucesión. 

MarquIUes conviene también en la inobservancia del código godo desdé la 1 época 
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derechos del presente principado y condados del Rosellon y Cerdafia, 



notada, con excepción de los referidos seis casos, pero es de dictamen qu3 ni aun en 
aquellos seis casos debieran haberso se-uido las leyes godas. Mieres, al contrario, en 
la coUic. 11, cap. 4 á n. 40 contra la opinión manifestada anteriormente sostiene que 
debian estar en su vigor las leyes godas, atribuyendo á ignorancia de ellas el que no 
estuviesen en observancia. 

Pero en cuanto á lo que dice Marquilles, es de saber que, si bien en algunos casos 
se observó lo dispuesto en las leyes godas fué, no porque se dispusiese en aquellas 
leyes, sino porque por costumbre se adoptó la disposición de las mismas; habiéndo- 
se continuado en el código municipal como tales costumbres, algunas con esta mis- 
ma denominación y otras con el nombre de usages. Por lo que respecta a lo que dice 
Mieres, parece que es débil el argumento en que apoya su opinión, pues se funda en ' 
que un párrafo de la ley 1 . del proemio, habria mandado observar el usage 2.° tí- 
tulo, 1 Hib 1 , según su série y tenor; pero en la ley indicada no solo se manda ob - 
servar aquel, si que también los demás usages; y no se lee el párrafo que cita dicho 
Mieres. Estas observaciones y el contexto de la expresada ley l del proemio mani- 
fleslan que el objeto del legislador solo fué mandar la observancia de los usages, 
constituciones, capítulos y actos de corte en todo el Principado, pues en cuanto a los 
usages habia alguna repugnancia en algunos puntos. 

La espresada ley del Sr. Rey D. Jaime, en la recopilación publicada en 1588 á con- 
secuencia de las leyes 2, 3 y 4 del proemio, fué puesta en el i volumen entre las de- 
rogadas. 

Seguramente los compiladores se moverían é colocar aquella ley entre las deroga - 
das en vista de las muchas posteriores que expresamente mandaban la observancia 
del derecho romano en algunos puntos, y de otras que mandan á los abogados tener 
y estudiar los códigos de aquel imperio; lo que estaba en contradicción a la ley que 
prohibía ni tan siquiera alegarlas. Y seguramente no tuvieron en consideración las 
leyes godas que ya nadie citaba y en cuj-a inobservancia estaban contextos todos los 
autores, incluso el mismo Mieres, pues que él solo pretendía que esta inobservancia 
no era legal. 

En fin, cualquiera que fuese el motivo que tuviesen para ello los compiladores, lo 
cierto es que antes y después de la compilación de 1588 se citaron con profusión las 
leyes romanas por la infinidad de autores que escribieron en aquella época, al paso 
que ninguno citó apenas las leyes godas. 

Pocos años después de la indicada recopilación, se publicó la ley de este titulo en 
que por fin se fljó el derecho que habia de seguirse en la votación de las causas. 

En 17.6 se dió al Principado nueva forma de gobierno en el Real decreto do lo de 
enero de 1716, que se halla al principio de este tomo, y eu el apartado 41 del mismo 
se dispuso que todo lo que no estaba prevenido en los*capítulos anteriores de aquel 
decreto, se observasen las constituciones que antes habia en Cataluña, entendién- 
dose que eran de nuevo establecidas por aquel decreto y que tenían la misma fuerza 
y vigor que lo individual mandado en él. 

Según este artículo, las constituciones de Cataluña no derogadas expresamente en 
dicho decreto debieron considerarse, y son en realidad, unas leyes promulgas por 
el dicho Sr. Bey D. Felipe. Por esto no se ha dudado en la provincia que las leyes 
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y en los casos no prevenidos en los dichos usages, constituciones y 
otros derechos deban decidir las dichas causas según la disposición 



generales posteriores al decreto de nueva planta deben observarse también en el 
Principado, y que faltando estas leyes generales del reino posteriores al decreto de 
nueva planta, ó bien algún decreto particular parala provincia, debe estarse á lo 
que previenen las constituciones de Cataluña. Pero como este cuerpo de leyes de Ca- 
taluña no es un cuerpo general de legislación, sino una recopilación de leyes particu- 
lares que presuponen otro cuerpo de legislación, se quiso poner otra vez en duda, 
principalmente después de publicada la Novís. Recop. si en el caso de faltar ley 
municipal expresa debia acudirse al supletorio según marca la ley única de este tí- 
tulo, ó si debia acudirse al derecho general de l.spaña. 

Es cierto que después que se quiso promover esta duda, no habia habido una 
aclaración expresa, y por esto en la edición anterior se recordaron aquí los funda- 
mentos en que se apoyaban los sostenedores de una y otra opinión, donde podrá 
verlos el que desee enterarse de los mismos, pues ahora se omiten por quedar ya 
decidida en varias resoluciones del Supremo Tribunal de Justicia como se dice al fin 
de esta nota. 

Por lo demás, puede asegurarse que esta duda se consideró en Cataluña como una 
cuestión académica que indicó D. Juan Antonio Mujal catedrático de t'ervera, en sus 
anotaciones de derecho patrio distribuidas según los párrafos de las instituciones de 
Jusliniano, y de la que trató después extensamente D. Ramón Lázaro de Dou en la 
obra de derecho público; pero en el foro no se habló de ella hasta los años inmedia- 
tos á la guerm de la independencia. La publicación de la obra de don Ramón Lázaro 
de Dou, la de la Novísima recopilación, las turbulencias de iros, los deseos de uni- 
formar en todo las provincias, manifestados durante la guerra de la independencia, 
la casi absoluta variación de los magistrados después de I8ii, los deseos de algunos 
litigantes de asirse ya de una legislación, ya de otra en los diversos casos que ocur- 
ren según que mas les favorece, han sido causa de que en los últimos años se haya 
hecho judicial esta disputa que no habia salido de la universidad. Ya en 1813 el al- 
calde mayor de r ¡güeras consultó sobre este particular, con motivo de que en una 
causa dependía la decisión del pleito, precisamente de cual debia ser el derecho su- 
pletorio. 

Se elevóla consulta al Supremo consejo, y S. A. mandó que la audiencia informa- 
se prévio el dictó men del colegio de abogados, y después en falta de dicho colegio 
prévio dictámen de una comisión, que se compuso de D. Francisco Tomás Ros, don 
Juan de Baile y D. Juan Fesora Esta opinó que no debia hacerse novedad en la ley 
única de este título; pero sobrevinieron luego los disturbios de 1820, y nada se re- 
solvió. 

Posteriormente el Sr. canciller D. Ramón Lázaro de Dou acudió á S. M. para que 
se dignase hacer una declaración sobre el particular. Y habiéndose pedido nueva- 
mente informe á la Real audiencia, oyó esta ó todos los ayuntamientos de cabezas de 
partido, y casi todos unánimemente manifestaron la necesidad ó utilidad de la ob- 
servancia de la ley única de este título, apoyando la opinión del canciller. 

Y en vista de todo le opinión del Sr. fiscal fué en substancia, que se declarase que 
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del derecho canónico, y en falta de este del civil y doctrinas de doc- 
tores; y que no las puedan decidir ni declarar por equidad si no es 
quesea regulada y conforme á las reglas del derecho común, y las 
que refieren los doctores sobre materia de equidad (2). 

ante todas cosas debían observarse las disposiciones posteriores al decreto de nueva 
planta y las que contiene dicho decreto; y que en falta de estas debia estarse a lo 
dispuesto en la ley tínica de este título; y que no eran leyes en Cataluña las de las 
partidas y de recopilación anteriores al decreto de nueva planta, excepto en cuanto 
á los procedimientos de los juicios respecto a los cuales podría igualarse la provincia 
de Cataluña con las demás del Reino: con este dictámen se con formó el Real acuerdo. 

Y si bien se dice haber algunos Señores formado voto particular, se dice también 
que fué proponiendo uno que ni los procedimientos debían uniformarse, y tres que 
seria útil que S. M. declarase que debian observarse en esta provincia las leyes ge- 
nerales del reino. 

Lo que propusieron estos señores podría ser efectivamente útil mientras que esta 
declaración fuese acompañada de algunas pocas leyes que pusiesen en armonía las 
municipales con las generales del reino. Tero esto mismo manifiesta que ínterin que 
esto no se haga y venga esta declaración, no deben considerarse leyes de la provin- 
cia las generales del reino, anteriores al decreto de nueva planta, y que debe estarse 
á lo que dispone la ley única de este título por no haberla derogado S. M. expresa- 
mente, y haber el Tribunal Superior de la provincia estado en el concepto de que 
tampoco lo era tácitamente. 

En esta conformidad lo ha declarado el Supremo tribunal de Justicia, pues en la 
Gaceta de Madrid de <5 de mayo de 1W5 núm. 390(5 se lee la sentencia de dicho Su- 
premo Tribunal en la causa que seguía entre partes de Jph. Antonio Cornell y doña 
Vicenta su hija y los tutores y curadores de los hijos menores de Francisco Cornell, 
en la cual se lee lo siguiente: 

«Considerando que en el testamento del expresado Cornell no firmaron los siete 
testigos que concurrieron á su otorgamiento: considerando que por la ley 1 tít. 9 li- 
bro 5 de la Novls. Recop. (es la que comprende el R. decreto de 1 6 de enero de 1 7 1 6 
sobre establecimiento y nueva planta de Gobierno de Cataluña, que se copia en la 
pág. 19 y siguientes de este tomo) se mandó observar las constituciones que antes 
habia en Cataluña, entendiéndose que eran de nuevo establecidas, según las cuales, 
en lo que no estuviere prevenido en ellas debe regir el derecho canónico, y en defec- 
to de este el civil, con arreglo al cual en el testamento del ciego deben firmar los sie- 
te testigos presenciales al otorgamiento además del escribano, fallamos etc.» Poste- 
riormente se han dado otros fallos en el mismo sentido. 

(i) Bosch, Títulos de honores de Cataluña, Roscüon y Cerdaña lib. 5, cap 22, dice 
que con esta palabra equidad se comprende otra especie de ley que se llama Epi- 
clieya, que es una ley universal, no solo para los Principes y jueces superiores; sino 
también para los inferiores confirmándose con la voluntad y tpicheya del legislador 
juzgando, como él juzgaría si tuviese presentes las circunstancias que ocurren en el 
caso particular y que según derecho mudan la naturaleza del hecho, y por las cua- 
les debe cesar la ley universal y seguirse lo que es justo en razón de dichas circuns- 
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TITULO XXXI. 

M LA FORMA DE VOTAR Y CONCLUIR LAS CAUSAS EN LA AUDIENCIA 

Y REAL CONSEJO. 



I. 



II. 



ra. 



Fernanda 
II en las 

seftwudas 
cortos de 
Barcelona, 
año 1493. 
Cap. 4. 



Felipe, en 

, . laacort.de 

Este titulo, que contiene cuatro leyes que tratan de la BarcMona, 

. 1 n ano 1564. 

materia indicada en el epígrafe, hoy dia es inútil por lo g. «le cor- 
que se ha dicho en el título 27. 



Felipe II, 
en las pri- 
meras cor- 
lee de Bar- 
celona año 
1539. C. de 
cor. 4. 



IT. 



TITULO XXXII. 



El mis. eu 
dicbiiü cor. 
Capít. de 
cor. V2. 



QUE LOS DOCTORES DB LA AUDIENCIA Y CONSEJO REAL NO PUBDAN 

ABOGAR NI ACONSEJAR. 



I. Ordenamos que las personas de nuestro Real consejo no puedan || Fe e l n ,,l J < Jj 
abogar en tribunal alguno así eclesiástico como secular, ni aconsejar ot J*¿rj PB S e 
á las partes en causa alguna que pueda venir á la Real audiencia, ya J{¿ ee iB¡J8: 
sean del presente Principado, ya de fuera de él; pero no les es prohi- Cap * 2 ' 
bido dar consejo á los jueces ó árbilros de causas eclesiásticas, ó ta- 
les que no se crea que deben venir á la decisión del Real consejo (4). 

tandas: y esta es la ley que se dice equidad ó epicheya, en observancia de la cual se 
debe advertir lo que dicen los escritores, ata para esto á fiobadilla cap. 4, lib. S, 
n. 18. Peguera decís. 41. 

Dice también en el lugar citado que estas palabras se pusieron en la presente ley 
para repeler la equidad que antiguamente se observaba en Cataluña, en fuerza de la 
ley que se transcribe en el apartado 4 de la nota primera de este titulo. 

(1) Sobre esto véase la ordenanza 79 de las que tenia la Real audiencia antes de 
las de iO de Diciembre 1835. 
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TITULO XXXIII. 

QUB LA AUDIENCIA RESPONDA Á LAS CONSULTAS DB LOS ORDINARIOS (I). 

Kelipe 1. Pues que así conviene á la buena y espedita administración de 

pi iiut y lu- 1 ' 

tp"eú' ie íie J ustícío , Ordenamos que la Real audiencia deba responder á las con- 
leíprfm"- su ^ las 4 ue na g an l° s jueces Reales inferiores, mientras no sean de 
rft Mo C Dzon, e artículos que miren á la decisión de los méritos de causas pendien- 
cnp 3T 47 tes, sino en razón de otros hechos tocantes al buen ejercicio de su 
oficio (2). 



TITULO XXXIV. 



Fernando 
II en las 

cort»8 
de .M<>nzon 
año 1 >I0. 
• Capít. 5» 



Germana 
consortrt y 
Lujfaiten. 
evner.il <!e 
Fernnniio 
II, on las 

coi tes 
uV Monzón 
año 1512. 
Capít iy. 



f Felipe, 

Eríncipe y 
uir ten. 
general de 
Carlos en 
la» sep. 
.éortea (le 

Monzón 
aB<» 157)3. 
Capít de 
cort. 24. 



DS LOS IMPEDIDOS DB LA AUDIENCIA Y CONSEJO REAL, ADJUNTOS DR AQUELLOS 

Y DR SU SALARIO. 

1. 



II 



III. 



Las tres leyes de este titulo tratan del salario que de- 
\ bia tener el ministro impedido, y el que debia tener su 
substituto, lo que en el dia es inútil; por deber estarse á 
las últimas disposiciones emanadas sobre la materia. 



( 1 ) Las respuestas que se dieren á estas consultas debian seguirse como decretos 
y provisiones del superior. Boscb, Títulos de honores de Cataluña, lib. 5, cop. 26. 

(2) Esla conslitucion se entiende cuando las consultas contienen una duda proba- 
ble; pero no cuando el caso consultado es claro. Cancér part. Z,pág. 127, mím. 8*. 
Aguirre: De tacita Oner. repet. cap. 5 § 2 sec 5 n. 21 . 
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TITULO XXXV. 

D* LA AUDIENCIA DEL GOBERNADOR VlCBREGIA . 

Femando 

U en las 

I. 1 corlee de 

Barcelona, 
aun 14U3. 

Cep. 7. 

. Este título contiene tres leyes que disponen lo que de- Feli lv 
11 ' bia hacerse siempre que S. M. se hallare ausente del m er S?or 
Principado y faltase su Lugarteniente general. Véase la St»* ar í5S 
nota del título 27, apartados 5, 6, 0 y 16. ffifs 8 * 1 " 

Bl mismo 

. , en diehaa 

H» • 1 cortea. Ca- 

pít. 70. 

TITULO XXXVI. 

DEL JUICIO YERBAL DB S. M. Ó 80 LUGARTENIENTE GENBRAL, CANCILLER, 
VICECANCILLER, T REGENTE LA CANCILLERÍA. 

I. \ El mismo epígrafe manifiesta la inutilidad de este títu- en J *¡8 - 

■ Sun cur. 

tulo, pues ni S. M. está en Barcelona como estaba el Bey f 0 e na Bar a c |¿ 
D. Jaime el II, ni cuando pasase aquí estaría obligado á ,299 - c 9 
hacer el oficio de juez como se previene en la ley 1. a de Femando 

II. | este título. "primera" 

De otra parte quedaron abolidos los demás oficios <rae Barcelona, 

11 ii. HlSo 1481 ' 

se espresan. Y solo el Regente de la nueva Real audien- Cop. ti. 

cía que se creó en el decreto de nueva planta tenia la ju- El m(smo 

III. \ risdiccion y conocimiento de juicios verbales hasta can- JD n la8 "r" 
tidad de veinte libras (ordenanza €5 de dicha Beal au- ¡o 8 na B ," lio* 
diencia)', aunque rara vez usaba de esta jurisdicción. En 14 ^ 
las de 20 de Diciembre de 1835, no se les atribuye se- ei mismo 

' J en las cor. 

«In Monzón 
^ano 1ot0. 
Cap. 23. 



1V * 1 mejante jurisdicción. 



V. 



Carlos en 
Iab cortea 
de Barce- 
lona alio 
1520. C. 18. 



CON6T. CAT.— TOMO 1. 8 
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t Felipe, 

Srín y lug. 
in. (jen. 
de Carlos 
en las pri- 
meras cor. 
de Monzón 
nflo <547. 
Capít. "53. 

Felipe en 
las cor. de 
Barcelona, 
año 15b4. 
Capít. 31. 



VI. 



VII. 



— m — 



Carlos, en 
las cuar- 
tas cortes 
de Monzón 
año 1b42. 
Cap. 3. 

Felipe IV 
en las pri- 
meras cor. 
de Barce- 
lona, año 
n<)2. Capí- 
lulo 8. 



I. 



n. 



TITULO XXXVII. 

DB DECISIONBS DB LA REAL AUDIENCIA. 

Habiéndose mandado en la primera de estas leyes que 
de tres en tres años, de dinero de la generalidad de Ca- 
taluña, se imprimiesen las decisiones de la Real audien- 
cia y Real consejo; se mandó en la segunda que se sus- 
pendiese la impresión por haberse impreso ya varios 
tomos. 

TITULO XXXVIII. 

DEL OFICIO DB CANCILLER, VICECANCILLER T REGENTE LA CANCILLERÍA (1). 

Martin I. Primeramente respecto que Vos, Señor, por ocupación de mu- 

en Ins cor. . . , 

demarco- c hos y urgentes negocios, y por la concurrencia de muchas personas 

decoré' y aun a veces P or a l§ una indisposición y necesidad de la Vuestra 
persona no podéis entender personalmente en la administración y 
ejercicio de la justicia, según seria menester para el bien público del 
principado de Cataluña, y aun por otros motivos, sea de vuestro 
agrado imponer y hacer Vos mismo una ley para Vos y vuestros su- 
cesores, y aun para el Sr. Rey de Sicilia vuestro primogénito y sus 



(I) Queda ya dicho en el tít. S7 de este libro en que consistía principalmente el 
destino de Canciller, Vicecanciller, Regente la cancillería. 

Estos destinos quedaron suprimidos en virtud del art. 37 del decreto de nueva 
planta; pues si bien se dejó el oficio de canciller, fué precisamente para el objeto que 
expresa el art. :i6 del mismo decreto. 

El destino de Canciller, según la ley i de este tít., debia proveerse y se proveía en 
alguna notable persona eclesiástica, graduada en derecho canónico ó civil. Una de las 
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sucesores en la primogenitura, que en adelante no firmareis ni fir- 
marán carta alguna, rescripto, letra ó albarán, ni cualquiera otra 
escritura para que siguiere ó procediere conocimiento ó ejecución al- 
guna dentro del principado de Cataluña que concierne, toque ó tocar 
pueda interés de parte deducible en juicio; y si por olvido, importu- 
nidad y aun á sabiendas se hiciese lo contrario, ipso facto sea nulo y 
no pueda tener eficacia alguna de derecho ni de hecho, ni sean obe- 
decidas por oficial alguno; y si hiciere lo contrario, ipso facto incur- 
ra en pena de doscientos florines de oro de Aragón, con destino la 
mitad al Real fisco de la nuestra corte, y la otra mitad á la parte con- 
tra quien fuere impetrado. El impetrante empero que lo presentare 
por sí ó por procurador teniendo poder, incurra en la pena de cíen 
florines de la misma moneda, que deberá dividirse entre el dicho fis- 
co y la parte contra quien fuere impetrado, y que además esté obli- 
gado á todos los gastos é interés de la parte (2). Place á S. M. 

II. En esta ley substancialmente se prevenía que el Canciller, Vi- El J¡¡?™¡ 
cecanciller y Regente la Cancillería ó el letrado que hiciese sus veces p"^^*! 
administrasen justicia en el mejor modo según usages de Barcelona, tes2# 
leyes y capítulos de corte, usos, costumbres, privilegios, inmunida- 
des y libertades de cualquier condición de las universidades y de los 
particulares, derecho común (3), equidad y buena razón, y que en 
la administración de justicia, no pudiesen ser embarazados en gene- 
ral ó en particular por S. M. ó sus sucesores mediante moratorias, 

atribuciones de dicho Canciller era la de entender en las competencias entre los tri- 
bunales eclesiásticos y seculares en los términos que se ezpresan en las leyes del tí- 
tulo 2, lib. 3, del 2.° yol. Y como S. M. en el referido cap. 36 del decreto de nueva 
planta dijo, que no se hiciese novedad en el Canciller de competencias, se conserví 
este destino de Canciller precisamente para los efectos indicados; y nombraba regu- 
larmente S. M. á un eclesiástico de la Provincia constituido en dignidad con dotación 
de tres mil reales, cual destino obtuvo dignamente ü. Felipe Bertrán y Uos, canóni- 
go de esta Santa Iglesia, hasta que quedó abolido en R. t). de 31 de Octubre de 1835; 
y atribuídose la decisión de estas competencias al Supremo tribunal de Justicia en el 
Reglamento provisional de Justicia de ¿c de Setiembre de 183o; como ya se le habia 
dado esta atribución en la constitución de 1812 y en el decreto de cortes de 19 de 
abril de 1813. 

(2 Véanse las leyes del tít. 4, lib. 3, y las 2 y 3, tít. i i, lib. 4 de laNovis. y lo no- 
tado en el tít. 24 de este titulo. 

(3) Mieres colac. 8, cap. 2, «. 41 y siguientes dice que en estas palabras se com- 
prende todo el derecho canónico y civil según se baila comprendido en el cuerpo del 
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El mismo 
en dichas 
cortes. Ca- 
pít de cor- 
lad 3 

María con- 
sort. ylufr. 
tea. gene- 
ral de Al- 
fonso IV 
en las cor. 
de Barce- 
lona año 
1421. C.4. 



III. 
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sobreseimientos, amenazas ó por cualquier otro modo; y que si lo 
contrario se hiciere, no debiesen los susodichos obedecer en este par- 
ticular (4). 

Estas cuatro leyes tratan de los sugetos que debían 
nombrarse en la ausencia del Canciller; de cuando este 
podía ausentarse; de las circunstancias del que se nom- 
brase Canciller y Vicecanciller; y finalmente de la reno- 
vación de las leyes sobre el modo de tener los Cancilleres 
los verbales. 



IV. 



Fernando 
II en las 

terceras 
cortes de 
Barcelona, 
alio 1503. 
Cap. 13. 

El mismo 
en dichas 

cortes 
de Monzón 
año 4510. 
Cap 28. 



V. 



VI. 



TITULO XXXIX. 

DEL OFICIO DE CAMARLENGO. 



Martin en En esta ley se disponía que el Camarlengo no pudiese despachar 
Barcelona! con el sello secreto cosas algunas tocantes á la administración de jus- 
capít. <4 de ticia, ni otras letras patentes de cualquier materia, sino en la forma 
que se expresa en la misma. Por lo dicho se vé, que el tener el sello 
secreto del Rey, era una de las muchas preeminencias de la digni- 
dad de Camarlengo que había en la casa del Rey de jon, corres- 
pondiente en parte á la dignidad de Camarero que habia en la casa 
Real de Castilla. 



derecho::::; que si estos dos cuerpos de derecho se contradioeo, entonces debe bus- 
carse lo mas conforme a la equidad y á la razón; porque, añade «nosotros no hace- 
mos mérito de las leyes civiles y canónicas sino en cuanto son razonables.» Esto 
manifiesta que antes de la ley única , tít. 30 de este libro no se tenia sobre el particu- 
lar una regla segura como espesamente lo dice en la colac. 9, cap. to. n. 15 y si- 
guientes. Véase lo notado eu el dicho tft. 30 de este libro. 
(4) Véanse las leyes citadas en la nota *.« de este tít. 
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T1TUL0 XL. 

DEL OFICIO DE PROTONOTARIO, SECRETARIOS, ESCRIBANOS DE MANDAMIENTO 
Y OTROS DB LA REAL CANCILLERIA. 

Diez y siete son las leyes de este título que sin explicar 
tampoco los oficios de que habla el epígrafe, trataban de Martin en 

I lfts cor. do 

que los que servían dichos oficios no pudiesen despachar a j£ ro y 4 ° 0 y a 
ciertas letras sin algunos requisitos que se expresan: de que £j r pi 4 de 
\ no se exigiesen mas derechos que los señalados en las leyes, 
IT. \ y de las horas que debían asistir al despacho. Todo esloen «a dichas 
' eldia es inútil saber, pues si bien existen hoy dia los es- de cor - B - 
críbanos de mandamiento bajo el título de escribanos de Maria.eon- 
111. J Cámara; pero las obligaciones de estos son de ver en las ten ¿¿"fe 
ordenanzas de la Real audiencia de 20 de Diciembre i'ü las cor. 

(Jo Rfir^t^"" 

de 1835. Véase lo que se dice además sobre lo pertene- lona, ^aao 
cíente á los escribanos de Cámara en las notas al tít. 13, 
ry # I lib. 4 de este vol. No obstante pueden ser útiles las leyes en híí n coí! 

• d« Monzón 

que siguen. a ao. i«o 

VIU. Ordenamos que los escribanos de mandamiento cor. U ¿6. de 
siempre que sean requiridos y satisfechos de su salario Fernando 

V. J correspondiente, sin consulta ni ciencia de oficial alguno J¡¡ 
estén obligados á dar á las partes copia, y auténtica si así f 0 e na Bar ^ 
la quieren, de los procesos de las causas civiles que ellos ,493 ' c< 43, 

m I actuaren, debiéndola empero dar do todo lo que habrá El mismo, 

VI. 1 ' r n en dichas 

en el proceso hasta la hora en que la pidieren, y esto corteare*, 
aunque no expresen ia causa porque quieren dicho tras- 

VII. \ lado. De las deposiciones empero de los testigos , no se dé e n ficSa 
copia hasta que estén publicados: que semejante copia se tuío 59. pI " 
dé de las causas criminales y procesos de regalía, con tal R 

ym ¡ que estén ya falladas y no sea proceso hecho en virtud J£ ^ Z °J¿ 
; del usage auctoritate et rogatu: entendiéndose empero que 
sea dada copia auténtica ó tal cual la pidieren de aquella 

El mismo 

IX. parte del proceso que esté publicado y según que se hu- ^^J.J 8 
biere publicado, y de las defensas que habrá dado el que P' tul ° 51 • 

^ pidiere la copia, y de la sentencia, pagadas aquellas co- c«rios, en 

sas que de justicia se deben pagar, y esto bajo pena de laa cor de 
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Barcelona 
ftfio 45iO. 
Cap. m. 

El mis. en 
las cuar- 
tas coctel- 
de Monzón 
aBo 1612. 
Cap. 14. 

El mismo, 
en dichas 
corles. Ca- 
pit. 39. 

Felipe 
princ.y lu- 
¿rarienicn- 
te gen. de 
Carlos en 
las prime- 
ras cor. de 
Monzón, 
año i Mi- 
Cap. 59 

£1 mismo 

en dichas 
cortes. Cu- 
it du cor- 
s 13. 



El 
en 



mismo 
dichas 



1?: 



de cor 



Felipe IV 
en las pri- 
meras cor- 
tes de Bar- 
celooa,año 
1102. Capí- 
tulo 21. 



El mi«mo 
en dichas 
corles. Ca- 
pítulo 90. 



XII. 



XIII. 



XIV. 



XV. 



XVI. 



— 418 — 

quinientos florines de oro de Aragón, y no obstante cual- 
quiera prohibición que en contrario se hiciere. 
v i XI. Ordenamos, que cualesquier escribano de manda- 

miento, requirido que sea por universidad, capítulo, co- 
legio ú otras cualesquiera personas, así públicas como 
privadas, estén obligados á presentar cualesquiera supli- 
caciones, requirimientos, actos ó escrituras, excepto le- 
tras apostólicas en causas profanas y entre legos (1), al 
Lugarteniente general, Canciller, Vicecanciller, Regente 
la Cancillería y Doctores del Real consejo, mientras se 
haga con la decencia que corresponde. 

Al Vicegerente empero de Gobernador de Cataluña y 
condados de Rosellon y Cerda ña, maestro Racional, Baile 
general y otros cualesquiera oficiales, estén obligados los 
escribanos de sus respectivas curias y consistorios hacer 
las dichas presentaciones, como queda arriba dicho bajo 
pena de ser por el mismo hecho inhábiles del oficio así 
de las escribanías de mandamiento , como de las otras 
notarías y escribanías, y que por causa de las dichas 
presentaciones no sean impedidos, vejados, molestados, 
ni maltratados, ni en prisiones ni de otra manera por los 
oficiales de S. M. bajo pena de incurrir en las penas que 
incurren los violadores de leyes de Cataluña; y sin per- 
juicio los dichos escribanos y notarios estén obligados á 
XVII. testificar dichos actos y librar aquellos auténticos á las 
partes, satisfechos en sus salarios correspondientes. 



TITULO XLI. 



DBL OFICIO DE GOBERNADOR, DE Sü TENIENTE Y DE SU ASESOR. 



Jaime lien 
las cor. de 

fierona 
ano 1321. 
Cap. 20. 

Pedro III, 
( n las cor. 



I. 



II. 



Las diez y seis leyes de este título son á todas luces 
inútiles en el dia; pues habiendo cesado estos deslinos no 
conduce saber la obligación que tenían de ir siguiendo 



( i ) Hoy dia ni en cansas eclesiásticas si no se les hubiere dado el pase con los re - 
quisitos que prescribe la ley 9, tít. 3, üb. 2 de la novísima recopUacion. 
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Cervera 
üo 1359. 

5. 



111. 



IV. 



V. 



VI. 



VII. 



VIII. 



IX. 



X. 



XI 



XII. 



xm. 



las veguerías del Principado; el mayor tiempo que podían Jjj 

estar en cada una de ellas, ni de que causas podian ce— Cap 

nocer: los juramentos que debían prestar, y cosas seme- f¿ SÍToV. 

jantes á estas, que es todo lo que contienen estas leyes. ía^HK 

Véase no obstante lo dicho en el tít. 27 de este libro. " p 

Eleonor, 
consorte y 
luKarte- 
niente ge- 
neral de 
Pedro III 
en las cor- 
tes de Tor- 
tosa año 
1365. ('.. 8. 

Martin en 
las cort. de 
Barcelona, 
año 1409. 
C. de cor- 
tesía. 

Fernando 

I en las 
cortes de 
Barcelona, 
año 1*13. 
Cap. 4. 

El mismo 
en dichas 
cortea. Ca- 
pítulo de 
cor. 7. 

Fernando 

II en las 
primeras 

cortea de 
Barcelona, 
año 1481. 
Cap. 13. 

El mis. en 
las seftun- 
das cortes 
de Barce- 
lona año 
14'J3. Ca- 
pit. 60. 

El mis. en 
las terce- 
ra.* cor. de 
Barcelona, 
año 1503. 
Capít. 23. 

t Carloe, en 

las cuurlas 
cortes de 
Muuzon , 
uño 1542, 
Capít. 9. 

El mismo 
en dichas 
cortes. Ca- 
pítulo de 
cor. 5. 

Felipe, 
principe y 
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Luff. ten. 
central do 
Carien ea 
las prim. 
cortea de 

Monzón 
año 4647. 
Capil 02. 

El mis. en 
las sepun. 
cortes de 

Monzón 
año 455J. 
C. de cor- 
tea 19. 

Felipe en 
las cortes 
de Monzón 
año 1585 
Capit. de 
cor. 5. 

Felipe II 
en laa pri- 
meras cor- 
teado Bar- 
celona, 
año 1599, 
Cap. 20. 



XIV. 



XV. 



XVI. 



TITULO XLII. 

OFICIO DEL MAESTRO RACIONAL. 



Femando El maestro Racional de la corte debía oír las cuentas de los oficia- 

primera" les Reales trienales, absolver ó condenar por culpas ú omisiones, re- 

Ba regona sidenciar la administración de sus oficios dentro de cuatro años des- 
año 1481. 

Capít. 47. p U es que los hubiese dejado; y si el dicho maestro Racional dentro 
de dichos cuatro años no hubiere oído, examinado y definido las cuen- 
tas, quedaban en adelante absueltos así los oficiales como las fianzas: 
Este oficio de Racional ha debido seguir también lo dispuesto en el 
art. 37 de la ley l.« tít. 9, libro 5 de la Novísima Recopilación. 

TITULO XLIII. 

DEL OFICIO DE TESORERO. 



I. Si el Tesorero ó su Lugarteniente general ó Regente la Tesorería 
u Fe e! 8n iaa ^ uese escribano de mandamiento, no pueda usar de dicho oficio de 
corles de escribano de mandamiento ni por sí ni por substitutos, durante dicho 

Barcelona ~ . M % 
Bño 1603. Oficio i i). 
Cap. SO. ' 

( i ) Esto oficio de tesorero era muy distinto y estaba montado por un estilo dife- 
rente del que conocemos < 
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IL El Tesorero de quien habla esta ley, pueda recibir los derechos *¡ , "'J™ 0 
aquí explicados, y tenga las cualidades aquí prescritas. «no Mo "5i°o Q 

III. Habiéndose suplicado á S, M. ordenar que en lo sucesivo el ^j,*** |f 
Regente la Tesorería sea hombre de capa y espada y no del Real con- ¡Jjjj prt- 
sejo civil ni criminal, ni juez de corte, ni persona graduada en dere- ? 0 e na B , ar «5o 
cho como antiguamente se acostumbraba; plugo á S. M. nombrar JSJJio Ca ,¡ 
para dichos oficios persona de la calidad contenida en el predicho ca- cor,es 8 
pítulo hasta la conclusión de las primeras cortes. 

TITULO XL1V. 

DEL OFICIO DE BAILE GENERAL Y PROCURADOR REAL , SÜS TEMEN TÉS, ASESORES, 
ABOGADOS Y PROCURADORES PISCALES (1). 

I. En esta ley se disponía que el Baile general de Cataluña y Pro- M aria, 
curador de Rosellon y Cerdaña, so pretexto de su oficio ó en olía ma- Lug?rtenf 
ñera, no sustrajesen personas aigunas de .a jurisdicción de I* on- flgft 

de Barce- 
lona, año 

(i) Pedro IV de Aragón tercer conde de Barcelona, creó varios oficios en su casa J,*P j3^ a " 
Real formando para todos sos ordenanzas, y entre otros creó el de Baile general de 
Cataluña; y en i i de julio de 1347 dirigió á Pedro Cáeosla baile general tres pragmá- 
ticas. En la primera le dió poderes amplísimos sobre sus bienes patrimoniales para 
defenderlos y conservarlos: en ta segunda sobre cosas fiscales y pertenecientes al 
Real fisco para defenderlas y pedirlas; y en la tercera sobre todas las cosas feudales 
y enfitéuticarias. Abusaron los Bailes generales de estas pragmáticas, y por esto en 
las cor. tenidas en USi so hizo la ley primera de este tít. Oliva De jure fitei cap. 7 
núm. S. 

A este oficio en el decurso de los tiempos se añadieron algunas atribuciones, se le 
quitaron otras, y se dieron varias providencias sobre el particular. Bosch en su obra 
délos títulos de honor de Cataluña, Ub. 2, cap. 36, § 18 y siguientes. 

En el Real decreto de nueva planta sufrió este destino la misma suerte que casi 
todos los demás. En el cap. 37 se dijo que todo lo encomendado á los oficios que no 
quedaban subsistentes, si fuese perteneciente á rentas y hacienda habia de quedar á 
cargo del Intendente ó de la persona ó personas que S. M. diputare para ello ; y por 
consiguiente todas las prerogativas y facultades del Baile general quedaron agrega- 
das á los Intendentes. 

A mas de hallarse prescrito en este capitulo de la nueva planta, lo declaró después 
el Real decreto de 1 0 de junio de 1760, en que á consecuencia de las ordenanzas de 
Intendentes de 1718 y 1749, se mandó que no se embarazase á estos el conocimiento 
de asuntos pertenecientes al Real patrimonio. Y últimamente con la misma fecha se 
expidió otro Real decreto declarando para el reino de Valencia, que aquel Intenden- 
te, y no la audiencia ni otro juez alguno, era quien debía entender de los asuntos 
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ciales ordinarios, aunque fuesen arrendatarios ó personas de Lezdas 
ó de otras rentas de derechos Reales; los que se declaran ser del fue - 
ro y jurisdicción de los ordinarios en las cosas que no pertenezcan á 
los indicados arrendamientos. Además se prevenía que no pudiesen 
el expresado Baile general y demás oficiales ejercer otra jurisdicción 
sino en y con la forma que la usaban en tiempo del Rey D. Pedro, 
según las principales comisiones de sus oficios, dando por nulas to- 
das las comisiones y provisiones en contrario hechas, y aun todas las 
licencias de llevar armas, y exenciones concedidas y que en adelante 
se concedieren por el dicho Baile general y demás arriba expresados, 
y si estos lo contrario hicieren fuesen privados ipso facto de sus ofi- 
cios y todos los actos hechos después nulos y no obtemperados por 
los ordinarios. 

S 'tírrJ- 11 • Eq ^ as e Í ecuc » ones de las penas pecuniarias, en vista de los 
de 3 Mm.zo¿ fraudes que el lugarteniente del Baile general en el principado de 
í5p. i 537 ' Cataluña y los procuradores Reales del condado de Rosellon y Cerda - 
fia pretenden haberse hecho, no podrán estos enviar para hacerlas 
ningún portero cuando la suma no excediere la cantidad de SO suel- 
de! antiguo Baile general, cayo decreto para que sirviese de gobierno á los de Aragón 
y Cataluña, se Ies comunicó. Asi continuó hasta que S. M. el Sr. Rey D. Fernan- 
do VII en Real órden de 24 de Abrí) de 1 815 se sirvió separar de la Real hacienda las 
rentas patrimoniales y establecer su administración particular independiente de las 
demás del estado, condecorando á su gefe con el dictado y facultades de Baile gene- 
ral con Real reglamento aprobado en 28 de agosto de 1816, en el que prescribió las 
reglas con que el juzgado y las oficinas administrativas entienden desde entonces en 
la dirección y despacho de los negocios pertenecientes é la antigua Bailía y Real pa- 
trimonio. 

4 

En Real cédula de 28 de setiembre de 1 828 se mandó llevar á efecto el reglamento 
de 25 de abril de dicho año, en el cual se manda tener presente para la instrucción 
de expedientes de establecimientos de esta provincia, todas las formalidades y re - 
glas que prescribe la Real cédula de «3 de abril de 1783 en la que se aprobó y man- 
dó que se observase la instrucción formada para el modo de formalizar en el reino 
de Valencia los expedientes de establecimientos de hornos, molinos, tierras, casas y 



Aunque continúa la administración del Real Patrimonio por el mismo estilo que se 
ha esplicado, pero por lo respectivo al establecimiento de hornos, molinos y aguas 
se ha variado en virtud del R. decreto de 19 de noviembre 1 836 y del decreto de 
cortes de 29 enero 1837 sancionado en 4 de febrero siguiente en que se restablece el 
de 19 de julio de 1813. Y también ha quedado sin efecto la jurisdicción particular 
del R. Patrimonio, en virtud de R. O. de 29 de setiembre de 1836. 
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dos; si la cantidad fuese de 50 sueldos á 60 puedan enviar un nota- 
rio y un portero, y excediendo de G0 sueldos enviar asesor, abogado 
y procurador fiscal, escribano y portero y la parte instante la ejecu- 
ción, removiéndose todos y cualesquiera abusos hasta aquí hechos. 

Estas leyes tratan de cuando debían pasarse á la Real 
audiencia las causas que se seguían en la Bailía; lo que 
ahora no debe observarse, pues el tribunal de la Bailía 
tiene por superior la Junta suprema patrimonial de ape- 
laciones, debiéndose seguir lo prevenido en el Real de- 
creto de S. M. de 9 de agosto de 1815 no solo por lo res- 
pectivo á las apelaciones; sí que también en las compe- 
tencias. Respecto á estas es de notar que si se suscita 
competencia entre la Bailía y un tribunal inferior, este 
debe remitir los autos á la Real audiencia, y con esta se 
sigue; y no conformándose se remiten los autos para de- 
cidirse en los términos prevenidos en dicho Real decreto. 

VI. 



TITULO XLV. 

DEL OFICIO DB ABOGADOS Y PROCURADORES FISCALES V COLECTORES 

DE TERCIOS. 



V. 



Felipe, 
prin.y lug. 
leu. (jen. 
de Carlos 
en la* pri- 
mera» cor. 
de Monzón 
año, 15*7. 
Capít. 51. 

Felipe en 
las cortes 
de Monzón 
afio 158o. 
Cap. 54. 

Felipe II 
en las pri- 
meras cor- 
tea i!e Bar- 
celona año 
vm Caí 
de cor. 



El mismo 
en dichas 
corlea. Ca- 
pít. de cor- 
tea 86. 



I. 



II. 



III. 



IV. 



Las constituciones de este título son hoy dia inútiles, Alfonso m 
porque en el decreto de nueva planta y en las ordenanzas Se Wnt- 

. íii • blanco, 

■de la audiencia se ha dado una nueva forma á estos des- f? 0 , " 33 - 

Capit. o. 

tinos; y únicamente pueden tener alguna aplicación las 
tres leyes siguientes. J^S 

II. Ordenamos que si algunos tenientes de procurador Íio 6t vm. 
fiscal, colectores de tercios, y escribanos de los tribuna- C8P 
les. hubieren exigido ó recibido alguna cosa á la fuerza, ■ Fernan í 1 ° 

' «j o i i en las 

ó por corrupción, ó en otra manera no debida, estén obli- |a?ceínni 
gados á haber de restituir á la parte el doble; y que á cípít! 5 8 " 
esto les obliguen sus ordinarios por la aprensión de per- m 
sona y bienes y por otros medios. *° <"<*»• 

J * r cor. C. 6. 

VIII. Si el abogado üscal rehusare hacer parte contra 



as 
de 
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burgefi honrado, y otras cosas que en el dia no están en ?• 0 
uso por haberse dado también nueva forma é dichos des 
tinos y haber nuevo arancel. 



arto 1363. 
l ap 81. 



IU. 



IV. 



V. 



VI. 



El mía. en 
las ruarlas 
eortfs de 
BarceloDa 
faHo 4382. 
C di» cor- 
tesB. 



Fernando 
I en las 
corles de 
Barcelona, 
año U13. 
Cap. 12. 



liarla, 

consorte y 
Lugarten. 
(Teneral de 
Alfonso IV 
en las cor. 
de Barcel. 
atio 1422. 
Cap. 8 



La misma 
en dichas 
cortes. Ca- 
plt. 24. 



VII. 



Juan, rey 
de Navar- 
ra Lugar- 
ten, gen. 
de Alfonso 
IV su her- 
mano en 
as cor. de 
Barcelona, 
año 1456. 
Cap. 6. 



VIH. 



Carlos en 
las cuartas 
cortes de 
Monzón, 
año 15*4. 
Cap. II. 



IX. 



TITULO XLVn. 

DBL OFICIO DE VISITADORES DB OFICIALES REALES QUE NO ESTABAN 

SUJETOS Á RESIDENCIA. 



Felipe, en 
las cor. de 
Monzón, 
año 1583. 
Cap. 60. 



Las tres primeras leyes de este título quedan deroga- Felipe u 

en las pri- 
mera» cor- 
les de Bar- 



I. I 

j das por la cuarta donde se explican todos los procedí- ¡Jj r «£ j 
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celona aTio 
1609. Cap. 
de cor. 5. 



Bl mis. en 



Capít. de 
cor. 6. 



Et mismo, 
en dichas 
corles. Ca- 
pít. de cor- 
les 7. 



Felipe IV, 
en las pri - 
meras cor- 
tes de Bar- 
celona, 
año 1*702. 
Cap. 81. 



II. 



III. 



IV. 
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mientos de los juicios de residencia de los oficiales de que 
trata este título, y el modo de nombrar los visitadores; 
todo lo que en el dia no se observa y queda derogado en 
el decreto de nueva planta por el cual fueron abolidos lo- 
dos los empleos que allí no se nombran. 



TITULO XLVI1I. 

DEL OFICIO DB VEGUERES, BAILB8, SOS-BAILBS, CABOS-BIGUS (CAP. DB GUA1TAS), 
Y OTROS OFICIALES TEMPORALES Y DEL JURAMENTO QUE ELLOS Y OTROS HAN 
DB PRESTAR. 



Jaime I en 

las cor. de 
Barcelona, 
año 12 ¿8'. 
Cap. 8. 



El 

en dichas 
cortes. Ca- 
pít. 3. 

El mismo 
en dichas 
corle*. Ca- 
pít. 10. 

El mismo 
en dichas 

conos. Ca- 
pít. 14. 

El mismo 
en dichas 

coi tes. tu- 
pil. 12. 

El mismo 
en dichas 
cor C» pi- 
mío 43. 



El mismo 
en dichas 
cor. Capi- 
tulo I*. 



I. 



II. 



III. 



IV. 



V. 



VI. 



VII. 



Gomo que ninguno de los oficios contenidos en este tí- 
tulo, excepto el de los bailes, quedó existente después del 
decreto de nueva planta, es inútil extractar las constitu- 
ciones de este título, las que por sí ni aun dan una idea 
de lo que eran estos destinos ni de las obligaciones que 
llevaban anexas, y solo refieren alguna de estas. 

Tampoco es necesario hablar de los bailes porque si 
bien, como se ha indicado, quedó subsistente este oficio 
en el decreto de nueva planta; nada contienen de parti- 
cular las leyes de este título con respecto á ellos. No obs- 
tante es de saber que los bailes no son otra cosa que los 
alcaldes ordinarios de los pueblos que en todo y por todo 
han de arreglarse á las leyes expedidas con respecto á 
estos; y aunque después de la Real cédula de S. M. de 1 7 
de octubre de 1824 parece que deberían haberse nom- 
brado alcaldes y no bailes; sin embargo el deseo de con- 
servar las antigüedades de la provincia hizo que aun des- 
pués de dicha Real cédula se les conservara el nombre á 
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IX. 



x. 
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lo menos en los negocios dependientes de la Real audien- 
cia y demás juzgados; así que unos mismos sugetos y con 
igual representación se llamaron alcaldes respecto al ra- 
mo de policía y otros; y respecto al ramo de administra- 
ción de justicia se les nombró bailes, conservándose una 
distinción qué á primera vista confundía. 

En el dia en todos los ramos se les llama Alcaldes, y 
en cuanto á su nombramiento y atribuciones se ha de es- 
tar á lo dispuesto en la ley general de Ayuntamientos. 



Pedro II. 
en la* cor. 
de Barce- 
lona, ano 
láW3. C 51. 



A'.fonao II, 
en l ia cor. 
di* Monzón 
año 1289, 
Cap. 2. 

Jaime II 
en la< pri- 
meras cor. 
de Barce- 
lona, alio 
4291 Ca- 
pil. 30. 



El mismo 
eo dichas 

cortes, la- 
pít. 89. 



XII. 



El mismo 
eo las o>r. 
de Oerona 
ano <3íl. 
Cap. 3. 



xm. 



Alfonso III 

en las cor. 
de Mont- 
blanch. 

año 4333 

Cap. 4*7. 



XIV. 



Fernando 
II eo las 

segundas 
corles de 
Barcelona, 
año 1493. 
Cap. 61 . 



XV 



El mismo 
en dichas 
cor. C. 62. 



XVI. 



TITULO XL1X. 

DSL OPICIO DE JUÍCES Y ASBSORBS ORDINARIOS (1). 



El mismo 
eo las cor. 
de Monzón 
alio 1510. 
Cap 10. 



1 



f En la primera de estas leyes se dispuso que no se pon- Jaime u en 
\ ga juez ordinario ó asesor sino allí donde se había acos- ¡J*^^ 6 

año «91. 
Cap 21. 



(i) Sobre las leyes de este tlt. véase Caocér part. t, cap. i, números 168, S72, 
308 y 319; y part. 3, cap. 17 números 162 y 167. Pero es de advertir que en el dia 
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II. tumbrado, y que en ningún Lugar lo pudiese haber per- h 

\ petuo: en la segunda, no obstante lo dispuesto en la pri- ¡¡¡¡,2" ®~¿ 
mera, se mandó que se pusiese asesor en la veguería de ,321 ' c w ' 
Villaf ranea; y en la tercera, que nadie pudiese ser ase- Carlos en 
i sor ni juez ordinario á menos de ser doctor, licenciado ó ia* corte* 

" 'de Monzoü 

bachiller en cánones ó en leyes de universidad de estudio jíjj ¿w* 
general. En la cuarta se suplicó que nadie pudiese ejer- 
jy ' oer la abogacía, ser juez ó asesor de juez ordinario que T^Si. dS 
no hubiese estudiado leyes y cánones por el tiempo de 6 ajlo Ce ia64 
años en universidad y tuviese el grado de bachiller en cor. ib. 
derecho canónico y civil, salvos los privilegios concedí- E , miamo 
dos á las ciudades, villas y lugares; y S. M. se conformó ™ Iforuon 
por lo respectivo á las ciudades, villas y lugares donde cíp. lo 585, 
hubiese graduados de doctor ó bachiller. En la quinta se 

dic 

Cap. 101. 



«ri 01 mis. en 

i añadió que el grado de bachiller debiese ser de universi- g icha8 C0T - 



dad aprobada en que se enseñase el derecho canónico y 
civil; y que el que fuese solamente bachiller no pudiese hacer decía - 
cion alguna en causas criminales en las que se pudiese proceder á 
tortura, ó imponer pena corporal sin voto y parecer de dos doctores 
en derecho, ó de un doctor y un bachiller aprobado que hubiese 
practicado á lo menos cuatro años cumplidos: y en la sexta se trata 
de las calidades que habían de tener los asesores y consejeros, del 
veguer y de su prior, y de los del baile y los de los consejeros de Bar 
celona. 

son inútiles, porque no son conocidos los asesores de que en ellas se habla; y si bien 
pueden compararse con los alcaldes mayores; pero S. M. para ponerlos donde le 
parecía mas conveniente, como lo hizo en 18i«. Por lo respectivo á los años de estu- 
dios y demás circunstancias para poder ser asesor, debe estarse ¿ las leyes vigen- 
tes sobre el particular. Por último, en cuanto a los asesores del veguer, del baile y 
de los consejeros que representaban la ciudad de Barcelona, como que no existen en 
el dia, no sirve saber lo que se dispone en la ley 6. 1 

Aunque ?. M en 182S aumentó el número de alcaldes mayores y redujo á pedá- 
neos los bailes ó alcaldes ordinarios de los pueblos; no obstante si por ausencia ó 
vacancia de alguno de los alcaldes mayores regentase la vara un lego, tendrá lugar 
respecto á sus asesores la ley 27, ttt. 2 lib. 11 de la Novísima 
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TITULO L. 



i! Ordenamos que todos los jueces delegados por el veguer ó J* 
por el baile puedan en las causas 6 pleitos que se les encargaren ele- a^o^im 
gir los escribanos públicos que quisieren (1). 



Cap. 20. 



titulo;li. 

DEL OFICIO DE JUECES DE RESIDENCIA Y DB SU SALARIO Y QÜB OFICIALES ESTÁN 

sujbtos'aJblla Y CUANDO. 



No solo en Cataluña sí que también en las demás pro- 
vincias del Reino se observaba antiguamente aunque con 
alguna diferencia, lo que se dispone en este título; pero 
ahora Cataluña queda uniformada con las otras provin- 
cias en cuanto á este particular, pues se han de observar 
las diversas leyes que se citan en el índice de la noví- 
sima recopilación verbo residencias. 



1. 



II. 



III. 



1Y. 



Pedro II, 
en las cor. 
de Barce- 
lona, año 
1283' C. 19. 



A'fonso U 
en las cor. 
do Monzón 
afio 4889, 
Cap. 4. 



Jaime II en 
las abun- 
das cor de 
Barcelona, 
año 1299. 
Cap. 1. 



El mismo 
en dicnaa 

cor. C. 2. 



V. 



VI. 



Bl mismo 
en dichas 
cor. CN. 



El 

en las cor. 
de Lérida 
año 130*. 
Cap. 1. 



(I) En los parages en que haya colegio de escribanos convendrá tener presentes 
sos ordenanzas. 

GON8T. CAI.— TOMO I. 9 
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VI!. El mismo en las terceras corte» de Barce- 
na arto 1811 ( ap. %. 
VIII. El mismo en dichas cortes Cap 11. 
IX. El mismo en laa cortea de Oerona, afio 1321 . 
Cap. 19. 

X. Alfonso lll en las cortes de Montblanch, 

afio 1333 Cap 8. 

XI. El mismo en dichas cortea. Cap 
X1T. El mÍ8moen dicbaa cor. Cap. 5. 
XI :l. El mismo en dicha» cortea. Cap. 6 
XIV El mismo en dicbaa cortes. Cap. 7. 

XV. Pedro .11 en laa cortes de Perplflan, afio 1351 . 

Cap. 3. 

XVI. El miamo en dicbaa cortea. Cap. 10. 

XVII. El mismo en dichas corles Cap. 89. 

XVIII. El mismo en laa cortea de Cervera, afio 1859. 

Cap. 6. 

XIX. El miamo en las cortea de Monzón, año 1363. 

Cap. 9. 

XX. Fernando l en laa cortes de Barcelona, año 

14(3. Cap. 28. 

XXI. Mar»a, consorte y Lugarteniente general de 

Alfonso IV en laa cortea do Barcelona, 
ano 1422. Cap. 20. 
XXII. Fernando lien laa terceras cortes de Bar- 
celona, afio 1503 Cap. 28. 
XXIU. Germana, consorte y Lugarteniente general 
de Fernanda 11 en las cortes de Monzón, 
año 1512. Cap. 14. 
XXIV. Carlos en laa segundas corteada Monzón, 

año 1534 Cap. de cortes 10. 
XXV. Felipe, príncipe y Lugarteniente general de 
Carlos en laa primeras cortes de Monzón, 
afio 1547. Cap 60. 
XXVI. El miamo en dichas corles. Cap. 61. 

XXVII. El mismo en las segundas cortea de Monzón, 

año 1Bo3 Cap de cor. 2. 

XXVIII. El miamo en dicha8 cortea. Cap. de cor. 8. 
XXIX. El mismo en dichas cortea. Cap de cor. 23. 

XXX. Felipe en las cortes de Barcelona, año 1564. 

Cnp. 28. 

XXXI. Bl mismo en dichas cortes. Cap. de cor. 8. 

XXXII. El mismo en dicbas cortes. Cap. de cor. 29. 

XXXIII. El miamo en lascor.de Monzón, ano 1585. 

Cap. 40. 

XXXIV. El mismo en dichas cortes, Cap. 103. 

XXXV. Felipe II en las primeras cortes de Barcelo- 

na, año 1599. Cap. 12. 



>- 
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TITULO UI. 

QUE LOS OFICIALES PUEDAN SER CASTIGADOS DC1ANT* SUS OFICIOS. 

I. Ordenamos que si algún empleado nuestro obteniendo oficio ÍJ'lfíci} 1 . 
de jurisdicción delinquiere, ó en otra manera hiciere injuria á otro, dfl bianch? 
si á Nos pareciere convenir podamos castigarle ó hacerle castigar c«pu. 10. ' 
durante dicho oficio aunque no haya llegado el tiempo de ser resi- 
denciado (1). 

TITULO Lili. 

DE LA INSACULACION (I)* DE DIPUTADOS T OIDORES (2). 

I. Se dispone la insaculación del obispo de Solsona y de dos ca- JJ^JJ 
pitulares de aquel cabildo, al igual de lo observado en las demás lemle B ir- 
iglesias de Cataluña, lo que en el dia es inútil por no existir tales ñoí?Síp£ 
diputados (3). 



TITULO L1V. 

DEL OFICIO DE 'DIPUTADOS T OIDORES (!)**• 



I. \ Fernando 

I ea lu 

cortes de 

En estas seis leyes se trata de alguna de las facul- Jj¡™ el | J}j- 
tades de estos empleados, y se aclaran algunas otras, lo *¡S\ d6 
n i que también es inútil por no existir semejantes deslinos. Fernando 

11 i 1 II en las 

corles de 
Monzón • 

8ÍÍ0 I5Í0. 

Cap. 33. 

[«) Véase lo que se dice en el «talo anterior. 

(>)♦ Insacular es poner en ana bolsa las bolillas en que están los nombres de los 
que concurren á algún empleo ú oñeio. 
(i) Oidores de cuentas de la diputación. 

(3) Sin duda que el motivo de no haberse concedido antes esta preeminencia al 
obispo de Solsona y sus capitulares, seria porque el obispado de Solsona fué mo- 



(!)•• Véase la nota a.« del titulo anterior. 
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El mismo 
en dichas 
corte» Ca- 
pitulo de 
cor. t. 



Felipa II 
en las 
primeras 
cortes do 
Barcelona 
atio 1599. 
Capít. 58. 

El mismo 
en dichas 

cor. Cap 
do cor. 79. 



III. 



IV. 



Y. 



Felipe IV 
eo las pri- 
meras cor- 
tes de Bar- 
celona arto 
1102. Ca- 
pítulo S. 



VI. 



Pedro II 
en las cor. 
do Barce- 
lona, eño 
1288. C. n. 



Alfonso 11 
en las cor. 
de Monzón 
afio 1289. 
Cap. 10. 

Pedro UI 
en la» cor. 
dei.ervcra 
año 1359. 
Capil. U. 



El mismo 
en las cor. 
de Mudioq 
aSo I3Ü3. 
Cap. 25. 



TITULO LV. 

DEL OFICIO DE CONSEJEROS, P AERES, CÓNSULES, JURADOS Y OTROS 
ADMINISTRADORES DE UNIVERSIDADES (1). 



II. 



III. 



Es inútil referir las pocas facultades de esta clase de 
empleados que explican estas leyes, pues se ha dado 
otra forma al gobierno municipal de Cataluña. 

Es empero de advertir que las ordenanzas para el go- 
bierno municipal de las ciudades, villas y lugares, se 
mandaron observaren el capítulo 4 i del decretode nueva 
planta en lo que no fuese contrario á lo mandado en el 
mismo, y deben efectivamente observarse en todo cuanto 
no se hayan reformado á consecuencia de lo dispuesto 
en el mismo capitulo. 

Por lo que mira al nombre de los que representan ac- 
tualmente las universidades de este Principado, su elec- 
ción, y demás sobre el particular, véanse las leyes y 
j notas puestas al pié del tít. 48. de este libro y volumen, 

(1) Según la ley 6, de este título se ve qoe hacia, lósanos 1833 se hacia en mu- 
chos parages de Cataluña gran cosecha de Glastos, pues en la ley b de este título se 
mandan nombrar dos veedores en los lugares donde hubiese la mencionada yerba 
para reconocer las plantas, providenciando que se hiciesen buenas siu fraude ni 
mixtura de otras yerbas y que no se 



IV. 
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V. \ y en especial la nota puesta al apartado 31 del decreto i¿f J¡J* 

de nueva planta que se halla al principio de este tomo. ?¿¡ ce !,52o' 

Capít. de 
cor, 44. 



cn 
de 



IV. 



El mismo 
en las ter- 
ceras cor. 
de Monzón 
año 153T. 
Cap.tf. 



VII. 



Felipe, 
prin.y lug. 
len. gen. 
de Carlos 
en las pri- 
mer as cor. 
de Monzón 
año 1517. 
C.dec.tfl. 



TITULO LVI. 



DEL OFICIO DB ALCAIDES Y MONEDEROS DE LA SECA. 

Según se deduce de este titulo, los alcaides de la se- „ 

. - t . , . . Maria.con- 

ca teman fuero particular para conocer de las causas, JJ¡-¿ r ,u f- 

aun de las mercantiles, de los empleados en la casa mo- * >>nsoiv 

* ' **n las cor. 

neda, pues las leyes de este título casi todas se dirigen i,fna? ai anó 

á corlar abusos de esta jurisdicción. En el día no hay 14i2 c ' 49 ' 

* esta jurisdicción y se observan los reglamentos sobre fá- ii Fe eD a, ias 

bricas de moneda. d e g Barce- 

lona ano 
H98. C. 58. 

III. , Felipe, 

prin.y iujr. 
ten. gen. 
de Carlos 
en las pri- 
meras cor. 
de Monzón 
•fio, 4547. 
Capít. «JO. 

ÍV. Felipe en 

las cortes 
de Monzón 
año 4585. 
Capit. 2. 

TITULO LVII. 

DEL OPICJO DB CRONISTA. 

Felipe IV, 

I. En esta ley se creó dicho oficio para que el que lo obtuviese <? nU8 P ri - 

J i n ~i mer>ta cor- 

sé empleara en poner en pública noticia las acciones notables de los u ¡* f,^ 1 " 

catalanes, cual destino no se conservó en el decreto de nueva planta. cap. 7? 



- 
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Pedro III 
en las c<»r. 
deMoozr»), 
año, 4363. 
Capít de 
oor. X 



Juan II «D 

las cor de 
Monz. ano 
1470. C. de 
cor. í3. 



El mismo 
en dichas 
corlea. On- 
pít. de cor- 
tea Í3. 



El mismo 
en dichas 
corte:». Ca- 
pít. de cor- 
tes Í4. 



El mismo 
en dl<-h«s 
cortea. Ca- 
pít dn cor- 
les 54. 



Carlos en 
las cor. de 
B -rcelona, 
año loíO. 
Capít de 
cor. 8. 



El mismo 
en las »e- 



le Mon- 
»on , ¡«ño 
1634. C. í. 



El mis. en 
las Herre- 
ras coi tes 
de Muitzon 
año 1otf7. 
Cap. 4. 



la»» vuht. 
cortas He 

Monzón 
alio 4ÍS42. 
C. de cor» 
tea 13. 



n. 



IV. 



v. 



vi. 



VII. 



VIII. 



IX. 



TITULO LVm. 

OFICIO DE ALCAIDES, CAPITANES T OTRA GENTE DE GUERRA. 

Este título en general habla de los bagajes, utensilios 
y alojamientos de la tropa, y de los derechos que los al- 
caides de los castillos pretendían; siendo hoy día inútil 
todo esto, porque posteriormente al decreto de nueva 
planta, se han dado muchos decretos sobre el particular 
que comprenden á todo el reino, como es de ver en la 
novísima recopilación, en las leyes citadas en las res- 
pectivas palabras bagages, alojamientos, utensilios; y en 
otras leyes posteriores. 

Los alcaides de que tratan las leyes de este título eran 
oGciales ó empicados Reales cuva creación fué hecha en 
tiempo de los Sres. Reyes de Aragón solo para la guarda 
de los castillos que servían para la defensa del Principa- 
do; y casi lodos recibian su salario de las rentas del Real 
patrimonio. Algunos empero lo recibian de los libros de 
S. M. y sueldo de la gente de guerra. Así se deduce en 
parte del contenido de estas leyes, y de lo que refiere 
Bosch, honores y títulos de Cataluña cap. 9, § 1, lib. 3. 
Este en el § 2 de dicho cap. enumera algunos de los em- 
pleados en el ramo de guerra, que quedaron después de 
la reforma general que se hizo en España en 4609; y 
aunque no hace mención de estos alcaides es cierto que 
continuarían, pues en la constitución 19 de este título 
que es de 1702 se hace mérito aun de dichos alcaides. 
Pero no continuaron después del decreto de nueva planta, 
á lo menos con este nombre; pues en el día los que tie- 
nen castillos á su cargo toman el título de Gobernadores. 
No obstante como las prohibiciones que en algunas de 
estas leyes se hacían á los alcaides se hicieron también 
á los gobernadores en dicha ley 49; se pondrá aquí el 
extracto de algunas de las mismas leyes. 

II. y VIH. Respecto que con motivo del sostenimien- 
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XIV. 
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XVI. 



XVII. 



XVIII. 



XIX. 



XX. 
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to de la guerra, algunos alcaides de castillos y casas fuer- pT ¡™¡**' 
tes, en perjuicio muy grande y en lesión de las dichas q¿\ 0 *- fj 
universidades y preeminencias de estas, tuviesen ganado Sj p cnrt!¿ 
mayor y menor, cabras, machos cabríos, cerdos, bueyes a£o Mo ÍM?! 
y otros prohibidos délos cuales hacían una ganancia á C * de c " <B ' 
provecho suyo, (alando árboles, frutas, trigos y frutos, e *i ?i famo 
dañando la cultura do dichos territorios, no queriendo J?f d?' C oJl 
observar los bandos y prohibiciones délos regidores de * es Sl - 
las dichas universidades, por todo lo qué quedaban estas El mismo, 

iii< • . 11 ... en dichas 

privadas de las imposiciones que acostumbraban percibir cortes, ca- 
para la sustentación de sus cargos: se pidió á S. M. que *. C ° r 
los alcaides de los castillos no pudiesen tener, sin licen- E , migmo 
cia de las respectivas universidades sino cincuenta cabe- JSn. M eor." 

, . i i , , . , de Monzón 

zas de carneros, ovejas y machos para la sustentación de año 4553. 
los expresados castillos y plazas fuertes; y plugo al señor ° ap 15 
Rey que pudiesen tener de cincuenta hasta sesenta ca- "¿¿¿■¿J" 
bezas de ganado; y estuviesen obligados al igual que los «o?.'». d ° 
habitantes á pagar los repartimientos y bandos que se 
hicieren, por aquellas sesenta cabezas, sin que puedan ta» cóf e de 

!. V • ? Barcelona, 

los susodichos, ni por interpuestas personas tener mayor c?pf t ' 
número. 

IV. Ningún alcaide pueda percibir derecho alguno 
del ganado que pacerá ó pasará 



Felipe II 
en laa pri- 

por el término de la cu> er Bürce- 



cmdad, villa, ó lugar en que esté el dicho castillo, ni en tm. cap. 

. . . .... de cor. 4o 

otro término ó términos; excepto que tuviese privilegio 
otorgado antes de la guerra, el cual deberá manifestar, f a JjJgJJ 
revocándose cualesquiera privilegios ó concesiones. dTcor C lr 

VI. Habiendo las cortes suplicado á S. M. que tuvie- 
se á bien quitar el abuso que los capitanes de fortaleza en i** pri- 

* * merae cor. 

de las fronteras hacían en las mercaderías y víveres que Barce- 

pasaban, pretendiendo que por el paso habían de pagar; ¿ api " 

como igualmente quitar las demás exacciones injustas 

que ellos hacían. Plueo á S. M. declarar que no fuesen en dichas 
" ° n . cortea. Ca- 

exigidos los dichos derechos á menos que los tuviesen phuIoot. 

por privilegio ó costumbre inmemorial. w mismo 

XIX. Observándose que aunque en diferentes leyes cortes. Ca- 
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de este título, y especialmente en la 3.* se dispone que ningún al- 
caide ó capitán de cualquier ciudad, villa, castillo lugar ó fortaleza 
pueda tomar á persona alguna contra su voluntad, leña, paja, ví- 
veres , ni otro género de pertrechos ni bastimentos , ni menos 
pueda compeler ni forzar á los pueblos á dar acémilas, bagages, ca- 
ballerías para carga ó carros, sino pagando primeramente y satis - 
faciendo el valor de la cosa; 4 pesar de esto dichos alcaides, capita- 
nes, gobernadores de ciudades, villas, castillos, lugares y fortalezas 
no duden obligar a los habitantes de este Principado á que lleven á 
sus plazas y fortalezas paja, leña y otros bastimentos ó provisiones 
sin paga ni satisfacción alguna; por esto se suplica á Y. M. que ten- 
ga á bien ordenar que sea invariablemente observada la dicha ley 3.* 
y otras aplicables; y que no puedan ser compeiidos ni obligados los 
habitantes del presente Principado por los alcaides, capitanes ó go- 
bernadores de ciudades, villas, castillos, lugares y fortalezas á que 
les lleven leña, paja, víveres, ni otro género alguno de pertrecho ni 
cosa, sino pagando primeramente asi el valor de todas las referidas 
y otras cualesquiera cosas, como el transporte de las mismas; y que 
el conocimiento de lo que se hubiere de pagar para el transporte de 
cualesquiera género de cosas en tales ciudades, villas, castillos, lu- 
gares y fortalezas toque á los jurados, paeres ó cónsules de los lu- 
gares en que se deban cargar las cosas susodichas. Place á S. M. 

TITULO LIX. 

DEL OFICIO DE APOSENTADOR (1). 

María con- 

Bort.yiug. I. Ordenamos que los aposentadores Nuestros y de nuestros su- 

ten. gene- ' 

foi.ro 6 1v cesores deban en lo sucesivo pedir los alojamientos 4 los regidores 
5e Barca- ^ e * as ciudades, villas ó lugares; y que deban repartirse los aloja- 
14210**5! mientes 4 arbitrio y por disposición de dichos regidores, y que para 

este repartimiento no se atrevan 4 tomar ni recibir dinero alguno; 

y haciéndose lo contrario queremos que los tales aposentadores sean 

(i) Sobre esta materia véanse las leyes de la novísima recopilación que se citan 
en el índice de la misma, verbo, alzamientos, entre las cuales hay muchas poste- 
riores al decreto de nueva planta. Además se deben tener igualmente presentes las 
varias órdenes dadas con posterioridad. , 
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por el mero hecho privados de sus oficios; con el bien entendido 
que por esta ley no se cause perjuicio á los que tienen ó tendrán ju- 
risdicción ó señorío en las dichas ciudades, villas y lugares, ni tam- 
poco á las ciudades, villas y lugares que sobre este particular fuesen 
privilegiadas: queremos además que los alojamientos sean pagados 
en todas partes á conocimiento del alojado y de los dichos regidores. 

TITULO LX. 

DEL OFICIO DB ABOGADOS Y PROCURADORES DE POBRES (1)*. 

I. Ordenamos que el abogado de pobres esté obligado á patroci- 
nar y abogar por los pobres, así eclesiásticos y religiosos como le- n c ^ r r c l |! 
gos, sin exigirles cosa alguna directa ni indirectamente, y que el JjJJj c *g° 
procurador de dichos pobres en cada un dia jurídico esté obligado á 

pasar á lo monos una vez en casa de dicho abogado, y que este y 
el procurador de pobres lleven nota de la causa de dichos pobres 
que á ellos acudieren (2). 

II. En esta ley se crea una nueva plaza de abogado y procura- 

Rl mismo 

dor á íin de que viniendo el caso de que un pobre deba pleitear con «ni«> »»- 
otro pobre, no quede el uno de ellos sin abogado ni procurador. En jjjj^ ""¿^ 
el dia no hay ninguna plaza de abogado de pobres; y se observa lo £¿ d tY cor " 
dicho en la nota 1 .* de este título. 
IH. \ En estas tres leyes se prescriben algunas obligaciones Feljpe ea 
á los dos abogados y procuradores de pobres que enton- ¡¡¡J. £¡¿,¡5j 
ees bahía, y sobre el modo de repartir las causas, lo que c5¡¡it. 1ñ< iB 
IV / está todo variado ya porque hay mayor número de abo- ei mismo 

1 . . en dichas 

gados y procuradores, ya porque no hay ninguno que ca- 
V. / perciba salario. 

■ Felipe 

II en las 

(1)» Véanse las ordenanzas de la Real audiencia de 25 de Febrero de 1836 sobre primeras 
abogado de pobres, y procurador de pobres, y las órdenes posteriores. En virtud Sajelo n»* 
del articulo 198 de dichas ordenanzas los colegios de abogados nombran cada año ^1599. 
on competente número de abogados, que han llegado á ser el número de 80. Ac~ 
toalmente hay 50, y no obstante, cuando eran 80 tocaban de 1 6 á lo causas ¿ cada 
uno. Además en 2 de Julio de 1853 se creaban abogados de Beneficencia 

El colegio de procuradores nombra cuatro para cada una de las salas de la Au- 



(3) Además se refieren algunas otras obligaciones que hoy dia son impractica- 
bles atendida la nueva planta de audiencia. 
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' 5 ülSíí ^ ,a W y nUima de <* te títul °- w crea el oficio de so - 

cortes, ta. i, c ¡ la( i or q Ue je^ia obtener el guardián del convento de S. Fran - 
cisco de esta Ciudad, y en su defecto el superior de aquel convento, 
para asistir dos veces cada semana á la cárcel á fin de saber de los 
presos el estado de sus causas, solicitar del abogado y procurador lo 
que conviniere según su estado y asistir á la visita de cárceles dicien- 
do públicamente las quejas que tuviesen los presos, para lo cual se 
pagaban cien libras anuales para la obra del convento; lo que en el 
dia no se observa por no haberse conservado este destino en el de- 
creto de nueva planta. 

TITULO LXI. 

DBL OFICIO DB MAESTRO DB POSTAS. 

Felipe h I. Se prevenía en esta ley que por ninguna via se impidiesen los 
merÜSKí- correos que se enviasen á S. M., á lo que dieron motivo las órdenes 

tes de Bar , . T 

So'íSü ^ ue ^ " aDan P or e * Lugarteniente general de Cataluña de denegar 
cor pí Ji dt ' P° stas a «aviados de la generalidad de la misma provincia, de 
sus pueblos, villas y lugares. Hoy están mas expeditas las postas: 
no obstante, los ayuntamientos no pueden enviar comisionados á 
Madrid, sino con las circunstancias prevenidas en las diversas leyes 
citadas en el índice de la novísima recopilación, verbo, diputados ó 
procuradores de los concejos, é igualmente las leyes citadas en el 
mismo índice, verbo, correos, caminos. Además véase Dou derecho 
público, y Martínez lib. de jiteces en las mismas palabras. 

TITULO LXII. 

DBL OFICIO DB PICADOR. 

Felipe iy No siendo este oficio de los comprendidos en el decreto de nueva 

en laa pn. » 

§I¡?eioi!Í, planki ^ mut ^ MDer 1° 8 obligaciones de este destino. 

año 1*702;' 
Capít. 16 

TITULO LXIII. 

DEL OFICIO DB ALMOTACEN. 

•n te» pri- También quedó abolido este empleo, y en cuanto á alniota- 
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zania debe estarse á las leyes generales del reino. Cuando había ""bJjSJ: 
diputados y personeros del común, sin embargo que el ayunlamien- J™!; 0*40° 
to nombraba y elegía cada mes un regidor para el oficio de almota- 
cén debían alternar por meses con los regidores, y con asistencia 
del alguacil ejercer el cargo de almotacén con iguales facultades á 
las de los capitulares que están de mes. Nota 6. tít. 18, lib. 7, de 
la novísima recopilación. 

TITULO LXIV. 

DEL OFICIO M PORTERO T ENCARGADOS REALES DEL EMBARGO DE ACÉMILAS 
PARA BAGAGBS, T DE SÜS SALARIOS (1). 

I. A fin de que en las ejecuciones que deban practicarse no se Alfonso m 
cometa exceso, Ordenamos que ningún portero nuestro ó de la li" '¡¡ont-' 
Reina, ó del Infante nuestro primogénito y general Procurador, ó de «jo ^333. 
su lugarteniente, ni otro alguno haga ó pueda hacer ejecución algu- 
na sin consejo del veguer ó del tribunal, ó del baile, ó del juez or- 
dinario, ó del asesor de aquel lugar que deberá hacerse la ejecución; 

ó bien sin consejo de juez delegado en los negocios de que este co- 
nociere. 

II. Ordenamos que si se denunciase que el principal acemilero y Pedro ,„ 
sus conductores ó los nuestros porteros han delinquido en embargar S¡¡ la p e r2i- 
mayor número de bagages que los necesarios á sabiendas y á fin ?JS.'c."ff. 
de que las gentes los redimiesen, tomando alguna cosa por la re- 
dención, ó en otra manera se han excedido en semejantes cosas gra- 
vemente y á propósito; los vegueres, bailes y otros oficiales nuestros, 

en cuyo distrito se hubieren cometido semejantes faltas, tengan li- 
cencia en virtud de la autoridad que para ello les damos de inquirir 
sobre dichas cosas, obligando á los que resultare haber así delinqui- 
do á restituir lo que indebidamente hubieren recibido; reservando 
empero para Nos el imponer otra pena si alguna merecieren. 

III. Para reprimir la avaricia de los porteros, Ordenamos que JJ lü 1 ™ 0 
ningún portero nuestro, ni de la Reina, ni nuestro primogénito, ó de ÍRo e 7m 

Cap. 43. 

(i) Aunque hay varias órdenes sobre bagajes se continúan las leyes de este U- 
talo, para que se vea que en todos tiempos se han dado serias providencias ^contra 
los abusos en esta materia. 



1 
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nuestro procurador ó tedíente de aquel, cuando vayan para hacer 
alguna ejecución ó por cualquiera otra causn, no se atreva á recibir 
ni cobrar mes que orneo sueldos por día entre salario y gasto; y ai 
alguno contraviniere, sea ip$o facto privado de su oficio para siempre. 
Que semejante pena sea impuesta á cualquier portero, acemilero ó 
sus tenientes, de quienes se probare haber recibido dinero por bes- 
tias á las que permiten marchar y las toman á utilidad nuestra y de 
la Reina ó primogénito nuestro ó hijos nuestros ú oficiales y familiares 
nuestros y de aquellos: y sin perjuicio de esto estén obligados á res- 
tituir á aquel de quien habrán recibido alguna cosa el dobje de 
aquello que hubieren tomado, 

ei mismo IV. Los porteros, acemileros, ó sobreacemileros ó sus tenientes 
as 1m cor- 

tñ*°tm t ^ ue 110 S uart *aren I a W anterior, además de la pena de privación 
Cap. 16. d e O f ic ¡ 0 en e n a impuesta, incurran en nota de infamia, y pena de 
cien morabatines de oro por cada una vez que hubiesen contraveni- 
do, pudiendo y debiendo los ordinarios de cada una ciudad ó villa 
en nuestra ausencia hacer la ejecución de dicha pena sobre los bie- 
nes de aquellos sumariamente y de plano, y á fin de que se obser- 
ven mas estrechamente dichas leyes, no puedan nuestros oficiales 
hacer en modo alguno gracia de ellas; declarando que en las ciuda- 
des, lugares ó villas nuestras solamente se embarguen animales 
(exceptuándose la cabalgadura propia, y las que sirvan para hornos 
y molinos) para Nos y para la Reina, los hijos nuestros é infantes, y 
estando nosotros y ellos presentes, por los consejeros y otros domés- 
ticos nuestros y de aquellos; y aun estando nosotros ausentes, por 
los consejeros, secretarios, escribanos nuestros, siendo empero por 
negocios nuestros. 

^ V. Por cuanto manifiesta la experiencia que saliendo el Rey ó su 

deldonion P r ' mo S en ' l ° 0 e ^ Lugarteniente general de alguna ciudad, villa, lugar 
cípit lA1 !i'y casl M° del Principado, los alguaciles ó porteros vuestros ó de 
cor. 3i. aquellos, no solamente piden y toman acémilas de aquella ciudad, 
villa ó lugar para llevar la ropa ó cámara de las dichas personas, 
sino también de todos los oficiales de la corte, y que siguen á esta, 
cualesquiera y cuantos quiera que sean; por los perjuicios que esto 
causa, las cortes suplican á V. M. que se sirva ordenar que en lo 



Digitized by Google 



— 444 — 

sucesivo los dichos alguaciles y porteros, no puedan tomar, pedir, 
ni haber acémilas sino solamente para la ropa y cámara de V. M. ó 
de los dichos primogénito y Lugarteniente general, y que solo las 
puedan tomar conjinter vención, conocimiento y asistencia de alguno 
de los representantes de dicha universidad de aquella ciudad, villa, 
castillo ó lugar en que se encontraren S. M. y demás susodichos. 
Place al Sr. Rey excepto en los oficiales y ministros de S. M. 

VI. Ordenamos que la ley tercera de este titulo comprenda á los rf'en 
porteros del teniente general gobernador de este Principado y con- Monzón, 

iii» , b¿o 1510. 

dados de Rosellon y Cerdeña, de la bailía general, y de la procura- Cap, n. 
cion Real, removiendo todos los abusos hechos en contrario. 

TITULO LXV. 

DEL' OFICIO DS LOS PORTEROS , MOZOS DE OPICIO Y VBRGUBROS, T DB 

SUS SALARIOS. 

I. Ordenamos que entes meares en que antiguamente fióse Pedro n 

i ■ • ..,..». » eo cor- 

había acostumbrado enviar ni recibirse portero» y veraneros, tos ve- Jf^ 8 * 1 ^- 

gueres y otros oficiales nuestros para hacer citaciones, envíen im c 4 - 
nuncios, á quienes se llame eorreos 6 mozos de oficie, los qwe sean 
solamente creídos en cuanto á la presentación de las citaciones, y 
no en otras cosas; y que lleven cepillo con señal del veguer ó de la 
cabeza de la veguería ó subveguería; sin que empero puedan obli- 
gar ni forzar á hacer cosa alguna, mi temar prendas. En los otros 
lugares empero á los cuales antiguamente se habian acostumbrado 
enviar porteros ó vergueros, que se haga en los términos que se ha- 
bía acostumbrado hacer en tiempo de nuestros antecesores. 

Ordenamos que en los tribunales se pongan porte- 
U f ros buenos é idóneos y que sean pocos, de modo em- Alfonso^ u 
pero que hasten al oficio: que no tomen sino seis dineros A^JJ 
barceloneses ó cuatro dineros jaqueses por legua ó menos £j° 
en los pueblos que así se acostumbre, y que el que á 
esto contraviniere, pierda el destino para siempre (1). , 

(i) En cuanto á los derechos que deben percibirse debe estar á los aranceles 
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El mismo 
en dichas 
corles. Ca- 
pít. U. 



Jaime II 
en Ihs 

primeras 
cortes de 
Barcelona, 
ano ¡VJi. 
Cap. 17. 

El mR en 

la* terce- 
ras cor. de 
Barcelona, 
año 1314. 
Cap. 9. 



Alfonso III 
en las cor- 

t**a de 
Mooblnnc, 
año 1383. 
Cap 48. 

El miento 
en dichas 
cortps. Ca- 
píl. 19. 



m. 



IV. 



V. 



VI. 



Se trata en estas leyes de limitar el número de porteros. 



Feli] 
eu 

primeras 
cortes de 
Barcelona, 
aBo 15Ü9. 
C.de c. 43. 



Vil. Ordenamos que en lo sucesivo ni el nuestro baile general, 
ni el veguer vendan las porterías ni las puedan vender, y si algunas 
se hubiesen vendido las revocamos. En esto empero no comprende- 
mos las porlerias de Vi i la franca y de Fonrubia, puesto que los porte- 
ros de los dichos lugares reciben algunos derechos nuestros que no 
están en uso ó en ejercicio de jurisdicción. 

VIII. En esta ley se trata del número de guardas del condado de 
Rosellon. 

TITULO LXVI. 



Alfonso II 
en las cor. 
de Monzón 
aBo 1289 

Cap. 1. 



Jaime II, 
en lae pri- 
metas cor 
de Barce- 
lona, uño 
4291. Ca- 
pítulo 3. 



El mismo 
en dichas 
cor Capi- 
tulo 40. 



I. 



II. 



III. 



/ 



Principalmente se procura con varias leyes de este ti- 
tulo asegurar que no se den dineros ni otras cosas á 
S. M. por la concesión de algún empleo, y que los que de 
este modo se dieren sean como no dados: que no puedan 
obtener destinos los que por razón de su oficio habrán 
sido condenados en alguna cosa, los usureros, los sujetos 
á residencia hasta haber quedado absueltos; los oficiales 
de bando en aquel lugar donde habrá estado el bando; 
los vegueres en el lugar donde estén domiciliados ó de 
que fueren nativos. En el dia debe estarse á lo que pre- 
vienen las leyes posteriores respecto á cada destino. 



■ 
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Bl Difamo 
en di<haa 
cor. Capí- 
tulo fí. 



V. 



\ 



VI. 



El mismo 
en las ter- 
cerea cor. 
de Bar<-e~ 
lona, ano 
«II. C.7. 



AlfonBO III 
en la* cor. 
de Mon> 
blaneb, »B. 
1333. CIO 



VII. 

vm. 

IX. 



El mi«mo 
en dluhHB 
cor. CU. 



El. mismo 
en dichas 
cor. C. 1í. 



El mismo 
en dichas 
cor. C. 13. 



Pedro 111 
en las cor. 
de Per pi- 
fian, ano 
1351. C 1. 



El mismo 
en dichas 
cor. C. 4. 



XII. 



El mismo 
en lns cor. 
de Monzón 
año 1363. 
Cap. 18. 



XIII. 



Haría, 
consorte y 
Lu garlen, 
jreneral de 
Alfonso IV 
en las cor. 
de Barce- 
lona, afio 
1422.' Ca- 
pít. 42. 



XIV. 



Carlos en 
las secun- 
das cortes 
d<> Monzón 
año 1S3V. 
Cap. 3. 



XV. 



Felipe 
princy lu- 
«rarieoien- 
te gen.de 
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Ut segué- 
is cortea 
Moiwop 
aSo 1637, 
Cap. 14. 

Felipe en YVT 
la* cortes AV1 ' 

de Monzón 
año 1666. 

Cap. ti . 

TITULO LXVII. 

DB COSAS PROHIBIDAS A LOS EMPLEADOS REALES. 

e/la/eor. Cualesquiera vegueres, procuradores, oficiales Reales, pre- 
fonaf ar ÍS goneros y vergueros, no entren para hacer clams, fadigas, péñora - 
♦283. c 3. jj^jgnjog^ ¿ ejecuciones, ni por otra ocasión alguna en las ciudades, 
villas y lugares que no sean realengos, sino en el modo que se prac- 
ticaba en tiempo del Rey D. Jaime (1). 

(1) Abolidas las jurisdicciones de señorío es inútil esta ley y ya lo era antes, en 
su mayor parte, principalmente después del decreto de nueva planta dado en 1716, 
porque las justicias particulares de cada pueblo asi de realengo, como de señorío, 
abadengo etc., tenian precisamente jurisdicción en el territorio de su lugar, y en 
cuanto á los demás oficiales, así de gobierno como de hacienda y del ramo militar 
tenian ya marcadas sus funciones que las podían ejercer igualmente en fugares 
Realengos que en los demás. 

Antiguamente en Cataluña si un empleado en la administración <fc justicia en 
pueblo de realengo requiria para que administrase justicia á otro empleado de 
igual ramo en pueblo de señorío, ó al contrario, 6 bien el juez requinente y requi- 
rido eran señoriales, y el requirido era notoriamente omiso ó se denegaba á admi- 

- 

nistrar justicia, podía el juez requircnte declarar la marca, es decir, podía, hacer la 
ejecución en los bienes que encontrare dentro de su jurisdicción pertenecientes á 
personas 6 á la jurisdicción del juez requirido, y aun capturar las personas, é iustar 
al veguer, que era el empleado Keal del partido, que pasase á capturarlas, y ejecu- 
tar los bienes de los sugetos de aquella población cuyo juez se había resistido á ad- 
ministrar justicia, vendiendo lo necesario basta solventar la deuda que dio márgen 
á estos procedimientos y los gastos por ella ocasionados. Fácil es conocer los abusos 
y los daños incalculables que de esto se seguían y cuan contrario era á la razón 
como ya lo dijo el Sr Rey D. Pedro III en el año i36s. De ahí fué que se pusieron 
muchas limitaciones, y que el Sr. Rey D. Pedro prohibió que se observase, cuando 
el juez requirenle y el requirido eran del pueblo de Realengo (excepto si el requirente 
era el veguer de Barcelona por especial privilegio) fundándose en que no debían 
permitirse semejantes procedimientos entre aquellos que están sujetos á un mismo 
príncipe á quien se podia acudir si alguno de sus empleados cometiese alguna 
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H. Ordenamos que ningún oficial tome regalo ó gratificación de ^SlfVr. 
persona alguna sino solamente de cosas de comer, y aun en poca J^ 10 ?^" 
cantidad; y si lo hiciere, que incontinenti pierda el oficio y que le 8 del C 1 ' 
sea imputado como hurto. 

III. Ordenamos que ningún empleado Real se atreva á tomar e Jf 1 ¡¡¡¡fJJJ 
gratificación alguna, ni mancomunarse con algún otro oficial; ni ha- Cür- c 5 ' 
cer un monopolio ni hacerse de la familia ó casa de algún noble de 
nuestro señorío, ni tener renta de hombre alguno, sino solamente sa- 
lario nuestro mientras tenga aquel oficio, y si lo hiciere que pierda 
el empleo, y sea desterrado del Principado por un año, excepto aque- 
llos que antes de tener el empleo Real tuviesen aquellas rentas 6 



IV. Ordenamos que si algún monasterio ó iglesia ú hombre reli- £¡ y,¡. 8 ,¡¡5 
gioso ú otra persona, cualquiera que rea, se hubiere obligado en fa- ¡\ ' 1 ' 1 ' 
vor de algún empleado del Rey, obleniendo ya eslc empleo, con 
escritura á darle durante su vida censal de dinero ó de otras cosas 

en poca ó mucha cantidad, sea incontinenti revocada aquella dona- 
ción, ni estén obligados á pagar aquel censal ni las c»ras cosas; por- 
que lo harían por temor. Lo mismo se observe en los censos vitalicios 
que se les asignaren siendo ellos oficiales. 

V. Ordenamos que ningún veguer, portero ú otro oficial pueda J^ 1 ;¡¡¡f¡J!¡ 
hacer cuesta, y si lo hiciere que pague el doble. C ' 2T 

Jaime II en 

VI. Ordenamos que ningún escribano, ni asesor se atreva darse ¡»* JJ}™^ 

á censo á veguer, ni á baile, ni á otro oficial. Í5™ e, ?!Si 

Cap. 4. 



Vil. Ordenamos que ningún veguer ni oficial, nuestro expida ei mismo 

on «lidias 

bandos respecto á los hombres ó tierras que. habiten ó esU'n en terri- cor. c. 32. 
torio de castillos, de prelados, de religiosos, de ricos hombres, de ca- 
balleros, de ciudadanos ú otros hombres de villas (1). 

De aquí es que después del decreto de nuevo planta no se dió lugar 6 estos bár- 
baros procedimientos, y se acudió 6 la audiencia con recurso de queja contra los 
bailes ó alcaldes, fuesen ellos de Bealengo 6 de señorío. 

(i) Véase la ley 1 3 de este título. 

Esta ley debe entenderse si los prelados, religiosos etc. tenían jurisdicción, como 
lo indica la palabra territorio, Mieres sobre esta ley; y como hoy estén extinguidas 
las jurisdicciones do señorío, es inútil. Esta ley debía entenderse de los bandos ordi- 
CONST. CAT. — TOMO t. 40 
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J' Jj 1 ™ 0 VIII. Ordenamos que ningún veguer, baile ú otro empleado pue- 
dí D 'Barc°« r; da comprar ó hacer comprar rentas del lugar en que tendrá el em- 
Im'c*?! 0 pleo, ni tener parte en ellas (1). 

ei mismo IX. Ordenamos que ningún empleado Real pueda tener oficio de 
cor. c. 19. prelado, ni religioso, ni de rico hombre, ni de otra persona alguna de 

cualquier condición que sea (2). 
si mismo X. Ordenamos que ningún empleado Real que tenga jurisdicción 
corte3°ca" pueda comprar cosa alguna inmueble que sea de uno que pertenezca 

á su jurisdicción, ni aun de muebles vendidos por ejecución de 

corte (3). 

en las cor. XI. Ordenamos que á la ley anterior se añada, ni hacerlos- com- 

cap 8 301 ' P rar ' n * na ^ er I* 8 '* 6 en ^ com P ra » m hacer fraude alguno en esto. 
ei mismo Ordenamos que si algún veguer, baile ó tribunal ú otro ofi- 

mtm cor" c ¡ a * empleado Real gastare ó convirtiere en usos del Rey ó de sí 
ím\», ai año mismo ó de otro en todo ó en parte los dineros y otras cosas á ellos 
t3ii c. 1o. encomen j a( j ag ¿ secuestradas por razón de su oficio, deba restituir 
inmediatamente el duplo de lo gastado ó invertido, ó hubiere hecho 
gastar ó invertir en los expresados usos, y que en ningún tiempo 
tenga empleo Real (4). 
El mismo XIII. Ordenamos que la ley 7.' de este título se cumpla y guar- 

tí n 1 3 h o o r 

.i- Odronal de y añadiendo, establecemos que si algo se hubiere hecho ó se hi- 

afio 1321. J » 

cap. ciere contra aquella ley, que sea revocado y no valga. 
ei mismo XIV. Ordenamos que ningún oficial nuestro, al cual Nos deba- 
cor. d c?*i8? mos alguna cantidad de dinero, no pueda impetrar de Nos que se le 
haga alguna asignación sobre emolumentos productos, aldehalas ó 
derechos del oficio á él encargado, pues que por tal asignación los 



narios, no empero de aquellos que por los oficiales correspondientes se hacia 
conservar las regaifas. Ripoll de regaliü cap. 8. n. 57. 
( l ) Véanse las leyes 10, 1 1, 18 y 15 de este título. 

Segan el modo que se explica Mieres, parece que lo qne aquí se prohibe es arren- 
dar los réditos del lugar donde son oficiales, y en este sentido también se compren- 
derán tal vez los alcaides y demás aunque no sean de nombramiento Real. 

(i) Véase la limitación de la ley 3 de este titulo. 

(3) Véanse las leyes 11, i» y 25. Cáncer P. 3. cap. 1. n. 98 entiende que esta ley 
habla de oficiales temporales y no perpétuos: quienes empero se podían llamar per» 
pétuos, véase á Cáncer ibfd. Fon tañe lia C 4. glos. 10. p. 1. n. 145 ad 150. 

(4) Véase lo dispuesto en la ley t. IH. 14, lib. 7. de este voUtmen sobre depósitos 
judiciales, y lo olll notado. 
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nuestros subditos quedarían agraviados, y toda asignación hecha 
hasta aquí sea revocada. 

XV. Ordenamos que ningún veguer, baile, asesor, ni cualquier en las cor. 
otro oGcial ni sus tenientes, ni aun persona alguna de su casa y fa- fi»n , «ño 

, ' r B J 1351. C. 48. 

milia acepte poder ó comisión para cuidar de rentas ú otros derechos, 
que cualquiera que sea deba percibir en su distrito, exceptuando so- 
lamente las rentas y derechos Reales. x 

XVi. En esta ley se prohibía al veguer y al baile do Barcelona e¿ia™'c?r° 
aceptar cosa alguna por la creación de sosbailes y Cap de guaites, «fio «os. 
bajo la pena en ella establecida. 

XVII. Sea de vuestro agrado que no se pueda dar comisión al- lascar, de 
suna á oficial ordinario vuestro de cualquier erado ó condición que «fio 440í>. 

. . . . . Caplt i1« 

sea, ni que este se atreva á aceptar tal comisión, ni pueda usar de cor. 40 
aquella, no pudiendo usar mas que de su ordinaria potestad y con 
consejo de su asesor; y si lo contrario hiciere, sea privado de su ofi- 
cio, y obligado á restituir á la parte interesada todas las costas he- 
chas y daños que hubiese sufrido por ello. Place al Señor Rey. 

XV III. Ordenamos que ningún empleado Real pueda directa ni «ort! y luir" 
indirectamente compeler á universidad alguna ó cabildo de ciudad, mi 'de ai- 

r 0 fon«o IV 

villa ó lugar, ni tampoco á particular alguno de cualquiera ley, esta- l ff™¿: 
mentó ó condición que sea á aceptar remisión alguna de la cual ó ¡°™ c ■*» 
por ocasión de la cual tomen alguna cantidad ú otra cosa, y si lo 
hicieren deben restituir lo que habrán recibido y exgido, con el duplo, 
sin que puedan ejercer su destino hasta haber verificado dicha res- 
titución con el duplo. Las remisiones empero hechas de este modo 
sean nulas, si los que las obtuvieron no quieren aprovecharse de 
ellas. 

XIX. Ordenamos que en lo sucesivo los oficiales, así de nuestro las cuartas 
Lugarteniente general como de los vicegerentes del general goberna- a * o on *° 5 n ^ 
dor en dichos principado y condados, no puedan llevarse los proce- c»p.48. 
sos originales de los tribunales de los ordinarios por regalía, ni en 

otra manera no puedan precisar ni compeler á los referidos ordina- 
rios ni á sus escribanos á que les entreguen dichos procesos origi- 
nales; y si quisiesen precisarlos no estén obligados á obedecer, puesto 
que los escribanos de dichos ordinarios les dén copia auténtica de 
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dichos procesos en e! término de dos dias; y los procesos que en el 
dia se encuentran en poder de la Real audiencia ó de sus oficiales, 
de dichos gobernadores ó sus oGciales, sean restituidos inmediata- 
mente, sacando antes copia de ellos (1). 
, Felipe, XX. Ordenamos que los doctores del Real consejo no puedan 

prm.y lujr. 1 ir 

ten. g. de ocuparse en comisiones ó intervenir como asesores ú de otra manera 

Carlos en r 

ra» P ci*rtes en causas eclesiásticas y de barones así civiles como criminales: que 
a£o Mo {£7¡ lo mismo se observe en los asesores ó jueces Reales de los condados 
de Rosellon y Cerdaña, excepto el caso en que el Virey ó el Gober- 
nador lo mirasen conveniente (2). 
eñ l dichas xx l- Ordenamos que ninguno pueda ser obligado á pagar can- 
cor. c.4i. l j ( j a( j a jg Una a j os 0 f lc ¡ a j es y ministros de los tribunales de los ordi- 
narios Reales, sin que primero estos firmen ápoca ó recibo de la 
cantidad que recibieren, en la cual se expresen y especifiquen por 
menor todas las partidas de lo que recibieren, y la causa porque lo 
recibieren á fin de que pueda verse y probarse si ha excedido la lasa 
de los derechos señalados, lo cual se observs bajo pena de privación 
de oficio y de deber restituir el duplo de lo exigido (ó*). 

en las" XXII. \ En la primera de estas dos leyes se prohibia al Lugar- 
cortM era de j teniente general y al vicegerente del general Gobernador 

Barcelona I , ,. , , ,. , 

año, 1599. | hacer edictos generales o particulares en contravención 

| de las leyes y capítulos de corte, y que los oficiales que 
?¿ XcíaS XXtll. I las firmaren incurriesen en las penas de los contravenlo- 
cor. c. 37. I res ¿ Q constituciones. En la segunda que los vicegerentes 

del general Gobernador, ministros de la Real audiencia y otros ofi- 
ciales no pudiesen intervenir en la insaculación de los oficios que en 

ella se expresan. 
El mis. en . 

r!í?it 9 3¡? r * XX, V. Ordenamos que los doctores del Real consejo no puedan 

(1) Quitadas las jurisdicciones de señorío, es inútil hoy dia esta ley. Ya después 
de! decreto de nueva planta, avocada la causa se remitían originales los autos y 
no se quedaba compulsa, la que en efecto para nada debía servir y solo se sacaba la 
compulsa si se admitía la apelación en un solo efecto de alguna providencia; lo que 
hoy dia se observa en cuanto á las compulsas después de admitidas las apelaciones, 
véase en las notas del tit. 7. lib. 7 de este volúmen. 

(2) Véase la ordenanza 79 de las de esta audiencia. 

(3) En el proemio de esta ley se dice que se promulgaba por los mnchos abusos 
que en esto había. 
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tener parte ni compañía en tiendas, arrendamientos, ni otros nego- 
cios y comercio, si solo prestar á cambio (1). 

XXV. Para quitar los abusos que los doctores del Real consejo El mumo 

J en dichas 

hacen; pues que si quieren comprar una propiedad asi dentro como JJ[ ¿J^f" 
fuera de la ciudad de Barcelona, ninguna otra persona se atreve á 168 45) " 
manifestarse comprador por sí ni por otro, asi que viene á quedar 
por el precio que quieren, con gran daño y perjuicio de los vendedo- 
res; suplicaron las cortes á S. M. que los expresados doctores, ni los 
asesores de la bailía general, ni otros cualesquiera empleados Reales 
no pudiesen por sí, ni por interpuestas personas comprar ó hacer 
comprar tierras, viñas, ni olivares, ni cualesquiera propiedades que 
se vendiesen por ejecución, ni comprar cosas litigiosas. Y plugo esto 
á S. M. en las cosas que se Tendiesen por ejecución en sus tribunales 
respectivamente; y que no se pudiesen comprar cosas litigiosas. 

XXVI. Se suplicó á S. M. que los empleados Reales con jurisdic- JJ ^S a °¿ 



cion ó sin ella, no pudiesen ser diputados ni empleados en la dipu- J?t de'cor" 

tes 51. 



tacion; y S. M. accedió á esta prohibición por lo respectivo á los em- 
pleados con jurisdicción, excepto la casa de D. Onofre Doms en razón 
del castillo de Tartahull por ser su propietario. 

XXVII. Respecto que el capítulo 8 de las corles de Monzón del e £ L |¡£ e p J, v 
año 1534 (es en el vol. 3. lib. 3. tít. 7.) se dispuso que los pastores ¡¡¡f r B 'J r ™ r : 
no pudiesen tener ganado propio, ni separado, n¡ mezclado con el ¡;5|; c . a ¿° 
de sus amos: y como dicho capítulo no se haya observado, ni servido 
para otra cosa sino para que los vegueres vejasen con retribuciones 
las majadas, á fin de que disimulen á los pastores tener ganado pro- 
pio; y como seria difícil á los dueños encontrar pastores, si se obser- 
vase dicha ley, de modo que siendo hecha á su favor les seria daño- 
sa; por esto se revoca y se manda que ningún veguer ó sosveguer. 
ni otro oficial directa ni indirectamente se atrevan con motivo de lo 
dispuesto en aquel capítulo, ni por otro pretexto alguno, á obligar á 
los amos ni á los pastores á darles cosa alguna, bajo pena de resti- 
tuir el doble y privación de sus deslinos. 

(i) Véase Cáncer, ¡>art. 3. cap. 1 . n. 10 1 y siguientes. 
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TÍTULO LXVIII. 

TODOS LOS EMPLEADOS EN CATALUÑA É ISLAS DE L1ALLORCA SEAN CATALANES 



Diez y ocho leyes contiene este tí- 
tulo dirigidas todas á asegurar lo 
que indica el epígrpfe; pero como 
hubiese cesado ya esta ley de ex- 
trangería en virtud del art. 40 del 
decreto de nueva planta, han ve- 
nido á quedar inútiles. 



Jaime 11 en las primeras corles de Bar- 
celona, año i 291. Cap. 4. 
El mismo en dichas cortes. Cap. 2. 
Alfonso III en las cortea de Montblanch, 

ano 1333 Cap 20. 
Pedro II en las cortes de Cervera, alio 

1359 Cap. 10. 
Fernando l en las cortes de Barcelona, 

año 4413 Cap. 10. 
El mismo en dichas cortes Cap. II. 
María, consorte y Lugarteniente g ene- 
ral de Alfonso IV en las cortea de 
Barcelona, alio 1422. Cap 10. 
La mioma en dichas cortes. Cap. 80. 
Juan II en las cortes de Monzón, año 

4470. Cap. de c.r.20. 
El mismo en dichas cortes. C. de cor. 52. 
Fernando II en las primeras cortes de 

Barcelona, ano 1481 Cap. 42. 
El mismo en dichas corlee. Cap. 19. 
El mismo en las segundas cortes de Bar- 
celona año 1493. Cap. 66. 
Felipe, príncipe y Lugarteniente gene- 
ral de Carlos en las primeras cortes de 
Monzón, año 4647. Cap. 4o. 
El mismo en las según, cortes de Mon- 

zon¿ año 1558 Cap. de cor. 9. 
Felipe en las cortes de Monzón, año 

1585 Cap. de cor. 26. 
Felipe II en las primeras cortes de Bar- 
celona, año 4599. Cap. 35. 
XVIII. El mismo en dichas cortes. Cap. de c. 46 
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III. 

IV. 
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VIII. 
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XV. 



XVI. 



XVII. 



TITULO LXIX. 

LOS NATURALES DEL PRINCIPADO DB CATALUÑA TENGAN DOS PLAZAS, UNA EN 
EL CONSBJO DE SANTA CLARA DE ÑAPOLES, OTRA EN EL MAGISTRADO 

ORDINARIO. 



etfías prí I. Este título es enteramente inútil, como lo manifiesta el mismo 



meras cor 
tes de Bar- 
celonB,»ño 
no;. Capí- 
tulo ai. 
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TITULO LXX. 

LOS EMPLEADOS HAGAN PERSONAL RESIDENCIA EN SUS DESTINOS. 

Alfonso III 

I. \ Sobre esto deben observarse las varias leyes que S. M. ¡jj 1P M<mt- 
ha tenido á bien dar, sin que sirva la limitación que dice aBo'^fm 
la ley 2." de este título sobre que no pueda S. M. hacer CttpU " 15 ' 

II. f gracia ó remisión acerca el particular, pues esto es lirai- en p *¿ r ¿ > , r " 
tativo de las regalías que se reservó. Ahora debe estarse 
á las diversas leyes, que se han promulgado, y que limi- m9 ' c ' 15 - 

UI. & tan otra vez las facultades omnímodas, que tema S. M. Carioe, en 

las cuar- 
tas rortts 
de Monzón 
arto 1542. 

Cap. 81. 

TITULO LXX1. 

QUB NO SB CREEN NUEVOS EMPLEOS. 

IV. i Siendo la creación de empleos una regalía de S. li., y Mar¡a,con- 

. iii i • > -i 8or * y ' u ít- 

estas reservadas en el decreto de nueva planta, es inútil ten cen.de 

, Alfonso IV 

lo que aquí se dispone. Ahora como los presupuestos se *j l Q¡¿° r - 
han de aprobar por las cortes generales del Reino, quedan c a »y 

V. j otra vez limitadas las omnímodas facultades de la Corona. La mjgma 
No obstante, se observa una gran facilidad de crear nue- 5or. d c* w! 

... f vos empleos, que agobian la nación; y seria muy conve- 

mente, que los señores diputados fijasen mucho la aten- ^cor.^de 

cion sobre el particular. JJr?'3i' de 

VII. / Fernando 

II en las 
primeras 
corles de 
HarceloDn, 
»üo M8I 
Csp. 20. 

VII. 1 ti mismo 

en las cor. 
rio Monzón 
año 1510. 
Cap. 47. 

VIII. i Carlos en 

las segun- 
das cortes 
o"e Monzón 
a&o 1631. 
C. de o. S. 
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TITULO LXXJl 



Jaime II, 
on las se- 
gún, cor. 
de Barce- 
lona , uño 
itW. Ca- 
pítulo 3. 

Alfonso III 
en las cor- 
tes de 
Monblanc, 
año 1333. 
Cap 44. 

Fernando 
I en las 

cortes de 
Barcelona, 
año 1413. 
Capu. 8. 



QUE LOS EMPLEOS TRIENALES NO SÍAN DADOS PERl'ETUEMENTE , NI TARA 

DURANTE LA VIDA. 

I. \ 



II. 



III. 



Por la razón dicha en el título anterior no sirve el pre- 
sente. Véase lo notado en los dos títulos anteriores. 



TITULO LXXI1I. 



Pedro III 
en las cor. 
deMonzon, 
año 13f>3. 
Capít 2 

Fardando 
\ en las 
crtra de 
B ircel^n*, 
año HI3. 
Cap. 7. 

Felipe IV, 
en las pri- 
m <".'<• 8 cor- 
tes de Bar- 

celo nit, 
año noa. 
Cap. 33. 

Jaime II en 
las según, 
en 'íes de 
Barcslom. 
año : 2UÍ). 
Cap. 13 

Fernando 
II en 1 ts 
corlea de 
Monzón , 
«Ej 1&10. 
C. de c. tí. 

Felipe IV 
en las pri. 
cortes de 
Barcelona, 
año 1702, 
Capít. 74. 



QUE LOS EMPLEADOS TEMPORALES NO PUEDAN CONTINUAR EN SUS DESTINOS 

FINIDO EL TIEMPO. 

I. 



II. 



III. 



I. 



II. 



III. 



Véase lo dicho én el título ante.-ior. 



TITULO LXXIV. 

QUE NINGUNO PUEDA TENER SL*:0 UN TÍTULO D? JURISDICCION EN 

UN MISMO LI JAR. 



Véase lo dicho en los lies títulos anteriores. 
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TITULO 1. 

DE LA MANIFESTACION Y BXHIBICION DB ESCRITURAS Y NOTAS. 

I. Obviando la diGcuItad que muchas veces tienen los escriba- en 
nos en manifestar las escrituras y notas que han actuado en razón áSn f e a P ño 

1381 C 12 

de las cosas que abajo se expresan, Ordenamos que los ordinarios de 
los lugares deben obligar á los escribanos de sus respectivos distritos 
á manifestar las escrituras de ventas, establecimientos y cualesquiera 
otras enagenaciones que se hagan por los enfitéutas, vasallos ó feu- 
datarios, y cualesquiera terratenientes en las posesiones que tienen 
en acapte, feudo, pagesia. ó cualesquiera oleo censo, servidumbre ó 
cargo: y también las notas de aquellas escrituras á los señores por 
qu : enes se tienen aquellas posesiones; é igualmente darles á sus cos- 
tas copia ó traslado de las dichas escrituras y notas, la cual copia 
pueden dar los notarios sin que se les obligue á ello. 

II. El escribano del Real archivo debe manifestar y dar traslado, , 1 Fern » n 1 d0 

• * II en las 

satisfecho empero en sus correspondientes derechos, de todos los Barcelona 8 , 
acíos de interés entre parles. En las cosas empero que tendrán mira c'áp. iS! 81 ' 
al interés Real deba preceder orden del Rey ó de su primogénito ó 
Lugarteniente general ó Gobernador general ó su teniente. Hoy dia 
aunque el documento sea de interés entre parles ha habido adornas 
diücultades en darlo y ha habido varias órdenes sobre el particular, 
y conviene lencr presente esla ley que no se halla derogada por 
otra ley. 
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TITULO II. 

DE FACTOS Y TRANSACCIONES . 

uaage L° s ajustes y convenios que hicieron mutuamente los caballe- 

■°SS. U " ros y los hombres de á pie que quieran ir á huestes y cabalgadas é 
incursiones (1) serán guardados firmemente por aquellos que los 
oyeren ó aprobaren, y por los que los oyeren y callaren y no contra- 
dijeren, para que asi tengan el provecho y el daño como fuere con- 
venido entre ellos (2). 

- 

(I) El texto latino dice inventiones: el catalán dice cassas. 

(i) Es muy conveniente tener presente este usage, porque puede servir en las 
cuestiones sobre presentación de títulos y sobre si ba de incorporarse alguna cosa 
al Estado. 

Sesenta años antes que viniesen Cario Magno y su hijo Ludovioo Pió había ya 
varios catalanes, y aun algunos estranjeros, que con mayor 6 menor número de 
gentes hacían incursiones é las tierras que habían ocupado los moros, y aun siglos 
después de su venida fueron continuando estas incursiones, y estas parciales ad- 
quisiciones de pueblos, y se hacían convenios entre los capitanes y su gente, y según 
se deduce de este usaje, debían observarse los ajustes y convenios que hicieren los 
que iban á ellos, aunque estos convenios fuesen hechos de palabra. Manifiesta la his- 
toria que muchas veces se convenían que los capitanes se quedarían con el castillo 
y algunas tierras, y los demás se quedarían con parte de tierras en razón de las 
cuales se pagaría una parte de frutos 6 una pensión de dinero de censo á los capi- 
tanes, que quedaban señores del castillo. En conformidad á este usaje decían cum- 
plirse y regularmente se cumplían estos convenios, que después en el decurso del 
tiempo se modificaban. Y hé aquí el verdadero, el único titulo que estos señores tie- 
nen de sus señoríos, que como muy previamente dice el renombrado Ulmo. Sr. Don 
Joaquín Rey, es la parte de la Espada. Estos hechos pasaron mucho antes y mucho 
después que se constituyere el condado de Barcelona; y no puede por lo mismo ha- 
berse tomado razón de ello en el archivo Real ni en otro alguno. En el Real archivo 
que hoy se titula de la corona de Aragón hay un libro en que consta la distribu- 
ción de los pueblos y señoríos. El reino de Valencia, en el cual hay unas prolonga- 
das listas de los que concurrieron á aquella conquista en el reinado de Jaime 1 y 
frente de cada individuo el nombre del pueblo que se les adjudicó. Y sin que dichos 
señores tengan otro título de egresión de la corona que una certificación de dicho 
libro se halla notado el nombre del Señor, y del pueblo 6 pueblos, que se los dieron; 
y esto basta. Si, pues, es suficiente una cosa tan sencilla, cuando se trata de la con- 
quista de todo un reino hecha en el siglo Xin, cuando ya había un reino esta- 
blecido ¿porqué se ha de incomodar pretendiendo la incorporación de la corona de 
unos pueblos que no han pertenecido nunca á ella, y pertencen á los actuales posee- 
dores en virtud deestos inmensos verbales, que este usage manda respetar? Por esto 
después de varias pragmáticas que se dieron mas 6 menos favorables á la rolncor- 
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II. Establecieron también que, puestas mutuamente quere- c^Jíue- 
llas (i), si las personas de aquellos entre los cuales siguiere la causa '"Vi*? * m 
vinieren después á homenaje ó á juramento de fidelidad ó también 

á amistad por fé comprendida (2) las referidas querellas, si no se las 
hubieren reservado, sean perpétuamente inválidas y se reputarán 
sin efecto (3). 

TITULO III. 

Coatumbrt 

DB LAS TREGUAS CONVENCIONALES . Cuufufi». 

1 Para la inteligencia de las leyes de 'este titulo, véase Jalme 1 

1. | 1 en las cor. 

lo que &e dice en los números 28 al 30 del discurso f,r oa Ear an¿ 
preliminar y en el título de Paz y de la Tregua que es 1251 •' c - j - 
^ el 17, lib. 10 de estas constituciones. ei mismo 

Debiendo estar siempre en paz todos los hombres, y no c ^ 1 ^ 8, 
siendo lícito á ninguno injuriar á otro, háyase convenido 

III. \ 6 no en est0 » de modo c l ue sí a, S uno lo hiciere, debe ser ¿¡^o" 
castigado según la clase déla injuria, es inútil todo lo que Ü? 0 m t 
se previene en las leyes de este título reducido á que el C * p 6 ' 

poracion, se promulgó la ley S.« tit. 7, lib. i de estas constituciones, en la que se dice 
que debe poseyerse por espacio de 80 años no pueda ser perturbado en sus pose- 
siones, y que el decurso de dicho tiempo sea habido por legitimo titulo. Es mas 
de atender este cuando seba publicado la ley de 16 de mayo de 1838, según la 
cual el fisco nada puede pedir después de 30 años. 

(1) El texto latino dice quasrimoniis: el catalán clams, y se traduce querellas; 
porque Jacobo de Monjuich, glosando la palabra quanrimoniis dice scilicet de injuriis: 
y en efecto, las demás palabras que se leen de homenaje, juramento, fidelidad, amis- 
tad manifiestan al parecer que este usage no habla de demandas civiles; y lo com- 
prueba el que no se cita, ni los autores hacen mérito de semejante usage en pleitos 
civiles. 

(t) El texto latino dice per fidem comprehensam; el catalán dice per fé compresa. 
Ninguno délos autores trata de explicároslas palabras, limitándose á definir la 
amistad, sin decir nada absolutamente de la calificación de la amistad por aquellas 
palabras. Aunque los usages en 1413 se mandaron traducir del latín al catalán, 
parece que en su principio fueron escritos en este idioma; y es de creer que el pri- 
mitivo texto catalán diría amistad per fels compresa: es decir amistad manifestada 



(3) Jacobo de Monjuich dice que este usage en suma dispone que el que hace 
un pacto general de paz y definición (de injurias) siquiera exceptuar alguna debe 
expresarlo, pues en otro modo se entienden todas remitidas. 
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El mismo 
en dichas 
cortes. Ca- 
pít. 2*. 



Jaime II 
eu las 
primeras 
cortes de 
Barcelona, 
año 1301. 
Cap. 23. 



Carlos en 
las corles 
de Barce- 
lona, año 
15áOÍ C. 5. 



El mismo 
en las ter- 
ceras cor. 
de Monzón 
año 1637. 
Cap. 12. 

El mis. en 
las cuar. 
cortes de 
Monzón 
año 15J3. 
C. de cor- 
tes 3. 



IV. 



VI. 



vii. 



VIII. 
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que hubiere firmado paces ó treguas con otro, no le pue- 
de durante ellas, causar daño en su persona ni en sus 
cosas, ni seguir á los enemigos suyos, so pena de ser te* 
nido como traidor y otras según las circunstancias. Se 
explica también en qué casos podian los oficiales Reales 
ó baronales obligar á firmar paces y treguas, y se trata 
de cortar los abusos quo en esto se habían introducido. 

Es de advertir que la primera de las leyes de este tí- 
tulo, es una de las costumbres, que se indican en el 
apartado 41 del discurso sobre las tres recopilaciones de 
las leyes del Principado, que se halla al principio de este 
tomo. 



Felipe II 
en las pri- 
meras cor. 
de Barce- 
lona, año 
158». Cap. 
de cor. 17. 



IX. 



El mismo 
en dichas 
cortea Ca- 
pitulo de 
cor. 18. 



X. 



TITULO IV. 



María, 
consorte y 
Lugarten. 
grenerdl de 
Alfonso IV 
en tas cor 
de Barce- 
lona, ano 
44*2.' Ca- 
pít. 17. 



DB LOS ABOGADOS (1). 

I. Porque es cosa ridicula para los juristas que quieren ejercer el 
oficio de judicatura, ó de abogacía en Cataluña, y no poco dañosa para 
los litigantes el ignorar las leyes del país, Ordenamos que cualquiera 

(i) Ed Cataluña no hay ley expresa que prohiba á los clérigos el ejercer la abo- 
gacía ó mas de los casos euquelo están por derecho canónico. La ley 5. a lit..i2, 
ltb. 5 de la Novls., es anterior al decreto de nueva planta; y,ero es posterior la ley 
segunda tít 27, lib. 1 , de la Novis en la que generalmente se prohibe á los ecle- 
siásticos seculares y regulares mezclarse en pleitos y negocios ágenos temporales. 
Véase el capítulo 28 del Real decreto de 10 de octubre de 1772 que trae Bonet 
tom. 2, pag. 307. 
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jurista que querrá ejercer la judicatura ó la abogacía en el princi- 
pado de Cataluña, debe tener sin fraude alguno los usages de Barce- 
lona, constituciones y capítulos de corte según las cuales debe juz- 
garse en este Principado antes de todo otro derecho (véanse las notas 
del tít. 30, lib. 1, de este vol.), y si alguno ejerciere la judicatura 
ó abogacía sin haberse proporcionado lo susodicho, incurra en la 
pena de cincuenta libras, aplicaderas la mitad para el fisco y la otra 
mitad para el acusador. 

II. Los abogados que á sabiendas hubieren ordenado demanda pn^y 1 ]}^ 
para avocación á la Real audiencia de una causa no avocable y con cirios 
la misma ciencia prosiguieren dicho artículo, estén obligados á pagar meraí col. 

i , . " . „ ■ . , • .., . d* Monzón 

los gastos; y asimismo si fueren convencidos de cavilaciones ilícitas, »ño i5i7. 
puedan ser multados por la Real audiencia, y que el Lugarteniente 
general tenga gran cuidado en hacerlo ejecutar con diligencia (1). 



TITULO V. 



DE LOS PROCURADORES (2' 

Fernando 

I. Para evitar sospechas Ordenamos: qv ■■ ningún familiar ó do- 11 . en ,aa 

* t o prim. cor. 

méslico de algún doctor del consejo Real ó omensal, ó asalariauo de ¡¡¡^"JSó 

1503. CU. 

En 16 de octubre de 1785 se mandó que se tuviere por adición de las ordenanzas 
de la Real audiencia lo siguiente: «De aquí en adelante el Real acuerdo estará muy 
atento a que los colitigantes no usen en sus escritos de expresiones fuertes y de- 
nigrativas, multando, suspendiendo, y aun privando de oficio a los abogados y 
procuradores que las vertieren de palabra ó por escrito, abusando del decoro de su 
oficio, y se harán tildar y borrar; pues semejante método no hace falta para to- 
mar conocimiento de la justicia original de las partes y produce el mal efecto de 
enardecer á los litigantes, alargar los pleitos y faltar al respeto debido á los tribu- 
nales del Príncipe». Este edicto se lela todos los años en la abertura del tribunal. 
Hoy no se hace , en vista de lo que dispone el art. 196 de las actuales ordenanzas. 

En cuanto si deben firmarse los escritos por los letrados, véase la constitución 7, 
título de recusaciones lib. 3, y la última tít. 25, lib 3, de este vol. y los artículos 38 
y siguientes de la ley de enjuiciamiento sobre los negocios y causas de comercio. 

Los abogados en Cataluña no ponían en los escritos la firma entera, sí solo media 
firma y sin rúbrica, pero ahora, en virtud del art. 191 de las ordenanzas de 25 de 
febrero de 1836, la ponen entera. 

(1 ) Hoy no hay avocación de causas. 

(2) Véase la nota i del título anterior, las ordenanzas de los respectivos cole- 
gios de Barcelona, Lérida y demás poblaciones en que los haya . Véanse los artí- 
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dichos doctores, no puedan directa 6 indirectamente, pública ó 
cretamente procurar ó razonar por algún litigante en cualquiera 
causa ó causas que deban decidirse en la Real audiencia, bajo pena 
de cincuenta libras por cada vez que á ello se contraviniese. 
prín^Vu?! M* Como por la negligencia de los procuradores queden desiertas 
de D 'Ca¡ios muchas causas de apelación, y muchas veces tomen dinero de la 
mlS cor. otra parte para que dejen de hacer las debidas diligencias; por esto 
ripít 48 »" ^ r ^ enamos í 116 l° s procuradores que por negligencia dejaren que se 
hagan desiertas las causas queden por ello obligados con sus propios 
bienes; y los que lo hagan por dolo ó soborno, puedan ser castigados 
corporal mente; lo que sea duradero hasta la conclusión de las pri- 
meras cortes (1). 

Felipe en 111. Como los escribanos así de la Real audiencia como de los 

lascor.de ... - , ■ , 

J^ceiona, ordinarios sean muchas veces la causa de entorpecerse los negocios, 
c.dec. tt. p Ues toman suplicaciones, demandas y cédulas compareciendo algu- 
nos como procuradores sin hacer fé ni producir sus poderes, y diri- 
giendo intimas á los dichos supuestos procuradores, de modo que 
muchas veces se hace gran proceso sin quedar legitimadas las per- 
sonas comparecientes, por esto y para quitar dichos abusos, Ordena- 
mos que ningún escribano actuario, así de las causas de la Real 
audiencia como de los ordinarios, pueda recibir pedimentos, deman- 
das, cédulas, artículos ni otros actos de las causas, á persona alguna 
que se presente como procurador de otro sin que aparezca del po - 
der, dejando la procura producida en poder de dicho actuario, quien 
tampoco haga intimas á alguno como á procurador, sin que le conste 
del poder en el proceso; todo bajo pena de privación de oficio por un 
año, y de pagar á las parles los daños que por ello sufrieren. 

TITULO VI. 



DEL EXÁHEN DB ABOGADOS, MÉDICOS Y ESCRIBANOS. 



! 



en íls cor- I- 1 Muchas son las variaciones que ha habido sobre los 

t*« de 
Monzoi 
año ítt 
Cap. 17. 



Monzón. ( requisitos que deben tener los abogados para ser recibi- 

afio íití?. 



culos 33 y siguientes de la ley de enjuiciamiento sobre los negocios y causas de co- 
mercio. 

(1) Véase el núm. 13 de la ley 1, tít. 7, lib. 3, vol. í. 
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II. 

M. 
IV. 

Y. 



VI. 



VII. 



XIII. 
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dos de tales, que pueden verse en la novísima recopila- 
ción y en los decretos de S. M. (Q. D. G.) de que se 
citan algunos en el título siguiente. En cuanto á escriba • 
nos hay diferencia de los que lo son de los colegios de 
Barcelona, quienes tienen sus ordenanzas particulares á 
las que deben arreglarse; de los que lo son en las ciuda- 
des, villas y lugares de la provincia, los que deben ar- 
reglarse á las leyes generales del reino sobre el particu- 
lar, y á las ordenanzas de los respectivos colegios en los 
lugares en que los haya. Lo mismo debe decirse de los 
médicos, y por esto es inútil hacer mérito en particular 
de las doce leyes que tratan de las cosas que indica el 
epígrafe del título; siendo de advertir que en cuanto á los 
abogados se prevenía en la ley k* que ninguno pudiese 
ser abogado, juez ó asesor que no tuviese los cinco li- 
bros ordenados del derecho civil ó á lo menos los libros 
ordenados del derecho canónico y que no jurase haber 
cursado por cinco años el derecho canónico ó civil. 



en dichas 
cortes. Ca- 
pít. 18. 

El mismo 
en dichas 
corle*. Ca- 

pít. 19. 



Pedro III 
en las cor 
deCervera 
alio i 359. 
I*p. «. 

El mismo 
6a tas cor. 
fie Monzón 
«fio «36». 
C,»p. 1?. 



Eleonor, 
consorte y 
Lu garlen, 
general de 
Pedro III 
en las cor. 
de Tor tosa, 
año 13t>... 
Cap. 3. 



Eernando 
II en las c. 
ilo Monzón 
año 1610. 
Cap. 31. 

Carlos en 
las cuartaR 
cortes de 
\íonzon« 
año 1544 
1'*p. 40. 



IX. 



. Felipe 
pnnc.ylu- 



Carlos en 
las prime- 
ras cortee 
de Monzón 
año 15*7. 
Cdec. 16. 



XI. 



Felipe, en 
las cor. de 
Barcelona, 
año 1564: 
Cap. 4*2. 

El mismo 
en I '8 cor. 
de Monzón 
año 1586. 
Cap. 19. 



XII. 



El mismo 
en du bu 

cor. C. 14. 
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TITULO VII. 



DEL RECONOCIMIENTO DE LOS MEDICAMENTOS. 



Felipe en 
las cortes 
de Montón 
año 1585 
Cap. 3. 

Felipe IV 
en las pri- 
meras cor* 
tes de Bar- 
celona año 
MOi Ca- 
pitulo 76. 



I Eq la primera de eslas leyes se disponía que los repre- 

sentantes de las ciudades, villas y lugares pudiesen en 
cada aüo nombrar un médico y un boticario quienes con 
fí v el protomédico ó su substituto pudiesen reconocer, jun- 
tamente con los mismos representantes si quisiesen asis- 
tir, y examinar las drogas y demás medicinas, inutili- 
zando las que pareciesen malas. En la segunda se 
prescriben los años de práctica y modo de recibirse los farmacéuti- 
cos, y que el protomédico de tres en tres años debiese hacer taiifa 
de las medicinas habiendo razón del precio de los simples según la 
ocurrencia de los tiempos. Hoy dia debe estarse á los reglamentos del 
colegio de Farmacia. 



TITULO VIH. 



DE LOS ESTUDIOS GENEBALES. 



Felipe en 
las corles 
(Ir M unzo a 
año 1585. 

C. de c. 15. 



El niismo 
en dichas 
cortes Ca- 
piU de cor- 
tes 16. 



VA mismo 
en dichas 
corles. Ci- 
pít. de cor- 
tes 17. 



Felipe II 
on tes pri - 
meras cor- 
tes de Bar • 

"pelona. 

año 
Cepít. M. 

El mismo 
en dichas 
cor. Capí- 
tulo H4. 



I. 



II. 



III. 



IV. 



V. 



Siete leyes contiene este título por las cuales se conce- 
dieron algunos privilegios á la universidad de Lérida, la 
que hoy dia no existe por haberse formado de esta y de 
la de Barcelona la universidad de Cervera después del 
decreto de nueva planta. Posteriormente se han publica- 
do varias Reales cédulas arreglando los estudios genera- 
les. Las mas principales son la de 3 de agosto de 1774 , 
la de 29 de agosto de 1802, por lo respectivo á aboga- 
dos, lade*12 de julio de 1807, lado 44 de octubre 
de 1824, la que ha recibido alguna modificación en 
cuanto ó los estudios y exámenes que deben hacer los 
que pretenden ser recibidos de abogados. Pero posterior- 
mente se han publicado varias otras leyes y reglamentos. 
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VI. 



El mismo 
en dichas 
cortes Uk- 
p(t. de cor- 
lea de. 



VII 



Bk mismo 
en dichas 
cortes. Ce- 
pit. de cor* 
teaM. 



III 

cor. 



TITULO IX . 

QOE NO SEA LÍCITO CEDBR Ó TRANSFERIS ALGUNA COSA Á PERSONAS MAS 

PUDIENTES (1). 

I. Ordenamos que las leyes romanas que prohiben hacer cesiones 
á persona mas poderosa, así en razón de sus riquezas como en razón ^Qo^tfoif 
de su oficio tengan lugar y que deban ser inviolablemente observa- Capi1, Aé 
das respecto á nuestra persona ó la de la Reina, de los Infantes, del 
heredero y de otros oficiales Reales de cualquiera preeminencia ó es- 
tamento (2). 

(1) Véase el tít. 6, 11b. 8 de este vol. con lo allí Dotado. 

Téogase presente el cap. II de la instrucción de corregidores, que es la ley 47, tí- 
tulo i!, Lib. 7, de la Novísima y las leyes 15, 16 y 17 del tit. 7, P. 3. 

(2) Mieres tom. 2, col. 6, cap. 3, comentando esta ley dice: que ella no es cor- 
rectoria sino aclaratoria del derecho romano, deduciendo de esto que ella com- 
prende solamente los empleados Reales, pero no los empleados de las ciudades, vi- 
llas, barones y prelados, respecto a los cuales deben observarse las leyes del derecho 
común y las distinciones de las mismas 

Cuando se publicó esta ley y las demás del presente título no estaba mandado 
por regla general observarse en el Principado las leyes romanas (véase lo notado en 
el tit. 30, lib. 1 de este vol.); y por lo mismo casi debía tenerse por cierto que en- 
tonces ninguna fuerza tenían las leyes Per diversas el Ab Anastasio que son las 22 y 
Mtlt. 33, lib. 4 del cod. de Justinlano; principalmente cuando en las leyes de este 
título se trató precisamente de que se observaren las leyes romanas respecto á las 
cesiones hechas á personas poderosas; pero respecto á las que se hicieren é otras, 
solo se continuaron las limitaciones que expresan las leyes 2 y 3. Mas después de la 
publicación déla ley única tit. 30, lib. 1, obligaron también en el Principado lab 
dichas leyes Per diversas et Ab Anastasio, y los autores provinciales trataron bas- 
tante de la inteligencia y aplicación de aquellas leyes, sobre cuyo particular puedea 
verse Cancér part. i, cap. 13, n. 73 y siguientes, parí. 2, cap. 1, n. 280 y Í81, 
parí. 3, cap. 1, n. 161 ; Fontanella deeis. 180 n. 9, y principalmente Tristany deeis. 
51, n. 36 al 48 y 51 al 69, donde hay una recopilación de casi todo lo que han dicho 
los autores municipales y aun de otras provincias y reinos que han escrito sobre 
el particular, transcribiendo en dicho n. 69 el dictamen de los principales abogados 
de Barcelona, inclusos algunos magistrados do la Real audiencia antigua acerca de 
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f¿ rl 2reer¡ n - Queriendo evitar las muchas cuestiones y partidos que se 
TRSIon 6 promueven en todos los pueblos del principado de Cataluña y conda- 
cap. 14. dos de Rosellon y Cerdaña, Ordenamos que ninguna persona de 
cualquier estado y condición que sea, pueda vender, dar, ceder ó 
transferir á otra persona la instancia ó querella que por cualquier 
motivo le competa por daño ó injuria recibida de alguno: ni aquel 
á quien será transferida pueda adquirir derecho alguno, á menos 
que se le hubiese transferido ó la hubiese adquirido por título de 
sucesión ó herencia universal: y si lo contrario se hiciere, así el que 
transfiere como aquel á quien se habrá transferido la instancia, 
pierdan todo su derecho y acción y no puedan hacer instancia al- 
guna. 

priify^ujB* I II. Ordenamos que cualquiera persona que de palabra ó en es— 
i? cirios cr * tos hiciere donación de derechos y acciones á acriminados, bandi- 
Junas! cof! d<* Y nialos hombres de partido, á fin de que estos con desafíos, ame- 
«so M °Í553 n nazas ó de otra manera logren y consigan lo que se les ha donado, ipso 
«.•p. 18. quede privado del derecho que tuviese en las cosas donadas, 

sin que de ellas pueda haberse mérito alguno en juicio; y los dere- 
chos y acciones los adquieran los que ya poseyeren ó cuasi las cosas 
comprendidas en la donación, ó los que estaban obligados á los ex- 
presados derechos y acciones, y el acriminado, bandido, hombre de 
partido que tal donación aceptare, sea castigado y condenado á ser- 
vir toda su vida en las galeras de S. M. Lo mismo ordenamos res- 
pecto á los que otorgan poderes y otros traspasos á dichos ban- 
didos. 

si las cesiones hechas por los acreedores de censales que gravitaban sobre las ren- 
tas del Genero/ de Cataluña, que parece habían sido hechas por un vil precio, po- 
dían cobrar por entero el capital de dichos censales, en el qoe se resume casi todo 
cuanto puede decirse en esta materia. Sobre la misma deben no obstante hoy día 
tenerse presentes las disposiciones de S. M. sobre vales lleales, especialmente la de 
¿ de abril de 1818, por las cuales se vé quedar aprobada la cesión de ellos por me- 
nor valor del aue representan, v siguiendo el que tienen en la plaza. Puede también 
tenerse presente lo que dispone la ley ot, tit. 18, part. 3. 
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TITULO X. 

DEL DOLO T MAL ENGAÑO. 

I. J En estos dos usages sustancialmente se dice: en el pri- gtatucrunt 

mero que nadie cause daño á otro en el dia en que le etla £tf rffl " 

hubiere saludado ó besado, y en el segundo que el que 

1 » estuviere hospedado ó comiere con otro se abstenga en- •imuiSr 

nempe. 

toramente de dañarle en modo alguno; y que si en uno 
y otro caso se hiciere lo contrario se enmienden los perjuicios sin ré- 
plica y sin engaño (1). 

TITULO XI. 

DE LOS MENORES DE VEINTE Y CINCO ANOS Y OTROS QUE ESTÁN EN PODER DE 

SUS PADRES (1).* 

III. Para remediar los desórdenes cometidos por muchos jóvenes .Fernando 

r J II en las c. 

quienes para jugar y otros motivos deshonestos han tomado censos 8ijo Mo ?5i 0 ó° 

vitalicios y contraído otras obligaciones, destruyendo en gran manera c * p * OT * 
su patrimonio, Ordenamos que todo menor de veinte y cinco años, 
de cualquiera condición que sea que tenga padre y no sea ni haya 
sido casado aunque fuese emancipado, no pueda otorgar contrato al- 
guno obligatorio, y si de hecho se otorgase sea habido por nulo, y 
no se pueda juzgar por él excepto que fuese hecho con expreso con- 
sentimiento y firma de su padre; y que en cuanto á estos contratos 
quede además suspendida la autoridad de los escribanos, á fin de 

(1) En el primero de los dos usages dice el texto latino: tine alujuo interdicto, y el 
catalán, iens aitre contradit; y respecto al otro usage dice el texto latino: sine ingano, 
y el catalán iens engany. Véase lo que se dice en el discurso preliminar en la ex- 
plicación de los usages. Véase lo notado en el tit. S de este libro. 

{')* Cancér en la part. 2, cap. i, trata extensamente varias cuestiones muy 
útiles, ya sobre la inteligencia y aplicación de las leyes de este titulo, ya sobre las 
principales en materia de menores de 25 años. 

Desde 1814 hubo algunos fallos de la Real audiencia en qne se adjudico á los me- 
nores de S5 años mayores de 18 casados y velados la administración de sus bienes 
y de su muger con arreglo ála ley 7, tit. 2, lib. 10 de la Novísima recopilación; 
pero posteriormente se aparto de esta práctica. Véase la nota 1, tit. 1 , lib. 5 de este 
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que los contratos hechos contra la dicha ley sean habidos por escri- 
turas privadas y no se pueda roborarlos con juramento (2). 
Felipe eo H. Añadiendo á la ley anterior, Ordenamos que ella tenga tam- 

J&9 cortes 

¡B^T&t» bien lugar en los hijos mayores de veinte y cinco años, si tienen 
Cap. », pad^ y están bajo de su potestad, de modo que ningunas escritoras 
públicas ni privadas que ellos firmasen tengan valor, ni efecto, ni 
hagan (é en juicio, ni fuera de él, suspendiendo en esto la autoridad 
de loe notarios como en dicha ley está prevenido, no obstante que el 
contrato esté firmado fuera de Cataluña, si la ejecución se insta den- 
tro de esta provincia. 

(2) Por derecho romano y en virtud de las leyes del senat. cónsul, M acedo - 
mano tit. C, lib. 14 del digesto estaba prohibido el préstamo de dinero á los hijos 
de familia. Con esta disposición del derecho romano están conformes las leyes 4, 3, 
15, tit. t, part. i; y posteriormente en la ley 17, tit. 1, lib. lo de la Novísima se dió 
mayor ampliación é esta prohibición en los términos que son de ver en la misma 
ley: también la dicha ley de recopilación está conforme en muchas cosas con la 
presente constitución; pero se diferencian en que la ley recopilada no habla, á lo me- 
óos ea su primera parle, de los hijos menores emancipados, y la constitución se 
extiende también á estos. Fontanella en la clau. 4, glos. 7, part. 3, fundado en esta 
diferencia sostiene, que esta ley tiene lugar aun en los contratos que se otorgaren 
por lo respectivo á los bienes castrenses y casi castrenses, no obstante la opinión de 
Juan Gutiérrez tratando de la indicada ley de Castilla. Cancar en ti n. 176, cap. i, 
part. 2, dice que los hijos respecto á dichos peculios, pueden otorgar actos obliga- 
torios sin consentimiento del padre. No obstante el mismo en los núm. 307 y 308 
del mismo capitulo tratando de las obligaciones contraidas por un doctor en leyes 
hace i a distinción de si es mayor 0 menor de edad, y en el primer caso dice que 
tiene lugar la ley i .* de este titulo y no la segunda. La otra diferencia consiste en 
que la ley recopilada solo trata de los contratos en que los hijos sin consentimiento 
del padre toman algo al fiado; pero las leyes de este titulo hablan generalmente de 
todos loa contratos. Algunos dicen que si los contratos fuesen hechos de buena fe y 
de aquellos que no indujeren sospecha de haberse celebrado por las causas que mo- 
tivan estas leyes tfcberian sostenerse, principalmente si se tratase da uno que co- 
mercia libremente, ya sea A vista de su padre, porque viéndolo lo consiente; ya 
porque vive en pats separado del padre, porque por este mismo hecho de permi- 
tirle que viva separado parece que ya fia de él. Es decir, pretenden que la preeun- 
cioo estará eu favor del hijo; pero sujeto á la prueba que hiciere el otro contratante 
sobre Ja verdad del contrato y su buena fe, fundándose en lo que dioe Cáncer 
part. 1, cap. 13, n. 84, sobre la ley única tit. 4, lib. 7 del vol. t, que treta de las 
compras á carta de gracia, cuyos vendedores continúan en posesión de la finca- No 
obstante debe tenerse presente lo que se dispone en los artículos 3, 4 y 5 del código 
de comercio. Para les asuntos anteriores á aquel código puede tal vez servir en 
cuanto á este particular el M de la ordenanza primera de las del Consulado de 
esta ciudad que es como sigue: «Toda persona natural de los reinos de España, ó 



Digitized by Google 



TITULO XII. 

DE LA RBSTITUCION POR ENTERO (1). 

I. Ordenamos que si las personas, á quienes por derecho com- mismo 
pele la restitución, la alegaren incidentemente en el progreso de la cor - c - ™. 
causa, deberán pedirla con demanda por escritos; y que para justi- 
ficación de aquella se puedan presentar capítulos de prueba también 
en escritos, debiendo en este caso correr las dilaciones como en los 
demás incidentes susodichos (en la ley 5, tit. lo, 1. 3); y que la 
presente constitución sea duradera hasta la conclusión de las prime- 
ras cortes. 

TITULO XIII. 

DE LOS ARBITROS Y ARBITRA DORES Y DB LA EJBCUCION DE SUS SENTENCIAS (1)*. 

Alfonso II 

I. El veguer y baile estén obligados á hacer observar les com- ¿5 Monzón 

nfio 1389. 

t«i quien concurran las calidades, que se requieren para gomrdetos privifeajos 8 d «* C. 18. 
•concedidos 6 los naturales, estando avecindada y radicada en Barcelona 6 alguno 
•de los demás pueblos de Cataluña, podrá ser admitida en la comunidad, con tal 
»que tenga la edad, que previene el derecho para administrar sus bienes, y espe- 
■cfolmente los de comercio, en que el hijo de familias con licencia de su padre, la 
•mujer casada con la de su markio, el menor de 45 años con la de su curador, y 
»y por sí solo, como tenga la pericia! que se requiere para el comercio, y las viu- 
»das se reputan por mayores y no gozan del bene6cio de la restitución; y con tal 
•así mismo que los bienes, que para ello tengan, ya sean raices, 6 ya de otra cual- 
> quier naturaleza apta para el comercio, asciendan á 1 30,o<H» rs. vn , y con tal que 
»el pretendiente no sea mercader con tienda abierta, y por menor, o corredor de 
«Lonja; pues deberá ejercer el comercio por mayor en almacén ó Lonja cerrada, en 
•letras de cambio, en introducción ó estraccion de géneros ó frutos, fomento de fá- 
bricas, ú otros semejantes.» 

Deberá tenerse presente la nueva ley Hipotecaria cuando esta se halle plantificada. 

(i) Fontanella en la decis. 100 á 113 inclusive, trata varias cuestiones sobre la 
restitución por entero, ya sobre si compete contra otros igualmente privilegiados, 
ya sobre a quienes compete, cuantas voces y en que casos, con otras que son de 
ver allí y entre ellas varias sobre la inteligencia de esta constitución. Es «sapero de 
notar en cuanto á las dilaciones, que son ellas ahora arbitrarias á la Real audiencia; 
y en cuanto á los tribunales inferiores véase lo notado en el tit. li.lib. 3 de este 
volumen. 

Como en el día aun se substancian muchas causas con arreglo al reglamento para 
la administración de justicia, es menester tener presente las leyes del tit. 13, lib. 11 
de la Novís. y el art. 48, regla l * del dicho reglamento. 

(1 * En este título, no se trata de los árbitros de derecho que deben elegirse para 



Digitized by Google 



— 166 — 

promisos y cumplir las penas en ellos impuestas, no obstante los 

estatutos ó usos en contrario observados. 

Jaime 11 en II. Ordenamos que la precedente ley sea observada, y declara- 
la» terca- . , , 

Barceiína* mos ^ ue Nos ' ^ os ve 8 ueres Y otros empleados nuestros llevemos y 
cap <o 8,< seamos obligados á llevar á ejecución sin retardo, excusa, ni mali- 
cia las sentencias ó arbitramentos, así de árbitros como de arbitra- 
dores y amigables componedores; y no obstante algunas opiniones 
contrarias, valgan y tengan su fuerza y valor la renunciación y re- 
misión hecha en cualquiera manera por las partes en el compromiso, 
de que no recurran ni puedan recurrirá arbitrio de buen varón (í). 
El mismo M. Ordenamos que se observe la ley precedente, añadiendo que 

en las cor. • , , ... . 

deOero^aa, s ¡ e l compromiso fuere hecho bajo cierta pena y con expresión de 

Cap. 16. q Ue | a sentencia de árbitros y arbitradores valga y sea ejecutada, ora 
se pague, ora no se pague la pena estipulada, valga semejante com- 
promiso, y obligue á las partes á guardar la sentencia dada en vir- 
tud de dicho compromiso, haciéndose la ejecución de dicha sentencia 
según lo dispuesto en la ley anterior, removidas cualesquiera opinio- 
nes. Esta ley comprende no solo los negocios futuros sí que también 
los pasados. 

Pedro ni IV. Confirmando las tres leyes anteriores, y añadiendo á aque- 

en la* cor. * 

desioozon, n as declaramos que tengan lugar aunque (2) el compromiso no fuese 

Capít. ti. j ura( j 0j n i en él se hubiese puesto ó convenido pena alguna (3). 

Fernando V. Las sentencias arbitrarias, así de árbitro como de arbitrador, 

primeras deben llevarse á ejecución no obstante cualesquiera recurso, apela- 
corte» de i > i 

año 66 uS'. de las causas de sospecha cuando se recusa al juez ordinario como sos- 

C»p- 4. pecboso : y solo se trata de los árbitros que las partes eligen de común consenti- 
miento comprometiéndose estar á lo que ellos decidan, y de los arbitradores que 
son como unos amigables componedores. Cancér trata varias cuestiones de unos 
y otros en la par. 1, cap. 21. 

En el dia se ba de tener presente la ley de enjuiciamiento civil artículos 770 al 
818 respecto á los árbitros, y los artículos 819 y 83C respecto á los amigables com- 
ponedores. 

(1) Difícilmente se admitiría hoy esta estipulación en vista de lo dispuesto en la 
ley de enjuiciamiento civil respecto á árbitros. Respecto á amigables componedores, 
la sentencia de estos causa ejecutoria art. 8;i6 de dicha ley. 

(i) El texto catalán dice posat y si bien la traducción literal seria puesto que, no 
obstante aquí equivale al adverbio aunque, de modo que es lo mismo que si se di- 
jere aun puesto que. Tristany dteis. 7ü números 10 y siguientes. 

(3) La penase exigía por derecho de Castilla ley 23, tít. i, P. 3, y pagada no 
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cion, suplicación, ó alegación de nulidad, lesión enormísimo, dolo, 
fraude y corrupción del árbitro ó arbitrador, si en el compromiso se 
ha renunciado á todo recurso y arbitrio de buen varón. Si empero 
se alegaba dolo deliberado del árbitro ó arbitrador, ó corrupción, ó 
enormísima lesión, en estos tres casos tan solamente el que pide la 
ejecución de la sentencia deba prestar caución idónea (4) de restituir 
lo que hubiere ejecutado si el que intentó el recurso obtenía fallo fa- 
vorable: la ejecución empero sea llevada á todo efecto antes que el 
recurrente sea oído. El cual recurso en los dichos casos se deba in- 
terponer dentro de diez dias y finir dentro de un año (5). Y si la 
sentencia del árbitro ó arbitrador fuese confirmada, la caución sea 
habida por cancelada, y el recurrente no pueda interponer apela- 
ción ni suplicación, ni restitución por entero; y pasado dicho año sin 
haber recaído declaración, la sentencia arbitraria sea habida por 
confirmada y la caución por cancelada: y si el dicho recurrente no 
consiguiere fallo favorable en el dicho recurso ó no lo Hiciere decla- 
rar dentro del año, deba pagar todos los gastos hechos en el expre- 
sado recurso. 

VI. Ordenamos para mejor expedición de la justicia que las eje— Carl<»it en 
cuciones de las sentencias arbitrarias de cualesquiera sumas que de Barce- 

...... lona, ano 

sean, se puedan hacer y declarar con dilaciones arbitrarias, sin de- <5Í0 - c. 31 
nunciacion, sino al efecto que la denunciación sea término exclusivo 
para no poder instruir mas el proceso, sin sortear semana, hacién- 
dose empero relación de palabra y concluyendo en la audiencia, y 
lo mismo se observe en la ejecución de pensiones, de censales y cen- 
sos de por vida. Si las dichas causas fueren menores de doscientas 

debía la parte estar á la sentencia, ley 35 ibid.; pero sobre dichas leyes de partida y 
la de la Novls. vid. Gregorio López. Hoy la estipulación de una multa es necesaria 
y sin ella es nulo el compromiso, art 774 y 775 de la ley de enjuiciamiento civil. 

(4) Aunque la parte contraria no la pidiese. Cáncer P. 3, pag. 218, n. 256. Hoy la 
sentencia de árbitros no causa ejecutoria. 

(5) Si empero de los mismos autos resultase que la sentencia fué proferida por 
alguno de los árbitros sin llamar ni requirir á otro ú otros, entonces por falta de 
jurisdicción notoria, tal vez no se daría lugar á la ejecución, Fontanella decís. 452 
y 453; como ni tampoco si el compromiso fuese otorgado nulamente, como por un 
tutor sin autorización de juez en los casos que se requiere. Tristany, decis, 62. Véase 
el art. 81 1 y siguiente de la ley de enjuiciamiento civil. 
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libras, se puedan declarar y ejecutar sin hacer relación verbal á la 
audiencia, según que por otras leyes esta dispuesto: con el bien en- 
tendido que por la presente ley no quede derogada nt perjudicada la 
ley de las primeras cortes de Monzón (será la ley 4. a del tit. 26, 
Ub. 3 de este vol.), ni ios privilegios de escritura de tercio, ni las 
constituciones que disponen acerca las ejecuciones de censos al qui- 
tar y vitalicios (6). 

ta cor. de VII. Respecto que por diversas leyes está ordenado que las sen- 

Barcelona, , . . . 

año ^564. tencias arbitrarias deben ejecutarse prestada caución, y a veces los 
árbitros se reservan tiempo para rearbitrar, de lo que proviene que- 
dar incierta la sentencia arbitraria por ser facultativo á los árbitros 
mudar y corregir la sentencia dentro del tiempo que ellos se reser- 
varon; por esto se ordena que durante el tiempo reservado para ar- 
bitrar, no se pueda hacer ejecución alguna de la sentencia arbitraria, 
á menos que el árbitro ó árbitros hayan expresado en la sentencia 
que esta debe ejecutarse durante el tiempo para rearbitrar; y que 
siempre que los interesados sean seculares, aunque uno de los ár- 
bitros ó todos sean eclesiásticos, si una de las partes quiere interpo- 
ner recurso, deberá interponerlo por ante la Real audiencia ú otro 
juez secular ordinario, y todas las leyes, capítulos y actos de cortes 
que tratan de las sentencias arbitrarias y ejecuciones de ellas, ten- 
gan lugar aunque los árbitros sean eclesiásticos mientras que los in- 
teresados compromitentes sean seculares; y si uno de los compromi- 
tentes fuere eclesiástico y el otro secular, se deba interponer el 
recurso por ante el juez ordinario de la parte contra quien será dada 
la sentencia arbitraria (7). 

(6) Esta ley en el dia es inútil á no ser que sea en cuanto ¿ la denunciación, 
porque en cuanto á sortearse semana y sobre fallarse haciéndose relación 6 no á la 
Feal sala, según la ^cuantía de la causa no se observa hoy semejante distinción, 
porque los relatores actuales no son jueces; y de todo deben dar cuenta á la sala. 
En cuanto á la concesión de dilaciones arbitrarias, no las hay, pues^se ha de. estar á 
lo que prescribe la ley de enjuiciamiento civil respecto & ellas, y especial mente en 
el art 795. 

(7) Si empero este contra quien se hubiere dado la sentencia acudiere ante el 
juez del que obtuvo sentencia favorable, viniendo contra la dicha sentencia, puede 
el que la obtuvo en su favor pedir por via de reconvención ante este mismo juez, 

• que ante todo se ejecute la sentencia. Así se declaró en dos providencias conformes 
por la Audiencia antigua, Fontanella decís. 450 y 451, en donde se extracta todo lo 
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Yin. Por cuanto ofrece inconveniente que las sentencias arbi- f D , "'J™ 0 
trarias omologadas por las partes ó pasadas en juzgado no tengan tan *°¡5¡8J 
pronta ejecución como las otras de las cuales se ha interpuesto ape- Cftp 90 " 
lacion ó recurso, las que, según la ley 5 de este título, se han de 
llevar á ejecución en los términos que en ella se dispone; por tanto 
añadiendo á la expresada ley y pospuesta toda tela judiciaria y de- 
claración en forma de definitiva y todos los demás términos dados en 
las causas sumarias y denunciación de proceso y todo otro estilo hasta 
aquí observado en la Real audiencia (8) ó delante cualesquiera juez 
ordinario del Principado y condados, Ordenamos que pidiéndose en 
la Real audiencia ó ante cualquiera juez ordinario ejecución de la 
sentencia arbitraria dada por árbitros 6 arbitradores ó amigables 
componedores, y pasada en cosa juzgada ó omologada por las partes, 
la dicha ejecución se deba proveer por el juez, citada la parte con- 
denada en escritos con prefijación de término de treinta dias pera 
oponer y probar solamente aquellas excepciones que por la dicha ley 5 
de este título (9) y otras leyes se pueden oponer contra las senten- 
cias judiciales pasadas en cosa juzgada, y dentro de los dichos 
treinta dias que serán eomanes á las partes, puedan decir, probar 
y alegar todo lo que quieran, y pasado aquel término sin otra solem- 
nidad, el juez dentro de otros treinta dias precisos y perentorios deba 
proveer sobre dicha ejecución también en escritos lo que sea de 
justicia . 

que se alegó por una y otra parte. Fontanella era el abogado de una parte, y Cáncer 
de la otra, quien habla también extensamente sobre esto mismo en la pnmera parle 
cap. 31 , desde el número 66 hasta el fin. 

(8) Por estas palabras no debe entenderse que en las sentencias arbitrarias pue- 
da indistintamente acudirse a la Real audiencia; sino precisamente en aquellos casos 
en que el asunto sobre que recayó la sentencia arbitraria sea tal que se hubiera 
podido avocar á la audiencia, Fontanella deci». 45*. Hoy dia se ha de estar & lo que 
dispone el art. 8U de la ley de enjuiciamiento civil. 

(9) Véase Fontanella, decís. 409, núm. i, y Tristany decís. 62, num. 15. 
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TITULO I. 

DB LOS JUICIOS Y DB LAS F1BJUS DB DBRBCHO (1). 

Omnts ho- I. Todos los hombres firmen de derecho á sus señores allí donde 

mines el 
primero. 

(1) La firma de derecho se habia introducido en lugar de la caución de estar a 
derecho y juzgado; y si bien por derecho romano solo el reo debia prestar esta cau- 
ción, pues que la que prestaba el actor era otra, no obstante en Cataluña antigua- 
mente todos los juicios empezaban por la firma de derecho que debia prestar asi 
el actor como el reo; pero estas cauciones ó firmas de derecho ya no estaban en uso 
mas de un siglo antes del nuevo gobierno de Cataluña, como lo atestigua Fontane- 
11a en su obra de pactis miplialibus clau. 4, glos. 15, n. 1 29. Solo en Barcelona se 
continuó usando la fórmula de firmando derecho y de derecho por din sueldos con su 
debido aumento. Hoy dia se ha de estar precisamente a lo dispuesto en la ley de 
enjuiciamiento civil. Se continúan no obstante las leyes y algunas notas de las de 
este titulo, para la inteligencia de los autores antiguos, y de las sucesivas varia- 
ciones que ba tenido la administración de justicia. 

Esto en cuanto al actor; en cuanto al reo tampoco se acostumbraban prestar las 
cauciones juditio sistt et judicatum solvi á no ser que fuese sospechoso de fuga ó 
arrestado, ó acusado de delito que pudiese merecer pena capital ó corporal; asi lo 
asegura Heineccio en su obra Elementos de derecho civil § 1Í61 y es conforme esta 
doctrina á la costumbre que habia en esta provincia, según es de ver en la práctica 
civil de Peguera rub. 7 de securitate juditn obtinenda, en donde se explican los casos 
en que el actor puede obligará prestar dicha seguridad, y lo que debe practicar 
antes de pedirla. , 

Si el actor ó el reo no comparecen por sí mismos en juicio sino por medio de pro - 
curador, deben los poderes contener la promesa de que el principal estará á juicio, 
pagará lo juzgado y sentenciado y tendrá por válido cuanto fuere hecho por el pro- 
curador y no lo revocará bajo la obligación de todos los bienes y derechos suyos y 
muebles é inmuebles, ú. otra cláusula semejante; debiendo el poder, antes de pre- 
sentarse en juicio, examinarse por el abogado de la parte, quien debe poner nota 



Digitized by Google 



- 171 - 

estos lo manden en go del sen (en razón de las cosas que tienen por 
ellos) (2) á la potestad firmen sus vizcondes y comdors por cada 
castillo con su honor por cien onzas de oro de Valencia; el caballero 
por cada una caballería de tierra por diez (3), y por castillo con sus 
baldíos por otros diez; por los feudos menores según su valor; por 

firmada de que son buenos y bastantes los poderes; sobre cuyo particular y demás 
consecuente al mismo, había la ordenanza 310 de las de esta Real audiencia. Véase 
el art. SOS de las actuales. 

Se ha dicho que en los casos en que había quedado el uso de la firma de dere- 
cho, se usábala fórmula de firmar de derecho por diez sueldos con el debido au- 
mento. Estas palabras significan que el que firma promete que pagará no solo aque- 
llos diez sueldos, sino todo lo demás que importe la condena. 

Estas palabras parece que llevan origen del usage primero de este título en el que 
expresándose la cantidad por la cual debían firmar de derecho según la calidad de 
la persona y de la cosa que se intentaba litigar, se dice que el rústico debía firmar 
de derecho por cinco sueldos con su aumento. 

(S) En lugar de estas palabras en co del jew, el texto latino dice tu suo. Los co- 
mentadores de los usages entienden estas palabras con referencia á que debia ci- 
társeles en lugar propio del señor; de modo que tratan las cuestiones de si podia el 
señor citarles á una casa que fuese propia sino alquilada, de si el señor de dos pue- 
blos distintos podia obligar al vasallo de uno de los pueblos á comparecer en el otro 
(sobre lo cual véase Fontanella depaelis, clau. 4, glos. 10, P. 2). Otros creen que estas 
palabras en po del seu deben referirse á las causas en que puede tener lugar este 
usage, y que por lo mismo deberían traducirse en razón de la» cosas que tienen por 
dichos señores. Corrobora esta idea lo que explica Fontanella en dicha obra de pactis, 
clau. i, glos. 11, n. 28, donde dice que aunque este usage parece disponer que no 
es lícito á los señores fijar el juzgado en cualquier lugar, sino precisamente en la 
casa de la habitación del señor, ya sea propia ó alquilada, no obstante había pre- 
valecido en Cataluña la costumbre (que se observó constantemente hasta la extinción 
de los señoríos jurisdiccionales) que los señores podian citar á sus enfiteutas aun 
fuera del territorio déla propia jurisdicción y casa en razón de las causas que se 
llamaban enfiteut icarias, es decir en las que se trata del cánoo, laudemio, ú otro 
derecho ó aprovechamiento resultante del dominio directo; mientras que si se obli- 
gase al enfiteuta á ir mas allá de una dieta, le satisfaciese los alimentos y demás 
gastos de viaje y de permanencia en el pueblo para buscar abogado y procurador, 
¿egon lo que dispone el usage primero del título siguiente, y lo que han escrito sobre 
el mismo los actores provinciales que allí se citan; y mientras se obtuviese territorio 
de la justicia respectiva del pueblo en que se quería ejercer la jurisdicción, y se le 
pidiese auxilio en caso de ejecución. Véase Dou, derecho público, totm 2, pag. 469. 

El territorio también se pedia, á lo menos después del decreto de nueva planta, á 
la Real audiencia y se despachaba en sala de acuerdo. 

(4) A esta palabra diez porque debían firmar los caballeros debe añadirse onzas 
de oro de Valencia, CaUxtio sobre este usage, quieu dice que la onza de oro de Va- 
lencia de que aquí se trata equivale á ocho sueldos barceloneses; y que por lo mis- 
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homenaje por media caballería de tierra en razón de acuello qrie 
tiene mira á la i i del ¡dad. El labrador firme de dereeho por cinco 
sueldos con su aumento. 

U omn?bus e 11 • ^ ^ S causas comunes (4) no conviene que haya mas 
namque j e cuatr0 pie¿t 0Si el primero en que se firme de derecho por nansas 
ó mediante prendas convenientemente en el modo que sea menester ó 
necesario oídas las demandas de cada parte: el segundo en que las 
demandas sean dichas y razonadas, y dados los juicios por los jueces 
elegidos por cada parte: el tercero en que las demandas y los juicios 

mo tas caballeros debían firmar por cuatro libras; y así preporctoualmente tas 
demás de que trata este usage. 

El feudo de un caballero que se llamaba caballería dt tierra era solamente la con- 
cesión de una parte de tierra de valor diez sextercios 6 sextarios de trigo que eran 
ochenta cuarteras de renta a razón de ocho cuarteras cada se-xtario. Media caba- 
llería eran cinco sextarios. Estos á quienes daban estas medidas de tierra se llama- 
ban caballeros y sus casas militares, pues á cada uno se señalaba cierta casa y tenia 
tierras suficientes para tener caballo y armas aparejadas para siempre que se les 
necesitase en defensa del Principado. Muchos de los caballeros de Cataraña han su- 
cedido ¿aquellas antiguas casas, según se deduce de lo que expresa Bosch en su 
obra tí fu/os de honores d« Cataluña, Roscllon y Cerdoña, lib. 9, cap. f, g iO, pag. Stn 
y de otros autores que él cita, especialmente de Calixtio sobre este usage. 

(() Con las palabras causas comunes, entiende este usage todas aquellas que si- 
guen entre partes, ninguna de las cuales tiene sobre la otra especie alguna de se- 
ñorío, véase Calixtio comentando este usage. 

Lo que dice este usage sustancial meo te es, que las causas comunes tienen cuatro 
estados; pues que aquí la palabra pleito se toma por el estado del pleito. El 1 primer 
estado era como un preliminar del mismo, es decir debía tratarse en él de tas se- 
guridades que debían tas partes prestarse mutuamente, kl segundo era la discusión 
de la causa principal hasta sentencia que daban los jueces elegidos por las partes. 
Debiendo advertir que la palabra elegidos no hace referencia al juicio de árbitros 6 
arbitradores, sino 6 los jueces que según las leyes góticas podtan elegir las partes. 
Asi se deduce de lo que dice Calixtio comentando esto usage en desvanecimiento de 
lo que expresan otros comentadores sobre el mismo. El tercer estado del pleito era 
la instancia de apelación, en ta cual las fianzas ó prendas debían aumentarse á co- 
nocimiento del juez porta parte que había perdido, ti cuarto estado era el de la 
ejecución, 4 saber, cuando el señor del pleito, es decir ei que había obtenkta senten- 
cia favorable, recobraba las prendas que había dado, y se encargaba de las que 
había entregado el adversante hasta que quedaba ejecutada la providencia. 

Oliva ck actionibuSf en su part. t, pag, o7i, explica difusamente tos cuatro estados 
del pleito de que habla este usage; pero como se dice en tas notas i y 6 de esto til., 
no se dan hoy dia prendas, ni tampoco los jueces son elegidos por las partes, ni 
estas debes aprobar los juzgados; bastando dejar espirar el término prefijado por 
las leyes paca interponer apelación. 
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sean retraídos de los jueces, y si será útil ó necesario sean mejorados 
los juicios, los qué después deben ser loados y autorizados, y aquí 
deben aumentarse las prendas a conocimiento del juez: el cuarto en 
que el señor del pleito recobra las prendas reteniéndolas hasta que 
sean ejecutados los derechos, y cumplidos los juicios en el modo que 
se habrá juzgado y autorizado por ambas partes. 

III. Establecieron también los dichos Príncipes, que cada litigan- ^{g° u s n l t a " 
te espere al otro hasta la hora tercia del dia (í>), y de allí en ade- 
lante si quisiere tome prendas, y se tenga aquella falta por contu- 
macia si aquel litigante que faltara á comparecer al pleito no tuviere 
alguna excusa (6) legítima ó bienes raices, ó no hubiere encomendado 
el pleito á su causídico. No se observará esto entre los señores y sus 
vasallos, pues cosa bastante conveniente es que los hombres esperen 
á sus señores hasta la hora nona . 

(5) Es decir las nueve de la mañana. 

(6) En logar de esta palabra excusa el texto latino dice <ts y el catalán haber; 
pero Guillermo de Vilaseca glosando esta palabra <ts, dice iiest exsusaíionem, lo qne 
efectivamente conviene con el contexto del usage; y de ningún modo puede aplicar* 
se aquella palabra en el sentido que regularmente tiene la palabra latina ípí, ni la 

rastellnna hahrr * 

Cuales sean las excusaciones, los comentadores se refieren á las que se leen en la 
ley 17, Ut, i , lib. % del Fuero Juzgo. Seguramente que ninguna otra ley manifiesta 
mas que esta, haberse hecho los usages para mitigar la severidad de las leyes 
godas; pues eran muy rigurosas ias que en dicha ley 1 7 se imponían contra los que 
no oomparecian. 

No estaba ya en uso la toma de prendas de que trata este usage, ora se promo- 
viese el juicio cu escritos, ora verhalmente. En el primer caso si el reo no compa- 
reciere dentro el término de la citación, se pasaba adelante á la sustanciacion de la 
causa, »in necesidad de acosar rebeldía alguna, aunque á veces a mayor abunda- 
miento *e acusaba la contumacia; concediéndose el término de pruebas, denuncián- 
dose después el proceso y señalándose á sentencia, prefiriéndose esta, sin preceder 
otro requisito alguno. Si empero la sentencia se pronunciaba contra el convenido; 
luego de haber esta gaBado autoridad de juzgado se pedia que se le citase de nuevo 
para oir el decreto de ejecución, á cuyo fin se despachasen carteles ó letras citato- 
rias y reproducidas estas y finido el término de la citación sin haber comparecido, 
se proveía el decreto de ejecución. Si el convenido comparecía oponiendo alguna de 
las excepciones admisibles en el juicio ejecutivo se le oía sobre ellas. 

Si empero el juicio era verbal, se citaba al reo por medio del portero de intimas: si 
no comparecía el reo en el dia señalado , se repetía la citación , por el alguacil, 6 
quien debía pagar el reo la dieta; si tampoco no comparecía é insistía el actor en que 
el reo compareciese á la audiencia verbal, se le obligaba á ello con penas pecunia- 
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Nuí'Jf un- Nadie en tiempo alguno sea á la vez acusador, juez y testigo, 

quam. porque en todo juicio siempre son necesarias cuatro personas, esto 
es, jueces elegidos, acusadores idóneos, defensores congruentes y tes- 
timonios legítimos. Los jueces deben usar de equidad, los acusadores 
de extender y ampliar la causa, los defensores de limitarla y dismi- 
nuirla, y los testigos deben probar la verdad (7). 
Usage V. Establecieron también que si los padres tenían contienda ó 

SUtuerunt n 1 

si tl3 parei¡- P^ to con ^ m j°s, 0 ' os m J os con sus P a( *res, <\ ne l 08 padres sean 
168 considerados como señores, y los hijos como hombres suyos, coma- 
naís ab las propias mans (8). 

Jaime ii, I. Ordenamos que toda seguridad de juicio que se hubiere dado 
en las se- , 

fe D Bar«e r en P°^ er nues ^ r0 o de nuestro procurador, o de oficiales nuestros con 
¡«99 ' cí- entre g a de prendas duraderas (9) sea levantada, y que Nos ni nues- 
pítuio X>. tro p rocura dor, ni nuestros oficiales puedan pedir prendas por la tal 
seguridad de juicio, y que de aquí en adelante ninguno esté obli- 
gado á prestar semejante seguridad en poder nuestro ni de nuestro 
procurador, ni de oficiales nuestros, con entrega de prendas, excepto 
en las causas de paz y tregua y de batalla, entendiéndose empero 
que aquellos que habrán firmado en poder nuestro ó de oficiales nues- 

rias, y aun con la de cárcel por la inobediencia. Así es que en Cataluña no se cono- 
cían los asentamientos de que trata el tit. 5, lib. 11 de la novísima recopilación. 

(7) Este usage es copiado del capitulo 1 , cuestión 4, causa 4, segunda parte de 
las decretales, y parece que habla délas causas criminales, y de lo que comun- 
mente sucede en ellas, pues regularmente siempre debe haber acusador 6 alguno 
que haga sus veces. Dou, tom. 8, pag. 146; é igualmente debe por lo común haber 
testigos. . 

(8) Debía pues el hijo esperar al padre hasta la hora nona conforme lo que dis- 
pone el usage 3.° de este titulo; pero boy dia no se observa mas diferencia en las 
causas entre padre é hijo, sino que este debe solicitar venia del tribunal para poder 
citar á su padre, y que este goza el beneficio competentia ne egeat. Cuales sean los 
hombres comanals ab sas propias mans, véasela nota!, tit. 1, lib. 4 de estevol. 
cerca el fin. 

(9) No sujetas á fácil consunción; y por lo mismo no se tenian por prendas bas- 
tantes los caballos, mulos ni el trigo que está sujeto á polillarse. Generalmente no 
se entregan prendas en los juicios por lo que se ha dicho en las notas 1 y 6 de este 
título. Además es de notar que de otra parte son inútiles las excepciones que aquí 
se continúan, pues que no se conocen hoy dia los juicios de paz y tregua, y menos 
los de batalla, por lo que respectivamente se nota en el tft, 11, lib. 10 de este vol. y 
en el lib. 8, tit. 3 del mismo. 
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tros, estén obligados á prestarnos lo que entonces debían ó estaban 
obligados á hacer. 

II. Las causas basta cincuenta sueldos inclusive, se deben ver y Pedro ni 
determinar sin estrépito ni forma de juicio, sin escritos y sin apela- de Mon- 

" 1 zoo , «ño 

cion alguna; no obstante cualquiera costumbre, uso ú ordenanza de *363 c. «. 
alguna ciudad, villa ó lugar (tO). 

III. Gomo en las causas de poca cuantía se vé que se hacen mu- Fernando 

II eo las 

chos y varios gastos: atendiendo a la utilidad de nuestro principado secunda* 
de Cataluña y de nuestros vasallos, Ordenamos que en cualesquiera J}¿ cel ¿"' 
causa menor de veinte libras no se forme proceso alguno, sí tan so- Ca P 3T 
lamente de la citación, demanda, artículos, testigos y sentencia (11). 

IV. Confirmando la ley segunda de este título y añadiendo á ella s ei mismo 

. . «a la» cor. 

Ordenamos que las dichas causas hasta cincuenta sueldos inclusive, de Monzón 

n ' ano 1510. 

se deban fallar sin forma de juicio y sin salario alguno y queremos c *p- 40 
además que de las causas verbales aunque sean de mayor cuantía 
no se pueda exigir salario por juez ó asesor alguno, si la parte con- 
venida ó rea en su primera comparescencia confesare la deuda pi- 
diendo una dilación para pagar. 

TITULO II. 

01 LA JURISDICCION DB TODOS LOS JUECES V DB TODO PUBRO COMPBTBNTE (1). 

1. Los vizcondes, los comitores, los varvesores y los otros caba- u»g« 

' ' J Placitaro 

lleros deben litigar con su conde en el lugar en donde este designare 

(10) Véase la ley 6, tit. 26, lib S de este volumen y lo allí notado. 

(11) Véase lo notado en la anterior, y por esto decían algunos que no debían ad- 
mitirse alegatos. 

(1) Sobre que cosa sea jurisdicción, y las muchas especies de ella véase Dou, 
tom. i, pag. 47 y siguientes en donde se explican las varias distinciones de la juris- 
dicción, y Sala, Digesto Rom. fíisp. lib. 5, tit. I. 

En las leyes de este título no se da noción alguna de la jurisdicción en general: 
solo se trataba en ellas de inculcar que no pudiese conocerse de los pleitos del 
Principado fuera del mismo: que las causas de cada veguerío y de cada bailla de- 
biesen conocerse respectivamente en las mismas: que el juez competente de los 
barones y caballeros fuese el veguer: que el juez competente de los enfiteutas en las 
cosas pertenecientes al dominio directo, y sus derechos fuese el señor directo; y 
además hay algunas decisiones particulares de algunos casos, como es de ver en 
cada una de ellas. 
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dentro de su condado (2), quien deberá dar á aquellos la comida, si 
en el mismo dia no pueden regresar á su casa. Lo mismo debe obser- 
varse entre los condes y vizcondes, varvesores y otros caballeros, de 
modo que cada uno litigue con aquel señor de quien fuere hombre 
sólido, ó de quien hubiere mayor beneficio dentro las puertas de su 
tribunal, si así lo quisiere el señor, y si no lo quisiere, promuévale 
el pleito donde quiera en su territorio, dándole empero la comida si 
en aquel dia no pudiese volver á su casa. 

(i) No puede dudarse que en Cataluña hubo condes, vizcondes, comitores, var- 
vesores y nobles; pues no solo se hace mérito de ellos en este usage, sino en varios 
otros. Muchos pretenden que la provincia de Cataluña y el territorio que compren- 
de el Rosellon y Cerdaña fué dividido en nueve condados, y que en cada condado 
había un vizconde, un comitor, un varvesor y un noble; otros dicen que no hubo 
esta división general, sino que se crearon muchos condes particulares; otros opina» 
ron diversamente, como es de ver en la obra de Bosch, Httúos de honores de Cataluña, 
Hosellon y Cerdaña, tib. 2, cap. 11, donde pueden verse las diferentes opiniones so» 
bre el particular. Difícil es averiguar de cierto lo que pasó en épocas Un lejanas y 
en unos siglos de continuas invasiones de los moros. Pero visto cuanto dice Bosch 
en el lugar citado, los autores á que él se refiere, los Discursos de D. Felipe Vinyes 
de celebrar cortes, Feliu anales de Cataluña tom. 1, 11b. 8, cap. 10 y siguientes, pa- 
rece que todas ó muchas de, aquellas opiniones pueden concillarse refiriéndolas á 
diferentes tiempos. 

Casi no puede dudarse de haber existido los nueve condados de Rosellon, de Cer- 
daña, de Besahr, de Pallars, de Ampurias, deOssuna, de Barcelona, de Urgelyde 
Tarragona, y los vizcondados de Quer Foradat, de Vilamur, de Rocaberti, de Bas, 
de Cabrera, de Cardona, de Ager y de Escornalbou; pero no es tan cierto que esto 
fuese una formal división del territorio, ni que ella pudiese plantificarse absoluta- 
mente, á lo menos en todos los condados, por las varias incursiones de los moros 
posteriormente á la división de condados que se atribuye á Ludovico Pió. El conda- 
do de Tarragona apenas pudo subsistir porque la comarca ó campo de Tarragona 
estaba asolada por los moros desde el año 719 que la ocuparon, y si bien habla sido 
libertada por Ludovico, pero no quedó absolutamente libre, hasta que el conde don 
Berenguer Ramón, heredero de D. Ramón Berenguer nombrado el viejo, la ganó otra 
vez de los moros en 1041 y 1042. 

No es este lugar á propósito para tratar de la validación, de la extensión, ni de la 
existencia de la donación que se supone haber hecho dicho D. Berenguer Ramón á 
la Iglesia de Tarragona de la dicha ciudad con todas las cosas pertenecientes á la 
misma, y del modo con que después en 1148 y 1 H9 volvió á adquirir el conde don 
Ramón Berenguer, principe de Aragón, la dicha ciudad y su campo; pues para el 
objeto do que ahora se trata, basta observar que el campo de Tarragona ya no se 
donó bajo él título de condado y que no ha tenido este nombre desde aquella lejana 
época, habiéndosele nombrado campo de Tarrayona. Los demós condados fueron 
sucesivamente unidos á la corona ó sea al condado de Barcelona: fueron después 
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I. Ordenamos que todas las causas que seau de Cataluña ó ^^j™,^ 
del condado de Barcelona, ya sea en primera instancia ó en ape- fona^ííó 

1283.' C. 11. 

segregados y reunidos otra vez. En cuanto al condado de Rose) Ion y parte del de 
Cerda ña fueron cedidos A la Francia en virtud del tratado de paz delC60y decla- 
raciones posteriores sobre el cap. 43 de dicho tratado. 

El condado de Pallars y el de Ampurias han recaido en la casa del duque de Me- 
dinaceli que los obtiene aun hoy dia; aunque el primero lo tiene actualmente con el 
título de Marquesado. En la misma casa han recaido los vizcondados de VJlamur, 
de Bas, de Cabrera y de Cardona. 

Posteriormente se crearon muchos otros condes, elevándose á esta dignidad no 
solo los vizcondes , como el vizconde de Cardooa, que después fué conde y última- 
mente duque de Cardona; y los vizcondes de Rocaberti, de Evol, de Quer Foradat, 
de Illa y de Canet, que en 1 59ít fueron creados respectivamente condes de Perelada, 
deGuimerá y de Vallfogona; si que también otros nobles; asi es que en el mismo año 
1599 se dio el título de conde de Eril al barón de Eril, y á muchísimos otros. Estos 
títulos 6 veces no se concedían perpétuos sino temporales; otros quedaban extingui- 
dos por reunirse á la corona ó condado de Barcelona. Así es que ya antiguamente 
y muy antes de 1599, había habido en Cataluña conde de Perelada; véase el discur- 
so sobre la preferencia que pretendía el conde de Eril á los demás condes creados en 
las cortes de 1699. Los títulos de condes regularmente se daban á los que eran se- 
ñores de los pueblos que daban título al condado, ó en que tenían algunas rentas; 
pero á veces se daba el titulo de conde de algún pueblo 6 villa como en premio de 
alguna victoria ó acción heroica ganada 6 hecha en el pueblo. Modernamente hemos 
visto algunos ejemplares. 

Como los Señores Reyes no eran reconocidos en Cataluña sino bajo el título de 
Condes, era este titulo muy apreciado; pero después de la unión de la corona de 
Aragón con la de Castilla, se apreció mas el titulo de marqués. 

Estos condes no gozan de los privilegios que los primitivos, sino de las otras pre- 
rogativas que de derecho común competen á los condes y de les otros que se ex- 
presan en las gracias y privilegios. 

Por esto el usage de este título, y los demás que hablan de los condes, parece que 
solo hablan ó hacen referencia á los primitivos condes. Estos, según Bosch en la 
obra citada lib. 3, cap. 3, s. i, quedaron señores y superiores de todos los condados 
y de todos los castillos, ciudades, villas, términos, jurisdicciones y demás regaifas 
supremas; y quedaron inferiores y sujetos á ellos los vizcondes, comitores y varve- 
sores que armaban la demás gente militar y de á pié, en todos los cuales tenían 
jurisdicción civil y criminal. Dice también Bosch en el lugar citado que dichos viz- 
condes, comitores y varvesores, eran solo los que administraban justicia en nombre 
de los condes, y por ellos respectivamente se regían los tribunales en todos los 
actos de jurisdicción y gobierno, excepto en las causas de vasallos y sus rústicos, 
hombres propios, y otras enfitéuticas en las cuales como causas feudales tocaba la 
jurisdicción y poder á sus respectivos señores, ya fuesen condes, vizcondes, varve- 
sores ú otros. Queda esto comprobado en cierta manera con el usage primero de 
este título; siendo de advertir que es principio en Catataluña (Oliva de jur* Fitei ca- 
fUuío 4, n. 3), que lo establecido respecto á los vasallos en razón de los feudos se 
COHBT. CAT.— TOMO I. 12 
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lacion, se sigan dentro de Cataluña ó condado de Barcelona de 
modo que en cualquier parte que estemos de Cataluña podamos co- 
entiende regularmente respecto á los enfiteutas en las cosas enfitéuticas; véaselo 
notado en el tit 3<>, lib. 4 de, este vol. 

Ksta jurisdicción de los condes, según Feliu añ iles de Cataluña lib. 8, cap. 10, foé 
sin perjuicio do los nueve barones, de quienes se dice haber entrado mucho antes 
que Ludovico para la expulsión de los moros délas tierras que tenían ocupadas; 
y sin perjuicio de los demás que habían valerosamente librado lo que poseían, que- 
dando estos exentos de la jurisdicción de los condes y demás inferiores aunque sus 
tierras se hallasen en los lugares de los distritos de dichos condes. 

Sea lo que fuere de la entrada de los nueve barones y de esta reserva, lo cierto 
es que desde el principio comenzaron los condados á desmembrarse en cuanto á los 
señoríos y castillos; haciendo los condes, incluso el de Barcelona y sus sucesores, 
varias mercedes con títulos á unos y é otros, quienes los donaban á otros. 

No obstante como se ha dicho quedó hasta estos últimos tiempos el condado de 
Ampurias y el condado de Pallare, aunque este último con el título de marquesa- 
do. Quedaron también los vizcondados de Cabrera, de Bas y de Villamur, y el viz- 
condado de Cardona en los últimos tiempos con el título de conde, todo lo que hoy 
día queda reunido en la casa del duque de Medinaceli. Este posee además varios 
otros señoríos y títulos que eran pertenecientes á otros condados; de modo que él 
solo en Cataluña reunía mas de 400 pueblos, que en los últimos tiempos tenia di- 
vididos en varios partidos. En cada uno de ellos tenia un procurador jurisdiccional 
que administraba la justicia en nombre del duque en todos los pueblos, cuyos bai- 
les eran pedáneos. Las apelaciones se interponían por ante el procurador jurisdic- 
cional que había en Barcelona. 

Por un estilo semejante se administraba la justicia en los pueblos de algunos 
otros señores á quienes competía el conocimiento de las apelaciones. Todo esto cam- 
bió desde que quedaron incorporados á la Nación los señoríos jurisdiccionales, pues 
todas las apelaciones iban directamente á la Real audiencia, excepto la de los autos 
interlocutorios proferidos por los alcaldes mayores de Barcelona respecto á los cua- 
les véase lo dispuesto en la ley 2, tit. 7, lib 3, vol. 2. Se exceptuaron también por 
algún tiempo las apelaciones de los autos interlocutorios proferidos por los ordi- 
narios, de los cuales conocían los mismos muíalo asessore; pero quedó derogado en 
virtud de providencia del Supremo consejo, circulada por la Real audiencia en 16 
agosto de i si 7. Véasela ley 15, tit. 7, lib. 7 de este vol. En el dia nada hay de 
esto. Hay si en algunos casos la reposición, sóbrela cual véanse los artículos 66, 
(¡7 y »47 de la ley de enjuiciamiento civil. 

Los dichos procuradores jurisdiccionales tenian alguna semejanza con los corre- 
gidores y alcaldes mayores de señorío de Castilla. 

Respecto á las concesiones de señoríos y castillos de que se ha hablado en esta 
nota, es de advertir que no siempre venia comprendida en ellas la jurisdicción, y aun 
en aquellas en que se concedía, muchas veces se ponían algunas limitaciones. Así es 
que en algunos pueblos á veces uno tenia la jurisdicción civil, otro la criminal, otro 
el mero imperio, unos tenian la jurisdicción en una parte del pueblo, otros en otra, 
y en algunos pueblos uno la tenia generalmente á excepción de algunos casos par- 
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nocer de las causas de apelación si quisiéramos; pero si estuviére- 
mos fuera de Cataluña , no conozcamos de las dichas causas, antes 

ticulares reservados: por esto en caso de duda era necesario examinar los títulos 
de concesión, ó en falla de estos probar la posesión inmemorial. 

Fueron tantas las enageoaciones que el conde de Barcelona y sus sucesores en el 
decurso del tiempo hicieron de las jurisdicciones, que los pueblos de señorío y aba- 
dengo excedían en Cataluña en mas de dos terceras partes á los pueblos de Realen- 
go, no obstante algunas incorporaciones que se habian hecho á la corona (*). 

No fué solo el conde de Barcelona, el que hizo enagenacíones, sí que también ena- 
gonaron muchas cosas los otros condes, de las cuales algunas pasaron en dominio 
de S. M. Por este motivo el Conde de Barcelona tenia la jurisdicción, no solo en los 
territorios que comprendían los condados de Barcelona y demás que fueron unién- 
dose al mismo, sí que también en los pueblos adquiridos en los otros condados, 
cuya jurisdicción ejercían por medio de los bailes. Estos no conocían de ciertas 
causas, como de las de paz y tregua, de las de delitos cometidos en caminos públi- 
cos, y de otros que se formaban en virtud de algunos usages, las que se había re- 
servado el conde de Barcelona; y no pudiendo ya este por ser también Rey de 
Aragón sin gran dificultad acudir a la expedición de la justicia en todos los lugares 
de Cataluña, se dió forma al destino de vegueres ó vicarios que se-enviaban en lu- 
gar del Príncipe 6 Conde para administrar justicia en los pueblos, y en los casos 
en que se había desmembrado la jurisdicción de los ordinarios. 

Así es que el Rey D. Pedro II en i -280 erigió los cuatro vegueríos de Barcelona, 
Lérida, Tarragona y Cervera; y en 1 283 hizo otra división de vegueríos, dando la 
forma del juramento que debian hacer los vegueres. Los vegueríos se subdivfdieron 
en sosvegueríos, y por este estilo continuó el gobierno y la administración de jus- 
ticia en Cataluña hasta el decreto de nueva planta, excepto por lo que mira é los 
casos de corte y algunos otros respecto á los cuales se introdujo el tribunal de la 
cancillería, y después el déla audiencia en los términos explicados en el tit. 27, 
lib. 1 de este vol. 

Posteriormente al decreto de nueva planta no hubo variación particular en cuanto 
& la administración de justicia en las causas civiles, y por lo que mira ¿ la juris- 
dicción ordinaria. 

He dicho en las causas civiles, pues en las criminales por la variación que resulta 
de los art. 16 y 17 del decreto de nueva planta (está al principio), pudo la audien- 
cia avocar las causas aunque las sustanciara una justicia de señorío, y ninguna de 
ellas pudo ya desde entonces pasar á la ejecución do ninguna sentencia sin consul- 
tar esta y el proceso con la sala, á quien debieron remitir uno y otro. 

Hubo la variación también que los corregidores y tenientes en los lugares de sus 
distritos podían hacer causas y prisiones á prevención con los bailes, art. 30 de 

(») Aunque son tantas las jurisdicciones enaguadas, mucha* lo fueron en tiempos 
modernos, habiéndose enageoado muchas jurisdicciones en ios siglos XIV y XV, ya en 
favor de los mismos sugelos que eran señores territoriales, ya de «tros que no lo 
eran, de quienes después aquellos las adquirieron, batas son muchos, y de ello dedu- 
cen algunos que no es cierto que los derechos que se pagan en los pueblos provengan 
por lo general de la jurisdicción. 
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las remitamos, para determinar, a su respectivo veguerío (3). 
™ Sí5¡ H. Ordenamos que cada causa sea seguida dentro de su respec- 

cor. C. 12. 

dicho decreto de nueva planta; y además perteneció á dichos corregidores y tenien- 
tes la jurisdicción criminal en todos aquellos pueblos en que la jurisdicción civil era 
de los barones y la criminal de la corona, por cuyo motivo estos pueblos debieron 
contribuir por mitad al sueldo del corregidor. 

Por lo respectivo á la jurisdicción civil no hubo variación porque los varones con- 
tinuaron administrando justicia por medio de los bailes que ellos nombraban. En 
loque hubo alguna variación fué en el gobierno de las poblaciones del antiguo 
principado de Cataluña , habiéndose promulgado en 13 de octubre de 1818 una Real 
cédula para la formación de los Ayuntamientos de Barcelona, y demás cabezas dé 
corregimiento, y una instrucción para los demás pueblos formada por el Real 
acuerdo en 6 de junio de 1717, todo loque se lee en el tomo quinto déla primera 
edición pag. Í02 y siguientes, con varias modificaciones y aclaraciones que hubo 
después. 

Después del decreto de nueva planta y por el establecimiento de cuarteles á car- 
go de los señores alcaldes del crimen, huí» variación en cuanto á la jurisdicción 
civil de los pueblos contenidos dentro las cinco leguas inmediatas á la población de 
cada audiencia. 

Desde 15 de setiembre de f 81 4 se administró la justicia ordinaria en cuanto á lo 
criminal por el mismo estilo que antes, y en cuanto á lo civil por los bailes de todos 
los pueblos, nombrados por el acuerdo sin ninguna intervención de los señores, ha- 
biendo dejado de ser pedáneos aquellos que antes lo eran en los pueblos de señorío. 
Así continuaron hasta el año de 1820, y después desde 1823 hasta 182S. En este año 
se establecieron en Cataluña muchas mas alcaldías de las que habia, y se atribuyó 
á sus alcaldes la jurisdicción civil y criminal en todos los pueblos del partido, ha- 
biendo quedado reducidos á meramente pedáneos los bailes de todos los pueblos, 
así los que antes eran de señorío como los de realengo. 

La jurisdicción de dichos bailes queda entonces limitada á lo que se expresa en 
una instrucción provisional aprobada por S. M. á consulta de] Consejo y propuesta 
de la Real audiencia del principado de Cataluña, para gobierno de los bailes pedá- 
neos del mismo que se circuló con alguna modificación en 17 de setiembre de 18*9, 
que se lee en el tomo i.° de su primera edición de esta obra pag. 175 y siguientes. 
Hoy se lia de estar á las leyes generales del Keino, siendo la vigente en el día la 
de S de enero de is45, y su reglamento de 16 de setiembre del mismo año. 

(i) Esta ley, la siguiente y la décima de este titulo fueron hechas antes de la 
erección de la Heal audiencia antigua, como se manifiesta por la fecha de las «ais- 
mas; y por dicha erección ya quedaron en parte inútiles estas leyes, como se ma- 
nifiesta en lo que se explica en el tit. 27, lib. i de este vol. En el dia no solo son 
inútiles estas leyes, sino casi todas las de este título, porque son dirigidas á que las 
causas no pudiesen seguirse y fallarse sino en los respectivos juzgados; y que no 
podian salir del Principado; lo que realmente causa gravísimos perjuicios, y es 
una queja sorda continua contra la ostensión que se da ¿ los recursos de casación. 
Véase la nota i, pag. 21 de este tomo. Véase la nota 14 de este título. 
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livo veguerío y no en otro lugar; y que si en alguna se interpu- 
siere apelación para ante Nos, y Nos no quisiéremos conocer de la 
misma dentro de Cataluña, encomendemos la terminación de aquella 
causa de apelación al veguerío en el cual se habrá interpuesto la 
apelación. Si empero aconteciere que los barones y los otros caballe- 
ros de Cataluña pleiteasen alguna cosa en la corle del Rey, obsér- 
vese sobre esto el usage 1.° de este titulo (4). 

III. Ordenamos que ningún hombre délos prelados, y de los en EI ¡¡JjJJ 
templarios, hospitalarios y de lugares eclesiásticos, de barones, ca- corC - 15 - 
balleros, ciudadanos y de ot»-os de cualesquiera condición ó estado 

que sean ni sus bienes, por deudas ó contratos, no puedan ser apren- 
didos ni detenidos ni embargados en ciudades, villas, castillos, ni en 
otros cualesquiera lugares nuestros, si los señores de aquellos no 
fuesen omisos ó no se denegasen á administrar justicia, y mientras 
que dichos señores estén prontos á administrarla sobre lo dicho; á 
menos que por razón de la cosa sita en aquel lugar, ó por razón de 
delito allí cometido, ó por razón de contrato allí hecho, y encontrán- 
dose entonces en el mismo lugar, estén sujetos, al fuero del mismo; 
y á menos que sean villas del mercado en las cuales de uso y cos- 
tumbre antiguo se haya así observado (5). 

IV. Ordenamos que si alguno tiene que intentar demanda contra Jj¿ 3¡' c s ^° 
algún barón ó caballero en razón de algún crédito ó contrario, pré- cor - c 41 
vias las amonestaciones en los términos susodichos (6J esté obligado 

á firmar de derecho en poder del veguer, y este debe administrar 
justicia á dicho actor. 

(i) Véase lo notado en la anterior. 

(5) Para la Inteligencia de esta ley véase lo notado en la ley i , tit. 67, lib. 1, las 
leyes del tit. 12, lib. 7 y el tit. 5, lib. 8, todos de este volumen. 

(o) Esta palabra susodichos se refiere á la ley l, tit. 5, lib. 8 de este volúmen eu 
que se hace mérito de que el veguer avise por tres amonestaciones y por intervalos 
de dias según el usage l, tit. 9, lib, 3; pero en cuanto á estas amonestaciones se va- 
rió algún tanto en la ley 1 del dicho Ululo 9 y lib. 3 que puede verse con lo allí 
notado. 

En virtud de esta ley y de lo dispuesto en la 6 de este mismo título en el segun- 
do volúmen; se había tenido siempre por cierto que era privilegio de los nobles el 
que estuviesen ellos exentos de la jurisdicción de los barones y de los bailes Reales, 
y que estaban solamente sujetos á la jurisdicción de los vegueres, y después del 
decreto de nueva planta que lo estaban solamente á la jurisdicción de los corregí - 
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Alfonso ii y Ordenamos que si un hombre encontrándose en algún lugar 

en las cor- n o o 

Monzón. de caballero, de religioso, de ciudadano ó de hombre de villa, sacare 
cap. «J 85 ** cuchillo ó hiciere alguna injuria, esté obligado á pagar el bando, el 
daño que hubiere hecho y seguir la causa en los lugares en que 
aquellos tengan jurisdicción en semejantes casos; así como los hom - 
bres de los caballeros y de los demás susodichos lo hacen en los pue- 
blos de Realengo, sucediendo casos semejantes (7). 
Ín ln ia6 ir VI. Ordenamos que ningún hombre esté obligado, en razón de lo 
corteé de que tuviere, á pleitear sino en poder de aquel señor por quien lo hu- 

Barcelona, . . 

aso 1391. hiere (8). 

Cmp. 29 v ' 

El mismo ^11. Ordenamos que si hombres nuestros ó de otro alguno pasá- 
cor d c ch ¿ 8 re por lugar de los susodichos (9) en que se haya publicado bando y 

dores y sus tenientes. Después del establecimiento de alcaldes del crimen también se 
consideró que los nobles estaban sujetos á la jurisdicción de los mismos señores 
alcaldes del crimen. Sobre lo que debia practicarse respecto á aquel que pendiente 
el pleito alega ser exento, véase Cáncer parí. 2, cap. 2, n. 138. 

Esto en cuanto á las causas civiles; en cuanto a las criminales, habian pretendido 
algunos autores que en ellas los nobles estaban sujetos inmediatamente ó la Real 
audiencia y no á los vegueres y corregidores, Fontanella de paetts nuptialibus, 
clau. 3, glos. 3, n. 3». Caldero decis. i, n. 36 son de parecer que solo la audiencia 
es la que debe conocer en dichos casos fundándose en que en la citada ley 6, dice 
S.M. hablando de una causa de rapto: atlendmtes quod ad Nos solum pertinet judica- 
re et cognoscere de personis generosis, de lo que parece inferirse que solo conoce S. M. 
ó el tribunal que usa de su nombre. Cáncer de jurid. omn. jud. n. 140 hasta 144, 
opina que las palabras ad Nos deben comprender no solo al Rey ó los que le re- 
presentan, si que también á los magistrados que él elige, como 6 los vegueres, fun- 
dándose en que las palabras ad Nos solúm perlinet claramente se contraponen en 
dicha ley á los barones y á otros que tienen jurisdicción infeudada. Hoy no hay 
este privilegio ni en lo civil ni en lo criminal. 

(7) Bando, es decir la pena impuesta en el bando. Sobre la significación de esta 
palabra bando, véase lo notado en el tit. 21, Hb. i de este volúmen. 

(8) Ya se ha dicho en otras partes que el señor directo tiene jurisdicción sobre 
el enfiteuta en razón de la cosa que tiene por él. 

Estas causas estaban sujetas á avocación siempre que concurría una circunstan- 
cia de aquellas, según las cuales podia avocarse las causas la Real audiencia, y esto 
asi á instancia del actor como del reo. Muchas veces el actor avocaba desde el 
principio la causa á la audiencia diciendo, que la nombraba juez enfiteuticario. To- 
do esto quedó inútil después de la incorporación de las jurisdicciones á la Corona. 

(9) Es decir de prelados, religiosos, ricos homes, clérigos, ciudadanos ú hom- 
bres de villas de los que habia hablado anteriormente, a saber, en la ley 7, tit. r.7. 
lib. I de este vol 
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causaren daño en dicho lugar, puesto que lo sepan, paguen el bando, 
así como sus hombres lo pagan en nuestros lugares (10). 

VIII. Ordenamos que si el regente de Ribagorga á instancia de bi mis. en 

. , dichos cor. 

parte citare á alguno, sea este juzgado según costumbre y usages de Cap» 1 - 36. 
Barcelona si fuere en lugar en que estén en uso y no haya fuero, y 
si por ventura es domiciliado en lugar de fuero, que no sea juzgado 
según el fuero (11). 

IX. Ordenamos que si el dicho veguer en razón del delito ó da- ki mismo 

. w» dichas 

ño dado, procediere de oficio contra alguno que esté domiciliado en cor - G 37 - 
Jugar de fuero, sea juzgado según fuero, á menos que hubiese come- 
tido el delito en lugar en que se sigan las costumbres y usages de 
Barcelona: y que lo mismo se observe en aquel que esté domiciliado 
en lugar de costumbre si el veguer procede contra él por la razón 
susodicha, y que sea juzgado según costumbre, á menos que el de- 
lito ó daño se hubiere cometido ó dado en lugar donde se sigue el 
fuero, pues en este caso sea juzgado según fuero. Y mandamos al 
veguer de Ribagorga que ahora es y por tiempo fuere que lo cum- 
pla, y que la carta de paz y tregua se guarde desde Monzón hasta 
el collado de Panigas (12). 

X. Ordenamos que las leyes 1 y 2.* de este título sean obser- e\ mu. en 

1 las terca - 

vadas, y declaramos: que así como se dice, que las causas deben *°£ 
determinarse en cada veguerío, se entienda que las causas de cada £j° ¿ 3H - 
bailía sean determinadas en cada bailía (13). 

XI. Ordenamos que si alguno que tenga domicilio en pueblo de El mismo 

cu lfls cor. 

señorío, ó abadengo se obligase á su acreedor en poder del veguer ó Jj® 9 ^» 
de otro oficial Real, bajo pena de tercio; y la muger del deudor que c »p 
no esté tenida á aquella obligación de tercio, dijere, alegare ó mani- 
festare que los bienes de su marido no bastan para el pago de su 

(10) Véase lo notado sobre la ley o de este título. 

(11) Ribagorga es un territorio del reino de Aragón actualmente con el Ututo de 
condado que se halla en los confines de Francia y Cataluña, cuya capital era la villa 
de Benavarre. Y como por esta proximidad puede fácilmente suceder que se susciten 
pleitos entre los vecinos de pueblos de Cataluña y pueblos de Aragón, por esto se 
establecerla esta ley. Mieres dice que según le parece el veguerío de Ribagorga com- 
prendería algunos lugares de Cataluña y otros de Aragón. 

(12) Véase lo notado en la ley anterior. 

(13) Véase lo notado en las leyes l / y i.' de este título. 
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dote, de su esponsalicio, y de la deuda que se pide de su marido; en 
este caso del valor de dichos bienes conozca precisamente el señor que 
tenga la jurisdicción civil plena en el lugar en que estén domicilia- 
dos marido y muger, y en el cual estén situados los bienes y no 
otro (14)'. 

Pedro xil. En la primera parte de esta ley se trata de á quién perte- 

Íb!Í 0 °363! nece I a jurisdicción de los empleados de la casa Real; lo que no sirve 
Capit. 23. eQ e | jj a ^ p Ueg j e j >e gg^pgg ^ j 0 q Ue previenen las leyes citadas 

en el índice de la novísima recopilación, verbo Cámara de cana lieal, 
y otras leyes posteriores incluyéndose las del Patrimonio Real. En. 
la segunda parte se dice que cada veguer y su lugarteniente pueden 
y deben durante su destino hacer justicia á los que la pidieren con- 
tra los bailes de Realengo habitantes dentro de su veguerío, sus te- 
nientes, asesores y jueces ordinarios de aquellos en razón de deudas 
á que estén obligados como personas privadas; y que el baile y su 
teniente en la ciudad, villa ó lugar principal de aquel veguerío, pue- 
da y deba hacer también justicia á los que la pidieren contra el ve- 
guer ó su teniente, ó sus asesores y jueces ordinarios en razón de 
las deudas á que estén tenidos como privadas personas (15). 
consírte y XIII. Las leyes que disponen que las causas de cada veguerío 

Lugar ten. 
general de 

en f ?aí con ( U) ^ le y P uede tener temDÍen lu 8 ar aun después de la ley de enjuicianiien- 
aSo^ím' 40 civil > P or( I ue la decisión que aquí se da es aplicable entredós jueces Reales, y 
Cap. 2 también entre los jueces de distinta jurisdicción. Porque si bien aquí solo se trata 
de jueces de señorío y de Realengo, no se habla de ellos como tales sino como jue- 
ces independientes de los cuales uno es requirente y otro requirido. Sobre la 
inteligencia de esta ley y algunas cuestiones acerca de la misma, véase Cáncer 
parí. 2, cap. 2, n. 260 al 272 y Fontanella clau. 7, glos. ?, part. 10, n. 15. Micres se 
inclina a creer que esta ley tiene lugar en los demás créditos de la muger. 

(15) En vista do lo dispuesto en la segunda parte de esta ley parece que no era 
necesaria la comisión que algunos solicitaban de la audiencia para que los alcaldes 
mayores conociesen de las causas que tenían que promover contra los bailes de los 
pueblos, porque los corregidores y sus tenientes ban sucedido a los vegueres; y 
como estos en virtud de la presente constitución tenían jurisdicción para conocer de 
semejantes causas no era necesaria la comisión, pues respecto á este particular, no 
hubo variación en el decreto de nueva planta. 

En el dia las audiencias tienen el conocimiento contra los alcaldes, cuando estos 
obran como jueces ordinarios inferiores de los mismos tribunales: en cuanto á las 
faltas que cometieren respecto a lo administrativo se ha de acudir á los Goberna- 
dores civiles. 
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deben tratarse en su respective veguerío, y las de bailía en cada 
bailía, se observen en las causas criminales de modo que ni á ins- 
tancia fiscal, ni de otro pueda persona alguna ser sacada del vegue- 
río ó de la bailía de Cataluña, dentro de la cual hubiere cometido el 
delito ó hubiere sido presa (16). 

XIV. En esta ley se inculca otra vez que no puedan ser ex- Femando 
traídas del Principado las causas que en él se siguen: se prescriben primeras 
varias reglas sobre esto y en especial sobre los recursos por opresión, JJy^jjg» 
denegación de justicia y perborrescencia; todo lo que en el dia es Ga P* 3 - 
inútil, pues nada se practica de lo que aquí se dice, ni puede practi- 
carse atendido el nuevo método de enjuiciar (1 7). 

XV. Atendiendo de continuo á la comodidad de nuestros vasallos E| mjBmo 
y deseando relevarles de trabajos y gastos con los cuales son muy JSn^coí 

, , ii* i . ... de B&rce- 

vejados en las causas de graduaciones por las oposiciones de los lona, afio 
acreedores, así por la prolijidad del proceso, como por otras causas, 
Ordenamos que en las causas de graduación que siendo avocables 
según leyes de Cataluña, efectivamente se avocasen á la Real audien- 
cia, deben no obstante sustanciarse en las curias de los ordinarios 
basta sentencia exclusive, fijándose á arbitrio del juez por ante el 
cual se haga la graduación cierto término á los acreedores del con- 
curso para que instruyan el proceso, y dentro de quince dias de 
instruido sea este remitido á la Real audiencia, debiendo el juez en- 
cargado de la graduación percibir la tercera parte del salario, que- 
dando las otras dos terceras partes para la sentencia definitiva. El 
proceso original de dicha graduación que será llevado á la Real au- 
diencia, fallado que sea, quede en poder del escribano de dicha 
audiencia á quien hubiere tocado (18). 

XVI. En esta ley se dispone que el veguer, sosveguer, juez or- hA mlsmo 
dinario, almotacén de la Tilla de Gerona, escribanos y otros minis- de Munzon 
tros del tribunal de aquella ciudad, ejerzan toda jurisdicción y oficios c." da o 8 J£ 
de la villa y valle de Amer como lo hacían antes de conseguir estos 

(16) Véase Fontanella clau. 4, glos. II. n. 32. 

(17) Cáncer part. 2, cap. 2, n. m y 231. 

(18) Esta ley se observaría muy poco tiempo, pues que su observancia ocasio- 
naria mayores gastos cuya economía fué el objeto de hacerla, y así es que se su- 
pone derogado ó sin efecto en la ley 4, tit. 26, lib. a; y es cierto que ya no se ob- 
servaba antes del reglamento de 183«. 
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un privilegio que en esta ley se indica, y queda en la misma dero- 
gada por ser dicho privilegio contrario al que ya tenia concedido la 
ciudad de Gerona por lo respectivo á las luiciones de las villas, luga- 
res, parroquias y términos del veguerío y obispado de Gerona. 
eo Sm XV11 - En esla ' e y subslancialmente se dispuso lo mismo que en 
J?tíiJ °de * a W anterior en cuanto al Valle de Areu (hoy Aro) respecto al 
baile de S. Felio de Guixols; uno y otro en virtud de actas de unión 
y agregación respectiva de aquellos valles á la ciudad de Gerona y 
villa de S. Felio de Guixols que se dice ser parte y miembro de la 
dicha ciudad de Gerona, de modo que los habitantes de la Valle de 
Areu y sus parroquias fuesen gobernados y regidos por el baile, 
juez, tribunal y escribano de la dicha villa de S. Felio de Guixols, 
no obstante el privilegio concedido á dicha Valle. (Véase la ley últi- 
ma tit. 26, lib. i de este volúmen). 
m dichas Se dan acmí diez Y nueve declaraciones sobre las reser- 

cor. c 8. vas j e g M pop ] 0 respectivo á jurisdicción en las ciudades, villas 
y lugares del Rosellon y Con/lenl que no eran de Realengo, lo que no 
puede hoy dia aprovechar, como es notorio, 
ías'seffun" XIX. Las causas de infracciones de leyes no puedan ser tra- 
do MoníoS tadas fuera del Principado. Lo que en el dia es inútil como de sí 

año 1531 

u. de c. 8. es notorio. 

El mis en XX * Ordenamos que los ganados que pasando ó permaneciendo 
cSuí u de en al S un Ormino causaren algún daño, aunque sean de personas 
añí on fs!¡a. nobles, puedan ser prendados y ejecutados, y el daño juzgado y es- 
timado por el baile ó bailes ú otros oficiales á quienes perteneciere el 
término en que se hubiere causado el daño, sin que puedan los no- 
bles por ello declinar el fuero: queriendo que la presente ley sea du- 
radera hasta la conclusión de las primeras cortes (1 9) . 
Felipe XXI. Habiéndose hecho una súplica á S. A. sobre fuero en cier- 
Krteniin- tos casos de los familiares de la Inquisición, Cruzada y Cámara 
CarfoT tu apostólica. Plugo á S. A. que se guardase el capítulo que empieza 

las según- 

di Monzón ^ ^ t0 ^ re hecho en las cortes de Barcelona, año 1520, y que 
c^dec 'S* to^ 6 m S ar en l° s familiares de Cruzada y Cámara apostólica. 

(19) Cortiada decis. 215, n. 36 dice que lo mismo se observa en los ganados de 
eclesiásticos. 

(20) Es el apartado 4 de la ley 3, tit 8, lib. t, segundo volúmen. 
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XXII. Los tableros, contadores, notarios, receptores y guardas JJf'ifs prf- 
de la colecta de la generalidad de Cataluña, tenientes de baile gene- £S r d« b2Í" 
ral, receptores del derecho de la generalidad, de limosnas del hospi- ím* Ca- 
lal general de Barcelona y de derechos de la capitanía general, y pitul ° * 5 ' 
finalmente los que obtendrán cualquiera especie de oficio, aunque en 
razón de aquel gozasen de toda exención, deban no obstante estar 
sujetos á la jurisdicción del ordinario como si dichos oficios no obtu- 
viesen, y asimismo .deban pagar los pechos, tributos y demás dere- 
chos impuestos por las universidades, y tener alojamientos, ir á ba- 
gages en el modo y forma que los demás del pueblo (21) (22). , 

TITULO III. 

DE LA RBCUSACION DE JUBCBS ¥ DB LAS CADSAS DB LAS SOSPECHAS ( 1 ). 

1. Ordenamos que si alsuno aleeare que le es sospechoso el iuez J»uneHen 

r J las cor. de 

delegado, cesando todas las opiniones, se manda que deba alegar y ji o*^ rí ^| 01 
proponer razones suficientes delante de dicho juez delegado, las cua- Cap " <4 
les deba probar delante de árbitros elegidos por las dos partes, así 

(21) Véanse las leyes del tit. i 8, lib 6 déla novísima recopilación y demás de- 
cretos sobre el particular establecidos. 

(ií) Ninguno de estos goza hoy dia de excepción para oficios de república. 

En cnanto á alojamientos, véase lo notado en el tit. 59, lib. 1 de este vol. 

(1) En el dia se ha de estar en materia de recusación á lo que previene la ley de 
enjuiciamiento civil sobre recusación de los Magistrados y demás Jueces, art 120 
al 1 39,— de los Subalternos art. 1 40 al 1 55,— de los árbitros art. 784 y 78í r ,-de ami- 
gables componedores 834 y 835,— de los peritos, 303 reglas 9, 10,11, 12 y artí- 
culos 451 y 452 y de los mismos en casos de apremio 9*0 y 981 . Por lo que omitirán 
la mayor parte de las leyes de este título, y solo se dejarán algunas, por si pueden 
servir en cuanto no están en contradicción á los dichos artículos de la ley de enjui- 
ciamiento civil. 

Dou en su obra de derecho público indica lo principal sobre esta materia en el 
toro. 6 desde la pag. 84 á la 07 donde trata también de los casos en que el juez pue- 
de conocer de la causa si renuncia la parte que tiene derecho de recusar, y de las 
circunstancias que se necesitan para la recusación. 

En dicho tomo y pag. lu2, 136 y 137 se trata del término en que debe ponerse la 
recusación. En el tom. 7, pág. 370 dice que para recusar los ministros de la au- 
diencia, se necesita de justa causa, y que el hacerlo sin ella se castiga como injuria. 
Fontanella en su obra Dtcis. del sacro reg. señad, de Cataluña, trata de muchísimas 
cuestiones sobre la recusación, atendidas las disposiciones particulares déla Pro- 
vincia. Véanse las decís. I al 30 ambas inclusive. Eran tanto mas de ver dichos 
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que cada una de estas elija desde luego (2) uno á su voluntad, 
prestándose antes juramento de calumnia por aquel que hubiere pro- 
puesto la causa de sospecha. Si empero la causa no fuere verdadera 
ó suficiente, el recurrente sea sin remedio alguno condenado en las 
costas, no obstante costumbre ó uso de algún pueblo. 
ii Fe £! an iíS ^ n estas ' eves 86 trataba de lo que debia hacerse cuando una 

eoSea d ?e ^ e ^ as P orles alegaba de sospechas á un magistrado: que las causas 

SX^mw! de sospecha eran las de derecho común: que no pudiesen ser remo- 
Cap 31 

vidos ni prohibidos de votar los magistrados en virtud de letras 
Reales; que no podía darse por sospechosa toda la Audiencia y que 
bastaba que los escritos de recusación fuesen firmados por la misma 
persona y no sabiendo esta escribir, lo hiciese por esta otra persona 
conocida. 

El mis. eo lii 
laa corte* 111 
de Monzou 
afio 1510. 
Cap. 9. 



El mismo 
en dichas 

cor. C. 56. 



IV. 



Carlos eo 
)aB corlea V . 
de Barce- 
lona, aüo 
1520. C. 15. 



El mismo 
en dicnaa 
cor. C. 33. 



VI. 



El mismo Trir 
en las ler- Vil. 
ceras cor. 
de Monzou 
año 1537. 
Cap. 13. / 



autores y los que cita Dou en los lugares referidos, cuanto en la ordenanza 77 de Jas 
antiguas de esta Real audiencia en punto á recusaciones se decia que se habia de 
estar á las leyes municipales y á la práctica y estilo antiguo. 

Por la ley S7, tit. f, lio. 11 de la Novís. no podían recusarse mas de tres aseso- 
res por cada parte, pero esta número era aun demasiado; y generalmente en esta 
provincia por sola recusación de asesores se dilataban extraordinariamente los 
pleitos, pues apenas habia uno en que no recusasen todos los que permitía la ley. 
El establecimiento de Jueces de primera instancia ha hecho un gran bien á la pro- 
vincia solo por este motivo. 

(a) atieres trata de esta ley extensamente. 

Lo que se establece en esta ley respecto 6 los jueces delegados, se extiende 
a los ordinarios en la ley 10 de este titulo. 
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VIO. Los magistrados de la Real audiencia aunque sean el can- f¿ 



mis. en 
aR^uarlaB 



ciller tíoc canciller ó regente la cancillería no puedan ser relatores ^Jo^ 8 
ni intervenir en la votación de las causas en que el padre, hijo, sue- IT P . 1<? 42 * 
gre, yerno ó cuñado fueren obogados; y porque podría suceder que 
en secreto patrocinasen ó aconsejasen, Ordenamos que pueda cual- 
quiera de los interesados acudir al presidente, y si se tratare de su 
persona al decano quien haga jurar al ahogado sobre los cuatro 
Evangelios tocándolos corporalmente en presencia suya y de los ma- 
gistrados de la sala, si es abogado ó ha aconsejado en la causa que 
se tratare, pública ó privadamente, directa ó indirectamente, y el 
dicho juramento sea continuado en el proceso. Si el abogado estuvie- 
re enfermo, el juramento se recibirá por un magistrado de la audien- 
cia no sospechoso; y si se probare que el tal abogado ha jurado 
falsamente, quede inhábil de ejercer su oficio y todos los oficios pú- 



IX. Añadiendo á la ley que precede Ordenamos que abogado que , Felipe, 

. ..... /» i r i pn'n.y luir. 

tenaa en la Real audiencia padre, suegro, tío, hermano o cufiado, ten. ¡*. de 

m t Cárloo en 

entendiendo también por cuñados los maridos de dos hermanas, no ¡"prime- 

« ' ras cortes 

pueda aceptar pensión cierta, ni otras cosas ni promesas, ni ofrecí- ^^im. 
mientes de universidades, colegios ó singulares personas para acón- Cap 35 
sejarles, patrocinarles y abogar por ellos en secreto; antes deban 
trabajar públicamente por ellos en escritos, diciéndose y nombrán- 
dose en escritos abogados de aquellos, de manera que sea notorio y 
se sepa de quien son abogados y á quienes aconsejan; y si de hecho 
tenian tales pensiones, promesas ú ofrecimientos para aconsejar, pa- 
trocinar y abogar en secreto, las deban dejar y renunciar; y que en 
otras causas en que no abogaren ni aconsejaren á los susodichos, no 
puedan ni sea lícito comunicar en secreto con dicho padre, suegro, 
tío, cuñado 6 hermano que fuere de la dicha Real audiencia, á fin 
de que no se haga fraude á la expresada ley antecedente; y que en 
tales causas en que hubiere abogado, aconsejado ó intervenido y 
aceptado promesas ú ofrecimientos directa ó indirectamente, no sea 
necesaria la recusación de las expresadas personas, sino que tpso 
jure et ipm lege sean habidos por recusados y removidos de interve- 
nir y votar en dichas causas, ni puedan estar presentes en la audien- 
cia cuando aquellas se trataren; y si se hallare que los abogados 
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directa ó indirectamente en manera alguna han hecho fraude en esto, 
incurran en la pena de dicha ley anterior. Y para quitar toda sos- 
pecha de soborno, se manda que cualquier abogado que de cualquier 
modo que sea intentare sobornar juez ó relator de la Real audien- 
cia, incurra en la pena de la ley presente á mas de las penas ya 
establecidas de derecho común: y tenga lugar en los doctores del 
Real consejo que hubieren sido abogados, quienes no puedan inter- 
venir ni votar en las causas de aquellos de quienes hubieren sido 
abogados, habiéndose aquellas empezado al tiempo en que eran sus 
abogados, entendiendo que de las predichas causas los susodichos 
abogados deban prestar juramento de seis en seis meses en poder del 
canciller y aun oir sobre ello sentencia de excomunión, del cual ju- 
ramento deba levantarse auto en poder de algún escribano de man- 
damiento continuado en el libro de las sentencias y provisiones que 
se hacen por el canciller; y para quitar asimismo ocasión de extor- 
siones y sospechas, se manda que ningún escribano de mandamiento 
pueda tomar provisiones ni expedir actos judiciales ni privilegios en 
causas en que sean abogados hijo, yerno, hermano ó cuñado suyo, 
ni pueda tener en su escribanía causas en que los predichos sean 
abogados, y si lo contrario hiciere incurra ipsó jure en la privación 
de su oficio; bien entendido que en cuanto á escribanos de manda- 
miento, sea remitido al buen arbitrio del Lugar teniente general. 

Felipe, en X. ) 
las cor. de f 
Barcelona, 

año 1564. \ 
Cap. 30. ' 

El mismo XI. Como sea conveniente, y permitido por el derecho que los 
en dichas > •> r r i 

p?t rt |tt" Ca í I ue nan ^ e J uz 8 ar una causa puedan y deban razonar francamente 
con las partes sobre los méritos de ella y decirles su parecer para 
discutir y descubrir la verdad y justicia, porque de otra manera 
muchas veces podría una causa decidirse sin ser entendida, lo que, 
especialmente en un tribunal superior como es la Real audiencia, 
es cosa indecente; y como se vea que por manifestar el magistrado 
su parecer á la parte, lo recusan como sospechoso, diciendo que ha 
declarado su ánimo, de lo que proviene que muchas veces no se 
atreven á hablar lo que conviene á la justicia, Ordenamos que los 
doctores de la Real audiencia y del Real consejo criminal, así los que 
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serán relatores, como los otros que han de votar en la causa, insta- 
dos por las partes puedan libremente- decirlas lo que á ellos les pa- 
rece convenir á la dirección de la justicia y discusión de las causas, 
sin que pueda dárseles por sospechosos so pretexto de haber decla- 
rado su ánimo. 

XII. Porque muchas veces sucede que los litigantes para impedir El mismo 

^ 1 c . r r en las cor. 

que alguno de los doctores de la Real Audiencia puedan volar en sus aB 0 M °!í4? 5 n 
causas procuran, que el hijo, yerno ó sobrino haga en el proceso Cap 43 
algún pedimento de substanciación (3); á fin de obviar semejantes 
cautelas, Ordenamos que si algún hijo, yerno, sobrino ó cuñado y 
otros, que por ley impidiesen á algún doctor de la Real audiencia, 
fuesen elegidos por abogados de alguna causa introducida en ella no 
pueda la parte que les eligiere por abogados, recusar al padre, sue- 
gro, tio ó cuñado y demás que por ley pueden ser impedidos, ni 
darle por sospechoso si no hiciere oposición la parte contra quien el 
abogado habrá formado el pedimento. 

TITULO IV. 

DE LAS CONTENCIONES DB JURISDICCION Y DE LA OCUPACION DE TEMPORALIDADES . 

I. A consecuencia de la suprema autoridad Real se ha estimado Felipe, 
siempre como uno de los medios mas á propósito para impedir y ten. eren', 
precaver el daño público la ocupación y secuestro de las temporali- en| a» prt- 

r r r j i meras cor. 

dades ó sea de los bienes temporales de los eclesiásticos y el privar ¡¡¡¡^jgjf 
á estos de la naturaleza de estos reinos y su estraüamiento. Muchas c ' dec 26, 
veces daba lugar á la aplicación de estas penas el conocimiento de 
una causa sobre la que recaía duda de si era ó no de la jurisdicción 
eclesiástica. 

II. A veces los encargados de la administración de iustic ía en ei mismo 

en las se - 

nombre del rey han abusado de estas facultades y para precaver *»n. cor. 

• * 1 1 de Monzón 

estos abusos se dieron varias pracmáticas que se hallan en el 2.° vo- J¡° 
lúmeu. En las cortes en que se propuso la que forma la ley 1 .* de 
este título, se proponían también algunos otros medios al mismo ob- 
jeto; y S. M. determinó que fuera ley y acto de corte fuesen confir- 
madas las pracmáticas, capítulos y actos de corte; y que no pagasen 

(3) fii Uxto catalán dice alguna ordinata . 
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i Feli or de sa ^ a "° alguno a l 08 jueces, relatores ó consejeros por la ocupación 
^o Ce lb64' de temporalidades. 

cap. 22. ni. Para la decisión de estas competencias habia en Aragón y en 
en dichas Cataluña un Canciller de competencias, que como se ha dicho en las 
corles, ua- p¿g mM ^ 1 4 y .| 4 5 de este tomo, quedó estinguido este destino de 

en ' rtcbaa Canciller, en consecuencia quedan inútiles las leyes de este titulo, 
p?t.de cor- como lo manifiesta el siguiente estracto de las mismas. 

tes 6 

Felipe 11 IV* En la ley 2. a se dijo que pendiente la contención y presen- 
meras cor- tadas las letras de contención nada se innovase. 
te ceion Ü ¿ r " V. En la tercera se hablaba del nombramiento de árbitros para 

año 1589. 

Capít. «. decidir la contención. 



VI. En la cuarta que para saber si el Canciller habría faltado 
dentro el término prefijado, debiese levantarse auto público de la de- 
claración que hiciese. 

En la quinta y sexta que la declaración debiese hacerse en la 
casa del Canciller; que luego de hecha por esle la declaración debiese 
el escribano devolver los procesos y autos originales, que se le hubie- 
sen entregado, sin exigir salario de copia ni otra cosa alguna por 
custodia bajo pena de privación de oficio. 

TITULO V. 

COMO SB DEBB DECLARAR LA DUDA SI UNA CAUSA BS CIVIL ó CRQflNAL. 

Felipe i. En la ordenanza 1 17 de las de la Real audiencia dadas en 
las cor. de 

Srio Ce i564' se determina lo conveniente sobre el particular, prescribiendo 
capit. 9. se reun ¡ era e ] Regente y un oidor, y un alcalde del crimen, para 
decidir si pertenecía á la sala civil, ó ó la criminal. En el dia, como 
todas las salas conocen de lo civil y criminal, es inútil-todo artículo. 

TITULO VI. 

COMO SB HA Dfi DECLARAR Á QUIEN TOCA PROVEER LAS RAIUAS CUANDO LA 
GOBERNACION ESTA DE VISITA EN LOS PUEBLOS. 

Felipe 11 I. Variado enteramente el gobierno de Cataluña, es inútil la ley 

en las pri- # ° ' J 

d^Barce- úuica de este titulo, en la que además no se hace otra cosa que fa— 
1599' Capí cuitar á la Real audiencia para determinar sobre la duda que indica 
de cor. 4ü. el epígrafe y éase lo notado en el tit. 27, lib. 1 de este volúmen. 



Digitized by Google 



-193 - 



TITULO VII. 

OB LAS AVOCACIONES DB CAUSAS A LA REAL AUDIENCIA. 

I. Avocar es asumirse el superior el conocimiento de un t^E^aa 

pleito que pende ante el inferior ó que debia empezar SSSÓnf 
ante el mismo. g ¿ ml 

Las leyes de este título estaban conformes en parte 

lliiii. Alfonso IV 

JI \ con Jas leyes de la novísima recopilación citadas en el « n ^ cor - 
, . . 1 de Baree— 

[ índice de la misma y palabra casos de corte. ¡Jgt c »*o 

Según las leyes de esle título eran casos de corte los 
111 ■ 1 de pobres, viudas y pupilos, bien que las causas debían u% nan ias 
exceder de cierta cantidad, que primeramente se fijó á cortes r de 

•iAAii i Barcelona, 

100 libras, después á 300 y últimamente á la de 1000 aSo 

... , C de i-. 1. 

libras. Poco antes de ¡ 808 el Real acuerdo fijó esta can- 

IV - ' lidad A 3000 libras; pero apenas se observó esta pro- í¿ ¿J 8 ™ 

videncia, ya por la oposición que hicieron algunos, por- S^BarST- 

que la cantidad era señalada en la ley; ya porque des- üSs.'c»! 

pues de 4814 adquirió otra vez mucho mas valoría 
Y I El mi» mo 

moneda que antes de 1808; cuya baja fué la que motivó en die > aa 

•* * cortos* C¡k" 

la resolución del Real acuerdo. P ít 46 - 

Vi. / Además se avocaban las causas de reli giosos y monas— ei mi mo 
terios como de notoria pobreza (ley única de este título en cor. d ¿?47! 
el 2. vol.). 

' El mis. en 

Todas las susodichas causas en todos los referidos ca- !£• í? rc S: 

raa cor. de 

sos, podían avocarse: ora debiesen empezarse, ora se hu- Íqq 061 ®. 
biesen empezado ante el ordinario, mientras el proceso no Cttp " 5 * 
VIII. I se hallase denunciado todavía. Si no se hallaba denun- Ei mismo 

en dichas 

ciado, aunque estuviere señalado para sentencia, podia cor - c - 8 - 
avocarse, porque la ley 17 de esle título que prohibe C arios en 
avocar las causas denunciadas no debia extenderse á & "SSa" 
otras. Podían también avocarse W causas contra los du- año M °i534 n 
ques y otros magnates aunque no llegasen á la cuantía ' * °* ' 
señalada; las causas que se promovían en el veguerío 61 mis. en 
donde estaba la audiencia; igualmente las causas mayo- c °Moníon e 
res de 50 libras en fuerza de las cláusulas de renuncia- ?°«. 1512 ' 

CONST. CAT. — TOMO I. 13 
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cion de propio fuero y sujeción al de cualquier otro; 
pero esto quedó derogado en la ley última de este título. 

Las causas criminales eran todas avocables en virtud 
del apar. 1 6 del decreto de nueva planta y ordenanza 
186 de las de la audiencia. 

No empero se avocaban las causas en que se oponía un 
tercero, aunque en este tercero concurriere una de las 
susodichas calidades; ni las causas feudales en primera 
instancia, bien que en cuanto á esto debian seguir la 
misma naturaleza que las demás; ni las causas de la mu- 
ger casada con un marido rico, bajo pretexto de pobreza. 
Tampoco podían avocarse con pretexto de pobreza las 
causas de pensiones de censales y viólanos si el con- 
venido habitaba fuera del veguerío do Barcelona; pero 
esto se entiende que no podían avocarse á instancia del 
convenido, pero sí á instancia del acreedor en cuyo favor 
se introdujo la ley 1 , tit. 1 1 , lib. 7 que es en la que se 
funda la prohibición de la avocación de semejantes cau- 
sas. Tampoco tenia lugar la avocación si se trataba del 
testamento sacramental, es decir de las diligencias para 
elevar á tal las declaraciones de los testigos. Pero con- 
cluidas las diligencias que deben preceder a la autori- 
zación del testamento sacramental, podía avocarse el 
conocimiento del pleito sobre si resulta ó no ser testa - 
mentó. 

Si avocado á la audiencia el conocimiento de un ne- 
gocio en que uno pedia la sucesión ab intestato y el con- 
venido oponía la excepción de testamento sacramental, la 
audiencia mandaba que las diligencias se remitiesen al alcalde ma- 
yor; y concluidas las volviese á la sala y continuaba el pleito. 

Peguera citando varios autores dice, que si la acción en vir- 
tud de la cual se intentaba la causa era de menor cuantía, no se 
atendía á la reconvención, lo que debe entenderse si la reconvención 
por sí sola no era de mayor cuantía, pues que en este caso era a vo- 
cablo. Tampoco podían acumularse dos acciones de cantidades me- 
nores para la avocación. 
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La mayoría de la causa, si no resultaba clara de la misma 
demanda por la cantidad que se reclamaba, se probaba con testigos 
sin citación de parte, y en su vista se proveía la avocación y cita- 
ción; pero el convenido dentro el término señalado para oponer las 
excepciones dilatorias, podía oponer la excepción de menor cuantía, 
y pedir que se remitiese el conocimiento del negocio al ordinario. 
Pocas veces se suscitaban estos incidentes porque, habiendo ya el 
convenido tenido que nombrar abogado y procurador en Barcelona 
para oponer la excepción, poco le interesaba el que no se declara- 
se avocado el negocio, sino es que fuese para retardar el pago. 

La calidad de la causa si era de viuda ó pupilo se [podia pro- 
bar también por testigos ó por documentos. 

Las viudas gozaban de privilegio aunque fuesen ricas y aun- 
que litigasen contra otra viuda. No podían renunciar este favor 
en las escrituras, pero sí de hecho, acudiendo al tribunal inferior. 
Se reputaban por viudas en cuanto á este privilegio las solteras y 
aun las casadas cuyo marido fuese prisionero ó desterrado ó fátuo ó 
estuviere en estado semejante. Y como á veces algunos cedían sus 
acciones á viudas, para poder avocar la causa, se lomaron algunas 
providencias para evitarlo en las leyes 5." y 8.* de este título; pero 
atendido la facilidad de avocarse so pretexto de pobreza, no se hacían 
uso de estas cesiones a favor de viudas. 

Efectivamente , en cuanto á la pobreza distinguían los auto- 
res entre pobre y miserable, diciendo que el pobre es aquel que 
apenas tiene congruamente para la sustentación necesaria, y el mi- 
serable es aquel que absolutamente nada tiene; pero en cuanto á la 
avocación de causa, comparaban el miserable con el pobre, y aun 
esta pobreza se estimaba con respecto á las personas. Así es que bajo 
el titulo de pobreza se avocaban absolutamente todas las causas ma- 
yores de mil libras, pues aunque la causa fuese á instancia del du- 
que de Medinaceli, se decía que este necesita todas sus rentas para 
conservar el rango que le corresponde en el estado. Así se practica- 
ba, y en cierta manera se puede decir que se hallaba autorizado por 
lo que dispone la ley 2. a del titulo 28 de este lib. y vol., bien que 
en oierto modo estaba en contradicción con lo que disponía la ley 6.* 
de este titulo. 
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Muchas de estas cosas pueden verse en Peguera en su prác- 
tica oicil mb. 4, pag. 49 donde además trae otras muchas cues- 
tiones. 

En la ordenanza lt2 desde 1742 se trata de que no se avo- 
quen mas causas que las que toquen y pertenezcan por constitu- 
ciones, leyes y estilo. En Real cédula de 28 de junio de 1770 se 
recordó á las audiencias que velasen en no avocar causas. Todo lo 
dicho se entiende en las causas ordinarias; por lo demás la audien- 
cia sin distinción de cantidades ni de personas tenia comunicadas 
varias regalías para conocer de diferentes cosas. 

En Cataluña estaban secularizados los diezmos, y se conocía 
de ellos del mismo modo que de los demás bienes seculares, Dou 
derecho público tom. i, pag. 458. Conocia la Real audiencia de las 
causas del Real Patronato, de las civiles do los eclesiásticos que no 
tenían superior en el Principado, de retención de bulas, de causas 
de hidalguía y otras, con algunas restricciones y aclaraciones que 
son de ver en ios autores que tratan de la materia, é indica Dou en 
dicho 2.° tomo de su obra derecho público; en cuya pag. 458 trae 
una resolución sobre los puntos de que pueden conocer los presiden- 
tes de la congregación Benedictina claustral Tarraconense. 

En cuanto á causas del Real Patronato habia una decisión de 
S. M. á la consulta de la Real sala en la causa del Sacristán de 
S. Pablo de esta ciudad contra el marqués de Bárcena, actuario 
Francisco Roquer. 

Por lo respectivo á las causas de comercio no tenia lugar avoca- 
ción alguna desde el establecimiento de los tribunales del con- 
sulado, según cuyas ordenanzas no se apelaba de sus fallos á la 
Audiencia ni tampoco después de la publicación del código de co- 
mercio de 1829, según el artículo 4216. 

Algunas causas podían, según la ley 1.* de este título, so pre- 
texto de perhorreoencia, sino en ciertos casos; lo que después del 
decreto de nueva planta, y mucho mas después de la incorporación 
de jurisdicciones, apenas podía tener lugar. 

Todo esto es hoy día inútil porque ha cesado enteramente la 
avocación de causas, pues las audiencias solo conocen en instan- 
cia de apelación. 
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TITULO vm. 



II. 



III. 



IV. 



VI. 



VII. 



VIH. 



)B LA COMISION DE CAUSAS EN LA UAL ACDUNGIA. 

Se trata de las comisiones que se hacían á uno ó dos 
magistrados de la audiencia, según la* cuantía de la causa 
antes de 1585, y después á uno solo sin dintincion, ya 
para determinarlas ó solo para extractarlas y dar cuenta 
de ellas en la sala según cual fuere la cuantía. Esto 
después de la nueva forma que se dió á la Audiencia 
en 1716 ya quedó inútil. No obstante se transcribirá la 
ley 6. a de este título según la cual se ve que en la ins- 
tancia de suplicación de un auto inierlocutorio no podía 
admitirse suplicación de los autos interíoru torios que se 
dieren en aquella instancia. 

VI. Ordenamos que para mas pronta expedición de 
la justicia que si se interpusiere suplicación de algún 
intermedio ó provisión hecha en el proceso por el rela- 
tor, debe dicha suplicación cometerse á otro doctor de 
la misma sala; si empero para la tal provisión ó inter- 
medio se hubiese hecho relación ó conclusión en la au- 
diencia, se deba cometer á otro doctor de la otra sala; y 
que las provisiones ó intermedios hechos por el relator 
en las dichas causas de suplicación de intermedios (ínter- 
locutorios), no se puede suplicar, ni de otro modo recur- 
rir por medio de restitución tn integrum, ni en otra ma- 
nera, y que si de hecho se hiciere lo contrario pueda 
el relator pasar adelante no obstante dicha suplicación ú 
otras cosas susodichas. 
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TITULO IX. 

DE LAS CITACIONES É IrTlIBlCIOfíES (1). 

■ 

1. Expídase la citación así a los magnates como á los caballeros, Usase 

r ° Placitum 

mandetur 

¡1 En la lev de enjuiciamiento civil, art. 228 á 232, y 651 y siguientes se dispo- 
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ne lo conveniente respecto á citaciones y emplazamientos; quedando por lo mismo 
inútiles las disposiciones y notas de este título. No obstante para la inteligencia de 
algunos procesos antiguos y de lo que dicen los autores sobre el loe, se continuará 
casi todo lo que se habia notado en la edición anterior, entendiéndose que lo que 
se espresa observarse actualmente es una referencia á la época anterior al regla- 
mento provisional de 1835. 

En la nota 1 .* de este título se decia: Citación es el llamamiento que se hace al 
reo para que venga ante el juez á responder con el objeto de que se aclaren los 
méritos del pleito con intervención délas parles en el juicio promovido ó que se 
intenta promover contra él. La citación tiene lugar 1 en el principio del pleito: 
2.° si este se ha retardado de modo que haya parado, ó como se dice, dormido por 
mas de ocho años; pues en esta Provincia no fenecen las primeras instancias, aun- 
que hayan pasado mas de tres y aun de treinta años, y mientras no exceda de 
cuarenta no prescribe la acción deducida en juicio; pero si ha llegado á estar dor- 
mida por espacio de ocho años, puede continuarse, é instaurando como se dice la 
causa, se pide nuevamente la citación del convenido ó de sus sucesores: 3. a cuan- 
do durante el pleito muere uno de los litigantes; y aunque de la ley de este titulo 
parece que lo mismo debe practicarse cuando muere el procurador de uno délos 
mismos, en la práctica se observa, que en este caso no se despachan letras citato- 
rias, sino que la parte contraria pide al tribunal que mande despachar carta órden 
para hacer saber personalmente al principal la muerte del procurador; mandándo- 
sele al mismo tiempo que nombre otro dentro el mismo término señalado para la 
citación, y si después no comparece nuevo procurador, por esto se pasa adelante 
en el pleito. Esta practica en parte se funda en la misma ley citada refiriendo el 
despacho de letras de que en ella se hace mérito al caso en que hubiese muerto 
el litigante y no el procurador. La notificación personal debe hacerse por escribano 
público y no basta que se haga por el baile ni por el fiel de fechos. He visto man- 
dar muchas veces la repetición de estas y semejantes notificaciones por no ser 
hechas por escribano público. Si el litigante vive en el mismo lugar del tribunal y 
después de la muerte del procurador se dirigen las íntimas A la misma parte inte- 
resada, pretenden algunos que esto basta; pero lo mas seguro es que aun en este 
caso se pida la notificación personal de la muerte del procurador y el mandato de 
nombramiento de otro. 

Tiene lugar una segunda citación si el reo no comparece en toda la instancia, 
pues en este caso proferida que sea la sentencia, antes de pasar al decreto de eje- 
cución, es necesario citar nuevamente al convenido. Lo mismo si no comparece el 
sucesor, aunque antes hubiese comparecido el ya difunto. De esta citación se tra- 
tará en el tit. 10, lib. 7 de este volúmen. 

Si seguida la instancia ante el ordinario y fallada esta se interpusiere apelación, 
puede mejorar la apelación no solo el apelante, sí que también el que ha obtenido 
sentencia favorable. Y cualquiera de estos que compareciere, puede y debe pedir 
que se cile la otra parte, y efectivamente se cito. No es empero necesaria nueva ci- 
tación en las suplicaciones de las providencias de la Real audiencia. 

Es de advertir que en este titulo, si bien se habla también de inhibiciones, no 
es de aquellas que se hacen por juez de apelaciones. De estas se trata en el tit. 7, 
lib. 7 de este volúmen. 
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De la citación de parte para ver jurar los testigos y para la saca de documentos, 
se tratará en los tit. 13 y 16 de este libro y volumen. 

De la citación de terceros opositores, y cuando esta pueda hacerse se tratará en 
el tit. ¿9 de este libro. 

■ 

También debia citarse en los altercados ó artículos que se suscitaban durante el 
pleito principal, pero después sobre este particular se dió una nueva forma en la 
ley 8, tit. -¿5 de este libro y volumen, la que boy día no puede observarse por lo 
allí notado. Se practica regularmente hoy dia esta citación en los términos que ex- 
plica Peguera práctica civil, rub. g, n. 4, á saber: que proponiendo uno un articulo 
se manda notificar el pedimento á la parte contraria mediante íntima dirigida al 
mismo principal, ó al procurador si no sigue el pleito por si. Esta notificación da 
tres dias para contestar; al paso que Peguera dice que se citaba un dia para otro; 
pero seguramente que esto hace referencia 6 la nueva forma de dicha ley 8, tit. 
que como se ha dicho, no puede hoy dia observarse. 

En la Real audiencia algunas veces no se manda notificar, sino que se dé cuenta 
de él por relator, pero esto es pocas veces, y regularmente aunque se mande dar 
cuenta por relator, el resultado es mandar notificarlo, y rarísima vez se toma 
providencia sin previa notificación, por ser siempre expuesta la providencia instada 
por.una parte sin audiencia de la otra. Esta clase de providencias, antes tenían 
regularmente el nombre de incontinenti, y sobre esta clase de provisiones D. Poncio 
Cabañach escribió una disertación en octavo impresa en 1778 en Barcelona. 

En las letras de citación se ha de transcribir el pedimento del actor si el reo no 
habita en el territorio del juez. Véa^c lo >y»?^V «nía dicha ley i:J, tit. 7 de este 
libro. Debe en ellas expresarse el término dentro el cual el reo ha de comparecer, 
que es de diez dias si el convenido no fuese noble, y si fuere noble dentro el tér- 
mino de veinte y seis dias; pues si bien, según el usage de este título debería ci- 
tarse al noble por tres términos, el primero de diez dias, y los otros dos de ocho 
cada uno; pero después en la ley i de este libro se expresa poderse hacer las tres 
amonestaciones en unas solas letras. Lo mismo se observa respecto á los plebeyos á 
quienes se cita en un soto término de diez dias no obstante dicho usage que conce- 
de dos términos, uno al cuarto dia, y otro al quinto. Si los nobles son convenidos 
en virtud de escritura en que renuncia el privilegio militar ó de nobleza se les debe 
conceder el término de diez dias á lo menos en las causas de censales. 

Dichas letras citatorias, d veces son simplemente citatorias, á veces son al mis- 
mo tiempo mandatorias con cláusula juslificaliva; lo que equivale á decir quee 1 
convenido pague ó cumpla con lo que manda el juez, a menos que tuviere motivos 
justo*? para no hacerlo que deberá manifestar al tribunal. Si efectivamente compa- 
rece y alega algunos motivos, aquel mandato se resuelve en una simple citación, 
Trislany decís 47 n 2. Estos mandatos se expiden contra un tercer poseedor de 
bienes del que se obligó en escritura de tercio ó guarentigia, pues contra el tercero 
no puede procederse ejecutivamente como se procedería contra el principal obliga- 
do, ú oíros casos semejantes. Aunque aquel mandato se resuelva en simple cita- 
ción; no obstante produce el efecto de que la causa se considere sumaria. 

Otras son absoluta mente mandatorias. y estas regularmente se expiden en todas 
las causas en que corre peligro ó mucho perjuicio en la dilación, como en las cau- 
sas de nunciacion de nueva obra, corte de bosques y otras semejantes. Si en el 
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mandato además se impone ana pena a! convenido en caso de contravención, se 
dicen mandatorias penales. 

Para la expedición de semejantes letras es necesario, como se ha dicho, qne haya 
un gran peligro en la tardanza. En el tribunal del Real patrimonio es bastante 
frecuente la expedición de semejantes letras. 

Si debe citarse á uno que esté sujeto á otra distinta jurisdicción las letras deben 
contener la cláusula de subsidio: si está sujeto á la misma jurisdicción, pero de 
otro distrito, deben contener las cláusulas de exhorto. 

Si las letras son expedidas por la Real audiencia por avocación de un pleito prin- 
cipiado ante el ordinario, contienen además la cláusula de inhibición del juez infe- 
rior y de mandato al escribano para la remisión de autos. Sj el juez inferior fuere 
uno de los señores alcaldes del crimen, la órden de citar no comprende regular- 
mente sino el mandato del escribano para la entrega de autos, pero no la cláusula 
de inhibición; y esto por una atención á los señores a lea des del crimen, quienes 
por otra parte de hecho quedan inhibidos debiendo el escribano entregar los autos. 

La notificación de los despachos citatorios, se hace regularmente en Cataluña por 
los porteros 6 nuncios de los tribunales; y en la audiencia por los porteros de ínti- 
mas. Estos hacen relación al escribano de haber hecho la notificación, expresando 
á quien se ha hecho y en que términos se ha verificado, que regularmente es ma- 
nifestando el original y dejando .copia simple del contenido de las letras ó carteles, 
y los escribanos notan esto por diligencia en el mismo proceso si la citación ha 
sido por carteles; y si ha sido por letras citatorias, se continua diligencia al pié de 
dichas letras. Sobre si este auto de diligencia puesto en las letras citatorias debe 
continuarse en el protocolo del escribano ó no, véase lo notado en la ley 3 de este 
titulo. 

Este es el modo ordinario de hacer las notificaciones, pero esto no priva de que 
si quiere la parte instante so haga por el mismo escribano en presencia de dos 
testigos. 

En causas criminales tiene lugar la citación que llaman real, por |ue el modo de 
citar al reo es prendiéndolo, de modo que la prisión equivale á la citación. 

Si la citación ha de hacerse á un noble, el escribano antes de notificarle el des- 
pacho cita torio,' debo pasarle un recado de urbanidad. H un hijo 6 nieto pretenden 
citar á sus padres o abuelos, deben en el mismo escrito en que piden la citación 
pedir la venia al tribunal para verificarlo, y en la provisión de citación se expresa: 
concedida la venia cítesele etc. Así se observa en el dia, pero no está en uso la 
pena que antes se ponía á los que omitían esta circunstancia, muy conforme á la 
veneración que se debe á los padres. En cuanto empero á los suegros y menos 
respecto á los padrastos no se acostumbra pedir venia. Véase Fontanella decís. 447 
y 448. 

Si se ha de citar un menor, en la provisión be visto muchas veces que la Real 
audiencia le manda que teniendo la edad para verificarlo, nombre un curador ad 
lites que le defienda, bajo apercibimiento que no haciéndolo se le nombrará de oficio: 
así que no ha prevalecido la opinión de aquellos que sostienen que el menor puede 
estar en juicio con su procurador nombrado mediante juramento. Esto, si no tiene 
ya tutores que continúen en la cúratela, pues que habiendo tutores deben citarse 
todos sin que baste la citación de uno solo. Si 5e trata del interés de un beneficio 
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primeramente por el término de diez dias, y de allí en adelante de 
ocho dias: á los rústicos empero para el cuarto ó quinto dia (2). 
I. Si se pusieren demandas contra caballero, el veguer amo- 

en las 

. i i i j primeras 

neste con letras por tres citaciones, á saber la primera de diez cortea de 

1 . l Uurcelona, 

dias, y las otras de ocho en ocho, ó por una letra que equivalga año m\. 
á las tres citaciones, y pasadas las dichas tres citaciones ó la una 

debe citarse al obtentor del mismo. Si se ha de citar una corporación, la citación 
debe hacerse á la cabeza del cuerpo, y si son muchas, como muchos administrado- 
res, cónsules, priores, etc debe citarse a todos 6 6 lo menos á su mayor parte, 
Dou derecho público lom. 6, pag. 72: y si es un cabildo basta citar al decano ó pre- 
sidente, Práctica de Coll til. 2, p-ig. 8. Si el pleito es en razón de bienes de que es 
usufructuario el padre y propietario el hijo, parece que debería bastar citar al pa- 
dre como igualmente el que se citare la viuda tenutaría; pero lo mas seguro es 
citar también a los propietarios, Prac. de Coll. til. 2, pag. 5. 

Cuando en un testamento hay heredero Instituido, debe citarse este; si empero 
no hay heredero y sí albaceas deben citarse estos. Si el interés es de todos los ve- 
cinos de un pueblo ú otra universidad é interesaban como particulares, se debía 
antes citar á todos, y no bastaba la citación de algunos ni de la universidad. Pe- 
guera di cu. 71. Véase si ahora estose halla variado en virtud del capítulo 1 pri- 
mera clase del edicto del Real acuerdo de 6 de julio de 17 17 . (Este edicto se halla 
al fin del tomo Indice déla primera edición de esta obra pag. 213), pues he visto 
practicar de todo. Por regla general debe citarse a todos los que tienen interés en el 
negocio que se disputa. Esta citación conviene hacerse personalmente para evitar 
dudas, pero si no se encuentra el reo en la casa en que acostumbra habitar, puede 
hacerse la citación á la muger, hijos ó criados si los tuviere, y sino á los vecinos 
mas cercanos. 

Asi se practica y es conforme con lo que sobre el particular dice la curia Filí- 
pica. Supuesto que en esta Provincia no hay ley especial sobre esto, véanse las 
leyes del titulo 7, P. 3 y Gregorio López sobre ellas, quien discurre también en 
vista de las leyes romanas sobre el particular. Véase igualmente la ley 12, tit. 4, 
lib. H de la novísima recopilación. 

H la persona que debe citarse es incierta ó se ignora su paradero, debe citarse 
por edictos que han de publicarse y fijarse en el lugar del último domicilio que 
habia tenido ó que le correspondía tener; y no compareciendo, se le nombra un 
defensor de oficio. 

No se acostumbra en Cataluña recibir información de la ausencia del reo, sino 
que alegando el actor la ignorancia de) paradero del convenido, se le cita por edic- 
tos, corriendo á cargo del actor las costas que se ocasionaren, si por no ser cierto 
lo que él alega tuviere que darse de nulidad todo lo obrado, y así buen cuidado 
tiene de averiguarlo. Esto mientras no pueda perjudicar á tercero. 

Si el que ha de citarse es un grande do tspaña ú otra persona ó corporación 
que vive fuera de la provincia y tiene rentas en Cataluña, y por ellas un admi- 
nistrador general, basta citar a dicho administrador. 

{i) Véase lo notado en el apartado 1 0 de la nota 1 de este título. 
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que equivalga á las tres, el dicho veguer pueda proceder, compeler 
y sacar prendas (3) así corno se ha acostumbrado (\). 
lí e e¡í n í* 11 Ordenamos que las letras citatorias que se expidieren por 
je^Aí-e- nuestra Real cancillería, se ponga la cláusula que antiguamente se 
I4w!c d i2 0 acostumbraba poner en la inhibición Dum lamen vobis constiterit par- 
tan prius esse citnm (5). 
¡•?s rl, c*uart Hl- Ordenamos que cuando se presentaren letras citatorias é" in- 
1 'm¡Sxoi¡¡ b hibilorias de la Real audiencia á los oficiales inferiores y á la parte 
i:íp. 23. que será citada, los escribanos que testificaren los actos de tales ci- 
taciones é inhibiciones además de los actos que continuaren en el 
dorso de las letras, deban retener en su poder nota de los dichos 
actos de citación é inhibición, á fin de que la parte citada pueda 
si quiere llevarse estos auténticos para reportarlos delante del su- 
perior (f>). 

prínjYujr.' Como la experiencia haya manifestado que después que la 

x <i*' cfrtos Reíl l audiencia ha restituido algunas causas á los ordinarios, así de 
mera» cor Realengo como de señorío, por no constar de concurrir calidad en 
nño i¿47. ellas, y después de ser sentenciada para impedir la ejecución de la 
dicha sentencia, la misma parle con letras generales hacia inhibir á 
los dichos ordinarios; por esto Ordenamos que en semejantes letras 
citatorias é inhibitorias generales que se expidieren en la Real au- 
diencia, sea continuada la cláusula Dum lamen peí' senlentiam m rem 
judicaiam transactam finike non fuerint: y que en el caso últimamente 
dicho los ordinarios á quienes tales letras se presentaren, no obstante 

(.}) Véase lo notado en las notas i y b del tit. i de este lih. y vol. 
(i) Véase lo notad j en el usage. 

(o) Como las letras citatorias :e entregan regularmente á la parte y aquellas 
además contienen la cláusula de inhibición al juez y va a cargo de la misma parte 
el hacer notificar las letras al juez ordinario por el escribano que le parezca bien, 
sucedería que el escribano haría notificarlas letras al juez para que quedase in- 
hibido y no cuidándose de otra parte de citar é su contrario, lograría entonces en- 
torpecer el pleito por algún tiempo, y por esto se hizo la prevención de esta 
ley. 

¿6) Algunos notarios no observan esto so pretexto de ahorrar gastos a las partes, 
y lo he visto tolerar en un pleito en que habiendo el actor perdido las letras pedia 
que el escribano le entregase copia de la notificación, y habiéndose asi mandado al 
escribano, dijo este no poder cumplir por no haber protocolizado el auto de uutifl- 
cacion. 
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semejante inhibición, puedan pasar adelante en la ejecución (7). 

V. Ordenamos que los notarios ó actuarios que expidieren las ¡fi la™" 5 ^ 
letras citatorias ó inhibitorias por los escribanos de mandamiento de Monzón 
estén obligados ó escribir al pié de dichas letras y copias de aque- Cap. 3 
lias el nombre del notario ó actuario de la causa, bajo pena de diez 

libras irremisiblemente exigideras, la mitad de las cuales sea para 
la parte que instare, y la otra mitad del Rey. 

VI. Ordenamos que si durante el pleito muriere alguno ó algu- f^íor de 
nos de los litigantes ó procuradores de aquellos, se deba pedir en b bo "«m». 
escritos que sea citada la persona que fuere legítima para continuar a|> 

la causa, y que el juez deba proveerlo en escritos, y así el escrito y 
provisión de letras citatorias y ejecución de ellas se inserten en el 
proceso principal como parte sustancial del mismo (8). 

VII. Ordenamos que en las letras citatorias que se expidieren ei nnVmo 
por la Real audiencia y por los jueces ordinarios, sean puestos los ¡^(^j Crt 
términos (9) y cláusulas (10) que disponen las leyes de Cataluña 

hasta ahora. 



TITULO X. 

DB DAR LIBELO Ó DBMANDA (f). 

1 Pedro III 

1, Ordenamos que el juez no deje de dar sentencia en el ¡£ 'p^Jf: 

\ San , año 

1 1351 C. 13. 

(7) Hoy día no se despachan semejantes citaciones generales. 

(8) Véase lo notado en el aparte 1.° y nota 1 de este titulo. Cáncer, part. ?, 
cap. 14, n. 37 y b3. Fontanella decís. 96, n. 19 y 566, n. 7. 

(9) Serán los,que expresan el usage 1 y la ley l de este titulo. 

(10) Serán aquellas deque tratan las leyes 2 y 4 de este mismo titulo, lo que 
en el dia es inútil. 

(i) La demanda es la base del proceso, y por esto las leyes que tratan de ella 
tienen una gran influencia en la expedición del mismo. Se explicaron pues en la 
primera edición las principales diferencias entre la legislación de Castilla y la de 
Cataluña sobre la demanda; y como en Cataluña estaba expresamente admitido en 
la ley U, til. 14 de este libro el axioma: que todo el proceso es libelo, se notaron 
también allí algunas de las que habla entre las dos legislaciones, sobre los objetos 
de algunos títulos de este libro. Hecha comparación entre ambas legislaciones, se 
dijo en la nota 1 de este título que los defectos que podia tener la substanciación ad- 
mitida en Cataluña, quedarían subsanados mandando que se concluyese en causa 
para recibir á prueba, como lo prescribíanlas leyes de la Novís. Recop. 
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pleito aunque la demanda ó libelo contenga alguna impertinencia ó 

En el tiempo que medió entre la publicación del primer tomo de la primera edi- 
ción de esta obra y la del índice de la misma, se mandó observar el reglamento 
provisional para la administración de justicia, y por lo mismo varió en Cataluña 
la substanciación de procesos, pero no con entero arreglo a lo prescrito en el mis- 
mo. Kn dicho reglamento se mandaba observar lo dispuesto en las leyes de la No- 
vísima Recop. quitándose los abusos que habia introducido la práctica en Catalu- 
ña. Lo que se puso en planta fué la substanciación según la legislación y según la 
práctica de Castilla, aunque esta no estuviese conforme con la letra y con el espí- 
ritu de las leyes. Así á lo menos resulta respecto á los efectos de la conclusión en 
causa. Reclamaron algunos abogados y reclamó el colegio, y fué desatendido, atri- 
buyéndose estas reclamaciones á espíritu de provincialismo, sin advertir que los 
abogados de Cataluña, que entraban de nuevo en la substanciación á tenor de las 
leyes de la Novís. Recop., la estudiaban y deseaban su aplicación, prescindiendo de 
las prácticas buenas ó malas que se hubiesen adoptado en los tribunales de Cas- 
tilla, de las que no se sabían desprender los que estaban acostumbrados á ellas. 

Por esto en algunas adiciones que se pusieron en la página 2*5 del tomo del In- 
dice se notólo siguiente: «Nada seguramente mas justo, nada mas útil que esta 
conclusión según la idea que á primera vista presentan muchas leyes de la Novís. 
Recop., especialmente la primera titulo 10 en aquellas palabras que conchtso el 
pleito den sentencia en que reciban á prueba sobre todo <o por ellos dicho y alegado. 

En vista de estas palabras parece que después del auto de conclusión ya no de- 
bería presentarse otro escrito bajo el nombre de interrogatorios ni otro alguno, re- 
cibiéndose los testigos sobre los hechos explicados en los pedimentos de demanda, 
contestación, réplica y duplica. 

Casi no puede dudarse que esta debió ser la mente del legislador, principalmente 
cuando en ninguna ley habla de que las partes puedan presentar otros escritos, y 
no preOja los trámites que deben observarse en su presentación. 

No puede decirse que sean muy sencillos los trámites de las leyes de la Novís., 
si á mas de los cuatro escritos que han de preceder á la conclusión en causa, pue- 
den después de ellos presentarse los pedimentos de interrogatorios que acomoden á 
las partes; pues si pueden presentarse, han de admitirse los que se presenten, pues 
la ley no prolija número, en tanto que determinadamente no habla de ellos. 

Además ó en los pedimentos de interrogatorios se ponen precisamente los mismos 
hechos y en los mismos términos que en los escritos que preceden á la conclusión 
en causa ó no. Si son los mismos se duplican inútilmente los gastos: si no son pre- 
cisamente los mismos sino otros que conducen á amplificar ó corroborar aquellos 
de que se ha hecho mérito en los escritos anteriores á la conclusión, entonces tañe- 
mos que en vano la ley prefijó el número de dos escritos por parte, pues que des- 
pués bajo este pretexto se pueden presentar muchos otros. 

De otra parte se da ó no traslado de estos escritos de interrogatorios. Si no se da 
traslado, queda la causa expuesta á una monstruosidad, y á que el que procede 
«on mas buena fé quede engañado completamente y sin remedio, pues una idea y 
tal vez una sola palabra que se añada ó se omita puede cambiar enteramente el 
derecho de las partes. Además esto puede dar márgenáque se deban presentar 
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ineptitud, mientras crae por dicha demanda ó libelo ó aun por el pro- 



machos mas interrogatorios, y que se baga prueba sobre cosas en que las partes 
estén conformes. 

Otra dificultad resulta de esto, y es que como dentro todo el término de prueba 
pueden presentarse estos interrogatorios, puede una parte retardar á presentar al- 
gunos hasta los últimos dias; y entonces la parte contraria aunque se le diere tras- 
lado ó por otro modo supiere lo que se intenta probar no le queda tiempo para 
hacer en contra la prueba conveniente. No obstante es menester confesar que estos 
últimos interrogatorios pueden ser de tal naturaleza que hagan cambiar enteramen- 
te el aspecto del pleito. 

Este era también el gran defecto de la legislación catalana, defecto que a prime- 
ra vista no presentan las leyes de la Novis. Pero en ultimo resultado se vé que ni 
en una ni en otra legislación quedan bien distinguidos los términos en que deben 
ofrecerse las pruebas, y aquellos en que deben hacerse. Esto quedarla remediado 
mandando que los hechos sobre que debe recaer prueba testimonial quedasen bien 
marcados en los escritos anteriores á la conclusión en causa, no admitiendo después 
ningún otro escrito, á menos que fuese de antepreguntas 6 repreguntas. 

Si después del auto de conclusión en causa para recibir ó prueba no se admitía 
ningún género de escrito ni documento alguno, y solo se pudiesen recibir testigos 
sobre los interrogatorios que se hubiesen formado en los escritos que preceden á la 
conclusión en causa, entonces no seria necesario el término de 80 dias. Aun no se- 
rian necesarios 4o á lo menos en las causas de primera instancia; pues que las 
partes no deberían perder tiempo en la formación de interrogatorios; ni los jueces 
que deben examinar según la ley 5, tit. 10, lib. 1 1 si son ó no conducentes, retar- 
darían la prueba con este exámen, pues todo esto quedarla decidido en el auto de 
conclusión en causa. 

Seria preferible que de los otros 40 dias se destinasen algunos para que los jueces, 
según cual fuere la causa, pudiesen admitir algún otro escrito á mas de la réplica 
y duplica, en cual escrito nada absolutamente se alegase y sf solo se formase algún 
interrogatorio 6 se presentase algún nuevo documento. Seria mejor un poco de 
indulgencia antes de la conclusión en causa en que las partes procurasen buscar 
todos los medios, á saber el reo para defenderse de la demanda del actor, y este 
para desvanecer las excepciones del reo; pero pasada en Juzgado la providencia de 
conclusión en causa, entonces debería ser inexorable Ja ley en no permitir se ad- 
mitiese ningún escrito ni documento á no ser ¿ los menores por via de restitución 
ín integrum. 

En la ley de enjuiciamiento civil se ha mejorado mucho la práctica que al pare- 
cer hablan adoptado los tribunales seglares de Castilla, pues según esta no se daba 
traslado de los interrogatorios, lo que esponia a los graves daños que se han dicho 
en el apartado décimo de esta nota: y ahora en el art 3<>7 de la ley de Enjuicia- 
miento Civil se manda espresamente que se- dé copia de ellos. En el art. 308 se 
manda que los litigantes pueden presentar interrogatorios de repreguntas, lo que 
conduce bastante para aclarar la verdad, y sin duda conduciría mucho mas si 
pudiesen recibirse los testigos en un mismo dia y acto. Con este motivo se indicara 
aquí alguna modificación que tal vez convendría hacer, la que, al paso que simpli- 
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ceso claramente aparezca la intención del actor. Ni admita el juez 
semejante excepción, ora se oponga antes, ora después de contestado 
el pleito, ni tampoco pueda revocarse, anularse ó decirse que son 

flcaria el procedimiento conduciría é la mejor administración de justicia. En el ar- 
tículo 2<4 de la ley de E- juiciamicnto se manda que en el escrito de demanda se 
espongan sucintamente y numerados los hechos y fundamentos de derecho. En el 
art. 256 se dice que en 'os escritos de réplu-g y dúplica tanto el actor como el reo 
fijen definitivamente los punios de hecho y de derecho, objeto del debate: y por lo 
mismo parece que deberían suprimirse los escritos de interrogatorios, pues si se 
presentaban los hechos en los escritos de demanda ó réplica respecto al actor, y de 
contestación y dúplica en cuanto al reo, tales, como se han de leer é los testigos 
podrían omitirse los escritos de interrogatorio. Si las penas se indican en los escri- 
tos de demanda, contestación réplica y dúplica se pueden explanar mas en los inter- 
locu torios puede esto dar márgen á cuestiones aunque por cierto no puede tener la 
fatal trascendencia que cuando no se daba traslado de dichos interrogatorios. 

Parece pues que debería prescribirse que en los escritos de demanda y contesta- 
ción debiesen marcarse concretadamente los hechos tales cuales han de leerse á 
los testigos, pudiéndose variar respectivamente en los escritos de réplica y dúpl ca, 
y el juez en el acto de recibir el pleito á prueba determinar la que haya de hacerse, 
repeliendo de oficio ó porque hubiese oposición de parte las pruebas impertinentes 
6 inútiles que propusieren las partes. 

Esto se halla conforme con lo que se observa en los Consejos provinciales ó tenor 
del espíritu de los artículos 30 y 38 del Reglamento de 10 de octubre de 1845. 

Entonces se podría suprimir el art. 273 que no deja de importar una desigualdad 
en perjuicio del reo, que tiene seis dias menos para probar, pues no puede tomar 
los autos sino después que los ha devuelto el actor. 

Esto haría desaparecer la dificultad que ofrecen las últimas palabras de dicho 
articulo, pues lo que dice de que puedan las partes en el resto del término solicitar 
cualquier otra prueba. Estos seis dias tal vez podrían aprovecharse mejor para que 
pudiese practicarse lo que se anuncia en el apartado 1 4 de esta nota y esto no so- 
bre hechos nuevos sino para desvanecer el actor lo que de nuevo hubiere alegado 
el reo en su dúplica y vice- versa. 

Entonces, recibida la causa a prueba solo deberían admitirse los interrogatorios 
de repreguntas de que tratan los artículos 308, 3lly3ti, y en casos muy ex- 
traordinarios el escrito de ampliación de que trata el art 260. Así quedaría entera- 
mente desembarazado el término de prueba. 

?e ha dicho en el apartado 1 3 de esta nota que conducirían mucho las repregun- 
tas a la aclaración de la verdad, si pudiesen recibirse los testigos en un mismo 
dia y acto. >e dirá que entonces seria inútil el término de prueba y que habría 
dificultad en reunir los testigos porque no sería fácil que pudiesen encontrar un 
dia que viniese bien á todos. Esta última razón destruye la inutilidad del término 
que se alega. Es realmente algo difícil que debiendo presentarse muchos testigos 
puedan avenirse en el dia en que han de declarar. Pero para esto conviene que el 
término de prueba sea algo largo, pues pudiendo prorogarse hasta 60 dias no es ve- 
rosímil que entre 00 dias no pueda hallarse uno que pueda convenir á todos. 
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nulos ipsojure, el proceso que se formare ó la sentencia que se diere 
á consecuencia de tal demanda ó libelo (2). 

II. En la ley 2.* se disponia que el actor después de seis n* 0 ^ 81 ^ 0 

dias de Gnido el término de citación debia poner la de- Se"^ 
manda, y el reo responder dentro de ocho dias. En J¡™ e íífcj; 
la 3."; que si el actor no ponia la demanda dentro de Lap " U 

m| seis dias el reo debia ser absuelto de la instancia de mo- E ¡ mism-i 
* en las ior- 

do que debia reiterarse la citación: En la i.' que la de- ^ r %J^ '. 
manda que debia poner el actor dentro de seis dias fuese ¡'¿u/c*,*! 
cierta y espresada en términos que se comprendiese que 
IV. es lo que se proponía en juicio, sin que empero se en- prin.y i'up' 
tendiese limitar el que pendiente la causa se pudiese ,,e Carlos 

n r * en tas pri- 

afiadir á la demanda y que aunque el actor en el tér- j¡f^ a n c ^ 
mino de la citación no compareciese ni acusase la con ^ap.a' 547 ' 
tumacia al reo fuese nula la citación. En la 5. a que en las 

v i j- • i i • Felipe en 

V } causas que se seguían en la audiencia debía ponerse en i«« cor «ie 
escritos sin derogación de lo dispuesto en la ley anterior, ^ño^igs, 

No siendo así, las repreguntas no son de gran provecho, pues es visto que se 
envia un testigo muy listo que declara moy vagamente, ó meramente de vidas para 
no comprometerse en las repreguntas; este las esplica á los demás testigos, quienes 
pueden ya por lo mismo hacer sus declaraciones con conocimiento de las re- 
preguntas. 

(2) ¿Si el juez prescindiendo del art. ttú hubiere repetido de oficio una de- 
manda en la que se explicasen los hechos y fundamentos de derecho en toda cla- 
ridad pero sin ser numerados, como previene el art. 221 de la ley, Enjuiciamiento 
civil, y hubiere seguido el pleito sin oposición de parte podra decirse, que el proceso 
«nulo ipsojure? 

Mieres sobre esta ley dice que por ella no se priva al juez el despreciar un libelo 
6 demanda notoriamente inútil; y como dice Peguera un libelo incierto no se ad- 
mite. Cóbrela ineptitud del libelo, véase Tristany decis. li»7, n. M y siguientes, 
«'ancér part. 3, cap. i,m. 170 dice que lo que se dispone en esta ley sobre la inep- 
titud de la demanda, debe entenderse también en cuanto á la ineptitud de la ex- 
cepción. Fontanella clau. 4, gio». 18, part. -t, n. G5 dice que en Cataluña en vista de 
esta ley no importa que se intente una ú otra acción, bastando que se explique cla- 
ramente el hecho, cualquiera qjue después sea la conclusión. (Esto se halla variado 
en el art tu de la ley de Enjuiciamiento civil). No obstante dice Peguera práctica 
civil en la rub. 8 ser muy conveniente que se inserte la cláusula de ponerse la de- 
manda en el mejor modo que en derecho pueda aprovechar al que la pone y per- 
judicar al adversario. i£n los últimos tiempos no se ponia en estos términos, sino 
que se pedia en el mejor modo que en derecho proceda, y además se implora en 
d noble oficio del Juez. También era necesario pedir las costas, pues que no pi- 
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Sobre estas leyes en la edición anterior se dijo en la nota 5. a de 
este título lo siguiente: 

«Ripoll en sus adiciones á la práctica civil de Peguera ru¿. 8. 
n. 22 y siguiente dice que el que puedp el actor añadir 6 limitar la 
demanda debe entenderse sobre la misma cosa que se pide ó cir- 
cunstancias y sus anexos, no empero cuando se pidiese una cosa 
nueva y separada. En dicho número el mismo autor citando á Oliva 
afirma que el actor puede corregir el libelo, añadiendo ó disminu- 
yendo la demanda hasta la denunciación del proceso; pero que no 
puede añadirla desde la denunciación de proceso hasta el señala- 
miento á sentencia. Dice empero que este último debe entenderse 
oponiéndose la parte, porque no oponiéndose, aunque la nueva de- 
manda se haga después de la denunciación del proceso, el júez pue- 
de haber razón de ello en la sentencia. Sobre esta materia véase 
Cancér parí. 3, cap. 1o, n. 25 al 51, donde dice que después de 
denunciado el proceso puede disminuirse la demanda, sin que por 
esto pueda condenarse al actor en "costas á menos que el convenido 
hubiese tenido que hacer gastos precisamente en razón de la mayor 
demanda; ó que el reo se hubiere allanado al pago de la menor 
cantidad.» 

TITULO XI. 

DEL JURAMENTO DE CALUMNIA (1). 

usatre Habiendo muchas veces nuestros subditos quejádose y lamenta- 
'ex'ron™ ^ ose ^ e *l ue con ^ recuenc ' a en los juicios se proponen calumniosa- 

ei ue 8effun- mente demandas ó excepciones, y á veces se interponen apelaciones 

do. 

diéndolas el jaez no está obligado á declarar sobre ellas; lo que dicen algunos que 
esto debe entenderse en aquellos casos en que la ley no manda expresamente la 
dicha condena. Añadían que habiéndola cláusula de imploración del noble oficio 
del juez podia el mismo juez hacer la condena, aunque no se pidiesen. 

Al fin de la demanda ó pedimento introductorio y aun de todos los que presen- 
taban al tribunal se les leia antes de la firma del procurador, la palabra Altissimus 
que se conservaba como una memoria de cuando los procesos se escribían en latín 
en la parte ordinatoria del juicio igualmente que en los fallos, y en veneración de 
Dios nuestro Señor, cuyo favor se imploraba con las palabras A'ttssimus dirigal. 
Sobrentendiéndose el diriyat. 

(») En la ley de Enjuiciamiento civil no se previene semejante juramento. 



Digitized by Google 



de sentencias interlocutorias, y por esto el pleito se prolonga y muy 
largamente se suspende, de modo que apenas ó jamás puede con- 
cluirse definitivamente: queriendo ocurrir con Real remedio á tal 
fraude ó malicia, y deseando poner fin á los pleitos, para que los 
litigantes no sean indebidamente fatigados con trabajos y gastos; de 
consejo y aprobación de los nobles, magnates, y de nuestros ciuda- 
danos que entonces estaban con nosotros en la nuestra corte^ esta- 
blecemos que de aquí en adelante asi el actor como el reo presten 
juramento de calumnia en todas las causas (2). 

I. Ordenamos que en toda causa las partes juren de calum- 
nia (3). 

TITULO XII. 

US LAS EXCEPCION» PABA IMPEDIR EL INGRESO DEL PUÜTO 1 DB US 

RECONVENCIONES (1). 

I. \ En las leyes de este título se trata de los términos .Femando 

| J II en las 

dentro los cuales debían oponerse las escepciones para *JJ¡f d y e 
impedir el ingreso del pleito ó sean las dilatorias y la de J}™ 1 ^; 
reconvenciones, y el modo de substanciar dichas escep- jSit. d !3. Ga * 
dones. T por lo mismo son inútiles dichas leyes, pues en 

II 1 • • • i ^1 mismo 

la ley de Enjuiciamiento civil se han cambiado entera- en dichas 
* J c. 8 3 del 



mente los términos y se han dado disposiciones que cor- Capit.13 

(2) Está conforme este usage con la ley 43, tit. 1 1, par. 3 y la ley 1, Ht. 10, 
bro n de la novísima recopilación, y con varias leyes del derecho romano y canó- 
nico. Dou toro. 6, pag, 65 tratando de este juramento dice en el cap. 6 de juram. 
eaium,. parece que no se desaprueba la costumbre que pueda haber en contrario, 
como la hay generalmente en el juicio civil en que no suele prestarse. No obstante 
añade que siempre y en cualquiera parte de los autos en que hubiere sospecha de 
que por alguno de los litigantes se procede con malicia , se le obliga a prestar 
dicho juramento. Véase la curia Filípica 1 .* parí. Silo. 17. 

Este juramento puede recibirlo el escribano de la causa, ley única tít. 6 lib. 3 del 
i. vol. En los poderes para pleitos regularmente se continua el poder para ju- 
rar de calumnia. 

Véase el cap. 49 del privilegio reeognoverwtt proceres ley 1 tít. 13 lib. 1. del 

S. VOl. 

(3) Véase lo notado sobre el usage; y sobre el título. 

(1) Si el reo hubiere conseguido un nuevo fuero después de la introducción del 
pleito no tiene lugar la excepción declinatoria de fuero. Esta excepción de incorn- 

CONST. CAL—TOMO I. 14 
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tan las cuestiones que se promovían sobre el particular. 
Así es que en el art. 30 de dicha ley se dice que el tér- 
mino para proponerlos es improrogable; que propuestas 
no debe contestarse la demanda, art. 236, cuales son 
admisibles, art. 232, el término para proponerlas, artí- 
culos 239, 254, y sobre el modo de hacerlo art. 240: y 
por lo respectivo á la reconvención se trata de ella en los 
tres últimos apartados del art. 254. 

No obstante se continuarán aquí algunas de las notas 
que en la edición anterior se pusieron en este título para 
que se tenga noticia de lo que se practicaba antes del Reglamento 
provisional, y por lo que pudiese conducir á ilustrar la materia, ob- 
jeto de este título. 

petencia de fuero debe admitirse en cualquier lagar si ella existia antes de la con- 
testación del pleito, pero se ignoraba. Si el reo sabia esta excepción y no la 
había opuesto, debe no obstante darse lugar á ella si la jurisdicción es improro- 
gable, pero entonces debe condenarse al reo en las costas. 

La excepción de pleito pendiente no sirve á aquel que está obligado con cláusu- 
las guarentigias, ni puede oponerse en los ju cios ejecutivos, Peguera práctica civil 
rub.9. Loque debe entenderse del pleito que á prevención hubiese movido el reo, 
temeroso de la ejecución, y aun del pleito que hubiese promovido el actor por 
juicio ordinario si en la escritura de obligación hay la facultad de variar de juicio. 

Hay otras excepciones que al paso que son dilatorias tienen fuerza de perentorias 
y por cuyo motivo se llaman anómalas. Estas si se oponen como perentorias, pue- 
den oponerse aun después de contestado el pleito, pero si como dilatorias deben 
oponerse dentro de los ocho días que prescribe la ley i de este título, y entonces 
antes de proceder á la prosecución del pleito, se decide sobre dicha excepción. Dos 
ejemplares he visto de estas excepciones que pueden dar luz para venir en conoci- 
miento de cuando puede oponerse como dilatoria la excepción sine acttone agis. En 
el primero el ayuntamiento de S Miguel de Cólera intentaba anular un estableci- 
miento otorgado por el venerable Abad de Besalú de una montaña sita en dicho lu- 
gar á favor de Agustin Deop. Este opuso la excepción sine aciione agis, porque 
aunque cuando por los motivos que alegaba el Ayuntamiento pudiese ser nulo el es- 
tablecimiento, nada interesaba en esto el Ayuntamiento; pues que entonces la mon- 
taña habría sido otra vez en plena propiedad del Abad. El otro caso:" un socio 
pedia á sus socios el cumplimiento de los pactos de una escritura de sociedad so- 
bre compra de fincas eclesiásticas en 1833, á loque en 18*3 se oponía la falta de 
acción por no producirla aquella escritura. En uno y otro caso se declaró proceder 
la excepción como dilatoria, y no se dió lugar á la prosecución del pleito. 

En cuanto á la de reconvención, es de saber que opuesta ella dentro el término 
prefijado por la ley, produce tres efectos, á saber, prorogacion de jurisdicción; que 
deba entonce» conocerse de los dos negocios simultáneamente, y fallarse uno y otro 
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titulo xm. 



I. 



II. 



III. 



IV. 



DI LAS ALTERCACIONES QÜB 81 SOSCITAH Bl LAS CAUSAS (1). 

\ De los incidentes en general trata la ley de Enjuicia- 
miento civil art. 337 al 350 y 889 y 890 en los cuales 
se prefijan todos los trámites que se han de observar 
para su sustanciaron así en primera como en segunda 
instancia. Además de los que se suscitan en los juicios 
ab intestato en el art. 379.— -En las testamentarias en el 
art. 437 y 494. — En el concurso de acreedores art. 570, 
572 y 691. — En el juicio en rebeldía art. 184 y siguien- 
tes. En vista de esto han quedado inútiles las leyes de 
este título. 



Felipe 
prln. y Lu- 
gartenien- 
te (ten. da 
Carlos en 
las primer, 
cortea de 
Monzón, 
ano 1547. 
Cap. 1. 



El mismo 
en dichas 
corte». Ca- 
plt.16 



Felipe en 
las cor. de 

Monzón, 
aSo 1585. 
Cap. 6B. 

El mismo 
en dichas 
corteí. Ca- 
pít. 11. 

Bl mismo 
en dichas 
cortas. Ca- 

píl.77. 



al mismo tiempo. Pero si la cansa de la acción fuere sumaria y la 
plenaria, la reconvención en este caso solo produce el efecto de la prorogacion de 
jurisdicción, y no que las dos deban sustanciarse y fallarse ¿ un tiempo, Trislany 
decií. 47, y Kontanella decis. 344, n. 11 al 23; y^en estos términos eotiende dicho 
Trislany lo que dice Peguera en la rub. 11 de su práctica rivii. 

Aunque la reconvención se haya opuesto fuera de tiempo, si la parte no contra» 
dice, debe el juez haber de ella razón en la sentencia. La reconvención no tiene lu- 
gar en las causas criminales. 

Sobre la reconvención de ejecución en los juicios contra las sentencias arbitra- 
rias, véase lo notado en la ley 7, til. i *, lib. í de este vol. 

Muchas otras cuestiones sobreestá materia de reconvención pueden verse en 
Foolaneila en las decisiones 340 al 345 ambas inclusive, y en Cancér P. x, cap. 13. 

Es de notar que en el código municipal, al paso que hay este titulo expreso para 
las excepciones que impiden el ingreso del pleito y para las reconvenciones, no hay 
un título en que se trate expresamente de la contestación del pleito. Esto procede 
de que en Cataluña la contestación del pleito no era de sustancia del juicio, y sin 
ella se proseguía en el pleito quedando quitadas las acusaciones de contumacia, 
las leyes 4, tit. 10 y I, til. 14 de este lib. üsto, según Peguera rub. 1 1 de su 



») El texto catalán dice de altercáis incidenU en la 
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TITULO XIV. 

DE DILaCIONBS Y TÉRMINOS PROBATORIOS B 1NSTRUCTORI09 (1). 



Femando 
II en los 
*eg. cortes 
de Barcel. 
arto 149.5. 
Cap. 1*. 

Bl misino 
en dichas 

cor. C. 16. 



El mismo 
en dichas 
corlea. Ca- 

pít. 16. 

El mismo 
en dichas 
cortes. Ca- 
pít 47. 

Bl mismo, 
en dichas 
cortes. Ca- 

pít. 48. 

Carlos en 
laa cortes 
de Barce- 
lona, arto 

■1520. C. 28. 



Bl mis. en 
las cuar. 
cortes de 

Monzón 
DUO 4542. 
C. 47. 



Felipe, 
prín.y lag. 
ten. gen. 
de Carlos 
en las pri- 
meras cor. 
de Modzod 
orto 1547. 
Cap. 5. 



I. 



III. 



IV. 



V. 



VI. 



VII. 



VIII. 



■ 

En la ley de Enjuiciamiento civil art. 262 y siguien- 
tes se explican los términos ordinarios y extraordinarios 
que deben ooncederse, en el 348 cuando se ha de hacer 
publicación de probanzas: en el art. 319 y siguientes se 
trata de los términos en que se han de poner y probar, 
las tachas; se explican cuales son estas. Y como todo 
esto es muy diferente de lo que se proponía en las leyes 
de este título, claro es que las mismas son inútiles. 

Ya antes de esta ley habían cambiado en mucho los 
términos probatorios, y para que se vea en que se fun- 
daba esto y cuales eran los trámites que se seguían an- 
tes de la promulgación del reglamento provisional para 
la administración de justicia, se continuarán algunas de 
las notas que había en este título de la anterior edición, 
y así serán mas inteligibles los procesos que se hayan 
de examinar de aquella época. 

En la constitución segunda se prescribían los términos 
de las dilaciones ultra-marinas 6 fuera de Cataluña en 
cuya época no se habia descubierto la América, ha» 
biéndose tenido noticia del primer viaje de Cristóbal Orion, 
mientras que S. M. el Bey don Fernando se hallaba ce- 
lebrando las cortes, en que se hizo esta ley. 

En la ley 6. a tratando de la prefijación de un término 



primer acto que subsigue á la presentación del libelo, se tiene por contestación del 
pleito; lo que también procedía en los tribunales ordinarios en los cuales debia ob- 
servarse el mismo órden que en la Real audiencia en virtud de las leyes del tit. 25 
de esto lib. Véase la nota 6, tit. i, lib. t. 

(I) Desde que en el decreto de nueva planta art. C se mandó que los términos 
de prueba y otros puedan limitarse 6 ceñirse según cada una de las salas juzgare 
ser justo, ha venido á quedar inútil ta mayor parto délas leyes de este Ututo. 
Aunque en dioho art 6 no se da una regla general, se ha seguido después constan- 
temente en la audiencia que en las causas plenarias, se concede la sola dilación de 
veinte dias, y solo la de diez días en las causas sumarías. Cuales sean estos, véase 
en el tit. sede esto lib. 
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IX. \ para recibir testigos se dice «sino es que á la audiencia . Pel| i* 0,1 

i . 1 las cortes 

\ «otra cosa le pareciere según lo árduo ó importante de Jj 0 Mo fS" 
»las causas, siendo dichas causas de Baronías, lí otras Cap 58 

X. j «mayores, ó de estados; » lo que manifiesta que las cau— El mismo 
sas en que se disputan Baronías ú otras mayores, ó es- cür. c/ra* 8 

. lados se tenían por árduas. 

XI. f El mismo 

en dichafl 
cor. C. 73. 

XII \ ^ mismo 

s en dichas 

cor. C.75. 

XIII. 1 El mis. en 

dichas cor. 
Capit. 76. 

XIV. / El mismo 

en dichas 

cor C. 84. 

A pesar de lo dicho, aunque la sala concediese la indicada dilación de veinte ó 
de diez dias según las causas, se habia introducido el abuso do que no se entendía 
correr la dilación hasta que así se declaraba á instancia de una de las partes, á lo 
cual regularmente siempre habia oposición y se formaban artículos sobre el partí- 
calar: sobre lo cual tomó providencia el Real acuerdo poco antes de la guerra 
de 1808, mandando que corriese la dilación en el mero hecho de ser concedida lue- 
go de finido el término de la notificación, y después de finidos los cinco dias para 
presentar interrogatorios, sm necesidad de presentar pedimentos instando el curso 
de la dilación, cuya presentación se prohibió. 

Otro abuso se observaba y era que finido et término de la dilación, se podía un 
segundo término, y á veces tercero y coarto, lo cual daba lugar también 6 mu- 
chos artículos. Sobre esto se providenció por Real acuerdo en 18 de Junio de 1818, en 
el cual á fin de evitar abusos en el curso de las dilaciones en las causas estando en 
algún modo al arbitrio de las partes se acordó lo siguiente: « admitidos a prueba 
"los capítulos corran inmediatamente los tres dias de la notificación ysuoesiva- 
«mente los cinco para poder presentar los interrogatorios: que concluidos dichos 
«términos empiece tp»o (acto á tener curso la dilación, la cual prorogará el tribunal, 
«cuando solicitándolo las partes dentro el término de la misma, se considere arre- 
glado ajusticia: y que cuando se concede la dilación para sustanciar el juicio sin 
'haberse presentado capítulos por las partes, debe entenderse que corre iamedia- 
«tamente después de finido el tiempo de la notificación.» Esta resolución del acuer- 
do estaba conforme con lo dispuesto en la ley 7.' do este título: en que se manda- 
ban correr las dilaciones ipso jure, á menos que alguna do las partes pretendiese 
que la dilación no le habia corrido por alguna caüsa ó impedimento justo. 

Los veinte y diez dias respectivamente se entienden jurídicos ó útiles y no con- 



Por lo respectivo á las dilaciones de artículos, véasela ley í, tit. 13 de cstelib 
y la 11 de este tít. 
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TITÜLO XV. 

(«). 



Va*ge El probar es del que afirma y no del que niega; y esto procede 
afflrmantw en | ag ^ en j a excepción, en las réplicas, y demás seme- 
jantes. El juramento no es prueba, sino que en falta de prueba se 

Cuando la prueba se ha de hacer allende del mar, la dilación es de seis meses; 
si es en las Indias año y medio; y en el Perú dos años. Véase Dou tom. 6, pag. 134. 
Pero téngase presente la facultad que tiene la audiencia para limitar lasdila- 



La dilación ultramarina se concede no solo para recibir testigos, sí que también 
para sacar documentos. Debe pedirse luego por la parte que la necesite; pero sobre 
semejantes dilaciones dice Peguera en el n. 47 de surxtb 14 que no debe ser fácil el 
juez en concederlas. 

A veces aun después de denunciado el proceso, es necesario admitir pruebas, 
v. g. si ha muerto uno de los litigantes y el heredero aunque citado no comparece 
reconociéndose como tal heredero, es necesario probar que lo es, sin que baste la 
mera comparecencia, pues que aquel que calla, nada dice. 

Estas son las dilaciones que se conceden en la audiencia. En los tribunales ordi- 
narios se conceden tres dilaciones, y muchas veces una cuarta, y en las causas 
sumarias una sola de diez días. 

La primera de dichas tres dilaciones en las causas plenarias es de diez dias, la 
segunda de seis, y la tercera de tres. La juratoria es también de tres dias, la que 
se llama juratoria porque no se concede sino ofreciéndose á la parte á prestar el 
juramento de que no se pide por calumnia, ni para alargar el pleito. 

En cuanto a las dilaciones de los artículos y dilaciones ultramarinas parece que 
deben observarse ante el ordinario ios mismos términos que en la audiencia. 

En cuanto ¿ los negocios de comercio, debe estarse á lo que dispone la ley de 
enjuiciamientos. 

Las respuestas personales pueden exigirse aun después de denunciado el proce- 
so si recae sobre artículos ó capítulos ofrecidos ¿ prueba antes de la denunciación 
de proceso; pero no si son presentados después, á menos que fuesen en aclaración 
de los que se habían presentado antes. Peguera rub. 13, n. 44. El art. 292 de la ley 
de Enjuiciamiento civil no distingue. No obstante el art. 866 dice que antes de ha- 
berse notificado la providencia en que se manden tener los autos á la vista pueden 
sus partes exigirse confesiones judiciales; con tal que sean sobre hechos que no ha- 
yan sido objeto de otras, que se hayan exigido en la primera instancia. 

(1) Casi es inútil un título especial sobre este particular, pues separadamente se 
habla de cada una de las clases de prueba de que aqui se hace mérito, á saber de 
testigos en el título siguiente: de instrumentos en el tit. 17, ambos de este libro; y 
del juramento en el tit. 1 del lib. 4. 

De la prueba á vista de ojos 6 visorio se hablará en el tit. de legítima. 
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concede al reo ó al actor, á aquel que conociere que está mas cier- 
to (2) y al que creyere que teme mas el juramento. La prueba se 
hace ó con testigos, ó con escrituras, 6 con argumentos, ó con indi- 
cios verosímiles. El juramento pues no es prueba. 

TITULO XVI. 

D* LOS TESTIGOS (4). 

I. -A fin de que se eviten los perjurios Ordenamos que los testigos pUsjR». 
no sean admitidos anles que sean examinados, y si de otro modo no "gj*^ 1 
en ser examinados, serán separados los unos de los otros y 



En ningún caso deberán admitirse sobre hechos enteramente conducentes, pues 
que entonces se deniegan. A los que gozan privilegio de nobleza, prévio recado de 
urbanidad, pasa el escribano ó recibirles las respuestas en su ta^a. >i las respues- 
tas son confusas, puede obligarse á reiterarlas segunda y tercera vez, pero el es- 
cribano está obligado á leer al respondiente las dadas anteriormente. Para que las 
respuestas no sean confusas ó ambiguas conviene que los capítulos sean claros y 
enteramente ciertos. 

(2) El texto catalán dice ¿aquel que el juez conociere esserpus cert y el latino 
quemjudex ceríiorem esse cognoverit. 

(I) El uso de los testigos es muy general. Ellos son necesarios en los contratos, 
en los testamentos, en los juicios y en una infinidad de informaciones eitrajudi- 
cfales que deben recibirse á veces, ya para probar algunos extremos necesarios 
para ser admitido en algunas clases, artes ú oficios, ya para otras cosas inútiles de 
explicar aqut ahora. 

Las leyes de este titulo parece que tratan principalmente de los testigos que de- 
ben ministrarse en los juicios, como lo manifiesta su contexto. Bajo este supuesto, 
por lo respectivo á lo demás se advertirá l.° que, no obstante lo susodicho, el usa- 
ge 3 de este tttulo en cuanto dice que dos ó tres testigos idóneos bastan para pro- 
bar todos los negocios, da márgen á creer que dicho usage es aplicable á otras co- 
sas y no solo á las judiciales, sobre lo cual se harán algunas observaciones al 
tratar del mismo usage: 2.° que se dejará para el tit. » , lib. 6 de este volúmen el 
hablar de los testigos que se necesitan en los testamentos: 3.° que en todos los con- 
tratos generalmente bastan dos testigos: 4.° que el art. 8 de la ley 28 tit. 15 lib. 7, 
de la novísima recopilación, hablando de los escribanos de Barcelona, se dice que 
podrán reducir á escritura pública las atestaciones exlrajudiciales, con tal que 
semejantes informaciones se hagan declarando y jurando voluntariamente los testi- 
gos sin que el escribano haga oficio alguno de juez, y que cuide solamente de ex- 
tender lo que ellos voluntariamente dijeren. Esta facultad de los escribanos de Bar- 
celona debe entenderse en aquellos casos en que las atestaciones no deben recibirse 
en presencia ó por alguna persona determinada, como por los secretarios de algu- 
nos colegios y gremios y con las formalidades que respectivamente prescriban sus 
ordenanzas. 
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pregun lados cada uno en particular: no seré permitido al acusador 
presentar testigos estando ausente el acosado. T por lo mismo no se 
admití á nadie el juramento ó á dar testimonio sino estando en ayu - 
ñas. Si se tachare al testigo, el qne lo desecha diga y pruebe por- 
que no lo ha querido aceptar: los testigos se elijan del mismo terri- 
torio y no de otro, á no ser que tal vez la causa se haya de instruir 

Pasando pues ahora é tratar délos testigos que deben recibirse enjuicio, es de 
advertir que Peguera en la práctica civil rub. 18 dice que los litigantes deben citar- 
se para ver Jurar los testigos qtíe presentan sus respectivos contrarios, lo que está 
conforme con la ley 93, tit. 16, par. 3. No obstante en las adiciones de D. Acacio de 
Ripoll á la dicha práctica de Peguera se dice que es estilo en la Real audiencia que 
finido el término de los interrogatorios se reciben testigos sin citar la parte contra- 
ria, y que solo en los tribunales de fuera acostumbran á notificarse con intimas 
¿ la parte para que venga si quisiese á ver jurar los testigos. En la ley de enjuicia- 
miento civil no se dispone esta prévia citación. No obstante según el art. 313, hay 
un medio seguro para conseguir mejor los efecto» de esta citación, pues se previene 
allí, que si las partes lo solicitaren podrán presenciar el juramento de los testigos, 
y exigir en el acto todas las noticias necesarias para que puedan conocerles con 
seguridad. 

También debían citarse los testigos antes que fuesen examinados. La razón que 
para esto da Peguera en la dicha rub. i 8, n. 3, con referencia á otros autores es 
porque no parezca que espontáneamente se presenten á ser testigos. Esta razón, se- 
gún algunos, no concluye, y de otra parte esta citación es meramente de fórmula. 
Kn la ley de enjuiciamiento civil no se prescribe la citación de los testigos, y así 
solo tendrá lugar cuando hubiese denegación á presentarse á declarar. 

Los testigos deben ser recibidos dentro de la dilación; pero si han sido citados y 
han prestado el juramento dentro de ella pueden hacer la declaración después de la 
misma, si el término ha sido concedido meramente para probar. Esto no procede 
si el término ha sido concedido para probar y haber probado, Peguera rub. 18, n. 8 
y mí». tt, n. 139; 6 bien si se ha prefijado un termino para presentar en autos el 
despacho compulsorio para la recepción de testigos. Aun fuera de estos casos al- 
gunos dicen que no puede tener lugar lo susodicho después del acuerdo de 1818 
que se halla en la nota 1 del tit. 14 de este lib. y vol. Hoy según el art. 276 de la 
ley de enjuiciamiento civil, no basta juramentar á los testigos, dentro el término 
de prueba para examinarlos después. 

Las declaraciones de los testigos en las causas civiles á veces se remitían origi- 
nales con devolución de las letras, otras veces los escribanos protocolizaban lás le- 
tras originales y las declaraciones de los testigos recibidos a consecuencia de las 
mismas y remitían copia auténtica de todo el tribunal. Esta diversa práctica pro- 
venia de la misma cláusula de las letras en que se mandaba á las justicias que re- 
mitiesen las mismas declaraciones ó bien copia auténtica de ellas. 

A consecuencia de lo que en las mismas "letras se prevenía a las justicias sobre 
que se cercioren de la vida y fama de los testigos, y cuanta fé y crédito se pueda 
dar á las declaraciones, las justicias al devolver las letras ccrtiíicaban que los tcsti- 
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fuera del condado. Y si alguno fuere convicto de perjurio pierda la 
mano ó la redima por cien sueldos (2). 



II. Los testigos antes que fueren interrogados sobre la causa, 
sean obligados á prestar juramento de que no dirán sino la verdad. 
Mandamos también qilfe para hacer fé sean mas bien admitidos los 
testigos mas honestos que los mas viles; pero el testimonio do uno 
solo, aunque sea una persona distinguida é idónea, no debe ser 
oido (3). 



gos según consideran son de buena fama y vida, y por lo tanto se les podia dar á 
los dichos y declaraciones entera fó y crédito en juicio y fuera de 61; lo que se po- 
nía ya por fórmula, y por ello muy poco caso se hace de semejante contestación. 

Al fin de las declaraciones de los testigos regularmente se notaba habérseles pre- 
guntado si les comprendía alguna de las generalidades de la ley, y en seguida la 
contestación que habían dado los testigos sobre comprenderles ó no alguna de 
ellas. Cuales sean estas hoy día véase el art. 316 de la ley de enjuiciamiento civil. 

Como debe prestarse el juramento según cual sea la calidad de la persona, 
véase lo notado en el lit. 1, lib. 4 de este vol. 

Sobre las calidades que inhabilitan á algunas personas absolutamente para ser 
testigos, y a otras con respecto á ciertas personas y causas; véanse las leyes de 
este título y el art. 320 de la ley de enjuiciamiento civil. 

(¿) Jacobo de Montejudaico sobre este usage dice: que son dos los exámenes de los 
testigos, uno de la persona, que se hace antes que se le exija el juramento, y de este 
exámen se trata en este usage; y el otro exámen de la cosa sobre que debe declarar, 
y de este trata el usage que sigue. Esto conviene con lo que en el dia se observa, 
pues primeramente sin juramento se pregunta al testigo su nombre, apellido, patria, 
edad, estado, oficio, etc., y antes también se preguntaba á veces si era cristiano, si 
sabia la doctrina cristiana, que cosa es juramento y las consecuencias del mismo. 

Sobre la palabra en ayunas. Según el mismo Montejudaico estar en ayunas es una 
obligación de honestidad, no de necesidad; de modo que está obligado el testigo á 
declarar en cualquier hora: glosa de dicho usage. Y eri efecto, ya de tiempo antiguo 
esto no se observaba, comprobándolo además las leyes del tit. 28, lib. 1 en que se 
prescribía que los magistrados de la sala criminal debiesen asistir á la cárcel por la 
tarde á fin de recibir testigos. 

(3) Guillelmo de Vallesica, nota algunos casos en que basta un solo testigo, los 
cuales cuasi todos se refieren á cosas que miran precisamente al derecho canónico; 
como sobre la excomunión, penitencia, matrimonio, etc. sobre lo cual véase á 
dicho Vallesica. 

Tampoco prueba un solo testigo que declara contra aquel que lo ha ministrado, 
porque el que ministra un testigo aprueba su persona; pero no su dicho, Cancér 
patt. i. cap. 20 ti. 70 al 74. A menos que alucinado aprobase también su dicho; pues 
si quiere estar á su declaración y esta lo es contraria, probará contra él. Peguera 
rub. 18 n. 17 y siguientes. 
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ó poco tiempo antes han sido enemigos, porque airados no procuren 
dañar, ó heridos no se quieran vengar, pues de los acusadores y tes- 
tigos se debe querer la voluntad no ofendida ni sospechosa. No se 
reputan idóneos testigos aquellos á quienes se puede mandar que de- 
claren (4) como testigos. Dos ó tres testigos (5) idóneos bastan para 
probar todos negocios. Testimonio de uno es reprobado así por el 
derecho común como por canónico, 
usape IV. Gomo tengamos frecuentes quejas de nuestros subditos de que 

uest!" 1 ' a corru P c ' 011 ( * e ' os lesl ¡g° s l ft verdad es ofuscada y deprimida, 
siguiendo en esta parte las leyes imperiales, Ordenamos que si fuere 
producido algún testigo, comprenda este en su juramento que para 
hacerlo nada se 1c ha dado, ni prometido á él, ni sabe que se haya 
dado ó prometido á persona á él sujeta. Además reprimiendo de todos 
modos la falsedad de los testigos que declaran contra verdad, Manda- 
mos que cualquiera que litigare ante Nos ó subdelegados nuestros 
que á sabiendas produjere testigos falsos ó lo corrumpiere, pierda el 
pleito é incurra en la confiscación de todos sus bienes, á saber, de los 
muebles solamente, de los cuales la mitad sea para su señor y la otra 
mitad para el Real erario. En la misma pena de confiscación de bie- 
nes incurra aquel contra quien se probare haber declarado falsamen- 
te, y además pierda la mano y la lengua; las posesiones empero de 
cada uno de los dichos pasen á aquellos que por derecho vienen lla- 
mados á sucesión (6). 
usage V. Asimismo con próvida deliberación establecemos, que cual- 

ll Tida r °" quier juez ordinario obligue á los testigos nombrados á dar testimonio 
de la verdad: y obligue á cada una parte para fundar la intención á 
exhibir y manifestar los documentos pedidos por la otra parte, y 
hacer solemnemente copia de ellos, aunque en la causa ó juicio en 
que se habrán pedido no hubieren hecho uso de aquellos documen- 

i 

(i) Por potestad patria, esclavitud, pero do por razón de jurisdicción, véase el 
usage 7 de este título. 

[ i) Esto se extendió ya de tiempos antiguos en Cataluña á los testamentos aunque 
con limitación en algunos distritos. Cancér parí. 3, cap. 20, n. 409. De esto se tratará 
con mas extensión en el til. de testamentos. 

(6) Véanse los usages y las leyes 3, 4 y 3, tit. 7, lib 9 de este vol. y Cancér part. 
i, cap. 20, n. "JO al 70. 
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toa, pues que por falta de testigos muchas veces queda oculta la 
verdad (7). 

(7) En Real Orden de 25 de junio de 1861, se declaré que porelart. 141 5 de la 
ley de enjuiciamiento civil no se entendían derogados los artículos 219 y 220 délas 
ordeoanzas de las audiencias. En el art. 31 4 de dicha ley de enjuiciamiento se di- 
ce, que se prestarán las declaraciones de los testigos bajo juramento en la forma y 
bajo las penas que las leyes previenen De esta disposición deducen los comentado- 
res de la espresada ley de enjuiciamiento, que no obstante el dicho art. 1 451 de la 
misma, no ha entendido ella derogar las leyes que presenten alguna cosa particular 
sobre la que nada ha prevenido, principalmente si ellas no son de mera substancia- 
ción Por esto y por lo que pueda convenir se deja íntegro no solo este usa&c sí 
que también las anotaciones al mismo. 

Antes de entrar en la explicación de este usage, es de saber que al parecer no 
fué hecho de una vez, sino que se le puso una adición. En una obra impresa en líii4, 
y en la que se hallan continuados los usages en latin, el epígrafe del preséntese 
halla concebido en estos términos: «Quod testes cogantur testiücari;» y en seguida 
el usage dice: «Item provida deliberatione slatuimus quod quilibet judcx ordina- 
rius testes nomina tos cogat ad perhibendum testimonium veritatis cum ob defec- 
tom testium sape ventas ocultetur.» El texto catalán antes de dar la razón de 
ocultarse muchas veces la verdad, inserta lo de los documentos en estos términos: 
«Ab provida deliberatió statuim, que¿quíscum jutge ordinan los testimonis nome- 
nats fors á fer testimoni de veritat. E cascuna de las parts á fundar la intenció 
fors á exhibir, é mostrar las cartas demanadas per 1' allra part, é femé copia so- 
lemnement, jatsíeen la causa, éenlo juy en que seré n demanadas, de aquellas 
cartas no hajan usat, com per defalliment de testimonis, mollas vegadas la veritat 
sie ocultada » 

La adición indicada sobre manifestación de documentos ha de ser muy antigua, 
pues Mieres que escribió en 1439 y por consiguiente antes de publicarse la traduc- 
ción y recopilación mandada en 1 413, (véase la ley 1 del proemio, y los § 3, 4 y 5 
del discurso preliminar de esta obra) comentando el cap. 23 de la nona collación 
n. 31 dice: «judex tenetur cogeré al terutram partium litigantium ad edendum al- 
teri sua instrumenta, qu<e habeat ad fundandam intentionem adversar», etiamsi 
illis usus non fuerit.» 

M arquillos sobre este usage fol. 368 dando un sumario del mismo ó indicando lo 
que en él se dispone, dice: «Copellendi sunt testes veritatis testimonium perbibere. 
Nec non á reo et actore utrinque propria instrumenta etiam ipsis uti nolentibus ex- 
hiben debent et de ipsis copiam petenti illain tradi.» 

Peguera en su práctica civil rub. 17. n. 17 citando este usage y los dos au- 
tores Mieres y Marquilles dice, «tenetur pars edere actori et é contra instrumentum 
quod habet ad fundandum suam actionem, licet de illo non sit facta menlio, quod 
limitandum, casu quo alíunde commode pars babero posset. Sic simililer locus non 
est usatico quaDdo actor confecit instrumentum de quo fit mentio per reum vel é 
contra.» 

Por último Dou en su obra derecho público tom. 6, pag. 81 dice, que en virtud de 
este usage debe el reo después de la contestación exhibir los documentos que tiene 
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NuUtufho- V* Ningún hombre ni muger pueda declarar como testigo hasta 
haber cumplido catorce años (8). 

y él mismo cita en sus pedimentos, aunque hayan de fundar el derecho que pre- 
tende el actor; y con referencia a Cáncer añade, que para conseguirse esta exhibi- 
ción de órden del juez, se va á la casa del reo y se hace aprehensión de las escri- 
turas relativas al fin del actor: pero Cáncer en el n. 81 de instrum. «til. dioe, que 
él siempre limitó la inteligencia de este derecho al caso de no poder hallarse en 
otra parte cómodamente el instrumento que solicita el actor. Parece bien justa y 
legal la limitación, porque lo que se dispone en dicho usage es obligación demasia- 
do dura y reconocida como tal en la ley 7, cod. de tettib.: es natural en cualquiera 
la repugnancia en suministrar armas contra sí mismo. 

En vista de todo esto, algunos con respecto al presente usage hacen estas pro- 
posiciones: 1 que si la parte hace mérito de algunos documentos en el pedimento 
de capítulos explicando en ellos el contenido de los documentos, entonces dicen que 
puede obligarse á la producción, porque ya debería haberlos acompañado en el 
mismo pedimento; de modo que hace mal el escribano que admite el pedimento 
sin los documentos según la ley 12, tit. 14 de este lih. y vol.: 2.' si se hace mérito 
de los documentos en alguno de los escritos enunciativamente, entonces 6 bien los 
tiene el que hace méritos de ello ó no; si no los tiene no se te puede obligar a su 
presentación, principalmente si jura que no los tiene, ni los sabe, ni con do- 
lo ha dejado de tenerlos ni saberlos. Tienen pues por absurda la pretensión 
de que se obligue al que ha hecho mención de algún documento público á 
que lo presente en autos, queriéndole obligar á que lo saque a sus costas. 
Esto dicen es contrario a lo que los autores susodichos sientan por base 
de la obligación de presentar, que es el tener los documentos: s«ú in$ trá- 
menla qua habeat, dice Mieres; instrumenta propria dice Marquilles, intthimcn- 
tum quod habet dice Peguera, y Dou, los documentos que time. El que no los 
tiene, ni con dolo ha dejado de tenerlos, no los debe presentar, ni en conse- 
cuencia debe sacarlos del escribano á sus costas. 8. a proposición: Si el que hace 
mérito de un documento lo tiene en su poder, entonces si la escritura es pri- 
vada, ó común, ó bien de aquellas de que hace mérito la ley 17, tit. 2, part 3, 
convienen en que debe producirse á fin de que pueda el escribano poner copia 
concordada de la misma, pero que esto debe ser á costas del que lo pide, ya 
porque en dicha ley de partida solo se dice que debe mostrar y no dice que de- 
be dar ó costear una copia, ya porque en el presente usage, aunque se dice que 
debe hacerse solamente copia de los documentos, no dice a costas de quien, y 
las palabras é ferne copia sokmnemenl, y hacer de ellas copia auténtica ó solemne, 
son regidas de las palabras el juez obligue, y no es regular que el juez obligue sacar 
una copia á instancia de uno y a costas del que no lo pide ni lo necesita, principal- 
mente cuando la ley solo lo manda para que la verdad no quede oculta. El que no se 
oculte la verdad es la causa del usage, no la mención de la escritura: asi es que 
también se manda la producción aunque no se haya hecho mención de la escritura 
liiel de illa non sit facía mentio dioe Peguera. 

(8) La ley i), tit. 16, part. 3 está conforme con este usage en cuanto á los pleitos 
civiles, pero no en los criminales, en los cuales requiero la edad de veinte años ex- 
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VII. Homicidas, malhechores, ladrones, hechiceros, sacrilegos, H om?cíik 
adúlteros, incestuosos y todos los criminales de ningún modo sean 
recibidos como testigos. Además los anatematizados, excomulgados y 
herejes, sarracenos y judíos sean en todos tiempos excluidos de todo 
testimonio contra cristianos. Los primos tampoco pueden testificar 
contra extraños, pero si se quieren presentar, y juntos convienen en 

ello, hagan testimonio entre sí y no entre- otros. Tampoco pueden 
testificar los familiares y esclavos, pues que no se consideran testigos 
idóneos aquellos á quienes se puede mandar que hagan testimonio. 

« 

Del mismo modo no pueden testificar los enemigos ó los que poco 
tiempo hace eran enemigos, porque no sea que airados procuren 
dañar ó dañados se quieran vengar (9). 

VIII. Conv iene que todos los hombres declaren lo que saben ser o^^tet 
verdad, y que el juez los llame a ello; pero si alguno aun después 

de requirido por el juez no quisiere decir lo que supiere, ni decla- 
rarlo como testigo, ó dijere que no lo sabe, ó no lo quisiere jurar, ó 
callase la verdad por favor ó por venalidad, no sea en adelante re- 
cibido como testigo, á menos que callase la verdad por temor de la " 
muerte ó mutilación de su cuerpo; pues no es menos culpa callar 
las cosas verdaderas que exprimirlas falsamente (10). 

presando que los menores de 1 4 y 40 años respectivamente pueden declarar de 
hechos que vieron ó supieron antes de la expresada edad de que se acuerdan 
bien; y además que si se recibieren testigos menores de la expresada edad aunque 
do probasen acabadamente siendo de buen entendimiento, harían gran presunción. 
Esto último va conforme con la opinión de los autores 6 que se refiere Cáncer en 
la parte I, cap. SO, n. 3. 

(9) Este usage sera de los hechos posteriormente á la primera promulgación de 
ios mismos, pues no se halla en la recopilación de loo escritos en latín. Véase el 
usagc 3 de este título. 

(10) En la anterior edición y por lo mismo antes del reglamento provisional 
de l«35 se (üjo: hoy dia se obliga a los testigos con apercibimientos, multas, y 
según la terquedad principalmente en causas criminales, con cárcel y con prisiones, 
Dou derecho público tom. 6, pag. «41 y tom. 8, pag. 211. En las causas civiles para 
poder obligar al testigo es necesario que la parte ofrezca costear los gastos del 

v viage, mantenimiento y pérdida de jornales. Dou tom. fl, pag. 14í. Vide además el 
usage siguiente. En la ley de enjuiciamiento civil en su artículo 314 se dice que 
los testigos prestarán la declaración bajo juramento en la forma y bajo las penas 
que las leyes previenen. En la ley 1. a tít. li, 11b. 11, déla Novfs. Recop. se dis- 
pone que se puede obligar á declarar «maguer que no quieran así por los bienes 
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paürfon- K - pa ^ re contra hijo, ni hijo contra padre, aunque cada uno 
tra Fíiium ^ e |j og j 0 cong ¡ enta} n0 pueden ser testigos. Ni al contrario tam- 
poco puede ser testigo por el otro; porque en cosa propia es repro- 
bado testimonio doméstico; empero no obsta en negocio de otro re- 
cibir muchos testigos de una misma casa. En cosa propia, ninguno 
puede ser ni juez ni testigo. Si los litigantes conviniesen en 
ello, el padre puede ser - juez en negocio del hijo, y este en el del 
padre, pero no será válido el juicio si contra la voluntad de uno de 
los litigantes esto se hiciere (11). 
eniu e eo? Ordenamos que ninguna de las partes asf la del actor como 

íon , M »r.o * a del reo > m I a de olros litigantes pueda producir sobre cada capí- 
1585 c. 9i. tu j o mag j e ( j iez tesl jg 0S . y q Ue est0 se en tienda tanto en los artí- 
culos que se presentaren en razón de la causa piincipal, y los méri- 
tos de la misma, como también en razón de los artículos sobre 
tachas, y en cualquiera otros que se dieren en el progreso de cual- 
quiera causa (12). 

e/ias'prií ^ ara c l ue ' a j usl * c ^ a quede mas asegurada, y los reos tengan 

mema cor, 
de Barce- 

1599' Ca^>° 001,10 P or los caer P 0S)> La resistencia al juez qae manda una cosa justa puede 
de cor. 14. considerarse como un desacato á la autoridad. 

(11) Kn este usage se trata de los que no pueden ser testigos aunque quieran. 
Además á nadie puede obligarse á declarar contra su suegro, yerno, padrastro, en- 
tenado sobriuo ó sobrina, hijo 6 bija de estos, ni contra los mas cercanos con vínculo 
de sangre ó afinidad, Uou tom. 8. pag. 213. Casi concuerda con esto la ley ll.tit. 
16, part. 3, en donde (iregorio López explica varias cuestiones sobre este particular 
haciendo mérilo de varias leyes del derecho romano sobre si se puede, y en que 
casos, obligar á los referidos á declarar. Tampoco puede precisarse. é las personas 
obligadas al secrclo, como abo.ados, médicos, cirujanos, comadronas, y otras; á 
quienes no pudieran las leyes del derecho natural y divino imponer el silencio que 
ellas prescriben, si de otro modo se les obligase a revelarlo, véase la ley 9, tlt 6, 
parí. 3. a y Cancér parí. 1, cap. 20 números 13 y 73. 

(12) Asi se observó y se expresaba en las letras que se despachaban para la re- 
cepción de testigos En las causas criminales no tenia esto lugar, Fontanella d*c¡*. 
37¿. n. 1. observando que en el proemio de esta ley se habla solo, como es asf, de las 
causas civiles. Pero después de publicado el reglamento provisional de '»35, se 
admitieron hasta 30 testigos en conformidad a la ley 2. tlt. 14, lib. íi de la Novfs. 
Recop. En la ley de enjuiciamiento civil no se prescribe número de testigos ¿pero 
podría decirse que no pueden recibirse mas de 30 en virtud del apartado 2.° del ar- 
tículo 314? Convendría tal vez que se fijase el número y que este fuese menor de 
30. Realmente diez bastarían porque lo que no queda probado con diez testigos, 
no se probará con¿30 ni 40. Esto abrevia mucho los procesos inútilmente. 
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mayor satisfacción de sus procesos, piden las cortes que sea del agra- 
do de V. M. que en las causas criminales los testigos que fueren reci- 
bidos al efecto de capturar algunos delicuentes, sean después ratifica- 
dos plenariamente antes de la publicación del sumario, en presencia 
del relator ó juez de las causas si el reo lo pidiere, y que los gastos los 
pague el acusador, si no fuere pobre, y siéndolo los pague la teso- 
rería y que los testigos deben ser conocidos del mismo juez ó de 
persona de crédito y confianza, y firmen de su mano la declaración 
que hicieren, ó de mano de otro si no supieren escribir, y que los 
escribanos que actuaren el sumario deban continuar y escribir todo 
lo que digan los testigos asi en ofensa (13) como en defensa, palabra 
por palabra como ellos lo dijeren, bajo pena de privación de sus ofi- 
cios, y de ser castigados como falsarios, y que de lo contrario los tes- 
tigos no pueden ser obligados á firmar ni hacer firmar su deposición; 
declarando que cuando el testigo no supiere ó no pudiere escribir de 
su mano y debiese hacerla suscribir por otro, sea leida á él la depo- 
sición y no al que la firma. Place á S. M. lo contenido en el capítulo, 
excepto (1 4) lo que se pide respecto á que los testigos sean ratifi- 
cados, que por ser impedimento de la administración de justicia, es 
bueno que se observe lo acostumbrado. 

111. Respecto que los reos acostumbran ser tan pobres que no El mismo 
pueden pagar los gastos de hacer venir los testigos á Barcelona y j^jj™ C J¿ 
muchas veces los mismos testigos esl/in imposibilitados por otros cor 14 
respectos, y temerosos de que les suceda alguna pena ó desgracia de 
testificar en defensa: sea del agrado de V. M. ordenar que para re- 
cibir los testigos de defensa se haga comisión á las cabezas de ve- 

(13, Es necesario que los escribanos tengan mucho cuidado en este particular 
aun cuando el juez mandare lo contrario, pues el mandato de esta ley se dirige á 
los escribanos, y ellos mas bien deben obedecer a la ley queá los jueces. No es 
supérflua esta disposición, pues los jueces á veces enojados de la gravedad del 
delito se preocupan en la averiguación del delincuente. Ksla ley es una ampliación 
déla i¿, tít 13, lib 4 de este vol. Véaselo que dice en el Febrero reformado 
nuevamente por García Goyena t.' edición corregida y aumentada por D. Joaquín 
Aguirre y D. Juan Manuel Montalban tomo 9, tít. 9, sección n.° 208 y si - 
guien tes. 

(14) Esta excepción no se observa hoy día porque en la sUstanciacion de las 
causas criminales se está a lo que disponen las leyes generales del reino. 
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guerfos, á los ordinarios de los logares, villas ó ciudades de dichas 
cabezas de vegueríos, siempre que el reo lo pidiere, y que deban 
ser examinados en presencia del asesor de dicha cabeza de vegue- 
río, y que ningún testigo que depusiere en defensa pueda ser cap- 
turado (4 5) si primero no consta haber testificado falso en dicha de- 
posición. Place á su S. M. cuando pareciere el relator y Real audien- 
cia convenir así para la buena administración de justicia. 

TITULO XVII. 

DB LA PRODUCCION DB DOCUMENTOS (4). 

Bs e cor e ü n I. Ordenamos que ninguna producción general de actos, ins- 
Jk> on iSi, Aumentos, ó procesos sea admitida; si que ella deba ser especial é 
»pit. «o. j n d¡vicl ua) mU y clara y cierta: y si se produjere algún proceso, el 
que lo produjere est^ obligado á designar la parte del proceso que 
intenta producir, y el efecto porque los exhibe, á fin de que la parte 
contra quien se hiciere la dicha producción de acto ó parte de 

(15) Esto hace seguramente referencia á los testigos de coartada. En Cataluña 
siempre que la proposición de defensa era coartada á lugar, tiempo y circuns - 
tancias; de modo que no fuese compatible lo que quiere probar el reo con lo que 
tiene probado el fiscal, los testigos que presentaba el reo se decían de coartada, y 
babian de entrar en la cárcel antes de declarar. Esto se fundaba en que la presun- 
ción estaba contra ol testigo, y por esto se le aseguraba para la pena merecida 
caso que se verificase la presunción y recelos de que declara falsamente. Véase 
Dou tom. 8, pag. 219. En la practica de Coll impresa, se cita una Real orden de 
S. M. D. Fernando séptimo en la que se previene que los testigos de coartada no 
se pongan en la cárcel, dejándolo al arbitrio del juez para el caso en que por 
las calidades personales del testigo ú otras circunstancias sospeche la falsedad de 
este y le parezca acertado el meterle de rejas á dentro. Claro os que hoy no se 
puede poner preso á los testigos hasta que resulte su falsedad. 

(t) En este titulo no se habla de la fuerza de los Instrumentos, sino del modo 
con que deben producirse en proceso; el modo qae deben colocarse en el mismo; y 
cuando ya no ha lugar á su producción. Del primer punto trata la ley 1. a ; y la 
2. a y 3. a respectivamente de los otros dos. 

Con motivo de este título Peguera en su rúbrica 17 trata algunas cuestiones. Pri- 
meramente en el número 9 de dioha rúbrica dice, que si una parte tiene sospecha 
de la falsedad de algún documento que se ha producido por la otra parte, se acos- 
tumbra pedir que sin notificarso se providencie que la justicia del pueblo ú otro 
comisionado se presenten en casa del escribano en cuyo poder se dice otorgado el 
documento, y haga aprehensión de las notas y aprtsias (hoy se diría del manual o 
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proceso, y el juez que los ha de mirar, esté cierto de lo intención ó 
causa por la cual aquellos se habrán producido, y no esté el juez 
obligado á mirar sino solamente aquello que de dicho proceso fuese 
designado, y si por ventura resultare que hubiesen designado con 
impertinencia alguna parte del proceso, el abogado que en todo ó 
en parte impertinentemente hubiese hecho ó aconsejado dicha pro- 
ducción ó designación, sea castigado con la pena de diez ducados, 
aplicaderos á la parte contra quien habrá hecho la (al producción; 

protocolo, véase lo notado en el tit. 13, lib. 4 de este vol.), y que no lo remita ó pon- 
ga en poder del escribano de la causa. Después según las circunstancias se pide un 
reconocimiento por ios priores de los colegios de escribanos ó alguno de ellos, ó bien 
que se les manifieste aquel manual en presencia del escribano de la can n para 
poder hacer las observaciones convenientes. Las costas de estas diligencias re- 
gularmente debe adelantarlas la parte que las pide. He visto practicar esto, pero los 
motivos deben ser fundados; y tratándose do la falsedad de una escritura cuyo 
escribano ba muerto, se notifica la demanda á la otra parle, y á veces se reserva 
esto para definitiva para determinar en vista de todo el proceso; lo que dependo de 
las circunstancias de cada caso. 

Es muy frecuente en Cataluña que la parte que acompaña algunos documentos 
pide que el actuario ponga en autos copia concordada de los mismos y que se le de- 
vuelvan los que presenta. En este caso la parte contraria puede instar que se pon- 
gan otra vez ¿ costas suyas los documentos que ha retirado. 

No veo que sea necesario pedir esto con la protesta de no aprobar el instrumento, 
pues el querer verlo en su original, aunque sea sin protesta, no manifiesta ningún 
acto de aprobación; pero nunca será malo hacerlo. 

Era también permitido en Cataluña el pedir copia de un capítulo de una escritura, 
y es hoy también permitido el sacar copia de una cláusula 6 capitulo de los testa- 
mentos, concordias y capítulos matrimoniales, art. io déla Heal orden «lo 2it de 
Noviembre de 1736. 

Si pues una de las partes ha producido en autos copia de un solo capitulo de 
estos documentos, pide á veces la otra parte que se mande producir entero el docu- 
mento. Sobre esto es de advertir que si la parte ha presentado al escribano íntegro el 
documento diciendo que ponga en autos copia concordada de un capítulo, puede 
entonces la otra parte pedir que el que ha producido el documento lo présenle otra 
vez íntegro al escribano; si empero la parte hubiese pedido al escribano que auto- 
rizó el documento solo copia de un capítulo, entonces si la otra parte cree que le 
interesan los demás capítulos acuda al escribano á pedir copia de ellos. Veai>e lo 
notado eo el usage tit. lü de este lib. y vol. Sobre lo allí notado téngase presente 
el art. 22* de la ley de enjuiciamiento civil. 

En cuanto á las penas en que incurren los que presentan documentos falsos, y 
cuando incurren en ellas previenen las leyes ?, i y 5, tit. 7, lib y de este vol. y 
ahora el código penal; y téngase presente lo dispuesto en el art 2.» i de la ley de en- 
juiciamiento civil. 

CONST. CAL— TOMO I. 15 
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i 

si empero no se hiciere la dicha especial designación de la producía, 
no sea esta admitida (2). 
f¿ ™ictaa°á H - Ordenamos que los actos é instrumentos y otras escrituras 
pít rl 80. Ca " privadas que debiesen admitirse con arreglo á lo dispuesto en la ley 
anterior, sean insertados ó cosidos en el proceso de este modo: que 
para mayor facilidad del juez y también de las partes, todos los ac- 
tos producidos por el actor, -aunque sean en diferentes tiempos, se 
pongan consecutivamente aparte y no estén mezclados en el proce- 
so judiciario, y lo mismo se haga del reo para que así se entiendan 
mejor los derechos de las partes: solamente los poderes de los pro- 
curadores se deban insertar en el proceso por formar parte de su 
sustanciacion (3). 

(2) Eran machas las contravenciones á esta ley cuya observancia de otra parte 
no ofrece dificultades y habría ahorrado muchos gastos á las partes. Ahora se ha 
de estar á lo dispuesto en la ley de enjuiciamiento civil. 

(3) Esta ley no se observaba antes del reglamento provisional de 1835 en virtud 
de lo que se dispuso por el Real acuerdo, quien mandó que los documentos se co- 
siesen á continuación de los pedimentos en que respectivamente se acompañan. Esto 
efectivamente ha producido buen resultado, pues como en Cataluña se producían 
documentos en cualquiera estado del pleito, era mas fácil ver el motivo porque se 
han producido, si se hallan en el lugar mismo en que se han producido. Además, 
de este modo no hay sino una sola foliación cuando antes había pleitos en que ha- 
bía cinco, seis y mas foliaciones, á saber dos ó tres tela y dos 6 tres de retro. Todo 
lo que se actuaba en la primera instancia era la primera foliación de tela; los do- 
cumentos y pruebas testimoniales, que se producían en la misma, eran la primera 
foliación de retro. Las instancias de suplicación se ponian al principio del proceso 
antes que los documentos de primera instancia y se foliaban por foliación separada 
que era la segunda tela; y los documentos y pruebas que se producían en segunda 
instancia, se ponian aun mas al principio foliándolos al retro; y lo mismo se prac- 
ticaba en las terceras instancias, y también lo mismo si habia suplicaciones de al- 
gunos intermedios, de modo que habia procesos que parecían un laberinto. 

Aun después no fué uniforme la foliación, pues en los tribunales de los alcaldes 
mayores si se acompañaban documentos con un escrito se ponian primeramente 
los documentos que el escrito; de modo que si en el primer escrito se acompañaban 
documentos, al abrirse el proceso se encontraba uno con los documentos sin saber 
porque ni como se habían producido. 

El patrimonio Real y la Intendencia se habian arreglado á la práctica de la au- 
diencia, como mas sencilla. En el tribunal de comercio se seguía otro método que 
era aun mas complicado, pues las instancias de apelación se ponian al fin del pro- 
ceso; y como á veces habia muchas apelaciones de los autos interlocutorios, y en el 
intermedio de ellas se seguía el punto principal, resultaba una confusión. Después 
de la ley de enjuiciamiento sobre negocios mercantiles como las apelaciones van á la 
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111. Suplican los tres Brazos á Y. M. que sea de su aerado orde- E1 

~ ^ ° en dichas 

nar que hecha la provisión de la denunciación de proceso no sean J?t¡ío °de 
admitidos pedimentos, dem andas ni producías de actos é instrumen- cor ' 12 
tos, sino el solo pedimento en el cual se pida asignación para sen- 
tencia; excepto el caso que hubiere venido nuevamente á noticia de 
alguna de las partes, con el juramento acostumbrado de aquel que 
quiere producir: en el cual caso no pueda ser admitida la tal pro- 
ducta, aunque la parte jure que nuevamente han venido á su no- 
ticia el acto ó actos y otras escrituras que quisiere producir, sino 
una sola vez y no mas, aunque se pida por restitución por entero; 
y esta única vez que con el dicho juramento le podrá ser concedido 
cuando lo pidiere, sea en escrito, en el cual claramente deba indi- 
vidualizarse y narrar lo que contienen el acto ó actos que desean 
producir á fin de que el juez pueda entender si conducen para la 
decisión de la causa; y si se dijere que los tales acto ó actos que 
desean producir están en poder de otro, y se pidiere tiempo para 
sacarlos y producirlos, no se le pueda en modo alguno dar dilación 
mayor de dos meses precisos y perentorios, y si después se viere que 
el acto ó actos producidos no son conformes á lo que se habia dicho 
que contenían, incurra la parte que los produjere en pena de vein- 
te y cinco ducados aplicaderos á los pobres del Hospital. Place á 
S. M. entendiendo lodo lo dicho solo con respecto á las partes á 
quienes es lícito suplicar de la sentencia definitiva que debe pro- 
ferirse (4). 

Real audiencia han quedado simplificados, pues si la apelación se admite en ambos 
efectos se remiten los autos originales, y cuando se devuelven, van con solo el tes- 
timonio de la providencia. Si se admite en un solo efecto continua el proceso según 
su estado, y cuando se recibe testimonio de la providencia de la audiencia se cose á 
continuación del último procedimiento del pleito y sigue después según su estado; 
que es lo que se hace en los tribunales ordinarios. 
(4) Ed esta ley se trata de la denunciación de proceso. 

La denunciación de proceso, no es otra cosa que concluir en causa. Véase en el 
tit. 19 porque se decía denunciación de proceso, y que otro objeto producía la de- 
nunciación á mas de la conclusión. 

Aquí solo se trata de la conclusión en causa. Hoy dia se ha de estar á lo pres- 
crito en la ley de enjuiciamiento civil. Así es que se considera inútil la nota estensa 
que se puso en la primera edición respecto á los efectos que producía la denuncia- 
clon de proceso, ia modificación, que se habia introducido en la práctica, y lo que 
se observaba antes de la publicación del reglamento provisional de 1835. 
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OS LAS INTIMAS. 

^Fernando 1. Ordenados que los porteros cuando hicieren alguna intima, 
según, cor. deban hacer relación incontinenti al escribano de la causa y deban 

de Buree— 

iSB'c.»! e *P res * r ,a persona á quien hubieren entregado la intima, el dia 
y la hora, y el escribano deba continuarlo ep el proceso, obser- 
vándose e#to mismo respecto á I06 nuncios de las curias de los or- 
dinarios. 

cari.* m H. Ordenamos que las intimas hechas así por los portaros déla 
cníte8 Ual dc Real audiencia como por los del teniente general Gobernador de 

Monzón, 

año 15^2 Cataluña, ó por los nuncios ó alguaciles de las curias ordinarias, así 
de Realengo como de señorío, sean hechas en escritos; y los escri- 
banos deban hacerlas suscribiéndolas con su nombre, y si así no 
fuese hecho sean habidas por no hechas (4). 

F«Hp e> en III. Añadiendo á la ley anterior Ordenamos que los escribanos de 

las cor. de . . . 

Barcelona, las causas deban hacer las intimas ciertas 6 • indubitadas, especi- 

año 1ÍÍ64. * 

cap 1 . 39. ficando la causa, entre que personas, delante de quien ó á re- 
lación de quien se sustancia, el nombre y apellido del que la ha 
dado, y en que nombre la ha dado, y de aquel á quien se le hace la 
intima, y en que nombre se le hace, si como a principa) ó como 
procurador; y de lo contrario sean habidas por no hechas, y el 
esc ribano pierda todo el salario del proceso y otros en razón cte 

(I } A pesar de lo terminante de esta disposición estaban empeñados los escriba- 
nos de los tribunales inferionores en no suscribir las diligencias de notificación. El 
motivo de que continuaran en este abuso aun después de las peales órdenes de S. M- 
de 29 de noviembre de 173C (se leen copiadas estas ordenanzas en el üt. t3, lib. 4 de 
este vol.) casi no puede ser otro que el de que, si bien S. M. en el capitulo $ manda 
que los escribanos a lo menos firmen todas las escrituras que hagan, no mandó lo 
mismo por lo respectivo á los actos judiciales. Es muy ridículo que los escribanos 
de la audiencia firmasen ó 6 lo menos rubricasen las diligencias de notificación, y 
que los escribanos de los tribunales ordinarios, ni las firmasen ni las rubricasen, 
ni las escribiesen de su mano; dejando perplejo el animo del tribunal, como yo lo 
he visto, cuando se trata de si ha pasado ó no en juzgado una sentencia ú otra pro- 
videncia, por alegar la parte que no se le hizo semejante notificación. Véase en la 
ley de enjuiciamiento el modo como deben hacerse las notificaciones en los asuntos 
de comercio, y en la ley de enjuiciamiento civil en las causas respecto 6 los nego- 
cios comunes. 
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aquella causa incurriendo en pena de diez libras por cada vez. 

TITULO XIX. 

I 

DB LAS DENUNCIACION 88 DE PROCÍSO. 

I. Todas las leyes dé este titulo se dirigen á que los se- „ Fe ™ an ,¿ 

ñores magistrados de la antigua audiencia que hacían d^Barcí' 
la relación de los procesos, los despachasen con pron- cap. 19 193 
\ titud. y por sU órden, según la clase de los mismos; 
II • , pues los pleitos menores de cuatrocientas libras seguían e¿ la™'*™ 0 
un óribn, y otro los que excedían de aquella cantidad, aa^ílíoí 
Se distinguían además los pleitos menores de los que C&p 5 

III. I eran mayores, porque aquellos se decidían solo por el El 
relator sin hacer relación en la sala, y los otros con voto ¡j° t rt jj s - Ca - 
de esta. 

IV. | Cuando á un relator se llevaba un proceso ya ¡na- {¡¡¡'¿¡¡^¡5 
truido ó concluso en estado de fallarse, lo denunciaba "ÍS^n 6 
al presidente, él cual mandaba escribir el dia dé denun- *¡¡p ^ 
ciacion en un libro que se llamaba de denunciaciones, 

. . Felipe 

para que los pleitos se despacharen según la antigüedad princyiu- 

111 1 f^arlenien- 

de las denunciaciones. Posteriormente Sé mandó que los J* p en - de 

^ # _ (-.arlos en 

relatores escribiesen de stí propia manó la denunciación prime- 

r r ras corles 

en los procesos, y que aquello ttrviese fuerza de con- Jj^ 0 ^" 
clusion en causa, ley 4 de este tit. que es del ano 4542. Cap 6 
Vi I Desde entonces la denunciación significó dos cosas, la ei mismo 

' en dichas 

conclusión en causa y órden en el despacho; de la cor. c. 38. 
denunciación en cuanto significa conclusión en causa 
VH. \ tratan la ley 3.', tit. 47 de este libró y vol. y las no- f a f p ¿ r £¿ 
tas sobre la misma. En cuanto al órden del despa- ÍS* 0 ?^' 
cho no puede seguirse en el dia lo dispuesto en este Cap 64 
f título. A mas que ya quedó inútil por las 7. a y 9.', títu- i¿i m i 8 mo 
VHI. I j 0 20 de este libro, en que concediéndose comunicación coriesíca- 
de autos después de la denunciación del proceso, fué im- teV8. ec ° r 
posible en los fallos seguir dicho órden dé denunciado- Bl mlgmo 

IX nue eQ dichas 

^ cortes Ca- 

it.de cor- 



v. 



Si- 



Digitized by Google 



-230 - 



TITULO XX. 



DE LA COMUNICACION DB PROCBSOS. 



Fernando 
II fin laá 

terceras 
cortes de~~ 
Barcelona, 
afio 1503. 
Capíi. 38. 

Carlos, en 
las cuar- 
tas cortes 
de Monzón 
ano 1543 
Cap. 4. 

Felipe, 
pi in y lujj. 
ten. gen. 
de Carlos 
en laa pri - 
meras cor. 
de Monzón 
arto' <54"7. 
Cap. 15. 

Bt mismo 
en dichas 
cortea. Ca- 
plt. 46. 

El mismo 
eo las se • 
írun. cor. 
de Monzón 
afio 15o?. 
Cap. 5 

Felipe eo 
las cor. de 
Barcelona, 
afio 156*. 
Cap. 18. 



• El mismo 
en laa cor. 
de Monzón 
aíio 1585. 
Cap. 83. 



Fernando 
II en las 

primeras 
cortee de 
Barcelona, 
año 15W. 
Capít. 21. 



F.l mismo 
un dichas 
corlea. Ca- 
pít. 13. 



I. 



II. 



III. 



IV. 



V. 



VI. 



VII 



VIII. 



IX. 



En Cataluña las partes presentan el pedimento en 
borrador, y los actuarios deben ponerlo en papel sellado 
firmándolo después las partes ó su procurador y el abo- 
gado. Los actuarios inmediatamente de quedar proveído 
el pedimento presentado deben dar copia del pedimento 
y de la provisión á la otra parle, y así recíprocamente; 
de lo cual cada parte forma un cuaderno en el que viene 
á quedar continuado todo el proceso, excepto los docu- 
mentos y pruebas testimoniales. Estos cuadernos se lla- 
man traslados porque suplen el traslado que en Castilla 
se hace del proceso original. Este en Cataluña por lo re- 
gular no se entrega á las partes ni á sus procuradores 
sino cuando comparece el reo, cuando se presentan ca- 
pítulos ó algún documento, después de presentada la 
prueba testimonial, después de denunciados los autos, 
y cuando recae alguna providencia formal. La entrega 
de este proceso se llama comunicación de autos. Peguera 
en su práctica civil rub. 22 n. 8, dice que aunque en 
el escrito en que se pide la comunicación de proceso se 
diga que no corran los términos probatorios , no se 
atiende esto, y que no obstante corren. Pero general- 
mente se observa que si se deniega la comunicación 
corre la dilación á lo menos mientras el proceso se halla 
en poder del actuario porque la parte no queda privada 
de presentar los testigos sobre los artículos que tiene 
ya admitidos; pero si los autos se comunican ó entregan 
á la parte, entonces no pueden correr los términos, 
porque no teniendo el escribano los autos no puede 
leer á los testigos los artículos sobre que deben decla- 
rar. La misma distinción puede aplicarse á los de- 
mas artículos; pues si el proceso no se halla en poder 
del escribano por haberlo pasado al relator, ó por otro 
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X. motivo, es imposible que él reciba los testigos que se jj 1 »™ 
le presenten. Esta cuestión puede tener lugar en la apli- J¡ t rt 5| Ca * 
cacion del art. 271 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
En el dia no se conocen estos traslados ni la voz de comunica- 
ción de autos, sino que en los casos en que se manda dar traslado 
del proceso, se entrega. siempre original. Por lo mismo son inútiles 
las leyes de este título. En las mismas leyes se dispone que el es- 
cribano del juzgado ó de Cámara antes de entregar los autos ha de 
contar las hojas y hacer un memorial de los documentos que obran 
en el proceso del dia, mes y año en que se hace la entrega y deben 
firmarle recibo todos los que reciben el proceso, incluso el Regente 
y demás Magistrados y jueces . 

TITULO XXI. 

DS LOS MEMORIALES DS PROCESOS. 

I. Ordenamos que cuando será finido el proceso y se lleve al re- {¡"¿Ímm 
lator para hacer la relación, el escribano deba hacer memorial de ¡£ rc S a rce- 
todos los actos y de los nombres de los testigos que hubiese en el pro- isSS. 1 c5* 
ceso, foliarlo y darlo al relator (4). p«t. at 

II. Ordenamos que los escribanos estén obligados á foliar los pro- ^'J™ 0 
cesos criminales, y hacer memoriales en ellos, así como se hace en d a " J lo J*ío n . 
los procesos civiles bajo las mismas penas (2). Cap " 49 

III. Ordenamos que los escribanos de mandamiento dentro de , Felipe, 

1 pnn.y lup 

treinta dias después que el proceso' sea denunciado deban hacer me- gJ- |0 J- JJ 
morial íntegro de'todos los testigos, actos, y pedimentos en que l T ™ Pjjjg; 
se hubieren producido documentos, ó precesos que se hubieren acu- 
mulado, y si se hubiesen en algún pedimento exhibido algunos Cap ' 19 
procesos, deberán hacer mención de ellos en dicho memorial; el 

(1) Esto lo verificaban en 1835 algunos délos escribanos que lo eran antes de 
la guerra de la independencia; pero apenas lo hacia ninguno de los que se habian 
recibido después. Si alguno lo hacia era tan diminuto que para nada servia. En la 
ley de enjuiciamiento civil, no se prefija la formación de este memorial; lo que no 
dejaría de ser muy útil bajo diferentes conceptos. 

(i) Véase lo notado en la ley anterior. Las penas á que se refieren son tal vez las 
que se imponen en el capítulo anterior de las mismas cortes que es la ley 7, til. 24, 
lib.9, vol. i. 
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Kl mismo 
mi laa se 
trnn. cor. 
de Monzón 
año 1553. 
G de c 7. 
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cual memorial deba ser puesto al prinoipio del proceso original, y 
manifestado á las partes para que dichos escribanos sean advertidos 
si hubieren omitido ó no hubiesen declarado alguna cosa; y si no lo 
hicieren sean privados del proceso y del salario debido. Por el tra- 
bajo empero de dicho memorial sean pagados por las partes á arbi- 
trio r1:>l relator, sobre lo que se hace á estos responsables en con- 
ciencia . 

IV. En esta ley, se extendía esta obligación á los substitutos de 
los escribanos de cámara. 

TITULO XXII. 



DK LAS RELACIONES DB PROCESOS. 



Fernando 
II en las 

aeffundas 
cortes de. 
Barcelona 
ano 149 (. 
Cop. 20. 

Germán 
consorte y 
Lugarten. 
treoeral de 
Fernando 
II en las 
cortea de 

Monzón, 
ano 1512. 
C«p. 12. 

Felipo 
nrin. y Lu- 
gartenien- 
te «en. de 
Carlos en 
laa primer, 
cortea de 
Monzón, 
año I54T. 
Cap. 14. 

El mismo 
en dichas 
cor C. 11. 



El mismo 
en dichas 
cortes. Ca- 
pít. 81 . 



I. 



II. 



III. 



IV. 



V. 



Las leyes de este título tratan del órden de despachar 
las causas entregadas ó los relatores y de asegurar que 
estos no providenciasen en las causas sin hacer relación 
en la sala en los casos que debían hacerla; lo que en el 
dia es inútil, porque los actuales relatores no son jueces, 
y de todo deben dar cuenta a la sala sin que nada abso- 
lutamente puedan resolver por sí. 



Felipe en 
las cor. de 
Barcelona, 
aSo 1564, 
Gapít. 87. 



VI. 



Digitized by Google 



— S33 - 



TITULO XXIII. 

1* LAS MJÓAS Y PINTOS QUÍB SE HAN DB DAR BU LAS CAUSAS. 

\ Bn estas leyes se prescribía que la audiencia pudiere G ¿ r s lo c s U8r en 

\ dar por escritos las dudas, que ocurrieren en vista del ¡j*f M f¿J¡£j 

proceso, para que los abogados ilustrasen sobre ellas: Jjj 2 15i2 

II i que tas dudas se pusiesen en proceso. 

En la ordenanza 144 de las que tenia la Real audien- p r ¡ nfyVug! 

cia se prevenía que las salas diesen y firmasen dudas de" Carlos 

en i ftS P r, ~ 

siendo conformes á derecho. En la múrucn de dicha or- meras cor. 

de Monzón 

denanza se lee que su intención es la misma que la de la 1 ¡ > 547 
nj í ley 31 , tit. 1 , lib. 5 de la novísima recopilación que ha- 
bla entre otras cosas, de informaciones en derecho y me- u s corles 
moríales ajustados. Dou tom. 6, pag. 179 dice que en el a£o 0 8¡8&¡ 
, dia nunca ó rarísima vez se dan dudas. Efectivamente 
' ya de tiempos muy anteriores á 1808 no estuvo en *«»p¡ p Iv j 

práctica la proposición de semejantes dudas, y solo al- JJJ"® §J£ 
gunas véces la Sala, para mejor proveer, de oficio man- a no lu ífe. 
daba la presentación de algún documentó, la práctica de alguna di- 
ligencia, ó que alguna parte contestase directamente sobre algún 
punto acerca del cual no hubiese contestado. 

TITULO XXIV. 

DB AUDIÉNC1A DB ABOGADOS. 

I. \ Seuun el epígrafe de este título parece que solo debía barios en 

1 * las cuartas 

tratarse en él de los informes á viva voz: pero lo cierto co J, i9:i de 

r Monzón, 

es que también se prevenía en ellas, que cada abogado fjj ¿¿¡ tí > 
de las partes firmase una especie de apuntamiento ó 
] 1 i memorial ajustado; y que en vista de los dos el magis- en las cor. 
trado ponente hiciese otro; todo lo que ya no pudo ob- joo_, ^año 
servarse desde 1716, pues se crearon los relatores que «> r 6 
eran los encargados de formar los apuntamientos. 

En cuanto á los informes es de notar que en Cataluña no infor- 
maban los abogados á viva voz en todas las causas; y para que pu- 
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diesen hacerlo debían pedirlo en un escrito á la sala: regularmente 
se concedía si el pleito estaba sustanciado para deñnitiva; y en los 
artículos se concedía ó negaba según que la sala lo miraba conve- 
niente. Siempre que se concedía el informe se notificaba el escrito 
y su provisión á la otra parte; y uno ó dos dias antes de aquel en 
que debia verse el negocio, el relator entregaba un papelito de aviso 
al portero, y este lo entregaba al procurador, en vista del cual 
w este y el abogado comparecían en estrados para el informe. 

Esta práctica al paso que dejaba mucho tiempo al tribunal para 
despachar mas causas ahorraba gastos á las partes, pues los aboga- 
dos solo se preparaban para el informe en los casos en que se ha- 
bía pedido y solo asistían al tribunal en el dia señalado. En los ne- 
gocios que no se pedia informe el relator debia poner en el apun- 
tamiento no solo el extracto del hecho, sí que también de las razo- 
nes que hubiesen alegado las partes. 

TITULO XXV. 

DEL ORDEN JUD1CIARI0, V QUE EL DE LA AUDIENCIA SB OBSERVE BN TRIBUNALES 

DE LOS ORDINARIOS. 

Usaxc I. Si alguno recibiere algún mal y antes de vengarlo pidiere jus- 

Si qui.s al i- ... 

«juodjua- ticía por él, si el malhechor se la prefiere (1) aquel después reu- 
sando (2) hiciere algún mal con este motivo, hará enmienda prime- 
ramente del mal que hubiese hecho, y después recibirá de aquel 
malhechor el dereho que él mismo le debiere hacer. Si el mal- 
hechor contradijere á firmar de derecho y por esto sufriere algún 
mal, de ningún modo se le haga enmienda (3). 

(i) Es decir firmase de derecho allanándose á que se le siga causa mediante no 
ausentarse. 
(i) La via judicial. 

(3) Ya se ha dicho en el discurso preliminar explicando los usagcs, que D. Ra- 
món Ber en guer su autor conociendo que un mal cuando está arraigado no puede 
curarse de pronto, trató de que é lo menos se observasen ciertas reglas en las mis- 
mas desgracias. En efecto, acostumbrados los hombres, en aquellos tiempos de 
desórden, á tomarse la justicia por sí, promulgó este usage y los demás de este tí- 
tulo para ir acostumbrándolos a pedir las cosas en justicia. Hoy dia es inútil este 
usage y los demás, porque si algún juez inferior se denegare á administrar justicia, 
puede acudirsc al superior, y cuando ni este tampoco quisiese administrarla queda 
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II. Si uno tuviese vasallos que sin su orden y su consentimiento gi ""| 
hicieren algún mal á alguno, y él por razón de aquellos maleficios mlne8 - 
prometiere hacer justicia de los mismos y quisiere firmar que la 
hará, si aquel que hubiese recibido el mal no quisiese recibir de- 
recho de justicia (4) y después hiciere algún mal á alguno; prime- 
ramente enderezará como fuere justamente juzgado el mal que 
hubiere hecho y después recibirá por el señor justicia de sus va- 
saltos conforme se la debiere hacer. Porque así como el mal que 

se ha hecho por denegación de justicia de ningún modo debe ser 
enmendado, así el que se hubiere hecho después del ofrecimiento 
de hacerla de nincuna manera debe quedar sin ser enderezado (5). u*ag« 

° n v ' Si quia 

III. Si alguno tuviere queja contra otro y le citare para que JgJJü" 
le esté á derecho, y aquel no quisiere estar á derecho al quere- 
llante, ni por temor de Dios, ni por mandato del juez, ni por 
amonestación de los próximos parientes ó amigos; y el querellante 
movido de ira robare sus bienes muebles, é invadiere los inmue- 
bles, quemare las casas, devastare las mieses y viñas y los ár- 
boles, y después el reo en algún tiempo compareciere en juicio, 
restituirá primeramente al querellante todo el daño que le hubiere 
hecho y el lucro que pudiere haber tenido de sus cosas, y des- 
pués devolverá el querellante todos los bienes que de él posea, 

pero de los que hubiere consumido, no le esté obligado en cuanto 
al lucro que le sobrare (6), y después el reo hará justicia al que- 
rellante como debiere hacerla y corresponda (7) . 

IV". Si alguno dice que el príncipe, obispo, ó su señor ó su ad- 8 /J¡S¡[ e dl . 
versario se deniegan á hacerle justicia ó imputare á este que es xerlt 

siempre expedito el recurso 6 otro superior hasta llegar al Soberano; pero nunca 
es lícito llegar á procedimientos de hecho. Tampoco puede adoptarse este medio 
cuando la parte no quiere estar á Juicio ó comparecer á él, pues entonces se proce- 
de en los términos que se explican en la nota C, tit. 1 de este libro pag. 173 de 
este tomo. 

(*) Conseguir su derecho por la via judicial. 

(5) Véase lo notado sobre el usage anterior. 

(6) En cuanto se hubiere hecho mas rico. 

(7 Guillermo de Villasica dyo que se había usado en su tiempo de este usage, y 
que fundado en él S. M. se defendia de la demanda sobre los daños que sus ejérci- 
tos habían hecho en el condado de Ampurias, pues antes de enviársele habia hecho 
lo que previene este usage. 
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Fernando 
11 en las 

segundas 

cortes do 
Barcelona, 

ano 1*93. 
Cap. W. 

Felipe 
principe y 
lugart 8¡u- 

□eral de 
Carlos en 
las prime- 
ras cor. de 

Monzón, 
año 1547. 
Cap. 38. 

Kl mismo 
en las se- 
gund. cor. 
de Monzón 
año 1553. 
Cap. 1». 



I 



El mismo 
en dichas 
cor. C 22. 

Felipe en 
las cor. de 
Barcelona, 
año 1564. 
Cap. ÍS 



II. 



III. 



IV. 



V. 
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echado dé paz f tregua del señor, ó dijere qüé su scfiOr le ha 
provocado ó desafiado, si no lo pudiere probar, enmiéndele todos 
los dáños que por ello hubiere hecho, y después ponga su ins- 
tancia, pida jasticia y demande derecho tan públicamente y mu- 
chas veces que no pueda serle negado (8). 

En la primera de estas leyes se ordena que en las 
causas que habia pendientes en la Real audiencia en 1493 
se observasen las leyes, que en las cortes de aquel año 
se hicieron sobre sustanciacion de procesos; y en las otras 
sucesivamente se mandaron observar en el tribunal de la 
bailía, en todos los demás tribunales ordinarios y en las 
causas feudales y enfiteulicarias las leyes que sobre sus- 
tanciacion fueron promulgándose (9). En las otras leyes se 
trata de cuando podían admitirse escritos sin firma de 
abogado; y de cuando debían substanciarse verbalmente 
los procesos: lo que ya no se observaba antes de 1835. 
Ahora queda decidido en la ley de enjuiciamiento civil 
como han de substanciarse los pleitos en los tribunales 
de 4. a instancia; y como en los tribunales superiores, y 
en cuanto á la firma de los abogados en los escritos pue- 
den verse los artículos 19, 85, 105 y 125 de la dicha 
ley de enjuiciamiento. 



Felipe 
en las cor. 
de Monzón 
a Tío 1585. 
Cap. 6*7. 

Kl mismo 
on dicuas 
cor, C. de 
cortes 10. 



El mismo 
en dichas 
cor. Capit. 
de cor. II 



VI. 



Vil. 



viii. 



(8) Véase la nota ;{ sobre el usago 1 . 

(0) En el tit. 7, lib. J del tercer volumen hay cuatro leyes hechas en las cortes 
de I493, 1510, 1520 y 1531 en las cuales se facultaba á los tribunales ordinarios el 
aceptar en ellos el rtrdon establecido para la sustanciacion dé las causas en la Real 
audiencia, y en la última de ellas se dijo que debiesen observarlo si expresamente 
no lo contradecían, de cuya contradicción se debiese hacer constar. 
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IV Kulipe II 

eiiUM pri- 
meras cor. 
•le Barce- 
lona, a5o 
1599. Cap. 
48. 

Y 1 El mismo 

5 « u dichas 

•■or. C. 65. 

TITULO XXVI. 

DB LAS CAUSAS SUMAEIAS. 

• 

I. Mandamos firmemente que se guarde bajo inviolable .obser- | t e,?Mn- 
vancia que cuando sucediere que algún viajante ó eslrangero tenga x, " ,,l,ul - 
que pleitear con alguno de los súbdilos nuestros, el pleito se termine 
debidamente, pero luego y sin tardanza; porque seria cosa inicua 
que tales personas, que muchas veces exponen sus bienes y sus per- 
sonas á los peligros délos caminos y a los riesgos de los ríos, tengan 
que demorar mucho tiempo en algún lugar contra su propia vo- 
luntad. 

I. Las causas se consideraban sumarias de dos maneras; |, Pe JJ al ¡ÍJ 

á saber, en razón de la sustanciacion mas breve, y en 
razón de las pruebas: por bástar en ellas semiplenas re i°S?. 
pruebas, presunciones é indicios. 



11- J Aquí solo se trataba de las causas sumarias en el pri- car»..* en 

■ * 1 las cortes 

mer sentido. Fontanella claus. 8, alas, única par. uni. *° narce- 

7 « l>na, ano 

n. *6. Peguera rub. 4i, n. 58. 15iO C 21 

Entre las causas sumarias unas lo eran mas que otras: E i mismo 
cuales fuesen estas y la diferencia entre ellas: Oliva de c". tígfci" 
action. P. /, lib. 5, cap. 4, n. 08 y siguientes, Cancér • 
IV. [ P. 5, cap. /ff, n. 45<J y las leyes de este título. 

Aunantes de 1835 no habia apenas diferencia entre C M 0 l " on de 
las causas sumarias y las que no lo eran porque las JaJ. n. 
principales diferencias eran que en las sumarias las dila- i?erpe 



V. 



ciones eran arbitrarias, y que en el fallo no debia secuir- P ri °- y iu- 

7 J T ° parlen, de 

se el orden déla denunciación; lo que ya no constituía í "i 0 . 8 . >,ü" 
una gran diferencia, por lo que se ha dicho en los títu- 'mVuTom, 6 
los 4 4 y 4 9 de este libro y vol. La diferenoia que había c a p\ n* 1 ' 
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El mis. en 
Uta sefjun 
cortes de 

Monz'ti 
año 4563. 
C. 46. 

Felipe en 
las cor. d« 

Monzón. 
»Bo 1585. 
Cap 7*. 
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quedado es que en la audiencia se acostumbraba con- 
ceder la dilación de 40 dias y no de 20. Y en los tribu- 
nales se concedía una sola de 10 como se ha citado en la 
nota 1 , tit. 4 4 de este lib. y vol. 

En el día en la ley de enjuiciamiento civil quedan ya 
/ marcados los trámites, que -se han de seguir en cada es- 
pecie de causas, que exigen un procedimiento particular. Respecto 
á los que no lo tienen especialmente marcado, se ha de seguir la 
regla general. 



VII 



Fernamlo 
11 en las 

cortes de 
Monzón, 

año 1510. 

Cap. 17. 



Germana 
consorte y 

lupar te- 
niente gen. 
de Fernan- 
do II en las 
cortes de 

Monzón, 
ano 1512 
Cap. 43. 



Carlos en 
laa seguir 
cortes de 
Monzón, 
ano 1534 
Cap 13. 



11. 



III. 



TITULO XXVII. 



DE LAS CAUSAS MBRCaNTILKS. 



No solo con motivo de haberse dado nueva forma al 
tribunal del consulado de Barcelona en virtud de la Real 
cédula de 16 de marzo de 1758, sí que también en vir- 
tud del nuevo código es inútil loque aquí se decia en 
cuanto á que las causas mercantiles avocadas á la au- 
diencia se debian sustanciar según las ordenaciones tlel 
consulado, estando las partes obligadas á prestar seguri- 
dad de juicio, sobre lo cual había escrito Ripoll de ma- 
gistral, log. maris. Fontanella decís. 231 , 236 y 239. 
Cancér P. 0 cap. 17, n. 444. 



TITULO XXVIII. 



Fernando 
II en las 

terceras 
cortes de 
Barcelona , 
ano 1508 
Cap. 6. 



Eh 
en dichas 
cor. C. 14. 



(Jermana 
consorte y 
lugarten. 



II. 
III. 



DE LOS PLEITEANTES POBRES. 

En la ley de enjuiciamiento civil se ha modificado la 
tramitación en el incidente de pobreza. En los artícu- 
los 417, 484 y 4032 se trata de los efectos de su con- 
cesión; en el 187 del lugar y modo como debe practi- 
carse la justificación y en los artículos 4 87 á 200 de la 
tramitación que debe seguirse. 

Por lo mismo son inútiles las leyes de este título. En 
algunas se proponía alguna disposición, que no fué apro- 



Digitized by Google 



IV. 



V. 



VI 



-939 - 

bada, sobre las causas que podrían avocarse á la Au- ^^Jjjjf 
diencia so pretesto de pobreza; en otras se indicaba que c ¡„. t e c n g 'JJ 
los hospitales y algunos lugares religiosos podían gozar a Bo OX i°íi2. 
de este beneficio; en otras se trataba de los alimentos Ci>p c ' 
que debia prestar el acreedor que habia instado que el Carlos en 

? 1 • i • /las cor. de 

deudor fuese preso, y que si dejaba pasar dos dias sin JJ¡¿ ce }gJ« 
pagar la cantidad señalada, fuese inmediatamente pues- Ca P' t &• 
to el deudor en libertad y que el alcaide no pudiese ej m ¡smo 
so pretesto de carcelaje ni otro, pretender ni retener 
cosa alguna, porque el carcelaje no era debido basta z<™, ^aío 
que el preso salia déla cárcel, loque no puede aho- 



ra tener lugar porque á nadie se pone preso por deu- en , 3 s e ¿ p r u 
das civiles, y finalmente en otra ley se mandaba que la £naf ar aBo 
tesorería pagase los gastos de los testigos que hubiesen 1564 C ' i9 ' 



Vil i%\ de declarar á instancia de un pobre. 



VIH 



El mis. en 
las cortes 
de Monzón 
a5o 1585. 
Cap. 25. 

Felipe II 
en las pri- 
meras cor- 
tes de Bar- 

felona, 
año 1 599. 
Capít, 24. 



TITULO XXIX. 



1 



DE LOS TERCEROS OPOSITORES (1). 

En las leyes primeras de este título se trataba de evi- prin.yíü^ 

, , , . jrener. de 

tar que so pretesto de tercenas se avocasen pleitos que Carlos en 

1 r r n les prime - 

no eran avocables. r» 8 c«»r. »ie 

Monzón, 
año 1517. 
Cap. 34. 

Felipe 
en las cor- 
tea de 
Monzón, 
año 1585. 
Cap. 55. 

(i) Sobre esta materia de oposiciones véase Cancér P. 2, til. 16 per totum. Fonta- 
nella decft. 5»7 y 568. Ferrer observaciones 3.' parle cap. 512 y 313. Curia Filípi- 
ca 2. 1 parle del juicio ejecutivo § 26. 

En el dia se ha de estar á lo que disponen los artículos 995 y siguientes de la ley 
de enjuiciamiento civil: también pueden conducir los art. 156 al 178 de la misma ley. 



II. 
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ei?' Sis 1,1 Ordenamos que el tercero que se opone al pleito en cualquie- 
tüío tt p! " ra P arle del proceso, y en cualquier estado y punto en que esté 
la causa, se entienda venir á ella en el estado y punto en que se 
halla de modo que si en aquel en que él viene á la causa, las par- 
tes entre quienes seguía principalmente el pleito pueden hacer prue- 
bas conforme á las leyes; también pueda hacerlas por su parte el 
tercero que se opone; en el caso contrario tampoco puede él hacer- 
las, debiéndoselo imputar á su tardanza, no quitando empero el que 
pueda procurarse justicia en otro juicio como le es en derecho per- 
mitido (2j . 

TITULO XXX. 

DE LOS PE» LADOS. 

Juan, rey j. En esta ley se mandó que la tiesta de San Jorae fuese de pre- 
cie Navar- 

ra Lusrar- ce pto al ieual que los dominaos. 

ten. f?en. ron o 

iv eh'her- En ' a reducción de fiestas de precepto se comprendió lambían la 
Sí cor. de tiesta de S. Jorge, quedando solo la obligación de oir misa en dicho 
aBo Ce ¡45?; ! dia. Aunque en la reducción de feriados del año 1825 se quitaron 
todos aquellos en que con obligación de oir misa se puede trabajar en 
esta Audiencia, no ha podido ponerse en práctica en el dia de San 
Jorge por la costumbre antiquísima de manifestarse al público en 
aquel dia las salas del tribunal. U> misino sucede en el dia de Santa 
Eulalia por ser la patrona de la ciudad y haber en aquel dia proce- 
sión pública por la mañana: aunque en el primer año hubo tri- 
bunal. 

( Femando II. En esta ley, para mayor expedición de las causas de la Real 
corte? r üe aU( *' enc ' a » se man ^ q ue en e ^ a no se tuviesen por feriados sino los 
ISo^uSS' c l ue na y en k P" mera coluna del estado que sigue. Posteriormente 
Lap 10 se aumentaron algunos, y después se redujeron según las leyes de 
este título y otras que se citan en dicho estado. 

[2, Sobre esta ley véase Cáncer part * ( tH. 16, n. ü y siguientes, donde dice que 
constantemente se observaba en esta audiencia lo que en la misma se dispooe; aun- 
que parece que Cancér en dicho lugar equivocadamente supone que la ley no lo 
dispone como lo advierte Dou tom. 6, pag. m. 
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Feriados establecidos en 1 503. 

Los que llevan rsia * se quitaron en 1599. 
Lo> 5 de e¿te lítul». 

Enero. 

1 La circuncisión del Señor. 
6 La adoración de los reyes. 

1" S. Antonio abad. 

20 S. Sebastian. 
22 S. Vicente. * 

25 La convers. de S. Pablo. 
Febrero. 

2 La purificación de Ntra. Sra. 
12 S. a Eulalia. 

21 S. Matías. 

Marzo. 
42 S. Gregorio. 

25 La anunciación de Ntra. Sra. 



.T 07 Ti . 

í S. Ambrosio. 
23 S. Jorge. 
25 S. Marcos. 

Mayo. 

4 8. Felipe y S. Jaime. 
3 La invención de k Sta. Cruz. 
8 S. Miguel * 
19 S. Ivo. 



CONST. CAT.—TOM0 I. 



En la Orden 20 de las publicadas en 3i 
de Enero de 1742 se fijaron 
nuevamente. 

Los que llevan esta señal ]( se quitaron en 
1789, y los de esta f en 1825. 

Enero. 

1 La circuncisión del Señor. 
6 La adoración de los reyes. 

17 S. Antonio abad. )( 
20 S. Sebastian. )( 
31 S. Pedro Nolasco. )( 

Febrero. 

2 La purificación de Ntra. Sra. 
8 S. Juan de Mata. )( 

42 S.* Eulalia. ^ 
24 S. Matías. % 

Mar%o> 
6 S. Olegario. )( 

8 S. Juan de Dios. )( 

9 S. ^aciano. )( 
15 S.' Madrona. )( 
49 S. José. 1í 

24 S. Benito. )( 

25 La Anunciación. 

Abril. 

2 S. Francisco de Paula. )( 
23 S. Jorge. 1í 

25 S. Marcos. )( 

1 S. Felipe y S. Jaime, f - 

3 La invenoioa de la Oue> 1¡¡ 

8 La aparición de S. Miguel. )( 
15 S. Isidro. 1í 
49 S. Ivo. )( 

26 S. Felipe Neri )( 

lfi 



Junio. 
44 S. Bernabé. 

24 S. Juan Bautista. 

29 S. Pedro y S. Pablo. 

Julio. 

2 Santa Elisabet. * 
43 S. a Margarita.* 
22 S." Magdalena. 

25 S. Jaime y S. Cucufate. 

26 S.' Ana. 



Agosto. 

4 S. Pedro ad vincula. 

4 S.* Domingo. 

6 S. Justo. 
'10 S. Lorenzo. 
45 La Asunción de N. Sra. 
24 S. Bartolomé. 

28 S. Agustín. 

29 La degollación de S. Juan. * 



Setiembre. 
8 La Natividad de N. Señora. 
4 i La exaltación de la Cruz. 
21 S. Mateo. 
23 S.' Tecla. 

29 S. Miguel. 

30 S. Gerónimo. 



30 S. Fernando. )( 

Junio. 
44 S. Bernabé. )( 
43 S. Antonio. •][ 

24 S. Juan. 

29 S. Pedro y S. Pablo. 

Julio. 

2 La Visitación de N. Señora. )( 
40 S. Cristóbal. )( 

46 N.' Señora del Carmen. % 

22 S.* Magdalena. )( 

25 S. Jaime. 

26 S.' Ana. »f 
34 S. Ignacio. )( 

Agosto. 

2 N. Señora de los Angeles. *j 

4 S.° Domingo. )( 

5 N. Señora de las Nieves. )( 

6 La transfig. del Señor. )( 

7 S. Cayetano. )( 
40 S. Lorenzo. 1f 

15 La Asunción de N. Señora. 

47 S. Roque. )( 

20 S. Bernardo y S. Joaquín. )( 

23 S. Felipe Benicio. )( 

24 S. Bartolomé. 

25 S. Luis. )( 

28 S. Agustín, ij 

Setiembre. 
8 La Natividad de N. Señora. 
14 La exaltación de la Cruz. }( 
24 S. Mateo, «f 

23 S.* Tecla. «. 

24 N. Señora de la Merced. )( 

29 S. Miguel, «i 
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30 S. Gerónimo. )( 
Octubre. Octubre. 
4 S. Francisco de Asis. 2 El S.° Angel. )( 

18 S. Lucas. 4 S. Francisco. )( 

23 La traslación de S.* Eulalia. 6 S. Bruno. )( 
28 S. Simón y Judas. 10 S. Francisco de Borja. )( 

15 S.* Teresa de Jesús. j( 
18 S. Lucas. )( 

28 S. Simón y Judas, «f 

29 S. Narciso. «j[ 
Novie mbre . Noviembre . 

4 Todos los Santos. 1 Todos los Santos. 

2 La conmemor. de los difuntos. 2 La conmemor. de los dif. }( 

6 S. Severo. 6 S. Severo obispo y mártir. ^ 

14 S. Martin. 21 La present. de N. Señora. )( 

18 La edificación de la Catedral. 30 S. Andrés apóstol, 

25 S.' Catalina. * 

30 S. Andrés. 



Diciembre. 

0. S. Nicolás. * 

8 La Concepción. 
13 S.* Lucía. 
21 S.» Tomás. 

20 La Nativ. de N. Señor J. C. 
26 S. Esteban 

21 S. Juan 

28 Los Inocentes. (1) *(2) 



Diciembre. 
8 La Concepción. 
18 N. Señora de la O. )( 
21 S.» Tomás. 

25 La Nativ de N. Señor J. C. 

26 S. Esteban. 

27 S. Juan. 1f 

28 Los Inocentes, «j 
31 S. Silvestre. (3). ij 



(l) Además eran feriados las fiestas movibles de precepto y las comprendidas 
ea las vacaciones establecidas en las leyes 3, 4 y 5 de este título y las demás man- 
dadas observar en el lugar en que se hallare la audiencia. 

(i) En el n. J 1 del Real decreto de nueva planta se quitaron las estivales estable- 
cidas en la ley 5. 1 

3) Además se mandaron guardar las fiestas movibles de precepto, las vacacio- 
nes desde el domingo de Ramos basta el domingo de Cuasimodo, y desde la nativi- 
dad de Nuestro Señor hasta la festividad de los santos Reyes; el lunes y martes 
de carnaval y el miércoles de ceniza. 

Las vacaciones se redujeron, en 1 780: la primera desde el domingo de Ramos 



-su- 

Carlos en m En mayor solemnidad de la fiesta de la Natividad de nuestro 

los cuartas J 

c °Monzon, e Señor Jesucristo Ordenamos que en la Real audiencia y otros tri- 
iap. bunales haya feriados desde la vigilia de dicha festividad hasta la 
de los tres Reyes inclusive (i). 

lascar 6 do ^ eB ^ ^ P* 1 ^ ev ** ar í l ue ^ os bagantes n0 tuviesen que 

alo 0n 4585 P 3831 * * a ^ esta & e Natividad fuera de su casa, se dispuso que el 
cap. ss. último dia jurídico en la Real audiencia y otros tribunales fuese la 
vigilia de S.« Tomás apóstol hasta la festividad de la Epifanía inclu- 
sive (5). 

en las pr" V. Ordenamos que desde el quince de julio hasta veinte de 
de er Barce^ agosto haya vacaciones y sean todos los días feriados en la Real 
^599.' Cap. Audiencia, y que de los días feriados entre año, se quiten el Veinte 
y dos de enero, ocho de mayo, dos y catorce de julio, veinte y nue- 
ve de agosto, veinte y cinco de noviembre y seis de diciembre (6). 
fifias prí VI. En esta ley se dispuso la suspensión de todos los negocios 

Barcelona, 

Capít.^ya.' hasta el martes de Pascua inclusive, y las segundas desde el dia de Navidad hasta 
i.° de enero. Con este decreto se revocó el de 31 de diciembre de 1749 en que se 
habían restablecido los días feriados que se habían reformado en 1.° de enero 
de 1747. 

No se dejó en 1825 otra vacación que Ja de semana santa, á saber, desde el domin- 
go de Ramos hasta el domingo de Pascua. No obstante en el primer año de esta 
última reducción á saber, en 1826, fueron feriados ellunes y martes del carnaval 
y miércoles de ceniza; porque se creyó que debian quedar todas las vacaciones. En 
15 de octubre de 1833 se repusieron los feriados en el estado en que se hallaban 
antes de 1825. Én 25 de setiembre de 1841 se derogó este último, y quedó resta- 
blecido en el estado de 1820. En 10 de enero de 1843, se derogó el de in h, y casi se 
restableció el de 1833 añadiendo las fiestas desde S. Juan de junio hasta 30 de 
enero inclusive. En 9 de mayo de 185' se quitaron otra vez los días feriados, que 
no fuesen dias de precepto, y el miércoles Santo hasta el martes de Pascua ambos 
inclusive. Por eso introdujeron las Vacaciones para las audiencias en julio y agosto 
en los términos que son de ver en circular de 10 de dicho mes de mayo. En Real 
ttrdgh de 1.* de mayo de 1852 se hicieron otras aclaraciones sobre lo mismo. 

(4) Véase Ib notado al pié del estado de la ley que antecede. 

(5) Véanse las notas del estado de la ley 2 de este título. 

(6) Véase la note anterior. Por lo común es sabido que aunque losados judi- 
ciales deben hacerse en dias jurídicos, pero pueden habilitarse los feriados siempre 
que hubiere un peligro grande en la tardanza; cual siempre se entiende haberlo en 
tas eausas criminales. Sobre lo cual pueden verse varias cuestiones muy útiles con 
distinción de caíos en la decisión 157, del sabio Calderó. Por el consentimiento de 
las partes pueden también habilitarse para cualquier acto judicial los días feriados 
que no se hallan establecidos en honor de Dios nuestro Señor. 
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III. 



judiciales en todos los tribunales hasta verificada la impresión del 
cuaderno que debia contener las leyes hechas en estas corles. 

TITULO XXXI. 

DEL REAL ARGUYO. 

1 En estas leyes se prescribíala obligación de colocar ,f e JJ* n ,*; 

en este archivo conocido, con el nombre de Archivo de '* rcera „ 8 

' cortes de 

la Corona de Aragón, de diez en diez años los regís- ¡¡¿J 061 , 0 ^- 
tros del protonotario y secretario. Se prescribían también Cap 43 
II- | los derechos del archivero así en la saca de escrituras, El mismo 

, . , . . en las se- 

como en buscar los papóles, y últimamente se impone guud. cor. 

1 1 ' J r de Monzón 

la pena de mil libras al archivero que sacare del ar- gjp ^wo. 
chivo documento alguno original, no optante cualquie- 
ra órden aunque sea del Lugar teniente general. Extin- en F ias P prií 

...... . meras cor- 

guido el consejo de Aragón no se pasaron ya ningunos tes de Bar- 

o g l o n n 

actos de fuera de provincia á este archivo; y ni aun de aSoi&99. 

Capít. 39. 

la provincia se le pasaron después del Real decreto de 
ív - | nueva planta; guardando^ on las escribanías de cámara ™¡?J¡[. 

de lo civil los registros de las Reales sentencias, halláu- tee"! Bar- 
dóse en dichas escribanías las posteriores á aquel Real aOo' 0 no?. 
decreto; al paso que todas las de la antigua Real audien~ Cap 
V. C cia se hallan en el Archivo de la Corona de Araaon. El mismo 

° en dichas 

Se pasaron á este archivo todos los papeles de la an- jjgf tc J- Ca 
s tigua diputación de Cataluña, y los del tiempo de la 

guerra de la independencia y varios de los de la época Schas 
de 1820; todos los que se habrían devuelto á la Diputación. 

Este archivo después de 1716 ocupaba gran parto de la antigua 
casa de la Diputación; pero ahora se halla trasladado al antiguo 
Real Palacio ocupando una parte de lo que se había cedido al Monas- 
terio de S.* Clara en compensación de su propio Monasterio, que fué 
derribado para la construcción de la Ciudadela después de 1716. 
Este establecimiento es de los mas antiguos, completos y ordenados 
de Europa, debido en gran parte al celo y laboriosidad de D. Prós- 
pero Bofarull, que por espacio de mas de cuarenta años estuvo al 
frente del 
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TITULO XXXII. 



DE LA CUSTODIA DB LOS PROCESOS (\). 

Fernando j. p ara proveer á la custodia de los procesos de la Real audiencia 

II en las 1 1 

JSHiSJÍ^L vistos los muchos que se pierden en gran daño del público, Or- 
¡503.' Ca- denamos que muriendo algún escribano de mandamiento, los pro- 
pit ' 7 cesos de las causas finidas, sean guardados en un archivo del cual 
tengan las llaves los priores de los escribanos de mandamiento á 
fin de que en todos tiempos se pueda dar razón de ellos á los in- 
teresados. De lo que se exigiere en razón de aquellos procesos, sean 
las tres cuartas partes para los herederos de los escribanos de man- 
damiento de quienes eran los procesos, ó á sus acreedores si á ellos 
debiesen \enir los bienes. Si no hubiere herederos ó sucesores ni 
acreedores, serán para el colegio de escribanos las dichas tres cuar- 
tas partes; y la otra cuarta parte quedará siempre para los priores 
de dichos escribanos por el trabajo de la custodia de los procesos. 
prin F yVf|! H - En la Sala S rande del Real palacio se destinen lugares para 
de n cfríoa iener l°s escribanos de mandamiento y peticioneros los procesos ori- 
me'raacor" ginales y otras escrituras concernientes á los actos judiciales y 
año M °ÍM7 n allí deban escribir ellos y sus emanuenses estando las horas uecesa- 

Cap.17. 

rias. 

enias^cor! Se manda formar un archivo Real sobre las salas de la au- 

no M año diencia, y se crea el oficio de archivero que no tenga salario fijo 

1588' C. de 
cor. 48. 



(I ) Las ordenanzas de la Real Audiencia del Principado de Cataluña del año 1743, 
en su ordinacion 21, dispusieron también que se formase el archivo parala cus- 
todia y conservación de los procesos finidos y parados. A cual íin se destinó para 
local de este depósito unos desvanes que habia sobre las salas de Justicia, pero al 
parecer no dió esta providencia mejores resultados que las leyes de este titulo. Pero 
muy posteriormente sabedor el Tribunal do los muchísimos procesos que se habían 
estraviado, ya por motivo de las guerras, ya por los trastornos políticos, y que su 
estravío causaba cuantiosos é irreparables daños á los interesados, con providencia 
de 2 4 de setiembre de 1j2 ordenó á los abogados, escribanos, procuradores, sus 
viudas, herederos, tenderos, comunidades y corporaciones y cualquiera otra per- 
sona que tuviera procesos terminados ó sin curso, los depositaren en el archivo, 
dentro un breve término, para cuya recepción y archivo sehobian previamente 
obrado los dichos desvanes y formado cinco espaciosas salas. Pe esta disposición 
dimanó precisamente el archivo de millares de procesos, con los cuales quedaron 
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y solo el que tasare el canciller ó regente la cancillería, por el tra- 
bajo de buscar, en cada proceso que sea instado; y que en una par- 
te de dicho archivo ponga el archivero todos los procesos civiles de 
causas finidas y que en adelante finieren, y en otra los procesos de 
las causas criminales, tomando inventario de todos con designación 
de nombres y apellidos de las partes y jueces, teniendo obligación 
así todos los escribanos de mandamiento, como los otros sustitutos 
de entregar al archivero los procesos que tuvieren finidos en su po- 
der, dentro de un mes que lo fueren bajo pena de diez libras por 
cada vez. 

llenas las satas nuevamente construidas, y sin colocación desde luego los que iban 
archivándose en los años sucesivos. 

En este estado apremiante, el actual señor Regente Excmo. Sr. D. Nicolás Peñalver 
con el celo, constancia y asiduidad que le distinguen practicó en 1 855 tan impor- 
tante mejora que en el dia tiene este archivo, que Lien puede ¡la mar se el mejor de 
los de su clase, y el mayor de las demás audiencias del Reino, por constar de trece 
salas grandes y espaciosas conteniendo próximamente 150,000 procesos, bien arre- 
glados y colocados en las estanterías por legajos, clasificados por órden alfabético 
y numérico, por actuaciones, con sus correspondientes Índices que facilitan su 
pronto hallazgo, siendo esta la circunstancia mas esencial de un archivo tan vas- 
to, en el cual existen los procesos desde medio los del siglo décimo quinto al actual, 
hallándose en los procesos muchísimos documentos que la mayoría de ellos ya no 
pueden hallarse en sus matrices por haber sido estraviados ó quemados los proto- 
colos que los contenian, por las guerras habidas durante tan largo período. 

Tal vez convendría aunque fuese poniendo algún dependiente mas, que se hiciese 
un Duevo índice general doble y alfabético formándolo no solo con los nombres del 
verdadero actor primitivo y de los que sucesivamente han ido compareciendo, sí 
que también de los convenidos y de los succesores; pues como la mayor parte de 
los pleito? venian á la audiencia por avocación, y esto muchas veces á instancia de 
los convenidos, á veces en la cara de los procesos aparece como actor el que en 
realidad era el convenido. 

Kn lo sucesivo no se necesitará un gran aumento de local; porque antes queda- 
ban comunmente los procesos en la audiencia, pero ahora se devuelven estos á los 
tribunales de primera instancia y se siguen allí las instancias de liquidación y eje- 
cución, que á veces son mas voluminosos que las instancias del punto principal. 
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LIBRO IV. 



TITULO I. 

DEL JURAMENTO ASI VOLUNTARIO, COMO NECESARIO, ¥ DE FIDELIDAD (1). 

uaage I. Todos los hombres desde los vizcondes á los mas inferiores ca- 

omnes no- 
mines. 

(1) Como lo manifiesta el epígrafe de este título, se trata aquí no solo del jura- 
mente promisorio 6 voluntario, sí que también del juramento necesario ó judicial 
que se presta 6 á petición de las partes ó de alguna de ellas, 6 de oficio por órden 
y movimiento solo de juez. 

Entre los medios de prueba no cuenta la ley de enjuiciamiento civil el juramen- 
to; pues solo trata de él hablando de la confesión judicial en los artículos 292 al 303; 
en los cuales no se habla del juramento supletorio y purgatorio, ni del juramento 
inlitem. No obstante el Sr. Zuñiga, tratando de la confesión juicial esplica estos 
juramentos y las circunstancias, en que pueden respectivamente exigirse. El se- 
ñor de la Rúa en sus comentarios a la ley de enjuiciamiento haciendo además ob- 
servaciones generales sobro el art 279 que enumera los medios de prueba, admira 
que no se haya comprendido entre ellas el juramento necesario, cuando auloriza á 
los Jueces para que á fin de mejor proveer puedan exigir confesión de cualquiera 
de los litigantes. Añade que tal vez haya creído comprenderlo en la cuarta clase, 
6 sea la confesión en juicio; aunque le repugna, porque las leyes antiguas y la 
práctica distinguieron entro la confesión en juicio y el juramento necesario. El mis- 
mo autor comentando especialmente los dichos artículos 2í»2 al :J03 dice que todo 
aquello que pertenezca á la esencia de los mismos medios probatorios subsiste en el 
estado anterior á la dicha ley de enjuiciamiento. 

Por esto y sin ánimo de apoyar ni contrariar estas doctrinas, se continuarán 
aquí las notas, que en este título se pusieron en la edición anterior. Se dejarán tam - 
bien los usages y sus notas, por ser conducente á entender la historia jurídica de 
nuestro país. 

Hubo en Cataluña muchos abusos por interponerse juramento en los contratos, 
sobre lo cual deben tenerse muy presentes las leyes l y *, tit. 4, lib. 4, 2.° vol., el 
proemio del 1.» de los decretos de 29 de noviembre de 1736 y parte dispositiva del 
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balleros que tienen los bienes por si mismos (es decir alodiales) de- 



mismo, qqe se loe al pié del título 13 de este libro y volúmen, y la Real provisión 
de 8 de junio de 173» ganada por el estado eclesiástico secular y regular de este 
Principado que se lee en dicho titulo 13. 

En loe contratos en que según dichas leyes puede intervenir juramento, si en él 
ha Intervenido también lesión enormísima, dolo, fuerza, ó si el contraente as menor 
de edad y quiere por lo mismo el menor ó el otro que resulta perjudicado venir 
contra aquel contrato, se observa en Cataluña que antes de empezar el pleito debe 
pedir al tribunal eclesiástico la absolución ó relajación del juramento adefectum 
agendi como dicen, esto es para habilitar la persona á fin de que sin nota de per- 
juro pueda demostrar el dolo 6 la lesión ú otro defecto semejante. Con tesUmonio 
de esta relajación se promueve la causa, y el convenido puede defenderse en el juicio 
en que se trate de la nulidad del contrato. Esta relajación del juramento se conce- 
de con semiplena probación, hecha sin citación de parte. En este obispado de Bar- 
celona el que pide esta relajación presenta la escritura que roboró con juramento 
y explica la fuerza, dolo, ó temor que indujeron á su otorgamiento, ó la lesión que 
sufrió con él; y ofrece una sumaria información que se recibe sjn citación de parte, 
pero con audiencia del fiscal del tribunal. Al conceder la absolución se impone una 
pena por la facilidad de jurar. 

Si se promueve el pleito sin la relajación del juramento, puede no obstante pe- 
dirse después, mientras que en la demanda se exprese haberse empezado el pleito 
sin la absolución. 

El heredero del que juró, no debe pedir la relajación, pero si el menor que juró 
La absolución del juramento debe pedirse al juez eclesiástico de aquel que prestó 
el juramento, ó bien de aquel territorio en que se celebró el contrato. Todas esta» 
cuestiones véanse extensamente tratadas en la rúbrica i / de la práctica civil de 
Peguera. 

En Cataluña en el dia se presta el juramento de este modo: Se jura á Dios y á 
sus santos cuatro evangelios de decir verdad, poniendo la mano derecha sobre una 
señal de cruz. Si son sacerdotes, juran poniendo la mano derecha sobre el pecho. 
A los militares, si son oficiales según el art. 8, tit. <¡, tratado 8 de las ordenanzas 
militares se les toma su palabra de honor en lugar del juramento, poniendo ellos 
la mano derecha tendida sobre el puño de su espada: á los demás según el art. 17, 
tit. 5, tratado 8, se les toma por sus magistrados el juramento en esta forma: Juráis 
á Dios y prometéis al Key decir verdad sobre este punto de que os voy á interro- 
gar? á lo que responden: Sí juro. Silos que deben prestar juramento son judíos, 
moros ó de otra religión, el juramento ha de ser acomodado á la religión del que 
jura, aunque sea una superstición para el juez ante quien se jura. En Barcelona 
los judíos debían prestarlo en el modo que manifiesta el cap. i i del reeognoverunt 
procer ms.. 

Véase en el cap. 48, ley 1, tit. 13, lib. 1, 2.° vol. el modo especial de jurar en los 
testamentos sacramentales. 

En cuanto á la forma del juramento que deben prestar los judíos y el que de- 
ben prestar los moros, véanse las leyes 20 y 21, tit. 1 1, partida 3."; siendo el de los 
judíos muy largo y era semejante al que contiene el usage l, Ut. o, lib. i, del 3 vol., 
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ben jurar á la potestad fidelidad , y su honor por juramento 

el cual hoy día por lo mismo de ser tan largo no se usa: sobre esto véase el cap. 41 
de la ley i, tit. 13, lib. i del 2.° vol. En cuanto al juramento que se presta por los 
falsos dioses, véase el cap. mnvet ?<• causa 22, cuest. 1 .* Por un estilo semejante se 
reciben en Cataluña los juramentos de los susodichos, no solo en lo criminal, sí 
que también en lo civil. Dou derecho público tom. 6, pag. 150. 

Ln cuanto al juramento de calumnia ya se ha dicho lo conveniente en el tit. J1, 
lib. 3 de este vol. 

La recusación del juez debía ir también acompañada del juramento de que no se 
hacia por malicia, La ley de enjuiciamiento civil so en'ge este juramento. 

Muchos de estos juramentos se prestan en juicio y son necesarios; pero hay al- 
gunos que, como se ha indicado al principio, son conocidos especialmente por ju- 
ramentos necesarios 6 judiciales. 

La primera especie de este juramento es cuando ó el actor por la acción 6 el reo 
por la reconvención 6 excepciones se contenta de estar á lo que diga la parte con- 
traria, con tal que jure que no es debida por él la cosa que se pretende, y enton- 
ces la otra parte O debe jurar ó estar al juramento del que lo ha ofrecido Pero 
para esto es necesaria previa aprobación del juez; debe aquel que defiere el jura- 
mento tener alguna prueba a su favor; debe antes jurar de calumnia; debe pedirse 
sobre hechos ó negocios de que ambos litigantes tengan conocimiento ó noticia; 
deben ser además personas que puedan transigir, pues viene á ser una especie de 
transacción; y por lo mismo debe según él fallar el juez, sin que de la sentencia 
pueda interponerse apelación. 

Otra clase hay de juramento judicial que se llama supletorio, y es el que manda 
prestar el juez cuando escasean las pruebas y lo permite la naturaleza y circuns- 
tancias del pleito, para suplirse con él la parte de prueba que falte. Para que ten- 
ga lugar es necesario que aquel á quien defiere el juez este juramento haya hecho 
semiplena prueba de su pretensión en ningún modo defectuosa y que recaiga sobre 
hecho propio del cual se tenga noticia y ciencia, y no solo credulidad: que sea de 
buena fama y costumbres en términos que no se le pueda hallar defecto que for- 
me tacha para testigo: que no se trate de causas arduas y de mucho perjuicio, 
como las criminales, matrimoniales, o en que se litiga gran parte de bienes; bien 
que aun en estas causas arduas si hay mas de semiplena prueba según prudente 
arbitrio del juez puede darse lugar al juramento. Tampoco tiene lugar el juramento 
si el contrario ha hecho por su parte una provanza mayor ó superior y aun tal vez 
aunque sea menor; porque en este caso queda ya destruida la semiplena prueba, 
y además porque habiendo alguna presunción á favor del reo ha de admitirse el 
juramento purgatorio. Por fin el juramento supletorio debe ofrecerse después de la 
conclusión en causa, y sobre su concesión debe haber decreto interiocutorio con co- 
nocimiento de causa, bien que puede reservarse para definitiva el proveer sobre el 
mismo. 

La otra clase de juramento judicial es el» purgatorio, es decir cuando se permite 
al reo que jure sobre no estar obligado á lo que se pretende contra él. Es menos 
frecuente el uso de este juramento, porque si el actor prueba plenamente no tiene 
lugar, y si no prueba debe absolverse al reo. 
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escrito, á saber aquellos de quienes lo quisiese la potestad (2). 

Sobre todos estos juramentos habla difusamente Tristany deci*. 82 y también 
Dou en su obra derecho público tom. 6, pag. 253. 

Tristany en dicha decisión y Dou en el mismo tom. pag. 266 y siguientes, trata 
del juramento in /¿¿«w, es decir de estimación de pleito 6 sea del valor de la cosa 
perdida, que dolosa ó culpablemente se ha ocultado 6 destruido. A la prestación de 
este juramento deben preceder todas las probanzas que se puedan, y suele también 
preceder la tasación por peritos y fijación de cantidad por el juez hasta donde debe 
extenderse el juramento. Fsta clase de juramento está expresamente autorizado en 
las ocultaciones de inventario, en los términos que es de ver en la ley l,tit. 8, 
lib. 6 de este vol. Véase Oliva de actionibus tom. >,pag. 4.V7, n.° 0, donde parece 
que quiere limitar á esta cíaselos juramentos de que tratan los usages de este titu- 
lo. Véase además sobre esta materia Fontanella deás. 300 per totum, la Curia Filí- 
pica Juic. civ. § 17, n. 25, id lib. 2, Con», ter. cap. 9, números 3, 32 y 33, lib. 3, 
com. nav. cap. i, n. 31, id. cap. 12, números 34, 37 y 38. 

En las causas criminales no se exige en Cataluña juramento al reo ni en las in- 
dagatorias ni en las confesiones en cuanto á hecho propio, y sí solamente en los 
ágenos. 

Ultimamente se trata en este título del juramento de fidelidad. Este juramento es 
de dos especies, uno que se presta por el vasallo a su señor natural en razón de la 
jurisdicción, y este hoy dj& por no tener los señores la jurisdicción solo se presta 
al Rey nuestro señqr. Antes lo prestaban también los vecinos de un lupar al señor 
jurisdiccional ¿el mismo, aunquo de él no tuviesen fincas; y al contrario no debían 
prestar'^ semejante juramento los dueños de propiedades sitas en el lugar, si ellos 
'<ivian en otro. Cancérpnrf. 2, cap. 2, n 281 y siguientes. 

La otra clase de juramento es el que presta el vasallo á su señor en razón del feu- 
do que tiene del mismo y a veces se prestaba también en los enfíteusis. Este último 
juramento comprendía muchas mas cosas que el primero. Cancér lunar citado n. 28 i. 
Este juramento se llamaba homenage 6 homagvm), en el cual no intervenía mas so- 
lemnidad que la promesa de fidelidad hecha mediante ósculo y mútua entrega de 
manos; y así en las escrituras de feudos se'decia que el feudatario debía prestar hn- 
magium ore et tnanibus commendatum Cost. 33 com. por Pedro Alberto tit. :V>. lib. V 
de este vol. Si el que poseía el feudo era mujer el ósculo se prestaba por tercera per- 
sona. Véase la 36 de dichas costumbres. La reciproca dación de manos, se ha tenido 
siempre en Cataluña como una señal de promesa hecha de buena fé; y asi es que se 
observa aun hoy día el estilo entre muchas gentes de que habiéndose convenido en 
alguna cosa 6 cerrado el trato se dan mútoaroente las manos en señal do quedar 
convenidos. Este homenage debia prestarse por el vasallo plebeyo dentro de un año 
y día; por el vasallo noble dentro un año y un mes desde el dia de la ciencia. En 
''ataluña empero no corre sino desde el dia del requirimiento que hace el señor para 
prestarlo; y lo que se observa es que prescindiendo del año y dia, se presta cuando 
el señor quiere exigir esle reconocimiento. Véase la costumbre 3 de las generales de 
Cataluña tit. 30, lib. 4 de este vol. y lo allí notado. 

(2) La palabra potestad, cuando se usa en singular en los usages, denota al Prin- 
cipe, y así se ve que este usage habla del juramento que los vasallos debían pres- 
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sacnímen ^ juramento en todo tiempo se prestará sobre »Rar consa- 

tum. g rae |o ó sobre los santos evangelios; y aquel que jurare, en todo 
juramento debe añadir según su saber, excepto que en bausia y en 
traición diga por Dios y estos santos (3). 
usase ni. Todos los hombres así caballeros como rústicos, juren á 

emanes ho- J 

mines. sus señores conforme estos les hicieren jurar según derecho en los 
pleitos. Pero los señores no juren á sus vasallos (4). 

sene 8 í g mi ,V * E * ca * >a ^ er0 anc ¡ ano (5) que no pudiere defenderse por sí 

en« mi 

tar ai conde de Barcelona gefe supremo del estado. Lo que pues en sustancia dis • 
pone es que todos los nombres aunque tengan sus bienes alodiales 6 en honor, 
feudo 6 dominio de otro y no del conde de Barcelona, deben jurar fidelidad á este. 

(3) Ya se ha dicho al principio el modo como hoy se prestan los juramentos. 

De los juramentos sobre altar solo ha quedado en Cataluña el de los testamen- 
tos sacramentales. Véase el cap. 48, ley i, tit. 13, lib. 1, 2.» rol. Antiguamente se 
juraba también sobre el brazo de S. Antonio Abad, de cuyo juramento trata Tris- 
tany en la decis. 83, pero hoy día no se observa. Sabido es que por la ley ">, tit. 9, 
lib U de la uovls. quedan prohibidos los juramentos en los parajes que allí se ex- 
presan y demás Iglesias juraderas. 

Sobre las palabras: Según su saber. Antiguamente por haber prevalecido la 
opinión de los académicos, los testigos aunque debieren declarar sobre cosas que 
pudiesen testificar por la experiencia de sus sentidos, usaban las palabras jus'jo, 
creo, me partee] pero desterrada por la Iglesia la doctrina de los académicos, pue- 
den y deben los testigos declarar como cierto y verdadero lo que saben como 
tal, sin perjuicio de que no sabiéndolo de cierto digan en los términos y por las 
razones que lo supieren; pero se conservau aun las palabras creo, no creo, en las 
respuestas personales. íiegun la ley de enjuiciamiento civil art. át>5, las respuestas 
deben ser afirmativas ó negativas pudiendo el que las ba de añadir las esplicaciones 
que estime convenientes á las que le pida el juez. 

tsto va conforme con la declaración que trae la ley i de este titulo. 

(i) Parece que esto quiere decir que en los pleitos que seguían señores y va- 
sallos podían estos ser obligados por el juez aprestar el juramento que los seño- 
res les difiriesen en los casos que de derecho es permitido; pero no podian al 
contrario ser («gados a ello los señores caballeros, como se observaba en los 
padres y patronos según las leyes citadas por Jacobo de Montejudaico sobre es- 
te usage. Hoy en el juicio todos son iguales. 

Después de este usage seguía otro con el Ululo Judtt jurent, en que se mandaba 
que los judíos jurasen á los cristianos, pero nunca los cristianos & ellos. Este usa- 
ge está derogado, pues como tal se continuó en el tit. 1, lib. 4 del 3 vol. de las le- 
yes supérfluas, contrarias y corregidas. 

(í>) Es decir que tiene mas de 60 años según el usage siguiente y lo que sobre 
el mismo nota la glosa. Hoy dia es inútil este usage por quedar derogada la prueba 
de desafío; y en cuantn a la prueba de juramento, véase lo notado en el principio 
de esta tit. 
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misnio, ó el pobre que no pueda proveer lo necesario para el de- 
safío, será creído por juramento hasta cinco onzas de oro de Valen- 
cia («). 

V. Los demás caballeros de veinte anos hasta sesenta si hubieren AU V * ft ~* 0 . 
jurado alguna cosa y por ello fueren llamados perjuros, se defen- qu t e ? lli " 
derán con sus propias manos y con uno que les sea igual (7). 

VI. Los juramentos de los burgueses sean creídos así como los de usa#c 

° ° Saerainen- 

caballeros hasta cinco onzas de oro. De esta cantidad en adelante ta ¿'y* 
aunque juren (8) defendióndanlo en batalla de peón (9). 

VII. Los feudos que poseyeren los caballeros si sus señores ne- | 
garen que se los hubiesen dado, deben contradecirlo por juramento 

y por batalla, y los tendrán. Aquellos empero que no los poseyeren 
si los reclamaren, ó probarán por testigos ó por escrituras haberlos 
adquirido de Sus señores, 6 los dejarán (10). 

VIH. Igualmente establecemos que si alguno jurare á su señor lte ^ eaglJ t 
alguna cosa que después no le quiere cumplir, enmiende en el do- 
ble á su señor el daño que le sucediere por la transgresión del ju- 
ramento, y así con esto podrá estar salvo del juramento. Después 
cumplirá con este y hará y atenderá todas las cosas que habia con- 
venido con su señor con juramento. Si empero resultare perjuro, ó 
perderá la mano, ó la redimirá con cien sueldos ó |>crderá la cuar- 
ta parte de sus facultades, la que pasará á poder de aquel contra 
quien se ha hecho perjuro, y en adelante no testificará en juicio ni 
se le creerá conjuramento (11). 

{«) La purgación que se hacia por los juicios de agua caliente, agua (Vio, desafío 
y otros semejantes queda prohibida por derecho canónico. No es de admirar qae 
en estos usages se permitiesen todavía, pues los usages son del año H fis, y el pri- 
mer canon que los prohibió es del año 1 !•>&, y aunque parece que el derecho natu- 
ral y aun puede decirse el divino prohibe semejantes pruebas, no obstante la igno- 
rancia y barbarie de aquellos tiempos los habia generalmente introducido. La causa 
y la ocasión de esta prohibición, véase en la historia Eclesiástica de Amal tom. <>, 
pag. «1 . 

7) Véase lo notado en el nsage anterior 
W Es decir en razón de delito, (¡los. de este usage. 
,9) Véase lo notado en el 4. 

(10) En todos tiempos ha sido mejor la condición del que posee. Véase lo notado 
en el *. 

(l i Mleres en el n. tiO, 2 6 vol. del comentario de la ley 3, tlt. 1, lib. 5 (nota 
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stame- Constituyeron también los expresados príncipes que si los 

mayores tuvieren pleito con menores (1 2) y en el juicio se deter- 
minaren juramentos entre ellos, juren los mayores á los menores 
por sí mismos, si los menores pudieren encontrar personas iguales á 
aquellos que juren á su favor; y sino (13) jurarán los menores (14) 
á los mayores y estos presentarán semejantes á aquellos quienes 
juren los que ellos deberían jurar. Pero si todo esto les faltare á 
uno y otro, se harán los juramentos por hombre que sea cristiano 
y hombre de ellos (15) manibus propriis commendatus (16). Constitu- 
yeron esto á saber de los pleitos comunes ó sobre cosas en las que 
ninguno tiene señorío ó dominio. 
BareeíoD? En esta se dice que se habia dudado sobre si en el jura- 
ft cap. 1 9 5 ' mento ¿el que es acusado de haber faltado á las treguas debían 
ponerse las palabras, según su saber de que trata el usage 2.° de 
este título, y se declaró que si se le acusaba de que el mismo ha- 
bia fallado, hecho faltar, ó consentido en que se faltase á las tre- 
guas, no se pusiese aquella cláusula sino que debía declarar afir- 
mativa ó negativamente; pero si era convenido en razón de hecho 
de otro estraño pudiere entonces alargarse aquella cláusula . (Véase 
lo notado sobre dicho usage 2. 9 ) 

que esta ley es el cap. 35 de Fernando I de las cortes de Barcelona en 141*, y no 
obstante Mieres supone que es el cap. 12) y Jacobo de Montejudaico comentando 
este usage hacen reparar que son tres los usages que tratan de las penas del per- 
jurio, á saber; el presente, el 1.° del tit. 16, lib. 3 y el i del mismo título y libro; 
y tratando de la diversidad de las penas que se repara en estos usages dice que 
el presente trata del perjurio del vasallo que no cumple lo que juró á su señor, que 
el usage t del tit. 10, lib. :i, habla de los testigos producidos ante cualesquiera 
jueces: y que el usage i de dicho tit. y lib. trata del perjurio del testigo que se ha 
producido delante del Rey ó de sus delegados. Pero sobre la pena de estos perju- 
rios, véanse los artículos 241 al 2i8 del código penal y la ley 3, tit. 7, lib. 9 y lo allí 
notado. 

M\ Habla al parecer de dos señores de los coales el uno es superior, y el otro 
inferior. Véase la nota 6 la costumbre lo de las generales de Cataluña. 

(13) Es decir si no pudiesen encontrar sujetos de igual clase que juren á su fa- 
vor. Este usage se funda en la diferencia que los usages de este tit. establecen en- 
tre diferentes personas por lo respectivo al juramento. Véase lo dicho en la nota i 
de este título. 

(14) Por sí mismos. 

(tü) Es decir hombre sujeto á los dos señores litigantes, mayor y menor. 
( 16) Véase lo notado en el principio de este tit. 
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II. Con esta ley quiso el señor Rey D. Jaime que sus sucesores Jaime iieu 

. 1 J ^ las según. 

debiesen jurar y confirmar la renta del derecho de bobaje, de que !° H r ¿"i on d a e 
se trata en el tít. i, lib. 10 de este volumen, y todos los otros es- g^f 9 ' 
tatutos y ordenaciones, antes de que los ricohomes , ciudadanos 
y hombres de villas les prestasen juramento de fidelidad; lo que 
hoy dia queda revocado en virtud de la nueva forma de gobierno. 

III. En esta ley se disponía que los colectores de tercios de- Pedro m 



biesen estar al juramento del acreedor de haber pagado el deudor 3! 'í-erp?- 

i- • üan, año 

o de haberle concedido una próroga dicho acreedor; esto empero issi. c. n. 
si el acreedor era cristiano, no si era judío ó pagano (H). 



TITULO II. 

DB LOS SBCDBSTROS Y EMBARGOS (1 ). 

Femando 

I. Ordenamos que si los que hubieren instado un embargo ver- "e/undas 8 

cortes de 
Barcelona, 

(17) En Cataluña los acreedores para que sus deudores quedasen sujetos á pena año 1493. 
de cárcel como deudores de derechos fiscales, hacían que los deudores se obligasen ap ' 
á que no pagando en el término prefijado, incurrieren en la pena de la tercera 
parte aplicadera al fisco. Se arrendaban estos tercios ó se nombraban recaudado- 
res de los mismos. Estos recogedores de tercios, finido el plazo, pedían la pena ó 
exijian una prueba de que el deudor habia pagado ó conseguido una próroga del 
acreedor. 

En el dia y ya de tiempos antiguos en virtud de las leyes 20, tít. 1 1 , lib. 7, y 
4 y s, tít. 29, lib. 9 de este volúmenno se exigen semejantes penas, y la cláusula 
de promesa bajo pena de tercios, no ha tenido mas efecto que el de poder ser 
presos los deudores: y aun este efecto quedó quitado en virtud de la ley 19, 
tít. 31 , lib. 1 1 de la nov. recop. en que se prohibió poner preso á nadie por deudas 
civiles, quedando por lo mismo reducido á que podia procedersc ejecutivamente 
en virtud de un documento en que se hallaba puesta dicha cláusula. Esto vino á 
ser inútil en Cataluña desde 1835 en que debió observarse la ley i.tít. «8, lib. H 
de la novísima recopilación, que declara tener fuerza ejecutiva todas las escritu- 
ras públicas; y mucho mas desde que se ha publicado la ley de enjuiciamien- 
to civil, y atendido la disposición de su artículo 9 VI , y asi podría desterrarse 
de nuestras escrituras una cláusula que generalmente no so entiende, por haber 
cesado los^efectos que ella producía. 

(1) En este título solóse dan reglas generales por lo respectivo á los embargos 
en la significación conque aquí se usa dicha palabra, pues por lo respectivo á 
los secuestros, sedan algunas providencias particulares, algunas de ellas inú- 
tiles como se verá al tratar de las respectivas leyes. 

He dicho que se habla de los embargos en la significación que aquí se usa; 
pues esta palabra embargo que en catalán se dice Embarg, Ampara, ó Empata 
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bal no lo prosiguieren y finieren dentro de un año, pasado este sean 
dichos embargos habidos por cancelados. Del mismo modo si en 

tiene varias significaciones en las leyes de este código: en la primera se toma 
por la protección, salvaguardia, salvoconducto; y en este sentido también se lla- 
ma Ampatammt y así aun hoy se dice N. tiene el amparo de N., 6 N. ampara 
aN. y eoeste significado se toma en el usagea, tit l.lib. 10 y en la ley 4.* de 
dicho título. 

En segundo lugar significa, cuando el señor director prive de propia autoridad 
al vasallo do la posesión del feudo y la ocupa de hecho. En esta significación 
se toma en el Ift. 30 de este libro. En tercer lugar se toma por el impedimento 
que se pone 6 que se haga alguna cosa, v g. en las denuncian de nueva 

obra. 

De esto clase de embargo de nueva obra no hay cosa especial en Cataluña, y 
casi r están conformes las leyes romanas con las del título último partida 3.' 
Ahora se ha de estar ¿ lo que disponen los artículos 738 y siguientes de la ley 
de enjuiciamiento civil. 

Es denotar que en Cataluña se observa el principio establecido en la ley 18 
de dicho titulo ultimo, partida 3. a sobre no ser lícito a los dueños de los mo- 
linos, hornos y cosas semejantes impedir la construcción de nuevos, so pretexto 
de que con la nueva construcción de los mismos han de disminuir sus réditos. 

Téngase presente la doctrina sobre distritos de que trata Fontanella cláus. 4, 
glos. 17, el decreto de S. M. de 15 de setiembre 1814, el de 1K16 y 1517 sobre 
privativas y la instrucción para la administración del Real Patrimonio en el reino de 
Valencia mandada observar en Cataluña en virtud de Real órden de 25 abril y otra 
de 21 de setiembre ambos de 1828. No obstante es de notar que respecto á los es- 
tablecimientos de aguas que tenia concedidos el Real Patrimonio, ú otros que tenían 
derecho de concederles; se ha observado, lo que se dirá en el título siguiente. 

De igual naturaleza es el embargo ó amparo en las instancias de esponsales cuan- 
do el hombre hace oposición a que la muger que le ha dado palabra de casamiento 
ó viceversa verifique el matrimonio con otro, y acude con este motivo á la curia 
eclesiástica para que impida dicho matrimonio. En este caso se dice vulgarmente 
que le embarga el sello, esto es, impide que la curia eclesiástica entregue las li- 
cencias que van selladas con el sello del tribunal eclesiástico para la celebración de 
matrimonio. Sobre esto véase el título de tspansaies donde se tratará también del 
embargo ó secuestro délas Jóvenes, así para su casamiento, como para su edu- 
cación. 

En la antigua forma de gobierno se solia también embargar el sello Real que debía 
ponerse en los despachos de los oficiales Reales como de veguer, sos veguer, bailes 
etc. siempre que alguno creía tener motivos para oponerse 6 la posesión de aquel 
destino; quedando embargado el sello hasta que quedaba decidido si era ó no 
justo la oposición: sobre lo cual véase la práctica fie la curia del tribunal de 
Barcelona por D. Antonio Ripdll. rub. 9, n. 47. 

El embargo empero de que aquí se trato se toma por el mandato que 6 Ins- 
tancia del acreedor dé el juez 6 un tareero para que esto no satisfaga el dinero 
que debe á su acreedor, ni le entregue las cosas 6 bienes que de él tenga en su po- 
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dichos embargos se hubiese firmado de derecho, Ordenamos que la 
dicha causa de firma de derecho se deba proseguir y finir dentro 
de un año, de otro modo tal firma sea habida por nula y extingui- 
do*; 6 bien 69 la detención de bienes hecha por mandamiento de) jaez á Instancia de 
parte, y sobre esto debe observarse lo que disponen el art. 930 y siguientes de la tay 
de enjuiciamiento civil. La práctica que se observaba en Cataluña era ta que se espll- 
ca en esta nota de la 1 4 edición concebida en estos términos. Comunmente se hace 
sin conocimiento de causa á simple petición del actor y antes de empezar el pleito, y 
se llaman embargos de registro. Proviene esto do que regularmente las causas de em- 
bargo empiezan por este eslilo. La parte instante acude al escribano del tribunal ( en 
el tribunal ordinario de Barcelona hay un escribano destinado para los embargos, 
quien tiene en su poder un libro con este título). é insta que el mismo escribano expi- 
da un cartel de embargo á instancia suya, y el escribano expide dicho cartel dirigido 
& aquel que tiene en su poder la cantidad quo se quiere embargar, en el cual se le 
manda que bajo pena de diez libras retenga cualquiera cosa quo deba dar 6 entregar 
al sugeto contra quien se dirige el embargo. Este cartel va suscrito por el escribano; 
y el portero del tribunal lo entrrga ó la persona a quien va dirigido ó lo deja en su 
casa, y después dicho portero hace relación ante el escribano do la presentación 
de dicho cartel. Algunos jueces no quieren que se despachen los embargos sin 
conocimiento suyo, y parece que esto es lo mas regular, pues no debe usarse el 
nombre de un juez sin que 61 tenga noticiado lo que manda. 

Luego que esto llega a noticia del dueño de la cantidad ó cosa embargada, acos- 
tumbra este acudir al juez con escrito ofreciendo caución para 6oltar el embargo, 
y se recibe información de idoneidad con citación del embargante, y siendo idóneo 
el Oador ofrecido ó mejorándose la fianza se levanta e! embargo. La fianza no de- 
be ser por el total de la deuda, sino por el valor de la cosa embargada, aunque 
esta sea de menor importe que la deuda. Si empero el dueño de la cosa embargada 
no comparece á prestar caución, debe el embargante justificar el motivo de su em- 
bargo y que se falle sobre él dentro el término de un año; puos que finido este se 
tiene por cancelado el embargo como si hecho no hubiese sido, según la ley 1 de 
este título. No obstaute se dice que esto del» entenderse si el retardo no proviene 
de culpa del juez, 6 del dueño do la cosa embargada. H el embargo es de vitualla» 
ú otras provisiones, solo dura por el espacio de dos meses, ley 7 de este título; y 
aun respecto á estas es necesario tener presente el cap. 1 3 del privilegio de Barcelo- 
na, que es el l.° del tit, 13, lib. i del ¿. L ' volumen. 

Como estos embargos son exlrajudieiales pueden hacerse en dia feriado si bay 
pel'gro en Ja tardanza y no quedan cancelados ni aun mediante fianzas si bay sos- 
pechas de dilapidarse la cosa. 

El que resultare haber hecho injustamente el embargo esté obligado en todo lo 
que interesa ¿ la otra parle y esto acíione ¡tijurtarwn. 

Todas estas cuestiones y otras véanse en el Orden jodiciario ,del tribunal de Bar-" 
celone por Bipoll en su rúbrica 3. a ; \ puede verse en los números líi y 16 
donde deben embargarse las cosas do los clérigos que obran en poder del lego. 
Sobres! tiene lugar el embargo en los depósitos hechos on la tabla numula- 
ria de esta ciudad, véase el ttt. 34 de este libro. Como debe procederse en 
COKST. CAT.— TOMO I. 11 
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da (2). De! embargo por pensiones de censales se trataba en la 
ley 6, tít. 11, lib. 7. de este volumen. 
Carlos en II. Para quitar abusos Ordenamos que no puedan hacerse embar- 

jaa cuartas . 7 . 

cortes de «os n i otro impedimento de los contratos y actos á los escribanos que 

Monzón, D r J 1 

íap 24 MÍ tuv iesen; Y s > fueren hechos sean ipso jure nulos y los dichos nota- 
rios deban entregar los contratos y actos auténticos á aquellas personas 
á quienes pertenecieren, no obstante los dichos embargos ó impedi- 
mentos sin incurrir en pena alguna á menos que los impedimentos ó 
embargos fueren hechos por provisión de juez causa cógnita (3). 

En el dia en virtud de la ley de enjuiciamiento civil, 
y de quedar abolidas las jurisdicciones son inútiles estas 
dos leyes, que prevenían que en las jurisdicciones de 
Barones y de oíros semejantes no se proveyesen secues- 



Bl mismo III. 
eo dichas 
cor. C.50. 



Felipe, IV 
prin.y \ugl Y 1 
len. gen. 

en ias a pr?- I tros, sino conforme á justicia: y que en las Baronías y 



meras cor. , , . , 

de Monzón I otros bienes que se es presan en la ley 3, no se pro- 
año 1547. 1 * 

Cap. 51 V veyesen secuestros, sino conforme á justicia, y conde— 
bi mismo V. j liberación del Consejo (Real audiencia). 

coVtelrcl" ¡ Tratan de las personas que deben ser preferidas 

plt ' 58 ' I para el secuestro de los bienes de los franceses en caso 

fas ^e 'un 1 ^e g uerra con aquella nación, previéndose entre otras 

cortes de cosas que los secuestradores deben ser catalanes: lo que 

Monzón. . 

Gapit 454 dé ' en e ^ dia es inútil por los artículos 40 y 41 tantas ve- 



cortes 6. 



' ees citados del decreto de nueva planta, 
los embargos de pensiones de censales, véase la ley 6 del tlt. 11 , lib. 7. 

Otra clase de embargos explica dicho Ripoll en la misma rub. 3, n. 4, á saber es el 
que se hace de los frutos existentes en el campo, que dice practicarse de este modo. 
El acreedor comparece al escribano del tribunal pidiendo el embargo do los frutos 
que existen en el campo, y el escribano expide el cartel del embargo que lo entrega al 
portero, el cual pone una cruz elevada en los frutos y en seguida va á notificar el car- 
tel del embargo al dueño de los mismos, de cuya notificación hace relación al escriba* 
noy desde entonces no puede el dueño extraer los frutos del campo hasta quedar can- 
celado el embargo. Esta clase de embargos estaba autorizada en el arancel de 1734. 

Ripoll en dicha rub. 3, n. 19 indica la cuestión de si puede embargarse el cuerpo 
de un difunto por una deuda civil; y sobre el particular no cita autor alguno cata- 
lán, lo que manifiesta que jamás aquí en Cataluña se ha visto el escandaloso embar- 
go que en nuestros dias se hizo en la capital de la nación que se cree mas ilustrada. 

Sobre la pena del que contraviniere á los embargos, véase el usage 1, tifc. 29, 
lib. 9 y lo allí notado. 

•2) Véase lo notado en el principio de este titulo. 

(3) Parece que deberán examinarse los testigos instrumentales si pueden ser 
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VIL Suplica la corte á S. A. que sea de su agrado ordenar que J¿ ™ichas 
ni vituallas ni otras provisiones algunas puedan ser secuestradas p^^ff ; c *" 
por mas de veinte dias, y si dentro de aquellos no fueren pagadas 
á los dueños de dichas vituallas y provisiones al precio que tuvieren 
al tiempo del secuestro, para evitar asi los muchos daños que los 
pueblos del Principado y condado han sufrido por ello hasta el dia 
y deberían sufrir y soportar si durasen dichos secuestros mas de 
veinte dias. Place á S. A. que los dichos secuestros no puedan du- 
rar mas de dos meses. 

VIII. Ordenamos que si los asentistas de S. H. tuviesen falta de e n*ía^ e pri^ 

, i i • i i i meras cor- 

granos y en razón de esta se debiesen secuestrar los del presente tes de Bar 

n • • i i i i- i . i . «elotia, 

Principado , deban dichos asentistas pagar los granos a los precios «Jo n<». 
corrientes, y no pagándolos de contado, estén obligados á dar segu- 
ridad idónea á conocimiento de los dueños de los granos secues- 
trados. 

titulo ra (1). 

DB LAS SERVIDUMBRES (2), AGUAS (3), BMPRIU8 (4), Y PUENTES. 

I. Los caminos públicos, las aguas corrientes y fuentes vivas, ¿SIS. 

habidos y esto con mucho cuidado y con citación de aquellos a quienes interesa 
(1) En este titulo substanclalmente se disponía que en cuanto al derecho de apro- 
vecharse de los terrenos incultos que no son de propiedad particular (á los que 
daremos el nombre de baldtos), se debia estar á la costumbre de cada pueblo, pues 
no podía darse una regla general, porque cada pueblo tiene sus reglas particulares. 

En algunos, los señores territoriales tenían el derecho de arrendar las tierras no 
solo de los baldíos sino también de las yerbas que nacen después de recogidos los 
frutos: en otros tenían esta facultad tos señores territoriales junto con las universi- 
dades; en otros lo tenian estas solas y formaban parte de sus propios; en otros los 
vecinos; y 6 veces estos y los terratenientes, quienes podían hacer pastar sus gana- 
dos. Son muchos empero los pueblos que aunque las tierras y leñas de los baldíos 
sean de la universidad 6 de los señores territoriales, tenian los particulares y á veces 
el común la facultad de tener un número de ganado mayor ó menor, ó bien una 
porción fija de terreno para pastos comunes. Lo que se ha dicho de los pastos se 
entiende también de las leñas etc. Estas cosas generalmente estaban ya determina- 
das en escrituras de concordia, ó en los cabreos, ó en una práctica constante que 
era necesario observar en virtud de la ley 1 de este título que limita algún tanto el 
usage 1 . También generalmente en Cataluña los señores territoriales de los pueblos 
tenian la facultad de establecer los baldíos como lo hacían con mucha frecuencia. 
De esto ha resultado el gran aumento de población en la Provincia; pues si en ella 
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los prados, los pastos, las selvas y carrascales, y las rocas existentes 
en este país son de las potestades no para que las tengan en alodio, 
sino que estén en todo tiempo al aprovechamiento de todos los pue- 
blos sin obstáculo ni contradicción de alguno y sin ningún servicio 
determinado (5). 

no hay leyes generales para el fomento de la cria de ganado es porque se prefiere 
ver la tierra poblada de gente que de ovejas; y se está en la idea de que las ovejas 
no aumentan la población, y que al contrario esta aumenta mil otros medios de 
subsistencia y en consecuencia la rlqurza general. Coincide con esta idea la Real 
órdeo de 22 de jalio de 1819 y la anterior del 2f. de abril de 1816 sobre los baldíos. 
No se crea por esto que convenga reducirlo todo absolutamente á cultivo, pues esto 
ni es casi posible en gran parle de Cataluña donde las tierras en la mayor parte 
son montuosas y flacas. Por este motivo on muchos partidos se alterna el cultivo 
por años, sembrando las tierras un año y descansando olro, produciendo casi tan- 
tas yerbas lu tierra que descansa como el tolal de ellas si nunca se cultivase. En 
otras partes se cultiva la tierra una porción de años y después se planta de pinos 
6 de otros arbolados. Crecidos estos so cortin después y vuelven a sembrarse tur- 
nando así las tierras de las heredades de cultivo á bosque y de bosque á cultivo; de 
modo que en Cataluña no puede decirse con rigor que haya novales, y no podían 
surtir grandes efectas los Reales decretos de 23 de diciembre de 1817 y 27 de junio 
de 1825. Así es que en Cataluña no era conocido el consejo de la mesta ni la Real 
cabaña de carretería de que tratan los títulos 27 y 28, lib 7 de la novísima, ni ha- 
bla otra corporación alguna que tenga semejanza con aquellas, y por lo mismo no 
solo eran ya inútiles las leyes de aquellos títulos, si que también en general las del 
Ut. 25 de las dehesas y pastos, porque casi todas ellas tienen relación con los privi- 
legios de dichas corporaciones. En el dia ha sufrido alguna variación en algunos 
puntos en virtud de las leyes de señoríos. No obstante conviene ir con mucho cui- 
dado en hacer innovaciones, pues é veces en lugar de beneficios resultan perjuicios, 
y de aquí, las varias providencias, que so han dado sobre el particular, y son 
citadas en ol Indice de la recopilación de las leyes de Ferrater basta 18Í2 inclusive 

(9) Ta se ha dicho que en este título en sustancia solo se trata del aprovecha- 
miento de ios terrenos incultos. En el secundo volúmeo tit. 2, lib. 4 se trata de las 
servidumbres urbanas y también algún tanto de las rústicas. 

(?) En cuanto a aguas, véase lo notado sobre el usage 1 de este titulo. 

(4) Empri/u 6 ampriu en general significa el derecho de aprovecharse de una 
cosa; pero comunmente se toma por el derecho do aprovechar los terrenos incultos: 
á veces por el mismo terreno Inculto. 

t6) Las aguas de tiempos remotos se consideraron en Cataluña ser una regalía de 
Las llamadas menores; de modo que comunmente nadie podía valerse de ellas para 
riegpni curso de fábricas sino en virtud de establecimiento de S. M. ó de otroá 
quien S. M. hubiese enagenado el dominio de dichas aguas; Véase no obstante Rj- 
poll de r^galiU cap. 8, y la obra de D. Vicente JBranchart asesor del Real patrimonio 
de Valencia. 
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á. M. en el articulo 41 del decreto de nueva planta, ley 1, tit. 9, lik l'delfc obví- 
sima se reservó todas las regalías mayores y meo ores; pero añadid que si alguna 
comunidad ó persona particular tuviere alguDa pretensión, se le haría justicia 
oyendo á sus fiscales, véase la ley í>, tit. 2, lib. 1 de este vol. 

Sobre el modo de establecer las aguas como y los terrenos incultos pertenecientes 
ai Real patrimonio, debia últimamente estarse a la instrucción formada para ei 
reino de Valencia en i 3 de abril de 17*3 mandada observar en Reales órdenes de 
S. M. de 25 de abril y 21 de setiembre de 18is. 

En punto á aguas ba habido grandes modificaciones, pues se han dado las Reales 
órdenes de 5 de abril de I8.U, de IB de noviembre de 183», de 29 de enero de 1837, la 
que restablece la de 19 de julio de 1813. Aunque en vista de estas dos úlUmas paraca 
que debia haber una libertad absoluta sin otra regla que la del derecho común; no 
obstante en sentencia de 29 de marzo de 1 827 y ó pesar de tratarse de un hecho ante- 
rior á 1846, el Supremo Tribunal de justicia considerando que este derecho común k> 
constituían principalmente la ley IS, tit. 32, part, 3.', el Real Decreto de 31 de agosto 
de 1819, la Real Instrucción de 30 de noviembre de 1833 en su párrafo 55 y la Reai 
orden de 5 de abril de l ^31, manifestó que para toda obra en rios navegables se re- 
quería permiso previo de la administración superior ó suprema. 

Mucho pudo influir en esta decisión el haberse proferido la sentencia cuan*) se ha 
bia dado ya la Real órden de 1 1 (á veces se cita con la fecha de 1 4) de marzo de 
1S46. Esta Real órden y su aclaración de SI de agosto de 1849, la estén sioa que se dá 
¿ la misma en otra Real órden de abril de 1859, la aclaración de 4 de diciembre d«l 
mismo año y Real decreto de 29 de abril de 1860 forman principalmente la ao» 
tual legislación sobre aguas: debiéndose tener presentes la instrucción general de 
Obras públicas de 10 de octubre de 1 81 i y Reales órdenes de 13 de febrero de 1854 y 
20 de abril de 1855. 

También debe tenerse presente la ley de 24 de junio de «849 sobre servidumbre 
de paso para la conducción de aguas con las circunstancias que en ella se espresan. 

En cuanto á las aguas que encontraren los esplotadores de minas de metales, la 
real órden de de abril de inil las adjudicaba á los mineros; pero quedó esto mo- 
dificado en Real órden de 9 de marzo de isió; y fué repetida esta modificación en 
otra Real órden de 1 5 de enero de 1848 publicada en 6 de febrero del mismo año, se* 
gan las cuales no puede esto perjudicar a los anteriores propietarios de aguas y so 
ha de dar sobre esto caución abonada y suficiente. 

Por lo respectivo á los establecimientos ó concesiones para busca de aguas, hechas 
antes de 1835 por el Real patrimonio úolro que tuviera facultad para semejantes 
conoesiones,parece que se ha observado, que dichas concesiones deben tener su efecto, 
en cuanto se había hecho uso do ellas. Asi es que si en virtud de semejantes estable- 
cimientos ó concesiones el enüteuta ó cesionario tenia ya en 1835 construida una 
mina, aunque sea en terrenos ágenos, debe subsistir, sin que el propietario de ter- 
reno ni otro alguno puedan hacer obras en perjuicio de la mina construida, ó de las 
aguas que con dicha mina se han procurado, porque se buscaron, y se tienen en vir- 
tud de un titulo anterior. Pero no puede aquel cesionario prolongar la mina, ni hacer 
nuevas obras en busca de aguas, aunque sean dentro el distrito marcado en el esta- 
blecimiento ó concesión. 

Marquilles que escribió en 1 448 comentando este usage y refiriéndose á otro autor 
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iQ U bafuiia ^° W 0 8 uara<a P° r ^ a 4 ue alguno tuviere homenage 

ó censo, si lo guardare y defendiere bien según su poder, debe te- 
ner allí stacament y moderado emprivio de las yerbas y de las pa- 
jas y de los huertos y de los frutos de los árboles; y en ningún mo- 
do le debe resultar mal de ello. Y si lo sufriere se lo enmendará 
el dueño del alodio, y además le ayudará si por esta bailía ó guar- 
da tuviere pleito ó guerra. De la bailía empero ó guarda por la que 
no tuviere homenage ó censo no tendrá stacamenl, pero sf todo lo 
demás susodicho. 

Pedro ii I. Ordenamos que los aprovechamientos de leñas , de pastos, de 
en Baroe- asuas de los castillos ó lugares y de los términos de aquellos se 

lona, año & ... . 

1283. c. tt. na gan así como antiguamente se habia acostumbrado, y si alguno 

hubiere usado malamente de estas cosas, proponiéndose queja sobre 

el particular le castigaremos (7). 

El mismo H. En esta ley se mandó hacer un puente sobre el Üobregat á 
en dicha* 1 
cor. C. 54. 

antiguo dice, que habia quedado derogado por no uso ó por uaa costumbre contraría 
observada en todas partes por tanto tiempo que no habia memoria de hombres en 
contrario; y por lo mismo que dice MarquiUes se vé que si bien al principio quedó 
derogado el usa ge por una costumbre contraria, quedó sancionada esta derogación 
por la ley primera de este titulo en la que se dispone que se esté á la costumbre de 
cada lugar. Véase sobre esto Cancér part. 3, cap. 4, n. 168 á 175. 

Probablemente que este usage no llegó a observarse en la mayor parte de Cata- 
luña; pues los usages no fueron aceptados en muchas parles; y solo en virtud de 
la ley 1 del proemio hecha en 1413 se mandaron observar en todo el Principado, pero 
con las limitaciones que resultaban de las leyes promulgadas posteriormente. 

(6) Esta palabra Bailía en latin Bajulia es lo mismo que guarda y deriva del 
verbo bajulo as, are, que significa traer acuestas, sostener; y así el nombre bájalas 
baile, es cuasi el sostenedor, protector y rector de las personas que se sujetan ó su 
jurisdicción. Asilo dice MarquiUes sobre este usage, quien añade que cualquiera 
barón ó caballero puede recibir bajo su guarda los hombres de otro aun contra la 
voluntad de su señor, mientras no sea hombre de remensa (cuales sean estos véase 
en las notas al tit. 32 de este lib. y volúmen). Y el que recibe a otro y sus cosas 
bajo su guarda tiene stacamenl, es decir uúa módica coerción ó simple jurisdicción 
y un moderado uso de las cosas que aquí se explican. MarquiUes en dicho lugar se 
extiende en buscar los limites de esta simple jurisdicción, lo que en el día es inútil 
por haberse reunido las jurisdicciones á la corona. 

(7) En cuanto á pastos y aguas ya se ha dicho lo conveniente en la nota 1 y .'i 
de este titulo. lorio respectivo al aprovechamiento de leñas se hade estar a las 
leyes generales de montes y sobre todas las susodichas cosas se ha de tener pre- 
sente la ley de i.°de mayo de 18oj sobre desamortización délos propios de los 
pueblos, y las varias aclaraciones que se han dado sobre el parlicular. 
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Roca de droch; lo que no tuvo efecto hásta 4770 en que se cons- 
truyó el famoso puente de Molins de Rey. 

TITULO IV. 

DI LAS ACEQUIAS T CODNUCTOS DE AGUA (1). 

La acequia del agua de los molinos que va á Barcelona no pue- 
da en ningún tiempo ser desviada bajo pena de cien onzas de oro 
para el príncipe contra el que lo hiciere y por cada vez que lo 
practicare, y el que ocultamente lo hiciere para regar pague por 
cada vez tres onzas de oro al príncipe. Felipe 

1 1 prin. y lu- 

I. Trata de la conservación de la acequia de Tuir en el condado g r rl ^ n - de 
de Resellen. 

Monzón, 
año 1553. 
C. de cor- 
tes 21. 



II. En estas leyes se indican los males de quedar aban- íascir* S© 

... , . i j Monzón, 

donados los caminos, las acequias, conductos de agua, aBo 1585. 
márgenes de rios para contener las tierras: se prescribe 
„. | que dentro de un año todos los pueblos á instancia de m mismo 

• i!. I . en dichas 

cualquiera particular se reúnan para elegir sugetos que cor. Capí- 
examinen el estado de las dichas cosas, vean lo que 

IV. | deba hacerse y que se subaste la construcción de lo que ^ ISSSs 
se determine: se les autoriza para crear censos al qui- p7i?3o' Ca " 
tar. á cuya prestación queden todos obligados aunque 

V. ) no hubieren firmado todos sino la mayor parte. JSxpre- " Senas 

, i i « » i i corles. Ca- 

sándose en la o. que para el pago de pensiones y qui- p ,t. 31. 

. tacion del capital, pago de salarios de actos y gastos ^ 
5 de dietas y otros puedan imponerse veintenos ó cuaren- ^ t ^ c J"* 

teños todos los que parecieren necesarios á los cónsules, P''- ab- 
jurados, prohombres, con la mayor parte de su consejo E1|n¡ 
sobre los frutos quo se cogieren en todas las tierras JJ r ¿j c JJ" 
sitas dentro de la parroquia aunque sean eclesiásticos, P» 1 - 33 - 
VIII ^ religiosos, nobles y otra cualesquiera clase de personas; ei mismo. 



VII. 



rn diobsis 

en descargo de cuyos veintenos o cuarentenos cada uno cortes, ca- 



( 1 ) Véase lo dicho en la nota 5 del título anterior. 
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en dichas ^ e terratenientes pudiere retener en stl poder la 

cor c. 35. I veintena ó cuadrigésima parte respectiva de volttntad de 

„, . i su señor y juez ordinario del diezmo, primicia, tasca y 

El mismo X. \ 

cor c C 86 a8 ' otros derechos q ue tuvieren que pagar á cuales- 

quiera personas eclesiásticas ó seculares nobles ó plebeyos; pues 
será mayor el beneficio y utilidad que recibirán de sus rentas 
por causa de las dichas acequias, que no la vigésima ó cuadrigésima 
parte que se les retendrá respectivamente de sus rentas. Añadien- 
do en la 6." que si algunos propietarios dejaren de cultivar sus tier- 
ras para no pagar el veinteno ó cuarenteno se exija el equivalente de 
los dueños de aquellas tierras que pueden regarse y no se cultivan; 
todo á conocimiento de expertos, quienes podrán tasar así las tierras 
de eclesiásticos y nobles como la de los plebeyos; pudiéndoseles 
ejecutar por su juez ordinario arrendándose esto cada un año el do- 
mingo segundo después de Pascua de resurrección: se les autoriza 
también de dar nueva dirección á las acequias aunque sea atravé- 
sandolas tierras de cualesquiera personas así eclesiásticas y nobles co- 
mo de plebeyos, pagando empero primeramente los daños á co- 
nocimiento de dos personas elegidas en el modo que aquí se dice: 
que se subaste la conservación de las obras debiendo pagarse el 
precio mediante repartimiento entro todas las tierras sean ó no cul- 
tivadas , y que muertos los expertos elegidos puedan elegirse 
otros (2). 

en 1 diebií XI * 0rí ^ enamos c I ue ^ os <i ue t ¡ enen e l uso de regar de las acequias 
cor. c. 102. do Lérida (3), Puigcerdá y Tuhir ó de alguna de ellas después 
de haner regado sus posesiones, deben volver el agua á dichas ace- 

fí) Desde 1716 no pndieron ya observarse estas leyes, parte porque no podían 
hacerse derramas sin Real licencia sino precisamente ínter volenas ley 10, tit. 10, 
lib. 7 de la novísima (véanse las leyes 9 y 10, tit. 2á, lib. tí de la misma y la orde- 
' nanza 143 de la audiencia Real), parte porque reservadas las regaifas á S. M. no 
podía variarse el uso de las aguas sin conocimiento del Real patrimonio: parte en 
virtud de las nuevas órdenes sobre caminos públicos: Vilaplana ad Pegxieram pá- 
gina 346, n." 43 y siguientes 6aca varias consecuencias de lo que se dispono en las 
leyes 5 y 6 sobre la obligación de contribuir lodos a las obras públicas y sobre 
quien tiene derecho de ejecutar. Hoy dia se ha de estar á las leyes generales que 
se han dado sobre los puntos, objeto de estas leyes. 
(I) En cuanto á la acequia de Lérida S. M. se sirvió* aprobar en 1793 unas or- 
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quias, cerrando la abertura ó sangradera por donde entre el água 
para regar sus posesiones, sin fraude alguno; lo que si no hicieren 
incurrirán en la pena de treinta sueldos los contraventores por la 
primera vez, en pena de tres libras por la segunda, y en la de cin- 
co libras por la tercera; y de estas penas se aplique una tercera 
parte al oficial ejecutante, otra al acusador y otra á la administra- 
ción de" dichas acequias, prohibiendo que se hagan mas sangrade- 
ras de las que antiguamente habia y en el dia hay, y los que. tienen 
obligación de limpiar aquellas lo hagan á su tiempo hasta su res- 
pectivo trecho, y no haciéndolo pueden veriGcarlo los administrado- 
res, gobernadores ó señores de dichas acequias á gastos de los que 
obligación de verificarlo. 



XII. Ordenamos que las ejecuciones que tuvieren que hacerse Felipe n 

. en las pri- 

contra bs renitentes con motivo de lo dispuesto en las leyes 2 á ° 1 e er B 9 ur t c ° (> r 
la i9 inclusive, se instarán por ante los ordinarios del lugar, villa 



30. 



é término en que se harán las obras y pueden hacerse como á deu- 
das üscales sin tener que acudir por la dicha ejecución al baile ge- 
neral ni á su lugarteniente. 

TITULO V. 

ra CAZAR T fESCAR. 

I. \ Son inútiles las cinco leyes de este título por de- Alfonso 111 

v - r en las cor. 

\ berse observar en el dia las leyes generales del reino, u^, 0 "- 
En agosto de 4829 se pasó á los pueblos una circular 13:13 03 3 
del señor subdelegado principal de policía de esta provin- 
II- I cia previniendo que todas las clases privilegiadas deben J^"» 

satisfacer la competente retribución como las demás del [; , n Lu ^ 
estado por las licencias para uso de escopeta y cazar. Jv B A u ,f ¿er- 

mano pn 
'as cor. de 
Barcelona, 
año 1456. 
Cop 3. 



III. 



I 



Felipe 
en las cor. 
du Barce- 
lona, afio 
1564. C. de 
cor. 28 
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El mismo 
en las cor. 
do Monzón 
año <585. 
Cap. 18. 



IV. 



Felipe IV 
en las pri. 
cortes de 
Barcelona, 
aBo 4702, 
Capít.68 



V. 



TITULO VI. 



, Felipe, 
pr.u.y lup. 
ten. g. de 
Cario» en 
las Began- 
das crtes 
de Monzón 
jüo 1553. 
Cap. 10. 



El mismo 
en diclias 
'•or. C de 
nortes 17. 



Felipe t n 
las cor. de 
Riircelona, 
uño I.j64 
Cap. 23. 



I. 



u. 



111. 



DB LOS SALARIOS. 

Se manda que el alcaide tenga en la sala de la cárcel 
una tabla conteoiendo los derechos que por cualquier tí- 
tulo le competan; que los escribanos tengan igual tabla 
en sus curias (I); que las leyes de Cataluña, capítulos 
y actos de corte y otras leyes del país sobre salarios de 
jueces y dependientes de la Real audiencia, deban ob- 
servarse en todos los tribunales del Principado sin per- 
juicio empero de los privilegios concedidos á alguna po- 
blación. 



Felipe iv IV. Se suplica á S. M. que los abogados se contenten con un real 

men.a cor. moneda Barcelonesa por cada artículo y en los trabajos de un so- 
de liMUC- r J J 

it»nn, ano J 0 ó de juntas de dos ó muchos abosados, no se Ies deba dar mas 

1H>2. Cap. . . 

By - de seis reales de la misma moneda porcada hora que trabajen, y 
á ios procuradores la mitad de lo de los abogados si asistieren al 
trabajo, y que el abogado y procurador que pidieren mas de lo que 
se halla establecido, quede privado de los honores públicos del pre- 
sente Principado, dejando el conocimiento á los que lo tendrán de 
las demás contravenciones. Place á S. M. (2) (3). 

(1) En cuanto á los derechos asi del alcaide como de los demás dependientes 
de los tribunales debió estarse á lo dispuesto en los aranceles generales de 173* que 
rigieron hasta los de 1837; después 6 lo que disponen estos y últimamente á los de l 
de mayo de 18WS, (derogatorios de los de 29 de noviembre de 1 837) que debieron em- 
pezar a regir en l.° de junio de dicho año, y modificaciones de 27 de mayo de 1846; 
y algunas posteriores Véase lo que se dice en el estracto de las leyes del tit. 8 
de este libro. 

(2) Este derecho de cobrar los procuradores la mitad de lo que llevare el abo- 
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TITULO VII. 

Dt LOS SALARIOS QUB RECIBEN LOS OFICIALES REALES SOBRE LOS PONDOS DE LA 

GENERALIDAD DE CATALUÑA. 

L En las leyes de este título se dispuso sucesivamente „ Fe J° an 1 ^ 

el aumento del salario que el canciller, el regente la a e / B c a ° r ? e e , 8 
cancillería los ministros de la Real audiencia de lo civil J. a p. ¿ m 
u i y otros empleados en la administración de justicia co- ^ 

braban de los fondos del general de Cataluña; previnién- dichas 
dose en la ley 3 que ninguno de los susodichos, ni sus 

III. | mujeres ni hijos ni otras personas por ellos pudiesen e ^ ¡¡^SJ 
aceptar cosa alguna de persona que pleitease en la Real Cür c ,0 

IV. V audiencia so pena de privación de oficio, de inhabilidad ^Germana 
para otro y de restitución in undecuplum que fuese ad- ^"uie 
quirido á las rentas del general. Estas rentas en la par- 1 l | er e n u an, , l a ° 8 
te que existen son aplicadas á la Real hacienda, y que- ^nzon^ 
dan abolidos muchos de los empleos de cuyo salario se cap 3 lD ' 2 
trata aquí, y los demás tienen nueva forma y cobran 

* Felipe 

por otro estilo del que aquí se prescribe. Sobre esto dis- principe y 

r Til lugart. ge- 

ponia la ordenanza 81 de las que tenia la Real audien- c ° e r ™¿ d | n 
cia del antiguo Principado que los señores ministros, ^' r m ^ 
relatores, abogados, y procuradores de pobres no pue- ailo 0 "'^!;. 



Caji 28. 



gado era muy antiguo en Cataluña, pues se observaba ya en el tribunal de Barcelona 
en 1J94, véase la ley l, tit. 7, lib. 3 del 2 ° vol. § 14. Este sistema tiene algunos in- 
convenientes, pero no era tan gravoso como parece á primera vista, mientras los 
procuradores se limiten a cobrar la dicha mitad sin contar cosa alguna por las di- 
ligencias que practicaren para activar el pleito; pues la mitad de los honorarios de) 
abogado se daba en satisfacción de todos los derechos. Haciéndose de este modo era 
muchas veces mas beneficioso ¿ ia parte que no pagar al procurador tres duros 
mensuales como señalaban los aranceles de algunas provincias, como lo acreditó la 
experiencia cuando se plantificó aquel método en esta provincia en lN22y 1823. 
Hoy debe estarse á lo señalado en los aranceles generales del reino. 

(3} Al presente no hay regla fija respecto á los abogados, pues asi en el arancel 
de (734 como en las posteriores se deja al arbitrio de los interesados y si fuera im- 
pugnada la cantidad se ha de hacer lo qne previenen los artículos 80 y 81 de la ley 
de enjuiciamiento civil. Antes de 1835 los abogados no anotaban sus derechos al pié 
de los escritos y ahora tampoco deben ponerlos á tenor del artículo 78 de la ley de 
enjuiciamiento civil, y declaración dada en Real orden de 26 de junio de 1861. 
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Felipe en 
las cor. de 
Barcelona, 
año 15»¡i, 
Capit. fí. 

El mis. en 
las cortes 
de Monzón 
alio 1>»5 

Cap. 96. 



El mismo 
en dichas 
cor. C.Mt. 



VII. 



VIH. 



-968- 

dan tomar por si ni por interpuesta persona presente 
ni dádiva alguna, de cualquier valor que sea, ni cosas 
de comer ni beber de ninguna universidad ni de perso- 
na alguna^ que tuviere, se esperare tener, tuviere ó 
hubiere tenido pleito en la Real audiencia, ni lo puedan 
recibir sus mujeres é hijos. 



Folipe II 
on las pri - 
meras cor- 
te» de llar- 
celemí, 
año 1509. 
Capit. de 
cortes 89. 



IX. 



El mismo 
en di' has 
cor. Capit. 
de cor. 90. 



X. 



titulo vin. 



DHL SALARIO DE SEMEIN'CIAS, FROVIRIONES Y DECRETOS. 



Jaime I en 
Barcelona, 
año 4251. 
Cap. 7. 



Jaímo II en 
las pnin. 
cortes d<; 
Btircelmn, 

año i¿yi. 

Cap. 12 



Pedro III 
en las cor. 
d<^ I'erpi- 
ñan , aña 
1351. C 2. 



El mismo 
en dichas 
cor. C. 7. 



El mismo 
en dichas 
cor. C. 8. 



El mismo 
en los cor. 
<le Monzón 
año 1363. 
Cap. 5. 



1. 



II 



III. 



IV. 



V. 



VI. 



En las leyes de este título se trata de los 
que habían de percibir los magistrados, los jueces, los 
abogados, el tanto por ciento que podian percibir de la 
cantidad que era objeto del litigio, las épocas en que po- 
dian percibir parle de dicho salario, y lo que debían reser- 
var á cobrar en dcGnitiva. Se trata también de los de- 
rechos que debían percibir los escribanos de manda- 
miento, (ó sea de cámara) los escribanos actuarios, asi 
do los de la audiencia como de los juzgados. Casi todo 
esto quedó inútil en virtud del nuevo arancel de 1734, 
el cual quedó también inútil á su vez (á lo menos en 
todo lo concerniente á lo judicial) en vista de los aran- 
celes citados en la pág. 26(5 de este tomo. 

Estos aranceles diferenciaban en gran manera de los 
de \ 734; en que estos estaban basados en la cuantía de 
los negocios así por lo judicial como por lo contrac- 
tual. Posteriormente á 1816 en que se modificaron los 
aranceles de 184b\ se han quitado sucesivamente lo» de- 
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VTI. reckos de los pi»m$tores fiscales y de los jueces de pri- J-i ~» 
mera instancia, y se les ka señalado sueldo fijo que vie- cor c 24 - 

vni «en incluidos en los presupuestos generales del Estado; fi mismo 
habiéndose por esto aumentado el papel sellado. De este de Monzón 

RÍlO loOO. 

modo subsistió el mismo defecto de que tanto han de pa- Cap. 29. 



IX. 



XII. 



gar loslitigantes en un pleito de 3001 como en el de uno ó R1 mU 
\ mas millones. Pero esto quedará en parte corregido con cordal 
\ el proyecto de la ley sobre papel sellado; pues se se- f-*o Cel S 
ñalan diferentes clases de papel sellado según cual sea el cor 'V d ° 
valor del objeto del litieio, como y también de los con- 

J o » J Fernando 

tratos. Para completar la base proporcional de los de- 1 e ? i?» 

r r 1 cortea de 

rechos así en los litigios como en los contratos, conven-: ^'Í^'VÍÍ,*' 
dria fijar á todos los dependientes de los tribunales y á Cap n 
los notarios mayores ó menores derechos según el valor 

Yl V11 i- • 1 l'tíinando 

AJ - I de lo que se litigue, o sobre que se contrae. 11 en 1.3 

* primer» s 

En los actos extrajudiciales se ha do tener además en i,"^,,,,,^ 6 
consideración la calidad de los mismos. En cuanto á tes- 0^*4 81 ' 
tamentos y demás especies de última voluntad, convie- 
ne mucho facilitarlos para evitar los muchos gastos que >a« se- 

1 1 cor. 

comunmente ocasionan los intestados principalmente si Ua! 5- 
hay interesado un ausente, menor, ó en otra manera imc M - 
I incapacitado, y por esto el arancel de 1734, aunque ki mismo 
señalaba también en los testamentos derechos propor- cor. 'S 
cionales, pero sumamente módicos; pues inclusos los de- 
XIV. \ rechos de recepción (que eran do 12 sueldos catalanes) y "¡Jjj.JJ 
los de publicación (que eran 5 sueldos catalanes) aseen- nV^".^ 
dian de por junto en su mínimo 17 sueldos catalanes '¿ ü 'u my 
equivalentes á 14 rs. 14 ms. v no podian pasar de 
5 libras 17 sueldos catalanes equivalentes á 6¿ rs. < or. 

\ w d>- Moi»z«.u 

14 ms. j Y ahora la sola publicación importa quinien- 4 ¿ 510 - 
tos, ochocientos y aun mas reales! ¡Y esto aun cuando 
yvt la herencia no lleeue á valer esta cantidad ! Otra vez Germana 

, , . , , consorte y 

tendremos que ocuparnos de los males que han ocasio- La-urum. 
nado los artículos 1390 y siguientes de la ley de enjui- ¡;' r ^ a ^ 3 
ciamiento civil; que por cierto merecen una aclaración, ó c ^J j l n s zon ,1 ° 
modificación. gj. | 51 *- 
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«la Muu- 
zon , f aBo 
1537. C. 8 

El mismo 
en las 

cuart cor. 

de Monzón 

ano «542. 

Cap. 35. 

Felipe 
prln. y Lu 
Karteiiien- 
te «en. de 
Cario» «n 
las primer, 
cortes de 
Monzón, 
año 454T 
Cap. 6T 



XIII. 



IX. 



Felipe 
en las cor. 
de Muu- 
zou , a üo 
15*5 C. de 
cor. 16. 



X. 



ki mismo XI. Ordenamos que los procesos originales así de causas civiles 
cor.'c! üí 13 como criminales en lo sucesivo se extiendan en pliego entero, de- 
biendo haber en cada una página 80 líneas y en cada línea ocho 
dicciones ó palabras, y que por cada foja de dos páginas escritas en 
el modo referido se satisfaga al notario y escribano por su salario un 
real por el original y 18 dineros por la copia por cada foja, y si no 
guardasen este órdcn las fojas, deba el notario perder el salario de 
"aquella foja (i). 

^n^ia-i 11 XII. Ordenamos que los escríbanos del crimen no puedan hacer 
corteé de pagar cosa alguna de la óblala que hicieren los jueces en los escritos 
oBo^írS»! que se presentaren bajo pena de 10 libras la primera y segunda vez, 
y la tercera de privación de oficio, y que no puedan percibir regalos 
de los presos ni de otra tercera persona por ellos bajo la misma ú 
otra pena bien vista al visitador según las circunstancias del nego- 
cio, y que los miserables sean comprendidos en la clase de pobres 
presos en todas las demás leyes que son favorables y hablan de 
presos. 

ea diXm XI11 - So 188811 algunos derechos, y se dice que el que contravi- 
corte» ca- n j ere ¡ ncurra en la pena de diez libras con destino la mitad a la 
parte instante y la otra mitad á la Real tesorería. 



(i) En la Valle de Aran se observa aun hoy día qua actúan en papel blanco; y 
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XIV. Los grandes abusos que se observan todos los dias en los Fe, |P e •Y 

1 en las pn. 

escribanos de mandamiento y notarios Reales colegiados haciéndose Barcelona 6 
pagar tres reales por foja de todos los transumptos que les entregan capííja?.' 
las partes para insertarlos en los procesos no teniendo otro trabajo 
que el de coserlos y comprobarlos con los originales, cuando son co- 
pias simples, lo que resulta en grande daño de los litigantes, por 
esto Ordeñamos que en todos los actos ó escrituras que se produje- 
ren en los procesos así transumptos auténticos como copias simples 
no puedan exigir dichos escribanos de mandamiento y notarios 
Reales colegiados sino seis dineros por foja que Ies toca de derecho 
de custodia, bajo pena de privación de oficio. 

XV. Se tasan aquí los derechos que podían cobrar los escribanos El mismo 

11 ; en dichas 

de mandamiento por el despacho de letras, lo que es inútil, pues debe j;?/^- Ca " 

estarse á lo que dispone el arancel vigente. 

TITULO X. 

m 

DE LOS SALARIOS DB DIETAS. 

1. En la primera se lasan los salarios que podian cobrar Jaime n en 

los procuradores de fabricantes de paños ú otros en ra- Gerona, 
, . . . a . a »° 1321. 

zon de sus dietas, y en la segunda que no pudiesen co- < ap- 2». 

II- [ brar sino una dieta aunque fuesen para muchos. íí f ÍJJ°coJ l 

de Mont- 

blanch. 
año 4833 
Cap. »>. 

III. Ordenamos que antes de la condena de los acusados no se .Fernando 

■ II eu las 

haga exacción ni ejecución de salarios; y como muchas veces los al- "/["^ 8 ¿ 
guaciles, los escribanos y otros pasando á algunos lugares para di- Jaí^M». 
versos negocios hacen pagar á cada uno contra quienes van integra- Cap,t 53 
mente todas las dietas; por esto establecemos que por üna dieta no 
puedan tener mas de un salario, antes bien tengan que repartir las 
dietas ó salarios entre todos los negocios que llevan. 

IV. \ En estas leyes se tasan las dietas de los jueces relato- K | [mismo 

i J en las ter- 

' res de audiencia, los délos asesores del teniente de go- f|* ra Bar c t f¿ 

^ bernador, del baile general, y empleados en sus oficinas, ¡503.'c. 8 ia° 

en cnanto á los dereetíós por cada foja debe estarse al arancel vigente. 

CONST. CAT.— TOMO 1. 18 
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en laVcor" V " \ ^ e ' os escr ' Dauos Y porteros. Todo lo que en el dia es 

ano lolü. 
Cap. 21. 



Carlos en VI. 
las cuartas 
cortes de 
Monzón, 
aíio 4543, 
Cap. 30. 

Felipe en V|T 
las oor. de 
Barcelon.i , 
año 156». 
Cap. 26. 

Felipe VIH. Considerando los grandes y excesivos eastos que se hacen 

W eu las 

cortes*™* en ' os v ' sor ' os (^) en °l ue ' as I )arles están en competencia por quien 
a«o Ce i599 ! me J or podrá regalar á los jueces, Ordenarnos que los DD. de la Real 
Cap 48 ' audiencia yendo á hacer los visorios no puedan tomar cosa alguna 
de las partes á cuenta de gastos sino tan solamente 36 rs. por dieta 
de los cuales tengan que pagar todos los gastos suyos y de sus de- 
pendientes y de cualesquiera persona que vaya con ellos y de las ca- 
ballerías, y que igualmente se den al escribano 24 sueldos por dieta 
y no mas; y si lo contrario se hiciere incurran en las penas impuestas 
á los contraventores á las leyes del Principado. Véase el arancel vigente. 
Felipe iv IX. Habiéndose hecho presente á S. M. que en muchos tribu- 

en las pri- . . . 

meras cor- nales ordinarios en las ejecuciones hechas en virt ud de reclamos y 

tes deBar ... . 

aSo lo no2 escr ^ uras de tercio exigían un 10 por 100 y otras cosas, se suplicó 
Cap. 61. ¿ g # jj q Uese sirviese mandar que no se pudiese exigir por dichas 
ejecuciones y pena de tercio sino las dietas y salarios que acostum- 
bran recibir los oficiales de la Real audiencia y en todo caso no mas 
que \ por 1 00 de la cantidad ejecutada así como el tribunal de la 
veguería de Barcelona, Plugo á S. M. Véase el arancel vigente. 
El miamo X. Como se experimenten notables excesos en los notarios y ofi- 
cor. c. if>. cíales así Reales como de barones respecto á las ejecuciones que se 
hacen, pues sobre hacer en un mismo dia diferentes ejecuciones y 
contra diferentes personas se cuentan el salario de la dieta como si 
por cada uno de los ejecutados hubiesen ocupado un dia, siendo así 
que haciendo en un mismo dia diferentes ejecuciones, el salario á 
ellos correspondiente lo deben repartir entre todos los ejecutados al 

( i ) Palabra que se usaba ea el foro de Cataluña en lugar de reconocimiento judicial. 
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efecto de cobrarlo de ellos y no de cada uno una dieta entera, como 
se encuentra así dispuesto en las leyes de este título, con6rmando 
dichas leyes y añadiendo á ellas Ordenamos que en lo sucesivo estén 
en su rigorosa observancia no obstante cualesquiera abusos hasta 
aquí corridos, de tal modo que los* notarios y demás empleados 
Reales y baronales haciendo en un mismo dia diferentes ejecuciones 
solo puedan exigir y cobrar en razón de las mismas el salario de 
una dieta cobradera entre todos los ejecutados y que de lo contrario 
queden suspendidos de sus oficios por el espacio de cuatro meses. 

TITULO XI. 

DR LOS SALARIOS DB LOS CALCULA DORBS. 

1. Por cuanto se abusa tomando salarios excesivos de las calcu- Fernando 

H en las 

laciones en tanto que muchas veces sucede que los calculadores tie- según cor. 

* ~ de Barce- 

nen'mas salario que los jueces y abogados, Ordenamos que los cal- J^'c"^ 0 
culadores no tengan mas que dos dineros por libra de las sumas que 
deberán calcular, contando solamente la suma ó del debe, ó del ha- 
ber, y no todas juntas: en la inteligencia empero que por los dichos 
salarios, por grandes que sean las sumas, no puedan cobrar mas 
que 25 libras por muchos que sean los calculadores (4). 

TITULO XII. 



DB LOS SALARIOS DB ESCRITURAS BXTRA JUDICIALES. 

En estas dos leves se tasaba lo que debían percibir los Pedro m 

" en las cor. 

escribanos en razón de testamentos, codicilos, donaciones d « Monzón 

' ' ano, 4363. 

por causa de muerte y otras últimas voluntades, inven- í:a P ít - *°- 



jj I tarios y cartas dótales según el valor de las herencias ó 
J de lo que comprendian dichas cartas dótales, lo que en e 
el dia es inútil por deberse estar al arancel vigente. 



El mismo 
n dichas 
cor. C. 22. 



III. Ordenamos que los escribanos deban pedir los salarios de Fernando 

II en las 

contratos ó escrituras que hubieren sacado en forma y entregado á ^* f B c a ° r r c t e € l 9 
la parte, dentro de tres años después que hubiesen sido entregados; jj£ ¿ 49i 

{ i ) Véase el arancel vigente. 
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y de las otras escrituras y actos testimoniados que no se habrán en- 
tregado en forma á ia parte si no se habrá pedido el salario á ellos 
por esto perteneciente dentro de tres anos, pasados estos no puedan 
pedir salario alguno de dichos contratos, escrituras y actos, ni sobre 
dichos salarios pueda entablarse juicio, á menos que los ¿.escribanos 
tuviesen oarta ó albaran ó bien pidiesen las partes que se sacasen en 
forma. 

TITULO XIII. 

DB LOS NOTARIOS T ESCRIBANOS Y DE AQUELLO Á QUB ESTÁN OBLIGADOS (1 ) (2). 

eí^se- *• Ordenamos que cualquiera notario ó escriban© público requi- 

un. cor 



i„*L Bar . c «X í 1 ) Véanse las leves 1, i, f, tit. 5, lib. 1, vol. 2. 

lOníi f H.QO ■ 

4298. Ca- (2) En las notas del tit. 97, lib. 1 se explica el modo como so administraba anti- 
pl u 0 gaamente la justicia por el Bey, y como vino por fin á crearse la audiencia á mo- 
tivo de haberse aumentado los negocios. Esto también fué la causa deque fuesen 
aumentándose los escribanos. 

En la cancillería del Rey habia un protonotorio que tenia un lugarteniente en 
este Principado y otro en el reino de Valencia; estos diputaban otro? escribanos á 
quienes llamaban escribanos de mandamiento, quienes, formada después la Au- 
diencia, despachaban en las respectivas salas de la misma; y á los principios de la 
formación y primer estado de la anticua Real audiencia despachaban por sí solos 
cuantos pleitos ocurrían en ella, valiéndose de aquellos escribientes que les parecía, 
fuesen 6 no escribanos, del modo que lo hadan ya anti s de 1835 en esta audiencia los 
escribanos de cámara de lo criminal, y lo hacen en las demás audiencias y cancillerías 
los del civil y criminal. Posteriormente, erigido el colegio de los nciarfos Reales de.. • 
Barcelona, se dispuso que sus colegiados actuaseu en la audiencia civii;y. criminal . 
como á sustitutos de los escribanos de mandamiento, hoy de cámara, por haberse 
observado que siendo las personas que ayudaban a los escribanos de cámara ó de 
mandamiento nombrados á voluntad y arbitrio de estos no se lograba la legalidad, 
acierto y confianza, por cuyo motivóse les concedió después que nadie pudiese 
actuar procesos eo la audiencia así en lo civil como en lo criminal que no fuese de 
aquel colegio. 

Separadamente de estos escribanos habia en Barcelona otro colegio nombrado de 
notarios públicos de Barcelona que fué erigido en 6 de mayo de 1 395 por el Señor 
Rey O. Juau, quien diapuso que quedase al arbitrio de los notarios públicos de Bar- 
celona el formar un cuerpo ó colegio con los escribanos de mundamienio 6 sin 
ellos, el cual privilegio fué conGrmado después por varios señores Reyes, pero no 
formaron un solo cuerpo, sino que los dos colegios siguieron por separado hasta la 
publicación del decreto de nueva planta que está al priucipio. En el art. 33 de di- 
cho decreto dijo S. M. que hallándose informado de la legalidad y pericia de los no- 
tarios del común de esta ciudad, mandaba que se mantuviese su colegio. 

Como eran dos los colegios, cada uno pretendió que aquel articulo hablaba del 
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rido que sea y mediante su competente salario, esté obligado á hacer 



suyo, lo que dio márgen 6 reñidas contestaciones en vista de las cuales le nueva 
Real audiencia determinó apelar al tiempo para que la experiencia manifestase 
coa! de los dos colegios era mas importante y necesario, y continuaron ambos 
sin novedad en cuanto a su curso y despacho, excepto en no admitir nuevos co- 
legiados. Por íin habiendo la Real audiencia en 13 de setiembre de 1787 itííor- 
mado extensamente á S. M. manifestando la utilidad de que subsistiesen ambos 
colegios, S. M. en Real cédula de 28 de mayo de 1729 tuvo a bien mandar lo si- 
guiente. — «Queremos y es nuestra voluntad que por ahora se mantengan los tres 
«colegios nombrados el uno de Notarios públicos Reales, el otro de Notarios 
^públicos de Barcelona, y el de escribanos de cámara que antes llamaban de 
«mandamiento, en la forma que se hallan al presente, sin hacer la menor no- 
vedad ni crear nuevos notorios públicos Reales, ó públicos de Barcelona; y que 
»en cuanto á la confirmación de sus ordenanzas cada uno de dichos colegios 
»ocun ¡era al consejo con presentación de las antiguas pata que en vista de ellas 
»se mandase lo conveniente.» Y en Reales cédu!as de 28 y 30 de junio] de 1735' 
tuvo á bien S. M. aprobar las Reales ordenanzas respectivamente de cada uno 
de dichos colegios de notarios públicos de número de Barcelona, y notarios pú- 
blicos Reales fijando el número de cada uno de dichos colegios á cuarenta, que- 
dando además por separado los seis escribanos de camera de k> civil, á saber, 
tres para cada sala. Quedarou también los dos escribanos de cámara de lo cri- 
minal, pero estos con total separaron de los de lo civil y del colegio de notarios 
Reales; de modo que las escribanías de cámara fiel orítnen, estaban montadas 
del modo que las escribanías de cámara délo civil y criminal de las demás au- 
diencias. Ult¡m<nnonte estos dos colegios se refundieron en uno soto, cuya unión 
tuvo efecto en *.'> de junio de )So2 á consecuencia riela Real Orden de 9 de los 
mismos mes y año con referencia á otro de 17 de noviembre anterior. Ninguno 
de Jos notarios, que han obtenido plaza posteriormente tiene participación en las 
actuaciones de la audiencia; pero los que pertenecían al colegio de los notarios pú- 
blicos Reales han continuado en el turno decausas de la Audiencia: bien que todos 
6 casi lodos han encargado el despacho a los escribanos de cámara. 

La casa de Terré, á la que ha sucedido la casa de Dalmases, era propietaria de la 
escribanía del tribuna) del veguer de esta ciudad. Extinguido el destino de veguer 
con el decreto de nueva planta continuó la casa de Terré con el despacho de la 
curia del corregidor y sus dos tenientes, y Iozró la casa de Dalmases una grande 
extensión; pues que con aquel decreto de nueva planta se extinguieron una por- 
ción de tribunales privilegiados que tuina en Barcelona como el de la diputación, 
de los concelleres, el de los alcaides de la seca y otros: ademas en cuanto á lo 
criminal se extendieron á todo el corregimiento, pues que los alcaldes mayores 
tenian la cumuiuliva en todos los pueblos Después tuvo también sus limitaciones 
por la creación do ios juzgados de provincia ¡tic tenwn su escribano particular. 

En el dia me liante haberse reducido á pedánea la jurisdicción de los bailes, han 
tomado otra vez un incremento extraordinario. En el dia queda suspendida ta 
provisión de estas plazas como las demás del Reino hasta que se dé la nuev» 
ley de Notariado. 
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todas las escrituras que se le pidieren delante de S. M. ó de cual- 



Estoen cuanto á los escribanos de Barcelona; por loque mira empero á los 
escribanos del resto de la Provincia, se habian introducido muchos abusos en la 
creación de escribanos y multiplicación de los mismos. Además respecto 6 unos - 
¿ otros se habian introducido también otros abusos en cuanto á sustituciones de 
escribanos, modo de recibir lo? contratos y testamentos, continuación de juramento 
en todas las escrituras, sumisión de los legos 4 la jurisdicción eclesiástica y otros 
queso enumeran en el proemio de uno de los decretos que siguen; en los cuales 
se dieron varias reglas para evitarlos en lo sucesivo, las que recibieron después 
alguna aclaración; y si bien al principio se exceptuaron los escribanos de Barcelona, 
pero después se extendió á todos conforme es de ver en los decretos siguientes. 

REALES ORDENANZAS DE 29 DE NOVIEMBRE DE I78tí. 

D. Ignacio Francisco de Glimes de Barbante conde de Glitnes etc. capitán general 
de los ejércitos de S. M. y déla provincia de Es [remadura y gobernador y capi- 
tán general interino del ejército y principado de Cataluña etc. 

Por cuanto S. M. (que Dios guarde) informado de algunos abusos que se habian 
introducido en el ejército y práctica del arte de Notarla, se ha dignado para 
su exterminio, con Real despacho de 29 de noviembre próximo pasado aprobar 
y establecer algunos capítulos y reglas que afiancen la mayor legalidad en los 
contratos y la utilidad pública é intereses y derechos de los particulares contra- 
ríenles; y debiendo Nos zelar el mas puntual cumplimiento de las reales órdenes 
de S. M. Por tanto conferida la materia en la Re.d audiencia, é insiguiendo lo 
acordado en esta, con tenor de la presente Ordenamos y mandamos á todos los 
notarios y otras cualesquiera personas de este Principado de cualquiera grado y 
condición que sean, á quienes lo contenido aquí toque y locar pueda en cual- 
quiera manera, que en el uso de sus oficios guarden, cumplan y observen lo dis- 
puesto por S. M. en los capítulos siguientes, bajo lus penas que en ellos se 
prescriben: 

I. Primeramente que cada uno de dichos escribanos deba tener y tenga un 
libro manual 6 protocolo encuadernado del papel del sollo cuarto, en el cual 
deba escribir y escriba por extenso sin olederas las notas de las escrituras que 
ante él pasare» y se hubieren de hacer, 'eu tu cual dicha nota se contenga toda 
la escritura que se hubiere de otorgar pur extenso, declarando las personas que 
la otorguen, el dia, mes y año, y lugar doude se otorgan, y lo que se otorga, 
especificando todas las condicione» y parios, rlSusiilas y renunciaciones y sumi- 
siones que las dichas parles convinieren; y que así como fueren escritas dichas 
notas, los referidos escribanos las lean, presentes las parles y los testigos, y si 
las partes las otorgaren, las firmen de sus nombres y apellides, y si no supieren 
firmar firme por ellos cualquier de los tostaos tí otro que si pa escribir, y el es- 
cribano haga mención como el testigo firmó por la parle que no sabia escribir, 
exceptuando de lo dispueso en este capítulo á los escribanos colegiados, porque 
estosen el modo de firmar las escrituras do contratos y últimas voluntades que 
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quiera otra persona de cualquiera estamento, dignidad y condición 

los contrállenles y testadores otorgaren y leerla á estos y escribir sus notas en 
ios manuales ó protocolos, en el tiempo que se dispone en la constitución i del 
tlt. 13 d-'. los notarios ;/ escribanos del libro ruarlo, estos lo han de practicar 
como hasta ahora, sin haecr novedad, observando la misma forma y método que 
hasta aquí, conforme é la referida constitución. (Véase quitada esta cscepcion en 
el Heal decreto de 24 de Julio de 1755, que se ve mas adelante). 

II. Que si leyendo el dicho oi igiual de la escritura se quitare ó añadiere alguna 
cosa, que el escribano lo haya de salvar, y salve al fin de la escritura antes de 
las firmas, para evitar la duda que suele haber si dicha enmienda es verdadera 
ó no. 

III. Que el escribano no dé escritura alguna signada con su signo, sin que 
primeramente al tiempo de otorgar do la noia hayan sido presentes las dichas 
partes y test íjíos y firmado, como dicho es; y que en las escrituras que así diere 
signadas, ni quite ni añada palabra alguna de lo que estuviere en el manual, pro» 
tocólo y registro, salvóla suscripción: y que aunque tome las tales escrituras por 
registro 6 memorial ó en otra manera, que no las dén signadas sin que primera- 
mente sean asentadas en el dicho libro manual ó protocolo, y se haga todo lo su- 
sodicho, bajóla pena que la escritura quede otra manera se diere signada, sea 
en si ninguna, y el escribano que la hiciera pierda el oficio y quede inhábil para 
hacer otro y sea obligado á (a parle a pagar el iuterés. Entendiéndose este capi- 
tulo, en cuanto á que los escribanos, no dén signadas la» escrituras, sin que pri- 
mero estén asentadas y Reguladas en sus libros manuales ó protocolos, con la 
misma excepción que expresa el capitulo primero do los escribanos colegiados. 

IV. Que todos los escribanos siguen los manuales ó registros de escrituras que 
hicieren y ante ellos pasaren para excusar la dificultad que hay eu averiguar la 
letra de los registros después do su muerte. 

V. Que los escribimos tengan dichos manuales, protocolos ó registros cosidos 
en buena forma y sean obligados en fin de cada año tener signadas cada una 
de las escnturas.que ante ellos pasaren ó á lo menos firmadas de su firma, y al 
fin de todo un signo. 

VI. Que el escribano que no conociere á alguna de ias parles, que quisiere 
otorgar algún conliato ó escritura que :io la haga ni reciba, salvo si las dichas 
partes que así no conociere presenten dos testigos que. digan que !• s conocen, 
y en este caso haga mención de ellos al lin de la escritura, nombrando los tes- 
tigos y sentando su> nombres y de donde son vecinos, y no haciéndose esta ex- 
presión, se haya el otorgante por conocido del escribano y venga a su cargo, 
dándose por nulos los netos, que sin o.-. ta circunstancia se otorgaren; y si el es- 
cribano conociere al otorgante, dé fé en ta suscripción deque lo conoce. 

Vil. Que ningún escribano, haga, reciba ni signe escritura alguna j or la cual, 
el lego se someta á la jurisdicción eclesiástica, en que intervenga juramento de 
lego, en cosa profana, pena de privación de oficio y perdimento de la mitad de 
sus bienes, y solóse permita el juramento en escrituras que para su validación se 
requiere, como compromisos, contratos de dotes, ventas, enagenacioues de bienes, 
donaciones. 
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que sea sin inhibición ó impedimento de Nos ni de cualquiera otro; 



VIH. Que los escribanos en todas las escrituras que otorgaren pongan los de» 
recbos que llevaren, y esto lo observen inviolablemente bojo las multas y penas 
pecuniarias proporcionadas al exceso. 

IX. Que el escribano que diere traslado de cualquiera escritura que tenga en 
su poder, deba notar al margen del manual ó protocolo de su letra, el dia en 
que se saca y el género de papel sellado que lleva, cuya expresión baga asimismo 
en el traslado; y si volvi ere á sacar la dicha escritura, deba poner en el manual 
ó protocolo ser la segunda ó tercera sac», y asi en las demás que se ofrezcan. 

X. Que el escribano no pueda dar certificado de las escrituras y autos que ante 
si pasaren, sino que deba sacarlas ad longum, como estuvieren en el protocolo, a 
reserva solo de los testamentos, concordias y capítulos matrimoniales, que podrá 
de ellos sacar las cláusulas y capítulos separados que por cualquiera se pidieren, 
como y también dar testimonio de los referidos ú otros instrumentos de los pactos, 
ó de una ó de otra circunstancia, de que solo necesítela porte que la pidieie, en 
la misma forma y estilo que antiguamente, y antes del uso del papel sellado se 
practicaba. 

XI. Que en adelante ningún escribano pueda sustituir el otorgar instrumento 
alguno de cualquiera calidad que sea, sino es por motivo de impedimento, en 
cuyo caso no pueda hacerlo, sino es en persona que sea escribano Beal, y este 
sustituto en la misma escritura deba expresar recibirla en nombre del que le 
sustituyó á quien habrá de entregarla para que la ponga en sus protocolos ó 
manuales como si el mismo la hubiere otorgado, y que esta forma de. sustituir 
se observe y guarde igualmente ?n todos las autos y diligencias judiciales. 

Finalmente informado S. M. de que algunos escribanos después de la indicción 
del papel sellado han dejado de continuar muchas de las escrituras que han re- 
cibido en sus manuales ó protocolo, que deben tener con papel sellado cuarto de 
los años que les correspondía, de que podrían seguirse gravísimos perjuicios al 
público y derecho de las partes, «e ha servido resolver con <•! citado Keal des- 
pacho de 39 de noviembre lo que ha tenido por conveniente en este asunto; y 
para que tenga su Real determina* ion y voluntad el debido eumplimienla, insi- 
guiendo su Real Orden: Mandamos asimismo con tenor del presente á todas las 
justicias ordinarias de este Principado, que en el término preciso de tres meses, 
reconozcan los papeles délos escribanos de sus respective jurisdicciones, y hagan 
inventario específico de las escrituras que hallasen extendidas, en papel común ó 
en minuta, y disponga que todas se extiendan en el papel que correspondiere 
del sello del año 1737, poniéndola nota <le estar habilitado parala extensión de 
aquel instrumento; y que remitan el inventario con la diligencia de lo ejecutado 
á Nos y Real audiencia, para que se ponga en su archivo, y que todo sea á costa 
de los escribanos que contravinieron después de publicado el bindo sobre papel 
sellado: y Ordenamos á dichas justicias pongan el mayor cuidado en el cum- 
plimiento de esta providencia, de suerte que no haya la menor omisión. 

Y para quevenga á noticia de todos y nadie pueda alegar igrorancia, hemos 
mandado hacer y publicar el presente por los parajes público-, y acostumbrados 
de esto Capital y de las d^más cabezas de partido ciudades, villa y lugares del 
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y no haciéndolo quede ipso jacto privado de oficio para siempre 



Principado con las solemnidades y circunstancias estiladas. — Dado en Barcelona a 
S8de diciembre de 1736.— El conde de G limes.— Lugar del Sepilo. Este decreto 
fué publicado en 9 de enero de 17:V7 

REAL PROVISION DE 29 -DE NOVIEMBRE DE 1736. 

Que prohibe á los párrocos y notarios meramente apostólicos, recibir contratos, y 
otras escrituras entre legos y sobre cosas profanas. 

D. Ignacio Francisco de Glimes etc., gobernador y capitán general interino del ejér- 
cito y principado de Cataluña etc. 

Por cuanto hemos recibido una Real Provisión del Consejo cuyo tenor es como 
sigue.— D. Felipe por la gracia de Dios Rey de Castilla, de León, do Aragón, de las 
dosSicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Ga- 
licia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de Córcega, de Murcia, 
de Jaén, de Vizcaya y de Molina ele —A Vos el nuestro gobernador y capitán 
general del principado de Cataluña, presidente de la nuestra audiencia de él, re- 
gente y oidores de ella, salud y gracia: Ya sabéis que por D. Hilario Ribera fiscal 
que fué de esa audiencia en representación de 10 de enero de 1728, nos expuso 
que siendo el principal cuidado y obligación de su empleo zelar la defensa de ju- 
risdicción Real procurando desarruigtir los abusos y eslilos que contra ella se 
solian introducir, ó se reconocían introducidos y promover las saludables pro- 
videncias con qut> se asegurase uo se le defraudase todo lo que le pertenecía, 
habiendo hecho alguna reflexión sobre los que en este Principado estaban intro- 
ducidos veo que se reconociese perjudicada, le había parecido indispensable en 
el cumplimiento de su obligación hacerlos presentes para que fuésemos servido 
determinar la providencia, que pareciese mas conveniente; y que lo primero que 
había reparado y le parecía digno do hacer presente para nueva providencia, era 
el abuso continuado con que los notarios apostólicos en ese Principado, no obs- 
tante que por disposición del derecho y constituciones de él se hallaba prohibido 
el que pudiesen dar fé de escrituras y contratos hechos entre personas legas y 
sujetas á la jurisdicción Real, ni actuar procesos asi c¡\iles como criminales y 
otros instrumentos con solo el lítulo de notarios apostólicos, daban lé de todo gé- 
ne-ro de escrituras y contratos hechos entre legos y cosas pertenecientes i» la juris- 
dicción Real, actuando en todo lo secular sin la autoridad Real; lio hiendo incido 
dicho abuso y corruptela, de quo no obstante de estar establecida la referida pro- 
hibición, podían los notarios apostólicos cerrar las escrituras de los escribanos ó 
notarios á quienes habían sucedido y heredado en los papeles ó instrumentos de 
su6 oficios, y que habia advertido que aunque según practica y estilo de Cataluña 
el escribano ó notario público podia retener un sustituto, siendo este doméstico 
de tal notario ó escribano, y siendo el referido sustituto jurado (cuyo juramento 
do era judicial, ni coi solemnidad alguna, si solamente una promesa exlraju- 
dicial cntie dicho escribano ó notario y su sustituto, de que e.ste guardaría secreto, 
y se haría fiel y legalmente en su oficio), dicho sustituto recibía igualmente cual- 
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mientras que las dichas escrituras no fueren en perjuicio ó daño de 

quier género de instrumentos, solo con la circunstancia de expresar en ellos que 
lo actuaba en nombre del notario 6 escribano su propietario, maestro 6 amo, to- 
mando el mismo sustituto la fé de dos testigos que eotrevenian extrajudicialmen- 
le con dicho sustituto en el instrumento que hacia, y A este asi firmado se le 
daba la misma fé y crédito que si fuese hecho por el notario ó escribano pro- 
pietario; no solamente se experimentaba que muchos de dichos sustitutos, no 
siendo de los que se llamaban domésticos de notario ó escribano propietario, 
actuaban diversos instrumentos, y izaban fé de los actuados por los notarios pro- 
pietarios, sin el nombre de estos y sin su presencia, sino es que muchos siendo 
sustitutos domésticos de nolarios ó escribanos públicos, daban fé de los ins- 
trumentos actuados ante dicho propietario, y por sí actuaban en ausencia de 
aquel de quien eran sustitutos, estando uno de otro ausente a dos, tres y mas 
leguas de distancia, en cuyo caso ya se verificaba el no ser domésticos, cuyos 
abusos se reconocían mayores con el que muchas veces practicaban, y era que 
uno que era sustituto doméstico de notario ó escribano recibía muchos instrumentos, 
solo con comisión de palabra del que era escribano ó notorio, como en los ins- 
trumentos de caución para admitir una causa de suplicación, de instrumento, 
de fianza, de costas de algún proceso, instrumento de poderes, y otros que no 
tenian dificultad en su formación por sumamente versados, y de clausulas ge- 
nerales y sabidas; queriéndose excusar la tolerancia <le este abuso con decir que 
se ejecutaba cuando no había lugar ó tiempo para que el escribano ó notario 
propietario interviniese á hacer estos instrumentos, había peligro en la tardanza 
por razón déla causa: lo que se calificaba de que, muchas veces, si el instru- 
mento era dificultoso ó necesitaba de alguna pericia por razón de las cláusulas ó 
por otras razones, el notario ó escribano propietario no se le permitía hacer á 
su sustituto; de cuya prícüca y estilo eran bien notorios los perjuicios que se seguían 
& la jurisdicción Real, al derecho de las parles y á la fé pública: A la ju- 
risdicción Real porque no teniendo dichos sustitutos la autoridad regia, la usurpa- 
ban la facultad que no tenían, pues no eran personas públicas, y en todo lo que 
practicaban, por leyes Reales eran punibles: al perjuicio del derecho délas parles, 
porque no teniendo autoridad Real dichos sustitutos, los instrumentos que estos 
hacían eran por su naturaleza nulus, ni podían dar derecho á las partes: á la fé 
pública, por estar expuestos dichos instrumentos así por quien los hacia como por 
el modo en que so Inician y practicaban á falsedades: que asimismo se recooocian 
dichos inconvenientes de no ser legal la práctica de aduar los sustitutos de los di- 
chos notarios ó escribanos, prestándoles estos el nombre: pues aunque dichos sus- 
titutos podían en el modo que ya se babia referido, hacer todos los instrumentos 
que ya iban insinuados, con todo esto según la misma práctica y estilo de ese 
Principado no podían dichos sustitutos hacer escrituras de testamento ni otro gé- 
nero de últimas voluntades, no pudiendo el comprender lu razón de diferencia 
entre unos y otros instrumentos, antes bien le parecía que en el caso regado de 
permitirse actuar á dichos sustitutos, era mas fácil la tolerancia y permiso de 
hacer escrituras de últimas voluntades que no las de contratos y oirás por ser mas 
favorables aquellas que estos, de lo que se reconocía que esta diversidad dr poder 
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la generalidad de Cataluña: y si de hecho se le impusiere por ello 



los sustitutos de los notarios ó escribanos recibir unos instrumentos y otros no, per- 
suadía ser abuso el estilo y práctica que observaban y contra toda disposición de 
derecho; siendo de la! modo cierto que dichos sustitutos no podian hacer escritu- 
ras de testamentos aunque pudiesen hacer las de contratos, que ni un escribano ó 
notario propietario podía hacer una escritura por otro escribano propietario, do for- 
ma que si por ejemplo un testador quería otorgar su testamento ante un notario ó 
escribano que hizo el instrumento había de hacer donación do él al otro escribano ó 
notario ante quien el testador quería testar, y valia del mismo modo que si lo hubiera 
hecho ante aquel escribano, ante quien ei testador manifestó quererlo hacer, cuya di- 
versidad aun éntrelos escribanos propietarios en lo particular de las escrituras de tes» 
lamentos, ni parecía legal y exponía el instrumento á fraudes, á los Interesados en élá 
pleitos, y á las últimas voluntades a que no tuviesen el benigno y mas pleno efecto, 
con que por disposición de derecho se interpretaban. Y que también era muy repa- 
rable que los rectores ó curas párrocos eu Cataluña dentro del distrito ó recinto do 
sus parroquias, no solo hacían escrituras de los lestameutos de sus parroquianas, sino 
también todo género de instrumentos de contratos y otros, y lo mismo piaclicaban 
sus tenientes ó vicarios en ausencia ó en enfermedad de los propietarios, y que aun- 
que esta practica estaba apoyada con constitución de este Principado, parecía se de- 
bh revocar y quitar, especialmente en los instrumentos de contratos y otros que se 
celebran entre personas legas y sujetos á la jurisdicción Real, ciñéndotcs la facul- 
tad de actuar a los casos que precisamente prescribían lus leyes de .Castilla, y 
actuando como actuaban dichos curas párrocos y sus tenientes ó vícaiios en los 
casos ya referidos, en papel común (pues no podian actuar en otro) parecía se ha- 
cia mas precisa esta providencia, por el perjuicio y menoscabo que se cansaba á 
nuesira Real hacienda en la falta de gastarse el papel sellado; y que lo mas repa- 
róle y de mayor perjuicio á la jurisdicción Real era la práctica universal que ha- 
bla en ese Principado de prorogarse la jurisdicción eclesiástica en materias ó causas 
meramente profanas por todo género de prorogacion de jurisdicción, por la re- 
nunciación del fuero secular y sumisión al fuero eclesiástico por juramento en los 
contratos y escrituras, y finalmente por todos los medios que se podía prol ogar la 
jurisdicción, que por su naturaleza era piorogablc, fundándose esta práctica yes- 
tilo eu que no habiendo, como no había, eu este Principado ley muuicipal ó patria 
que prohibiese esta prorogacion de jurisdicción, y sumisión al fuero eclesiástico, 
se seguía la disposición del derecho coni un así canónico como civil, en virtud de 
cuyas reglas y principios cualquiera jurisdicción ordinaria ora promgable; y que 
conocidos los inconvenientes de esta práctica y estilo por falta de ley municipal 
ó patria en contrarío en esc Principado, parecía que este punto aun siendo muy 
grave y reparable tenia mas fácil remedio; pues estableciéndose ley que prohibiese 
estas prorogaciones de jurisdicción y sumisiones al fuero eclesiástico, según estaban 
establecidas en los reinos de Castilla cesaría este inconveniente. Por cuyos motivos 
suplicó fuésemos servido de tomar la providencia correspondiente, y que respecto 
de que para todos los tres puntos de notarios apostólicos, notarios ó escribanos pú- 
blicos y su forma de actuar, y el de piorogacion de jurisdicción y sumisión al fue- 
ro eclesiástico, las leyes de Castilla daban saludables providencias con que cesa- 
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alguna pena que no le pueda ser demandada: también tiene obliga- 
ción de continuar al fin de la protestación, todo lo que respondiere 

batí enteramente todos estos reparos é inconvenientes, pedia se estableciesen las 
mismas en esc Principado en lodo aquello que concerniesen y dispusiesen de dichos 
puntos, ó tomar la providencia que fue¿e de nuestro agrado. Y visto por los 
de el nuestro consejo, con el informe que nos lucisteis sobre ello en 2 de enero del 
año pasado de i73i: teniendo presentes los dictámenes separados de algunos mi- 
nistros de esa audiencia, que acompañasteis con dicho vuestro informe y lo dicho 
por c! nuestro fiscal, por auto que proveyeron] en í 2 de esle mes se acordó de ex- 
pedir esta nuestra carta.— Por la cual declaramos por válidos todos los instrumentos 
otorgados ante los rectores, párrocos ó tenientes de los lugares y villas de ese 
Principado hasta el diaen que so publique esta nuestra Red provisión. Y para en 
lo sucesivo, Mandamos que cuantos traslados de dichos instrumentos sean necesa* 
ríos sacar se ejecuten por mano do escribano Real y en papel sellado correspondien- 
te, pagándolas parles interesadas, á cuya instancia se hiciese la saca de ellos, los 
justos derechos pertenecientes, asi a dichos rectores en cuyo poder estuviesen (y en 
el que es nuestra voluntad so mantenga) como á dicho escribano Real por su tra- 
bajo. Y establecemos para lo futuro que los curas, rectores ó sus tenientes 9olo han 
de poder otorgar testamentos 6 últimas ¿voluntades cada uno en su dislrito, terri- 
torio ó feligresía, no habiendo en ella escribano Real ó numerario, y siendo en el 
papel sellado en que le corresponda en consecuencia de la Real Orden nuestra, ex- 
pedida en el año de 1715 y bando que se promulgó en 22 de octubre de 1728, pero 
con declaración que no han de poder recibir ni actuar escritura de contrato ni otro 
instrumento entre vivos, porque desde luego los declaramos por nulos desde el día 
de la publicación de esta nuestra Real determinación. Y declaramos por nulos y de 
ningún valor ni efecto todos los testamentos, contratos y demos escrituras hechas 
y que se hicieren por los notarios meramente apostólicos entre legos, y sobre co- 
sas profanas, A los cuales no se les dé fó ni crédito por ninguno do nuestros Reales 
tribunales. Y mandarnos que pena de privación de oficio y perdimiento déla mi- 
ta! ile sos bienes, ningún escribano de ese Principado en las escrituras que pasaren 
ante ellos, y otorgaren las partes logas en cosas profanos, admitan de ellas la sumi- 
sión que hicieren íi la jurisdicción eclesiástica, ni juramento alguno, sino en los 
cuntíalos y escrituras que para su validación se requiere, como son compromisos, 
céntralos de dotes y arras, ventis, enagenaciones de bienes, donaciones y otros. 
Y es nuestra volual i i que en adelante ningún escribano pueda sustituir el actuar 
instrumento alguno de cualquiera calidad que sea sino es por motivo de impedi- 
mento en cuyo caso no pueda hacerlo si no es en persona quesea escribano Real, 
y este sustituto en la misma escritura, delta expresar recibirla en nombre del que 
le sustituyó á quien habrá de entregarla para que la ponga en sus protocolos ó 
manuales, como si el mismo la hubiera actuado y que esta forma de sustituirse 
observe y guarde igualmente cu to los los autos y diligencias judiciales. Y para la 
mas perfecta y puntual inteligencia de esta mu sha Retd determinación liareis se 
imprima y publique en esa capital y demás ciudades y villas cabezas de corregi- 
mientos, y que se registre en lo* libros de acuerdo de esa audiencia para que en 
todo tiempo conste, dando para todo las órdenes y providencias que convengan. 



Digitized by Google 



— 985 - *" 
ó dijere aquel contra quien se hiciere la escritura dentro de dos dias 



Dada en Madrid á de Noviembre de 1730 — Se ha dado y publicado el presente 
pregón á los 8 de Enero de 1737 [*;.. 

REAL PROVISION DE 8 DE JUNIO DE 1739. 
Ganada por el estado eclesiástica de la proñncia Tarraconense. 

D. Felipe por la grada de Dios Rey de Castilla de Leori ele. A Vos el nuestro 
gobernador y capitán general del principado de Cataluña, presidente de la nuestra 
audiencia que reside en la ciudad de Barcelona, recente y oidores de ella, salud y 
gracia: Ya sabéis que por parte del estado eclesiástico secular y regular de ese 
principado y provincia Tarraconense, se no9 representó, que había estado de tiem- 
po inmemorial y estaba de presente en la quieta y pacífica posesión de que en los 
contratos de rentas, arrendamientos, transacciones, creaciones de censos y demás 
que se ofrecían celebrar entre monasterios, iglesias y personas eclesiásticas en orden 
á las propiedades, frutos y lentas de sus bienes, y generalmente en cualesquiera 
contratos dimanados de testamentos, pías fundaciones, y los demás de interés de 
dichos monasterios, iglesias y personas eclesiásticas, celebrados con personas le- 
gas ó seglares, se pudiesen estas someter para su cumplimiento á los tribunales 
y justicias eclesiásticas, como también hacer juramento en los contratos que se 
requiere para su validación; y jue en su consecuencia en las escrituras de ellos 
se expresasen y pusiesen las clausulas correspondientes de sumisión y juramento, 
loque se habia practicado hasta ahora, no s«do en conformidad á la disposición 
del derecho común, sino con arreglo alo que permitir n ¡as le>es Reales y teli- 
forme se practicaba generalmente en estos nuestras reinos, shm pie que los ecle- 
siásticos contrataban ton personas legas 6 seglares, y que ahura con motivo de 
haberse publicado en ese Principado una Real provisión expedida en iü de noviem- 
bre del año pasado de 730, en que se prevenía que en los contratos celebrados entre 
personas legos sobre cosas meramente profanas no se interpusiese juramento, ni se 
hiciese sumisión al fuero eclesiástico confórmese disponía por las dichas nuestras 
leyes Reales y se practicaba, los escribanos de ese principado dudosos de la inteli- 
gencia do dicha Real Provisión y por miedo de las penas establecidas por ella, se 
excusaban y no querían poner en las escrituras dichas cláusulas de sumisiones y 
juramentos en los casos que iban expresados, y que respecto que de tener efecto 
esta novedad, se les seguiría gravísimo perjuicio por las mayores dilaciones y gastos 
que se les ocasionarían para lograr el cumplimiento de sus contratos si no se pu- 
siesen mellos dichas cláusulas de sumisión y juramento y que este inconveniente 
resultarla en perjuicio de nuestra Real persona, pues no cumpliéndosele á dicho es- 
tado eclesiástico puntualmente los pactos hechos con personas seglares en orden á 
sus diezmos, frutos y rentas, no podría aprontará beneficio nuestro con la breve- 
dad y celo que se deseaba y lo practicaba el contingente respectivo á las gracias 
del subsidio y excusado, y que nunca podría ser nuestra Real inteucion que se les 

{•) Véase lo que respecto á esta ley se nota eu el til de testamentos. 
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cumplidos si los quisiere el respondiente contaderos, desde que ha- 

i 

desposeyese de tan anticuada posesión, que sobre ser conforme 6 las disposiciones 
canónicas y civiles, convenía con lo establecido por las loyes de estos nuestros reinos 
y con lo mismo que se observaba con el estado eclesiástico, secular y regular do 
Castilla y de León, en cuya atención y para que cese en los escribanos la duda que 
con eiuivocacion de casos habian querido formar Nos pidió y suplicó fuésemos 
servido mandar no so innovase en la referida posesión y costumbre en que se ha- 
llaba dicho estado eclesiástico declarando en caso necesario que los escribanos de 
dicho principado, sin embargo de dicha Real provisión de 29 de noviembre de 736 
pudiesen libremente y sin pena alguna poner la clausula de sumisión á las justi- 
cias eclesiásticas en todos y cualesquiera contratos que las personas legas celebra- 
sen con los eclesiásticos en lo respectivo á sus bienes, y diezmos, frutos, rentas, 
como también la cláusula del juramento siemprejque para su validación le requie- 
ra cualquier contrato. — Y visto por los de nuestro consejo teniendo presente el in- 
forme que en esta razón hicisteis en 7 de febrero próximo, y lo que en inteligencia 
de todo se dijo por el nuestro fiscal, por auto que proveyeron en 4 de este mes se 
acordó expedir esta nuestra earta.—Por lu cual queremos y es nuestra voluntad 
no se innove en la posesión y costumbre en que &e halla dicho estado eclesiástico de 
ese Principado, y en caso necesario declaramos que los escribanos de él, sin embar- 
co ilela citada nuestra Real provisión de ¿9 de noviembre de 730 puedan libre- 
mente y sin pena alguna poner la cláusula de sumisión á las justicias eclesiásticas 
en todos y cualesquiera contratos que las personas legas celebren con las eclesiás- 
ticas en lo résped i vo á sus bienes, diezmos, frutos y rentos, como también la cláu- 
sula del juramento siempre que para su validación lo requiera cualquier contrato 
con arreglo en todo á lo que está prevenido en el fin de la ley 11, ti t. 1, lib. 4 de 
la nueva r -copilacion (boy ley G, titulo 6, libro 10 de la novísima recopilación), á 
cuyo fin y para su mas puntual observancia, daréis y haréis dar las órdenes cir- 
culares correspondientes á los escribanos de ese Principado para que con ningún 
prelesto se excusen de ejecutar esta resolución, que asi es nuestra voluntad: Dada 
en la villa de Madrid á 8 dias del mes de junio de 1739 etc. Esta Real órdeu fué 
mandada guardar y cumplir en 3 de agosto de 1739. 

REALES ORDENANZAS DE 24 DE JULIO DE 1755 (1). 

Jaime Miguel de Guzman etc. gobernador y capitán general del ejército y prin- 
cipado de Cataluña y presidente de su Real audiencia etc. Por cuanto hemos reci- 
bido una Real provisión del Consejo, su fecha en Madrid á 24 de julio del corriente 
año, en que con motivo de las resullas déla visita general de escribanos de este 
Principado, y de lo representado en el asunto, con memorial dado a S. M. por los 
colegios de notarios públicos Reales colegiados y de número de esta ciudad de 
Barcelona, se ha dignado S. M. establecer algunas nuevas reglas para el régimen y 
ejercicio del arto de notaría que deberán observarse en adelante uniformemente 

(1) liá la ley 2$, til. 13, lib. 7 novfc. recop. Se adviene que osle decrelo, y ¡a ley de 
la iitivís. difieren aliiun lauto en la construcción dolad cláusulas; y en la numeración 
de tos dos primero» aparUdos. Aquí so ha .teguldo la ley de la novia 
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brá hecho la protestación, y si no se hiciere que pierda el oficio; y 

por todos los notarios de este Principado; cuyas Reales disposiciones y regios son 
á la letra como siguen. Queremos y es nuestra voluntad que la visita de dichos 
dos colegios de escribanos de Barcelona se haga de tres en (res años por el minis- 
tro prolector de cada respectivo colegio con escribano de su satisfacción que no 
sea de los colegiados, y sin intervención de sus priores, con tercera parte del salario 
que se asigoó en la visita general ocupando el menos tiempo quesea posible y dan- 
do cuenta al Consejo de lo que resulte. 

II. Para evitar en lo sucesivo los fraudes que justamente puedan recelarse de 
continuar ta práctica que hoy observan los escribanos de Harcelona, derogo el pri- 
vilegio llamado: Recognoveruttt proceres, la constitución 4 del tit. 13 de los notarios 
j escribanos y todas las demás que motivaron ó pudieron influir á las excep- 
ciones puestas á los escribanos colegiados en el reglamento del año 1736. las cua- 
les mando, que se quiten; y en su consecuencia todos los csciibanosdel principado 
de Cataluña y señaladHinente los de la ciudad de Barcelona sin distinción de co- 
legiados, ni no colegiados, guarden y cumplan lo prevenido en el citado reglamento 
del año 173G, en todos sus capítulos en que no fueron exceptuados escribanos co- 
legiados y sobre que el juez visitador no lia encontrado abusos que representar; 
y además observarán también inviolablemente las reglas siguientes. 

III. Extenderán y formalizarán en sus manuales los testamentos nuneupativos 
desde luego que se hayan otorgado, sin esperar la muerte del testador y íi los 
testigos se hará saber la voluntad de este según la naturaleza del testamento non- 
copalivo. En el testamento cerrado en el acto de la entrega que de él hato el tes- 
tador al escribano, firmarán ios dos testigos instrumentales de ella sobre la cu- 
bierta del expresado testamento. 

IV. En adelante extenderá!) por entero los poderes generales sin dejar blancos 
para las cláusulas de los especiales, coa apercibimiento de que no haciéndolo asf 
seráu gravemente castigados. 

V. En ninguna especie de escrituras de manuales ó protocolos dejarán blancos 
algunos para llenarlos después de otorgada y cerrada, sin embargo de cualquiera 
Orden contraria, y aunque las escrituras sean de aquellas que piden lu aproba- 
ción y firma de los señores directos; pues se ha de tomar por instrumento sepa- 
rado el consentimiento del señor del directo dominio. 

TI. Harán y formarán los protocolos en pliegos separados de forma que no 
sobre ninguno, y si sobrase algún medio pliego después de puesto el finís le 
barrearán. 

VII. Se entenderá quitada la excepción que por el capítulo 3.° del reglamento 
del año de736 se puso á los escribanos colegiados en cuanto á que no diesen sis- 
nados las eset iluras sin que primero estuviesen asentadas en sus libros manua- 
les 6 protocolos; y en su conformidad dichos escribanos colegiados observarán, 
igualmente que los no colegiados el no dar escritura alguna signada con su signo 
alo estar antes asentada en su manual, bajo la pena de que la escritura que en 
otra forma dieren sea en sí ninguna, y el escribano pierda el oficio, quede in- 
hábil para haber otro, y sea obligado á restituir el interés á la parte. 

VIH. Podrán reducir á escritura pública las atestaciones extrajudioiaks, con 
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pasados los dichos dos días, pueda el escribano dar testimonio y no 



lal que semejantes informaciones se hagan declarando y jurando voluntariamente 
los testigos, sin que el escribano haga oficio alguno de juez y bI solamente ex- 
tender loque ellos voluntariamente dijeren. 

IX. En adelante pondrán entero en las escrituras todo lo contenido de ellas, de 
tal suerte que cuando se saquen las copias auténticas contengan las mismas ma- 
teriales palabras, en fechas, cláusulas, partes y condiciones que se hayan escrito en 
los protocolos; y nada se añadirá ó aumentará en ellas sino el concuerda ó sus- 
cripción del escribano. 

X. No se otorgarán las cancelaciones de deudos y redenciones de .censos por 
resúmen al margen de los instrumentos de deuda ó censo y si en escritura sepa- 
rada y papel correspondiente al año de su fecha, expresando que se glose y can- 
cele la principal del debitorio, y notando mutuamente al márgeu los foleos de 
ambas, para que en 'lodo tiempo conste del censo ó deuda y la redención y paga 
de esta; la cual se otorgará por instrumento verdadero capaz de dirimir la obli- 
gación contraída. 

XI. Las escrituras de almonedas y ventas de bienes muebles, se recibirán con 
relación de pregonero y testigos, y observando la solemnidad que prescribe el de- 
recho, bajo los apercibimientos hechos por el visitador á los escribanos. 

XII. Los escribanos sustitutos que regentan escrituras de otros ya difuntos, 
no podrán regular y extenderen papel sellado las que estos dejaron apuntadas en 
borrador y papel común de su propia autoridad y sin justificación, que man- 
dará recibir el juez ordinario de haber sido recibidas por dicho escribano difunto; 
y en caso de no haberse cumplido la providencia d8da por el juez visitador, para 
que se regulasen á costa <!e sus dueños en papel sellado del año 1752, todas las 
escritoras del actual decenio que se hallaban en borrador y papel común, lo 
harán los escribanos en papel sellado de este año; ven otra forma no den copias 
auténticas de ellas, bajo de los apercibimientos que les ha impuesto dicho juez. 

XIII. Se salvarán y rubricarán los ediciones marginales, poslillas, entre reglo- 
nes y testados en los manuales; y estos se signarán al principio y fin, bajo de 
lns apercibimientos que sobre esto les ha hecho el visitador á los escribanos. 

XIV. No se hará novedad en el estilo de empezar contando el año por la na- 
tividad del Señor; y le continuarán como hasta aquí, los escribanos en sus ins- 
trumentos; lns cuales se otorgarán en idioma inteligible á los contrayentes. 

Y para que venga á noticia de lodos y nadie pueda alegar ignorancia hemos 
mandado hacer y publicar el presente edicto por los parajes públicos y acostum- 
brados etc. Publicado en 13 de octubre de 1755. 

En vista de esta Real orden se suscitaron algunas dud8S que resolvió el Real 
acuerdo en 23 de octubre de 1755 m los términos siguientes: Que debiesen en 
adelante arreglarse los individuos de ambos colegios á lo prevenido en el regla- 
mento del año 1736 como se establecía en él para todos los escribanos del principado 
y como si en dicho reglamento no hubiesen sido exceptuados tos colegios, por dis- 
ponerlo asi literalmente la última Real provisión del Consejo de 24 de julio del 
mismo año 1755, publicada en 13 de octubre: Que estipulasen los escribanos de 
ambos colegios con dos testigos instrumentales los (estamentos nooenpativos y 
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deba esperar respuesta, ya que no se le ha dado dentro de aquellos 
dos dias (3). 

II. Ordenamos que ninguno sea recibido de escribano ó admití- A ¿ f f;¡° ™ 
do á oficio de notaría, que no sea suficiente en ciencia y costumbres d bi a I 2Sh?~ 
y que no tenga cumplida la edad de 24 años. SJ. 3i^ 3 

la entrega de los cerrados ó in scrtptis; Que arreglándose los individuos escribanos 
de ambos colegios estipulasen con acto ó escritura separada las respuestas de los 
requiridos, y que en el caso que expresasen de que estos requerían al escribano que 
no diese auténtico el primero sin inserción del segundo; en tal caso debiesen sacar 
los dos ambos juntos y continuados uno después del otro bajo un mismo papel se- 
llado y encima de una misma clausura y signo del escribano. Finalmente que se 
arreglasen y observasen los escribanos de ambos colegios a lo resuelto y decla- 
rado en el citado Real decreto de 8 do junio de 1739 cuyas respectivas resoluciones 
y declaraciones puestas sobre cada una de las referidas dudas debieran observar 
los individuos de ambos colegios por ahora é ínterin que otra cosa se mandase. 

A tenor de la sentencia del Supremo tribunal de justicia de 25 de abril de este año 
1861, los dos testigos instrumentales en los testamentos nuncupati vos á que se re- 
fiereel art. 3.° de la ley de 24 julio de 1755, y la declaración de) Real acuerdo 
de 23 do octubre siguiente deben estar presentes hasta la terminación del acto; sin 
que baste haber presenciado la manifestación de la voluntad de la testadora. 

No obstante lo dispuesto en el apartado 8 de la Real órden de 24 de julio de 1755 
no pueden los escribanos recibir declaraciones extrajudiciales: Acordadas del Con- 
sejo de 2 de setiembre y 7 de octubre de 1772 bajo pena de nulidad y 25 libras 
sueldos de multa al escribano. Edicto del Real acuerdo de iO de noviembre de 1772 
publicado en 28 del mismo mes. 

Posteriormente en cuanto al número de escribanos se publicó en 30 de enero de 1771 
un plan general para lodo el Principado que se lee en Bonet práctica de agentes en el 
cual se fijaron las villas y lugares en que debía haber escribanos y cuantos en cada 
uo lugar sin que se hiciese novedad en cuanto á Barcelona y su casco, advirtiéndose 
solo que debia haber uno enMartorell y otro en S. Baudilio de Llobrcgat. Por lo res- 
pectivo á las demás poblaciones ha habido algunas variaciones posteriormente. 

Por fin deben los escribanos tener presente el auto de la Real sala del crimen 
sobre la forma como deben entregar los escribanos los procesos a los abogados y 
procuradores, en el cual, su fecha 18 de julio de 1788, se acordó que las justicias 
hiciesen saber formalmente á los escribanos que después de encuadernar y coser 
por órden cronológico de hechos los procesos, los folien numeralmente; sin entre- 
garlos antes á los abogados ó procuradores de los litigantes habiendo en cada curia 
uo libro ócuaderno en que se exprese el dia y año déla entrega, precediendo á es- 
ta mandato ó proveído judicial expresando en el recibo el número de fojas y pie- 
zas de que se componen los procesos sobre lo que se hace responsable á los es- 
cribanos en cualquier caso de la pérdida, diminución ó alteración del proceso de que 
no quedase en sus oficios recibo legitimo y circunstanciado como queda dicho. 
Posteriormente se han dado otras providencias análogas. 

(3) Véase la ley 30 de este título. 

COKST. CAI. — TOMO l. 19 
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ivdro ni ni. Ordenamos que si alsun notario á saber, que ejerce arte de 

en las cor. 1 *- . 

de Perpj- notaría en altzuna ciudad ó villa ú otro cualesquiera, fuere norabra- 

fian , ano « 1 7 

i3oi. c. 5. d 0 ve g uer) ^ile ó para otro empleo de jurisdicción, deba cesar en 
el ejercicio de nolaria en todo el tiempo que ejercerá aquel empleo, 
debiendo el ordinario de aquel lugar ó el mismo notario si fuere tal 
ordinario antes que pueda ejercer el empleo nombrar otro escribano 
idóneo para el cumplimiento, perfección y clausura de los actos por 
aquel notario (4). 

en dichaa ^' * >í,ra P reven ' r ' os males de la desidia que hasta aquí se ha 
cor. c.4*j. experimentado en los notarios, Ordenamos que cualquier notario que 
reciba la firma de algún instrumento, escriba ó haga escribir en sus 
cabreos ó libros de notas la nota de dicho instrumento largamente , 
ordenado y con todas letras dictado, de modo que en aquel instru- 
mento no haya abreviatura alguna, que hasta aquí se ha acostum- 
brado hacer por la palabra etcétera; y que este instrumento esté obli- 
gado á escribirlo ó hacer escribir dentro de dos meses contaderos 
después de puesta la firma de todos los contrayentes y de los otros 
que deben firmar aquel instrumento, pagando empero aquellos con- 
trayentes á los escribanos la mitad del salario correspondiente á 
aquella escritura: si empero aquel instrumento ó el contrato que él 
deba contener debe ser diciado á conocimiento de (sabi) un juriscon- 
sulto ó de otra persona, en tal caso empezarán á correr los dos 
meses luego quo aquel lo hubiere dictado y no antes (5); y esto 
mismo queremos que sea observado en los testamentos: el término 
empero de dos meses . empiece á correr después de la publicación 
de los testamentos, que se acostumbra hacer después de la muerte 
del testador en presencia de amigos, y subseguido requerimiento de 
ello por aquel que fuere el interesado, y no antes; y si por ventura 
el testador, durante su vida requería que su testamento fuese escrito 
en nota del cabreo ó libro de las notas, deba el notario hacerlo dentro 

(4) No se observa esta ley por do bailarse esto prevenido en las leyes sobre la 
formación de ayuntamientos, y poique de otra parte boy día uo es permitido hacer 
sustitutos de escribanos. 

[5; Esta misma dilación de dos meses dió márgen á que continuasen como 
continuaron los abusos basta 1736 y aun después. Véase la Real Provis. de 29 de 
noviembre de 173(3 que se ba transcrito en la nota 2.» de este Ululo, de este to- 
mo, y la nota 3 del tit. is de este lib. y vol., y la ley 2, tit. l, lib. 9 vol, 1. 
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de dos meses inmediato siguientes al tiempo de dicho requerimien- 
to; pagando empero aquel testador la mitad del salario del lestpmen- 
to á aquel escribano. En los lugares empero donde ya estuviere 
mandado que los notarios deban continuar los testamentos en las 
notas de los cabreos, sea observado lo que en dichos lugares se hu- 
biere ordenado, y si se averiguare que algún notario no observa las 
cosas susodichas ó alguna de ellas, sea con sentencia privado para 
siempre de oficio. 

V. Ordenamos que los jueces en las provisiones que hicieren Penando 
pongan el día, mes y año, y el escribano actuario de los procesos así ¿¡¡*-¿™¿*f 
en los originales como en los traslados (6) pongan solamente palabra £™ ¿ . 
por palabra la provisión hecha por los dichos jueces y la persona por 

quien se hubiere presentado, sin ningunos otros preámbulos ni ex- 
tensiones. 

VI. Ordenamos que los testigos que se suministraren en las cau- ei mismo 
sas deban ser recibidos por los escribanos de mandamiento ó por sus- cor. c. 39. 
titutos de ellos, mientras sean notarios hábiles y suficientes f7). 

VII. Ordenamos que en los tribunales de los ordinarios, de los El mismo 

en dichas 

vegueres, sosvegueres y bailes de las ciudades ó villas Reales los cor. c. 65. 
escribanos no nombren sustitutos sino á personas suficientes para 
dichos oficios, de cuya suficiencia deban conocer los oficiales ordi- 
narios ó sus asesores (8) . 

VIH. Esta ley dá varias reglas para asegurar el cumplimiento de E1 mi8 en 
la ley 1. a , tit. 19, lib. 3, y corno esta haya venido á quedar inútil, rortM tC de 
según lo notado en aquel título, lo es también la otra. ano toos.' 

IX. Ordenamos que cuando se arrendaren las escribanías de las E1 mi8m0 
curias Reales así mayores como menores dentro los condados de Ro- fi L . 

Monzón 

sellon y Cerdaüa, no sean aquellas arrendadas sino á notarios exa- Cap. 39° 
minados, aptos, idóneos, suficientes y de buena fama, y que aquellas 
sean regentadas por estos. 

X. Porque la experiencia manifiesta que á veces los pleitos se Carlos en 

11 las cor. de 

alargan por culpa de los escribanos que retardan llevar los procesos Jjj¿ ce jgg' 

Capit. 7. 

(6) Véase lo que son estos traslados en la nota 1 del Ut. 20, lib. 3 de este 
volúraen. 

\7) Véase el final de la nota 4 * de este título. 
(8! Véase el final de la notu 4.» <!e esie titulo. 
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á los relatores, Ordenamos que si dentro de tres días después que el 
juez ó relator habrá proveído que le sea llevado el proceso, no fuere 
este llevado al relator, el escribano pierda el salario ipsojure et (acto; 
y si otra vez fuere proveído el porte de autos y no se verificare den- 
tro de otros tres días, sea la causa dada á algún otro notario ó es- 
cribano, y aquel tal notario ó escribano que hubiere retardado el 
pasar el proceso, no pueda por vía directa ó indirecta percibir cosa 
alguna debiendo restituir lo que tal vez hubiere percibido; y el rela- 
tor (9) requerido que sea incontinenti á la vista de la provisión del 
porte de autos y de haber pasado el término, deba quitar aquel pro- 
ceso al dicho notario que habrá retardado el porte de autos, y pro- 
veer que sean dados á otro notario, excepto empero si hubiese alguna 
justa causa. 

ei mismo xi. Suplican las corles que los actuarios de ios procesos que si- 
en dichas 1 * 1 n 

p?t decor" § uen en ' as cur ' as del gobernador y de los ordinarios de los conda- 
tee 11 dos de Rosellon y Cerdana deban insertar todos los pedimentos de las 
parles en el proceso original, y les sea prohibido bajo pena de pri- 
vación de oficio dejar en dicho original blanco alguno (lOi para in- 
sertar dichos documentos, y que el comisario ó juez que dará sen- 
tencia en procesos que no estén continuados los pedimentos ad lon- 
gum, ipso fado y sin otra declaración incurra en pena de cien florines 
de oro, y el notario sea como va dicho privado de oficio, y todos los 
actos así hechos sean nulos, ó incurra en pena de cien florines de 
oro por los inconvenientes que de ello se siguen de perderse los pe- 
dimentos, y en especial los que contienen las solemnidades, como 
son las asignaciones para sentencia y publicaciones de testigos; por- 
que faltando en el proceso uno de dichos pedimentos ó cosas, la 
sentencia es nula en gran daño y gasto de las partes litigantes porque 
el proceso debe haoerse de nuevo. Place al señor Rey respecto á los 
notarios; respecto empero á los jueces ó asesor, que no puedan dar 



(9; Como el relator boy do es Magistrado do puede hoy verificarse lo que aqui 

se previene. 

(10) No puede suceder ahora, perosucedia cuando se actuaba eo papel común; 
pues que entonces los pedimentos se escribían á continuación de los demás; pero 
puede servir para los procesos de la Valle de Aran en que se aotua en papel 
común. 
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sentenoia en dicho proceso hasta que dichos pedimentos sean inser- 
tados, ó el prooeso sea debidamente regulado. 

XII. Ordenamos que los notarios que recibieren testigos en su— jj ^f, u ^ n 
marios oriminales escriban todo lo que dijeren ó deolararen los tes- c M r 0 í| on de 
tigos tocante á la ofensa y defensa conducente al caso, sobre lo oual cSpit*-? 4, 
fueron interrogados los testigos quedando reservada á S. M. y á los 
empleados á quienes perteneciere la pena de los contraventores (11). 

XIII. Ordenamos que la ley 5 de este título, se extienda á los f n ^'J™ 
escribanos y escribanías de los gobernadores y otros oficiales ordi- ^Monzón 
narios del dicho principado de Cataluña y condados de Bosellon y cap. r o3T 
Cerda ña, así que dichos escribanos no puedan poner en los procesos 

mas de lo que ponen y hacen los escribanos de la Real audiencia. E , mjiL eo 

XIV. Ordenamos que en lo criminal no actúen notarios que sean tas cortea 

do Monzón 

conversos. año 15«. 

Cap. 26. 

XV. Por los muchos desórdenes y abusos que se ven todos los p e ii P e 
dias en la multitud de escribientes que los escribanos de mandamiento feT y ¿eí: 

de Carlos 

tienen para los actos iudioiales; y por no ser examinados los dichos en las pri- 

... . . . meras cor. 

escribientes si son hábiles para dicho oficio, y aun si son de edad d « Mo ?. z ?" 

~ ' J año *o4*l. 

bastante para tan gran cargo, que solo debe encargarse á personas Cap - 18- 
de mucha confianza, puesto que ellos son los que comunmente es- 
criben los dichos actos tienen la comisión para recibir los testigos; 
por esto Ordenamos que los dichos escribientes sean examinados por 
el canciller ó vice-canciller ó por el regente la cancillería si son ap- 
tos para tales cargos; y que aunque no presenten los pedimentos por 
sí sino por sus sustitutos, no puedan tener procuras algunas para 
pleitos en las causas que se sustancien en sus escribanías: que no 
hagan fraude de comunicación de procesos de unas escribanías k 
otras; y juren en poder del canciller, vice-canciller, ó regente la 
cancillería que no tienen hecho pacto alguno ni lo harán con alguno 
de los litigantes directa ó indirectamente del salario de las escritu- 
ras ó parte de ellas, ni promesa alguna, ni pacto con abogado alguno, 
y guardarán toda igualdad; y si se verificare haber hecho lo con- 
trario, sean privados de oficio, cargando sobre esto la conciencia del 
canciller, vice-canciller ó regente la cancillería. Lo que va dicho 
respecto que no puedan ser procuradores de causas, se entienda con 
(11) Véase la ley 2, ttt. lü, lib 3. 
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todos los notarios de las curias Reales do Cataluña y condados de 
Rosellon y Cerdaña en las causas que se sustanciaren en las escri- 
banías de que son ellos escribientes. 
El mismo XVI. Añadiendo a la ley de Fernando II en las segundas cortes 
cor. c. 20. de Barcelona (será la ley o de este título) Ordenamos que solamente 
en el primer testigo que se recibiere, sea puesto proemio y genera- 
lidades acostumbradas; en los otros empero siguientes deba hacerse 
sumaria relación de ello por el signo etc., pues lo contrario al paso 
que no aprovecha cede en confusión del proceso y en daño de las 
parles (12). 

„. XVII. Ordenamos que el escribano de la causa bajo las penas 

El mismo i j r 

zuni***^ _ contenidas en las leyes que sobre esto disponen , no pueda restituir 
íno^íSs! el traslado á la parte que no haya continuado el pedimento en el 

Cap 8 

original ó en el traslado déla otra parle, cou lo cual se pudiese 
formar de nuevo proceso original en caso que se perdiese el traslado 
de la otra parle ó la dicha parte, los detuviere, sin que el juez ten- 
ga que hacer otra provisión; de modo que no se pueda alegar por 
el escribano que no puede pasar al juez los autos por no estar arre- 
glado el original de dichos pedimentos (43). 
Felipe en Ordenamos que ninguno pueda ser notario del proceso 

Barcelona 6 ^ cua ^ e ' aDue ^°> padre, hijo, yerno, cuñado, lio, ó primo herma- 
Cap i 564 " no sean juez relator, asesoró abogado de la causa; bajo pena de 
perder el salario de dicho proceso y las demás reservadas al arbitrio 
del visitador. 

XIX. Porque el orden es uno de los principales medios para ad- 

El mismo : ir r 

corteje 18 rmmstrar J ust,c ' a > y porque aunque sea hecha la sala del Real pa- 
pít. 35. lacio para estar allí los notarios de las causas civiles que siguen en 
la Real audiencia, muchos de los notarios de dichas causas escriben 
en otras partes á mas de la sala y tienen escritorios en el tribunal 
del veguer ó en otras partes, Ordenamos que los escribanos de las 
causas que siguen en la Real audiencia deben tener su mesa de des- 
pacho en la dicha sala Real y despachar allí; y que no pue 
dan tener otra escribanía, bajo pena de privación de oficio de uo- 

(12) Se Labró entendido derogado por las ordenanzas de 1736 que se transcri- 
ben en la ñola 2 de este IU. 

(13) Véase lo notado en el llt. 20, lib. 3 de este vol. 
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lar ios de procesos de la Real audiencia (H) por toda su vida. 

XX. Para evitar la eran confusión que hav en la sala Real acer- kl mismo 

- 1 en dichas 

ca de los escribanos Reales, quienes después de haberse determinado ¡J"'^}' 0 "" 
escribir por un solo escribano y haber este dádole procesos de su 
escribanía, procuran actuar causas por todos los escribanos de man- 
damiento, de lo quo resultan grandes daños por no saber las partes 
en que escribanos encontrarán sus procesos, Ordenamos que nin- 
gún escribano Real pueda escribir en la Real audiencia sino por un 
solo escribano de mandamiento, y por aquel solo por quien se hu- 
biese determinado escribir y sustanciar todas las causas, y en caso 
de contravención quede privado de escribir mas en la Real audien- 
cia (15). 

XXI. Por cuanto se siguen grandes inconvenientes y daños á las ki mismo 

. en dichas 

partes de que personas inhábiles en el arte de notaría escriban en JJ r - Jj. 8 ?} 1, 
los procesos que se siguen en la Real audiencia y en otros tribunales; 
mayormente habiendo algunos que no tienen autoridad. Por esto se 
suplica á V. M. sea de su agrado proveer que nadie pueda escribir 
los procesos originales de las causas de la Real audiencia ni en los 
tribunales Reales (16) del condado de Rosellon y Cerdaña que no 
tengan autoridad Real, y que en la Real audiencia sean examina- 
dos etc. ('17;. Place á S. M. y que el examen sea hecho etc. (18). 

(14) Los escribanos de que habla esta ley según ¡as oidcnanzas de su colegio de- 
hiao precisamente residir en la Real audiencia, en los días que no fueren loriados, 
dos horas por la mañana si no tuvieren justo motivo que lo impidiere; pero como 
en el edificio actual de la Real audiencia no hay pieza destinado para los escriba- 
nos no se observaba esta ordenanza, lo que no dejaba de tener algunos inconvenien- 
tes. Véase loque se ha dicho al principio de la nota á. a de este título. 

i)5) No obstante lo dispuesto en esla ley, los escribanos de sala jiodian ser 
notarios de los juzgados de Provincia. Véase lo dicho al principio de la nota 2. a de 
este titulo. 

Antes de 1835 todas las causas que entran en la Real audiencia se repartían por 
turno entre los cuarenta individuos del colegio indistintamente, sea cual fuere la 
sala civil, á que pertenecieren; asi es que todos los escribanos actuarios tienen cau- 
sas en ambas salas y en todas las escribanías. Véase lo dicho en la nota 2 » de 
este titulo. 

(16) Y en cuanto á los demás tribunales véanse las leyes del til. 15, lib. 7 do la 
nov. especialmente las posteriores al decreto de nueva plauta. 

;17) Se. explica el modo de ^laminarse, lo quee* inútil |or deberse hacer el 
examen en los términos que prescriben las ordenanzas del colegio de escribanos. 

(18) Véase la ley 25 de este til. 
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El m¡ XXII. Ordenamos que cada uno de los notarios sustitutos de los 

en dicli¡<3 1 

pítalo Ca escribanos de mandamiento, deba tener un libro do entradas en el 
cual deba continuar lo que se le habrá entregado por las partes y 
por cada una de ellas, así en razón de los procesos originales como 
de cualesquiera otros actos y salarios resultantes de ellos, poniendo 
los nombres y apellidos de los que pagaren, el motivo por el cual se 
paga, el dia del pago y continuándolo todo en presencia de la parte; 
y á mas de esto deba dar recibo particular á la parte que lo quisiere; 
y recibidos los tales dineros deba dicho notario dentro de tres dias 
continuos notiücarlo al escribano de mandamiento que se hubiere 
encargado de su despacho, dándole la parte que en ello le tocare, 
para que se firme en dicho libro al pió de allí donde se hallare con- 
tinuado la partida en señal de haber cobrado su parte; bajo pena de 
quedar privado de escribir mas en la audiencia el notario que con- 
traviniere á lo susodicho. 
El mismo XX11I. Porque se pueden hacer muchos abusos y falsedades en 
deMonxun la recepción de los actos quo reciben los sustitutos de algún notario, 
Cap. 22. abonando dichos notarios en la buena fé de sus sustitutos todos los 
actos que estos hubieren recibido en su nombre, aunque los mismos 
notarios no hayan tenido noticia alguna del negocio que se ha con- 
tratado hasta que el sustituto envia la copia del acto que asegura 
haber recibido en nombre de aquellos, Ordenamos que como á susti- 
tuto de notario no pueda recibir en nombre de aquel acto alguno si 
ya no estuviere en la misma casa del notario y tuviese tal suficien- 
cia y experiencia que su maestro le pueda encargar los negocios de 
su notaría; ó no tuviere expresa y particular comisión del escribano 
por quien recibiere el acto, de modo que el poder sea solo para reci- 
bir las firmas de los ausentes y no para otro respeto bajo pena 
de nulidad de tales actos, de los cuales no se pueda hacer mérito en 
juicio ni fuera de él (19). 
ei mismo. XXIV. En esta ley las cortes se quejaron á S. M. de algunos 
cortes°Ca- abusos de los notarios sustitutos de los escribanos de mandamiento 
tes'23 ec ° r y querian que las causas se siguiesen en nombre de dichos escribanos 

(19) Atendido el reglamento de escr iba uos de 1730' transcrito en el principio de 
esto título no puede servir esta ley sino para los negocios sobre validación ó nuli- 
dad de alguos acto 
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de mandamiento sin encomendarlas, y que si las encomendasen, ellos 
fuesen los responsables; pero S. M. solo decreto que en cuanto á los 
salarios se guardasen las leyes, quitados todos los abusos, y que los 
contraventores fuesen castigados. 

XXV. En esta ley se dispuso que ningún notario que no fuese Felipe 11 

en las pr¡ - 

colegiado pudiese escribir en la Real audiencia así de lo civil como meras cor. 

° r de Barce- 

de lo criminal (20) y que fuesen expelidos los notarios no colegiados \°y$> c *^° 
que escribían así en lo civil como en lo criminal, y que los notarios 31 ' 
no colegiados no les prestasen el nombre (21). 

XXVI. Ordenamos que si alguno instare ó requiriere á algún ei mismo 
notario que testifique ó reciba algún acto, si dicha persona no fuere «»• C 43. 
conocida del notario, no pueda este testificar ni recibir el tal acto, á 
menos que personas dignas de fó y conocidas del notario le asegu- 
ren que la dicha persona es tal cual ella se nombra, y en el acto 

deba expresarse cuales son las personas que conocen al requi rente, 
y no expresándose esto el requi rente sea habido por conocido del no- 
tario y venga á cargo suyo, y los actos recibidos sin observar la so- 
lemnidad prescrita en esta ley sean de ningún efecto. 

XXVII. Ordenamos que los actos que reciban los sustitutos de E » ^0 

t ^ en dichas 

notarios en los casos que puedan recibirlos deban ser recibidos en cor G - 44 
presencia de los testigos, y que el dicho sustituto no se pueda con- 
tinuar como uno de dichos dos testigos que necesariamente ha de 
haber en los actos; de tal modo que sean dos los testigos, y el sus- 
tituto que los reciba tres, y que los actos recibidos de otra manera 
no hagan fé alguna (22). 

XXVIII. Trata de las horas de despacho de los notarios de ver- ei mismo 

ea tilchüa 

bal del canciller; así que no existiendo este ni sus notarios, es inútil cor c. 46. 
esta ley. 

XXIX. Ordenamos que los escribanos del crimen asistan á la ei mismo 

en dichas 

cárcel todas las horas que asistieren los jueces de corte. ,:or c .i« de 

* J cortes 69. 

.20) Véase lo que se dice al principio de la nota segunda de este Ululo. 

.21) Dea<|ulluvo origen el colegio de procuradores, pues S. M. en 14 de junio 
de 1599 erigió dicho coK-gio de aquellos notarios Reales no colegiados que residían 
con casa y familia en esta ciudad; y de aquí proviene queá los pr.tcuradores aun 
hoy dia se les obliga á sacar titulo de notario Real con privación empero de ejer- 
cer el arte; y que se titulen notarios Reales y causídicos. 

(22) Véase la nota 19 de este título. 
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en' dichas XXX. Respecto que algunos oficiales de V. M. han introducido 
de r cor BP 72; presentándoles alguna corporación ó persona particular algún 
pedimento ó requerimiento puro solamente, el notario de su tribunal 
reciba el acto de dicha presentación y no otro, de lo que se sigue 
que la parte no puede cobrar el acto cuando necesite de él, porque 
no lo dá sino de voluntad de dicho oficial; se suplica que sea de su 
Real servicio ordenar que siempre que se presente algún memorial 
ó requerimiento á cualquiera oficial del presente Principado y con- 
dados de Rosellon y Cerdaña tenga la parte la libertad de elegir el 
notario que quiera como tenga autoridad, y pueda aquel continuar 
el acto quedando también en libertad dicho oficial de que interven- 
ga, si así lo quisiere, el escribano de su oficio, y que cada cual sa- 
tisfecho en sus competentes derechos estó obligado á dar el acto á 
requisición de la parte; no entendiendo por la presente ley derogar 
en modo alguno á los que tienen escribanías districtuales. Place á 
S. M. exceptuando el lugarteniente general, canciller, regente la 
cancillería y doctores de la Real audiencia y teniente del general go- 
bernador del presente Principado procediendo vice regia, á los cua- 
les no se les pueda presentar sino por los escribanos de mandamien- 
to y por el escribano mayor de la gobernación respectiva, los cuales 
pasados dos dias á requisición de la parle, deban dar copia á los 
requirentes, y que la pena sea á arbitrio del juez; y que no sean 
comprendidos en la presente ley los escribanos mayores de las casas 
de las ciudades, villas y lugares (23). 
Felipe ív XXXI. En esta ley se decia que los escribanos de registro que 
meras cor eran destinados tan solamente á la Real cancillería, venían también 

de Barce- 
lona, año excluidos de actuar en lo civil y criminal de la Real audiencia en 

HÜ2. Cap. J 

u - virtud de lo dispuesto en la ley 25 de este título. 

(ti) Los escribanos de algunos tribunales y principalmente los de) juzgado ordi- 
nario de Barcelona b»n pretendido ¿ veces obligar A que otorguen en su poder las 
escrituras de tenia y cualesquiera otras, para cuya olorgacion se haya tenido que 
pedir la autorización del juez; lo que pretendan lograr medianle procurar que el 
juez en el decreto de autorización añadiese la condición do deberse hacer la es- 
critura en podei del oscribano del tribunal. No obstante habiendo acudido al Real 
acuerdo los escribanos del colegio siempre que lo han sabido, se ha declarado la 
libertad de poder otorgarse la escritura en poder de cualquier escribano, rúes 
tribunal concedida la licencia nada tiene que ver en ello. 
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XXXI I. Ordenamos que no se puedan dar por sospechosos todos er ¡ íl |j|¡. 8 h ™J 
los notarios de Cataluña generalmente, aunque se ofrezca juramento Ju'Jí: 0 *" ^ 
de tenerlos por tales sospechosos; por no poderse verificar aquel en ^ 
personas que no se conocen, y que no valga la recusación y sospe- ^ 
cha sino respecto á aquellos notarios cuyos nombres y apellidos se 
especificaren, designando la ciudad, villa ó lugar en que habitan en 
el pedimento en que propongan la sospecha ó recusación; y aun en 
este caso la parte que propusiere dichas sospechas, ó su procurador 
con especial poder y no con otro, deba prestar el juramento con ex- 
presión de las causas de aquellos, debiéndose prestar dicho juramen- 
to por ante el ministro de la sala relator de la causa. 

TITULO XIV. 

DB LOS ACTOS Y ESCRITURAS DB NOTARIOS DIFUNTOS. 

I. Muriendo algún notario en cualquiera lugar Real del princi- Carlos en 

1&8 cor. ti© 

pado de Cataluña y condado de Rosellon y Cerdaña, después de pa- Barcelona, 
sados nueve dias, los curas párrocos (1 ) con otros notarios del colé- g* r pi ^ 0 de 
gio en los lugares en que lo hubiere, y donde no lo hubiere los re- 
gidores de la universidad, se apoderen mediante inventario de las 
escrituras del notario difunto y otras que él tuviese, y las encomien 
den á otro notario de beneplácito del heredero del notario difunto. 
Y los que hoy dia tienen escrituras de notarios muertos deban den- 
tro de medio año venderlas ó darlas ó ponerlas en manos de un 
notario de buena fama, pues que hoy dia están muchas escrituras 
denótanos en manos de viudas, mercaderes, menestrales y capella- 
nes; y esto bajo pena que aquellas escrituras sean confiscadas para 
la curia Real, y que las deban vender á notario de buena fama y 
vida y el producto sea aplicado á los emolumentos Reales á no ser 
que el notario difunto las hubiese legado á otro notario No enten- 
diendo empero venir comprendidas la ciudad de Barcelona ni otras 
ciudades, villas ó lugares en los cuales fuere por privilegio dispues- 
to de otra manera, como ni tampoco se entiendan comprendidas lns 

(i) Hé aquí como la ley reconocía que los curas párrocos eran notarios. Véase 
el decreto transcrito en la nota segunda del título. 
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escribanías privilegiadas ó privativas, y que sean guardados los pri- 
vilegios de la vil'a de Perpinan. 



TITULO XV. 



ia ~ mentó (2) ó firme documento (3) que no pudiere ser convencido por 

(1) Como gran parte de Calaluüa hubiese esludo por muchos anos en feudo 
del Rey de Francia, los escribanos acostumbraron notar las fechas de las es- 
crituras por los años de los reinados de cada uno délos reyes de Francia; aun- 
que en algunos negocios de grande interés se notaban también lósanos de nues- 
tro Señor Jesucristo, la era de Augusto César con la indicción romana. El mé- 
todo de contar los tiempos por los años de los reyes de Francia, duró hasta 
últimos del siglo XII. En un canon del concilio de Tarragona tenido en 1180, se 
maudó contar los años desde la encarnación de nuestro Señor Jesucristo; sin que 
sea de admirar que esto se mandase en un concilio por los motivos que expre- 
sa D. Antonio Campillo en su obra bastante curiosa sobre el modo de computar 
los años en las escrituras antiguas de este Principado, lo que duró hasta fines del 
siglo XIV, como es de ver en la ley 1 de este titulo, para coordinar los docu- 
mentos hechos en aquella época con los años de la ora de Cristo, es necesario re- 
currir á las cronologías de aquellos reyes en los cuales se observa bastante dis- 
crepancia, procedente de la dificultad de señalar de fijo el principio y el fin de 
algunos reinados. Esto ofrece basiaute dificultad como igualmente la ofrece seña- 
lar las épocas asi de la indicción romana, como de los años de los pontificados, 
sobre lo cual véase dicha obra del presbítero D. Antonio Campillo que podrá con- 
sultarse cuando ocurra el caso. 

(4) Marquilles sobre este usage dice que so debe estar al testamento ú otro do- 
cumento, a no ser que por testigos ú otros documentos se convenza de falso, y el 
juez debe fallar lo que le parezca justo. 

;3) Marq ni lies sobre este mismo usage dicecorfom firmam y dice que para que 
un instrumento seo firme se requiere que sea hecho por mano pública, que tenga 
día, mes, oño y lugar, y quesea alargado en los actos de la dicha persona pú- 
blica Por esto se vé que en este título y en el anterior se trata de las escrituras 
públicas recibidas en poder de escribano. Como se ha dicho en el tit. Í3, hoy dia 
los escribanos deben tener un libro manual ó protocolo encuadernado con las fór- 
mulas prescritas en el capitulo 1.° del decrelo de 29 de noviembre de I^AG, y las 
escrituras continuadas en el mismo se llaman aquí en Cataluña originales, porque 
es el original de donde se sacan las copias. 

En Castilla parece que é este se le dice registro y que por original se entiende 
allí la primera copia; respecto á la cual parece que no se le dá fé sio citación de 
parle sino cuando estft autorizada por el mismo escribano ante quien pasó la 
escritura, y no por otro aunque sea sucesor en el oficio; salvo sise le entregaron 
los registros, papeles y protocolos por autoridad del jueü competente. 
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En Cataluña do se procede en esto con tanta escrupulosidad, pues regularmen- 
te nunca se sacan las copias con citación de parte, sea ó no el mismo escribano 
que hizo U escritura, mientras que sea el que regente las escrituras, aunque el 
nombramiento para ello no se haya hecho por autoridad de juez competente el que 
regularmente no se hace sino por el heredero ¡legatario ó donatario del ¡escribano 
difunto ó de aquel quo en otra manera se halle ser dueño de las escrituras. 

No obstante se observa en Cataluña lo que dispone la ley 3, tlt. 16, lib. 10 de la 
novísima, sobre presentar en el oficio de hipotecas la primera copia que diere el 
escribano ante quien se hubiere otorgado la escritura, que según}! dice la misma 
leyes el instrumento que se llamn original. 

También es de advertir qncaun en el dia tienen una prefereocia las primeras co- 
pias, y antiguamente antes del registro en el oficio de hipotecas la merecían 
mucho mas; pues que el que no tiene en su poder la primera copia, se supone 
que tendrá sus bienes hipotecados y habrá entregado dicha primera copia, como 
se acostumbra, á aquel en cuyo|favor v 'se hubiere creado la obligación.* En los 
establecimientos 6 daciones á censo, como el exbibiliente y el emfitenla, están 
interesados en tener la primera copiaj que haSde servir^ respectivo mente de ti- 
tulo á favor de cada uno, el escribano en la certificación de la escritura ano- 
tabaque aquella era primera copla á utilidad] del estahübnte , y en la otra 
que era primera copia á utilidad del emfiteuta. Y ambas se habían tenido 
por primeras copias, y surtían todo su efecto. Lo mismo se observaba en las tran- 
sacciones, donaciones y otros semejantes en que había dos ó mas personas ■ ue 
tuviesen interés en tener la primera copia. 

Esta practica había seguido aun después del establecimiento del registro de hi- 
potecas é consecuencia de la Real pragmática de 1767 poniendo original la toma 
de razón en el registro de hipotecas en una de las dos copias y transcribiendo la 
dicha toma de razón en la otra; pero desde algunos años á esta parte no se quiero esti- 
mar contó primera copia sino aquella en que consta originalmente la toma de razón 
de la contaduría de hipotecas. En ví.-.ta de esto muchos hacen coutiuuar por el 
mismo contador la loma do razón en cada una de las escrituras que han de ser te- 
nidas como primera copra. 

Tampoco hay en esta Provincia ley alguna que prohiba á los escribanos el dar 
sin mandato de juez, las segundas, terceras y cuantas copias quieran de las escrituras 
de cualquiera clase que sean; no obstante en cuanto á las escrituras de debitorio y 
otras semejantes que no puedeti cumplirse sino una vez, si no se presenta la pri- 
mera sino la segunda copia de un debitorio, puede creerse si se ha pagado la deu- 
da ó recogfdose la primera escritura: bien que esto do puede servir sino para 
proceder con mayor cautela, pues efectivamente puede haberse extraviado la pri- 
mera copia. Véase loque sobre esto se dice en las notas de Gregorio López á las 
leyes JO y 11 tít. 19, par. 3. 

Esloen cuanto á las copias que se sacan del registro ó manual del escribano; en 
cuanto empero á las copias 6 traslados que se sacan de las primeras copias, hay 
el estilo en Cataluña de sacarse traslados de instrumentos auténticos por un es- 
cribano suscribiendo otros dos como testigos de la copia que se saca, y afirmando 
todos que corresponde dicho traslado con el instrumento auténtico de que se saca 
y de estar dicho original en forma probante ó auténtica sin hallaras cancelado ni 
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la otra parte (4) ni por testigos ni por firmes escrituras, el juez 



defectuoso en parle alguna. De modo que nuestros A A. comunmente dicen que los 
escribanos de esta Provincia son jueces cartulario». Los traslados sacados de este 
modo se llaman Iransumtos y se lesdá la misma féqueen otras partes ó los que 
se sacan con intervención del juez y citación de parte. Dou derecho público tom. 6, 
pag. 231. Hoy se han de tener presentes las disposiciones de la ley de enjuiciamiento 
civil sobre los cotejos. 

No solo esto, si que hoy dia casi siempre los escribanos dan estos trasumlos por 
sí solos sin suscripción de los oíros dos como testigos, y por lo general no se 
mueven cuestiones sobre el particular; pues que si se moviesen creo seria nece- 
sario ó presentar la copia de donde se ha sacado el traslado ó bien comprobarlo con 
el registro. 

Esta facilidad que hay en el dia de hacerse los traslados por un solo escribano, 
provendrá tal vez de la facilidad que hay también de comprobar estos trasumtos 
con los registros ó manuales de los escriba uos desde que se les ha mandado obser- 
var las reglas prescritas en los Reales decretos de \ 73ü. Esloera mas difícil anti- 
guamente cuando los escribanos en esta Provincia escribían los contratos y obli- 
gaciones de las partes en notas, apuntaciones y papeles sueltos para extenderlos 
después en el protocolo, para lo cual si bien tenian un término prefijado en la ley 4, 
tit. U de este libro, pero muchos eran los que lo omitían, de modo que solo que- 
daban aquellas notas o apuntaciones que se llamaban aprisicu y estas á veces se 
perdían. 

La pérdida de estas aprisiat, y las diferencias que á veces se notaban entre ellas 
y las escrituras extendidas después en el protocolo daban margen á muchas dudas. 
Aun boy dia de cuando en cuando se remueven estas cuestiones en los pleitos en 
que se hace mérito de documentos antiguos, en cuyo caso pueden dar luz para su 
decisión, según cuales fueren los casos, lo que dice. Foniauella en su obra de pac- 
tis nuptialibus Glaus. 13, glos. única y Cáncer par. I c. 19 de instrumentor. edilio- 
n« núm. 10 y sig. par. 3 cap. 3 n. 233 y sig. 

En caso de duda parece que una observancia seguida podría hacer alguna prue- 
ba según lo que dice Fonian. de pac. nupt. Claus. 1 n. 32 y sig. 

Además de todo lo dicho es de advertir que cuando una escritura pasa de una 
provincia á «Jra de nuestro reino á fin de hacerse uso de ella en los tribunales se 
legaliza, lo que consiste en suscribirse dos ó tres escribanos al pié del instrumento 
dando fé con su tirina y signo de que el escribano que autoriza la escritura lo es con 
autoridad pública y Real, y que á sus escrituras so dá entera féy crédito. 

En las escrituras qus vienen de fuera de reino, conviene que vengan con ates- 
tado ú otro igual resguardo del embajador ú otra persona pública que represente 
nuestra nación, por donde conste de la certeza é integridad del instrumento y de es- 
tar librado eu la forma allí usada; lo que está asi mandado en Real orden de 9 de 
octubre de 1783 por lo respectivo ¿ las pruebas de los caballeros y freyles de las 
órdenes militares. Sobre la graduación de pruebas que resulta de los instrumen- 
tos asi públicos como privados: Véase Dou tora. 6 pag. 222. 

{i} De falso y sospechoso. La sospecha de un documento procede ó de vicio ma- 
nifiesto que proviene de la forma ó defecto del mismo v. g porque es en parte 
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diga lo que de derecho (5) le parezca guardando á cada uno su de- 
recho (6). 

I. Ordenamos que en todos los lucares de Cataluña y en todos p edro m 

' ° J en 1 <s cor. 

los instrumentos ó escrituras sea observado sobre el modo de contar Sao^í §á? * 
las fechas, el orden siguiente, á saber: que el año se empiece á con- Capiu 3Í> * 
\ tar de la Natividad de nuestro Señor Jesucristo, dejando el uso de 
contar por idus, nonas y calendas, continuando los lugares y nú- 
mero de dias, el nombre del mes y el año en los cuales fueren olor- 
gados cada uno de los instrumentos; carias, letras y escrituras (7). 

TITULO XVI. 

DE LAS ACCIONES Y LAS OBLIGACIONES (4). 

I. Ordenamos que ningún caballero ni otro hombre franco pueda ^Pedi o^n 
ser preso, ni preso ser detenido (2). fon»**?^ 

1283' C i6 

cancelado, ó tiene otro defecto visible; ó de un vicio oculto v. g. porque el que ' ' 
le otorgó hizo otros falsos instrumentos ó porque el que lo produce es una perso- 
na sospechosa. Marquilies sobre este usage. 

(5) Marquilies dice que el juez debe fallar lo que en derecho proceda según lo 
que resulte del proceso, y no según su conciencia; á no ser que sea el Principe. 
Algunos fundados al parecer en este usage dicen que el juez debe condenar ó 
absolver, y no fallar condicionalmente. 

(6j Es decir, á tenor del testameuto ó documento que uo h» podido ser con- 
vencido de falso. 

(7) En esta ley se transcribe una pragmática del misino Rey de fecha 16 de diciem- 
hre de 1350 que habia maudado ya esto por lo respectivo á las cartas públicas, ins- 
trumentos, letras y todas las escrituras que se hicieren cu la Real cancillería. La 
misma ley no fué observada en todas partes en el mismo año. En Tarragona fué en 
virtud de una constitución del sínodo tenido en 13".5. Véase Campillo que da al- 
gunas reglas sobre esto. 

Este modo de contar queda aprobado en el art. 14 de la ley de 1755 copiada en el 
tit. 13 de este libro. Nota que esto no se observa en los juicios a lo menos ahora des- 
pués de la reducción de feriados; resultando que en el dia 29 de diciembre de «830 
t. g. se proveyeron escritos presentados en virtud de poder dado en el dia anterior, 
y no obstante suena otorgado en 23 de diciembre de 1831. 

ti) Toda la materia de este título queda reducida á saber, cuando podian ser 
presas las personas por deuda civil. Admira que se diesen tantas loyes para una 
cosa tan sencilla, y admira mas que aun no se observasen en Cataluña, habiéndole 
buscado para burlar sus disposiciones los rodeos de firmar escrituras de tercio, 
según queda explicado en el tit. 1 de este libio en las notas sobre la ley última, ha- 
biendo quedado solamente en su pié la prohibición de poner presas las personas 
por lo respectivo ¿ los nobles y á las mujeres; pero desde el año 1786 en virtud de 
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la ley 19, tit. 31, lib. 1 1 ele la Novís. á nadie se pone preso por deudas civiles excepto 
por deudas del fisco ó que por estafa ó de otro modo concurra delito. 

Aunque las leyes de este título 00 tengan mas objeto que el que se ha explicado 
parece que es este el lugar á propósito para manifestar que nunca se ban observa- 
do eo este Principado las leyes de Toro 55 al 69 ambos inclusive que forman las 
leyes 11,12, 13, '4 y 15, tít. 1 lib. lu de la novísima recopilación. Seguramente 
bastaría decir que esto proviene de que cada uno puede contratar del modo que 
quiere, si la ley no se lo prohibe, y que ñola hay especial en Cataluña ni tam- 
poco en el derecho romano que lo prohiba; no habiéndose considerado como 
leyes en Cataluña las expresadas de Toro como anteriores al decreto de nueva plan- 
ta. No obstante puede también darse la razón de que tampoco se observan en la Pro- 
vincia las leyes del lít. 4, lib. 10 de la novis. sobre los bienes gananciales ó adqui- 
ridos en el matrimonio; que se observan las leyes romanas que distinguen entre los 
bienes dótales y parafernales. Y como respecto ó estos últimos tiene la mujer la 
administración independiente de su marido, de ahí es que puede contratar sobre 
ellos sin consentimiento del marido. En cuauto á los dótales, no puede hacer nada 
propiamente la mujer; porque el marido durante el matrimonio es dueño de aque- 
llos bienes. Aun puede decirse que esto queda expresamente aprobado en las leyes 
de la Provincia, cuyas disposiciones marchan bajo este supuesto; como es de ver 
en la costumbre 22 entre las compiladasporPedroAlbertoUt.de feudos 30 de este 
libro en donde se dice que si la mujer ha traído en dote el feudo, debe el marido 
prestar el homenage; si empero no fuere dado en dote sino que fuese de bienes 
parafernales entonces debe la mujer prestar dicho homenage. 
Sobre esto recayó sentencia de la Real Audiencia. La que es del tenor siguiente: 
«Resultando de los escritos de réplica y duplicada de las partes, que el actor pre- 
tende que en el establecimiento de fólio 3, no tuvo intervención el marido de Rosa 
Llobet, ni posteriormente lo ratificó, ni la otorgante fué autorizada competentemen- 
te por el tribunal para suplir dicho consentimiento; y por tanto pide que en vir- 
tud de la ley 11, tít. |.° y 10, tít. 20, lib. 10 de la Novísima Recopilación que 
prohibe á la mujer casada celebrar ningún contrato sin licencia de su marido, sea 
declarado nulo y de ningún efecto el citado establecimiento, y que se condene al 
Jacinto Bonet á dimitir la finca con ios frutos desde el dia del fallecimiento de la 
Rosa Llobet, con condena de las costas, daños y perjuicios; y sostiene el conveni- 
do que el establecimiento en cuestión recayó en bienes parafernales ó extra-dota les, 
propios exclusivamente de la causante del actor, dicha Rosa Llobet, y se otorgó el 
contrato sin intervención pero con noticia del marido por tratarse de bienes para- 
fernales, haciendo presente al propio tiempo, que su principal es posesor de buena 
fé, y que con tal carácter ha hecho mejoras de importancia en la finca establecida, 
que deberían a todo evento abonársele con los créditos que tiene sóbrela misma, 
mayormente habiendo prometido la eviccion dicha Rosa, de quien es ol actor he- 
redero testamentario; y en consecuencia pide á su vez ser absuelto de la demanda, 
imponiendo al actor silencio y callamiento perpétuos sobre la misma y costas: y 
caso que se juzgase procedente la dimisión no han de ser comprendidos los frutos, 
sino que el actor babria de resarcir antes de la entrega de la finca las mejoras y 
créditos que tiene el convenido sobre la misma.» 
«Considerando que en Cataluña rige otra legislación particular que en lo demás de 
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II. Ordenamos que ningún hombre pueda ser preso 6 detenido 




de Monzón 



año 4289, 



la Nación según el Real decreto de Nueva Planta, por el cual se dejó establecido que Cap. 98. 
en todo lo prevenido en los capítulos del mismo Decreto se observasen las consti- 
tuciones que antes había en Cataluña.» 

«Considerando que por el Dsage «axi be maoam y ordenam etc. coosdoclo úni- 
ca tit. 30 lib. 1° delsUsatges y altres drets de Catbalunya» está prevenido que se 
hayan de decidir las causas conforme y según las disposiciones de los Utatges, 
constituciones y capítulos de corte y otros derechos del Principado; y en el caso de 
faltar dichos Usatges se haya de decidir por el Derecho Canónico, y este faltando, 
por el derecho civil.» 

«Considerando que por dichos Usages y derecho civil, la mujer puede tratar por 
si sola en cuanto á bienes parafernales; y prohibiéndolo esta, ninguna comisión 
puede tener el marido, mientras se trate de dichos bienes.— Véase la costumbre i% 
éntrelas compiladas por Pedro Alberto tit. de Feudos y la leys.'tít. 16.Cod.de 
pact. convent.» 

«Considerando que en la otorgacion de la Escritura de establecimiento no se in- 
currió en ignorancia del derecho, sino que se consignó espresa mente por la Rosa 
Llobet que se hacia sin intervención de su marido por tratarse de bienes parafer- 
nales, lo que equivale á una prohibición de este en dicha intervención.» 

«Considerando que la circunstancia de pertenecer á parafernales la finca en cues- 
tión, consta por el reconocimiento tácito del actor, que ha producido la Escritura 
de fól. 3, y que la práctica está conforme con las sentadas doctrinas: 

El Sr. D. Antonio de Monasterio, Juez cesante de primera instancia y actual- 
mente de Paz, regente la jurisdicción de este partido por traslación del propietario, 
por ante mí el suscrito Notario. 

«Dijo: qne debia absolver y absolvía al Jacinto Bonet y Horta de la demanda 
contra él puesta en estos autos por Manuel Morató y Hortal, imponiendo á este si- 
lencio y callamiento perpétuo y las costas y gastos. Por esta su sentencia definiti- 
vamente juzgando, así lo pronunció etc.» 

Interpuesta apelación de esta sentencia por don Manuel Morató, S.E. la Real Sala 
tercera de la Audiencia Territorial de Barcelona, en 8 de Febrero de 1859, pronun- 
ció el Real fallo siguiente. 

«Señores Presidente don Pantaleon de Garnica. — D. Ignacio de Vilella.— D. José 
María Heredia.— En el pleito sobre nulidad de establecimiento de una pieza de 
tierra y dimisión de la misma, promovido por Manuel Morató y Hortal represen- 
tado por el procurador don Manuel de A rquer, contra Jacinto Bonet y Horta, que 
lo está por don Narciso Vidal, que ante Nos ha pendido y pende en apelación de la 
sentencia proferida por el Juez de i .• instancia de Arenys de Mar, en ií abril 
de 1858, por la cual absolvió á Jacinto Bonet y Horta de ta demanda contra él 
puesta por Manuel Morató y Hortal, imponiendo á este silencio y callamiento per- 
pétuos, y las costas y gastos. En cuyo pleito ha sido Ministro ponente el Señor 
Don GüFabra, y por su ocupación en el acto de la vista, el Señor Don José María 
Heredia: aceptándolos fundamentos mencionados por el Juez de 1.' instanoia.» 

Vistos etc. 

Fallamos que debemos confirmar y confirmamos con costas la sentencia a pela - 



CONST. CAT.— TOMO 1. 
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en razón de alguna lleuda si no fuese por carta ó comanda (3¡. 
ís me prim D III. Ordenamos que ningún hombre sea preso por deuda, salvo 

corles de . . 

Barcelona, privilegio o costumbre escrita ó salva comanda (*). 

Cap. 33. iv. Ordenamos que por ninguna deuda se haga jamás en ade- 

El mismo . . , . . . . 

en las se- lante liomenaíje en Cataluña, a menos que se hubiere contraído para 

gund. cor. . # 1 

de Bañ e- salir de la cárcel el deudor ó su amigo ó por razón de matrimonio, 

lona, c»no » 

1299. c. 29. y q Ue s i j 0 contrario se hiciere en adelante, el contrato sea nulo; y 
aun se previene que ningún escribano se atreva hacer escritura en 
contrario; y que haciéndolo, el instrumento no tenga valor, y el es- 
cribano pierda para siempre el oficio (5). 

da, y mandamos además que se levante el embargo ordenado di' cuenta y riesgo de 
Manuel Morutó euu el auto de fólio «9 vuelto délos de 1.» instancia. Practlqucse 
por el Escribauo de Cámara la tasación de cofias, y verificada, devuélvanse los 
autos al Juez de 1. a instancia con !;■ certificación oportuna. Y por esta nuestra sen- 
tencia definitiva, asf lo pronunciamos etc. 

Mas en cuanto á obligarse la mujer por un tercero y por las obligaciones de su 
maride, se obsorv.ui las leyes de derecho Romano, y usí es que en todas las escri- 
turas en que la« mujeres intervienen en las obligaciones de oíros, se les hace renun- 
ciar regularmente al beneficio del Senato-consulto Vellcyano, y si intervienen por 
su marido a la auténtica Siqun mutter: siendo de advertir que en Barcelona en las 
obligaciones de mutuo y depósito, lo mujer que se obliga cou el marido oo está 
obligada, a pagar mientras basten los bienes dal marido, y en defecto de estos está 
solo obligada á la mitad por mas que hubiere intervenido juramento y renunciado 
al beneficio Velleyano y al derecho de su hipoteca. Véase el cap. 11. del recognove- 
runt proceres ley 1, Ut. 13, lib. 1 del 2 vol. 

Por loque se ocaba de decir se ve también que en Cataluña no se observan las le- 
yes 2 y 3 tít. M , lib. 10 de la novísima. Tampoco se ban observado en Cataluña las 
leyes 6 y 7 del mismo título y libro sobre los privilegios de los labradores, espe- 
cialmente la séptima sobre no poder ser fianzas ni sujetarse sino al corregidor rea- 
lengo mas cercano, pues en todas los escrituras los labradores igualmente que to- 
dos los otros vecinos del Principado se someten regularmente a loda \ cualquiera 
jurisdicción secular con renuncia de¿l» del domicilio; y si bien en auto y provi- 
sioo del Consejo de 26 de marzo de 1764 apartado último de la nota 1 de dicho tí- 
tulo y libro se manda guardar en lodo y por todo el auto acordado de 30 de julio 
de 1708 en que se mandó observar la ley séptima, ello es que no obstante esto los 
labradores han continuado siempre pn hacer estas renuncias y en constituirse fia- 
dores, y be visto varios procesos en que la audiencia los había admitido como 
tales, aun en favor de sugetos no labradores. Véase el lib. 8, tit. 7, usage 1. 

(2) Véase la última de este tit. y lo que se ha notado en el proemio del mismo. 

(8) Véase la ley última de este titulo y lo que se ha notado en ia nota primera 
del mismo. 

(4) Idem. 

(5) Sobre lu palabra dtuda véase la ley 6 de este tit. Sobre la palabr a homenagt, 
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V. Si deuda es debida á algún hombre por la cual se deban J¡f ¡¡¡¡¡¡¡¡J 
guardar arrestos mediante juramento ó sin él, si aquel á quien es cor ' c " M ' 
debida la deuda concede una dilación de palabra ó por escritos, si 

son muchos los deudores y las fianzas en la obligación, y el acreedor 
quisiere conceder dilación á uno ó algunos de ellos; esto no obstante 
ya sea que estas dilaciones sean concedidas una ó muchas veces, la 
obligación de la deuda, el juramento y el homenage no pierdan nada, 
antes queden en su fuerza y valor, á no ser que el acreedor con- 
cediese la dilación á todos, ó que en la escritura de obligación se 
hubiese pactado lo contrario. Y esto se entienda así de las deudas 
hasta aquí contraídas como de las que en adelante se contrajeren; 
pero en adelante por deudas no se obligue la persona sino en los 
casos explicados en la ley anterior. 

VI. Sea á todos manifiesto que habiéndose suscitado duda sobre El ^ mismo 
la ley 4 de este título, pues que habiendo Nos prometido á la noble d| Lérida; 

SQO • 300 . 

doña Guillerma de Moneada que le permitiríamos tener todo el tiem- c * ónico - 
po de su vida ciertas ciudades, castillos, villas, lugares y aun ve- 
gueríos; y habiéndole prometido dar fianzas que se obligasen á 

las dichas cosas con juramentos y homenages, y queriendo llevarlo á 
efecto, el escribano dijo que como en dicha ley 4 sea prohibido ha- 
cer homenaje en Cataluña por deudas, y la deuda sea palcbra que 
según intención del derecho generalmente comprende todas las cosas 
á las cuales esté según la ley uno obligado asi por cualquier pro- 
nótese que es la obligación por la cual uno (como que se cooslituia hombre de otro 
y se hacia suyo, ley 4, til. 23, p. 4) se sometía á la pena de infidelidad é infamia 
si no cumplía el pacto; de modo que podia procederse contra el que no cumplía, 
como pérüdo ó traidor, violador de paz y tregua pudiéndose intentar la querella 
de paz y tregua por el daño que causaba el que violaba esta promesa. Aunque des- 
pués eo la ley ti se declaró que podia continuarse este pacto en toda escritura 
excepto eo el contrato de mutuo. No obstante hoy no es conocido semejante pacto 
porque tampoco son conocidos los procedimientos de querella de paz y tregua por 
lo que se dirá en el til. ll, lib. 10 deesle vol. 
Véase lo notado en la ley 1. 

(6) Aquí la palabra homenage no se toma en su mas riguroso sentido sino con 
referencia á la obligación en que un hombre libre se obligó a guardar arrestos, 
de modo que sino intervenía el juramento de fidelidad, parece que aun cuando 
no se guardasen los arrestos, no podia perseguirse en los términos que se ha dicho 
«n la ley anterior. 
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mesa, como por causa de préstamo, corao por cualquier crédito, 
como también por delito, no podía ni debia dicho escribano hacer 
instrumentos con homenages, antes que dichas palabras fuesen de* 
clarada»; y como Nos dijésemos que la dicha palabra deber puesta 
en dicha ley 4 debía solamente entenderse de la deuda que provi- 
oiese de préstamo que consiste en número, peso y medida: fíos que* 
riendo que las cosas susodichas fuesen declaradas en debida forma, 
congregados y asistiendo á Nos el venerable religioso D. Ramón por 
la gracia de Dios obispo de Valencia; los nobles D, Armengol conde 
de Urgel, Hugo de Mataplana conde de Palláa, Guillermo de Argén- 
sola, G. petensa nobles de Cataluña, Berenguer de Roixadors, Pedro 
Arnaldo de Corvara, G, de Pons y Galceran de Miralles caballeros 
de Cataluña, R. de S. Cliraen, R. Radon, Ramón Moliner y Pedro 
del Bosob, ciudadanos de Lérida y Domingo Garoía de Tauri capiscol 
de Tarrragona, Ra. de Tollana y Ramón de Besalú juristas: Vista y 
diligentemente mirada la dioha ley 4, y la virtud y potestad de la 
dicha palabra deuda discutida, entendida de consejo y asenso de los 
susodichos, decimos deberse interpretar y declarar que la palabra 
deuda que se lee en la ley 4 de este título, se extienda y entienda 
tan solamente de las deudas que provengan de préstamos contraidos 
y por contraer, empezados y que deben empegar después de la oe- 
tobracion de aquellas corles en que se otorgó aquella ley y de la 
publicación de todo lo en ellas obrado» y no de otras deudas que 
por otros contratos sean empezadas ó en adelante se empezaren. 

S íal^ír 0 VH * Ordenamos 4 ue k W segunda de este título sea observada; 

año° e Í3?r y se > declara que aquel contra quien se manifestare por el instante, 

c " 5 ' escritura pública de comanda pura, * saber en la cual no hay cierto 
término ó juramento ó fianza, sea preso, y preso sea detenida su 
persona. Véase la nota 4 de este titulo. 

María con- VJU-, Ordenamos que ninguna mujer en virtud de comanda, es- 

sort. y lug\ . 

ra? di* ai QF ^ F $ ^ 6 tcrc í°» 4 de cualquiera otra escritura privilegiada, ó de 

fonso IV cualquiera otra oblieacion, no pueda ser personalmente presa ó me- 
en las cor. » o » r r r 

íona^año ^a en l fl cárcel sin que pueda renunciar á esta ley en manera al- 
<4M C * 46 guna, pi aun mediante juramento. Antes tales escrituras y obliga- 
ciones por b que mira á poder ser presa la mujer, ipso furto sean 
nulas, sin valor, ni eficacia alguna, y el escribano que recibiere 
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tales escrituras, juramentas y obligaciones, pierda el oficio de nota- 
rio. Véaat la nota 4 de éste título. 

IX. Ampliando la ley 1 de este título, Ordenemos que ningún Felipe en 

las cor. do 

caballero noble ú otra persona que goce de privilegio (militar) de a! ^ 0D ™[j¿ 
nobleza pueda ser preso ó metido en la cárcel en virtud de cart* Cap 115 - 
de comanda, escritura de tercio ó de otra cualesquiera escritura ú 
obligación privilegiada, sin que puedan en manera alguna, ni aun 
mediante juramento, renunciar á esta ley, ni á la ley 1, tit. 40, 
lib. 1 de este vol. en cuanto dice que á los caballeros no se les pue- 
dan ejecutar armas ni caballos; y las escrituras ú obligaciones por 
lo respectivo á poder ser presos y á las dichas renunciaciones De- 
claramos que ipso fado sean nulas y de ninguna eficacia ó valor, 
suspendiendo en cuanto á esto la autoridad k los notarios de poder 
recibir^ semejantes cartas. Véase la nota * de este titulo. 

TITULO XVII. 

DE LOS DEUDORES DE UNIVERSIDADES. 

I. Nineun deudor del común de aleuna ciudad, villa ó luear de mismo 

D ' . ° . en dichHs 

cualquier suma ó condición que sea, pueda concurrir en los oficios cor - c ss - 
de aquella, si ocho días antes de la extracción (1) no hubiese pa- 
gado íntegramente la deuda realmente y de hecho, justificándolo con 
partida de tabla ó con recibo del clavero ú otro receptor del común; 
y debe ser extraído do la bolsa al efecto de no concurrir aquella vez, 
salvos empero los privilegios de las ciudades, villas y lugares que 
sobre esto disponen (2). 

II. En esta ley se hace mérito del privilegio que tenian los conce- Felipe iv 

en las pri- 



Ileres de Barcelona de conocer de las causas de los deudores, de I ? ier " 8 

•le Barce- 
lona, aSo 
1702. Cap. 

(I) En muchas parles de Cataluña los nombres de todos los que eran hábiles Se- 
para obtener ofii io de república eran metidos en una bolsa; y en tiempos y dias 
señalados se extraían uno. dos 6 tres sujetos los que eran necesarios y aquellos 
cuyos nombres eran extraídos servían el oficio. Es inútil hoy di* porque Io$ oficios 
de república se nombran por otro estdo, bien que tampoco pueden ser elegidos para 
dichos oOcios los deudores de las universidades. 

[i) Cáncer part. á, cap. 5, n. 202 dice que también comprende esta ley é los 
fiadores, pero no ó los deudores de poca cantidad. Lo mismo dice en la part. 3, 
cap 2, n. 55. 
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poder nombrar fisco de que dichas causas no pudiesen avocarse en 
la Real audiencia: y habiéndose posteriormente pedido y conseguido, 
otras cosas sobre el particular, se concedió en esta ley que se ex- 
tendiese á las demás ciudades y villas que gozasen de aquel privile- 
gio: lo que en el dia es inútil. 

TITULO XVIH. 

CUANDO EL PADRE BSTÁ OBLIGADO POR EL HIJO. 

Usage Si los hijos hicieron daño al señor de su padre, este precise 

QU flfii. 81 á los hijos á enmendar aquel daño, ó él mismo lo enmiende, y si 
aquellos no lo quisieren hacer, deben desheredarlos enteramente y 
negarles los alimentos sin fraude (1). 
^üaaee II. Si algún hijo délos magnates déla tierra, ora sea de los 
tuerunt. mayores, ora de los menores, hiciere daño á algún hombre del cas- 
tillo ó del territorio de su padre, ó con sus hombres; deba el padre 
de aquel hijo obligar á este y á sus hombres terratenientes á resar- 
cir el mal que hubieren hecho ó bien enmiéndelo él mismo. Mas si 
el hijo hace mal á algún hombre de otros lugares, aunque no sean 
del territorio de su padre, ni del castillo, ni lo hace con los hom- 
bres del padre, no vuelva al castillo del padre ni á territorio suyo, 
ni el padre ni la madre le hagan bien alguno ni le (cobren) ayuden 
en cosa alguna, y si lo hicieren enmienden el mal que hubiere hecho 
el hijo y los hombres que fueron con él (2). 

Felipa en i. Como el hijo viviendo el padre no tenc<a legítima en sus bie- 
las corles J 1 no 

aB^T&ss 1 nes « n ^ P ue( ^ a pedirla, y por lo mismo el fisco no tiene derecho á 
Capit. 99. ms t ar | a ejecución en los bienes del padre por el delito del hijo, or- 
denamos que quitados todos abusos, no se pueda, viviendo el padre 
ó la madre, hacer ejecución por delito alguno del hijo ni por cual- 
quiera otra ocasión ó causa civil ó criminal en los bienes del padre 

(1J Marquilles nota que en este usage se añade una nueva causa de exheredacion 
de los hijos: igualmente nota que no puede decirse que este usago sea una limi- 
tación de la ley general en que «e dice que no puede ser obligado por los hechos 
de otro; porque no obliga precisamenle al padre a hacer la enmienda por los hijos, 
sino que en caso de no quererlo hacer, le obliga A desheredarlos y por lo mis- 
mo tampoco tal vez podrá entenderse derogado por la ley i de este til. 

■;*) Véase lo notado en el anterior 
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ó de la madre bajo pretexto ú ocasión de la legítima del hijo; y si 
algún juez proveyere la tal ejecución incurra en las penas conmi- 
nadas contra los que contravinieren á las constituciones ú otras le- 
yes de la tierra (3). 

TITULO XIX. 

DB LA COMPRA Y VENTA (1). 

I. Trata de las penas en que incurrían los que vendían armas y cl ¡{¡JgJ nl 
víveres á los sarracenos y de los que les descubrían las incursiones 
que se quisiesen hacer contra ellos; lo que en el dia es inútil. 

(3) Cnncér part i, cap, I deadion. n. 82 dice que el padre que permite que 
su hijo, sea ó no casado, compre, venda y lleve el peso y administración de 
la casa , está obligado á los contratos hechos por el hijo , en las cosas empero 
que tienen mira 6 la administración; asi es que por ejemplo dice que no está 
obligado por la fianza que hubiere hecho el hijo en favor de un amigo en nego- 
cios que no tenían mira ó la admin stracion, sobre lo cusí se imprimió un alegato 
en derecho por D. Antonio Tamuro en 1816 en la causa que Antonio Giol seguia 
contra Antonio Aules escribano D. Humo» Guulsa Peto esto no es una limitación 
de la ley, y sobre lo mismo véase lo que dispone el código de comercio art. 172 
al 202 que trata de los factores y mancebos de comercio y las doctrinas sobre pe- 
culios. Téngase presente el art. Ifi del Código penal. 

(ij Sobre la materia de este titulo es de advertir i .• que en Cataluña si se ven- 
de una tinca con pacto de retrovender ó á carta de gracia, segnn comunmente se 
llama, y el vendedor queda en la posesión de la finca, se presume simulada la 
venta á lo menos respecto a los acreedores, sobre lo cual véaíe la ley vínica tit. 4 lib. 7 
del 2°vol. y lo allí notado, 2.° que en las dichas ventas á carta de gracia, puede 
el vendedor instar la reventa de aquella finca, no solo dentro el término de treinta 
años, que es el que señala el usage segundo del título de prescripciones 2 del lib. 7 
vol. 1, sí que también aun finido este, después de cieoto ó doscientos años, es decir 
que nunca prescribe, por considerarse un acto de mera facultad. Cáncer parí. 1, 
c. 13, n. 51. Footanella decís. 76 y siguientes per totnmy generalmente todos los 
autores, y asi se observa constantemente. El ser imprescriptible este derecho se fun- 
da principalmente en que el que vende a carta de gracia por lo regular dá la fin- 
ca por algo menos de su valor: ven razón de este menor precio se retiene, digá- 
moslo asf, parte del dominio déla cosa, y la finca queda con nn gravámen ó espe- 
cie de servidumbre, la que no puedo prescribirse sino á contar dpsdc el dia en qoe 
hubiera contradicción. El fundamento de esta costumbre respecto á las ventas A 
carta de gracia tal vez fué el motivo por el cual la promesa de vender una finca por 
cierto precio se hoya considerado prescriptible en la cansa que el Exmo. Sr. Duque 
deMedinaceli ha seguido contra D. Andrés Jordana, actuario p. Ramón Sanpons, 
habiéndose en dos sentencias conformes absnelto del cumplimiento de esta promesa 
hecha Í00 años atrás. Por el contrario tal vez la Sala se apoyó en este mismo fun- 
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StetaSus H * Establecemos <l ue ningún clérigo se atreva á dar, vender, ú 
qu qa»« aU ~ °^*S ar ' ó nacer establecimiento perpétuo, ó en otra manera enage- 
nar cosa alguna inmueble sin permiso ó suscripción nuestra; y si 

(lamento, para declarar imprescriptible aun después de 160 años el pacto de re- 
vindicar anos bienes cedidos en una corcordia, considerando coocurrir en aquel 
caso las primeras circunstancias que en la venia é carta de gracia, como lo prue- 
ba el que en la sentencia se dijo que el convenido firmase revenía. La causa la seguia 
casa de Seomanat contra D. Pedro Abarca de Bolea, conde de Araoda, actuario 
José Rufasta y Steve, en la que se escribió en derecho. 

Esta costumbre no deja de causar males á los particulares, y al público: á los 
particulares, porque supongamos que se compró & carta de gracia una finca y que 
se posee por el espacio de 10, 20, 30, 40 y mas años y continúan los sucesores pose- 
yéndola muchos mas, y que después de ciento ó doscientos años comparece el su- 
cesor del que vendió a carta de gracia y deposita el precio é insta la reventa; ocurre 
desde luego la dificultad de probar la sucesión al vendedor: t. 9 puede que uno de 
los sucesores de' 'comprador á carta de gracia ó él mismo hubiese comprado el 
derecho de redimir y que con el decurso de los años se hubiesen perdido las escri- 
turas; y no pudiéndolo averiguar el poseedor por haber discurrido tantos años tie- 
ne que dejar la finca: S.° que no hay igualdad en este contrato, porque el que ven- 
do á carta da gracia no redime la finca si el valor de esta disminuye, y al contra- 
rio la revindica si va en aumento: asi es que á últimos del siglo pasado y prime- 
ros del corriente se revindicaron una porción de fincas vendidas ciento y doscien- 
tos años atrás por el precio de cien pesos, las cuales valían al tiempo de reviiuli- 
carse mil ó tal vez dos mil pesos lo que no dejó de desquiciar la fortuna de al- 
gunos. 

Es también perjudicial al público, porque el que tiene comprada una finca á 
carta de gracia, temeroso de que se ie revindique, no hace mejoras en ella, ó si 
las hace es un semillero de pleitos: sobre estas mejoras véase la nota i del tí t. i, 
lib. 6 del 1 vol. 

Convendría pues fijar un término dentro el cual debiese usarse del derecho de 
redimir. Este no debería ser tan corto como el que fija el código de Francia, pues 
que el que vende hoy una finca no es regular que dentro cinco años esté en dis- 
posición de volver el dinero; y podria tal vez fijarse (> quince ó veinte años, ó lo 
masé treinta, que en Cataluña es el término común fie la prescripción. Téngase 
presente la ley Hipotecaria que ha de empezar á regir en 1862. 

No obstaría que en Cataluña las fincas se venrlen a carta de gracia regularmen- 
te por un tercio menos de su justo valor, porque podria inundarse que no revin- 
dicaodose dentro el término prefijado, debiese venderse el derecho de luir y qui- 
tar, con preferencia al que posee la finca a carta de gracia. 

He dicho que las fincas 6 carta de gracia se venden en Cataluña por un tercio 
menos de su valor. Sobre la justicia de rsto y las varias cuestiones que sobre el 
particular pueden moverse tüscurrcn extensamente I). Miguel de Cortiadaen la de- 
cisión 149, y Cancér parí. 1, cap. 13 n. 40 y siguientes. 

En Cataluña la acción para venir contra de una venta ú otro contrato semejante, 
so protexio de lesión en mas de la mitad, dura por espacio de treinta años y no 
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por ventura alguno intentare hacerlo, sea tenido por nulo é irrito, á 
incurra según justicia en pena de degradación (la cual de derecho 
canónico se impone por tal culpa), y además procuraremos revocar 

esta limitado á cuatro como se dispone en la ley 2, tit. 1, lib. 10 de la novísima, 
á pesar de lo útil de esta ley. Véase la ley hipotecaria, que sobre se ha citado. 

En Cataluña no se conocen los retractos y derecho de tanteo de que habla el tít. 13, 
lib. 10 de la novls. en los casos de que tratan las ocho primeras leyes. La ley de 
enjuiciamiento civil en el articulo 674 apartado 4.° trata de lo que se requiere 
para que pueda tener lugar este y otros retractos perooo dispone que deba in- 
troducirse el retracto gentilicio donde no está admitido. En cuanto al derecho de 
tanteo de aquel que tiene la parte de alguna heredad común con otro, véase la ley 9 
del dicho tit. 13, lib. 1 o de la novís., la ley 5b, lit. 5, P. 5. Esta ley dispone lo mis- 
mo que la ley 14 cod. de contrah. empt. sobre que puede el comunero vender su 
parte á otro comunero ú á otro estriño: pero añude el derecho de tanteo;á favor 
de los otros comuneros; lo que no se expresa en la dicha ley 14. 

No hay ley que especialmente prevenga para todo el Principado lo que es objeto 
de la ley 10 y 11, tit. 18, lib. 10 de la novísima. En cuanto al tanteo de trapos, 
de lanas y de sedas de que tratan las leyes 1 2 á la 21 de dicho titulo y libro, como 
que eran posteriores al decreto de nueva planta, debía estarse á su contenido y 
6 los decretos posteriores que tratan de la materia. Pero ahora todas estas dispo- 
siciones de que se trata en este apartado están derogados en virtud de Real 
Orden de 23 de Noviembre y 10 de Diciembre de 1833, dos de 20 de Enero, 25 de 
Febrero de 1831; y de 20 de Mayo de 1835, teniendo empero presente la limitación 
de 28 Marzo de 1885 respecto á aguardientes. 

Aunque como se ha dicho no es conocido en esta provincia el derecho de retracto 
en ratón de parentesco, es muy conocido y se usa, con alguna frecuencia, el de- 
recho de tanteo que tienen los señores directos en las cosas que enagenan los en- 
fiteuias que comunmente se llama derecho de fadiga, del cual se tratará larga- 
mente en los títulos 30 y 31 de este libro. 

Tampoco era conocido en Cataluña el derecho de alcabala, y asi eran inútiles 
las leyes del tit. 12, lib. 10 que tratan de este particular. En 1829 se puso el 4 
por 100 de alcabalas por la venta de fincas en las ciudades en que no se pagaba con- 
tribución directa. Como que la ley no hablaba sino de ventas, no se exigió de las 
cantidades que bajo el nombre de entrada se paga muchas veces en los estable- 
cimientos ó daciones á censo. Esto dio raárgen á que no se hacian muchas ventas 
sino establecimientos imponiendo un censo insignificante, y por via de entrada se 
pagaba todo el valor de la finca. Esto causó varios disgustos, queriendo el go- 
bierno exigir la pona del cuádruplo; no solo de estos contratos sf que también de 
otros que realmente eran verdaderos establecimientos, pero en 1846, como nadie se 
habia salido de la ley, hubo una especie de transacción mediante el cual so pagó un 
dos por ciento. En 1845 quedó fuera esto y se pagan las contribuciones según las 
leyes de aquel año. Además en cuanto á las enagenaciones hechas por ejecución 
de corte, véase la obra de D. Buenaventura Trislany en la decisión 55 n. 15 y ade- 
más véase lo que se dirá mas abajo en el titulo de ejecución de sentencias tit 10, 
lib. i de este volúmen. 
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las cosas enagenadas contra la forma establecida por el derecho (2). 

Véase también la ley i del tit. siguiente y los capítulos 10 y S4 de la ley 1, ti- 
tulo 13, lib. 1 del segundo volúmen. 

(2) Marqullles tratando de este usage dloe que la prédica del mismo es que en la 
venta, establecimiento ó enagenacion de las cosas inmuebles se guarda esta solem- 
nidad á saber; que el obispo é instancia de cura párroco ó beneficiado, nombra 
para veedores á dos presbíteros fidedignos á quienes se asocian dos legos, los cua- 
les deben prestar juramento de aconsejar bien y fielmente é los mismos presbíteros, 
y estos igualmente deben prestarse mútuo juramento de que se portarán bien y le- 
galmente en el ejercicio de visurar; y después dichos presbíteros con los legos pa- 
san al lugar en que esté situada la cosa, y determinan dichos presbíteros de con- 
sejo de los prohombres y según su buena conciencia el censo anual que podrá pres- 
tarse, y hacen relación al obispo de la utilidad que debe reportar el rector, 6 beneficia- 
do; y luego formándose un documento en que debe narrarse todas las cosas susodi- 
chas insertando el mismo documento del acto de la visura, y presentado después al 
obispo interpone en él su autoridad y decreto. Parece que lo que se exige es la auto- 
ridad del obispo ó su vicario general, quien regularmente oye al fiscal y se practican 
las diligencias que este juzga necesarias. 

No obstante lo que dice Marquilles, silos bienes sonde prebendas del Real pa- 
tronato, será necesario acudir ¿ la Real Cámara; sobre lo cual puede verse la no- 
ta 1 y 2 tit. 5, lib. t de la novís.; principalmente si se trata de enagenacion ó esta- 
blecimientos de cosas no acostumbradas establecer. Sobre este particular véase a 
Foolauella Clau. 4glos. 13, y en especial la parle 1. a y 4.* en donde se trata déla 
enagenacion de cosas eclesiásticas, con distinción entre la venta y los estableci- 
mientos, y en cuanto á estos entre aquellas cosas que se han acoslumbrado y las 
que no se ban acostumbrado establecer; trata también del estjlo del país, lo que con- 
forma con ta ley 3, tit. 26, p. 4, como igualmente de cuando no consta de las solemni- 
dades y cuando por antigüedad de tiempo debe presumirse haber intervenido. Estos 
punios en Cataluña son muy interesantes porque los establecimientos son la prin- 
cipal causa de su riqueza territorial; debiéndose tener muy presentes que si bien 
actualmente las tierras que en el dia son aun incultas se establecen á censos muebo 
muyeres que no anteriormente, pero también es cierto que los primeros estable- 
cimientos son causa de que el terreno que ha quedado haya tenido mucho mas va- 
lor; porque el terreno en cuanto es mas poblado tanto mas vale. Por lo mismo 
puede ser muy justo que hoy dia de una misma medida de tierra se paguen cien 
reales, de la que se pagase antiguamente medio real, y esto prescindiendo del 
menor valor de la moneda. He visto terreno que por su localidad y por lo que re- 
sulta de escrituras antiguas, solo poriia ser abrigo de fieras, y no obstante á fuerza 
de estos establecimientos que se hacian por un censo muy módico, empezó á haber 
algunos habitantes; que los hijos de estos y los mozos que ellos tenían para trabajar, 
se procuraron sucesivamente otros terrenos, y así sucesivamente los hijos de los 
que iban naciendo; habiéndose formado en terrenos, en donde antes solo habia un 
convento, poblaciones muy numerosas que han reducido & cultivo casi todo el ter- 
reno No es pues de admirar que habiendo variado la proporción, es decir que ha- 
biendo antiguamente mucha tierra y poca gente y ahora mucha gente y poca t'erra, 
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I. En las ventas de rentas que en adelante hiciéramos, no ven- dfi p f a d 8 ™ 0 ¡. 1 
damos tribunal, vailía, ni veguería, pues en esto podría padecer la Jf nll * ar ÍS 
administración de. justicia y los subditos quedarían oprimidos. 

II. Ni Nos ni nuestros sucesores puedan comprar dentro de los ei mismo 

1 1 en dichas 

términos de algún castillo de barón, ó de caballero, ó de algún otro c°r- c 50 
que no lo tenga por S. M., alodio alguno de los que tal vez hubiese 
en aquel castillo. 

fuese justo antiguamente un censo que ahora parece muy módico, y el que no obs- 
tante produjo grandes utilidades ¿ las iglesias y demás manos muertas, do solo 
por el mayor importe de los laudemios y demás derechos dominicales, sí que tam- 
bién por haber procurado el que sucesivamente se ha ido aumentando el valor del 
terreno que restó. Esta misma ciudad nos ofrece un ejemplo moderno bien remar- 
cable ; es cierto que en ella desde el cuartel dicho de los Estudios hasta las Atara- 
zanas hahia una muralla antigua con sus respectivas puertas á los extremos de las ca- 
lles de la Canuda, Puerta Ferrisa, Boquerta. Escudillers y dormitorio de S. Francisco: 
que habiéndose derribado mas de medio siglo atrás aquellas puertas apenas habia 
casa alguna 6 la otra parte de la Rambla, excepto en las calles deS. Pablo, Cár- 
meo y Hospital: quo habiéndose empezado á fabricar algunas casas en la calle 
Nueva de la Rambla ó sea del conde del Asalto, ha sido esto una de las causas que 
sucesivamente se hayan ido fabricando tantísimas calles, que formarían por sí 
solas una populosa ciudad. Sin esta observación podría decirse, que son módicos 
los censos qne se pagan por las rasas que se hallan al principio de la calle del 
conde del Asalto, pues son mas crecidos los que se pagan por varias travesías. 

De otra parte fué tan progresivo y exorbitante el aumento de los censos en Barce- 
lona desde 1795 ó 1808, que muchos después de 1814 se vieron obligados á dimi- 
tirlas fincas con pérdida del capital empleado. Esto ha sido un escarmiento; ven 
los establecimientos posteriores han sido algo menos irregulares los censos. En el 
dia ó pesar de lo dicho se dan otra vez solares y aun casas a unos censos muy cre- 
cidos. Y esto manifiesta, como se ha indicado antes, que las fincas son como todas 
las demás cosas, que se compran á mayor 6 menor precio según la abundancia de 
compradores y de metálico. Pero no de esto puede argüirse, que el enfilcusis sea 
injusto porque pueda venir un uiaquelas fincas desmerezcan mucho de valor y 
el enfiteuta tenga que dimitir la finca perdiendo el capital empleado en la cons- 
trucción: pues si bien se examina aun no perderá tanto como perdería si hubiese 
comprado el solar 6 la casa. Si no se le hubiese dado á censo habría tenido que 
comprar el terreno y habría desembolsado un capital para la compra que ahora es 
muchas veces duplicado y aun triplicado del valor de construcción. Y si por no te- 
ner capital propio hubiese tenido que tomarlo á préstamo podría resultar que no 
solo perdiese la finca, sino también otros b enes suyos. Fijemos que un solar 
de 10000 palmo? se compre á tres duros el palmo, vale 30000o duros y por no te- 
nerlos los tome prestados (esto suc-de con frecuencia): y emplei veinte mil duros 
en la construcción del edificio y si viniere ahora una catástrofe , como la 
de 1808 á 1814, de cuyas resultas viniere á reducirse el valor de lasfincasá una 
cuarta ó quinta parte del valor, esto es, á diez ó doce mil duros, resultaría que per- 
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e/iaícor- ^ e prohibe el comprar mulo alguno por mayor precio de 

íwa ,C aío ^inta libras bajo ciertas penas. 

1359.' C. 21. 

María, IV. Se prohibe el que nineuno pueda usar, introducir ni vestir 

consorte y . 

< L 'en*ríf de P años extranjeros; y se crean comisionados para celar sobre la bon- 
fiasco? dad de los del Principado. 

de Barce- 
lona, año 

4422. Ca- deria de treinta y ocho ó cuarenta mil duros: que al paso que si se hubiese adqui- 
pít- 21. r j í j 0 e j gQ , ar em g( eu9 ¡ s so | 0 babria perdido los 20000 duros del edificio. Ni ser- 
viría el decir, qu« por fia es injusto que el domino del solar gooe aquella cantidad 
invertida en la finca: porque estoes equivocado, pues que no gana nada; sino que 
en el caso indicado, en lugar de Jos 30000 duros, que babria cobrado si hubiese ven- 
dido el solar a su tiempo: solo puede cobrar los diez ó doce mil duros que vale toda 
la finca. En fin estos casos de desgracia son estraordinarios, y no deben tomarse en 
consideración. Lo mas frecuente es que las fincas van en aumento. El que han te- 
nido de 20 años á esta parte las casas de Barcelona pasa del cuádruplo, y muchas del 
quíntuplo; sin que el domino pueda reclamar aumento do censo. La única compen- 
sación que tiene es que puede participar de este aumento de valor, si le pertenece 
laudemio. 

A pesar de esto puede convenirse en que en algunos casos se cometen fraudes 
en los establecimientos de propiedades pertenecientes á iglesias y demás manos 
muertas, ya sea por favor, 6 por dinero, ó por seducción, ó en otra manera, pero 
esto solo hace que ocurriendo un caso sobre la nulidad de un establecimiento se 
examinen con cuidado las circunstancias particulares del caso ya por la época en 
que se hizo el establecimiento de la finca, concurrencia de en Aleutas, estilo de la 
comarca etc.; y no precisamente atenerse á si la finca pertenece ó no á iglesia ó 
mano muerta; pues que de otro modo se barrenaría, como se ha dicho, la princi- 
pal fuente de la riqueza territorial, y se echarían abajo la mayor parte de las fa- 
milias de la provincia. Pero estas, es necesario qoe no se resistan al pago de los 
censos; y que recuerden que si ahora son propietarios, os porque pagan los censos 
por lo general módicos en comparación del valor qoe tieuen en el dia las tierras. 
Es efectivamente doloroso que muevan disputas 6 los dóminos directos y que tengan 
por insoportable el pago de censos, cuando ellos al sobestablecer las tierras exigen 
de los subenflteutas unos censos mocho mayores sin comparación alguna. 

Tal vez seria bueno para la provincia y aun para todo el reino extender á las 
tierras lo dispuesto con respecto á las casas en la ley 4, tit 23, lib. 7 de la novísima 
recopilación, expresando que los expedientes de aquellas leyes puedan formalizarse 
ante los alcaldes mayores; declarándose válidos todos los hechos hasta aquí, asi de 
casas como de tierras; practicándose empero ahora las diligencias si estas «¡e hu- 
bieren omitido. Esta disposición evitaría en lo sucesivo muchos pleitos, y tal vez 
produciría en las demás provincias un aumento considerable de población y de ri- 
queza. 

En cuanto á este punto de enagenaclon de cosas eclesiásticas, debe también tener- 
se presente la Real órden del consejo de 19 de setiembre de 1760, en que se manda á 
la audiencia remita los despachos qne se le presentaren de la Nunciatura ó de ta 
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V. Se pone cierta limitación á la ley anterior, y se concede el J e ™*¡¡¡¡° : 

término de dos años para dar salida á los que habia ya introducidos. Separa- 
toria, afio 

4481. Ca- 
pít. de cor- 
tea 2. 

VI. Se mandan observar los capítulos y actos de cortes sonre ei mismo 

en las cor. 

los lugares en que debe venderse y pasarse el azafrán (3). íno Mo Í5To 

Cap. 42. 

VII. Se pedían en esta ley algunas formalidades para la venta pr íncipe P y 

de granos en caso que á la Real Audiencia le pareciese caso urgente ^fraí' de 

por el cual se pudiese compelerá la venta: pero S. M. determinó \*¡ prime- 
ra s cor. de 

remitirlo al Lugarteniente general para con dictámen del consejo a **onzon. 
providenciase lo mas conveniente y que hiciese satisfacer los trigos °- de c - 9 - 
á sus dueños al precio que valiere en aquellos lugares al tiempo que 
los tomaren, sin perjuicio de las regalías de S. M., quedando pro- 
vista la tierra de lo necesario á conocimiento de dicho Lugarteniente 
general, y recibida información de las ciudades, villas y lugares. 

TITULO XX. 

DB LAS USURAS Y PERMUTAS. 

I. Si se hiciere escritura de venta en fraude de usuras, sea ha- $¡¡¡¡¡¡¿¡5 
bida como vana é irrita y el contrato sea habido por usurario (I). cap. ta 34 " 
Ni Nos ni ningún oficial nuestro obligue á cristiano alguno á pa- Pedro n 

- en las cor. 

gar usuras á otro cristiano, siendo la usura manifiesta de dineros de Barcei. 

° ' año 4288. 

Capit. 53. 

Corte Romana, en los que se conceda facultad y licencia para vender fincas ecle- 
siásticas; y qae la audiencia consecuente á esto mandó a todos los corregidores, 
tenientes, bailes, sosbailes y demás personas de cualesquiera estado, grado, calidad 
ó condición que en el caso de lograr, obtener ó llegar á su poder ó noticia cuales- 
quiera de loa despachos indicados, loa presenten & la Real audiencia ó den noticia á 
la misma. 

Hoy dia deben tenerse presentes las leyes sobre desamortización. 

(3) Este ley y las anteriores son inútiles; la 1 y a como contraria* a las regalías 
de S. M.; la 3 porque ba variada enteramente el precio de las cosa» y bay otras pro- 
videncias sobre las crias de ganado mular: la 4 y 5 porque en el dia debe estarse a 
las leyes generales del reino sobre el particular y en cuanto & la última habiendo 
llegado ¿ ser insignificante la coseoba de azafrán poco puede aprovechar también 
Ademas deben tenerse presentes las Realas ordenes citadas en el apartado naveno 
do la nota i de este título. 

(1) Véase Cancér part. 1, cap. 13, n. 51 y siguientes. 
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á mayor cantidad de dineros, de cantidad de trigo á mayor cantidad, 
y así de las otras cosas: bien empero que esto no se extienda de las 
baratas para que los barones y caballeros puedan encontrar quien 
les preste dinero y aun á quien prestarlo (2). 

TITULO XXI. 

DE ALQUILERES (1). 

Felipe I. La pragmática de domibus evacuandis que es la ley 1 de este 

en las cor. 1 

aBo Ba i564 en e ^ ^ v °l umen » sea generalmente observada en todo el prin- 
Cap. cipado de Cataluña y condados de Rosellon y Certleña; y por cuan- 
to muchas veces dichas causas son, aunque indebidamente, avocadas 

12) Hoy debe tenerse présenle la ley de 14 de Marzo de 1856 sobre intereses. 

(1) En Calaluña se lia observado siempre y se observa aun que los colonos no 
tienen derecho de tanteo, ni de ser mantenidos mas tiempo que el convenido. No 
habiéndose pactado el tiempo de darse ei dasaucío deberá observarse el de la ley 3 
tít. lo, lib. 10 de la novísimo; y en cuanto a la reconducción por falta dedesaucío, 
deberá también observarse io que dispone aquella ley. 

En cuants empero á. lo que dispone la ley 4 y la nota 2 de dicho til. y lib. nunca 
se ha observado en Cataluña, y seguramente que ni siquiera se circularían en esta 
Provincia las Reales cédulas de 6 de diciembre de 1785 y 8 de setiembre de 1793 
porque se ve que el principal objeto de aquellas cédulas era la contribución extra- 
ordinaria impuesta temporalmente en las veinte y dos provincias de los reinos de 
Castilla y León, la que se impuso en Cataluña donde ya so cobraran las contribu- 
ciones por el estilo que prescribían aquellas cédulas: y esto lo compreba la nota (a) 
de dicho tít. y lib. 

Cancér par. 1, cap. 14, n. 26 dice, que el arrendamiento para largo tiempo se re- 
puta por enegacioo, y que sobre cuando debe ó no reputarse por largo tiempo, de- 
be estarse á la costumbre de cada pais; que en el presente principado es varia esta 
costumbre: que lo mas frecuente es la mayor parte del principado es hacerse los ar- 
riendos por un quinquenio y que en falta de costumbres ó privilegio se tiene por 
largo tiempo el de diez años, referiéndose para esto á Socarráis en su comentario á 
las conmemoraciones de Pedro Alberto p. 128 n. 76 y pag. 551 o. 26 y Solsona Lu- 
cerna laúd, in 4 praeludio n. 27 y 28. Esto parece que no tiene mora á los que no 
pueden enagenar sin licencia; que ta) vez tenga aplicación 6 lo prevenido en los ar- 
tículos 1401 y siguientes de la ley de enjuiciamiento civil y también al pago de 
laudemios. 

En cuanto 6 las preferencias de inquilinato veansa las Isyes de la novísima reco- 
pilación, y los diferentes decretos de S. M. (Q D. 6.) 

Cancér parí, l, cap. 14 trea muchas cuestiones practicadas fundadas en el derecho 
común sobre arrendamiento, al cual podra consutarse cnauto ocurre en ai par- 
ticular. 
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á la Real audiencia ó al teniente general gobernador de Cataluña ó 
délos dichos condados de Rosellon y Cerdeña, y los dueños de las 
casas están muchos años sin poder expeler á los inquilinos, si efec- 
tivamente se avocare, el juez por ante quien se sustanciaren dichas 
causas deba pasar adelante según el órden prescrito en dicha prag- 
mática, no obstante cualesquiera inhibición de la Real audiencia ó 
de los otros susodichos, pues debe entenderse ser hecha contra raen- 
te é intención de dicha Real audiencia; y en caso de pasado el tiem- 
po de la pragmática de los diez y tres dias respectivamente, el in- 
quilino no desocupare la casa, así en Rarcelona como fuera de ella, 
sea obligación á pagar el alquiler triplicado (2) habiéndose para su 
cobro pronta ejecución en la misma fuerza que se puede hacer por el 
alquiler pactado (3). 

II. Para evitar las vejaciones, efugios y dilaciones que los in- Felipe 

... , . , . II." en las pri- 

quihnos o arrendatarios de torres, heredades, tierras, campos, vinas meras cor- 

. . tes de Bar- 

y otras propiedades acostumbran usar para no dejarlas, y á ün de j?etona, 
excusar los pleitos que de ello resultan y los grandes gastos que en c »p- 
esto se hacen, Ordenamos que la pragmática de domibui evacuandis, 
tenga y haya lugar in prcediis rusttcis. 

{%) Esta peoa no la be visto observar tal vez por ser bástanle crecida. 

,3) Véase la ley 1, de esle lit. en el 2.° vol. doode se explica larga ra cute el modo 
de seguir estas causas y las cuestiones que sobre el particular se pueden suscitar. 

Véase también los capítulos 33 y 34 ley 1, tlt. 13, lib. l del 2.' vol. 

Hoy día se estar ¿ lo que dispone la ley de enjuiciamiento civil, art 636 y siguien- 
tes; deviéndose lener muy presente si el deseucío se intenta en virtud del artícu- 
lo 638; ó del articulo 669, y que para el primer caso, parece que debe tenerse por 
cumplido el plazo, cuando ba espirado el término por el cual se paga el alquiler. 
TéDj: inse presentes el n. 6. del art. 8 y el art. 21, del Real decreto de 12 Setiembre 
de 1861 sobre papel sellado. 

Sola.— Impreso el pliego 19 y por lo mismo la nota 7,* del tit. 16 se ha publicado 
la Redi órden en que se manda que los notarios empiecen á cootar los años des- 
•de 1° de enero, y no desde la Natividad del Señor. 

i 
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CONSTITUCIONES DE CATALUÑA. 



LIBRO IV. 



TITULO XXII. 

DEL COMMCIO T SEGURIDAD DE CAMINOS. 

I. Todas las naves que vengan á Barcelona ó marchen de esta usage 
ciudad estén en paz y tregua todos los dias y todas las noches bajo quippe na- 
la protección del Príncipe de Barcelona desde cabo de Creus, hasta 

el puerto de Salou; y si alguno les causa algún daño, debe,"por órden 
del Príncipe ser enmendado el daño en doble, y el agravio hecho al 
Príncipe con juramento. 

II. (1) Los caminos por mar y por tierra son del Príncipe y usa^e 

... . . • i i Camiai et 

deben siempre estar en paz y tregua bajo su protección, de modo strat». 

(4) Ripollen so obra de Regalias cap. 40 habla extensamente de este usage, y 
en el n. 7i dice lo siguiente: «Pero es de saber que la enmienda de que trata este 
«usage que era pecuniaria no se impone, y á nadie se condena á sn pago; porqoe 
»la exacción de esta pena no está en uso» y citando á Peguera en su pract. crim. 
cap. 45, fo). 98 dice «que este usage solo sirve para que pueda el Rey del Real 
«consejo criminal avocarse el conocimiento de los delitos cometidos en los cami» 
>>nos públicos aunque estén sitos en vegueríos en que no resida la Real Audiencia; 
»y que la razón de no ejecutarse las penas comprendidas en el usage es porque en 
»el principado, según la ley 4, tit. 33, lib. 9 de este vot., nadie puede ser castiga - 
»do corporal y pecuniariamente; y que por lo mismo no tiene lugar lo que dicen 
>CaIicio y Jaime de Montejudaico sobre el usage 3, tit. 4, lib. 40 de este vol. que los 
•que delinquen contra los usages están obligados al Rey con la pena y con el in~ 
»terés; porque como llevaba dicho, nadie puede ser condenado en Cataluña con 
» doble pena:» ¿pero comprenderá esto el duplo y el undécuplo que prescribe esta 
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que todos los hombres, caballeros, merceros, mercaderes, hombres 
de á pié (2), yendo y viniendo vayan y vengan seguros con todas 
sus cosas y sin temor alguno; y si alguno les acometiere, apaleare, 
hiriere ó les deshonrare en algo ó les quitare alguna cosa, el 
daño y la injuria que les hiciere en el cuerpo debe enmen- 
darla en doble según su valor (3) y lo que les quitare restituyalo 
en once dobles, y además dé otro tanto de lo suyo al Prínci- 
pe, ó jure sobre el altar que por la injuria á él hecha no debe darle 
mas. 

Pedro ii I. Ordenamos que cualquiera pueda ir y volver por mar y por 
en B * r £ e - tierra y por cualesquiera caminos ó carreteras á cualesquiera puer- 
1283 c á5 t os ^ | U g ar es ó villas que querrá arribar con mercaderías y sin ellas, 
sin contradicción ni embarazo nuestro ni de nuestros oficiales, sal- 
vos á Nos y á otros los tributos, lezdas, peajes, y á Nos las regalías 
antiguamente acostumbradas (4). 

ley en favor del robado, herido, injuriado etc.? Dou y Cortiada tratando de las pe- 
nas del robo no hacen mérito de este duplo y undécuplo. 

En el número 70 de dicho capitulo dice el mismo Ripoll que en virtud de este 
usage procede el Rey contra cualesquiera personas, enumerando algunas. Sobre 
qué caminos vienen comprendidos en este usage, véase la ley 46 de este titulo y 
Ripoll en el lugar citado. Véase también Cortiada en la decisión 107, donde con 
motivo de este usage trata de cuando no pueden gozar de inmunidad los que roban 
en caminos públicos, y además las leyes del titulo 4 de este libro y en especial la 
nota primera del mismo. 

Hoy dia ha de Oslarse á lo dispuesto en el Código penal. 

(i) Hombres de á pié, es decir rústicos y demás personas que no gozan las pre- 
rogativas de nobleza, Bosch (Huios de honores de Cataluña, lib. í, cap. 24, pag. 180Í 

v 3) Loque sigue en los usages latinos se lee así: «Etquod abstulerit emendet 
vel restiluat eis in undecuplum et insuper donet ad potestatem tantundem de suo 
habere vel honore, vel jurejurando dicat super sanctum altare quod per deshono- 
ren! quera ei fecit amplius illi non debet emendare.» 

El texto catatan dice: «E acó quels lolrá restituescalosho en once dobles, ó mes 
avant don á la potestad tant de son haber, é de sa honor, que per sagrament jur 
sobre lo altar, que per la deshonor que feta li ha, no li deu pus esmenar.» 

(4) Cancér. par. cap. 43, n. 864 . Trata la cuestión sobre si en vista de lo dis- 
puesto por esta ley es licita la prohibición de extraer é introducir granos y otros 
efectos de unos distritos á otros. Por supuesto esta cuestión quedó inútil por lo 
respectivo á S. M. después de la publicación del decreto de nueva planta, en el cual 
se reservó todas las regaifas; y después déla incorporación de todas las jurisdic- 
ciones á la corona lo quedó también con respecto á todos aquellos que gozaban de 
semejantes regaifas fundados solamente en la omnímoda jurisdicción. 
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II. Ordenamos que los caminos por tierra y por ag«a tengan se- ¿¡^J^J 1 
guridad, y que ningún barco ni bajel esté obligado á arribar sino á JjÍ 0 Mo m9 U 
aquellos lagares en que leada debe ser pagada (5). Up 8. 

IH. Ordenamos que cualquiera rico-hombre, caballero, ciudada- Jaime ir, 

en Iab so- 
nó, hombre de villa y cualquiera otro hombre de cualquier condi- p ud - 

' n de Darcti- 

cton que sea pueda francamente sin contradicción ó redención núes- j^J» £¡¡° 
tra y de oficiales nuestros ni otra persona ir a su voluatad á cual- pítul ° 15, 
quiera parte por cualesquiera caminos y carreteras por tierra y por 
mar, hacer la guerra (ti) a favor de quien quisiere así como se ha 
acostumbrado hacer según costumbre antigua y otras constituciones 
hechas sobre esto, excepto los labradores é hijos de labradores de 
las tierras en que se han acostumbrado redimir (7). 

IV. Haciéndose mérito de las constituciones de Cataluña en que se Pedro m 

.... , . . en la» cor. 

permitía llevar ó trasportar víveres, trigo y otras cualesquiera mer- jje Pes- 
caderías y cosas á cualesquiera lugar, se mandó en esta ley al In- «wi.'cjm. 
fante D. Fernando, hermano del Rey, marqués de Tortosa, Sr. de 
Albarracin, y á los oficiales y prohombres de Tortosa, que uo prohi- 
biesen extraer de aquella ciudad trigo, víveres y otras cosas, pues 
que el Infante debia guardar las leyes del Principado como los de- 
más barones de Cataluña, según las reservas continuadas en la do- 
nación á él hecha por el señor Rey D. Alfonso su padre, sin que 
empero por esta ley se entendiese en nada derogado el derecho del 
Rey ó del Infante. 

V. | En estas leyes se prohibió la entrada de paños france- ÍÍJf'J'ÍJJ* 
\ ses en Cataluña mientras en Francia lo estuviesen los del A*:{<£»oiv 

••r> Um cor. 
de Barce- 

(5J Hoy debe estarse al reglamento general de aduanas. l'íaS' r-*?* 0 

1 -t*«. O. IB- 

(6) Guerra no bando; pues es de notar la diferencia entre esta palabra <ju; rra y 
la palabra bando: el bando era una guerra entre plebeyos ó entre personas a quie- 
nes no era licito hacerla. De aquí pretendían algunos que este usogo uo compren- 
día los daños cansados en los caminos 6 caballeros que se hacían la guerra. Pero 
esta facultad de hacer la guerra quedó ya derogada a lo menos desde 141 Ripojl 
de regalii* cap. 40, n. 46, véase la ley 1, tit. 13, lib. 9 de este vol. 

(7) Estos eran como afectos á la gleba y estaban obligados á hacer residencia y 
otras servidumbres, de las cuales habrían quedado los dueños perjudicados; (véaso 
lo que se dirá mas abajo tit. 32 de este lib.) 

A mas de estos había algunos rústicos que con juramento se obligaban á sus 
dueños de que no irian a parte alguna ni harían cosa alguna por la cual se defrau- 
dase á dichos dueños. 

CONST. CAT.— TOMO. II. 8 
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LIB. IV.— TIT. XXII. 

Principado: se dieron varias disposiciones para que en los 
reinos de Sicilia y Navarra no se admitiesen los palios 
franceses, ni aun por conducto de los genoveses: y des- 
pués que se admitiesen pagando un veinte por ciento: 
se permitió el comercio con varias partes de Barbería : se 
dispuso que los barcos catalanes, aragoneses y valencia- 
nos pudiesen cargar en los puertos de Castilla, por ser 
todos vasallos de un mismo Rey, y se derogó el privile- 
gio concedido al puerto de Colliura: todo lo que en el dia 
no sirve, pues debe estarse á las reglas generales de 
aduanas; y además en cuanto á lo que tiene mira al 
puerto de Colliura y á los reinos de Sicilia y Nápoles, 
por ser separados de la Corona, se ve que no puede ser 
de utilidad lo que se dispone en estas leyes. No obstante 
todas ellas manifiestan lo muy celosos que hau sido 
siempre los catalanes del comercio, y de la prosperidad 
de sus fábricas; al paso que la historia de la provincia 
demuestra que la práctica del sistema prohibitivo con- 
tribuye mucho mas á las prosperidad de la nación que lo 
adopta, que las teorías de la libertad de comercio que 
por todos medios tratan de inculcar aquellas naciones que 
mas florecieron por no seguirlas. Con este sistema de 
prohibición reciben mutuo beneGcio las provincias, pues 
si Cataluña envia manufacturas á otras provincias, ella 
extrae lanas, y también granos que encontraría mas ba- 
rato en otras partes. 



ia8 e cor de X1V ' Como s ' em P re nava odiosa y perniciosa á la república 
aBo nz Í585. l0(,a especie de monopolios no solo de víveres, sí que también de todo 
c. dec.46. g¿ nero j e merca cl er í aS) y se haya visto por experiencia que vinien- 
do alguna mercadería extrangera al presente Principado no falta 
quien al momento la compra toda para poderla revender á mayor 
precio, de modo que si alguno quiere de ella para la provisión de su 
casa no puede hacerlo, Ordenamos que si alguno comprare alguna 
especie de mercancía forastera dentro los presentes Principado y con- 



Digitized by Google 



LIB. IV.— T1T. XXII. 7 

?í! dados de Rosellon y Cerdaña, que no hubiese ya venido de su cueo- 
>[• la, esté tenido y obligado por tres dias naturales desde el dia y 
r hora que la habré comprado á vender de ella por el mismo precio á 
quien querrá comprarla para provisión de su casa tan solamente; y 
que la presente ley sea duradera hasta la conclusión de las primeras 
cortes (8). 

XV. Como por constituciones de este Principado el comercio sea u p ¿J ! P? flB ' 
libre y franco, y libremente se pueda comprar y vender todo género c SrJ™ 9 era d 8 e 
de granos y mercaderías, y por el Lugarteniente general y Regia ¡¡fi£ cel S 
corte se hagan pregones y edictos prohibiendo compras y ventas de 

trigos, cebadas, avenas, almendras, vino, aceite, ganado, muías, 
tocinos y otras cosas en cierta forma, y en ella haya de tener licen- 
cia del Lugarteniente general, para la cual á mas de hacerse difi- 
cultosos en darla, sino es mediante amistad y otros respetos en su 
negociación entre oficiales Reales: por esto y demás Ordenamos que 
todos los habitantes en el presente Principado, puedan libremente 
comprar y vender y tomar en pago de sus deudas todo género de 
mercaderías, granos y frutos y oirás cualesquiera cosas al precio que 
tuvieren en la feria ó mercado del lugar, en donde se cobrare el di- 
nero, ó al precio á que se vendieren en el lugar mas cercano ó villa 
en que hubiere mercado ó feria, y no á menor precio; bien enten- 
dido que los acreedores no puedan obligar á los deudores á que les 
paguen con frutos las deudas ó con otras mercaderías, sino que sea 
libre á los deudores pagar en dinero ó en mercaderías si el acreedor 
conviniere en ello; y que las personas que compraren trigos y otros 
granos en pago de deuda, y de ello hicieren mercancía, deban tener 
tienda abierta para vender al precio corriente; y que el libre comer- 
cio no se pueda prohibir con tal que no puedan ser extraidas del 
presente Principado las mercaderías que se compraren y vendieren. 

XVI. Suplican las corles que para quitar los abusos que se co- Felipe 11 

en las pri. 

meten en virtud del usas»e secundo de este título, no sean compren- cortes de 

° ° 1 Barrelonu, 

didos en la dicha regalía los casos ocurridos dentro las villas y luga- ¿¡¡J-i^', 

cortee ti. 

(9\ Esto parece ser el origen de lo que se llamaban dietas y so observaban en 
esta ciudad en cuanto á algunos víveres, aun después de los Reales decretos de 23 
de noviembre y 10 de diciembre do 1835 y olrns que secilan en el apartado?. 0 
pag. 313 del primer tomo 
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res poblados que pasan de veinte casas, aunque el camino Real 
pase por en medio de ellas, ni tampoco con motivo de los delin- 
cuentes después de haber cometido el robo pasen por caminos Rea Íes 
con los robos y hurtos; declarando que esta regalía tiene lugar Un 
solamente cuando el delito ó hurto fuere hecho en el camino Real, 
y que tampoco se tenga por caso de regalía la riña trabada en 
dichos caminos, si de ella no hubiere resultado muerte ó mutila- 
ción de algún miembro ó derramándose sangre, antes en tales ca- 
sos sé deje el conocimiento al ordinario asi Real como baronal para 
relevar á los pobres de los grandes gastos y trabajos que padecen 
en purgar la regaba. Place á S. M., debiendo empero considerarse 
como regalía cuando los ladrones después de haber hecho los robos 
y hurtos pasaren por los caminos Reales con las cosas robadas (9). 
on "¡cha» XVI 1. j En estas leyes se pidió y consiguió de S. M., á saber 
piniío C de J en ' a q 116 no 86 debiese pedir licencia alguna ni 

cortee 8i. I prestar caución para llevar y comprar, así por marco- 

Felipe ív XVIII. [ mo por tierra por todo el Principado y condados cual- 
prjmeras V quiera género de víveres, con tal que por esto no se 

Barcelona. / entendiere permitida especie alguna de monopolio: en 

u>p 1 la 2 * que los cónsules de nombramientos de S. M. 'en 

eimiemo XIX. I Lisboa y otros puntos solo pudiesen exigir diez piezas de 
cóV tífie I ocho por cada barca, y veinte por cada bajel catalán, 

patroneado por patrón catalán; y en la 3.* que se admitiesen en 
los puntos de Cádiz, y demás de España los vinos y aguardientes 
de Cataluña. Sobre esto debe estarse á los reglamentos generales 
del reino. 



TITULO XXIII. 

DEL MODO Y POSMA EN QL'B DBBK DISPONERSE UNA COMPAÑIA NÁUTICA MERCANTIL 
Y UNIVERSAL EN EL PRBSBNTB PRINCIPADO. 

eS'pri I. Kl epígrafe indica todo el objeto de la representación que for- 

iuer¡ie c«u - 
ile Burce- 

noü" W 'W O** 10 iaúlil esta ley y fi P° r <l u e ,a Real audiencia podia avocarse todas las 
80 causas criminales en virtud delart 16 del decreto de nueva planta, ya por ha- 

berse últimamente incorporado todas las jurisdicciones A la corona. Ahora lo es mas 
por lo que resulta del código penal. Véase la nota 4 de este título. 
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ma la única ley de este título. S. M. accedió a la formación de la 
compañía, sin perjuicio del comercio de las Indias ni del comercio 
de Sevilla; pero parece que no tendría efecto esta compañia ó no 
duraría mucho, pues sobrevinieron luego los disturbios de las guer- 
ras de sucesión que tanto mal causaron al Principado. 

TITULO XX1Y. 

M LOS reSOS Y MUIDAS. 

I. Ordenamos que en ninguna parte de este Principado y con- ,J^ e,i P e ^ Q 
dados de Bosellon y Cerdaña se pueda tener, recibir ni usar otro JfJ, 00 *^ 
pesooi medida (i), «no la que se usa y es aprobada en la ciudad Cap 89 
de Barcelona; y revocados todos y cualesquiera privilegios, usos y 
costumbres hasta aquí en contrario observados, deban en adelante 
ledas las ciudades, villas y lugares, castillos y términos de dichos 
principado y condados, tener, usar y practicar en todo y por todo 
los mismos pesos y medidas que tiene, usa y practica la ciudad de 
Barcelona y no otros, y «que para hacer la reducción del peso y me- 
dida de todas las demás partes de dicho Principado y condados al 
peso y medidas de Barcelona, así en reducir los censos de trigo, ce- 
badas y otros granos, y también el vino, aceite y otras cualesquiera 
cosas concernientes á pesos y medidas de Barcelona, sean nombra- 
das en cada cabeza de veguerío, por los sugetos y dentro el tiempo 
que aquí se explica, tres personas hábiles y suficientes, esto es una 
de cada estamento, y que la observancia de esta ley empiece, así en 
los "pueblos realengos como en ios harona les, dos meses después de 
hecha y publicada la expresada reducción y no antes; no enten- 
diendo empero por esto perjudicar á cualesquiera oficiales así rea- 
lengos como baronales á quienes tocare afinar los pesos y medidas, 
y castigarlos fraudes de pesos y medidas falsos^ antes al contrario 

(i) El texto****** dlco P M,««ani»M«in^EiajBÍMdoddfcck>nario 
Castellano pone ta palabra castellana medida como correspondiente á la palabra 
mido y á la palabra mesura, sin exptteir diferencia entre estas dos palabras. Ho 
obstaute en el coman nado de tablar se bace distinción entre ollas, pues regular- 
mente se usa la palabra mida cuando se trata de una cantidad continua ó que se 
ha de medir por su extensión, latitud ó profundidad: y de mesura cuando se mide 
una rnntídad discreta ósea la unión de cosas separadas ó se trata de cosas 11- 
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quede su jurisdicción en su fuerza y valor, como la tenia antes de 
la presente ley (2). 

TITULO XXV. 

DB LOS TRIBUTOS, LUZ DAS, fBAGBS, GABELAS V DE LAS COSAS PROHIBIDAS EX- 
TRAER DE CATALUÑA (4 ). 
Pedro II s m /iiii 

de'lttrcei Ordenamos que en lo sucesivo no haya estanco (Gabela) de sal 
Capít 7. 

(5) Aunque era muy útil lo dispuesto en la presente ley; es tan difícil desar- 
raigar los usos de los pueblos, que no ha producido todo el efecto que era de de- 
sear. Me consta que en algunas partes se hizo alguna reducción y he visto la del 
sosveguerío de Besalú que es bastante larga, y la cual manifiesta que las medidas 
casi eran tantas como son los pueblos; pero esto no obstante ha quedado siempre 
la memoria y en muchísimas cosas se han usado las medidas antiguas. Esto al pa- 
so que es notorio en el Principado queda comprobado con la medición que de él se 
hizo con motivo de la imposición del Real catastro, en donde se vé una multitud 
de medidas de tierras que asombra (véase esto en el título siguiente). Mieres se es- 
clamaba ya en su tiempo de la grande multitud do medidas, y de que en Barce- 
lona se hubiesen disminuido las medidas en U64 y 4465. 

En muchos pueblos de Cataluña forma el uso de las medidas una renta. Por lo 
respectivo á esta ciudad de Barcelona el Real patrimonio goza de varios derechos 
que pueden verse en los edictos de 5 octubre 4824, 25 mayo 4825, y 23 octubre 4827, 
que se leen en los diarios de esta ciudad. Ténganse presentes las disposiciones sobre 
estincion de privativas 

(4! Casi todas las leyes de este titulo vinieron ¿ quedar inútiles después de la 
reserva de regalías hecha por S. M. en el decreto de nueva planta. 

S. M. en uso de estas estableció un nuevo método de contribuciones para cuya 
plantificación se formaron varias instrucciones, siéndolas principales la de 45 de 
Octubre 4746 y 20 de Diciembre 4736, que se leen por estenso en la 4.* edición de 
esta obra, que no se ponen aquí por haberse dado en 23 de Mayo de 4845 nueva 
forma á las contribuciones. 

En las instrucciones de 45 de Octubre de 4746 se dice, que en 9 de Diciembre 
de 4745 S. M. había resuelto que se estableciese en Cataluña para después del 4 .* 
de Enero de dicho año 4716 una imposición por lo equivalente á las alcabalas, cien- 
tos, millones, y demás rentas provinciales que se pagaban en Castilla, sin perjuicio 
délas generales de sal, tabaco, papel sellado y demás de esta especie que se ad- 
ministraban en este Principado 

En la misma instrucción de 45 Octubre 4746 se dice: Se han formado dos repar- 
timientos, uno de lo real por el catastro en el cual está valuada cada medida dé 
tierra por su producto, y circunstanciada por su situación, límites y calidad, des- 
tinándole su clase, según las en que se ha dividido en número correspondiente á la 
variedad que las tierras entre sí tienen; y otro de io personal en la cual está con- 
siderada la ganancia, industria ó comercio de cada individuo con la especificación 
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en Cata! afta y lo quitamos expresamente y que en lo sucesivo ni Nos 



del oficio ó trato que tiene y la reflexión é los casos fortuitos pone solo regular el 
impuesto en la seguridad de lo ganancial que A cada uno resulte. 

Se dice también que encaminadas las clases que pueden incluir por su mayor ó 
menor calidad todas las medidas de las tierras del Principado, so ha establecido 
el número de 3í clases aplicando á cada una todas las partidas do tierra que se- 
gún el valor de) producto le < orresponden, de manera que hecho el computo sobre 
las treinta y dos clases de la cantidad que S. M. manda repartir, debe pagar cada 
medida de tierra, según el paraje en que está situad», lo mismo que se señala á la 
clase donde se ha incluido y le toca; y como son varias las medidas de tierra, se- 
gún la práctica se ha reconocido en todos los vegueríos, se declara la dimensión 
que á cada uno según su nombre debe tener. 

Y como para muchas cosas puede convenir el saber estas medidas, se copiará 
aquí la nota que se pone en dicho reglamento de los vegueríos y sosveguerios que 
usan los lugares de los mismos. (Estos vegueríos y sosveguerios se habian distri- 
buido en corregimientos según es de ver en el srt. 30 del decreto de nueva planta 
que se lee en la pág. 38 y siguientes del primer tomo). 

Vegueríos y sosveguerios y medidas que usan los tugares de los mismos. ( Véase el 

apartado 1 de la pág. 14). 



Veguerío de Barcelona. 

Do dos, la una es mujada de 4b ca- 
nas ó t'O pasos cada una en cuadro: la 
otra cuartera de l.'í canas 6 90 pasos de 
largo y i* 1 /? canas ó i 5 pasos de ancho. 
Sosveguerio del Vallés. 

La medida de cuartera de 4 i» canas 
ó 90 pasos de largo y 41 Vi canas ó 
45 pasos de ancho. 

Veguerío de Gerona. 

De dos; una es vesana de 30 canas ó 
<o pasos en cuadro, y la otra cuartera 
de 33 canas 6 H.' pasos encuadro. 
Veguerío de Besalú. 

De dos, una es la cuartera de SS ca- 
ñas ó 70 pasos en cuadro y la otra 
vesana de 3o canas ó c0 pasos en 
cuadro. 

trueno de Camprodón, 
La medida de cuartera de 4f» c;inas 
ó 00 pasos de largo y !l 4 /j canas ó 
4 r» pasos de ancho. 



Sosveguerio de Ribas. 

La medida\lc cuartera de 41» canas 
ó 90 pasos de largo y Ü'/s canas 6 
iü pasos de ancho. 

Veguerío de Vique. 
La medida de cuartera de 87 1 /, ca- 
nas ó 75 pasos en coadro. 

Sosveguerio de Hoya 
La medida de cuartera de 31 Vi 
nasó 7 o pasos en cuadro. 

Veguerío de Manresa. 
La medida de jornal de «5 canas o 
90 pasos en cuadro. 

Sosveguerio de Llusanes. 
La medida de cuartera de 35 canas 
ó 70 paso* en coadro. 

Sosveguerio de Bergn. 
la medida de cuartera de .15 canas 
6 70 pasos en cuadro. 

Veguerío de Puigcerda. 
La medida de jornal de :»<» ranas ó 
60 pasos en euadro. 
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at ^luestroe sucesores no pongamos, dicho astanoo oi otro semejante. 

Veguerío de Lérida. 
De dos medidas, una es de jornal de 
SO canas ó ltú pasos de largo y 3o 
canas 6 60 pasos de ancho; y U otra es 
de fangada de las cuales fcacea cinco 



de Pallát. 
La medida dejornal.de. $5 6 10 pa- 
sos en cuadro. 

► ryutno ae Agramum. 

De dos medidas, una de jornal de 45 
canas ó 90 pasos en coadro, y otra de 
jornal de 11 canas ó 1 44 pasos de lar- 
go y 90 canas Ó* 00 pasos de ancho, ó 
de 12 porcas que áe componen de 30 
canas ó 60 pasos dé largo y 6 canas ó 
l i pasos de ancho cada una. 
Veguerío de Cervera. 

üe dos medidas, una cuartera de 35 
canas ó 70 pasos en cuadro; y otra de 
jornal de 60 canas ó lio pasos de lar- 
go y 80 canas ó 60 pasos de ancho. 
Veguerío de Tarrejoa. 

La medida de jornal de 45 canas ó 
90 pasos de largo y 34 canas ó 68 pa- 
sos de ancho. 

Veguerío de Balaguer. 

La medida de jornal de 1 2 porcas 
de 60 canas 6 1 20 pasos de largo y 30 
canas 6 60 pasos de ancho cada una 
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Veguerío de Tortosa. 
La medida de jornal de 90 
60 pasos en cuadro. 

Veguerío de Tarragona. 
La medida de jornal de 50 canas ó 
100 pasos cada uno en cuadro. 
Veguerío de Mmblanch. 
La medida de jornal de 45 canas ó 
oo pasos en cuadro. 
Veguerío de Villafranca del Panadés. 
La medida de jornal de 45 canas ó 
90 pasos en cuadro. 

Sosveguerio de Igualada. 
La medida de jornal de 45 canas ó 
90 pasos en cuadro. 

Sosveguerio de PratsdeReg 
La medida de jornal de i 5 cañas ó 
90 pasos en cuadro. 



Y porque se ha reconocido que bajo el mismo nombre de medidas de tierras, se 
consideran en algunos vegueríos de menor dimensión ó mayor que la expresada, 
todos deberán arreglarse a las sobredichas en sus respectivos vegueríos en atención 
de haberse fundado el valor de cada medida sobre la referida dimensión, por cuya 
razón se deberá dar mayor ó menor número de medidas el exceso ó diminución de 
las que cada individuo, lugar ó veguerío hubiere denunciado, bajo las mismas pe- 
nas conminadas á los que que hubieren ocultado parte de las cantidades de tierra 
que les pertenecen. 

Estas medidas de tierra usuales en cada veguerío descritas en los catastros, tie- 
nen señalada en la márgen la clase en que se incluyen, por manera que deberá 
pagar la misma cantidad que á cada clase se destina en la forma siguiente. 

La primera clase de tierras debe pagar anualmente por cada medida, según su 
nombre y dimensión explicada, 37 reales de ardites. 



La segunda 34 reales idem. 
La tercera 34 rs. id. 
La cuarta 28 Vi rs id. 



La quinta 25 V» rs. id. 

La sexta 23 rs. id. 

La séptima 20 Vi rs. id. 
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II. Ordenamos, que lezdas, peages, derechos de medida y peso e BI 
impuesto ó introducidos nuevamente y de veinte años á esta parte, 2» pi " 
sean para siempre enteramente quitados, y los revocamos expre- 
samente ó reducimos á lo que antiguamente se pagaba. 

La octava 18 rs. id. La veinte y una 3 rs. id. 

La nona 46 rs. id. La veinte y dos 2 Vi rs. id. 

La décima 4 4 rs. id. La veinte y tres 2 rs. id. 

La once 42 rs. id. La veinte y cuatro i Vi rs. id. 

La doce 40 i/t re. id. La veinte y cinco 4 rs. id. 

.La trece 9 rs. id. La veinte y seis 18 dins. 

La catorce 7 Vi rs. id. La veinte ,y siete 42 dins. 

La quince 6 V, rs. id. La veinte y ocho 8 dins. 

La diez y seis 5 rs. 48 dineros. La veinte y nueve 4 dins. 

La diez y siete 5 rs. id. La treinta 2 dins. 

La diez y ocho 4 ij, rs. id. La treinta y una 4 dins. 

La diez y nueve 4 rs. id. La treinta y dos V» dins. 

La veinte 3 »/i rs. id. 

Don en la pag. 228 y siguiente de su obra Derecho público dice que el sistema de 
contribuciones dispuesto por el Sr. Rey D. Felipe V es justo porque contribuyen 
todos, y expedito por no necesitar de empleados, ni de registro, ni de manifiestos 
que obliguen a molestas y embarazosas denuncias de frutos, ni á otras trabas.» 

«La sabia penetración del Sr. D. Felipe V y de los consejeros, de que se valió 
para arreglar las cosas de esta Provincia, y cuya prudencia se elogia por el Señor 
D. Carlos 111 en la Real cédula de 8 de enero de 4775, (se halla pag. 33 del primer 
tomo nota 39) resplandece en muchas partes de nuestra legislación, y señalada- 
mente en esta.» 

«En ninguna de dichas instrucciones está la tasación del catastro, pero consta 
que es un millón de pesos, conviene á saber, nueve cientos mil pesos de catastro y 
cien mil de utensilios Asi lo he oído siempre; y no hace muchos años que oí ú un 
oficial muy antiguo y acreditado de la contaduría del ejército de Cataluña, que 
habiéndose en el año de 4779 con motivo de haberse por la guerra recargado un 
tercio a las rentas reales, que se habia de exigir por reglas de catastro, se regis- 
traron todos los papeles, y que se hallé un decreto original de los tiempos inme- 
diatos al establecimiento del catastro, del cual consta haber mandado el Sr. Don 
Felipe V que se exigiesen por catastro nueve cientos mil pesos, y cien mil de uten- 
silios.» 

En cuanto al personal dice que no es, como vulgarmente algunos se persuaden, 
alguna capitación servil; sino una contribución sobre lo que gana ó debe ganar con 
una industria regular cualquiera persona apta y robusta para el trabajo, y solo 
es personal en este sentido y en contraposición al otro servicio que se carga sola- 
mente con respecto ¿las cosas; de modo que siempre se ha eximido de esta obli- 
gación a los viejos y enfermos que por su edad ó achaques no pueden ganar un 
jornal regular; siendo equitativo que el artesano que no tiene bienes raices, pero 
gana con su trabajo á veces mas que los labradores, destine algo de su ganancia 

CONST.'fCAT.— TOMO. I!. 3 
-• 
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íí dichas Hí * Ordenamos también que las personas eclesiásticas, baro- 
p?t. l 93. Cu nes » ^ caballeros en razón de sus rentas y cosas no paguen peages, 

lezdas, derechos de medida y peso, y que en ello no sea cometido 

fraude alguno (2). 

ta 1 ÜicbaS Ordenamos que los ciudadanos ú otros que por privilegio ó 

pft rl 36* Ca " posesión antigua no han pagado peage, lezda, derecho de medida y 
peso queden inmunes de pagar las cosas susodichas ú otras se- 
mejantes. 

!*l m0 m\m V - Ordenamos que clérigos y caballeros no estén obligados á pa- 
iarceion»! 8 ar en Lérida ni en otros lugares lezdas, ni peages, ni cussols de 
Cftp.ssf"' sus rentas propias, bien que en ello no deben hacer fraude ni gran- 
gería (mercadería). 

¿ favor del público ó trabajando por él ó pagando lo que prudencial mente se estime 
corresponder al valor de los jornales que debiera emplear en favor del público. 

Lo que da una idea de lo que se comprendía en esta contribución del personal es 
el cap. 5 de la citada instrucción de 20 de Diciembre de 4735 concebida en estos 
términos. 

Cap. 5.° En cuanto al repartimiento del tributo personal que recae sobre el es- 
tado llano, deberán los bailes y regidores hacerlo con distinción, pero 6 continuación 
del ejecutado por el real de tierras y demás fincas, expresando los nombres y ape- 
llidos, oficios de cada uno y do todos los contribuyentes sin omitir alguno de los 
que están sujetos á esta carga, con la inteligencia de que so deberá proceder con 
la mayor exactitud y justificación, tasando precisamente á todos los que son ca- 
bezas de familia 6 maestros de cualesquiera artes, al respecto de 45 reales de ar- 
dites, y á los que son meramente jornaleros ó hijos de familia del mismo estado 
llano mayores de 4 4 años á razón de 25 reales de ardites en cada un año (excep- 
tuándose de esta regla la ciudad de Barcelona en que están establecidas otras dis- 
tintas) y se apercibe á los expresados bailes y regidores que ni estos ni otro al- 
guno de los vecinos y habitadores de sus respectivos pueblos se hallan exentos de 
este servicio personal, y que no deben librar de él á ninguna persona, menos á los 
que gozan de privilegio militar ó que les competa inmunidad por Ululo de S. M. ó 
de este ministerio, al cual queda reservada la declaración de las dudas que sobre 
ello puedan ofrecerse, y de cualquiera transgresión serán responsables dichos bai- 
les y regidores y gravemente castigados á mas dé resarcir de sus propios bienes 
los perjuicios que ocasionare su omisión 6 malicia, pues nunca pueden ser discul- 
pables de no estar plenamente noticiosos del número de los vecinos y habitantes 
en sus términos. 

(2) En cuanto á la contribución sobre bienes raices eclesiásticos en 28 de Julio 
de 4730, quedé declarado que todos habían de contribuir como los demás en todo lo 
quo hubiesen adquirido después de la imposición del catastro. Véase esta Real orden 
en la pag. 47 de este tomo primera edición. Y en cuanto á los nobles se les compren- 
dió en el personal en cuanlo se dedicasen al comercio por el que hacían fuese por sí 
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VI. Estas leyes y algunas otras de este título que no van e ^'j m B ifimo 
traducidas tratan de la prohibición de extraer algunos ^e D B a r r 0 e - 
géneros, como leña, tocino, y otros; de no poner gabe- i2w'c. a "o. 
las sobre la sal y otros víveres; de embargo de carros y 

VII. i / i 111 i i. / El mismo 

* otras cosas respecto á las cuales debe estarse hoy día á en la» cor. 
las disposiciones generales del reino. «Jo 1321! 

VIH. Se continua la ley primera de este título y si se contra- m mismo 

J 1 * on laa cor. 

viniere ó en alguna manera se hubiere contravenido en este capí- j¡J 0 0o j3j, a 
tulo, lo que se hubiere hecho, sea revocado y habido por no hecho. Cap 2 
y que los compradores y colectores de lezdas y otras cosas sobre 
expresadas, al empezar la colecta de ellas juren por los santos evan- . 
gelios en manos del baile del lugar que observarán este capítulo. 

IX. Véase lo que se dice en las leyes 6 y 7 de este título. ei mismo 

en dichas 
cor. C. 8. 

X. Ordenamos que si en provecho de alguno hubiéremos con- p f dro111 
cedido ó en adelante concediésemos palancas, barcas, peages ú otros Jj 0 Mo "|¿ m 
nuevos tributos aunque en las cartas de otorgamiento se pretexte Cap - 28 - 
utilidad pública, sean habidas las dichas cosas por írritas y no he- 
chas y reducidas al primer estado; añadiendo además que no sean 
impuestos tributos en otros lugares que en en los que se han acos- 
tumbrado imponer. 

ó por otro. Véase lo que se dice en la pag. 34 tit. 2 de esta obra primera edición. 

Por este estilo siguió la exacción de las contribuciones en Cataluña hasta la plan- 
tificación de la única contribución en el Real decreto de 30 de mayo de 4847 (pres- 
cindiendo de las muchas que se exigieron en tiempo de la guerra de la indepen- 
dencia). 

Consecuente á dicho Real decreto se expidieron muchos otros; pero habiéndose 
después de las ocurrencias de 4820 repuesto en 4823 las contribuciones en el estado 
que tenían en 4846, volvió a exigirse, en Cataluña el catastro, sin que se cobrase 
aquí en esta Provincia la contribución de frutos civiles, porque S. M. en Real cé- 
dula de 46 de febrero de 4824 que trata de dicha contribución mandó restablecer 
la contribución acordada en 29 de junio de 4787 que según su mismo con leí lo no 
puede ser aplicada á Cataluña, cuyo catastro ya comprendía los frutos civiles. 

Comprendía empero sf á Cataluña la contribución del subsidio de comercio es- 
tablecida en 46 de Febrero de 4824, igualmente que la contribución de paja y uten- 
silios. Estas se pagaban también en la ciudad de Barcelona, donde no se exigía el 
Real catastro por estar establecido en ella el derecho de puertas. 
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Juan II en 
las cor. de 
Monz. año 
U70. C. de 
cor. 29 



Germana 
consorte y 
lapar te- 
nient pen. 
oe Fernan- 
do II en 1»3 
cortes de 

Monzón, 
año 1512. 
C dec. 2. 



Carlos en 
las según, 
cortes de 

Monzón, 
año 1534. 
G. dec. 14 



El mismo 
en dichas 
•:or. Capít. 
«le cor. 16. 
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XI. 



XII. 



XIII. 



Véase lo que se dice en las leyes 6 y 7 de este Ululo, 
advirüendo que en la ley 1 2 se hace mérito de que la 
ciudad de Barcelona tenia la franquicia de lezdas, pea- 
ges, portazgos y otros derechos. 



XIV. 



Crios er. 
las cuartas 
cortos de 
Monznr, 
nño 154¿. 
O» 34. 



, Felipe, 
prin.y Ins- 
ten, pen. 
de Curios 
en las pri- 
meras cor. 
de Monzón 
nño 1S4-7. 
Cap. 65. 

El mismo 
en dichas 
cortes. Ca- 
pít. 69. 



XV. Ordenamos que los señores de los términos por los que 
pasaren ganados, no puedan en adelante exigir derecho de pasagc de 
ganado alguno, menos que fuese por derecho de castillalge ú otro de- 
recho ¿ ello competente por título de prescripción legítima; y que la 
presente ley sea duradera hasta la conclusión de las primeras corles. 
Lo que también queda hoy abolido. 

XVI. Véase lo que se dice en las leyes 6 y 7 de este título, 



XVII. Por cuanto los exactores del derecho de fogage se ven á 
veces impedidos en la ejecución de aquel derecho porque los que 
tienen que pagarlo ó se mueren ó se ausentan, Ordenamos y damos 
facultades á los conselleres, cónsules, paeres jurados y procurado- 
res de la ciudad, villas y lugsres en las cuales esto sucediere, que 
puedan en tales casos repartir las porciones de los que faltaren en- 
tre los que nuevamente hubieren venido a establecerse en el pue- 
blo y no hubieren sido comprendidos en el pago del derecho de 
fogage (3). 



(3) Véase vol. 2, Hb. 4, til. 40. 
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XVIII. Esla ley y la 22 y 23 tratan de abreviar la causa que ha- e f JJ 1 ™; 
bia sobre un derecho de cinco dineros por libra, vulgarmente dicho cor 0 - 71 • 
dret de marcas (que cosa sean marcas véase el libro 8, lit 5 de es- 
te vol.), que al parecer se impuso para ciertas indemnizaciones, y se 
cobraba por algunos hasta que estuviese decidido un pleito que ha- 
bía sobre ello, que por lo mismo trataban de alargarlo, y en la ley 

23 de .este título se dijo que si no quedaba decidido dentro de un 
año lo cobrasen en lo sucesivo los diputados de la provincia para 
entregar su importe á quien correspondiese. 

XIX. \ w «««no 

en dichas 
cor. C de 
cortes 19. 

Véase lo que se dice en las leyes 6 y 7 de este tílu- , 

n . ei mi«. en 

lo; advirliéndose que en la 19 y á las quejas sobre los ¡JJjJJ 81 ^ 

abusos en la exacción de la lezda decreto S. A. que el a í!o"553. 

baile general hiciese reconocer las tasas de las lezdas y CapU * 9 * 

XXI. I pusiese orden como se debían pagar. eniJS'co? 

de Barcel. 
año 156». 
Cap. de c 
27. 

XXII. \ «¿1 ,n>i«mo 

en las cor. 
de Monzón 
año Uitio. 
Cap. 93. 

XXIII / Véase lo que se dice en la ley 18 de este título. Felipe 

primeras 
cortea de 
Barcelona, 
aGo 1599. 
Cap. 17. 

XXIV. ' El mtsmo 

en dichas 
corles. Ca- 
pít.de cor- 
tes 48. 



xxv } véase 10 *í ue se dice en las leyes 6 y 7 ^ 6816 tílu, °- 



Felipe IV 
en las 

primeras 
cortes do 
Barcelona, 
año 1702. 
Cap. 25. 



XXVI. En esta ley las corles suplican á S. M. que en lo sucesi- gmo 
vo y perpetuamente los oficiales así Reales como baronales, como cor c 5Í - 
y los del ramo de la guerra, de cualesquiera grado, estado ó con- 
dición que sean, no puedan ni deban exigir ni cobrar directa ni in- 
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directamente cantidad alguna ni otra cosa de los trajineros, pasaje- 
ros y cualesquiera otras personas así naturales como estranjeras del 
principado, que transitaren por él conduciendo mercaderías, como 
hierro y otras de cualquiera especie y calidad que sean, ni inco- 
modarles en razón de las mercadecías que condujeren así directa 
como indirectamente; y asimismo que los susodichos oficiales no pue- 
den ni deben exigir ni cobrar cantidad, ni cosa alguna de los ga- 
naderos ú otras personas que tienen rebaños de ganados en los 
términos del presente principado, ni de sus pastores, con motivo de 
salvaguardia ni otros cualesquiera imaginables, ni inquietar ni de- 
tener los ganados ni los pastores que los guardan; y que los que 
contravinieren á todas ó á alguna de las cosas referidas sean priva- 
dos de sus repectivos oñeios. Place á S. M. Además se pidió en esta 
ley que no pudiesen pedirse bagages para el transporte de víveres 
por venir esto á cargo de los asentistas; sobre lo que debe estarse á 
las reglas generales del reino. 

TITULO XXVI. 

DB LOS DERECHOS DBL GBNBRAL (4). 

Son inútiles las leyes de este título por lo que se explica en la 
nota del mismo. 

{1 1 El principado de Cataluña era como un pequeño estado siendo 
jefes del mismo los Condes de Barcelona, que después fueron Reyes 
de Aragón por el enlace del conde Ramón Rerenguer IV con Doña 
Petronila hija del Rey D. Ramiro que fué después llamada Doña Urra- 
ca y últimamente Reyes de Castilla por el enlace del Rey D. Fernando 
con Doña Isabel Reioa de Castilla. Siendo estado, tenia por lo mismo 
sus rentas con las que hacia frente á los gastos de administración 
pública; y como siempre que se trataba del común de Cataluña, se 
expresaba bajo el nombre de generalidad ó general de Cataluña, los 
derechos que percibía aquel común, se llamaban derechos del gene- 
ral. Capmany en el libro l de las memorias históricas sobre la ma- 
rina, comercio y otras artes de la antigua ciudad de Barcelona part. i, 
pag. <47 dice, que desde que el comercio y navegación tomaron 
algún aumento; la extracción de algunos géneros y la introducción de 
otros fueron objetos importantes, capaces de excitar el pensamiento 
de un arbitrio general para formar un fondo de hacienda. Ademas 
de los antiguos derechos municipales y dominicales de lezdas, usa- 
ticos, imperiales, portazgos etc. que desde las costumbres feudales 



Fernando 
1 en las 
cortes de 

Barcelona, 
año I4<3. 

C. de c. ¿. 



I. 



Fernando 
II en las o. 
de Monzón 

aHo 1510. 
Capil. 34. 



II. 



El mismo 
en dichas 
cor. Copít. 
de cor. í. 



111. 



El mi-mo 
en dichas 
cor. Capit. 
de cor 3. 



IV. 



Germana 
consorte y 

lu^arten. 
peueral da 



V. 
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VI. - 



VII. 



VIII. 



IX. 



X. 



XI. 



estaban impuestos en algunos puertos y territorios de la Provincia; Fernando 

fueron después establecidas las imposiciones de Jas Generalidades, las "r^s dJ 

que en lo sucesivo recibieron una forma regalar sobre un sistema mas t IoDz .°- n .x 
.... * «no 1oI2. 

sólido y uniforme. C. dec. i. 

Este establecimiento, que comprendía las aduanas marítimas y 

terrestres, recibió su primera planta en Barcelona por los años 4287 {^cor 

para sufragar á la defensa común del país y mantener el bien do Barcelona, 

la P az - Oapít. de 

Además de) ingreso de las Aduanas habla otro derecho llamado cor - 13 
de Bulla y Sello que recaudaba la Diputación. Esta contribución se pa- 
gaba, cuando se vendían las ropas, y se exigía de las estofas de se- las cuer- 
da y lana, ya fuesen estranjeras ó del pais, en el acto de la venta, doVonzon 
poniéndose en ellas un sello, en latin Bulla de donde por corrupción °no *5tt. 
tomó el nombre de Bolla. Este derecho era mas crecido en las ropas ' 8p 
que se consumían en el pais que las que se extraian para elextran- Felipe 
jero. Capmany en el lugar citado explica como pasó aquel derecho a { > J n n j ; ^ ,, d ? ¿ 
ser un peso insoportable hasta que por un efecto de la beneficencia Curios en 
del Sr. Rey D. Carlos 111 que oyó benignamente las representaciones rascoi- m de 
de la Provincia y los dictámenes de zelosos ministros, fué abolido a g° az °¡¿^ 
perpetuamente desde 4 ° de enero de 4770 aquel gravoso derecho que C. do cor-* 
ataba las manos á la industria é inquietaba la libertad doméstica del 168 3 *' 
ciudadano; subrogándose en una equivalente para el Real erario que E1 



se cargó después sobro ciertos frutos y géneros extranjeros. Ultima» en las se- 

gund. cor. 

mente, en Real decreto de 9 de Febrero de 4 82y, so d igno eximir del de- de Monzón 
recho de Bolla ó su equivalente no solo á las lanas que de Castilla, ó de 13*^' 
cualquier otro punto del reino se lleven á Cataluña, sí que también 
al azúcar, cacao y canela en sus dominios de América, sea, que va- El mismo 
yanen derechura á los puertos del principado, ó que se condonan " r< d c° h ¿* 
con guias de administraciones de otras provincias. 

El mismo, 
en dichas 
cortes. Ca- 
nil, de cor- 
tes 25. 



XII. 



Felipe IV 
en las pri- 
me™* cor. 
de Barca - 
lona, año 
H02. Cap. 
17. 



XIII. 



El mismo 
en dichas 
cortes. Ca- 
pit. 83. 



XIV. 



El mismo 
en dichas 
cortes. Ca- 
pit. 54- 
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TITULO XXVII 

DE LA FORMA Y MODO CON <¿UB SB HAN DB FABRICAR LAS ROPAS ASI DB SEDA 

COMO DB LANA. 

Felipe ii 1. \ Los mucho que se ha adelantado en la fabricación de 

en las pri- 
meras cor- 1 todo género de manufacturas ha dejado inútiles estas te- 
tes de Bar- I t 

*ío lo "&99 ! y es ' ^ se Veri ^ ca respecto á estos géneros lo que cuasi 

c *p- 8ti - / en todo; á saber, qne el interés individual y una en- 

ei mismo || l tera libertad en el modo de trabajar las manufacturas, 

cor. ^c cb de ] es el mejor reglamento que puede darse. 

TITULO XXVIII. 

DE PUERTO FRANCO. 

Felipe iv Se pidió en este título constituir la ciudad de Barcelona en puer- 

en las pri- r 

meras cor t 0 franco, y en poder enviar dos barcos á las Indias; lo que conce- 
de Barre- ' * 1 ' T 

mV c. a 6i° dio* S. M. en todo lo 'que no se opusiese á lo establecido y capitulado 
en el comercio de Sevilla. Es notorio que no llegó á constituirse 
puerto franco el de Barcelona, y que el comercio á Indias es libre, y 
así es notoria también la inutilidad de este título. Es no obstante 
digno de advertirse aquí que S. M. el Sr. Rey D. Fernando VII 
(Q. D. G ) en su Real decreto de 28 de noviembre de 1827 dado 
en la ciudad de Tarragona, se dignó conceder al puerto de Barcelo- 
na el beneficio de serlo de depósito con las mismas franquicias, que 
los de Santander, Coruña, Cádiz y Alicante disfrutan en virtud del 
Real decreto de 30 de marzo de 4818, expedido para el estableci- 
miento de puertos de depósito en la Península, y bajo las reglas y 
formalidades que se previenen en aquel y en las resoluciones pos- 
teriores. 
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I. 



II. 
III. 

IV. 

V. 



VI. 



VII. 



TITULO XXIX. 

DB LAS HA VES, GALERAS Y OTROS BARCOS. 



Carlos en 
las corles 
de Barce- 
lona, año 
4520. Cap. 
de cor 6. 



El _ 
en dichas 
cor. Capit. 
de cor. 6. 

Se trata en la ley primera de la reciprocidad en la ü SteSS 
recepción de barcos entre los puertos del reino de Ara- pitulo de 
gon y de los de Castilla. En la 2.' y 3.* se fija el nú- 
mero de hombres que habían de componer las tripulado- e J l 
nes según el número de toneladas. En la 4.' se trata del Sy^'j; 
derecho que los mercaderes debían pagar en los barcos Foli 
que traen artillería; y en la 5.*, 6.* y 7.* de la cons- f e r n n y ¿e5; 
tracción y conservación de galeras para el resguardo de íí ias*pr?- 
esta provincia contra los moros. Basta la indicación de lo do Monzón 

. i . . , . , aBo 1547. 

que contienen las leyes de esto título, para que quede c. de o. sa 
manifiesto que nada interesan en el día. Fellpe u 

• en las 

primeras, 
cortes de 
Barcelona, 
arto 4599, 
Capit. do 
cor. 63. 

El mismo 
en dichas 

cor. Capit. 
de cor. 64. 



TITULO XXX. 

DELOS FEUDOS (1), POTESTADES (2), T BUFARAS RBALBS (3). 

(t) Aunque según el epígrafe de este título parece que se habia él destinado pre- 
cisamente para los feudos, y el inmediato siguiente para los enfiteusis, no obstan- 
te en uno y otro de estos dos títulos hay leyes que tratan de los feudos y enfiteu- 
sis. Estos dos contratos se asemejan efectivamente en muchas cosas, pero en otras 
se diferencian bastante; sobre lo cual puede verse entre otros á Socarrats en sus co- 
mentarios sobre tas costumbres de Cataluña cap. «2 que empieza Eodemmodo pági- 
na 110, núm. 27, 32, 36, 39 y 40. De lo que afirma allí Socarrats y de lo que ex* 



Digitized by Google 



LIB. IV. — TIT. XXX. 
presan Canoér en elnúm. 2, cap. 12, parí. 1 y otros outores parece, que por lo 
establecido con respecto á los feudos deben regularse los casos que ocurren en los 
enfileusis, y al contrario á no ser que haya ley expresa ó costumbre constante es- 
pecial respecto á los feudos ó 6 los enfileusis. Es lambien de observar que Oliva en 
su tratado de aclionibus parí. 1, lib. 3 sobre el § rei pertecuenda del til. 6 de aciio- 
nibut de las instiiuiiones da Justiniano dice, quo son tres los derechos que deben 
seguirse en los feudos, á saber, los usages, las costumbres y las constiiuciones. Este 
nombre de constituciones lo entendería latamente comprendiendo en ellas las pragmá- 
ticas y sentencias Reate, pues hay algunas en el í vol. que tratan de esta materia 
y son las que fijan el último estado de la legislación catalana sobre el particular antes 
del decreto de nueva planta. En el día debe aun añadirse otro derecho, pues según 
la ley 4, tit. 9, lib. 5 de la novísima copiada en la pag. (106) del lomo 1, en todos 
ios recursos que sean de esta clase deben los tribunales gobernarse, a falla de leyes 
municipales no revocadas, por las leyes generales del reino, y en su defecto debe 
la Real audiencia consultar por medio del Consejo las dudas que se ofrecieren. 

Aunque como se ha dicho son de tres clases las leyes feudales municipales, a saber 
los usages, las costumbres y las constituciones, deben no obstante observarse gra- 
dualmente. Deben ahora tenerse presentes las leyes de señoríos. 

En efecto muchas de las disposiciones que comprenden los usages y las costum- 
bres continuadas en este titulo quedaron derogadas ó sin efecto en virtud de lo 
dispuesto en la ley 2 y siguientes del tit. inmediato, en las del tit. 13, lib. 4 del 2 
vol. en virtud de tas leyes del tit. 12 del mismo libro y volumen, habiendo en las 
leyes de dicho tit. 12* varias disposiciones particulares por lo respectivo á Barcelona 
y su territorio. 

De todo el resultado de estes leyes deducen generalmente los autores que los 
b'enes feudales y enfltéuticos en cuanto á la sucesión, han venido a constituirse en 
Cataluña cJfno loe demás bienes patrimoniales. Asilo dice Fontanella en su deci- 
sión 474 núm. 14 con referencia á varios otros autores calalancs y entre otros Oliva 
de aclionibus parí. 1, lib. 3 en el comentario dn dicho i rei persecuenda núm. 20, pá- 
gina 517. Pero este principio de haberse las cosas feudales y enfitéuticas reducido 
¿ la clase de patrimoniales, está en cierto modo en contradicción, con lo que dice 
el mismo Fontanella en su obra de paclis nvptialibus tlaus. 4, glos. 9, parL 2, nú- 
mero 28, en donde sienta que los feudos según nuestro derecho son indivisible?, y 
con lo que dice Cancér parí. 1, cap. 12, en donde procediendo bajo el principio de 
que en Cataluña si bien los enfiteusis son divisibles, no empero los feudos, trata 
de una multitud de cuestiones del todo inútiles, si los feudos fuesen enteramente 
reducidos 6 la clase de patrimoniales. Examinados los autores que sientan el prin- 
cipio de haberse reducido en Cataluña las cosas feudales y enfitéuticas á la clase de 
patrimoniales, se vé que se fundan en la constitución 2 del titulo siguiente; y en 
cuanto a ser indivisibles se fundan en la costumbre 9 de las generales de Cataluña' 
y 21 de las compiladas por Pedro Alberto ambas de este tit. 

En la nota 11 sobro la dicha ley 2 del titulo siguiente se manifestara la disposi- 
ción por la cual parece que se anuló [también la indivisibilidad de los feudos, y por 
la cual quedaron por lo mismo enteramente reducidos á la clase de patrimoniales, 
en cuanto ¿ sucesión. 

Por lo que acaba de decirse se vé quo hoy dia no es tan necesario saber las mu- 
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LIB. IV. — TIT. XXX. 23 
chas especies de feudos que numeran los autores. No obstante por si ocurriere 
algún caso se ven larguísimamente numeradas las diferentes especies de feudos en 
el índice de los comentarios de Socarr.HR «obre las costumbres, de que se trata en 
este titulo, como igualmente en In primera parte del arte de notarla de Comes Ululo 
de feudo». Véanse las leyes de señorío respecto & las cosas verdaderamente feudales. 

(2) El original dice Postat, que es lo mismo que potestad. Varias son las signi- 
ficaciones de esta palabra; y aqut parece se entiende por la posesión que del casti- 
llo enfeudado se entregaba al señor del feudo en reconocimiento de su dominio. En 
virtud do la demanda úe postat ó potestad, debía el vasallo con toda su familia sa- 
lirse del castillo y su término ó de cualquiera otra cosa enfeudada, quedando el li- 
bre ejercicio al señor del feudo; quien empero tenia obligación, pasados diez días, 
de volver el feudo al vasallo, si este en nada hubiere contradicho la potestad; pues 
de otro modo podría retener el castillo y hacer suyos los frutos. He visto algunas 
escrituras públicas del siglo XIV acércala entrega de potestad y su restitución y 
varios requirimientos sobre los diversos puntos de que se trata en las leyes del 
presente título. 

Esto no se practica en el dia ni «e ha practicado siglos hace, habiendo cesado estas 
entregas de castillos seguramente desde que cesó el que los nobles pudiesen hacerse 
la guerra (véase la nota C, til. 22 de este libro); pero tal vez podria tener lugar en los 
castillos que oslan en feudo de 9. M. 

(3) La empara 6 embargo de que aquí se trata, es de dos maneras, la una real y 
la otra verbal: hacer empara real era cuando el señor, en los casos permitidos por 
el derecho, despojaba ¿ sus vasallos de la posesión de la cosa feudal y de hecho la 
aplicaba ¿su dominio quitando al vasallo la posesión de la misma cosa, Socarráis 
pag. 1 19, núm. 36; y la empara verbal era cuando no se quitaba al vasallo la pose- 
sión, ni se le impedia so entrada, sino que se le impedia el sacar cosa alguna de la 
dicha cosa feudal, el mismo Socaríais pag. 283, núm. 10. De la primera tratan los 
diferentes usages y otras costumbres de este título; y de la verbal habla el usage i 
del tit. 29, lib 9. Según Socarráis en el lugar últimamente citado, los efectos de la 
empara real son, que el poseedor queda absolutamente fuera de la posesión y que 
el señor del feudo hace suyos les frutos. La empara real se asemeja en muchas 
cosas a la potestad bien que esta sola tenia lugar en los castillos y fortalezas, la 
empara empero en las demás cosas feudales. Además muchas otras diferencias y 
semejanzas explica Socarráis en el lugar citado. 

La empara real solo tenia lugar en los feudos, pero la verbal también la tiene 
en las cosas enfitéulicas, Calicio sobro dicho usage Magnates 1 de esle título. Así 
'ambien lo explica Cancér p. 1, cap. 11, núm. 6 y siguientes. Hoy dia no se observa 
ningún procedimiento de hecho. 

(4) Ya se ha dicho que así en este titulo, como en el siguiente bay respectiva- 
mente muchas leyes que tratan de los feudos y de las enflteusis, y que lo estable- 
cido con respecto a tos unos se entiende establecido para los demás, á no ser que 
haya una ley ó costumbre constante especial para el uno ó para el otro. Bajo este 
supuesto: y atendido que el contrato de enfiteusis es mncho mas frecuente que el de 
los feudos, no será inoportuno dar aquí una idea do lo mas principal que ocurre 
en materia de establecimientos. 

En las notas sobre el usage 2, tit. 19 de este libro, pag. 314 del tomol, se ha 
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indicado ya el gran beneficio que así, alus particulares como al público, resulta 
de lo* contratos de establecimiento, y así no so considera necesario repetirlo aquí. 
A mas de esta recíproca utilidad; lo que en Cataluña ha facilitado mas los estable- 
cimientos, es la facultad que tiene el enílteuta do dimitir las fincas siempre que 
considere gravoso el contrato, como asi lo permiten en Barcelona el rap. 66 de la 
ley 1, vo!. 2 y en lo restaute de la provincia el cap. 1 déla ley 8, í¡6. 4, tif. 13 del 
mismo volumen, mientras se pague todo lo que se adeuda al señor directo hasta 
el dia en que se verifica la dimisión cuyo pago debo practicarse previamente á la 
dimisioo, y así se practica constantemente. 

Como que los establecimientos se hacen siempre con el objeto de mejorar la 
finca, para conciliar esto y la facultad que tiene el enfiteuta de renunciar, es muy 
frecuente el pactar en la escritura de establecimiento que no pueda dimitirse la 
finca sin haberse empleado cierta cautidad para la mejora de la misma. Esta can- 
tidad empleada hace que el enfiteuta ñola abandone por antojo, y al contrario le 
anima á su mayor cuidado y aumento para recobrar aquel desembolso. 

No solo son muchos los establecimientos que se hacen en Cataluña, si que taro- 
bien los subestab!eci míenlos con lo cual se aumenta regularmente la renta del pri- 
mer enGteuta y gana el señor directo, porque cuanto mas dividida está la propie- 
dad, mas frecuentes son los traspasos y en consecuencia los adeudos de laudemios, 
y de otra parte recibe un aumenlo la población y en consecuencia la riqueza pú- 
blica, A veces el señor directo impone al cnfiléuta la obligación de domiciliarse en 
el lugar 6 terreno establecido, y aun la de edificar cosa y de domiciliarse en ella, y 
á veces bajo la pena de que en ausentándose perderá lo establecido sin poder acre- 
ditar mejoras. Esto antiguamente seria muy frecuente cuando irían formándose ks 
pueblos, y parece que de esta clase de enfitéutas tratan en parte las leyes del título 
siguiente; y no hay dificultad alguna en que en el dia se imponga también seme- 
jante pacto, y al contrario es útil para asegurar que los lugares queden poblados. 

Hay otra clase de establecimientos que bárbaramente son llamados revesajats y 
son aquellos en que uno que tiene y posee una finja por puro, libre y franco alodio 
vende ó concede el dominio á otros imponiéndose cierto censo haciendo sirvien- 
te la finca que era libre y quedándose el poseedor con el solo dominio útil. Estos 
establecimientos se dicen revesajats, porque se hacen al revés de lo que se practi- 
cau en los otros establecimientos, pues se retiene la cosa que se establece. Véase 
Gali de notoria folio 644 y siguientes. 

También hay una clase de establecimientos queso llama á Rabasa moría 6 á 
primeras cepas con el cual el dueño de la pieza de tierra la establece para plantar la 
de viña y para mientras existan las primeras cepas, muertas las cuales 6 inútiles, 
fenece el contrato y vuelve la tierra al primitivo dueño ó su sucesor. 

Sobre la duración de este establecimiento y las facultades del enfitéuta ha ha- 
bido varios pleitos. Es notorio que se mueren ó inutilizan las cepas y que es pre- 
ciso plantar ó suplir otras en su lugar: y como que en este contrato no es permití- 
doel plantío de nuevas cepas, se ha dudado si podían los entítéutos hacer renue- 
vos 6 mugrones, ó como se dice vulgarmente colgáis ó capficats. 

Tosen su tratado de cabrevacion hace mérito de varias sentencias sobre el par- 
ticular; de las cuales se deducen tres resoluciones y opiniones admitidas por esta 
Real audiencia: y son que estos establecimientos pueden efectivamente los cnfittu- 
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tas hacer renuevos y mugrones: que no obstante pasados cincuenta años desde el 
dia del establecimiento, se repulan muertas 6 inútiles las primeras cepas, y floldo 
el contrato: que aun antes de dieho tiempo se tiene por finido, siempre que ó fal- 
ten ó queden infructíferas dos terceras partes de ellas: expresándose en una de 
dichas sentencias, de que hace mérito, lo siguiente:— «Habida consideración que se- 
nmejaote plantío según naturaleza de los establecimientos, solo lo estima esta Real 
«sala duradero por el término de qncumta años desde el otorgamiento de los 
• mismos establecimientos.^» Todas las sentencias, que indica Tos, fueron dadas en 
la segunda mitad del último siglo, y he visto varias dadas también en el presente. 

En todos los establecimientos se debe imponer un censo, y este puede ser ó en di- 
nero 6 en parte de frutos, ó en cualquiera otra cosa en que se convengan las parles, 
como en un vaso de agua ele 

A mas del censo se acostumbra pagar alguna cosa en el acto de otorgarse el es- 
tablecimiento por una sola vez, á lo que se da el nombre de entrada. 

Esta puede ser en dinero ó también en especie y muchas veces se paga por ella un 
par de pollos, de perdices, etc. Sobre la entrada hay que advertir que si el estabilieo- 
te puede disponer libremente de la finca, entonces la cantidad que sedé por en- 
trada puede ser tan grande ó tan módica como se quiera según convinieren las 
partes, pero si el estabilicnlc no poseyere libremente la finca; entonces la entrada 
debe 9er una cosa insignificante á menos que se invierta su importe en pago de co- 
sas á que según derecho estuvieren obligados los bienes, puesqueel establecimiento 
es una verdadera enagenacion en tanta cantidad en cuanto importa la entrada. 

En cuanto empero á los censos debe advertirse, que ellos se consideran como Una 
carga intrínseca de la finca, que por lo mismo puede pedirse de cualquiera poseedor 
del todo ó de la parte de la finca que lo presta, aunque la finca se divida en muchos, 
pudiéndose también pedir las vencidas: bien que no deben pagar mas que treinta 
y nueve pensiones vencidas en el dia de la demenda si el señor fuese eclesiástico ó 
délos que gozan de igual privilegio, y veinte y nueve si fuese seglar, pues que 
respecto á las anteriores obia la prescripción, porque si bien el censo no puede 
prescribir, pero sí las pensiones; sóbrelo cual véase Fonlanella depactis, clau. I, 
glos. 18, par. 1, num. 131 y siguientes. Cancér par. 3, cap. 4, num. 177. Sí las fin- 
cas pasan á un tercero solo podran pedirse de este dos pensiones á tenor de lo 
dispuesto en la ley hipotecaria. 

n Sobre si se puede ó no prescribirse parte del censo, es decir pagar mayor ó me- 
nor cantidad de la que consta en las escrituras antiguas, véase Fonlanella co el 
lugar citado parí. 1, num. 166. Vílaplana ad Pegueram pr eludí. 1, num 42. Fonta- 
nclladí-ciy. 217 desde el num. 19, decís. 305, desde el num. o. y decis. Mi desde el 
núm. 20. 

En cnanto á las pensiones vencidas, si el enfitéuta justifícase haber satisfecho 
por tres años continuos los censos solo podrá pedir al señor directo los vencidos pos- 
teriormente á los años á que se refiere el recibo, pero no los anteriores por presumirse 
satisfechas, ¿ menos que en los tres últimos recibos se continuase la prolesta de no 
quererse perjudicar en cuanto h las anteriores ú otras expresiones semejantes, pues 
entonces cesa la presunción. 

Si en razón del censo ¿ouo debiese pagarse alguna medida de trigo, vino, aceite etc. 
se debe aquella medida aunque nada produzca la tierra, á menos que se hubiese 
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pactado que se debiese pagar de lo qae produciría en cada un año la misma finca 
establecida, lo que no se hace comunmente. 

De aqui resulta que como se debe el trigo en género y no en especie 6 in indivi- 
duo como dicen los jurisconsultos, pueden pedirse las pensiones hasta treinta años, 
sobre lo cuai véase extensamente a Fontaoella Clau. 4, glos. 18, parí. 1, n. 183, y en 
la misma cláusula pueden verse otras varias cuestiones sobre esta clase de cen- 
sos; siendo de advertir que hay varias especies de censos con diferentes nombres 
según los varios distritos: los mas principales se enumeran en la ley 2. 1 , tit. 13, 
lib. 4 del 2.» vol. en cuyas notas se explicarán. 

En Cataluña se puede decir inútil la cuestión sobre si debe rebajarse el censo 
por haberse destruido parte de la Anca, pues siempre que no acomodo el enfitéuta 
pagarlo tieoe expedito el derecho para dimitir la finca como se ha dicho. No obs- 
tante puede presentarse algún caso extraordinario en que la equidad exigiese 
otra cosa. Por ejemplo si uno estableciese en un solo acto un solar , en la 
mitad del cual hubiese ya construido un edificio y el enfitéuta edificase tam- 
bién en lo restante del solar, y luego después por orden del gobierno ó por otra cau- 
sa extraordinaria se mandase demoler el edificio que habia construido al tiempo 
del establecimiento, y se obligase á pagar por entero el censo ó dimitir la finca, se- 
ria injusto esto, porque se le obligaría á dimitir sin culpa suya una gran porción 
del capital propio; pero esto solo puede tener lugar en los censos respecto á los coa- 
les al tiempo de la imposición se habrá razón del producto d el edificio y no sola- 
mente del valor del solar. 

A mas de los censos se paga en los traspasos de las fincas feudales ó enfitéuticas 
una cantidad al señor directo que se llama laudemio y á veces forlscapio, como se 
explicará en las notas de la ley 2. a del tit. siguiente. Por lo general en los traspasos 
por titulo oneroso el laudemio es en Cataluña treinta y tres y tercio por ciento, y 
por título lucrativo 4 sueldos 4 dineros por libra ó 21 y 2 tercios por ciento; á mo- 
nos que los traspasos lucrativos sean entre descendientes en razón de los cuales na- 
da se paga, ó que el traspaso lucrativo sea en la ciudad de Barcelona ú otras ciu- 
dades que gozan de los derechos de la misma, en que no se paga laudemio por tí- 
tulo lucrativo ó bien se tenga algún otro privilegio especial. Sobre lodo esto ha de 
verse la nota 3.« del tit. sig. 

Se tiene por enagenacion por título oneroso el arrendamiento por largo tiempo, 
pues se tiene como una simulación al objeto de evadir el laudemio. Largo tiempo, 
á este objeto, en el obispado de Gerona se conceptúa el de 8 años, Peguera en tu 
comentario de la ley 2 del tit. siguiente publicado par Vilaplana preludio \ miro. 36, 
donde se transcribe una sentencia dada en la bailía general del (leal patrimonio 
en la que asi se declaró. En otras partes es el de diet años. 

Para evadir esto alguna vez se hacen arrendamientos por tres ó cuatro años á 
diferentes sugetos, v. g. por un cuadrienio al padre, otro cuadrienio al hijo, y otro 
á la consorte; ó bion se venden los frutos por el mismo estilo á diferentes suge- 
tos, diciendo que se vende la sola percepción de dichos frutos ó la facultad de 
percibirlos, reteniéndose la propiedad por cinco años, y antes de espirar el térmi- 
no se vende dicha facultad, y luego se hace otro trato. Eo estos y semejantes casos 
se condena al pago del laudemio. Véase el dicho comentario de Peguera preludio 3, 
«un». 67 y siguientes. En ti de noviembre de 1831 se publicó una sentencia conde- 
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nando al pago de un laudemio por el trato t.° y otro por el J.° La causa seguía 
entre el Exctno. señor duque de Medinaceli y Pedro Moxi, actuario Ramón Ta- 
lonera. 

Si alguno hubiere adquirido en nombre de otro, y dentro de un año hiciere 
agnicion de buena fé, reconociendo haber adquirido en nombre de otro, se le cree 
y no se paga laudemio por aquella agnicion ó reconocimiento, Cáncer part. 1, 
cap. 1 1 , ntím. 68; y asi se observa. 

Si uno vende á otro una cosa á carta de gracia, se debe de rigor (ntegro el lau- 
demio a t -tiempo déla adquisición; pero se acostumbra pagar la mitad al tiempo 
de la venta y la otra mitad al tiempo de la reventa. Este estilo queda hoy confir- 
mado, ¿ lo menos respecto á los que se adeudan á S. M., con la Real orden en que 
se manda observar l« instrucción dada para el reino de Valencia en 1783, véase en 
esta misma nota. 

El laudemio, como que es un fruto se debe al usufructuado y no al propietario, 
y se debe al beneficiado ó señor que era al tiempo del traspaso, ¿ menos que di- 
cho señor directo ú obtentor del beneficio no hubiese tenido noticia ni hubiere pe- 
dido el laudemio, pues entonces se debe al domino directo ú obtentor que hubiese 
descubierto el laudemio y lo hubiese pedido; bien que el beneficiado ó señor ac- 
tual deberá firmarla escritura de traspaso por lo cual se le dá en el obispado de 
Barcelona un morabatin ó sean 9 sueldos barceloneses; en el obispado de Gerona 
empero y en algunos otros se le darán 15 sueldos 4 dineros, Solsona Lucerna lau- 
demiorum de laudemio duplicado á núm. 4 al 53. 

Sobre las pruebas de ser una cosa cofiléuiica y obligada á pagar laudemio véase 
lo notado sobre la costumbre 13 de las compiladas por Pedro Alberto en este mismo 
título. 

Como que muchos trataban de ocultar, que las fincas se tuviesen en dominio di- 
recto á fin de no pagar los laudemios ni los censos, se promulgaron varias leyes á 
fin de evitar estas ocultaciones y son entre otras las leyes 3 é la 9 del título si- 
guiente. En ellas se prohibió á los escribanos que no entregasen en forma los actos 
de traspasos de fincas que están en dominio directo, sin hacer mención de los do- 
minios y censos que hacen dichas propiedades y sin que los tales actos estén loados 
y firmados por los señores en cuyo dominio se tienen las cosas que se ena- 
genan. Asi es que en las escrituras regularmente después de las confrontacio- 
nes de la cosa que se enagena se pone la cláusula que regularmente se dice 
del tenetur , porque con esta palabra empezaba dicha cláusula , cuando las es- 
crituras se hacían cu latín; pues se decía <tet tenetur dicta domus, scu dictum 
pra-dium pro domino S. SI hay dominios medianos se van explicando estos 
hasta llegar al señor directo , explicándose también los censos por los que el 
primer señor mediano los tiene por el otro, y asi sucesivamente hasta llegar al se- 
ñor directo, anunciando las quitaciones que tal vez haya habido de los primiti- 
vos censos y las traslaciones de ellos. Y está expresamente prohibido el poner la 
cláusula general deque la cosa se tiene por el señor ó señores que se manifesta- 
rán, ú otras semejantes, todo bajo pena de 25 ducados exigidera del escribano, le* 
yes 7 y 8 del título siguiente. 

Se ha dicho que los escribanos tampoco pueden entregar á las partes los actos en 
forma sin estar firmados por los señores directos. Esta es la causa que en muchos 
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procesos y otras partes se ven copias puestas en papel sellado y con la correspon- 
diente diligencia de toma de razón en el registro de hipotecas, sin el signo y firma 
del escribano aote quien se otorgó la escritura. 

Esta firma de los dóminos directos se pone regularmente al pié de la escritura 
de enageoacion y después á continuación pone el escribano su signo y firma. En la 
firma que pone el señor en la escritura, se continua regularmente la salvedad para 
pedir los censos, laudemios y demás que se adeude. Esta firma ó veces se hace en 
escritura pública separada y después se continua copia auténtica de la misma en el 
auto de la venta, del establecimiento etc. Aveces el mismo domino ó procurador 
pone simplemente la aprobación de la escritura. 

En vista del art. 18 del Real Decreto de 23 de Mayo 1845 en que se expresa, que 
deben prestarse á las oficinas de hipotecas copias autorizadas de los contratos, 
crejeron algunos de los notarios de esta ciudad que podian prescindir de que los do- 
minos hubiesen 6 no aprobado tos traspasos, y que con salvedad de los derechos 
de estos podían poner el concuerda en las copias que entregaren. Muchos otros opi- 
naron por el contrario que no podian prescindir de unas leyes tan espllcitas y que 
las copias en los.tdrminos sobre expresados, siempre se babian tenido por autoriza- 
das, y que como tales las hablan admitido en las Oficinas de hipotecas. 

Estasefectivamente babian siempre admitido las copias en los términos espresa- 
dos en el ante penúltimo apartado, y bao seguido admitiéndolas, por cuyo motivo 
ahora todos los escribanos con ninguna ó muy poca escepcioo no pone el concuerda 
si el traspaso no se halla aprobado por los dóminos. 

Ahora en vista de que la ley hipotecaria ya providencia para seguridad de los 
dóminos, y por los términos en que están concebidos algunos artículos se ha elevado 
una consulta sobre el particular. 

Otro derecho tienen los señores directos, á saber el de prelacion ó tanteo, que en 
Cataluña se llama fadiga, en virtud del cual el dueño de la finca que se enagena, 
se vé obligado á trasferir al señor directo ó ál que este designe la cosa que se ena- 
gena por el mismo precio y pactos convenidos en la escrituia de enagenacion. Sobre 
esto hay dos diferencias entre el derecho común y el de Cataluña. Según el dere- 
cho común debe el señor usar de la fadiga. dentro de dos meses: en Cataluña den- 
tro de treinta dias que solo empiezan desde el dia en que se presento la escritura 
al señor, sin que en Barcelona pueda cederla antes. Ahora se ha de tener presente 
el art. 674, g 1.» de la ley de enjuiciamiento civil; pues según sentencia del 
Supremo tribunal de justicia, lo allí prescrito debe^ener lugar en las provincias don- 
de babian otros términos prefijados. ¿Pero tendría lugar aun en Barcelona en que 
no puede cederse la fadiga siuo después que se ha presentado la escritura? ¿Deberá 
tener lugar el §6.° de dicho art. donde el domino directo puede ceder la fadiga á 
otro? 

Téngase presente respecto á los enflteusis, que no sean puramente alodiales, el 
art. 7 de la ley de 13 de mayo de 1823, restablecida en 20 de enero de 1837 en el 
que se establece la fadiga recíproca y se priva la cesión. Según derecho común el 
señor solo puedó usar de la fadiga reteniendo la cosa para sí; pero en Cataluña 
puede también cederla A otro: aunque Tos exceptúa el obispado de Gerona donde 
compete el derechb de retención, pero no el de cederla. 

Este derecho por lo general tiene lugar en todas las enagenaciones, en las cuales 
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puede el dueño dar ó hacer sin incomodo del enfíleula ó vasallo aquello que de- 
bería dar ó hacer H sugoto que había tratado con «Helio enflteuta ó vasallo, v. g. 
en los establecimientos y ventas, ya sean ellas voluntarias, ya forzadas ó Judicia- 
les: Pero no tendrá lugar en las permutas, en la división, donación y otros seme- 
jantes. En cuanto á las transacciones, si bien Gibert en su arte de notarla dice 
que tiene lugar en ellos; pero Tos dice que no, fundado en la ley 2 del titulo si- 
guiente en la que no se hace mérito de las transacciones, y en que este derecho es 
odioso y que por lo mismo no puede extenderse. A lo que puede añadirse que lo 
que se da en la transacción no es regularmente el precio de la cosa sino mayor ó 
menor según la duda que ofreciere el pleito ó caso que setiansige. Además en la 
transacción á veces se transige por la afección á la cosa. 

Este derecho de fadiga tampoco tiene lugar: 1.° si la venta se concediere mediante 
pacto de aprobarse por el señor directo; porque si este la aprueba, renuncia por lo 
mismo el derecho de prelacion; y si no la aprueba, tampoco tiene efecto lávenla: 
2.° siempre que el señor directo espresa 6 tácitamente ha consentido en la venta 
v. g. decretando el memorial en que se pide la gracia de laudemio, ó si cobrase 

► 

del nuevo adquisidor censos vencidos posteriormente á la venta, y aun los atrasos 
si se expresare que eran parte del precio de la venta: en una palabra, siempre que 
por cualquier acto que manifieste que se consiente el traspaso, no tiene lugar el 
derecho de tanteo ó fadiga: si el domino dentro de los 30 dias en que debe usar 
de la fadiga contados desde la presentación del documento, (v. lo notado en el ante- 
penúltimo apartado), no pagare el precio ó no lo depositare: i.° si hubiese apro- 
bado un contrato en que se puso la fadiga convencional, 6 en que se impone un 
censo en nuda percepción, en cuyo caso queda a favor del perceptor del censo el 
mismo derecho de fadiga; porque habiendo el señor aprobado aquellos contratos, 
se entiende haber renunciado el derecho de fadiga para el caso que se verifique el 
tanteo convencional: 5.° si una cosa sola vendido junto con otras, á menos que 
se conviniesen en usar de aquel derecho K s dóminos de todas las fincas comprendi- 
das en el acto de venta, entregando por junto el precio. 

Si los dueños directos alodiales fuesen tres porque posean la cosa pro indiviso en 
partes iguales ó desiguales, y dos conceden la fadiga á uno, y el tercero la concede 
á otro, seiá preferido aquel h quien se ha concedido por dos la fadiga; pero si dos 
6 mas conceden la fadiya á uno y el otro condomino quiero usar de aquel derecho 
para uso propio, será en esto prelerido. Tos dice, que si son dos señores pro in- 
diviso y el uno lo concede á uno y el otro á otro, deben echarle suertes, citando 
para esto á Peguera sobreestá ley n. 48; loque no parece muy conforme, siendo 
mas regular que en este caso ninguno de los dos use de su derecho. 

Es de advertir que si el señor usa de la fadiga reteniendo la finca no puede pre- 
tender laudemio por aquella enagenacion sino que esté sita en Barcelona ó su ter- 
ritorio, ó en otra villa 6 lugar en que por privilegio puede haber mas de un señor, 
en cuyo caso si el que puede usar del derecho de fadiga la usa para su propio uso, 
pierde su parte de laudemio, la cual adquieren los demás. 

He dicho si el que pi.ede uiar de la fadiga para su propio uso, porque cuando 
hay muchos señores solo el mas inferior ó el inmediato al que hact' el traspaso 
puede usar del derecho para retener la linca. Y si no lu usa | ara sí, entonces 
pasa iil señor directo la facultad de concederla ú otro; perú ui et ni los demás in- 

CONST. CAT. — TOMO. II. 4 
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ter medios pueden usar de ella para si: pues que resallaría una cosa que los juris- 
consultos la tienen por un absurdo, á saber: que una misma persona seria en uoa 
misma cosa superior é inferior, dueño y vasallo, 6 domino y enBteola. Sobre esto 
y lo dicho en los dos apartados que preceden véase lo sobre notado respecto á la 
ley de 3 de mayo de 1823. 

Explicado lo que es mas digno de notar en materia de establecimientos y atendi- 
dos los muchos dominios que competen a S. AI. en esta provincia se pondrá aquí la 
instrucción mandada observar en Real orden de 21 de setiembre de 1828, junto con 
esta misma Real órden y algunas otras sobre la misma materia de establecimientos* 

Mayordomia mayor. — Habiéndose enterado el Rey N. S. de lo expuesto por V. S. 
eo 26 Je julio último, acerca de no ser aplicables á los expedientes de estableci- 
mientos de esa Provincia todas las formalidades y regias que prescribe la Real cé- 
dula de 13 de abril de 1783, que por el reglamento de 25 de abril último, se manda 
tener presente en la iostruccion de expedientes de dicha clase, y de suplemento de 
títulos; se ha servido S. M. mandar que se esté á lo resuelto en el referido regla- 
mento, que se proceda a la reimpresión, y circulación de la citada Real cédula, y que 
los testimonios de las escrituras que se otorguen, asi en el distrito de esa capital, 
como en las bailías subalternas para los efectos necesarios en el archivo y conta- 
duría, se extiendan en relación evitándose la duplicidad de diligencias que no sean 
absolutamente esenciales, copias de escritos, y otros trabajos no precisos que cau- 
san gastos dispendiosos a los interesados, y procurando qoe los encargados de los 
reconocimientos y práctica de dichas diligencias exijan dietas moderadas. De Real 
órden lo comunico á V. S. para su inteligencia y puntual cumplimiento. Dios 
guarde á V. S. muchos años. Madrid 21 de setiembre de 1 828.— Francisco Blasco. 
— 8r. Baile general del Real patrimonio de Cataluña. 

INSTRUCCION. 

Del modo con que deben formalixarte en el reino de Valencia los expedientes de esta- 
blecimientos; en la que con arreglo á las leyes, y órdenes expedidas, se proponen 
las reglas que deben tenerse presentes, y diligencias que kan de practicarse para 
hacer los informes en términos que se evite todo perjuicio de tercero, y puedan 
consultarse los expedientes á S. M. con la debida instrucción. 

Motivos de esta instrucción. 

Entre las regalías que corresponden al Real patrimonio en este reino, es una de 
las mas principales la facultad general de establecer hornos, molinos, aguas y mi- 
nas reservada á S. M. por varios fueros y privilegios, y la particular de establecer 
tierras y casas en todos los pueblos de realengo y demás eo quienes no se halla 
enagenado este derecho. 

La Real hacienda y la causa pública interesan en el ejercicio de esta regalía; 
pues al paso que las rentas de S. M. logran por medio de los nuevos estableci- 
mientos considerables aumentos con los anuos cánones, luismos y quindenios, es 
ventaja del Estado el que se auméntenlas fábricas de hornos y molinos harineros 
y papeleros que aseguran el abasto del pan, que es de primera necesidad, y ade- 
lautan el comercio; y el que logren nuevos fomentos la agricultura y población 
co i L reducción á cultivo de nuevas tierras, extensión de riegos y aumento de cosas. 
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Unos objetos tan útiles, que merecen toda la atención de S. M., se ven cada día 
eludidos por repetidas oposiciones, fundadas las mas veces en la emulación é in- 
terés particular; y otras en derechos positivos, adquiridos con mucha anterioridad; 
loquedá motivo á disputas judiciales y ruidosas competencias, que embarazando 
el Real servicio, solo sirven para hacer consumir en costas, cantidades considera- 
bles, que aplicadas á mejores destinos, contribuirían á la felicidad de la monarquía. 

Estos inconveniente* tienen por lo regular su origen en la falta de noticias, ó 
poca formalidad con que se instruyeoslos expedientes por los administradores de 
las bailias ó justicias de los pueblos ¿ quienes se piden los informes, sobre si pue- 
den causar perjuicio á tercero los nuevos establecimientos que se solicitan: pues 
algunos, sin otra prueba que la que resulta de las declaraciones de los peritos que 
nombran ó testigos que ofrecen los interesados, desempeñan su informe 6 favor 
de los mismos; y otros se gobiernan por sola la inspección del terreno, sin mayor 
exámen délos hechos; deque nace, que algunos afectando ignorancia déla solici- 
tud, se oponen á la ejecución de la gracia, que suspenden por algún tiempo, y no 
pocas veces inutilizan, por apartarse los enfiteutns, intimidados del pleito; y otros ' 
que verdaderamente sienten perjuicio, se ven precisados á seguir un pleito para 
manifestarle y evitarle contra las piadosas intenciones de S. M. 

A precavéroslos inconvenientes se dirige la presente instrucción; en la que con 
arreglo a las leyes y órdenes expedidas, se propone el modo con que deben for- 
malizarse los expedientes de establecimientos, las reglas que deben tenerse presen- 
tes, y diligencias que han de practicarse para hacer los informes en términos que 
se evite todo perjuicio de tercero, y corten pleitos y competencias. 

Para mayor claridad se tratará separadamente de cada una de las clases de es- 
tablecimientos, que pueden pedirse, y orden con que deben particularmente ins- 
truirse hasta el estado de dar cuenta á S. M. 6 quien correspoude el dispensar 
estas gracias, según sus últimas Reales resoluciones. 

De los establecimientos de hamos. 

En Real Decreto de 19 de Noviembre de 1835 se da facultad & los habitantes de 
las provincias de Cataluña, Valencia y Mallorca, la libre facultad de construir mo- 
linos de las diversas clases que en dicho Real Decreto se esplican, barcos de pa- 
saje^ demás ingenios y artefactos, hornos públicos, abrir mesones, posadas, taber- 
nas, panaderías, carnicerías, y demás tiendas, abrir costas y hacer zanjas para bus- 
car agtias subterráneas y utilizarse de las 'propias, y abrir pozos y ventanas sin otra 
sujeciou que á las reglas del derecho común. Y por lo mismo se ha omitido como 
inútil lo que contiene este capitulo de la instrucción que podrá verse por estenso en 
la primera edición de esta obra. Ahora sobre hornos se ba de estar á lo prescrito 
en las ordenanzas municipales; y se han de tener presente las constituciones de San- 
tacilia ley 1, tít. 9, vol 2 de estas const.) 

Establecimientos de molinos (*). 
La misma distinción que queda establecida en cuanto á los hornos, puede veri- 



(♦) Aunque por lo notado en la pág. 261 de) primer tomo, y lo que sobre se leo ros- 
pecto á los establecimientos de hornos, deberla tenerse también por inútil lo que 
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Acaree ea los molinos. Si el establecimiento de estos se pidiese en el cauce del rio 
6 acequia» de las inmediaciones de la ciudad, deberá pasar la instancia 6 informe 
del abogado patrimonial, qoieo deberá examinar lo primero el sitio 0 parage dón- 
de debe construirse la obra, lo que podra hacer por sí ó por medio del procurador 
patrimonial; y si de la vista resoltase, que ta nueva fábrica na de 'embarazar el 
uso comunal del rio, riberas ó acequias, deberá oponerse desde luego, siguiendo él 
espíritu de ta lep 8, fií. is, par. 3, que previene, «que ninguno pueda hacer en tos 
•ríos navegables, ni en sus riberas, molino, canal, casa, ni otro edificio alguno, por 
•los cuales Se embargue ei usb «Comunal de ellos; y si alguno lo hiciese o fuese hecho 
•antiguamente, de ujoe viniese daSo al uso comunal, debe ser derribado.») 

También deberá instruirse el abogado patrimonial, si el terieno donde debe cons- 
truirse la fábrica, es propio del que pide el establecimiento, y si tiene él dominio 
absoluto ó solo ¿1 útil ó si es terreno poseído por otro, ó debe ocupar ta fábrica él 
cauce de la acequia, porto que contribuyen estas circunstancias al raérftdde Yk 
pretensión y términos de la gracia. 

Ultimamente deberá examinar si lá fábrica puede causar perjuicio á los campos 
confinantes y molinos, ó caminos que hubiese mas arriba por él réroanso dé lás 
aguas, ó á los regantes por alterar ó trastornar el Uso de elMs. Estas diligencias, que 
son las mas importantes, deben practica» se por sujetos peritos, que no tengan inte- 
resó conexión con el que solicita el establecimiento, ni ron los demás que pueda h ser 
interesados; por lo que dejando el medio comunmente practicado de admitir las su- 
marias, que producen los que solicitan la gracia para acreditar ser Util la fabrica y 
nada perjudicial, se adoptará como menos expuesto el de nombrarse á instancia fis- 
cal, peritos de oficio, inteligentes en estos artefactos; y si pareciere conveniente á ma- 
yor abundamiento, dos labradores, que reconociendo el terreno y todas tas fita?, par- 
tidores y fábricas que hubiese en la parte superior é inferior, declaren, Si puede veri- 
ficarse la fábrica eu el terreno pedido: si hay bastante ax.ua para dar móvirriietilOá lás 
muelas: y caso de no, qué remanso será necesario y hasta donde podrá llegar este: 
si los ra m pos inmediatos y contiguos pueden padecer algún resentimiento por la hu- 
medad del remanso, que será mayor 6 menor según su calidad: si en el intermedio de 
toda la distancia á que se ha de extender el remanso de las aguas hay algunas fá- 
bricas ó caminos que puedan sentir algún perjuicio: si median algunos partidores 
ó filas, que puedan tomar mas agua con daño de los regantes inferiores: y si hay 
algún arbitrio para precaver estos perjuicios y evitar todo detrimento al cauce y 
márgenes de la acequia. 

Este reconocimiento y declaración de peritos deberá hacerse con citación del pro- 
curador sindico de) pueblo en donde se solicitase el establecimiento, y del perso- 
nen) en el que lo haya, y á mas del ayuntamiento del lugar inmediato, á cuyo 
término vayan á parar, ó derramarse las aguas, por si con el establecimiento tomasen 
otra direccioo en agravio suyo, ó se le siguiese otro perjuicio, y con intervención 
del sindico de la acequia en representación do los regantes, los que podrán con- 
currir á la diligeucia (á cuyo fin se señalará dia y hora) y exponer á los peritos los 

aquí ¿e empresa No obalaoic, como para la concesión de molinos, se han de Armar e¿- 
pedienies aunque no por oí Real Patrimonio, so dejan aquí las prevenciones, res- 
pecto á molin o para que puedan tenerse presentes en su caso. 



Digitized by Google 



Lll. IV.— TIT. XXX. 
reparo* prudentes y fundados que se les ofrecieren, pera que los lesgan en conside- 
rad, >u; y proceden con mayor conocimiento á so exámen; si se desofendiesen por 
ello», podrán hacerlos presentes por represeniacion al intendente, y pedir nuevo 
reconocimiento, sí lo juzgasen oportuno; ó que se hagan los experimentos conve- 
nientes, de forma, que debería preducir gubernativamente todas sus excepciones, 
para evitar, después de la gracia, oposiciones contenciosas para suspenderla. * 

Los dueños de molinos inmediatos acostumbran oponerse á las nuevas fábricas 
con ef pretexto de la decadencia de su valor; pero esta excepción debe ser desde 
luego repelida, como opuesta al tenor de la ley 18, fif. 3?, par. 3, que previene, «que 
■si alguno quisiese hacer molino inmediato á otro, y con el uso de la misma- agua, 
•puede hacerlo en su heredad, 6 en suelo que sea del lérmipodel Rey con su otor- 
"gamieoto::::: pero debe ser hecho de manera que la corriente y curso de la agua 
»no se embargue al otro; mas que la haya libremente según que era antes acostum- 
brada ó correr; y que haciéndolo así, no lo puede el otro defender, ni embargar 
»que no lo haga, aunque diga, que su molino valdrá menos de renta por razón del 
•que hiciesen nuevamente: y que esto mismo se observe en el horno que se 
nhiciese nuevamente.» 

Ultimamente deberá hacerse cargo el abogado patrimonial, si el terreno donde se 
solicita el molino, está distante del camino Real, ó azagador; pues como entonces es 
indif pensable para que se verifique la gracia, el que los dueños de campos inter- 
medios den paso al molino, es preciso examinar, y hacer reconocer por peritos el 
perjuicio que pueda causar á aquellos, y tenerlo en consideración, para hacerlo 
presente á S. M. á Ande que la Real determinación evite en cuanto se pueda los 
pleitos y competencia que frecuentemente se ofrecen sobre este particular entre el 
enfiteuta y procurador patrimonial, y dueños de los campos intermedios. 

Practicadas estas diligencias, remitirán el expediente, que se mandará pasar al 
abogado patrimonial, y después continuará el orden prevenido para su completa 
instrucción. 

8i el establecimiento del molino se pidiese en término de alguna bailía. se remi- 
tirá la representación k informe del administrador ó subdelegado de ella; y si fuere 
de algún pueblo particular, á las justicias de los mismos, los que deberán tener 
presentes las reglas anteriormente prescritas y practicar iguales diligencias que las 
que se encargan al abogado patrimonial. 

Cnrao puede suceder que se pida la facultad 1 de hacer molino en algún sitio en don* 
de ya le hubo en- otro tiempo, deben ante todo instruirse el administrador ó Justicia 
á quien se pida* el informe si tiene dueño conocido: á este fin examinará los papeles 
de so administración, por si resulta de esto haber estado establecido, ó si se ha ca- 
brevado ó reconocido en algún tiempo. 

También deberán ambos valerse del medio de tomar noticias de hombres ancia- 
nos: si resoltase que alguno puede pretender derecho, deben citarle; y si se descu- 
briese alguna luz deque tiene dueño y se ignora quien sea, mandarán fijar cédu- 
las, pera que si alguno pretende tenerlo, acuda á exhibir los títulos de su pertenencia 
dentro de nueve días, en la inteligencia de que pasados no serán oidos. 

Ultimamente deberán informarse si en el pueblo donde se solicita el estableci- 
miento del molino, pretenden la facultad privativa y prohibitiva algún particular 
en virtud de gracia especial 6 el dueño territorial en fuerza de capítulos de po- 
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blacion ó de inmemorial posesión, y lo que lleguen á entender sobre este particular, 
lo deberán manifestar en el informe con qne acompañarán el expediente que se- 
guirá el mismo rumbo que los demás. 

Establecimientos de tierras. 

Los informes para los establecimientos de tierras de Realengo deben someterse ¿ 
los administradores ó subdelegados de las baíllas ó justicias de los pueblos en 
cuyos términos se hallan situadas: el Orden con que han de sustanciarse los expe- 
dientes, es el mismo que queda dicho; y la regla principal que deben tener pre- 
sente aquellos á quienes se manden los informes, es conciliar los dos importantí- 
simos objetos del aumento de la agricultura con la conservación de las leñas para 
la subsistencia del pueblo y de los pastos para los ganados. 

La Real orden comunicada á la .Intendencia por el Marqués de Sqüilace en 
veinte y cuatro de enero de mil setecientos sesenta y seis establece las reglas, que 
debían observarse en los establecimientos de tierras, que en lo sucesivo pudieran pe- 
dirse, que por ser tan conveniente se poned la letra. «He dado cuenta al Rey de la 
«instancia de D. Antonio Aparici, vecino y del comercio de esa ciudad, solicitando 
•que se concedan en establecimiento doscientas y siete hanegadas de tierra, que se ha- 
•llan incultas, ó sin dueño en la huerta del lugar de Rusafa, en el parage llamado 
•del Perú, contiguo ¿ los arenales del mar¿ y que en los mismos terrenos se le con - 
•cedan bajo las cargas regulares, otras cuatrocientas y veinte y siete inmediatas é 
•las anteriores, que aunque se bailan cultivadas, son intrusos sus poseedores, y 
nías tienen sin legítimo título; y enterado de cuanto sobre estos dos puntos informó 
»V. 8. en veinte y uno de setiembre próximo pasado de mil setecientos sesenta y 
«cinco, y de lo que en vista de todo ha representado el Consejo de hacienda en jus- 
ticia: ha resueltos. M. (conformándose con el dictámen de V. S.) se den desde 
•luego al referido D. Antonio en establecimiento las doscientas y siete hanegadas 
•incultas, otorgándosele por V. S. en calidad de baile general la escritura correspon- 
wdiente, que le sirva de título, con la imposición del censo ánuo de dos dineros por 
•hanegadaá pagar en Navidad de cada año, y todos los demás derechos enfitéuti- 
»cos de luismo, fadiga y los quindenios para cuando llegue el caso de vincularse; 
«precisándole también á que las pongan dentro de cierto tiempo fructíferas, y á 
•mantenerlas en manos legas, sin que pasen á manos muertas, bajo la pena de co- 
utniso; pero quiere S. M. que antes de proceder á este establecimiento, se haga 
■entender al pueblo en cuyo término están, sisón necesarias estas para pastos del ga- 
wnado de labor de sus vecinos, ó para el del abasto de su carnicería, en cuyo caso 
«será preferido el pueblo; y jueen adelante haga V S. esta misma prevención en 
•los establecimientos que se dieren, para evitar los perjuicios que se notan en el 
«Reino con la falla de pastos para estos fines; y en cuanto á las demás tierras ya 
«cultivadas, que también pretenden tomar en establecimiento, yes porción exceden - 
ate á lo que un particular puedo beneficiar, manda S. M., sin embargo del mérito 
•que tiene de denunciador, que anles de despojar á los poseedores, que han expedi- 
»do dinero y trabajo en hacerlas fructíferas, les obligue V. S á que reconozcan por 
•dueño directo A S. H , á que paguen igual censo aBual de dos dineros por hanega- 
»da y que por esta vez bagan un servicio pecuniario con proporción al tercio del 
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•> valor actaal de las propias tierras, precediendo para esto examen de peritos: Pre- 
•véogolo á V. S. de orden de S. M. para que disponga su cumplimiento. Dios guar- 
de á V. S. muchos años. El Pardo veinte y cuatro de enero de mil setecientos 
«setenta y seis. El marqués de Squilace. — Señor D. Andrés Gómez y de la Vega.» 

En cumplimiento de esta órden debe prevenirse ¿ los administradores y subde- 
legados, oigan á lew ayuntamientos, sobre si el terreno que se solicita es necesario 
para pastos del ganado de labor de sus vecinos, ó para el del abasto de su carni- 
cería, en cuyo caso ha de ser preferido el pueblo, cuyos capitulares deberán igual- 
mente manifestar en su informe, si el terreno, que se solicita, puede estrechar ó em- 
barazar los pasos, azagadores, abrevadores de los ganados, que deben mantenerse 
en la extensión y anchura correspondiente: en cuyo caso podrá reducirse el esta- 
blecimiento i aquel terreno, que no cause perjuicio. 

Sucede frecuentemente, que los ayuntamientos detienen por fines particulares los 
expedientes, lo que cede en perjuicio de la administración de justicia, y considerable 
daño de los en Aleutas, y aun del Real patrimonio, por lo que se retraen otros de 
iguales solicitudes. Para prevenir este inconveniente, debe el administrador que- 
darse con nota del dia en que pasa el memorial al ayuntamiento y transcurridos 
seis dias sin devolvérsele, deberá pasar un oficio por escrito al alcalde recordán- 
dole el despacho; el que repetirá por segunda y tercera vez de seis en seis dias, y 
si no produjesen efecto, dará cuenta al Intendente, para que este acuérdela provi- 
dencia conveniente contra las justicias, para que en lo sucesivo sean mas solícitos 
en dar curso á dichos expedientes. 

En otros se experimenta, que prefiriendo los del ayuntamiento sus Interesadas 
ideas ó resentimientos ¿ la pública utilidad, se oponen á los establecimientos con 
el pretexto de ser perjudiciales ¿ los pastos, sin mas razón, ni justificación particu- 
lar que su mero dicho embarazando con estas voluntarias contradicciones el bien 
del Estado, y el aumento del Real patrimonio; y desatendiendo imprudentemente 
la utilidad particular, qne ha de conseguir el pueblo con el cultivo de nuevas tier- 
ras, que proporcionando nuevos frutos contribuyan al alivio de las cargas Reales, 
se empeñan en que queden yermas y sin cultivo muchas porciones de tierra, que, 
6 son inútiles para el pasto, ó no son indispensablemente precisas para él; inconve- 
nientes que solo pueden evitarse haciendo conocer á los ayuntamientos sus verda- 
deros intereses, y que la preferencia que deben a la piedad de S. M los empeñan & 
arreglarse eu sos informes á la verdad de los hechos en que deben proceder con 
toda ingenuidad, é instrucción, y fuera de todo respeto; en inteligencia que si se 
verificase lo contrario, se acordarán las providencias mas eficaces contra los mis- 
mos, como perturbadores de tos Reales derechos. 

Deben, pues, los capitulares tener presente en sus informes la calidad del terre- 
no que se pide en establecimiento y su situacioo; el estado de población, número 
de ganados que necesita para el abasto de su carnicería, y que mantienen sus ve- 
cinos para el fomento de la agricultura. 

También deben tener en consideración la calidad del terreno que se solicita; pues 
tal vez será mas conveniente para los mismos pastos el que se cultive y beneficie, 
que el que se mantenga áiido y yermo, por enseñar la experiencia, que las tierras 
cultivadas producen muchas mejores yerbas, después de levantados los frutos que 
sirven de abundante pasto al ganado. 
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Para proceder con la debida instrucción los ayuntamientos deben nombrar pe- 
ritos, que examinando las circunstancias referidas, declaren si la tierra que se so- 
licita en establecimiento, puede incomodar los pasos, sesteaderos 6 abrevadores, ó 
causar notable perjuicio a los pastos, reducida é cultivo, que son los términos á 
que deben ceñir los peritos sus declaraciones; y recogida la relación de ellos, como 
también las noticias particulares, queájos capitulares les pareciesen oportunas, 
dispondrán su informe, el que fundarán con positivas razones de ciencia, procu- 
rando contribuir en lo posible á que se verifiquen los establecimientos, que no 
impidan la subsistencia de los ganados. 

Devuelto el expediente al administrador, deberá ser de cargo de este examinar 
los motivos en que funda el ayuntamiento su dictémen, instruirse de la verdad de, 
los hechos y manifestar cuanto estime conveniente y oportuno é su perfecta ins- 
trucción: si en efecto fuese perjudicial en el todo el establecimiento a los pastos, 
pasos," sesteadores y abrevadores, lo manifestara con toda ingenuidad: sien los 
informes del ayuntamiento hallase alguna equivocación de hecho con respecto 6 la 
calidad del terreno, 6 al motivo en que quieran fundar la oposición al estableci- 
miento ó su preferencia, ó los estimase dignos de mejor esplicacion, lo hará con cla- 
ridad, procurando asegurarse do la exactitud de las noticias; y últimamente, si 
hallase que aunque todo el terreno no pueda reducirse á cultivo, puede hacerse 
parte de 61 sin perjuicio, le deslindará, produciendo las reflexiones que eslime 
convenientes. 

También deberá tener presente el administrador ó justicia á quien se pida el in- 
forme que en tanto deben fomentarse los establecimientos en cuanto no perjudi- 
quen á los montes y leñas, en cuya conservación interesa el Estado, y el procomu- 
nal de los pueblos; y así deberá explicar en sus informes, si el terreno que, se soli- 
cita está poblado de árboles: si estos son útiles al Real servicio 6 al de los parti- 
culares vecinos para el reparo y nueva construcción de casas; ó si solamente están 
poblados de matorrales y pinos tortuosos, que sirven para abastecer á los vecinos 
de las leñas necesarias para el consumo de sus casas; y si aquellas se hallan abun- 
dantes en otros parages del término, do f^rma que no haga notable falla la de 
aquel terreno; procurando no omitir cosa sobre este asunto, que pueda contribuir á 
que el abogado patrimonial, contador principal y asesor patrimonial adquieran un 
perfecto conocimiento para exponer sus dictámenes ron acierto y arreglo á las leyes 
y órdenes espedidas, á fin de evitar todo perjuicio á los montes y leñas, y guardar 
la buena correspondencia con los tribunales de Marina. 

Los vecinos de una población tienen derecho á ser preferidos en el establecimien- 
to de su suelo á los forasteros; y esta circunstancia, que es conforme á la equidad, 
y al derecho público, debe tenerse en consideración para el informe, haciendo pre- 
sente si algunos del pueblo han solicitado esle terreno, ó hay sugetos que lo quieran 
y puedan reducirlo á cultivo con igual prontitud que el que lo solicita; -en cuyp 
particular deben proceder con mucho pulso, pues puede ser tal el terreno, que 
por su calidad y extensión necesite un cultivo superior á las fuerzas de los vecinos 
que lo solicitan, y entonces debe ser preferido, aunque forastero, el que tenga ha- 
beres y disposición bastante para desmontar y reducir á cultura aquellas tierras, 
por el interés común que logra el pueblo en que se aumente la agricultura y se 
empleen muchos brazos de pobres jornaleros. 
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SI la porción de terreno que se solicita en establecimiento fuese excesiva ¿ las 
fuerzas del que la pretende, deberá igualmente hacerse presente en el informe 
para que se reduzca el establecimiento a los términos justos, dejando el restante 
terreno para otros que lo soliciten; pues por este medio se logrará mas justa re- 
partición, acomodar ¿ muchos braceros y jornaleros y proporcionar el mas pronto 
cultivo de las tierras, que es regular se consiga mas fácilmente empleando muchas 
manos que trabajen por su interés propio. 

Puede suceder, que.se pidan en establecimiento algunos terrenos desmontados y 
reducidos ya á cultivo por algún tercero sio precedente establecimiento, ó Real li- 
cencia; y aunque siguiendo el rigor del derecho, merece mucha consideración el 
denunciador; pero atendiendo a la equidad y al piadoso ánimo de S. M , explicado 
en la Real orden citada, antes de despojar al poseedor déla tierra, deberé mandár- 
sele exhiba el Ululo, y no teniéndole, se le requerirá si quiere obtener suplemento 
de títulos que sirva de establecimiento, pagando el cánon anuo regular, y haciendo 
un servicio pecuniario con proporción al tercio del valor que tengan las tierras, 
que deberé estimarse á juicio de peritos, para quede este modo se reintegre el 
Real patrimonio del peí juicio que ha sentido y quede corregido el poseedor de su 
esceso, sin que pierda el dinero y trabajo que ha expendido en hacerlas fructífe- 
ras; y continuadas estas diligencias en el expediente y la respuesta del poseedor, 
dará cuenta con ellas, informando lo que se le ofrezca y parezca. 

Mas si acaso se pretendiese en establecimiento algún terreno inculto, y ¿ conse- 
cuencia de las diligencias que dehen practicar el administrador ó subdelegado, Be 
presentase alguno que pretenda ser dueño de él, se le mandará desde luego exhibir 
el título y no justificándole, sisólo una p sesión de hecho ó por mejor decir usur- 
pación perjudicial á los derechos del Real patrimonio, instruido perfectamente ex- 
pediente, con las noticias y justificaciones que le parezcan mas oportunas, dará 
cuenta para que se estime si debe ser atendido el mérito del denunciador, según 
las circunstancias que resulten del expediente. 

Sucede á las veces que algunos, sin precedente establecimiento, reducen á cultivo 
porción de tierras Realengas, las que después enagenan á favor de un tercero, en 
virtud de cuyo título y posesión resisten el establecimiento que se pide del propio 
terreno; y aunque siempre tiene contra sí este tercero la falta de primordial título 
y la omisión de no haberle hecho exhibir al vendedor; pero atendiendo las reglas 
de equidad y á quo no quede privado déla canUdad que satisfizo por su precio, 
podrá admitírsele su oposición allanándose desde luego á satisfacer el censo cor- 
respondiente y los vencidos hasta entonces, desde que entró á. poseerla y los der 
más derechos del enfi^eusi, obligándose á ello por medio de una escritura de su- 
plemento de título; y en tal caso deberá repetirse contra el vendedor para que abo-, 
ne al Real patrimonio el precio que percibió de la tierra de que no era dueño, 
legitimo, con arreglo á lo declarado p?rS, M, con Real orden de veinte, y tres da 
noviembre de mil sefepientos ocbenta.en el expediente gobernativo qu«,jristcWosé 
Gallego, labrador y vecino de la villa de Guadasuar, spbra establecimiento de, 
quince hanegas de tierra en el Realengo de dicha villa; y si resultare fallido el 
vendedor, quedará expedita I* acción al procurador; pa|ximoiúul, paivMcpeiir ¿po- 
tra, el comprador la cantidad del luipmp que se causó., ppr la veofa coa, respecto 
i su precio. 
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También se experimenta que cuando hay alguna dilatada porción del terreno in- 
culto, obtenido el título de establecimiento para alguna porción de tierras que des- 
lindan, procedan con notable exceso á desmontar otras muy distantes, lo que es 
cansa de que queden sin reducirse á cultivo las primeras, por el general concepto 
de estar ya concedidas ó otros y de que los que le obtienen en sitio que no estaba 
estnblecido, se ven embarazados con una oposición que no esperaban. La exhibición 
del titulo es el medio oportuno para aclarar el derecho de los interesados; y si re- 
sultase que la concesión no fué de aquellas idénticas tierras (lo cual deberán de- 
clarar los peritos con presencia del establecimiento), continuará las diligencias y 
dará cuenta para que el intendente en vista determine lo conveniente. 

El administrador 6 subdelegado deberá informar la calidad del terreno que se 
solicita en establecimiento, si es á propósito para plantar viñedos, olivos ó algarro- 
bos; ó si lo es para sembrar: circunstancias que pueden conducir mucho, asi para 
fijar el término en que deben reducirse á cultivo, como para la imposición del 
censo; y para esto deberá nombrar peritos qne lo reconozcan, procurando sean la- 
bradores de conocimiento y experiencia, los que también podrán declarar si puede 
causar perjuicio el establecimiento, si será ventajoso al Heal patrimonio y á la po- 
blación , y si saben ó tienen noticia de que dichas tierras tengan dueño co- 
nocido. 

Como este es uno de los principales objetos de que deben asegurarse el adminis- 
trador ó subdelegado, procurarán á mayor abundamiento citar á los convecinos, 
para si sos lindes se extienden al todo ó parte de las tierras incultas; y si alguno 
manifestase tener derecho, deberán mandarle exhibir el titulo y tomar conoci- 
miento instructivo de piano y sin figura de juicio, é informar lo que resultare y 
comprendiere, pasando á reconocer por sf el terreno con peritos si lo estimasen 
conveniente; pero si ninguno de los convecinos pretendiese derecho á dicho terre- 
no, deberán informarse de ellos, si han conocido dueño, pues estos son los que 
pueden.dar mas recientes y verídicas noticias, y según lo qne estos manifestasen 
practicarán las diligencias que les parezcan mas conformes á la mejor instrucción 
del expediente, que remitirán después con su informe, en el que explicarán cuanto 
les parezca oportuno á que el abogado patrimonial, contador principal y asesor pa- 
trimonial procedan con todo el debido conocimiento en sus dictámenes. 

Establecimientos de tierra en los limites de Albufera. 

Los primeros informes para instruir estos expedientes deben pedirse & las justi- 
cias de los pueblos de las fronteras, con asistencia de los diputados. En ningunos 
expedientes se necesita de mayor exámen y atención de parte de los primeros que 
informan que en los presentes, por la dificultad de averiguar si el terreno que se 
pide en establecimiento está ó no concedido anteriormente á otro, porque como 
muchos de los sugetos á quienes se hicieron los establecimientos, han dejado in- 
cultas las tierras, sin haber tomado posesión, ni hecho acto alguno de dominio, y 
despoeslas venden por el todoé parles, ó se distribuyen entre los herederos del 
principal que sacó el establecimiento, es muy difícil que las justicias de las fron- 
teras, ni los diputados tengan la puntual noticia que se requiere para hacer sus 
informes. 
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Aunque para prevenir este embarazo se tomó el medio término de mandar que 
el escribano del Real patrimonio diese testimonio con relación á las manos de es- 
tablecimientos y protocolos, de si las tierras que nuevamente se solicitan estén ya 
establecidas; la experiencia ha acreditado lo infructuoso de esta diligencia, por no 
ser fácil que el escribano pueda certificar la identidad de las tierras, mayor- 
mente cuando nunca se pide el mismo idéntico establecimiento , ni las tierras 
que sirvieron de lindes al primero, se conservan en el mismo estado y en la mis- 
ma mano. 

Por estas razones deberán el alcalde y diputado déla respectiva frontera exa- 
minar el terreno por sí ó por medio de peritos, informarse de los dueños de tier- 
ras confinantes, y si fueren vecinos de aquel pueblo, citarlos verbalmente para que 
digan sí pretenden tener algún derecho al citado terreno como parte de su esta- 
blecimiento; ó si saben y tienen noticia que el todo ó porción de él esté poseído 
por otro; y si los dueños de dichas tierras no fuesen vecinos de aquel pueblo lo ha- 
rán presente al Intendente, para que este scuerde providencia. 

Si los dueños de tierras lindantes no fuesen vecinos ó no pudiesen dar noticia de 
lo que se les pregunta, procuraran tomar informes de otros sugetos de edad, que 
tengan bien conocido aquel terreno, que es regular puedan informar en su razón; 
y estas diligencias todas se harán verbalmente sin figura de juicio a presencia del 
escribano ó fiel de fechos de la población, que alargará las respuestas que dieren; y 
si aquellos manifestasen estar persuadidos de que el terreno se ba establecido, pero 
ignoran el actual dueño, mandará el alcalde se publique bando, y fijen edictos, para 
quo si alguno pretendiese tener derecho á él acuda é manifestarle dentro de nueve 
dias á la misma justicia ó al Intendente. 

La experiencia ha demostrado la facilidad con que algunos se incorporan de 
tierras de los limites, que reducen á cultivo sin precedente establecimiento ú ór- 
den de S. M. contra el capítulo cuarenta y cinco de las Reales ordenanzas que 
previene, que ninguno rompa ni labre, haga romper, ni labrar tierra alguna de la 
comprensión de los límites de ta Albufera y sus islas, como no tenga estableci- 
miento, bajo la pena de veinte y cinco libras; y este es otro común esceso que 
impide el conocimiento de si las tierras que se piden están anteriormente estable- 
cidas, pues aun los que tienen establecimientos de cierto número de cahizadas, se 
extienden sin título 6 cultivar muchas mas. 

Para instruirse, pues, el alcalde y diputado, si los confinantes que dicen tener 
derecho al terreno que nuevamente se pide en establecimiento, son legítimos due- 
ños de él. les mandará exhibir el tituló de establecimiento y si no le tuvieren en su 
poder, bastará que presenten un papel simple firmado por el escribano del Real 
patrimonio, en que se cite la escritura, su fecha, número de cahizadas que com- 
prende y sus lindes, y en el caso de no tener establecimiento del todo ó parte de 
las tierra», dará cuenta al Intendente, para que se mande pagar la pena ó acuerde 
la providencia que estime conforme: y si el que pretende tener derecho, se funda 
en titulo de compra y no consta que el vendedor hubiese logrado establecimiento, 
aunque puede estimarse viciosa su posesión, por faltar el primordial titulo que era 
de cargo del comprador recogerle; sin embargo, siguiendo la regla di» equidad, 
podré concedérsele suplemento de títulos, pero deberá repetirse contra et vende- 
dor, para reintegrar al Real patrimonio del precio de la tierra, de que se aprove- 
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cbó «tio justo titulo, Di mom, conforme á la Real orden qre queda citada, tinten- 
do de loa establecimientos d« tierras eu común. 

£« ninguna parle sucede roas frecuentemente que en ra* tierras do loa limites, 

el tenajatae lo» eofttetitej del titulo d* su establee miento, reduciendo a cultive 
otras muy distinta* d* l«ft que se les concedieron eo el terreno que arbitraria». 
rrtOMteoli^a óleseóatela jositeiadel pueblo «o la frontera, nal anjeo te y sin facul- 
tades, y con conocido agravio déla jurisdicción y autoridad que privativamente ra» 
side eo el Intendente; abuso sumamente perjudicial deque se ha tratado, haateo* 
do de los estable*: i ra ieo tos (te tierras on general y que ha ocasionado en los lími- 
tes mucho* pleitos entro los interesados. La exhibición del titulo acreditaré* si elqoe 
s» opone ai noevo establecimiento, le tiene anterior del mismo idéntico terreno; 
y si tees» de distintas tierras, deberá dar cuenta al Intendente, panqué disponga 
lo que estime mascoaJorme al espíritu de las Reales ordenarías explicado en el 
capitulo coarenta y cinco y A lo qoe interesa el buen órden en que se observe in- 
violablemente, como úoico medio para cortar semejantes esceso6. 

Bvacuadas las diligencias, las devolverá la justicia con su informe que alargara 
con. intervención det diputado; y si variasen en so dictamen, informarán separa- 
damente, manifestando cuanto comprendan y hayan entendido, sin omitir noticia 
a launa que pueda conducir A evitar lodo perjuicio de tercero- y oposición conten- 
ciosa; cuyas dirigencias so mandarán pasar al administrador del Real 1 Lago, para 
que exponga lo conveniente, y con lo que dijere, se comunicaran al abogado petrf- 
mooial y después al contador principal de ejéroito, para que informe, y luego t 
al asesar patrimonial, para que con presencie de todo, dé su dictamen al' Inten- 
dente, y este haga la consulta según juzgare oportuno, como sotes queda pre- 
venido. 

Establecimiento* de costil 

En, los establecimíentpjs que.se piden para, fábricas de casas, lp,q»e debe avefii^ 
guarne pare el informe es, si el sitio donde se piden es Realengo; si tiene dueijo, 
coqqpidp; si puedo embarazar las entradas y_ salidas, de la población; si, estrecha, 
las plazas, calles, ó parajes públicos; y si, pjtede, causar, perjuicio á los bufidos, y r 
tierras cultivadas. 

Todps estos extremos deben examtpar.se por, el administradpr subdelegado, ó 
justicia del pueblo A qujeo. se. mande iDforrnar, para. lp. que deberán rjoo>bi:ar. 
peritos, que declaren con ciüicipn del sindico procurador general, y del persoaero,. 
donde lo, hubiese, sobre las circunstancias expresadas; y por, lo que respecta & s¿, 
el sitio donde se : pide el establecí rojeólo, es de) dominio particular de. ajgpnp^ 
deberán informarse, délos convecinos, ó hombres anciapos, cuyos, nombres, expli- 
caran. en el informe, para que en cualquier tlgmpp puadgn.ser reconvenJ^ps,,pox. 
sus dichos; y si estos, diesen, noticia, de, haber cooocidp dueñp, é ignoran sj lo tie- 
ne en, el dia, deberán fijarse, edictos, comp w ha espresadp, parnqne el, qWí.Rfer, 
tendía. tener derecho.á aquel terreno le deduzca dentro de. nueve, dl«í. 

Como la hermosura y comodidad de las calles dependa en rgtucba,, parte del eflidan 
do que se tiene al tjernpo dejas, nuevas fábricas, deberá- nombrarse, up pepluirifv 
telte,ente_ que. etique, IftprpfondjiM, y ai^hj^que debe, tener, Ijucaaa^y, Une* 
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qdé debe seguir: y en él riso de haber huerto ó tierra inmediata, deberá también 
demostrar l«i distdiicia con que ba de construirse; según las reglas de arte y cos- 
tumbre, para que no cause el menor pcrjukio; y concluidus las diligencias, las 
remitirá con su i o forme, en el que expondrá cuanto le parezca conveniente; y 
continuará en formalizarse el expediente según método que queda prescrito. 

Concesiones de águas. (*) 

Los establecimientos y enage naciones de aguas públicas corresponden á S. M. 
como regaifa reservada por varios privilegios, y declarada particularmente en el 
Auto 91, Ut. 1, Ub. 3 de larecop. n. tt, y uno de los asuntos mas importantes al Es- 
tado es el utilizar las aguas para fertilizarlos campo*, y dar movimiento 4 le* 
fábricas de molinos y batanes, ó bien sea aprovechando los sobrantes, que van á 
perderse al mar, ó sangrando los ríos, 6 descubriendo las subterráneas; y estas 
son las tres especies de establecimientos que pueden pedirse. Lo? informes debe- 
rán mandarse á los administradores, subdelegados ó justicias ordinarias de los 
pueblos respectivos, y estos para instruirlos deberán practicar las diligencias si- 
guientes. 

Si el estnblecimiettto fuese de aguas sobrantes deben nombrar peritos con cita- 
ción de los síndicos, ó electos de regantes, que declaren si en efecto hay aguas so- 
brantes, y qué porción sea: si van á perderse, después de regadas las tierras de 
aquel término, ¿i pueden Utilizarte sio perjuicio de tercero; y en qué términos, 
modo y forma, y qué obras serán necesarias para el efecto. 

Conformándose los peritos en que las aguas pueden aprovecharse sin el menor 
perjuicio de tercero, deben igualmente señalar el paraje por donde deba construirse 
la acequia con seguridad y sin daño, y si las tierras por donde ha de pasar no son 
Realengo, sino de dueños paniculares, explicar quienes sean; manifestar la calidad 
de ellas, y eslimar el perjuicio qde pueda tusarles, para que con esla luz puedan 
acordarse las providencias convenientes á la mejor instrucción del expediente; bien 
que si ei que pide el establecimiento se hubiese convenido con los dueños de cam- 
pos intermedios por donde debe seguir la acequia, haciéndolo constar, podrán evi- 
tarse las diligencias expresadas. 

Si la gracia sé solicita para extraer agua de algún rio, es preciso tener en con- 
sideracien si esta puede hacer falta á los antiguos riegos, que tengan derecho ad- 
quirido, y para ello es preciso, que á mas del informe del administrador ó jus- 
ticia de aquel pueblo en cuyo término deben tomarse tas aguas, que deberé oir ft 
lossíndiros ó electos de los regantes, se oiga también por via de informe á loa 
ayuntamientos de ios demás pueblos, que se aprovechan de aquel rio, para que 
por este medio se logre un perfecto conocimiento de la calidad de la pretensión, y 
8i puede causar algún perjuicio. 

Orillado este paso, que es el primero y mas principal, debe informar el admi- 
nistrador 6 justicia del pueblo en cuyo término quieran extraerse las aguas, si es 
fácil au ejecution, si para ello es necesario algún azdd ó presa, y en qué términos 
deban construirse, para evitar todo daño actual, y precaverle eu lo sucesivo; y 

(*) Véase lo notado en las pág. 31 de este ionio, y la pág. 260 y «51 del lomo 1.° de 
esta obni. 
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para ello deberá nombrar peritos inteligentes, que con citación del sindico, y electo 
de regautes y del peí sonero del público examinen el terreno, y alarguen su declara- 
ción jurada, y con lo que diga el personero extenderá y remitirá su informe, te- 
niendo presente lo que se ha prevenido sobre la formación de acequias para la 
conducción del agua. 

En ios permisos que se pidan para descubrir aguas subterráneas y establecimien- 
to de estas, lo primero que debe examinar el administrador ó justicia á quien se 
mande el informe, es si el terreno donde quiere hacerse la operación es Realengo ó 
del dominio particular del que lo solicita ó de otro tercero. En tos dos primeros 
casos deben ceñirse las diligencias ¿ averiguar si es fácil la conducción de las aguas; 
y en el caso que deba hacerse por tierras cultivadas, qué perjuicios podrá causar, los 
cuales podrán ser mayores ó menores según el valor y calidad de (as tierras y su 
situación, loque podrá constar por declaración de peritos; pero si le constase q ue 
la tierra donde se ba de hacer excavación es del dominio particular de algún ter- 
cero, deberá hacérsele saber la pretensión, y si se opusiere á ella ó manifestase que- 
rer ser preferido, suspenderá toda diligencia y dará cuenta; pero si por no nece- 
sitar de las aguas se allanase ó conviniese con el que solicita el establecimiento, 
procederá á practicar las demás que estime convenientes para instruir el expe- 
diente, que devolverá con su informe, exponiendo cuanto estime oportuno, fun- 
dando su dictamen, así en la resultancia de lo actuado como en las demás noticias 
que tuviese y hubiese adquiri do, observándose por punto general para estos esta- 
blecimientos lo que queda prevenido en cuanto á molinos, reducido á que ademas 
de las citaciones que deben practicarse para ellos y se expresan en este capitulo, 
se hagan también la del síndico procurador general y personero si lo hubiese, del 
lugar donde se solicita el establecimiento, y al ayuntamiento del pueblo inmediato 
á cuyo término vayan á parar ó derramarse aguas, por si con el establecimiento 
tomasen otra dirección en agravio suyo ó se le siguiere otro perjuicio; y evacua- 
do se continuará el expediente con las formalidades antes prevenidas. 

Lo que debe tener presente el asesor patrimonial para practicar su 

informe. 

El asesor patrimonial, á quien han de pasar todos los expedientes después de 
evacuados los informes délos administradores ó justicias délos pueblos, del abo- 
gado patrimonial y del contador principal, y no antes, como queda advertido, de- 
berá examinar su resultancia y proponer si encuentra algún embarazo legal, que 
resista la pretensión, ó si estima conveniente alguna nueva diligencia para la me- 
jor instrucción del expediente y precaver lodo perjuicio sucesivo. 

También deberá propouer todas aquellas prevenciones que le parezcan mascón- 
venientes para evitar disputas y quejas, según la calidad y naturaleza del estable- 
cimiento, con arreglo á las declaraciones de los peritos que obren en el expediente 
y á los informes que hubiesen hecho los administradores ó justicias. 

Si se trata de establecimiento de hornos, molinos ó casas deberá proponer como 
condiciou precisa se siga el dictámen de los peritos en la construcción, obras y re- 
paros que estos estimen necesarios para la seguridad, firmeza del edificio y pre- 
caución de los convecinos y demás que puedan tener interés; añadiendo aquellas 
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circunstancias que el contexto del expediente pueda ofrecer, para cortar toda duda 
en to venidero; y como si el cumplimiento de estas condiciones se dejase al arbi- 
trio del eefiteuta podría fácilmente eludirlas, lo que daría motivo á nuevos pleitos, 
será también conveniente se prevenga por condición expresa, que el administrador 
pueda y deba nombrar peritos á costa del mismo enfiteuta, que reconozcan si se 
ban verificado las condiciones p; escritas en la escritura de establecimiento; y que 
no puedan ponerse corrientes las fabricas sin que preceda esta circunstancia, que de- 
berá constar por formal diligencia. 

En los establecimientos de aguas deberá igualmente hacer presente en su infor- 
me, si debe ser de cargo del que lo solicita la formación de algún caño, partidor ¿ 
puente para tomar las aguas sin perjuicio de tercero: el modo que debe observarse 
para que se evite todo exceso perjudicial á los demás regantes y á las acequias que 
deberán formarse para la dirección de las aguas y conducción y darles la salida 
correspondiente; todo con arreglo á las declaraciones de los peritos é informe del ad- 
ministrador, en cuanto fuesen conformes á los principios de derecho, añadiendo si 
alguoa circunstancia eslimase oportuna para evitar perjuicios, contradicciones y 
quejas. 

Si los dueños particulares de tierras se opusiesen á ceder el terreno que se nece- 
sita para dar paso al molino que quiere construirse, ó para abrir acequias para la 
conducción de las aguas que se piden en establecimiento, examinará el mérito de 
la contradicción y expondrá lo que le parezca conveniente y justo, á fin de que 
pueda consultarse á S. M. el expediente con toda la posible instrucción; y lo mis- 
mo deberá practicar enlódaselas oposiciones que se hicieren á los establecimientos, 
ó bien por los ayuntamientos en razón de los derechos de pastos ó leñas, ó por 
cualquier otro tercero en virtud de anterior posesión ó supuesto Ututo, como igual- 
mente en el caso que se pretendiese el derecho de tanteo ó preferencia. 

En los expedientes que se formen sobre establecimientos de tierras en los limites 
de Albufera, deberá tener presente, que el capitulo 8 de las Beales ordenanzas pro- 
hibe todo rompimiento de tierra en la extensión de la dehesa, bajo la pena de 25 
libras y la de perder lo que hubieran sembrado en ella: Que en el año mil setecien- 
tos sesenta y seis solicitó el Reverendo arzobispo de esta ciudad doscientas cahi- 
zadas de tierra en la dehesa partida del Abre del Gros. y por Beal orden de veinte 
y siete de noviembre de dicho año determinó S. M. debía observarse puntualmente 
la Real ordenanza, por la que se prohibían todos los rompimientos en la dehesa ¿ 
fin de promover el aumento de pastos y la cría de árboles, que merecían la pri- 
mera atención para ocurrir por este medio á la falta de ganados y leña que se no- 
taba en la ciudad y sus inmediaciones; por coyas razones denegó S. M. la solici- 
tud, sin embargo de ser piadoso el objeto á que se destinaba, por deber ser prefe- 
rida la pública utilidad que resistía semejantes establecimientos: y que posterior- 
mente, aunque solicitó D. Vicente González se le concediese en establecimiento 
el terreno inculto, que se hallaba sin árboles en los límites de la Albufera, á la otra 
parte de la acequia del Puchol al rededor de la torre llamada de Salinas, por 
Real órden comunicada á esta Intendencia en cuatro de' este mes se ha servido 
S. M. desestimar dicho establecimiento y mandar que se observen las Reales orde- 
nanza-* de la Albufera: cuyas soberanas resoluciones deberán servirle de gobierno 
para oponerse á cualquier establecimiento, que se pida dentro la Real Dehesa, el- 
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tándolas en su informe á fin do que i on presencia de clias ó se corten estos expe- 
dientes por el Intendente ó se hagan presentes en la consulta. 

Igualmente deberá expresar el asesor en su informe las condiciones conformes á 
la naturaleza del enfiteusi y que deban insertarse en la escritura; y para que se 
tengan presentes y sean unas mismas en todas las escrituras se notarán á con- 
tinuación. 

L 

La primera condición de los establecimientos debe ser, que por ellos solo se en- 
tiende transferido e) dominio útil con reserva del mayor y directo á fovor de S. M. 
con todos los derechos del loísmo, fadiga y demás del enfiteusis. 

II. 

También deberá proponerse por condición expresa el cánon ánuo que debe satis- 
facer el enfiteuta, que será distinto según la calidad, valor de la finca y costumbre 
observada. 

En los hornos la regular pensión que se establece, es la de cinco pesos; pero si 
fuese en la ciudad, por la mayor estimación que tienen estas fincas, podrá aumen- 
tarse, ó disminuirse si se pidiese en pueblo corto. 

En los establecimientos de los molinos harineros y batanes, debe ser el cánon con 
que generalmente se concedan, á dos libras por muela, sin embargo délos estilos 
que la necesidad haya introducido m la villa de Alcoy y otros pueblos, cuyos esta- 
blecimientos hechos en ellos bajo de otro cánon, deberá el Intendente reducirlo á este 
de dos libras en dinero, y en los papeleros será el de diez sueldos por cada mor- 
tero, ó cuatro libras porcada tina. 

En los establecimientos de las casas debe ser el cánon el de diez sueldos, seña- 
lándose por el Intendente la extensión que haya de tener la que se establezca con 
este cánon, el que se aumentaré ó minorará á proporción en la que tuviere mayor 
ó menor extensión. 

En los establecimientos de las tierras no se señala cuota fija por razón de cánon, 
pues debe el Intendente gobernarse por la calidad y valor que en si ténganlas que 
se pretendan establecer, considerándolo según la mejor, 6 peor calidad de las tierras 
y fines para que puedan ser útiles. 

En los establecimientos de las aguas se debe observar por punto general, que el 
Intendente proponga á S. M. el cánon que corresponda con arreglo á ta costumbre 
foe se observe eo los parajes donde se soliciten los establecimientos; teniendo con- 
sideración á las mejoras que logren las tierras, haciéndose de riego y al coste que 
en ello y para lograr este beneficio podrán experimentar los interesados; y el que 
S II. se dignare señalar sera el que se imponga en la escritura. 

III. 

■ 

Deberá también prevenirse por condición expresa* que haya de llevarse k efecto 
el establecimiento dentro de cierto término, que podrá ser el de cuatro años 6 roe- 
nos según la calidad y circunstancias de la cosa que se establece. 

IV. 

Igualmente es condición del enfiteusi el que no pueda enagenarse, ni venderse 



Digitized by Google 



L1B. IV.— TIT. XXX. 45 
aunque sea é carta de gracia, ó á censo; sin expresa licencia del Intendente ó su- 
cesores en el empleo y pagar el luismo correspondiente, y que hayan de cabrevar y 
reconocer ol dominio de S. II. siempre que fuesen requeridos. 

V. 

Como los enfiteutas no pueden variar, ni alterar la naturaleza del enfiteusi sin per- 
miso del dueño directo, se propondrá esta prevención por condición expresa, 
para que su cumplimiento evite los abusos que en esta parte se han experimen- 
tado. 

VI. 

Deberá prevenirse también por expreso pacto, que el enflteuta no pueda reclamar 
otro juez que al Intendente y sucesores en el empleo eo todos los asuntos respecti- 
vo* á Ja naturaleza de la misma enfiteusi, su subsistencia, valor y mejoría. 

VII. 

Igualmente se impondré por condición en todos los establecimientos, que eo el 
caso de vincularse las enfiteusis, hayan de satisfacer quindenio (*); que es la dé- 
cima parte de todo el valor que tuviese la finca cada quince años, como lo tiene 
mandado S. M. ¿ consulte del Real coDsejo de hacienda. 

En la Real orden de veinte y cuatro de enero de mil setecientos setenta y seis 
expedida con motivo de la instancia de D. Antonio Aparici, mandó S. M. se le obli- 
gase á mantener la enfiteusi en manos legas, sin que pasase á roanos muertes, 
bajo la pena de comiso; y así siguiendo el espíritu de esta Real resolución, se pon- 
drá esta condición en todos los establecimientos; con la prevención que si 5. M. 
por Real gracia habilitase las manos muertes ó causas pías para adquirirla deban 
también satisfacer el correspondiente quindenio. 

En los establecimientos que se hicieren en los límites déla Albufera deben tener- 
se presentes algunas condiciones que son particulares y conformes A los capítulos 
de las Reales ordenanzas y costumbre observada hasta ahora; y así á mas de la 
primera, quiote, sexta, séptima y octava de las antecedentes que son comunes, 
deberá advertirse que la pensión en las tierras de la froniena de Silla debe ser un 
real de plata de diez y seis cuartos por cahizada; el tercio diezmo en las tierras 
que no son novales; y el diezmo y primicia por entero en las que lo fueren; pero en 
todas las demás fronteras será la pensión de veinte y uno de los frutos que se co- 
gieren; tercio diezmo en las que no son novales, y el diezmo y primicia por ente- 
ro en las que lo fueren: según es expreso en el capitulo 54. 

En órdená los luismos (*) deberá pactarse su pago por entero en todas las ena- 
jenaciones, permutes ó trasportaciones, ventas absolutas, y en todos los demás 
casos en que por derecho corresponda; pero en las de carta de gracia, medio luis» 
mo al tiempo de su otorgamiento, y otro medio al de la retroventa. 

También será condición especial que se hayan de reducir á cultivo las tierras 

(♦) Véase sobre eslo lo que con extensión se dice en la nota 13 del título siguiente. 
(*) Los del Real Patrimonio quedan reducidos al dos por ciento. Real Decreto de ra 
de Noviembre de 1835. 

C0N8T. CAT.— TOMO. II. 5 
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establecidas dentro de dfttre años precisos, y que si pasase «te tiempo, se darán 
por de comiso con sola la declaración jurada del administrador del Real lago ó 
persooa á cayo cargo estuviese so cuidado. 

Será igualmente pacto del establecimiento conforme al capitulo 5ó de dichas 
Reales ordenanzas, el que no pueda el enfiteuta sacar ni remover el arroz délas 
eras dé les límites, singue primero Se avise al administrador o* arrendador pera 
partirlo y pagar sus debidos derechos, bajo la pena de veinte y cinco libras. 

Otra condición conforme á la antecedente prevenida en el «pítalo W debe ser, 
que no pueda el enfiteuta trillar el arroz en parte alguna sino es en las era» de 
los mismos límites, ni mezclarlo en garba, ni para trillar con arroces de fuera los 
límites, antes de estar diezmado y pagada la partición de frutos, bajo la misma 
pena. 

Ultima mente con arregto al Capitulo 59 de dichas Reales ordenanzas se impondrá 
al enfiteuta la obligación de dar entrada y salida por las márgenes de sus campos 
con caballería 6 sin ella, hasta llegar al agua de la Albufera, permitiendo que los 
demás enfiteutas puedan sacarlas cosechas, según y como lo tuvieren por conve- 
niente. 

tomo no es dable prevenir todos los casos que poedao ocurrir, deberé el asesor 
patrimonial Sfiadir todas aquellas condiciones y prevenciones que le parezcan opor- 
tunas, asi para la conservación y aumento de los derechos del Real patrimonio, 
como para precaver los excesos y abusos que puedan cometerse en esta materia, 
segUn los manifieste la experiencia en los lances que ocurran; y alargado su dic- 
támeo, pasará el expediente al Intendente, para que pueda hacer la consulta á S. M. 
en los términos que estimase mas conformes. Y si la piedad del Rey adhiriese á 
ra gracia, recibida la Real orden, se mandará pasar á la contaduría principal para 
que Se libren tres copias: una que deberá unirse al ramo de órdenes, que existe en 
la Escríbanla: otra que quedará en la secretaría de la Intendenta; y otra que se 
juntará al expediente gubernativo. 

Si el establecimiento fuese de horno ó molinos, tierras ó casas, en la contribución 
general de la ciudad 6 de tierras en los límites, se otorgará la escritura por el Inten- 
dente que deberá autorizar el escribano del Real patrimonio, y pasar copia de ella 
á la contaduría principal á costas del enfiteuta, lo que se notará por pacto en la 
misma escritura, pero si el establecimiento se pidiese en término de alguna balita, 
se remitirá et expediente eon copia de la Real órden al administrador de ella, con 
comisión para que otorgue la escritura y remita copia á la contaduría principal 
dentro de veinte dias á costas del mismo enfiteuta; y si el establecimiento se solicíta- 
se en algún otro pueblo, se otorgará la escritura en la ciudad, ó se cometerá al 
administrador que estuviese mas inmediato; con igual obligación de remitir copia 
dentro de dicho término á la contaduría principal, que es el propio oficio donde 
deben quedar registrados los documentos pertenecientes al aumento del Real pa- 
trimonio, para que se tengan presentes, así para formar tas cuentas, como pava 
celar la conservación de dicho enfiteosis y que tengan cumplido efecto los pagos de 
las pensiones á sos debidos tiempos. 

Ultimamente como la experlenoia ha acreditado los perjuicios que se siguen al Real 
patrimonio y al público, por no haberse tenido el debido cuidado en las baílfas de 
tener un libro formal, en que se puntualizasen todos los establecimientos hechos 
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hasfta ahora «Ique darialnz á los administradores para conocer «i los terrenos que 
nuevamente se piden en establecí miento, estaban ya anteriormente concedidos, y 
contribuiría mucho para proceder con mayor conocí mentó en los cabreves y des- 
cubrimiento de lasenBteusis obscurecidas; se manda, que todos los administradores 
asistidos de ios escribanos de sus bailías, con presencia de todos ios papeles que 
obren en sus archivos, formen una retaeion de todos los establecimientos que por 
dichos documentos conste haberse hecho en las citadas bailías desde el año siete 
de esta centuria, de la que enviarán cópia á la contaduría principal, y que en lo 
sucesivo vayan alargando a continuación los establecimientos que de nuevo 6e 
hiciese o, notando al márgen el dia en que remiten la cópia de ellos á la contadu- 
ría principal; y al fin de cada año enviarán á la misma relación de los que en 
todo él se hubieren otorgado, con las notas de remisión de copias, para que de 
estemodo puedan cotejarse con las Reales órdenes registradas en contaduría, y ver 
si falta alguna cópia en los lios respectivos, por cuyo medio se podré lograr poner 
en órdeo este ramo de establecimientos, se evitará toda obscuridad de les nuevas 
entlteusís, y se facilitará una exacta puntual noticia en la contaduría principal de 
todos los establecimientos hechos en las bailías, que sirve de instrucción para el 
despacho de muchos expedientes, y cou tribuirá notablemente al mejor desempeño 
del Real servicio. 

«e observará por punto general; que para las visuras queseen precisasen los 
establecimientos que ocurran, asista el procurador ó abogado patrimonial, según le 
pareciere a) Intendente mas conveniente. T también se observará por regla general, 
quo en todos los establecimientos intervengan el abogado patrimonial y el asesor, 
como queda prevenido; pues siendo el primero quien ejerce el oficio fiscal, y el se- 
gundo el de consultor del juez, deben concurrir los dos; pero con la prevención 
que va hecha, de que antes que este dé su dictámen, haya informado el contador 
principal y que se observe lo practicado hasta aquí en cuanto a los derechos del pro- 
curador, abogado y asesor patrimonial, los administradores de las bailías y demás 
que Intervengan en los establecimientos, sin hacerse novedad en este punto. 

Nota. 

Nada se previene en esta instrucción respectivo á establecimientos de Ulnas de 
yeso, por haber mandado S. M. conformándose con lo que el consejo le propuso» 
qüe no obstante lo resuelto en la Real órden de veinte y nueve de octubre de mil 
setecientos setenta y ocho quede en libertad el que lo necesite, ó le acomodare 
emplearse en este tráfico, para poder sacar el yeso que quisiese sin necesidad de 
establecimiento de parte de la Real hacienda, ní licencia del Intendente siendo 
suyo el terreno donde se halla la cantera, y no siéndolo con el permiso solo del 
dueño del terreno que es lo mismo que se observa en Castilla: cuya Real deter- 
minación hará el Intendente se publique en la capital y demás pueblos de aquel 
reino, para que á todos conste. 

Por tanto he tenido por bien expedir esta mi Real cédula, por la cual apruebo 
le preinserta instrucción, y en su consecuencia otando al Intendente que es ó 
fuere del reino de Valencia, ai asesor general del Real patrimonio, contador prin- 
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cipal, administradores ó subdelegados de bailías, abogados y procaradores patrl- 
mooiales, jasiicias de los pueblos de aquel reioo y demás ministros, y personas á 
quienes competa ó competir pueda el cumplimiento de lo en esta mi Real cédula 
contenido, observen, guarden y ejecuten y hagan guardar, observar y ejecutar 
todos y cada uno de los capítulos que comprende la preinserta instrucción, sio 
alteración, ni variación alguna, y que á este fin se pasen los correspondientes 
ejemplares impresos de esta mi Real cédula al citado Intendente, poniéndose uno 
de ellos en los respectivos oficios de aquel reino, á los cuales, estando firmados de 
mi infrascrito secretario, mando se les dé la misma fé que a la original; y asi- 
mismo mando al expresado Intendente haga publicar por bando la liberlad que en 
dicha preinserta instrucción declaro en cuanto 6 las minas de yeso (*) para poderlas 
beneficiar sus dueños, siendo suyo el terreno, ó con solo el permiso del que lo sea: 
que asi es mi voluntad se ejecute, y que primero se tome la razón de esta mi 
Real cédula por las contadurías generales de valores y distribución de mi Real 
hacienda. Dada en Madrid á 13 de abril de mil setecientos ochenta y tres. YO EL 
REY. Por mandado del Rey nuestro Señor, D. Pedro Fermin de Indart. Rubricada 
de los señores del Consejo de hacienda. 

Tomóse razón de la cédula de S. M. en las contadurías generales da valores y 
distribución de la Real hacienda. Madrid diez y seis de abril de mil setecientos 
ochenta y tres. D. Antonio Buatilla y Pambley. Por ocupación del señor contador 
general de valores, D. José Rosa. 



Mayordomía mayor: — El Rey se ha servido dirigirme con esta fecha el Real de- 
creto siguiente:— He venido en declarar que sin embargo de los Reales decretos, ór- 
denes y circulares expedidas por la secretaría del despacho de hacienda y dirección 
general de rentas quedan ilesos los derechos de mi Real patrimonio: Que este debe 
continuar en la facultad de establecer ó arrendar como basta ahora los artefactos, 
pesos, medidas y demás que por las leyes patrimoniales le corresponden desde 
el tiempo de la conquista en Aragón, Valencia, Cataluña y Mallorca: y que á todos 
los enfiteutas á quienes se hayan concedido establecimientos, ó ios obtengan en lo 
sucesivo, se les guarden y cumplan exactamente las condiciones de las escrituras. 
Tendreislo entendido y acordareis lo necesario á su mas puntual cumplimiento.— 
De órden de S. M. lo traslado a V, S. para su inteligencia y observancia en la parte 
que le toca; en el concepto de que con esta fecha lo comunico al señor secretario 
interino del despacho de hacienda á fin deque expida las órdenes convenientes a 
su cumplimiento por quienes corresponda. — Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 3 de marzo de 1819.— M. El conde de Miranda Sr. baile general del Real pa- 
trimonio de Cataluña 

(*) Téngase presente la Real órden de 14 de marzo de 1832 sobre liboriad de hacer 
calicatas para buscar piedras litográficas. 

Eneldia se ha de tenér presente la última ley de minas, y las muchas Reales ór- 
denes que ae han dado sobre el particular, y también las Reales órdenes citadas en la 
pág. 961 del primer tomo de esta obra, sobre aguas; como y las que sobre se han ci- 
tado sobre libertad de construir hornos, molinos y otros artefactos. 
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I. Si los magnates (5) 6 los caballeros hicieren contradicción á M Jj£J2 
firmar de derecho á sus señores del modo que se lo debieren hacer; 
y por esto los señores prendieren la potestad de su castillo ó pusieren 
empara (6*) en su feudo, no deben restituir á aquellos ni el castillo ni 
el feudo hasta que se les haya firmado de derecho y resarcido todos 
los gastos que hubiere hecho el señor por la aprensión del castillo y 
por la custodia de esle y por la empara del feudo. Si empero los mag- 
nates y caballeros dieren á sus señores la potestad de otro modo (7) 
no deberán aquellos firmar de derecho hasta que hayan recobrado el 
castillo; á no ser que el señor tenga guerra para la cual necesite el 
castillo ó que tenga estancia en el mismo. 

Eq la primera edición al pié de esta Real orden se continuaron varias Reales 
órdenes de 5 de enero 1820, & de mayo 1825, 7 de enero, 8 de mayo 1847, 14 de 
febrero 1828, 2 de diciembre 1829, 21 de enero y 24 de febrero 1831; lo que se 
considera inútil ponerlas ahora por entero, por haber venido á quedar sin objeto, 
pues trataban de que pudiese el Real patrimonio hacer establecimientos, no obs- 
tante las privativas queso hubiesen continuado en otros establecimientos anterio- 
res: que no habian de contribuir al fondo de propios y arbitrios ni á los fondos 
públicos los establecimientos otorgados por el Real patrimonio de hornos, molinos 
de aceite, de harina, de mesones, de carnicerías y otros semejantes, y que no 
debían tomar licencia déla Intendencia de policía, ni retribuir á ella por los dichos 
establecimientos: que los pueblos no tenian el derecho de tanteo sobre los esta- 
blecimientos; sf solo la preferencia en concurso de particulares que los solicitasen 
siempre que hicieren alguna mejora por pequeña que fuese; y últimamente, que 
no correspondía al Real patrimonio otorgar establecimientos de mercería y otros 
puestos públicos de esta clase. 

(5) Esta palabra aqui se toma impropiamente y comprende también los con- 
des, quienes eran conocidos con el nombre do Potestades: comprende igualmente 
todos ios nobles y aun también todos los que tienen feudos por algún señor, Ca- 
lido sobreesté usage, donde explica, 6 quienes con referencia 6 otros usages com- 
prende esta palabra tomada en su propiedad según el derecho de los usages fol. C7. 

(6) Aqui se trata de la empara real explicada en la nota 2 de este titulo, la quo 
tenia lugar en los diversos casos que explica Calido en sus comentarios sobre 
este usage fol. 68 r. n. 13.— Cuando el señor podía retener el castillo y cuando 
debía restituirlo, véase Calic'o fol. 68 r. c col.' 1 casi al fin; véanse además el usage 
siguiente, el 4, el 12, el 17, las costumbres 2 y 3 de las generales de Cataluña y 

. las 1 al 11, la 14 y 15, la 21, la 24, la 26, 27, 28 y 29 de las compiladas por Pedro 
Alberto todo en este mismo titulo. Aunque en parte esto no está en uso en el dia, 
igualmente que la mayor parte de los usages y costumbres de este titulo; no se 
ha querido omitirlas para inteligencia de muchas escrituras antiguas y aun de 
algunas modernas. 

r ¿ (7) Voluntariamente y sin necesidadjde que el señor las aprendiere. 
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suSÜmn- 11 ' 60 eI 0880 q«* alguno contradijere á su señor la potestad 
trftüxcrit. j^j castillo que tiene bajo su dominio del modo que se la debe re- 
conocer y sostuviere por ello duolo (8), si pudiere el señor apo- 
derarse del castillo, le será permitido retenerlo junto con los feudos 
que tenia el vasallo por el mismo castillo hasta que el desobediente 
haya enmendado al señor todas las costas y daños que hubiere 
frido en la aprensión del castillo y en la custodia del mismo, y 
gurado jurando en sus manos con juramento escrito que james en 
ningún modo le será contradicha la potestad , 
usafe III. Los carlanes en los castillos que tuvieren por sus señores, 
no deben poner debajo de sí otros carlanes sin consentimiento del 
señor. Pero si lo hicieren y los señores lo supieren y no contradije- 
ren (9) deberán quedar los carlanes puestos sabiéndolo y no contradi- 
ciéndolo aquellos. Si lo supieren y lo contradijeren deberán los que 
los pusieron expelerles del castillo. 
8?qK* Bn e * caso <l ue uno donare u obligare (10) ó enagenare su 

8U dum eu * k U( *° * otro sm consenl i m ¡ enl ° de su señor, si este lo supiere y 
contradijere, podrá poner empara en el mismo feudo siempre que 
quisiere (44). Si lo supiere y no contradijere, no podrá emparar el 

(8) El texto catalán dice reptamení, y ei latino reptamentum, y avoque parece 
que esta palabra deberla corresponder á la palabra riepto 6 reto, pero como aquí 
no se traía de que el señor foere acusado de alevosía, sino de la contradicción que 
hace el vasallo por cuya contradicción debe sostener nna contienda, ae tomaría la 
palabra reptament ó riepto por los erectos de este, uno de los cuales era el duelo 
si lo aceptaba el acusado. Véanse las leyes del tit. 3, partida 7. 

(9) Esta contradicción deben hacerla cuando cómodamente puedan, luego des- 
pués de saberlo; Calido en el comentario sobre este usage fol. 84 retro. Los car- 
lanes empero deben probar que los señores tuvieron conocimiento de ello. Véase la 
costura, i de este tit. 

(10) Esto no se entiende de la simple obligación ó hipoteca, sino de aquella á 
que sigue la real y efectiva posesión, pues en otra manera no se debe laudemio 
Así lo dice Jacobo de Montejudaico, quien en parte se funda en las palabras de 
este último usage, donde se dice que podrá ei señor exigir el feudo así del donador 
como del que lo ha recibido, lo que presupone la posesión. Siendo de advertir 
que no bastan las cláusulas de constituto y precario, según Peguera publicado por 
Vilaplaoa preludio 5, versículo i, n. 119. Véase la nota 5 del titulo siguiente 

(11) Hoy puede enagenar sin previo permiso del señor aunque pagando el lau- 
demio; pero sin previo permiso no puede el adquisidor tomar posesión, véase la 
nota 7 de la ley 2 del tit. siguiente, y á Calido fol. 90 con referencia á ta misma 
ley é igualmente la ley 3 del tit. siguiente. 
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feudo; pero podrá exigir el servicio del mismo feudo cuando <pii- 
siere, asi del donador como del que lo haya recibido; y si se le con- 
tradijere el servicio del feudo le será permitido empararlo y te-* 
nerlo eo dominio basta que el servicio perdido se le enmiende en 
el duplo y se le asegure bien de que en adelante no se le pondrá 
contradicción. 

V. El que fallare (i2)en hueste ó cabalgada á su señor á Q( Jmj¡ j 
quien debiere hacerlas (13) le hará enmienda ó pagándole el duplo rtt 
si el w sefior lo quisiere (14), ó resarciéndole todo el daño, las pér- 
didas y los gastos que el señor hubiere ] hecho por falta de ellas. 

Del mismo modo también si los caballeros tuvieren alguna pérdida 
en las huestes ó cabalgadas, les harán enmendar sus señores con- 
forme aquellos podrán adverarlo. 

VI. El que viere (15) que su señor tiene necesidad y le fallare usage 
en la ayuda ó servicio que le debiere prestar; y por esto hiciere riK 
que le redima de algún derecho, de ningún modo debe conseguir ni 
retener esta redención; mas si el señor quisiere quo su vasallo le 
aumente el servicio , auméntele también el beneficio, y si no tenga 

el vasallo lo que ha acostumbrado tener y sirva al señor conforme 
corresponde servirle (16). 

(12) Entonces se dice que se falta ¿ este servicio y se incurre en las penas de 
este usage cuando no hay un justo impedimento. Si hay justo impedimento se 
satisface el servicio simplemente; pero ni esto, si el impedimento proviene de partq 
del señor. Calido fol. 98. 

(13) A quien deba hacerse este servicio y por quien y en que casos to explica 
extensamente Calido con varias distinciones, fol. 97. 

(14) Esto es uno de los casos en que la elección es del acreedor y no de) deudor. 
Aunque parece que debería en este caso perder el feudo según se dispone en el 
usage 3, tit. i, lib. 10 de este vol., no es asi, y la difereocia esta en que allí ,Sft , 
trata del bien público, Calido fol. 96 quien, además comenta las últimas palabra^, 
de este usage. „. ., i. i 

(16) Eáto es, supUre, Calido fol. 101 retro donde dice viderU visite 
vel vuntali, id e$t quía sdverit. , ( , . ,<< ,r-,,m. 

(16) Calido dice que este usage no deroga expresa, ni, itaai tangente, las Jleyeseu,, 
las cuales se impone la pena de privación del faudoal yasaJIo que iPO» presta Ja, 
ayuda en el caso dicho: oíros dicen que. los deroga, 4 Jo menoa tácitamente porque 
por lo mismo que se dice que no valdrá! I«, redención que hubiere g^e^u/do, se,, 
supone que continuará en el feudo, pero sin la redención del servicio, n#..sÍaJ>4o.4i*, 
admirar esta limitación porque las uaages .sa^iwefioa. nwa wiiigtc tU»t pepas. 
Véase el usage 18 do este título , , , i, ...„/. •, , .» i, 1 1 (ti 
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Qu! R £¡i- El c I ue 68 homDre sólido de algún señor debe servirle del 

• dU8, mejor modo según pueda ó según hubieren convenido y el señor 
le debe tener á su disposición contra todos y nadie contra él. Por 
esto ninguno debe reconocer dominio sólido sino a un solo señor á 
no ser que lo consienta el señor de quien hubiese sido primera- 
mente hombre sólido (17). 
Qo'iiaio- E * ( l ue en S uerra desamparare á su señor vivo mientras 

re» el i.o j 6 pueda aux i]¡ arj ¿ \ e faltare dolosamente en la pelea debe perder 

todas las cosas que tuviere por él. 
Qutfra ^* Aquel que impelido de ira desafiare á su señor ó le aban - 
ductus. ¿ onare su feudo, el señor le emparará todas las cosas que tuviere 
por él, y las tendrá tanto tiempo hasta que vuelva á su señorío y 
le firme de derecho, y le haga enmienda mediante juramento del 
deshonor que le hubiere hecho, y después recuperará aquel el feu- 
do que abandonó. 

X. El que despreciare á su señor y (1 8) por orgullo le desafiare 
deliberadamente, debe perder para siempre todas las cosas que tu- 
viere por él y devolverle todos los muebles que de él haya teni- 
do (49), que no le ha servido. 
Uwffe xi. El que á sabiendas matare á su señor con la mano ó con la 

Qui sanio- i 

rem el v | en g Ua (20), ó á hijo legítimo (21) de este ó cometiere adulterio 

con su mujer, ó le quitare su castillo, ó no se lo devolviere sin 

deteriorarlo, ó le hiciere algún mal que no lo pueda enderezar ó 

enmendar, por una de estas cosas si se le probare y fuere convicto, 

(17) Véase la costumbre 32 entre las compiladas por Pedro Alberto de que se 
trota mas abajo, y Calicio sobre este usage donde trata de conciliario con aquella 
costumbre. Véanse además las costumbres 30, 31, 34, 35, 36 de* las compiladas por 
Pedro Alberto. 

(18) £1 texto latino diceef; el catalán diced, pero es de advertir que la ó en 
alguna de estas leyes se toma por y, ó en lugar de y. En este caso parece que efecti- 
vamente debe decir y, no o, pues por solo desprecio seria muy grave la pena y 
mayor de lo que por delitos mas graves se impone en otros usages. Además que 
para el caso del solo desprecio ya había el usage 25, tit. 15, lib. 9. 

(19) Parece quo deberían añadirse las palabras ya que dicho vasallo de modo 
que lo que sigue se entienda ser la razón de la ley y no una limitación délo que 
debe restituir. 

(20) Es decir acusándolo; Montejudaico fol. 106. 

(21) El texto catalán dice ledesme y el latín legitimum. 
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debe pasar á manos de su señor con todo lo que por él tuviere 
para hacer de ello (£2) á su voluntad, por ser gran (23) bausía. De 
las demás bausías empero y maleficios que se pueden enderezar 6 
enmendar, el vasallo firmará de derecho á su señor como es de 
costumbre en este pais y cumpla lo que él le hiciere juzgar (24). 

XII. El vasallo de ningún modo (25) contradiga á su señor la ¿¡¡¡f¿_ 
potestad de su castillo y la firma de derecho de su señor del modo tem - 
que debe darle potestad y estarle de derecho. Mientras lo contradi- 
jere será su bausador, y si por ello recibiere (26) algún daño, no se 

le haga enmienda del mismo, y si el señor recibiere daño en esto 
ó hiciere gastos que se lo enmiende (27). 

XIII. Todo mal que hiciere un vasallo á su señor ó un señor á Uaega 

^ Debajulii». 

su vasallo, debe ser enmendado por el que lo ha hecho sin fadiga 
de derecho y sin acuidamento ('28). 

XIV. En las bailías cualesquiera que sean (29) deben responder ^¡¿*gf Uí 

(22) Es decir del vasallo y de sus cosas. 

(23) El texto latino dice máxima, el catalán dice gran. 

(24) Es decir, satisfágale ó enmiéndele en los términos que dispusiere el juez 
qne le diere para conocer de esta causa. Cuando y como podia el señor dar juez 
para conocer de semejantes cosas véase lo notado en las leyes 3 y * de este tit. 

(25) Ni aun por prescripción, porque este es uno de los derechos de castillo 
que no prescriben ni aun en doscientos años; ni aunque tuviere guerra, según 
Goillelmo de Villasica, véase el usagel, tit 2, lib.7 de este vol. y la nota 2 de 
este titulo. 

(26) Es decir el vasallo que se resiste á dar la potestad del castillo, pues el se- 
ñor podia entonces moverle guerra, Guillelmo de Villasica. fol. 109. 

(27) Véase el cap. 12 de las costumbres compiladas por Pedro Alberto, y las 
demás citadas en la nota 6 de esle titulo. 

(28) Este usage prueba lo dicho en el n. 30, pag. 9 del 1 tomo, pues viendo 
Ramón Berenguer que no era fácil conseguir de un golpe, que las gentes acostum- 
bradas á decidir las cosas de hecho dejasen de tomar por sí la justicia, quiso que 
antes de llegar á las manos precediesen algunas diligencias, y que se enmendase 
el daño que se causase sin preceder los requisitos que aquí se prescriben. Según 
Guillelmo Vilaseca sobre este usage y según otros autores antiguos, el que se creía 
perjudicado pedia que se le administrase justicia y si faticaverit; es decir si se le 
denegaba ó retardaba, podia entonces desafiar, ó intimar que le haría la guerra, lo 
quesedecia faceré acuydamentum ó acuydare. Si el desafiado acudía al príncipe y 
decia estar pronto á estar á juicio, no podia el desafiante hacer la guerra; pero 
de lo contrario podia hacerla: lo que hoy día es inútil por lo dicho en la nota 6, 
tit. 22 de este titulo. 

(29) Hay varias especies de bailías, pues en varias partes no solo había un 
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los bailes a sus señores de sus derechos por caldera (30), aun sin 
juicio. No concederán empero las bailías á su herederos sin cou^ 
sentimiento de les señores. 

Usape XV. Establecieron asimismo los referidos príncipes que si al— 

Item cona- . t i r n 

tituerunt. gano por sí mismo ó por su nuncio quisiere acuidar 6 desafiar á 
su señor pueda hacerlo con seguridad, debiendo estar seguro míen • 
tras fuere, seguro durante su permanencia, seguro hasta que haya 
regresado á su casa. En el entretanto si supiere algún daño de su 
señor, lo impedirá si puede, y si no pudiere impedirlo, al momen- 
to se lo hará saber á su señor, y si no lo hiciere será tenido como 
malfactor (31). 

Uá»ge XVi. Establecieron también dichos principes que si el señor 
S tatué- . 1 * * 

etiamaiiu P° r **^S a ^ dereeho hubiese emparado á su baile su bailía y el 
**• baile contraviniere á la empara pierda la bailía y si le quedare del 
señor otro honor suyo le enmendará el deshonor á su arbitrio; y si 
hubiere hurtado alguna cosa de sus productos y pudiera probárse- 
le en algún juicio, lo enmendará por nueve veces y en adelante no 
pasará por ella sino que fuere voluntad del señor. 

baile para administrar justicia, que eran los alcaides ordinarios, sino que los ha- 
bla para varias otras cosas, así como hay alcaldes para varias cosas á mas de los 
ordinarios de los pueblos. Entre otros había unos bailes que eran destinados para 
recoger las rentas de los señores á quienes en varios parages se les llamaba bailes 
de tac ó saco, porque iban con el saco á recoger los diezmos, censos y otras ren- 
Us del señor, y de estos babla este usoge. 

La glosa de este usage busca si los bailes pueden prescribir estas bailías de modo 
que no pueda el señor quitárselas si ba permitido que uno ejerciere este encargo 
por mas de treinta años y dice que no; porque no poseen jamas nomine proprio, 
sino en nombre del señor; lo que es cierto si no media una escritura de compra ó 
de establecimiento, come hay algunas, pues eo este caso las bailías se consideran 
un feudo; y de aquí la división de bailías en naturales y temporales. Las 
|ue tambieu se dicen perpétoas son aquellas cuyos bailes tas obtienen por 
si y los suyos perpetuamente en cuanto al dominio útil en virtud de Ululo. Las tem- 
porales son las que se tienen eu administración y durante la voluntad del que las 
concedió, Peguera super cottstitutiwiem. Item «te tupir laudemiwn publicado por 
Vdaplana prelud. 5, vers. 4, núra. 10, 3 y siguientes. 

(30) Es decir mediante inmersión en el agua calentada en caldera. Esta prueba 
no es admitida y puede decirse que está derogada en las leyes del til. tS, lib. 3 y 
ya antes en virtud de lo dispuesto en los sagrados cañonee. Véase la nota 6, IH. 1, 
lib. 4 de este volúmen. 
(»1) Véase la nota 38. 
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XYH, Si alguno hipotecare alguna bailía ú otro honor sin con- gi JJJ*| a 
sentimiento do su señor, podrá este ampararlo siempre que quie- 
ra; pero si ol señor lo supiere y no lo contradijere, no la ampare 
sino que deberá el baile firmar de derecho según el valor de la 
bailía ó del honor y haga al señor la enmienda del desprecio que 
ha hecho de él por haber verificado lo susodicho sin su cense- 
jo (32). 

XVIII. Si el señor puesto en necesidad encontrare resistencia en Usajpe 

SI sentar. 

el baile ú hombre suyo que tiene su honor por algún servicio u 
otro adyutorio una, dos, ó mas veces, después reiterando le nega- 
ra su servicio ó adjutorio según su poder; fírmele de derecho y 
obligúesele á enmendar en duplo el primer servicio que le había 
pedido, y en lo sucesivo no le deniegue la ayuda. 

I. Ordenamos que si algún barón ó caballero fuere requerido ^¡¡feo? 
para que haga el servicio del feudo que tiene; sobre esto sea obser- ¡¡¡^¿K 
vado elusagede Barcelona (33). 1283.'c.v7. 

II. Ordenamos que en los feudos en que no hubiese nombrado El mismo 
servicio cierto, sea determinado y declarado con igualdad lo que Ca " 
debe prestarse por el feudo (34). 

III. Ordenamos que en todas las causas feudales que Nos ten- si mismo 

• i ti i i en d >c haB 

gamos que seguir con barones y con caballeros de Cataluña ó estos JJf^J Ca ' 
con Nos las hagamos fallar por pares de la curia, esto es las de los 
barones por otros barones, y las de caballero de un escudo por 
otro caballero de un escudo; y que los dichos pares puedan aseso- 
rarse tomando asesores no sospechosos á las partes (35). 

(88) Véase el usage 4 de este Ululo y á Cáncer p. 1, c. H» n. 1 y siguientes. 
(23) El usage é que se refiere esta iey, es el próximo antecedente según Hieres 
en los comentarios de la misma. 

(34) Mieres sobre osla constitución dice que no constando lo que debe prestarse 
por el feudo debe Atenderse á la costumbre délos veciuos poseedores de feudos 
semejantes y lasarse según dicha costumbre, y si fneseo diverjas las costumbres 
debe seguirse aquella que *»s mas conforme é la igualdad, tal vez diría mejor á la 
equidad, según la calidad, valor y condición del feudo. Véase sobre esto la ley 6, 
tit. 26, partida 4. 

(35) Hieres sobre esta ley dice que en ella se manda que las cuestiones feu- 
dales eotre S. M. y los barones y caballeros de Cataluña deben juzgarse per pare» 
curia y que estos pares deben ser barones ó caballeros de un escodo, según que 
fuese barón ó caballero de un «sondo «1 que debe seguir el pinito. Pero al parecer 
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en J fá?pr!- Ordenamos de consejo y consentimiento de los susodichos 

cfe e "an2- <l ue s * e ^ señorío de un castillo ú otro lugar que haya acostumbrá- 
is?.' c. a <4° do ser de caballero, en el cual haya carlanes ó feudatarios, hubiere 
prevenido ó previniere á ciudadano ú hombre de villa, ya sea por 
compra, por sucesión ó por otra cualesquiera razón ó título, sean 
aquellos carlanes y feudatarios juzgados con dicho ciudadano y hom- 
bre de villa señor de dicho castillo ó lugar en todos los pleitos y 
cuestiones que entre ellos se promovieren por razón de las dichas 
caria nías ó feudos, del modo que antes eran juzgados con el caba- 
llero de quien lleva ó llevará derecho el ciudadano ú hombre de 
villa, debiendo este señalar á aquellos jueces pares de corte y dar 
á aquellos los alimentos y demás necesario (36) según los usages de 
Barcelona si los llevare fuera del feudo. 

COSTUMBRES DE CATALUÑA. 

Si hubiere dos vasallos en un feudo, vendiéndose parte de este feudo 
sin consentimiento del señor, de quien será el comiso y quien per- 
cibirá el laudemio. 

I. Si yo tengo un feudo de algún señor y por aquel feudo ó 
por alguna parte de aquel feudo tengo vasallo y este enagena todo 

loque se disponía eo esta ley era que el Rey debía nombrar un juez que fuese 
de estamento dolase igual, pues aunque las causas se juzgaban por los pares; el 
decirse en singular que el caballero de un escudo debe ser juzgado por no caba- 
llero de no escodo no admite al parecer la interpretación de Mi eres: boy dia es 
inútil; porque las causas feudales con S. M. se siguen en el Real patrimonio y se 
fallan por el baile general con su asesor: y esto mismo se observaba ya en cierto 
modo en tiempo de Mieres, según lo que él dice. V. pag. 37 del tora, 1 de esta obra y 
la II, t. Í6, P. 4. 

(:46) Mieres sobre esta ley se explica en términos como que este señalamiento de 
alimentos se refiriese á los jueces; pero parece que mas bieo debe referirse á los 
carlanes y feudatarios, pues después de haber hablado de ellos dice que el ciuda- 
dano ú hombre de villa debe señalar pares é aquellos, es decir á los carlanes y 
feudatarios, y en seguida repite que debe dar alimentos a aquellos y por lo mis- 
mo no puede hablar sino de los carlanes y feudatarios; ya por ser los sugetos 
mas remotos, ya por haberlos designado anteriormente con la misma palabra, de 
otra parle esto es mas conforme al ussge de Barcelona quo sin duda es el 1 , tit. 2, 
]ib. 8 de este vol. Hoy dia es inútil esto porque el señor no tiene esta elección de 
juez ni de lugar, y ast no debe pagar alimentos a ano ni é otro. 
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el feudo que por mí tiene ó alguna parte, si lo hace con mi con- 
sentimiento, él y yo perdemos todo el feudo , esto es aquello que 
se ha enagenado, lo que queda á favor de aquel señor por el cual 
yo lo tengo; y si lo hace sin mi consentimiento, el feudo que por mí 
tiene vuelve á mí y no á mi señor; y esto lo dice Juan Blanch en 
la suma por él compuesta al fin del título que trata á quien debe 
pertenecer el feudo perdido; pero hemos notado en el libro de los 
feudos en la constitución de Federico que empieza — Jmperialem § 
illud quogue que si el segundo vasallo enagena el feudo ó parle de 
él sin consentimiento del señor mayor, este gana el feudo enagenado 
y no el primer vasallo en ningún caso; y si el señor mayor quiere 
consentir en la enagenacion hecha del feudo por el segundo vasallo, 
debe recibir la tercera parte del precio por el cual será hecha la 
venia, y no el primer vasallo (37). 

Si algún señor toma potestad de algún castillo por falta de servicio, 

en qué modo se ha de volver. 

II. Es costumbre en Cataluña que si algún señor tomare potes- 
tad del castillo ó em para re el feudo que se tiene por él y esto lo 
hiciere por razón de falta de servicio y denegación de eslar á de- 
recho, aunque el vasallo comparezca ante el señor y diga: Señor 
estoy pronto á firmar derecho, ya sea que le haya contradicho otras 
veces ó quiera estar dispuesto á estar á conocimiento de su juez 
sobre falta de servicio debido ó sobre la firma que le hubiere con- 
tradicho, no está obligado el señor de aquel á recibir la firma ni 

(37) Eo virtud de lo dispuesto en la ley 2 del titulo siguiente puede enajenarse 
el feudo sin consentimiento del señor, salvo á este el derecho de laudemio y de 
tanteo ó fadiga. Aunque puede enagenarse, sin previo consentimiento, pero hay 
mochos señores que sise les pide antes el consentimiento hacen á veces alguna 
gracia del laudemio; pero si no se les pide antes no hacen ninguna, ó la hacen 
menor: y así lo practica regularmente el Real patrimonio. Véase la costumbre 4 
de este titulo. 

En esta costumbre se supone que puede haber diferentes señores sobre una mis- 
ma cosa, lo que efectivamente tiene lugar en los feudos; pero no en los enfiteusis 
como es de ver en la ley 5 del título siguiente dónde ya se esceptua la ciudad de 
Barcelona y demás villas y lugares donde por pacto ú otro derecho se halla en 
otra manera establecido, y en cuanto el repartimiento del laudemio en dicha ciu- 
dad de Barcelona véase la ley 1, tit. ti, lib. 8 del % vol. 
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devolverle la potestad si aquella tiene, ni desamparar el dicho leudo, 
ni tampoco devolver los (¡rutes si algunos hubiere percibido, hasta 
que dicho vasallo haya restituido doble el daño y las costas hechas 
por el señor con motivo de la falta de servicio debido ó de firma 
de derecho, aunque hubiere hecho gastos y embargo. Item que el 
vasallo asegure al señor que en lo sucesivo no le negará el debido 
servicio y firma de derecho, y hecho esta, el señor está obligado á 
volver la potestad ó el feudo al vasallo si se lo hubiere amparado; 
empero al contrario, el señor no está obligado á devolver al vasallo 
lo que hubiere percibido de dicho castillo (38). 

Del vasallo ó carian que contradiga la firma de derecho al señor inme- 
diato y de lo que deben hacer los otros vasallos ó carlanes. 

III. Item es costumbre en Cataluña que si en algún castillo hu- 
biere dos ó tres ó mas carlanes ó feudatarios y el señor mayor hiciere 
alguna demanda á su carian inmediato y el carian no querrá estarle 
á derecho ni prestarle fé ú homenage, y por esto el señor mayor 
liará aprensión del castillo ó em parará el feudo; los otros carlanes 
que tienen feudo por aquel que habrá rehusado al señor mayor estar 
á derecho ó prestar homenage deben requirirle y hacer escritura 
de protesta de que haga derecho al señor mayor 6 reconocimiento ú 
homenage ó aquella otra cosa á que esté obligado, para que por su 
culpa no pierdan ellos el feudo, porque aunque á la fuerza y contra 
su voluntad deberían seguir la suerte del feudo, si el carian inme- 
diato al señor no prestaba á este lo que en justicia proceda; y si por 
Ventura dicho carian perseverare en dicha contradicción por un año, 
un mes, y un dia, rehusando hacer homenage al señor ó aquello 
que en justicia procede, entonces el carian inmediato al que rehusa 
hacer «1 homenage 6 lo que debe al señor mayor podrá continuar 
en el feudo presentándose ante el señor mayor prestándole homena- 
ge y lomando de este el feudo del modo que lo tenia por el carian 
desobediente; y ¡en este caso el señor mayor no podrá resistirse á 
aceptar este homenage devolviéndole el feudo, no obstante que el 
señor con esto pierda un vasallo. 

(38) Véase é Socarráis *n so comentario -ño las costinniweB de Catahifw. 
fot. 5*1. 
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Determinado está en el libro de los feudos que el feudatario si 
faltare á prestar homenage por un año, un mes y un dia á su se- 
ñor por el castillo ó por el feudo que por él tiene, pierda el feudo 
para siempre, aunque no haya sido amonestado ó requirido por su 
señor, pues él debe presentarse personalmente; pero en Cataluña es 
costumbre que no pierde el feudo si no es requirido por su señor, y 
solo lo pierde si después de requirido rehusare hacerlo, perseveran- 
do en esta resistencia por un año, un mes y uu dia (39). 

Si uno, dos 4 iret ¿mores y aun mas que tengan feudos , si d mediano 
ó tercero vende su derecho, de que modo se divide d ¡audemio, y ú 
quien pertenece el derecho de fadiga ó tonteo. 

IV. Escrito está en el derecho que si en un mismo feudo hu- 
biere dos ó tres señores y aun mas que tengan aquel feudo el uno 
por el otro, si el inferior ó mediano querrá vender el derecho que 
tiene en aquel feudo debe el tanteo, la firma y aun el tercio ó lau- 
demio pertenecer absolutamente íntegro al señor mayor; de tal mo- 
do que los otros no pueden recibir cosa alguna ya sean carlanes ó 
feudatarios: pero según costumbre de Cataluña el señor por el cual 
se tiene inmediatamente (40) el feudo que se ha vendido ó ena- 
genado, debe haber tanteo y percibir tercio ó laudemio, y de lo que 
recibiere deberá hacer tres partes reteniendo las dos para sí y dis- 
tribuyendo entre los otros la restante tercera parte; así que del ter- 
cio ó laudemio de nueve sueldos tome él seis sueldos y entregue tres 
sueldos, entre los otros cuales tres sueldos se repartirán, á saber dos 
sueldos sean entregados al señor inmediato, y el otro sueldo será 
dado al señor mayor por el cual es tenido el feudo, y así será repar- 
tido de un señor á otro, por aquella misma razón, si son muchos se- 
ñores quedando las dos partes al señor mas próximo. 

{Vi) Socarráis pag. %W y »8B dice que esta costumbre no se contradice con las 28y 
4) de las compiladas por Pedro Albert, pues si bien en estas no se expresa que el año 
y dia debe empezar ¿correr desde el dia del rcquirimienlo, pero que ya se sobren- 
tiende; porque las unas leyes se interpretan y explican por las otras. Y si bien en di - 
cbas costumbres solo se concede un año y un dia, y aquí un año, un mes y un dia 
debe entenderse que aqní habí* de un noble y allí de un plebeyo. 

(40) Es deolr inferior ó último. Véase la nota 37 de este Ufelo. 
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El señor inmediato puede retenerse el feudo cuando $e vende, pero en 
este caso nada percibe de laudemio, si que pertenece á los demás se- 
ñores superiores. 

V. Item es costumbre de Cataluña que si se vendiere el feudo, 
puede aquel por el cual inmediatamente se tiene el feudo, rete- 
nerlo por el mismo precio que otro ofrezca, no obstante que el 
señor superior ú otros lo contradijeren; porque de este modo el feudo 
queda disminuido de un caballero y en tal caso no sirve la contra- 
dicción de aquellos, pues queda perdido el feudo de aquel que se lo 
retiene por tanteo, y porque la naturaleza del feudo es que aquel 
por el cual se tiene, lo pueda retener por tonteo, y en este caso debe 
hacer firmar el traspaso y percibir el tercio aquel otro señor (41) 
por el cual lo tiene inmediatamente el que se retiene el feudo, sin 
que este nada perciba del mismo. 

De qué modo el carian puede contradecir el hacer homenage si el señor 
vende el feudo á otro de clase inferior á la suya. 

Vi. Es costumbre en Cataluña que si el señor vende su castillo á uno 
que es de clase inferior, si aquel es caballero y el carian lo es también 
puede el carian que tiene el castillo denegarse á prestar homenage 
á aquel que ha comprado el castillo, pues no debe disminuir de señor; 
pero en este caso está obligado á hacer juramento de fidelidad al com- 
prador por razón de dicho feudo, y por razón de este juramento de 
fidelidad está obligado á firmar de derecho y dar potestad y hacer 
todo servicio asi como si se le hubiese hecho homenage, no debiendo 
cometer contra él cosa alguna, del mismo modo como si se le hubiese 
hecho homenage; y esto mismo se entienda del ciudadano y hombre 
de villa ú otro que comprare castillo; pero si el caballero que compra 
castillo es de tal condición .que el carian pueda ser hombre suyo sin 
vergüenza, humillación ó vituperio entonces está obligado á prestar 
homenage por razón del feudo aunque el vendedor sea mas condeco- 
rado que el comprador (42). 

(II) Véasela costumbre anterior, 

(42) Véase la costumbre 19 de las compiladas por Pedro Alberto en este titulo. Los 
que compraban castillos con jurisdicción si no eran investidos por S. fci. no eranexeo- 
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De que manera podrá el vasallo dejar el feudo al señor. 

VII. Item es costumbre en Cataluña que el vasallo no puede 
dejar el feudo al señor, del mismo modo que el señor no puede 
quitarlo al vasallo sin motivo justo: pero si el carian ó feudatario 
hubiere nombrado algún heredero, al cual hubiese dejado el feu- 
do pueda este rcusar y abandonar el feudo, al señor si no le ha 
hecho homenage después de la muerte del otro señor, ó habrá fir- 
mado derecho ó habrá dado potestad ó habrá hecho el servicio re - 
cibidos los frutos, y habrá usado en aquella manera del feudo; por- 
que en cada uno de estos casos respecto que habrá usado del feudo 
no puede dejarlo (i 3). 

Cumulo el señor puede, pedir hndemio del heredero feudatario que 
habrá dado, por razón de j arte ó de herencia ó de legítima, cas- 
tillo, tilia, censal ó diezmo d su hermano ó á su hermana. 

VIII. Item es costumbre en Cataluña que si el padre habiendo 
dos ó tres hijos ó muchos habrá hecho testamento y nombrando uno 
heredero deja á los otros alguna cantidad de dinero, y el heredero 
no querrá ó no tendrá para pagarlo, ó no querrá dar dinero y da- 
rá por parte ó por herencia ó por legítima al hermano ó hermana 
un castillo, manso, diezmo ó censal que sea feudo y que el her- 
mano ó hermana firmará finiquito de cantidad de dinero el uno al 
otro , en este caso el señor por el cual se tiene el feudo, puede 
pedir tercio ó laudemio ú otras cosas así como en caso de venta, 
porque verdaderamente lo es aunque la escritura la nombre dona- 
ción (44); pudiendo hacer de ello demanda el señor por el cual se 
tiene inmediatamente la cosa hasta 30 años (45), pero no de alli 

tos de colectas y repartimieotos de los pueblos en que habitaban, pues quedaban en la 
clase de plebeyos; aunque cu cuanto á las penas eran tratados como nobles, y eran 
déla jurisdicción del veguer y no del baile. Tristany decís. 24, núm. 157. 

(43, Véase la costumbre 23 de las compiladas por Pedro Aibert en este mismo 
título. 

(t 4! Nótese eslo porque puede servir en el día para los casos en que el hijo da 
fincas en pago de los legados del padre. 

v i5 Eslá expresamente dispuesta aquí la prescripción de lo¿ lauJeraius por 30 
años en el caso de que aquí se trata. 
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en adelanto; y en este caso del hermano ó de la hermana á quien 
habrá el heredero dado aquella cosa, tomará firma de derecho ó 
servicio, pues que le será confirmado el feudo, así como si expre- 
samente el señor se lo hubiese aprobado, y si había señor mayor ó 
carlanes medianos ó feudatarios, no corresponde á ellos la demanda 
sino solamente al inmediato; pero si de esto se hubiere pagado 
tercio ó laudemio, el señor inmediato deberá percibir los dos ter- 
cios, y el otro tercio sea repartido entre los demás señores. 

En que manera puede ó no el vasallo dividir el feudo entre sus hi- 
jos ó hijas. 

IX. Derecho y costumbre de Cataluña es que ningún vasallo 
pueda repartir feudo éntrelos hijos ó hijas ni entre otras personas 
sin consentimiento del señor; pero si un vasallo tiene dos ó tres 
feudos por un señor, ya sea investido de ellos en una ó en di- 
versas escrituras (46), puede dejar aquellas cosas ó repartirlas en- 
tre diversas personas, no pudiendo empero dividir ninguno de los 
feudos, esto es, un castillo, villa, manso, diezmo ó cualquier otro 
feudo por si (47). 

Esta prescripción corre desde el dia en que el señor ha dado su consentimiento 
6 la enagenacion; porque desde aquel dia se conceptúa ser negligente á pedir el 
laudemio. Veguera publicado por Vilaplana preludio 5 núm. 1»6. 

Desde el dia déla ciencia dice Cáncer p. 1, cap. 12, núm. 11. En cuanto 6 la 
prescripción de los laudemios debidos al fisco véase la ley última tit. 2, lib. 7 de 
este vol. 

(46) El texto catalán dice empero si un vatall te do» ó tres feus por un senyor, 
per acaple de un tempt ó de diversos y el latino per acopitum. La palabra acapte se 
toma aquí por la escritura en que se baya hecho la investidura, otras veces se 
tema por el censo que se presta por el feudo ó onOieusis. Se cree que se daría 
este nombre á los censos poique las confesiones 6 reconocimientos de los que se 
prestaban p->r los feudos y enfile usis que poseen los vecinos y terratenientes de uo 
pueblo so hacian en unos pergaminos muy breve y suciniamente una al pié de 
otra, formando aparte, ó á capite (voces latinas, que ¡iun se usan ahora, y autes 
se usaba con mucha mas fiecuencia para designar el uparte) porcada uno de los 
enfile utas ó feudatarios. A estos pergaminos se les llamaba capul breve en catalán 
capbreu; y por esto según algunos acapitare es confesar ó capbrevar. Véase la 
costumbre '8 de las de Pedro Albert en este tit. 

(47) Véase la nota It sobre la ley 2 del título siguiente y lo dicho en la nota i 
de este tit. y en la costumbre 21 de las siguientes. 
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Cuando los francos que están dentro el término de algún castillo es- 
tán obligados ú obrar como los demás. 

X. Item es costumbre en Cataluña que si dentro los términos 
de un castillo hubiere dos ó tres dueños de mansos ó alodiarios 
francos, y el señor del castillo tiene guerra ó espera tenerla, los 
hombres de aquellos mansos aunque sean en alodio franco de ca- 
ballero ó de iglesia eslán obligados á trabajar en las murallas, va- 
lles, surcos, repechos y antemurales ó antepechos, barbacanas, 
propugncualos, saeteras, deben también atalayar, revelar, guardar 
y hacer guardias, salir á cualquier llamamiento de castillo, y aun 
seguir por todo el lésmino del mismo: et si insequendo caperetur t 
vel uliqua eius res, tenetur cupiens ad liberationem iUius: sed si vul- 
neraverit vel morietur non tenetur ei homo. Verumtamen si exierii 
extra términos, et caperetur non tenetur homo reddere nec res suas, 
imd poterit homo ipsum faceré redimi et res suas. Sin que pueda ex- 
cusarse el alodiario de hacer las cosas susodichas aunque diga que 
su manso es tan fuerte que puede él defenderse sin ayuda del 
castillo (48). 

Si cuando el carian presta homenage al señor mayor el toscarlan 
está asimismo obligado á prestarlo. 

XI. Item es costumbre en Cataluña que sien un castillo hu- 
biere algunos soscarlanes aunque el carian haya prestado home- 
nage al señor mayor, puede este no obstante pedir á los soscarla- 
nes que le presten homenage de fidelidad, y si hubiere dueños de 
mansos ó alodiarios dentro del castillo con fortalezas puede el se- 
ñor mayor pedir de aquel homenage de fidelidad de tal modo que 
por la entrada, salida ó permanencia de aquel no pueda parar 
daño al señor ni á los hombres del castillo. 

(48; Se ha puesto en latín parte de esta costumbre, porque si bien en el texto 
catalán se halla fielmente traducida, pero ni del texto latino ni del catalán puede 
sacarse eu claro cual sea su verdadero sentido; ni tampoco lo aclara Socarráis- 
vértsc la costumbre le de las compiladas por Pedro Albert en este mismo título. Tén- 
gase presente que en la nota 12, til. 1, lib. 4 se hace referencia equivocadamente a 
esta costumbre, pues es la i .» 
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Si por f nulo d? valor de 20 sueldos arriba debe ó no caballero pres- 
tar homenage á caballero. 

XII. Itera es costumbre en Cataluña que por feudo fjf vajor 
veinte sueldos abajo, caballero no esta obligado á prestar homenage 
á ({tro caballero, á menos de haber acostumbrado prestarlo ó de 
haberse convenido entre ellos; sino que el señor toma al vasallo 
por la mano y de este modo el vasallo promete ser fiel y leal por 
el feudo y que le firmará derecho de todas las cosas acoslupibra-r 
das hacer por el feudo de aquel valor; porque por tgn corto feu- 
do no debe prestarse homenage. 

Si en un castillo hubiere dos herederos y cada uno por su parle pi- 
de que se le preste homenage, si debe ó no hacerlo el vasallo. 

XIII. Item es costumbre en Cataluña que si el señor (19) de al- 
gún castillo teniendo dos hijos divide el castillo en dos partes asig- 
nando la una al uno y la restante al otro, si alguno de ellos por 
su parle pide homenage-, potestad ó firma de derecho, servicio ij 
otras cosas debidas por el feudo, el vasallo solo está oj?Ii¡£a¿lo 
prestar un homenage; debiendo avenirse aquellos dos sobre á cual 
de ellos deberá prestarse ó en determinar otra persona proporcio- 
nada; Y aquel que recibirá el homenage está obligado á hacer de- 
recho y firmar derecho y dar potestad y hacer servicio y otras cosas 
acostumbradas por el feudo, y mientras no están acordes no corra 
tiempo alguno al feudatario. 

Cuando en un castillo hay muchos alodiarios t si entre ellos se deben 

prettar homenage. 

XIV. Item es costumbre en Cataluña que si en un castillo 
hubiere dos ó mas alodiarios debe prestarse homenage de fidelidad, 
entre ellos, de modo que el uno pueda fiarse del otro y puedan 
creerse mutuamente mientras están en el castillo, ó en la villa, ó 
en el término; de tal modo que en tiempo de paz ó de guerra, 

(49) Es decir mayor y que no tiene superior, pues si lo tiene en feudo de otro, 
no podia según la costumbre 9, véase lo que en esl» se nota. 
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el uno no deba guardarse del otro. Y si alguno de ellos no qui- 
siere hacer esto, pueda el otro según derecho precisarle á ello por 
el señor déla tierra. 

COSTUMBRES GENERALES DE CATALUÑA' 

ENTRE LOS SEÑORES Y VASALLOS QUB TIBftKN CASTILLO V OTEOS TOJDOS EN 

SÉÑOEÍO, AECOPILA'OAS POR 

Pedro Albert, canónigo de Barcelona (50). 



No se admita excepción alguna contra el tenor que pide la potes- 
tad ¿firma de derecho; aunque sea la de despojo. 

I. Si el señor pide á su vasallo que le entregue la potestad 
déf castillo' ó casa que por él tuviere, ó bien que le firme de de- 
recho (51) debe el vasallo sin excepción alguna aunque sea la de 
despojo verificar con brevedad cada una de dichas cosas. Si el se- 
ñor tuviese pleito con su vasallo sobre alguna cosa que requiera 
fidelidad y el vasallo dijere que lo habia despojado de alguna par- 
te" de dicho feudo ó de otra cosa, por cuya razón no tiene que 
responder hasta qüe le sea restituida, en este caso el vasallo no 
débé sér oido, porque contra las cosas que requieren fidelidad y 
en las que se puede seguir delito dé Bausln (52), si son contra- 
dichas' do sé admite defensa alguna. 

,50) Estas costumbres resaltan aprobadas en la ley 3, tlt. 4, lib. 8 de este vo- 
lumen. 

51) Firmar de derecho equivale á la caución jwiitio sisti et judicatum solvi que 
exigían las leyes romanas á los convenidos en cualquier causa. Los vasallos de un 
feudo tenían obligación deürmarde derecho al señor del feudo siempre que este 
quería, lo qtié se' concebía en cstbá" términos — N. fir ma derecho y de derecho por 
diez sabidos y lodo lo demás qué 1 convenga que' (fac'wt rumplrméntiim) contestará 
¿ todaá''y cualésqttiera acciones, cuestiones, peticiones y' demandas que el señor 
del feudo tenga é 1 intente tener' contra él y su.s bienes en razón de tal feudo ó jior 
cualquiera otro motivo, prometiendo comparecer en los días y horas que se le 
señalaren, estar á juicio, pagar lo juzgado, obligando para ello lodos sus bienes 
Socarráis sobre este* cap.' números 4 y 44. Vid. la pag. 170 del tom. i. 

(52) Bausia dice el texto original; y es el dtlitó dé traición contra et señor, pues 
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Del modo de entregar potestad. 

II. Si el seftor pidiese potestad de so castillo al vasallo, se la en- 
tregará en esta forma. El vasallo sacadas todas sus cosas del casti- 
llo y su término, lo dejará libre á su señor sin retención alguna ni 
contradicción, y entrando este ú otro en su lugar en la fortaleza de 
dicho castillo, hará subir en lo mas alio de la torre dos ó tres hom- 
bres ó los que querrá, quienes con grandes gritos invocarán el 
nombre de su señor, y entonces saldrá el vasallo de todo el castillo 
y su término sin que pueda permanecer allí sino es que sea con 
consentimiento expreso del mismo señor ó bien en aquella parte de 
término que tal vez el vasallo tuviese en su propio alodio. De lo 
contrario mientras que el vasallo permanecerá en el término del 
castillo, no se entenderá haber dado potestad y según costumbre de 
Cataluña se tendrá por fíausador, (véase la ley que antecede y su 
nota) en cuanto difiera darle plena potestad. 

Üe los que impiden entregar plena potestad. 

III. Eecibiendo el señor potestad pondrá libremente en el castillo 
tantas guardas cuantas sean necesarias. V si el vasallo ó alguno en 
su nombre impidiere al señor poner suficientes guardas ó mudarlas 
dentro los diez dias, no se entenderá haber lomado plena potestad 
del castillo ni en este caso correr aquellos diez dias, así como tam- 
poco corren si quedase en aquel término, ó después de haber salido 
volviese á entrar en él; y entonces empezarán á correr cuando será 
dada la potestad plena y sin embargo alguno y no habrá el vasallo 
entrado dentro aquellos términos. 

toda batuta es delito de traición, pero no toda traición es delito de bausia. Bausia 
se dice de una palabra Bausxare besar y como el humenage que el vasallo presta- 
ba al señor era mediante un beso, el que fallaba á esta prumesa se dijo baosador, 
Ripoll dt regaliis pág. 181. Socárrate sobre tile cap. núm. 8 y siguientes especial- 
mente el 91. 

En el dia no es conocido el delito de bausia; ni bay esta entrega de castillos, y 
demás que aquí se expresan; no obstante se traducen por extenso todas estas leyes 
por lo diebo en la nota 6 de este titulo. 
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Üe qué modo se entrega la potes lad si el castillo está derribado. 

IV. Y si allí no hay torre ó habitación de castillo porque está 
del todo destruido como acontece en algunos lugares, entonces el 
señor ú otro que tome posesión en su nombre entrará en los térmi- 
nos del castillo, saliendo el carian (53) de aquellos, y pondrá dos, 
tres ó cuantos hombres quisiere de su compañía en la casa de algún 
labrador aldeano, ó en algún otro edificio ó pared alta del mismo, 
los que invocarán con alta voz el nombre del señor, clavando allí 
un palo ó lanza ú otra cosa semejante por señal de haber tomado la 
potestad. 

De las cosas del vasallo halladas en el castillo ó en su término cuando 

el señor toma potestad. 

V. Y si el señor cuando tomare posesión del castillo hallare en 
él ó en su término algunas cosas de su vasallo, el señor y sus guar- 
das podrán tomarlas y consumirlas moderadamente en cuanto fuere 
necesario mientras tuviesen el castillo; y si nada encontraren ó no 
bastaren para las expensas de los guardas, el señor lo pagará de lo 
suyo, mas el vasallo está obligado á reintegrárselo. 

No sirve la prescripción para no dar plena potestad. 

VI. Has si cuando se entregare potestad del castillo, el vasallo 
no teniendo alodio en el término de aquel so quedare en la villa ó 
en algún lugar de su término, y dijere que él y sus antecesores 
habían acostumbrado entregar la potestad de aquel modo por el es- 
pacio de cuarenta años ó mas, nunca puede el vasallo defenderse 
de tal costumbre ni prescripción, porque no se dá así la plena po- 
testad de un castillo. Aunque dijere que no hay memoria de hom- 
bres que él ó sus antecesores jamás dieron potestad de otro modo, 
porque según costumbre y observancia general de Cataluña no se 
entiende dada plena potestad á menos que esto se exprese en la 
carta convencional. Pues que apareciendo tal convención prevale- 
cerá á la general costumbre y observancia de Cataluña. 

(53) Carlao es el vasallo, que tiene el castillo en feudo de otro señor. Asi que 
todo carlao es vasallo, pero no todo vasallo es carian. Socarráis núm. 91. 
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Cuando debe ó no restituirse la potestad al vasallo. 

VII. Pasados diez dias después que hubiere el señor recibido li- 
bremente potestad, debe por antigua y aprobada costumbre áe Ca- 
taluña volver el castillo al vasallo si por aquel fuese requirido: pero 
antes que el señor le vuelva el castillo puede pedir que le preste 
homenage, si aun no lo habia hecho, y que le dé seguridad de él, 
de.su familia y de todos sus dependientes: que los guardas que puso 
el señor en seguridad del castillo puedan volver seguros con todas 
las cosas á sus casas, y el señor podrá pedir aquellas cosas de sus 
vasallos si tiene alguna sospecha de que aquellos quieren ofender 
los guardas en su vuelta; de otra suerte no está obligado á restituir 
el castillo hasta que el vasallo haya prestado homenage y dado esta 
seguridad. A. mas, antes que el señor restituya el castillo, podrá pe- 
dir firma de derecho si el mismo vasallo no la ofrece, y recibida 
debe volver el castillo sin el menor perjuicio: y si el señor ó los 
suyos causaren en aquel ó en su término algún daño debe resarcirlo: 
de otra suerte no se entienda restituida plenamente la potestad. 

Cuando no se dice ser dada plenamente la potestad. 

VIII. Si teniendo el señor la potestad, su vasallo ó alguno de su 
familia de sus valedores favoritos, con armas ó sin ellas, por man- 
damiento del carian, estuvieren, ó entraren en el término del casti- 
llo sin volunlad del señor, ó si el carian ó alguno do los dichos to- 
mare alguna cosa de las rentas del castillo ó aceptare algún servicio 
gratuito ó forzado de hombres de aquel castillo teniendo el señor 
potestad, no se entenderá haberse dado plenamente aquella, ni en 
este caso correrá para el señor el término de diez dias. 

De los gastos hechos para las guardas que se han de restituir al 

señor. 

IX. A. mas si el vasallo no reintegra al señor todos los gastos 
que hizo en las guardas puestas en el castillo, el mismo señor pue- 
de pedirlos del vasallo antes que le restituya el mismo castillo; y 
esto se ha de hacer si el señor, tomada potestad, no halló en dicho 
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castillo ó en su término algunos bienes del vasallo, de los cualos 
hubiese gastado alguna cosa para guardarlo; y por esto si entonces 
no se encuentran otros bienes muebles del vasallo ó carian, de los 
cuales el señor y sus guardas puedan cobrarse los gastos está obli- 
gado el vasallo ó corlan á reintegrarlos antes qiue. el señor le entregue 
el castillo. Si el vasallo dijese ser excesivo el gasto de- las. gualdas 
por causa de que no se necesitaban tantas para guardar aquel cas- 
tillo; entonces se estimaran los gastos á arbitrio de buen varón, 
quien reflexionará y considerará si el castillo es grande,, ó si aquel 
vasallo tuviere enemigos, por las cuales cosas se pueda conocer 
cuantos, guardas son necesarios para aquel; y se considerará también 
lo que según el uso, déla tierra se dá á un. hombreen el día por 
jornal, y según esto se tasarán, los gastos. 

De qué modo se procede contra rf vasallo que injuria al señor. 

X. Si fuesen dos ó tres ó mas vasallos uno después de» otro en 
algún castillo (üij, y el segundo ó el tercero delinquieren, contna el 
señor superior, ó los hombres dej castillo, por, cua). causa, el mismo, 
superior reclamare en derecho; la reclamación, se, ha,rá> de, grado en 
grado: esto es, el señor superior llamará á su vasallo inmediato y 
le demostrará el delito del vasallo inferior por lo que pedirá de él po- 
testad. del castillo y firma de derecho, el que al punto debe Gnmar 
y significar esto al vasallo que inmediatamente le subsigue, marir 
dándole que entregue potestad. del castillo y que Grme y esté á ; de- 
recho con el señor superior por razón del maleficio que el vasallo 
inferior cometió contra el superior ó lps hombres del castillo. Este 
segundo vasallo participará esto á aquel que habrá cometido el de~ 
lito mandándole entregar la potestad de aqui4 y Grmar de, derecha, 
al señor superior que ha reclamado contra dicho vasalla inferior; y? 
si este no diese potestad del castillo dentro de diez días, incluso 
aquel en que su señor inmediato se lo habrá hecho saber; finidos 
dichos diez dias se tendrá por bausador, y los otros están obligados 
á ayudar al señor superior á fin de. que. le envegue potestad! de 

(54) Un vasallo puede enfeudar ¿ otro la cosa dada endeudo y por«sto-es que 
puede haber uno, dos, 6 mas vasallos en un mismo feudo. VéaseJa nota 37 de este 
titulo 
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aquel y qae firme de derecho; y no haciéndolo se tendrán por bau- 
sadores. 

Del modo que se procede contra el en f¡ leu la que injuria. 

XI. Del mismo modo se procede contra el enfiteuta, pues que si 
el señor superior se quejare del enfiteuta inferior (55) de haber este 
delinquido en la cosa enfiteuticaria que tiene, procede el señor con 
el primero, y el primero con el segundo, y el segundo con el terce- 
ro, del mismo modo que se ha dicho del vasallo, y si el tercer enfi- 
teuta repugnase firmar y estar á derecho al señor superior, después 
que por este le será denunciado, el señor mayor hará empara del 
honor á su primer enfiteuta, y el primero al segundo, y el segundo 
al tercero, y cuantas veces rompiese el mandato puesto por el señor 
superior, este pedirá alguna pena de su enfiteuta, y el mismo enfi- 
teuta del segundo, y el segundo del tercero, á saber que le pague la 
pena de haber contravenido á la empara que le puso el superior 
que hizo la queja, y el señor hará tantas veces la empara hasta que 
el inferior avergonzado, y por el peso de pago de las penas firme y 
esté á derecho al señor (56). 

De la injuria hecha al señor por algunos habitantes .en su castillo. 

XII. Si el carian inferior tiene el conocimiento de todas las cues- 
tiones y quejas de todos los habitantes del castillo del cual es carian, 
y algún habitante del mismo, aunque sea de la familia del carian 
hubiere injuriado ó hubiere hecho algún mal ai señor superior, ó al 
baile, ó á otro de la familia del señor, debe aquel malhechor según 
costumbre de Cataluña firmar de derecho y seguir el juicio ante el 
señor superior y no ante el carian del mismo modo que este habría 
de verificarlo si él hubiese hecho aquel mal (57). 

Del alodio del vasallo, y que esté obligado á manifestar su titulo al 

señor. 

XIII. Si el carian ó vasallo dijere tener alguna cosa alodial en el 

(55) Véase la nota 37 de este Mulo. 

(56) Véase la costumbre anterior. 

(57) ' Véase la columbre 28 de este título. 
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término del castillo en razón del cual es carian, está obligado á ma- 
nifestará su señor por qué titulo tiene aquella cosa como alodial; 
pues que puede iener aquel alodio por donación, ó por venta de su 
señor, ó de otro que tuviere algunas cosas alodiales, ó en otra ma- 
nera: y si puede manifestar que es suyo el alodio, no está obligado 
á responder de aquel en poder del señor en juicio ni fuera de él: 
pero si no puede manifestarlo, aquella cosa no será alodial sino 
feudal, ni podrá favorecerle prescripción alguna de tiempo, porque 
cualesquiera cosas que el carian ó vasallo tiene en el término del 
castillo por razón del cual es vasallo, se reputan en feudo, á no ser 
que se maniGeste lo contrario, como esta dicho, y el vasallo no pue- 
da en esto prescribir contra el señor (58). 

(58) Socarráis sobre este capítulo pag. <35 dice; que en esta costumbre es de notar 
que el vasallo puede tener ulodio dentro el término del castillo: Que el vasallo debe 
manifestar al señor por que titulo tiene el alodio dentro el término del castillo; que si 
el vasallo no prueba que es alodio, entonces la cosa no se reputa alodial sino feu- 
- dal: que regularmente todas las cosas que posee el vasallo dentro del término del 
castillo se presumen ser del feudo, á no ser que se manifieste lo contrario: y final- 
mente que el vasallo en estas cosas no puede ser ayudado de la prescripción con- 
tra su dueño, haciendo observar que este es un caso en que no corre la prescrip- 
ción, y que se requiere un título para prescribir. 

El mismo Socarrats en el lugar citado pone algunas objeciones a estos princi- 
pios c<>n sus correspondientes contestaciones, lasque pueden conducir parala in- 
teligencia de esta costumbre, y de lo que sobre ella dice Cáncer part. 1, cap.il, 
núm. 37. En este lus¡ar qufere Cáncer limitar la costumbre al caso que el carian 
ó vasallo hubiere recibido del señor un castillo indefinidamente con sus pertenen- 
cias, y que en este caso se presume poseer por el señor todo lo que posee el car- 
ian dentro los confines de aquel castillo. 

D. Jaime Tos en su tratado de cabrevacion, dice: que el señor alodial y campal 
de un término no necesita otra justificación para pretender sus derechos domini- 
cales sobre una finca, que el probar ser sita dentro del lugar de su universal do- 
minio; pero que si por ser esto dudoso ó litigarse no usase de él sino únicamente 
de títulos particulares, deberá entonces evidenciar concluyentcmente su dominio 
directo sobre la finca. 

Por esto dicen algunos que aunque el título no sea bien claro se use de él, pues 
entonces se coadyuva ron los adminículos, examinando las circunstancias particu- 
lares del caso. Si el señor territorial del pueblo v, g. es dueño de las yerbas, 6 
percibe diezmo de carlanagc, ó aun cuando no tenga esto ha acostumbrado c ti- 
blecer las tierras incultas y las que han quedado abandonadas por otros, y además 
él es tenido en general por domino directo del pueblo, entonces tiene la presun- 
ción eo su favor y queda muy coadyuvado su derecho, principalmente si el titulo 
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Cosas en i¡u< no prescribí el vasallo contra el señor y en las tfHe 

prescribe. 

XIV. El vasaHv ó carian jamás puede ptfestíribh 1 enf no daV potfei*. 
tad del castillo & en no prestar el servicio del fetfdó, aunque riunca 1 

en virtud del cual posee el pueblo es universal, ó se explica universalmeote con 
respecto k hs dominios en general dél pueblo. 

Además sia> dejorde usar del titulo, parece quenbliaitn malet señor" de* attP 
gar las dumás circunstancia» que pueda, como la eounciativa> de dominio en 'al- 
gun traspaso de la finca ó mediante alguna informaoion antigua sobre pertenecer 
al señor el dominio en general del pueblo, ó en ño algunas otras cosas por este 
estilo. El celebTP'Cárdenal de' Lura en un caso semejante dice, que serla 1 muy dü-' 
ra la condición de los señores si despue»de remotísimo» siglos debiese et- stttor' 
probar todo lo que en el decurso délos siglos se ha ido dando k censo, cuando es 
mas regular que cada particular guarde los títulos de su propiedad, y en con- 
secuencia los de su alodialidad, si efectivamente son alodiales los bienes que po- 
see; añadiendo el mismo autor que la razón natural y legal parece exigir que la 
prueba en semejantes rasos debe venir ó cargo del poseedor y no- del señor, ó co- 
mo dice esta costumbre, debe obligarse al poseedor á la- presentación de los tí- 
tulos. 

No obstaría á lo susodicho el que hubiese en el mismo pueblo alguno» sugetos 
que tuviesen también el dominio directo sobre alguna ó algunas ñucas del pueblo, 
pues se presóme que xquellos dominios han sido separados del universal que te- 
nia el señor, en virtud de donaciones ó concesiones particulares, lodo loque al 
parecer queda ademas confirmado en el cap. 7, ley 2, tit. 13, lib. 4 del 2 ° volumen, 
en el cual se obliga generalmente al reconocimiento del dominio en favor de los se- 
ñores si no se presentan títulos por los cuales so manifieste no estar tenidos a pres- 
tarlos. Oebe pues presentarse algún titulo que destruya la presuacion^indicadai 

Puede en la realidad haber casos en que cese esta presunción aun cuando el 
señor tenga el dominio de casi todo el pueblo; v. g. si constaba que el dominio se 
había impuesto en un contrato particular, pues entonces solo se tendrán por suje- 
tas A dominio Ia6 piezas que se. comprendieron en el contrato. He visto un pueblo 
en que casi todos los vecinos vendieron á su señor el dominio de sus tierras; y 
por esto aunque cobre laúd em i o de la mayor parte de las tierras, pero como no 
es un titula, universal, es necesario que el señe» pruebe que la finca se ha 14 a com- 
prendido en Ja venta indicada, ó que en otra manera <3 por algún otro tfkulo«slá 
sujeta á domioio directo, pues en este caso debe considerarse nomo cualquier-olrc 
particular que pretende el dominio directo de alguna finca , 

La prueba, pues, que debe hacer en este caso puede verificarse- mediante la es- 
critura ¿de establecimiento 6 de aquel contrato en el; cual se" haya «impuesto- el do- 
minio: en segundo-lugar mediante, la -escritura: de precario, que según» dice 'Té*' 
eo.su obra de cabrevacion tiene da misma -eficada y se conceptúa como nuevo-es- 
tablecimiento: tercero mediante . la confesión ó reconocimiento de los posoednres de 
IWiuca» 
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hubiese dado potestad ó nunca hubiese heeho servicio del feudo; 
y aunque alegase no haber memoria de hombres de que sus an- 
tecesores en algún tiempo hubiesen prestado el servicio ó dado 
potestad del castillo porque para hacer 6 prestar eMas cosas en 
cualquier tiempo que fuese requerido por el señor, taala que aquel 
que pide sea seflar, y que sea carlea el vasnllo aquel de quien 
se pide, ó que tenga lugar de caria» 4 vasallo, y que esto se *w»- 
nifiesle por parla pública wbre esto otorgada, pues que apareciendo 
fcecha une carta pública que manifieste que el que pide es señor de 
quienes carian ó vasallo el demandado, es como si .las dichas co- 
sas hubiesen sido pedidas al vasallo; y por esto ningún decurso 
de tiempo favorece al vasallo en estas cosas para prescribir «1 que no 
deba dar potestad ni presta* servicio, constando que el que pide es 
señor y vasallo el demandado. Además si hubiere ciertos (jacios entre 
el señor y vasallo y el señor se hubiese reservado en la carta conven- 
cional algunas domipicaturas, pleitos siacamens, firmas dede- 

En cuanto a la prueba que res u'. la de las confesiones, es necesario distinguir 
porque ó se pide el dominio directo con sus derechos al mismo que ha hecho el 
reconocimiento, ó á quien tiene derecho del mismo; 6 se pide á un tercero que no 
tiene derecho del que hizp el reconocí mienta* En el primer c«£o dice Cáncer 
part. \ cap. H, n»ím. 21 que sea lo que se fuere de lo que se observe en otras par- 
les, basta una sola confesión, y que asi se practica en los tribunales eclesiásticos 
y, sjeauby-es, E$. empero d« advailir que e» mismo autor en I» part. », cap. 13, 
núra. UO al pasp que s? confito*} en lo susodiclw pone una. limitación; i saber, 
si el que hizo el reconocimiento ó su habiente derecho presentase el titulo de su 
adquisición por el cual constase alguna cosa contraria ala coufesion; en cuyo ca- 
sq deberé estañe al Ululo de adquisición y no á la confesión, á menos de haber- 
le hecho esta en vista y coa conocimiento do lo que contiene e* titulo de adqui- 
sición, pues entonces se entiende un nuevo contrato. 

Si la confesión es contra un tercero, á lo menos se necesitan dos confesiones. 

Si la cuestión recae entre ef señor de un pueblo que tiene la presunción 6 su fa- 
v<ir, pqt loque sóbrese hadAoboy y otro señor directo qnerienc en-sn- favor- dos 
confesioqes, entonces djeber^ estarse 6 estas, á menos, que el señor presenta UA U«« 
lulo particular del dominio de la finca ó bien otras confesiones, en cuyo, caso algu- 
no* déo¿n qu« deberá estarse á las últimas principalmente si coocurre prescrip- 
cipq, y, en casad* dada e* favor de» señor territorial; 

Sobre esta njateria de, que se h* tratado en «st*a columbres y se*aota8 : con»ie* 
ne tener presentes las leyes de señoríos. 

(59) Es decir, el copocun/enio de loa pleJtaSv loque se ba de entender délos 
que vn lian sobre cansas feudales; ó bien que el señor era ano de los primitivos 
eoodes, según lo que seba dichosa el éltimo apartado de la peg. 177 deltom. 1 
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recho y otras cosas y con el decurso de tiempo el vasallo hubiese 
ocupado algunas de las expresadas cosas ú otras contenidas en la 
dicha carta convencional, y el vasallo no pudiese manifestar ha- 
berlas adquirido de su señor por otro título, tiene que restituirlas 
á este; ni puede prescribirlas por ningún decurso de tiempo, su- 
puesto que se manifiesta carta convencional, especialmente si la 
dicha carta está partida por alfabeto; porque entonces se presume 
que el vasallo tiene en su poder la misma carta convencional, ma- 
nifestando el señor la suya dividida por alfabeto, pues que contra 
visibles señales ningún tiempo aun de larga posesión obsta al señor, 
y así en este caso como que aparecen ciertos las convenciones en- 
tre aquellos, ninguna prescripción de tiempo puede servir al vasa- 
llo en los servicios, guerras, servicios de hombres, ó en otras cua- 
lesquiera cosas que se exigen de los habitantes en el mismo cas- 
tillo, en el cual el señor se retiene la parte do los frutos, sino en 
cuanto constare por la carta convencional que le era cedido por 
su señor. 

En qué cosas prescribe el señor y cuando contra el carian. 

XV. Si empero ni el señor ni el carian tuviesen alguna carta 
convencional, y el carian dijere que él y sus antecesores habian 
tenido y poseído por espacio de cuarenta años ó mas en el modo 
explicado en el número anterior y reconociere tener las susodichas 
cosas en feudo por el mismo señor y que de todos tiempos habian 
sido de feudo, entonces le sirve la prescripción, á excepción de las 
guerras que debieren hacerse en razón de aquel castillo en el cual 
el señor recibe parte de los frutos, ó de los servicios forzados, ó 
de las quislias, y servicios de hombres, porque en aquellas cosas que 
se dirigen á la destrucción del castillo no puede prescribir el carian, 
como ni tampoco en que se hagan sin consentimiento del señor 
del castillo las enagenaciones de posesiones del mismo castillo; por- 
que el carian jamás puede hacer guerra contra el castillo, por ra- 
zón del cual es vasallo, ni tampoco hacer quistia á los habitantes 

y la nota (*) «le la pég. 179 del mismo, y lo que se dice sobre la costumbre 17 de 
este titulo. 

Ea cuanto á la palabra stacamens, vées e,a nota 6 del lii. 33, lib. 4 de este voi. 
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de aquel castillo, ni pedirles que le ayuden fuera de los términos 
de aquel, á no ser que lo tuviese concedido por su señor (lo que 
rara vez sucede) , porque no debe ni puede ei carian deteriorar el 
feudo de su señor, ni como está dicho le sirve la prescripción en 
estas cosas, aunque todos sus antepasados hubiesen hecho guerra 
ó quistias, ó hubiesen validóse de la ayuda de aquellos hombres. 
Pero si este carian ó vasallo se viese perseguido de sus enemigos 
dentro el término del castillo del cual es vasallo, los hombres de 
dicho castillo han de ayudarle y perseguir á los enemigos; pero 
fuera del término del castillo no están obligados. Y si los enemi- 
gos predichos hubiesen quitado alguna cosa al vasallo ó á los hom- 
bres del castillo, puedan también aquellos perseguir á los enemi - 
gos fuera de su término para que puedan quitarles las cosas que 
se habian llevado: ni por esto se entiende hacer guerra ni pres- 
tar ayuda al carian. Como así lo comprueba el que los hombres 
que son de lugar religioso si tienen un manso en algún castillo, es- 
tán obligados á concurrir al somaten que se dé en el castillo, sin 
que por estose entienda hacer guerra; lo mismo que se dispone 
en la carta de paz que empieza En nombre de Jesucristo. § Villa- 
nos, (ley 7, tit. \ \ , lib. \ 0 de este vol. § 6). 

Que los aiodiarios sean obligados á defender los castillos y sus habi- 
tantes, en los que tienen el alodio. 

XVI. Si en el término de algún castillo hubiere algunos aiodia- 
rios, ora sean caballeros, ora labradores ó de otro estado que- tengan 
allí mansos, casas, fortalezas con hombres ó sin ellos, deben los 
tales aiodiarios y los hombres que ellos tienen en el término de 
aquel castillo, dentro empero del mismo término, defender el casti- 
llo, al señor del mismo y á los habitantes de aquel; así como el se- 
ñor del castillo y sus habitantes están obligados á defender á los 
aiodiarios. Y en tiempo de guerra deben los mismos aiodiarios pre- 
caver también que ni de su casa ni de su fortaleza acontezca, ni 
pueda acontecer algún daño al señor del castillo ni á los vecinos deJ 
mismo. Si el señor del castillo ó los vecinos del mismo tuviesen en 
tiempo de guerra alguna sospecha fundada de esto, el mismo alo- 
diario debe prestar al señor y á los habitantes de dicho castillo, 
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caución bastante de que no les sobrevendrá de ello mal alguno, ó 
bien entregue al señor la casa ó fortaleza, la que el señor retendrá 
mientras que durare la guerra. Además todos los alodiaríos están 
obligados en tiempo de guerra á todas las cosas á que están obliga- 
dos los demás habitantes, á saber, á hacer centinela, á obrar y 
componer el foso y otras cosas necesarias para la defensa del castillo 
en tiempo de guerra á excepción de los alodiarios campaneros (60) 
que habitan eft otro lugar. 

De qué modo tienen que litigar los alodiarios. 

XVII. Si en algún castillo hubiese algún alodiario, y entre él y 
el señor se moviese cuestión sobro el mismo alodio, diciendo el señor 
que no es alodio, no está obligado el alodiario á seguir juicio por 
ante el señor del castillo, sino que los deben elegir de común acuer- 
do una persona que conozca de aquello; y si no conviniesen en la 
elección de la persona por no ser de la voluntad del uno el que el 
otro eligiese, si el alodiario quiere comparecer ante el príncipe ó Su 
veguer, el sefior tiene que aceptarlo ó dejar el litigio, pues que el 

• 

principe ó su veguer es una persona común para todos los habi- 
tantes en este reino: si empero Id disputa fuese del dlodiarío y otra 
persona del señor del castillo, no está obligado el alodiario á com- 
parecer ante el sefior del castillo, á no ser que se hubiese observado 
de costumbre muy antigua, pues en esto el señor de un castillo 
prescribe contra los alodiarios; si empero no fuese costumbre, há- 
gase como está dicho: pero el alodiario está obligado á comparecer 
ante el señor del castillo, en que tiene el alodio, si tuviese en el 
dicho castillo algunas posesiones en dominio del señor y en razón 
de otras causas como por razón de deudas ó injuria hecha á'los 
hombres del castillo si de tal modo se ha acostumbrado obser- 
var" (61). 

(60) Campaneros: Cntnpaners dice el original, lo que viene de campo, pues que 
los campanera eran aquellos que tienen campos en un pueblo, pero habitan en 
otro; los que ahora comunmente sd dicen terratenientes, para distinguirlos de los 
vecino* deru* lugar. 

(61) Los señores de un castillo, aunque fuese con término señalado al misino, 
no tenian jurisdicción mas que para imponer cinco sueldos excepto porto que 
tiene mira a las cuestiones sobre los cosas en fitéu ticos 6 feudales que tuviesen 
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Cuando puede el vasallo enagenar parte del castillo sin consentimien* 

lo del señor y cuando no. 

XVHf. El carian ó feudatario no puede sin consentimiento del 
sefAor enagenar bajo título alguno aquel castillo ó feudo ni parte 
de: mismo, en el cual reciba el señor parte de las rentas del castillo 
6 feudo. Si empero el señor no recibe rentas de aquel castillo ó fei*- 
do, sino tan solamente tiene potestad del mismo, ó bien si el feudo 
no es castillo ni fortaleza sino otra cosa, como campos, viñas, diez- 
mos, ó alguna otra cosa stn fortaleza, de la cual no debe darse po- 
testad, si que tan solamente debe prestarse homenage y algún ser^ 
vicio en tiempo de guerra ó de general expedición* entonces en este 
caso puede el vasallo sin consentimiento del señor dar perpetua- 
mente en enfiteusis alguna parte del feudo (63), con tal que seme- 

por «1 señor (sobre estas cuestiones véase la nota 8, Ut. 2, lib. 3, vol. 1). Y si al- 
gún castillo tenia mas ó menos jurisdicción, esto era procedente de venta, donación, 
privilegio, ó de costumbre particular, pues por solo tener concedido un castillo no 
se entiende concedida la jurisdicción, Canoér part. 3, cap. 13, nono. 25. Véase k> 
notado en la nota í de dicho ttt S, lib. 3 de este vol., pág. 176 del tomo I. 

(S8) El texto catalán dice poi /• vatall, un» voluntad del señor á perpetual ¿capte 
stablir alguna part del feu. El texto latino dice potest vasallus sine dommi volúntate 
ad perpetuara k» emphiteusim ata bilí re aliquam partom ftudi. Son mucho deno- 
tar estas expresione» y las otras semejantes que se leen en esta costumbre y en la 
' 9 de lasque preceden para manifestar que la palabra acapte se toma en las leyes 
feudales y enflieuticarias de Cataluña como sinónimo de eofitéusis ó del censo que 
por él se paga y que no puede tomarse en el sentido de la palabra anticuada 
acapta hoy capto que se atribuye á una especie de cuestuacion voluntaria. 

En corroboración de esto puede verse el Glosario de Ducange explicando la voz 
accapitarum y el verbo accaptare y sus derivados y los autores franceses que ex- 
plican los derechos que se llamaban en Francia acapU y arrier acapte muy usados 
en las provincias confinantes con España y se pagaban en reconocimiento del se- 
ñorío del territorio y muchas veces del señorío directo del terreno por contratos 
oofitéu ticos ó por via de enfiteusis en distintas ocasiones, según las varias costum- 
bres de los pueblos. 

Apoyado en la doctrina de estos autores el 8r. fiscal de esta Real audiencia opinó 
que no debia considerarse como procedentes de salvaguardia ú otro origen de la 
autoridad y jurisdicción. 

Este dictamen fué dado en méritos del pleito que el Excmo. Sr. Duque de Medí- 
naceli seguía en la Real audiencia de Cataluña y sala 2 civil sobre prestación del de- 
recho llamado de cebada de acapte en los vizcondados de Cabrera y Bas, otros de 
los estados de S. E. contra Estevan Puigvert de S. Gines de Palafolls y otros parli- 
COK8T. CAT.— TOMO. II. 7 
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jante concesión se haga para mejorar y no en diminución del feudo, 
porque por semejante enagenacion no se disminuye el feudo, ni 
el señor pierde cosa alguna, pues que nada recibe en las rentas del 
castillo ó feudo; y aquella parte que es concedida á enfiteusis (el 
texto catalán dice á acapte, y el latino ad emphiteusxm) por el vasa- 
llo queda bajo dominio y no se aparta del feudo; antes bien el se- 
ñor y el vasallo retienen el dominio en la cosa de aquel modo ena- 
genada, y no obstante la dicha enagenacion entregará el vasallo 
plena potestad del castillo y prestará homenage á su señor por ra- 
zón del feudo concedido á él y á sus antecesores como antes, del 
mismo modo que si nada hubiese dado en enfiteusis de aquel feu- 
do (el texto catalán dice aixis com si res del feu d acapte no hajes 
esUiblxt; y en el latino se lee ac si nihil de feudo ad emphiteusim sía- 
büisset); pero las otras enagenaciones, como donaciones, ventas y de- 
más cosas en las que no se retiene dominio alguno no puede hacerlas 
sin voluntad del señor, porque aunque no reciba nada en las jren- 
tas, sin embargo no puede el vasallo disminuir el feudo á su 
señor» 

calares, cuyo pleito empezó en 15 de febrero de 1803, escribano actuario Pedro Pagés, 
después Juan Prats y por esle Manuel Rafart. 

En dicho pleito recayó la Real sentencia que se publicó en 14 de Marzo de 1881 del 
tenor siguiente: Que el duque de Medinaceli debe ser mantenido y amparado, como 
se le mantiene y ampara, y en cuanto menester sea, se le inmite en la posesión seu 
qoasi del derecho de percibir respectivamente de los propietarios que hacen parte 
en esta causa las catitidades de cebada de acapte que constan en las escrituras que 
obran en autos, y en su consecuencia se manda á los mismos propietarios que sa- 
tisfagan á dicho duque las cantidades de cebada que tal vez adeuden y en adelanta 
adeudaren. 

Esta sentencia fué confirmada por otra proferida en grado de revista y publicada 
en 1.* de agosto de 1332. 

Con otro pleito que sobre la referida prestación ron respecto al ducado de Cardona 
seguía el Kxcmo. Sr. duque de Medinaceli en esta Real audiencia y tala 9 civil, su 
relator el Dr. D. Cayetano de Pallejé y escribano actuario D. José María Odena con- 
tra los regidores y síndicos de los pueblos de San Pedro de Lionera y san Miguel da 
Castellvell, cuyo pleito se empezó eu 37 de marzo de 1830 y se dió en 38 de Febrero de 
1833 la Real provisión siguiente: Se mantiene y ampara y en cuanto menester sea so 
reintegra al duque de Medinaceli en la posesión de percibir de los particulares 
de los pueblos de Llobera y Castellvell el derecho llamado de cebada de acapte. 

Bata real provisión foé confirmada por Real sentencia proferida en grado da 
revista y publicada en 5 de octubre de 1881. 
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Si el señor puede dar al vasallo un señor de condición inferior. 

XIX. Si el señor de algún castillo, en el cual hubiere algún va- 
sallo caballero, cpiisiere vender el castillo, se tendrá en considera- 
ción la condición ó estado de aquel á quien se vende; porque si 
fuese ciudadano ú hombre de villa ó de lugar, el vasallo caballero 
no estará obligado á prestarle homenage, aunque estará obligado á 
prestarle los servicios y firmar de derecho: lo mismo se ha de ob- 
servar de otros feudos inferiores. Si el feudo se vendiere á alguna 
Iglesia, se tiene que prestar homenage al prelado indistintamente; 
si á caballero, se ha de considerar si este es de una clase tan no- 
ble que le fuese un deshonor tener un feudo por aquel caballero 
de tan inferior estado, como por ejemplo si el vasallo fuere conde 
ó vizconde, ó constituido en una muy alta dignidad, tanto en ra- 
zón de su linage como en razón de su señorío, entonces el tal va- 
sallo no tiene que prestar homenage á aquel caballero comprador. 
Pero si no fuere un deshonor para el vasallo tener el feudo por el 
caballero comprador, aunque sea de clase inferior el comprador 
en dignidad ó en linage, está obligado á prestar homenage á aquel 
caballero comprador; y aunque algunos' opinan que así como el 
señor no puede dar al vasáfllo un señor de inferior clase, del mis- 
mo modo el vasallo no puede dar al señor un vasallo de inferior 
condición, esto no es verdad, porque el vasallo no puede enage- 
nar el feudo sin voluntad del señor, pero el señor puede sin vo- 
luntad del vasallo, y el vasallo debe vender el feudo á uno de su 
estado, si el señor le dá licencia de vender, en otra manera no pue- 
de vender á uno de inefrior clase sino de voluntad del señor. Lo 
mismo sucede en los enfiteutas ú otros feudatarios (64). 

De que modo se ha de dar posesión al comprador de un castillo. 

XX. Si fuere vendido algún castillo ó feudo, en el cual hubiese 
uno ó mas vasallos, y el señor vendedor quiere dar al comprador po- 
sesión de dicho castillo, lo hará de este modo: El vendedor llama- 
rá todos los vasallos y habitantes del castillo así labradores como 

(64) Vées* la nota 8 del tít. siguiente. 
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otros, y los reunirá en el castillo, ó en la iglesia, ó en otro lugar 
del castillo, y en presencia del mismo comprador, el vendedor Ha- 
mará nominalmenle á los vasallos, quienes vendrán entonces en 
presencia del señor vendedor, y del comprador, y el vendedor, ma- 
nifestada la venta en presencia de todos, les absolverá de toda fideli- 
dad, juramento y homenage y de que en adelante le estén obligados 
en cosa alguna por aquel castillo ó feudo, y les mandará prestar ho- 
menage al tal comprador como á su señor, lo que inmediatamente de • 
ben hacer ae uno en uno como se acostumbra. Esto se dirá también á 
los rústicos y otros habitantes de aquel castillo, por los cuales si fuere 
grande la universidad, tres ó cuatro ó mas de los bien vistos de aque- 
llos según la voluntad del comprador, le prestará homenage, y en se- 
guida el vendedor conducirá al comprador á la casa del castillo si la 
hay, y si no la hay á otra y dirá de este modo: Yo N. os pongo á vot 
N. en posesión de este castillo, y el comprador mandará componer una 
comida, y concluida se irá el vendedor si quiere. 

Cuando tiene lugar ta gratificación en conceder el feudo á tos hijos 

del vasallo muerto. 

XXI. Si muriere intestado el vasallo y dejare dos, tres d mas 
hijos nacidos de legítimo matrimonio, teadrá lugar la gratificación, 
porque el señor, aun con oposición de los demás hermanos, podrá 
conceder el feudo al hijo que mas le acomodare y hacer á su favor 
la investidura recibiendo de él el homenage. Lo que procede ora se 
hubiese suscitado cuestión entre los hermanos, ora no, y quedará á 
él seguro el feudo (90). 

(65) 5egun el derecho coman feudal si bien los feudos pasaban a los hijos; pero 
precisamente á aquel de los hijos es quien vi sefter qtaeria conflrrov el fendoyle» 
que se mudó. Ultimamente pues, se previno que pasasen los feudos igualmente á 
todos los hijos, ley i, tit. 1, feudommtonstitotime». Este derecho coman novísimo se 
mudó en Cataluña, á lo menos en cuanto á los vasallos no rústicos, á saber, desde los 
viieonefes hasta los caballeros inferiores; pues respecto á estos los señores tenias el 
derecho de gratificación eo virtud del usage si d vioeeomitíbus que e» el único ttt. de 
sucesiones ab ¡atéstalo. 'Respecto á los vasallos rústicos y & los eofiteulas no tenia lu- 
gar esta gratificación, sino que competía al señor el derecho de intestia que era la 3.' 
parte del feudo. No obstante algunos pretendieron que después en virtud de esto 
costumbre tenia generalmente el señor este derecho de gratificación en todos los feu- 
dos. Pero Cattcio comentando el dicho usage «i á vieecomitibut dice que según esi« 

« 
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De que modo debe dar ta potestad la mujer que sucede á un feudo. 

XXII. Si muerto algún vasallo aunque fuese intestado y dejare 
solamente hija, esta según el uso y costumbre general de Cataluña 
sucede en el feudo del mismo modo que un hijo varón, y si esta 
hija fuese en pupilar edad, su tutor prestará homenage por ella al 
señor del feudo y dará potestad del castillo siempre que fuere re - 
quirido para ello, y hará el servicio y firma de derecho por el feu- 
do; y si hiciere contra aquellas cosas que requieren fidelidad, será 
tenido por bausador, porque aquel tutor será vasallo en todo el 
tiempo que durare la tutela. Si empero aquella mujer se casase, 
su marido según costumbre de Cataluña tendrá que prestar home- 
nage al señor del feudo y dar potestad del castillo y hacer todas las 
cosas como vasallo si recibe el mismo feudo en axovar (66); ni pue- 
de resistirse á ello porque en derecho es tenido por dueño. Y si no 

usa ge y esta costumbre el señor tenia en los feudos no rústicos, la gratificación eo 

lugar del derecho de intestia que tenían en los rústicos y que esta era la práctica en 
su tiempo. 

Aun cuando no fuese así á lo menos desde la publicación de la ley a, del Ut. si- 
guiente parece que no puede haber duda en que solo debió tener lugar la gratifica- 
ción eo el caso del usage sobre referido. Y auu debió después cesar co todos en virtud 
de la abolición del derecho de intestia en los rústicos al cual correspondía el de gra- 
tificación en loe feudatarios no rústicos, ley S, tit. 13, lib. 4 del % vol. Cesado el de- 
recho de gratificación; parece que debe haber cesado el principio que sientan gene- 
ralmente los autores que los feudos en Cataluña son indivisibles: Pues esto lo fundan 
en la prohibición que tenia el padre de dividir el feudo entre los hijos según la 
costumbre 9 de las generales de Cataluña, y en la facultad que esta costumbre SI 
concedía al señor Y como la dicha prohibición que contiene la dicha costumbre 9 
queda derogada ea la ley S, til. siguiente donde se faculta al padre pare disponer 
de los feudos del modo que quiera, y en cuanto á la presente cosía inb re ai quede 
también abolida, según lo que antes se ha dicho, parece que siglos antes de las leyes 
actuales de señoríos ningún efecto podia producir dichas costumbres. Véase loque 
se nota sobre la dicha ley t del tit. siguiente. 

(66; Aquí la palabra axovar se turna por dote, del mismo modo que en el usage 
si quis virginem 1, tit. 8, lib. 9 de este volumen, y en la historio de D. Ramón Beren- 
guer IV, que se lee en el epitome de la Genealogía de los condes de Barcelona que en 
la edición anterior se puso al principio del primer tomo, y no se ha hecho en la 
presente, por lo que se dice en la pág. 17 del primer tomo de ta presente edición. 

Pero en el dia por la palabra axovar se entiende aquella cantidad que el marido 
que no es heredero da á su consone, si esta es. pubiüa, heredera. Véase Fontauella 
clausula 6, y cláusula 3, parte 6, núm. 64. 
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prestare homonage ni diese potestad ó hiciese contra aquellas cosas 
que requieren fidelidad, será tenido por bausador, y si la potestad 
no fuese pedida al marido sino á la misma mujer y esta no diese 
la potestad, y el señor del feudo por esto hiciese aprehensión del cas- 
tillo, estará obligado á devolverlo al marido. Si el feudo no fuese 
dado en dote, sino que fuese de bienes parafernales (67 de la mis- 
ma, entonces aquella prestará homenage al señor por si sola ó por 
procurador si quisiese, dando potestad y haciendo todas aquellas 
cosas que requieren fidelidad por razón de aquel feudo. 

Si el vasallo, después que ha prestado homenage, puede dejar el feu- 
do no queriéndolo el señor. 

XXIII. Después que un vasallo hubiere prestado homenage al 
señor por razón de algún feudo, y recibiendo este el homenage 
y fidelidad de aquel le hubiese concedido el feudo, no puede 
el feudatario dejarlo sin consentimiento del mismo señor, pues 
ha de retener aquel para siempre y quedar vasallo suyo. Lo 
mismo si alguno como heredero acepta el feudo del padre; 
porque en este caso no puede repugnar la prestación del ho- 
menage, y quiera ó no quiera retendrá el feudo como vasallo y 
será obligado á prestar homenage; pero si no acepta la heredad 
feudal, no se le puedo obligar á retener el feudo. 

Si el usufructuario ó el propietario ó los dos están obligados á pres- 
tar homenage ó servicio. 

XXIV. Si el vasallo hiciese heretamiento á favor de su hijo de 
la- carlanía ó del feudo del castillo con reserva del usufructo para 
sí durante su vida, y el señor pidiese homenage al padre como usu- 
fructuario, y el hijo dijese que él era propietario, y que debía pe- 
dir el homenage á él y no á su padre por haberse reservado sola- 
mente el usufructo, y el padre temiendo perder el usufructo, si el 
hijo propietario prestase homenage al señor y dijese que él debia 

(67) Es muy digno de observar ta diferencia que aquí se establece entre los bie- 
nes dótales y parafernales, pues esta distinción aprobada en ley expresa del princi- 
pado excluye la sociedad legal. Véase lo que se dice en la nota l, tit. 16, lib 4 y la 
uoia. al tit. 3, lib 5 de este volumen. 
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prestarlo y no su hijo; entonces el señor, pues que los dos se ofre- 
cen, puede recibir el homenage de uno y otro, á saber del padre 
como usufructuario y cuasi poseedor, y del hijo como propietario; pe- 
ro en este caso el usufructuario siempre queda en su estado, y el 
señor no recibirá el servicio sino tan solo del usufructuario, y así 
no serán dos vasallos de aquel feudo, sino uno tan solamente; y de 
esto haga el señor una escritura para que no pueda perjudicar á otro. 
Pero si aquel carian- ó vasallo en el tiempo déla donación ó here- 
tamiento que hizo á su hijo nada se reservó para sí, sino que lo 
donó todo á su hijo, en este caso después de haber el hijo acepta- 
do el feudo dado por su padre tiene que prestar homenage al señor 
del castillo ó del feudo, y si reusare hacerlo, y el señor aprehendiese 
por causa de esto el castillo ó feudo y sostuviese guerra sobre ello, 
no está obligado el señor á volverle el castillo ó feudo hasta que le 
haya prestado homenage, y restituido todos los gastos y daños que 
el señor manifestare haber hecho desde el dia en que hubiese rehu- 
sado prestar aquel hasta el dia en que fuese terminado el negocio. 

Cuando dos vasallos tienen la carlania por el señor solamente y no 

el uno por el otro. 

XXV. Si en algún castillo hubiere dos carlanes y ninguno de 
los dos tuviese la carlania por el otro, sino que los dos la tuviesen in- 
mediatamente por un tercero que fuese señor de ambos y el uno 
tuviese toda la jurisdicción y el otro no tuviese ninguna, si alguno 
de los habitantes de aquel castillo injuriare á aquel que no tuviese 
jurisdicción ó bien al señor superior; los injuriadores están obliga- 
dos por costumbre de Cataluña á seguir el juicio por ante aquel á 
quien se ha hecho la injuria y no por ante aquel que. en ge- 
neral tiene la jurisdicción ; mas si uno de aquellos dos carlanes 
injuriase á otro, seguirá el juicio por ante el señor superior 
y no en poder de aquel á quien se ha injuriado aunque fuese 
el que tiene la jurisdicción en todos los demás habitantes. 
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Cuando M vasallo está Mgado á prestar homénag.' al suaaor de su 

señor. 

XXVI. Muerto el señor del vasallo, este á instancia del sucesor 
del difunto está obligado inmediatamente á prestar homenage y pro- 
mesa de fidelidad, ni puede el vasallo excusarse de esto, aunque di- 
ga que él ó sus antecesores jamás prestaron homenage á dicho se- 
ñor difunto ni á sus antepasados, y que no se exprese en la carta 
de concesión del feudo que deba prestar homenage en razón de 
aquel feudo, porque de la prestación de homenage no se puede ex- 
cusar el vasallo por las razones antedichas, pues cosa cierta es que él 
es vasallo de aquel feudo y que el otro es señor de' feudo por el 
cual pide el homenage. 

Si el vétallo que delinquiere antes de prestar homenage puede ser 

acusado de delito de bausia. 

XXVII. Si el vasallo ó carian ó su sucesor antes que prestase 
homenage y fidelidad al señor del feudo ó á su sucesor hubiese 
delinquido en crimen de bausía contra el señor ó sus antecesores 
debe ser juzgado como bausador, si aquel vasallo ó sucesor como 
heredero testamentario o abintestado ó por donación da heredad to- 
mase el feudo paternal ó de su abuelo y supiese entonces que aquel 
contra el cual cometió la traición era señor de aquel feudo. 

Cuando y en que casos se ha de renovar el homenage y de la pena en 
que incurren aquellos que no lo renuevan. 

XXVII. Muerto el señor, su vasallo debe dentro de un año y 
dia (68) presentarse al heredero del señor ¡y renovarle el homenage 
y prometerle fidelidad, y no haciéndolo dentro aquel tiempo, como 
ingrato pierda el beneficio, si así lo quiere el señor. Del mismo mo- 
do muerto el vasallo, su heredero aceptada la herencia debe dentro 
del término predicho presentarse al señor del feudo y pedir la in- 
vestidura del feudo dispuesto á prestar homenage y prometer fide- 

(68) Contado desde que fuere requirido para ello, y dentro de un año, un mes y 
un dia si el vasallo fuere ooble, véase la costembre 3.» de las generales de Cataluña 
en el mismo titulo y lo allí notado. 
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hdad; porque aceptada la herencia feudal está obligado á prestar ho- 
menage a! señor y si reusare hacerlo pierda el beneficio, si asi el 
señor lo quiere; pero si en alguno de estos dos casos quisiere el 
señor que el vasallo ó su heredero pierda el beneficio, podrá el se- 
ñor demandar contra él, que le reconozca por su señor, cumplien- 
do las cosas predichas á fin de que no consiga la libertad contra la 
voluntad del señor precisamente por un hecho por el cual debe ser 
castigado. Este es el uso y costumbre de Cataluña, porque el here- 
dero aceptada la herencia se tiene por la misma persona del difun- 
to de quien es heredero. 

De la pena del vasallo que rehusa al señor prestarle aquello á que está 

obligado. 

XXIX. Si el carian ó vasallo se denegase injustamente á prestar 
á su señor el servicio á que está obligado según su poder ó según 
convención, y por este motivo el señor le emparase el feudo, en es- 
te caso no está obligado el señor á volverle el feudo hasta que el 
dicho servicio se le haya enmendado por duplicado y se le haya bien 
asegurado de que en adelante no sufrirá igual contradicción. T en 
este caso el señor hará suyos los frutos que haya percibido duran- 
te todo el tiempo que le haya tenido el feudo hasta que esté segu- 
ro de su derecho por parte del vasallo. 

De las diferentes especies de homenage. 

XXX. El homenage es de dos maneras, esto es nomenage sólido 
y homenage no sólido; el homenage sólido casi importa de si lealtad 
y fidelidad á su señor, y así es que el que promete homenage sóli- 
do á ninguno exceptúa, bien que aunque no se exprese se entien- 
de exceptuado el que tiene la jurisdicción general, contra el cual 
no está obligado ayudar á su señor. Por lo que evidentemente se ma- 
nifiesta que ninguno puede prestar homenage sólido á dos, porque 
ninguno puede prestar á dos una fidelidad tan absoluta en que 
ninguno se entiende exceptuado sino el que tiene la general juris- 
dicción. El homenage no sólido es cuando aquel que lo promete ó 
presta exceptúa alguno, como cuando dice: te hago homenage, sal- 
va la fidelidad que debo d mi señor sólido: 6 cuando dice de este otro 
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modo: te hago homenage con reserva de que yo me quedo la libertad 
de conslituirtne otro 8eñor contra el cual no quiero ser obligado á ayu- 
darte, ó si se exceptúa alguna persona, que es lo mismo, como si 
dijese: te hago homenage con la excepción que no quiero ayudarte con- 
tra IV. persona noble. El que presta homenage de tal manera es 
hombre no sólido, porque no queda obligado á observar fidelidad 
para con todos; pues exceptúa algunos contra los cuales no está obli- 
gado á guardar fidelidad ni prestar ayuda. • 

Cuando el hombre sólido puede prestar homenage á otro señor. 

XXXI. El hombre sólido de algún noble no debe ni puede, con- 
tradiciéndolo el señor y aun sin pedir licencia á este, hacer home- 
nage al enemigo de su señor, aunque en el homenage no sólido 
siempre se entienda exceptuada la fidelidad que se debe al señor. 
Pero si aquel á quien quiere prestar homenage no sólido, no es ene- 
migo del señor , en este caso no prohibiéndolo el señor , puede el 
hombre sólido hacer el homenage, sin que para ello deba pedir li- 
cencia á su señor; y aun si la prohibición de este fuese sin motivo 

. razonable, el hombre sólido no está obligado á guardar semejante 
prohibición. 

Como debe portarse el hombre de dos pero no solidariamente, cuando 
- los mismos señores se hacen guerra entre si. 

XXXII. (69) Si hay algún hombre de dos señores á causa de di- 
ferentes feudos, pero no solidariamente; y sucede que estos dos se- 
ñores tienen guerra entre sí y cada uno de ellos le pide que le ayu- 
de contra el otro; aquel hombre está obligado á ayudar á aquel á 
quien primero hizo homenage, porque este es primero en la fideli- 
dad, la que está obligado guardar y se entiende exceptuado de guar- 
darla en el segundo. Y así según costumbre no está obligado á ayu- 
dar á aquel á quien en segundo lugar hizo homenage, á no ser que 
por benignidad ó por conservar cierta igualdad tuviese que hacerlo 
de este modo, á saber, ayudando personalmente á quien primero 
prometió homenage, y por substituto á aquel á quien lo prometió en 

;69) Vé**, lo ootado sobre el capitulo 7 de ette título. 
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segundo lugar; pues que semejantes obras bien pueden hacerse por 
medio de substituto, y haciendo esto observará la fidelidad que pro- 
metió al primer señor bajo tal forma y que no ayudaría á otro al- 
guno contra él, excepto al señor sólido, porque no parece prestar 
auxilio contra el primer señor aunque lo preste al segundo por me- 
dio de substituto porque no lo hace con el ánimo de dañar al pri- 
mer señor, sino de mirar por su bien y á ün de no perder el feudo 
que tuviere del segundo señor. Y si hubiese duda sobre á quien pri- 
mero debe ayudar personalmente por derecho del homenage, como 
por ejemplo, porque el homenage empezó por sus antecesores de 
tiempos lejanos y de esto no se encuentra carta alguna, y de este 
modo no se puede ver cual de los señores sea el primero en el de- 
recho de homenage; el derecho de igualdad exige que pueda favo- 
recer á quien quiera, ayudándole personalmente, y sirviendo al 
otro por medio de substituto; porque no hace esto con ánimo de da- 
ñar como se lleva dicho. 

De que modo el hombre libre pwde constituirse hombre de otro y pres- 
tarle homenage, que cosas intervienen en el modo de prestar homena- 
ge y como se ha introducid'). 

XXXIII. Aunque de derecho romano el hombre libre no puede 
hacerse siervo de otro por simple pacto, ni aun por confesión hecha 
en derecho; con todo puede alguno por pacto gravar su condición, 
pues que interviniendo escritura puede algún hombre libre consti- 
tuirse adscripticio, y así un hombre franco, por convención á saber 
por estipulación, puede constituirse hombre de algún noble y puede 
prestarle homenage. Y en el acto de hacerse la estipulación de esto, 
es decir de que un hombre franco se constituya hombre de algún 
noble, interviene un beso por costumbre de Cataluña en este modo: 
El señor tiene entre sus manos las de aquel que presta homenage, 
quien arrodillado lo presta por estipulación prometiendo lealtad al se- 
ñor, y este en señal de que le será también tiel besará al mismo (70). 
Porque el señor debe guardar la misma Gdelidad á su vasallo, que el 
vasallo á aquel. También estará obligado el señor á ayudarle y guar- 



do) Véase la acta i, tát. 1, de este lib. pag. «51 del «om. i.» 
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darle de sus enemigos, y en cuanto pueda defenderle en su dere- . 
cho: y aunque aquel homenage no esté introducido de derecho ro- 
mano civil, con todo está introducido de un uso muy antiguo de 
Cataluña que se asemeja á la ley y por ley es reputado; porque 
los pactos lícitos han do ser guardados. 

Si el homenage puede adquirirse por prescripción, y de que modo se 

adquiere. 

■ 

XXXIV. El homenage puede ser adquirido por prescripción si 
algún noble por espacio de treinta afios recibe de otro los servicios 
como los que prestan los hombres sólidos ó los colonos: * entonces 
prescribe aquel noble homenage en él; porque así como se prescri- 
be la condición del colono por treinta años, del mismo modo 
puede prescribirse el homenage también por treinta años. Si 
empero alguno presta servicios por diez ó por veinte años á otro 
noble como hombre suyo sólido, y dicho hombre que en tanto tiem- 
po prestó los servicios, niega ser hombre sólido del mismo noble, 
entonces podrá el dicho noble decir haber intervenido título, dicien- 
do: Tú eres hombre mió y por estipulación me prometiste hacer los ser- 
vicios que los hombres sólidos deben hacer á sus señores, porque no es 
verosímil que por tanto tiempo me hubieses prestado los servicios si no 
hubiese intervenido título de homenage. Y así por el decurso del tiem- 
po puede inducirse la presunción de causa. Debe no obstante el no- 
tole que dice tales cosas procurar que no haga contra el juramento de 
calumnia. Además ha de atender muy diligentemente que por el es- 
pacio de diez, veinte, treinta ó cuarenta afios no puede prescribirse 
un hombre libre, porque semejante prescripción no tiene lugar con- 
tra un hombre libre á no ser que proceda título como se ha dicho. 
De lo que bastantemente se colige que de dos maneras se adquiere el 
homenage, esto es, ó por promesa ó por prescripción de mucho 
tiempo de treinta ó cuarenta años, lo que procede si en aquel tiempo 
ha recibido los servicios de él como de hombre suyo; porque si lo re- 
oibió como de un amigo no tiene lugar la prescripción. También se 
prescribe (74) por promesa interviniendo escritura de estipulación, 
sin que según costumbre deba atenderse si para hacer tal promesa 

,7\ Aquí U palabra prmtibe equival© fc adquiere. 
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interviene causa ó do, porque aunque no intervenga causa es váli- 
da la promesa con efecto interviniendo estipulación. Algunas veces 
interviene causa, como cuando se dice en la promesa: Me. constituyo 
hombre tuyo porque tú me has dado tal feudo: á para que tú me defien- 
das en tal derecho de tales adversarios; en enmienda de injuriae que 
dices haberte yo hecho. 

Si el hijo de algún hombre propio es ó no hombre del señor de su padre. 

XXXV. Explicado ya si puede constituirse el homenage y de que 
modo se constituye, se ha de ver si el hijo de algún hombre es ó no 
hombre del señor de su padre. Acerca esto se ha de distinguir, por- 
que el que presta homenage á otro, ó lo presta simplemente, es de- 
cir, sin intervención de causa, y en este caso el hijo del que presta 
simplemente homenage no es hombre de aquel señor á quien de este 
modo se ha hecho homenage: ó bien se presta, interviniendo causa, 
y en este caso se ha de destinguir otra vez si hace homenage por en- 
mienda de algún exceso, como porque ha muerto al padre de aquel 
á quien presta homenage y se lo presta para alcanzar el perdón, y 
en este caso jamás el hijo de aquel á quien por esta razón presta ho» 
menage es hombre de aquel á quien se presta; y esta es probable 
costumbre, porque el hijo no debe sentir pena de la iniquidad del 
padre: no obstante, esto solamente procede si en enmienda prestan 
simplemente homenage y sin sujetar sus bienes por razón del feudo 
á aquel á quien así se promete homenage. Lo contrario se observa 
si en este caso aquel á quien presta homenage sujeta sus bienes re- 
cibiéndolos de él en feudo; porque entonces parece haberlos entro- 
gado ú aquel á quien promete homenage y trasferídole el dominio de 
los mismos y haberlos recibido de él otra vez en feudo, y en este 
caso si los hijos de aquel que prestó este homenage quieren abste- 
nerse de los bienes paternos , no puede aquel señor á quien asi está 
prometido homenage, pretender que los hijos de aquel sean hombres 
suyos. Has si quieren los mismos hijos tener los bienes paternos y 
se inmiscuyen en ellos, entonces es claro que son sus hombres, por- 
que los bienes pasan con su carga; y si quieren estos tener aquellos 
bienes, prestarán homenage á dicho señor reconociéndola carga que 
su padre sostenía. 
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Si empero prometió homenage constituyéndose hombre sólido de 
aquel á quien lo prometió, porque le (lió en feudo alguna cosa, y pa- 
ra que le defendiere y protegiere, en este caso, como que el padre 
principalmente se obligó para procurarse una seguridad, esto es para 
que lo defendiese ó protegiese aquel á quien prestó homenage, es de 
presumir que quiso procurar igual protección á sus hijos que á él 
mismo, y así en este caso es cierto que los hijos están obligados á 
prestar homenage; y esto aunque quisiesen abstenerse de aquello que 
el señor dió á sus padres en feudo, porque no le hizo principalmen- 
te homenage en razón de aquellas cosas que él dió, sino principalmete 
para que le defendiese y protegiese. Pues así como estipulando y 
pactando, puede el padre procurar el bien de sus hijos, del mismo 
modo podrá hacerlo constituyéndose hombre do algún magnate, pa- 
ra que tanto él como sus hijos sean amparados por aquel; en este caso 
estos estarán obligados á prestar homenage, y en este concepto el 
hijo será hombre de aquel á quien el padre hizo homenage. De este 
modo se acostumbra en Francia y en otras muchas partes; pero no 
en Cataluña donde hay diversas prácticas, pues cuando alguno se 
constituye hombre sólido prestando homenage á algún magnate , y el 
señor le dá alguna cosa en feudo, entonces se ha de atender si aquel 
que promete el homenage es caballero ó labrador; si es caballe- 
ro en ningún caso los hijos de este son hombres de aquel magnate 
ni le están obligados á prestar homenage sino en cuanto tuviesen la 
heredad del padre ó en vida ó después de la muerte del padre y 
así se observa en Cataluña. Si empero es labrador se observa de di- 
ferentes modos en Cataluña, porque una parte de ella, que se llama 
antigua Cataluña (72) y comprende todo el obispado de Gerona y cua- 

;72' Don Felipe Vinyes en el décimo de sus discursos sobre el modo de celebrar 
cortes explica las confrontaciones de Cataluña, HosseJloo y Cerdaña; y en seguida en 
el núm. 10} dice lo siguiente: 

Divídeseesta tierra en Catalana la vieja, y en Cataluña nueva, y en otras regiones 
depeudieutes: la nueva se divide de la vieja por los riosCardooer y Uobrega», la 
parte hacia el levante se llama viga, y la parte hácia el poniente es nueva. 

Cataluña vieja se divide en veinie y tres territorios, ó comarcas, y son: 

Aulot. Llassanés. 
Am partas. Maresma. 
Veacomptat de Cabrera. Moyanés. 
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ti la mitad del de Barcelona que es á la parte de oriente del rio Llo- 
bregat, y la mayor parte del obispado de Vich, los hombres sólidos 



91 



Vescomptat de Bas. 
Bergada. 

Baronías deis vescomptat». 

Besalu. 

Cardonés. 

Camprodoo. 

Costa. 

Girooa. 

Erapurdá. 

Catalana la nueva se divide en 

Baronías de tulenca. 
Conoa de Odene. 
Comalats. 
Concade Barbera. 
Carap de Tarragona. 
Complat de Prades. 
Segaría. 
Caroarassa. 
Garriga. 

Marquesatde A y lona. 

La* comarcas 

Baridá. 

Vescomplat de Vilamur. 
Vescomptat de Caslellb6. 
Cerdanya. 
Conflent. 
Capflt. 

Concade Orcáu. 



Palamós. 
Pía de Bajes. 

Plana de Oaona (hoy Vlch). 
Bocaberti. 

Ripollés.y Valí de Bibes 

Sel Va. 

Terrilori de Barcelona. 
Vallés. 

19 territorios, ó comarcas y son: 

Penados. 

Pía de la Galera. 
Ribera Salada. 
Ribera de Slo. 
Iliocorp. 
Ribergos. 

Terrilori de Torloaa. 
Terra de Orla. 
Camp de Urgell. 



dependientes son catorce. 

Marquesat de Palla». 

Rosselló. 
Seu de Urgell. 
Valí Spir. 
Valí de Andorra. 
Valí de Querol. 
Valí de Aran. 



Este valle de Aran sin duda es dentro de los límites, y términos de Cataluña, del 
cual escribió I a ll si mámenle el Dr. Juan Francisco de García en el libro que impri- 
mió en el año 1618, donde fol. 6, inserta la comisión Real que le mandó darla ma- 
gestad del Rey D. Felipe III de Castilla, II de Aragón, despachada en Madrid é 5 de 
julio de 1617 ene) cual se leen estas palabras: «Advirtiendo, que es mi voluntad 
que las apelaciones que se interpusieren del gobernador, juez, bailes, ó sus lugares* 
leoieuU s en sus casos se lleven, y prosigan en !a Real audiencia de mi principado 
de Cataluña, en la forma que lo habéis acostumbrado, y lo dispone el privilegio de 
la Serenísima Reina Germana que trata de esto, el cual y los demás de este valle 
tenéis confirmado por mí.» T en el mismo libro en las ordenaciones que se dieron 
para el buen y acertado gobierno de dicho valle de Aran, expresamente se hace 
mención que dicho valle es del principado de Cataluña, y está sujeto á las cansll-. 
de él. 
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que no son caballeros están tan estrechamente obligados á sus seño- 
res que sus hijos son hombres de aquellos, de modo que no pueden 
contraer matrimonio ni salir de los mansos, y si lo hacen es conve- 
niente que se rediman; y si contraen matrimonio, los señores de 
aquellos labradores tienen cuasi (la cuarta parte traduce Socárrate) 
parte del laudemio del esponsalicio: si empero los hijos de aquellos 
labradores ó estos mismos se marcharen de sus lugares sin consen- 
timiento de sus señores y pasaren á habitar en villas de príncipe ó 
de iglesias ó de nobles de Cataluña, y su señor no les contradice 
dentro de un año y un dia, ni los requiere' para que se rediman, 
quedan pasado aquel año y dia de antigua y probada costumbre de 
Cataluña seguros y libres y no les pueden reclamar los caballeros ni 
aun las iglesias. Empero en aquella parte de Cataluña que es á la par- 
te occidental del rio Llobregat, que desde el tiempo del Sr. Ramón 
Berenguer conde de Barcelona se acostumbra á llamar la nueva Ca- 
taluña, ni los hijos de caballeros, ni los hijos de labrador son hom- 
bres de los magnates de sus padres, sino en el caso como se ha 
dicho de haber aceptado la herencia feudal, antes bien puedan to- 
dos los labradores sólidos y sus hijos dejando las heredades mar- 
charse siempre que quisieren: empero los caballeros no puedan dejar 
el feudo ni tampoco sus hijos después de haber aceptado la herencia 
feudal, porque siempre quedan hombres de sus señores y están obli- 
gados á hacer homenage como está dicho. 

Si uno puede ser hombre sólido de dos señores, y si una muger puede 
ser vasalla sólida y de que modo prestará al señor vasalla - 
ge por feudo. 

XXXVI. Ninguno puede ser hombre sólido de dos señores según 
costumbre de Cataluña, ni aun según derecho; porque asi como dos 
hombres no pueden ser señores juntamente de una misma cosa en 
su totalidad , tampoco pueden tener derechos de sólido homenage 
en un mismo hombre. Así que si bien por costumbre de Cataluña, 
muerto el vasallo sólido de algún noble v. g. del vizconde de Cardo- 
na, la hija del difunto debe suceder al feudo sólido que tenia su pa- 
dre ñor el dicho vizconde, por cuyo feudo el mismo difunto era su 
hombre sólido y la hija debe ser vasalla del mismo vizconde, si vi- 
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Diere el caso que esta mujer contrajese matrimonio con algún ca- 
ballero hombre sólido, de otro noble, como por ejemplo del conde de 
Urge!, y que la misma mujer diese al dicho caballero hombre, sójido 
del dicho conde el tal feudo sólido, (lo que puede hacer la mujer por 
causa necesaria del axovar. (7$) según la predieba costumbre, no po r 
dr4 no obstante, el caballero u marido constituirse hombre sólido del 
dicho viz- conde de Cardona, porque es hombre sólido del concede üc- 
gel. En este caso pues la mujer que sucede en el feudo según ta indi- 
cada costumbre, quedará solida vasalla de su dicho señor; y haciéndole 
bomenage, prestará el juramento de fidelidad á su señor, y viz-conde 
de Cardona por el cual tiene dicho feudo, puesto, que la costumbre de 
Cataluña aprueba que la hija pueda suceder en el feudo. Pero la mu- 
jer dará el ósculo á su señor por medio de una tercera persona del 
mismo modo, que por tercera persona prestará á su señor los sen- 
vicios que debe como vasalla. Porque como eipucio. mugerjl no 
es llevar armas , la mujer en su luga? pondrá un hombre ar- 
mado ó muchos , si así lo exige el feudo ó la carta feudal, pues 
que puede muy bien prestar este servicio por medio de otro. Pero 
si dicho su marido no es hombre sólido del dicho conde de Urgel 
ni de otro, le estará obligado á cumplir con todas las cosas del señor 
del feudo del cual recibe en dote la misma cosa enfeudada. Pero si no 
lo recibe en axovar y aquella cosa feudal es para terna 1, su marido 
no está obligado si quiere, pero sí lo está su mujer como se ha dicho 
mas arriba (74/. 

Si el vasallo está obligado ú seguir á *u señor á parles remotas. 

XXXVII. Si algún señor quiere ir á países muy distantes de sar- 
racenos para hacerles kt guerra, puede mandar á sus vasallos que lo 
sigan, si este señor es de aquellos que tienen facultad de pelear con- 

(73) Socarráis traduce en latió, por causa de dote, y efectivamente lo que trae la 
mujer al marido no es axovar sino dote y axovar es lo que trae el marido á la mu- 
jer, y se ve que aquí el comentador Pedro Albert tomó indistintamente el nombre 
de dote y de axovar como se manifiesta por el contenido de este capitulo. Vóíse la 
nota 66 de este Ululo. 

(74) El condado de Urgel quedó adjudicado ¿ la corona Real en sentencia dada en 
Lérida á 29 de noviembre de U13. El vizcondado de Cardona fué elevado á condado 
y después á ducado. 

CONST. CAT. — TOMO. II. H 
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tra los sarracenos, y que también sus antecesores hayan peleado ó 
hayan acostumbrado pelear contra aquellos, como el rey de Aragón, 
de Francia, de Castilla y algunos príncipes, puede mandar aquel se- 
ñor á sus vasallos y también á otros hombres sus naturales, útiles en 
hecho de armas, para que junto con él vayan á las partes donde es- 
tén los sarracenos. Aquel rey empero debe restituir á dichos vasallos 
todos los gastos, si los feudos que tienen por él son de poca monta ó 
á lo menos parte de ellos; todo lo que se decidirá á arbitrio de buen 
varón, quien considerará el valor de los feudos y lo costoso y largo 
del camino. Pero si el señor de aquel no es tal señor que no tenga po- 
testad de pelear contra los sarracenos, ó ni él ni sus antecesores 
acostumbraron pelear ó ir contra los sarracenos, no están obligados 
los vasallos ni tampoco algunos hombres suyos seguirle á regiones 
muy remotas, aunque dicho señor les pueda exigir semejante servicio 
contra sus enemigos contra quienes tiene guerra. 

Que hombres de los vasallos se dicen hombres del principe y cuales no, 
y en que cosas están obligados al principe estos y aquellos. 

XXXVlll. Los barones; como son los condes, vizcondes, varbeso- 
res y otros semejantes y también otros simples caballeros que son va- 
sallos del príncipe de esta tierra, tienen algunos hombres bajo su do- 
minio por razón de los feudos que tienen por dicho príncipe; estos 
tales son hombres del mismo príncipe tanto por derecho de fidelidad 
como por derecho de la general jurisdicción que el príncipe tiene en 
su reino. Y los dichos barones jamás pueden valerse de aquellos 
hombres contra el mismo príncipe, pero al contrario el señor prín- 
cipe puede valerse de ellos contra los mismos barones. Los mismos 
barones vasallos tienen también otros hombres por razón de alodios 
que Ies competen, y estos tales hombres no son hombres del príncipe, 
porque no están bajo su poder, de modo que le estén obligados por 
derecho de fidelidad ó de homenage; pero sí se dice estar ellos bajo 
el poder del príncipe, por razón de la general jurisdicción que tiene 
en su reino; porque tiene imperio sobre todos los hombres de su rei- 
no; pues todas las cosas que hay en un reino son del Rey en cuanto 
á la jurisdicción, y de ahí es que si algún barón en la tierra del 
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príncipe, en virtud del juramento que sus hombres le prestaron, les 
manda que le ayuden contra el príncipe, no están obligados á ayu- 
darle, pues que el mismo barón con esto delinque gravemente porque 
comete crimen de lesa ma gestad: si delinquiendo así gravemente el 
barón, no están obligados á ayudarle los hombres que habitan en las 
cosas alodiales que tiene aquel barón por razón de su alodio; ni la 
órden de su señor entonces les excusa; mucho menos están obligados 
á ayudarle los hombres suyos por razón de los feudos que tienen 
ellos por el mismo príncipe; porque en las cosas malas ni estos ni 
aquellos están obligados á obedecer al señor, pues el vínculo del ju- 
ramento no les obliga á estas cosas, porque la obligación de cosas ini- 
cuas es nula. (Sigue alguna explicación que es inútil referir por ser 
contraidas á las regalías de S. M. reservadas en Real decreto de nue- 
va planta). 

En que cosas están obligados al principe los hombres que tienen los ba- 
rones tanto por razón de sus alodios, como también sw naturales. 

XXXIX. Si algún barón del Rey de Aragón , como el conde de 
Ampurias ó algún otro barón del mismo Rey tiene guerra contra al- 
gún vecino suyo que no sea de los dominios del señor Rey, como por 
ejemplo contra Aymerich de Narbona, y el Rey de Aragón conde de 
Barcelona tiene guerra contra el Rey de Castilla ó contra los sarrace- 
nos por quererle ocupar ó quitar el reino de Valencia ó alguna otra 
tierra suya, y el dicho conde de Ampurias manda á sus hombres que 
le ayuden contra Aymerich de Narbona; el Rey empero manda á los 
predichos hombres del citado conde que le ayuden contra el Rey de 
Castilla que pretende sojuzgar su territorio , ó contra los sarra- 
cenos que intentasen lo mismo, y algunos de dichos hombres son de 
alodio del predicho conde, y algunos de feudo que el conde tiene por 
el señor Rey de Aragón, todos estos hombres tanto los de alodio, co- 
mo los de feudo, y aun los hombres naturales de dicho conde están 
obligados en este caso á obedecer al Rey de Aragón y no al conde. 
Porque aquellos hombres llamados por razón del bien común por un 
señor superior tiene excusa con respecto al menor, porque la utili- 
dad pública es preferible á la particular, y asi están obligados dichos 
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hombres á, obedecer al Rey y no al conde porque el Rey los llajma pa- 
ra que no sea subyugado su reino p paja que no. pierda tal dpmin¿p 3 y 
así los llama para el Ipien de la, patria, ó por e^ tyen público del reino, 
y, as( maq^a anchos labres, en nombre <jle, la patria, A saber de s,u 
rpjno, c^ya administración tiene.; y, as,í estos obligados , peleando, ppr 
1^ patria, obedecen e\ taj( precepto del Rey, y en, tonto son, obligados, a 
e^lo como que defendiendo la patria,, es lícito pelear contra ej padre, y 
matarle en es^te caso si el pa^te, ^uese contra, el fte,y De dónele en este, 
caso , estq es, para, pelear por (a, patria , es Uftto. 4 dicho* homares ej. 
ir contra el preceplfl del conoe su señor, majamente, porgue ej $ey 
pone a,quel precepto por motivo, del bien público,, y 1% utifodad pú- 
blica debe preferirse, 4 'a, privada. Y aunque, el conde de Ampuria.s 
tenga, oblados, aquellos, hombres, por doble, derecho, es,te es^, pprde r 
recho de jurisdicción que tiene en ellos y por derecho de hom^na- 
ge, esto no obsta en nada; porque una razón eficaz bien puede ven- 
cer dos razones menos eficaces. 

. Que el señor superior no pueda comprar un feudo ó una carlania infe- 
rior que en su mismo castillo se tiene por su vasallo. 

XL. Si en algún castillo después del señor superior hubiere dos 
caria oes uno feespues de otro, teniendo el primer carian el castillo 
por el señor superior; prestándole, homenage y. el segundo por el 
primer ca.rjap baciendp. homenaje £ este en razón de aquella car- 
lanía 6 feudo, y, este, vasallo inferior, quisiese vender al señor su- 
perior la carlanca que posee por. dicho primer vasallo , e| seApr su- 
perior según, dececbp , uso, observancia ó, cpsUuupre de Cataluña no 
pueoc cemprar aquella carjania ¡uferipr, porque, si lp tere, se se- 
guiría de aquí up, círculo renrpha.dq por, el ^erecho y observancia de_ 
Cataluña; porque <>\ primer Ytfplfc <*sty obligado $ presar aj, predi- 
co superior el Homepage, á causa, dejL castillo, ó\ feudo. , y el mjfimp 
sefier, suneripr estajia, obligado á prestar, ^omeua^e aj primer vasallo 
ppr y el rnisnio castillo ó (eudp, y, el mismo, SPñor super\pr seria, feuda- 
tario ó, YasaMo de, su feudatario ó ( vasallp en, el pxppio castillo á feudo, 

> 

y asi él seria pías. pop\erpso v que, él mjsmp, lo, que, es, un racpnvepien.- 
te; porque cuando ^ yasallo prestaría, homenage al sejtor supe^pr, 
este serja suoerjpr, ^ su yasallp; pern cuando, al ppnlrario, el mismo. 
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seflor superior hiciese homenage á su vasallo, por razón de la compra 
del feudo ó carlanía inferior, el vasallo seria mas que el señor supe- 
rior lo que no es conveniente, y así el señor superior no puede com- 
prar ta) feudo ó carlania inferior. Pero si el vasallo segundo quisiese 
vender al señor superior por alodio franco el feudo que tiene por el 
primer vasallo, podrá há*cerlo', si #1 primer vasallo ^or el cual el 
Vendedor tiene él féudo contente en que séá Vendido «Jomo cosa 
alodial. Y de éste} mddo lo ftízo el Rey I>. Pédré, paire rJélse- 
ftúr Réy D. Jaime ; qué teñía ett feudo de 1á sede dé Barcelona 
las lerdas dé dicha ciudad , cüattdó Guillermo deBkediona , qué tenia 
tas mismas lezdas por el séñor Rey , las vendió por franco alddio 
á Berenguér obispó de Barcelona , señor superior dé lafe mismas 
tézdás; pues que él señor Rey D. Pédró, por él cual las teñfá dicho 
Guillermo, confirmó la venta con instrumento publico (75). 

(78} testó también parece que se óbsérva en Vos enúléiisls en los pueblos 'dorVáe 
¿uedebaber un señor directo y dos ótrW medianos. Pues dicen altanos qoe 91 el 
señor directo, 6 el primero de los medianos compra al último de estos el censo que 
percibe, solo tendrá derecho á percibir el censo; pero no la parte de laudemio que 
en las enajenaciones sucesivas áe la énea nabria pertenecido al dicho señor último; 
riñes qtfedá einíogáídó el dominio que éste tenia, borfá razón que da esta léy. Hl 
laudemio paes se dividiré en los términos qbe se divide cuando hay solamente el se- 
ñor directo y dos medianos, sin que el comprador ¿ mas de la parte que tenia antes 
pueda pretender la que correspondería a\ vendedor; porque esta queda extinguida, 
pues por to'qué dice esta féy, se entiende vendido aqneí censo en franco áfodio. Véa- 
se lá léy \, íit. ll, lib. I del 4 volútoeh. 

Lo dicho ten está nota tieoé sólo lugar en él caso de la ley, ¿ 'saber, cuando 
el señor mediano compra el censo que tiene él señor directo, ó ¿ otro mediano entre el 
'cuál y el comprádor hay otro mediáóó; pero si un señor mediano sucede por com- 
pra, donación, testamentó, legado ó otro cualquier títülo al señor 6 señores inme- 
diatos á él, cié modo qué no baya ningún intermedio, no se estiuguen estos dominios, 
sino que aquel que sucede cobrara su fiarte de láúrlemío; la qúe correspondía al Se- 
ñor ó señores a que ha sucedido. Socarráis, comentador de éstas costumbres, y 
Guillermo Vilá'seca coméVi'lando el usaje Sigub fetittum son de esta opinión, dándola 
rizón guia cessat circuitus et tnconveniens ih istó quod istud cMput dhtnnat, et sic cessan- 
ie legis próhi^tíó^debet cessarefysá lek Asi sé declaró en Ta cau«a qóé séguié el se- 
títír Marqués de Castellvell contré Francisco dé Asis Fusler, Beluario t>. Jo?é Grós, 
gfi acto definitivo de 20 de Setiembré de 1847 confirmado por lá Real Audiencia Él 
$r. directo era el Prior dé S.^Pabló y había tres dominios medianos qúe habían si- 
ó*óó!é ti * Dorotea Fogéfli, de D.'.Mignél feelláfila y dc.D.Márlano deAmat y Lantfecbe, 
éstos IresJdomiñVós se fíabie'n reuhidó én la última, bebiéndose adquirido urio de 
éstos" difihlHms "pór compra y el btrb por súcésibn sin ó)tíe al íietápo de la respectiva 
sucesión hubiese ningun dominio intermedio: Francisco de Asis Fuster era él ptáefe- 
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Si un pariente del vasallo difunto que murió sin haber dejado hijo, adi- 
da la herencia feudal, puede hacerse hombre del señor del feudo y 
dentro que tiempo debe presentarse delante el señor del feudo el 
tniamo pariente ú otro heredero del vasallo difunto. 

XLI. Si algún vasallo no teniendo hijos sino agnado (76), murie- 
se intestado, y este agnado que sucediese al vasallo por razón de in- 
testado, adíese la herencia, con el hecho de adirla, queda hecho hom- 
bre del señor del predicho vasallo y está obligado á renovarle el ho- 
menagey prestarle fidelidad; porque así como está obligado con todos 
los acreedores del difunto por haber adido la herencia, asi también 
por la misma razón lo está con el señor del feudo en el derecho de 
homenage á causa también de haber entrado heredero, y se tiene por 
la misma persona que el difunto. Debe pues, aunque agnado, presen 
tarse al señor por quien se tenga el feudo y decir «señor, yo soy he- 
aredero de fulano, vuestro vasallo difunto quien tenia por vos un feudo 
»en el cual he sucedido; yo quiero haceros homenage y renovar la 
^fidelidad ». Pero aunque el señor lo admita ó reciba como hombre 
suyo y le dicierna el feudo , si después viene otro que diga ser pa - 
riente mas próximo, y en realidad sea asi y sea tal que pueda suce- 

dor de la finca, y la dió á censo pretendiendo que le competía dominio mediano, 
porque habiéndose estinguido dos de los tres dominios, do había el complemento de 
señores. Para esto se fundaba en lasleyesde usufructo y de servidumbre según las cua- 
les se estinguen estas cuando el predio sirviente pasa al que lo es del predio domi- 
nante y al contrario. A esto se contestaba diciendo que el dominio produce dos cosas, 
el censo y el derecho de percibir en su caso el laudemio de un tercero, que respecto 
al censo podía haber la confusión porque nadie puede prestarse á sí mismo, pero no 
respecto al derecho de percibir un laudemio de un tercero y que el derecho de lau- 
demio puede subsistir sin el censo principalmente después de constituido. 

Hoy dia respecto é este punto se han de tener presente la ley de 27 de Febre- 
ro de 1S56 sobre redención de censos del estado y manos muertas á tenor de la cual 
se permite al dominio útil y succesivamente a los dominios por orden ascendente, 
quitar los censos, y por esta quitación queda extinguido no solo el censo que se 
prestaba á la mano muerta si que también la parte de laudemio correspondiente 6 
la misma sin poder acrecer directamente ni indirectamente ¿ los demás participes. 

(76) La palabra agnado aquí se toma por pariente en general; pues en Cataluña no 
solo suceden en los feudos los agnados, sí que también los cognados. Socarráis 
núm. S7 sobre este cap. con referencia ¿ la constitución Item ne tuper laudemio que 
es la 3 del tit. 31 de este lib. Véase esta constitución y lo allí notado en al 
núm. 11. 
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der en el feudo, la recepción que el señor hizo del primero no perju- 
dica al que después se presente: porque parece que el señor recibió á 
aquél bajo condición, y que le decretó y reconoció el feudo y se lo 
revistió en la suposición de si le competía ó si debia pertenecerle. Si 
empero aquel agnado ó también el proximior del vasallo difunto con 
testamento ó sin él , no se presentase dentro el tiempo correspondien- 
te delante del señor del feudo para renovarle el homenage ó fideli- 
dad, esto es, dentro un año y un dia , sino que se presentase pasado 
este tiempo (77), si el señor quiere perderá el feudo. Pero si no quiere 
- el señor que pierda el feudo, no lo perderá; antes bien el señor pon- 
drá demanda contra el heredero para que le reconozca por señor ya 
que ha tenido el feudo mas de un año y un dia. Y esta es la general 
costumbre de Cataluña, á'saber, que cualquiera que fuere heredero 
del vasallo difunto, ora por testamento, ora ab intestato, debe este he- 
redero dentro de un año y un dia presentarse delante el señor del 
feudo pronto á renovarle ó prestarle homenage y fidelidad, y si deja- 
se de hacerlo, perderá el feudo , si así lo quisiere el señor, como se 
ha dicho: si el heredero dijese que deja el feudo al señor, de mane- 
ra que por renuncia ó por abandono del feudo quiera evitar el hacer 
homenage al señor del feudo, no puede según derecho y razonable cos- 
tumbre librarse por semejante abandono, porque él se tiene como la 
misma persona del difunto, pues que ha abido la herencia feudal y la 
ha tenido tanto tiempo. Y por lo mismo, así como el difunto vasallo 
en vida no podía librarse del homenage dejando el feudo sin la vo- 
luntad del señor , tampoco puede el heredero, fuese quien fuese, de- 
jando el feudo librarse de prestar el homenage al señor del feudo, 
pues que ha aceptado la herencia del dicho vasallo del señor de aquel 
feudo, y la ha poseído por el tiempo señalado. Pues el heredero está 
obligado á renovar la fidelidad haciendo homenage al señor del feudo 
por la persona del difunto , porque prometió fidelidad al señor por 
razón de aquel feudo, tomándose por la persona del difunto. Aunque 
se ha dicho que está obligado á renovar la fidelidad al señor, con to- 

(77) Contado desde que fuere requerido para ello; y dentro de un año, un mes y un 
dia si fuere noble. Véase la 3. a de las costumbres generales de Cataluña de este titu- 
lo, y lo allí notado. 



Llt. IV.— TIT. XXX. 

do no es promesa de nueva fidelidad, sino tina renovación del antiguo 
hotnennge . 

Curte* felonías com'ttidas por el Vasallo contra el séftvr pueden dañar ai 
hijo del ttokitfo para impedir qué Suceda el hijo en el feudo y cuales no. 

XLII. La felonía cometida por el vasallo contra el señor del feudo, 
puede dañar al hijo del vasallo, y puede no dañarle; porqne si el 
feudo comienza en el mismo que comete la felonía, por haberse á él 
dado nuevamente la cosa feudal, ó porque él mismo la compró y así 
de él empezó el feudo¿ en este caso la felonía del padre dañará al hi- 
¡Oi porque el tal feudo no podrá suceder el hijo sinb por la persona 
de su padre; y por lo mismo, asi como el padre por la felonía que 
cometió siendo vasallo contra su señor , es rechazado dél feudo , así 
también 16 es el hijo: pero si el feudo no comienza |>or el padre de 
aquél hijo, sino que venga del abuelo del hijo del vasallo, entonces 
si el hijo del vasallo que delinquió no fuese concebido en vida de su 
abuelo, én este caso también dañaría ia felonía del padre al hijo, 
porque entoncee nada puede apropiarse por persona del abuelo , no 
habiendo habido ninguna línea de consanguinidad entre el hijo y su 
abuelo; por si el hijo del vasallo que comete la felonía es concebido 
eh vídá del abuelo, y después de concebido el hijo él padre comete 
lá felonía contra su señor del feudo, aun en vida del abuelo, en este 
caso la felonía del vasallo no dañará al hijo, porque'el hijo no quie- 
re ser admitido al feudo por la persona del padre que comete lá felo- 
nía, sino por la pérsona del abuelo. De suerte que en este caso se 
considerará como si no estuviese en medio la persona del padre. Pero 
si muerto el abuelo el dicho vasallo comete la felonía contra su se- 
ñor, en este casó la felonía del padre daña al hijo, porque en tiempo 
de la muerte del abnelo el padre era el mas cercano y capaz. De suerte 
que el Vasallo sucede ai feudo excluso el hijo siendo el mas próximo 
en el grado. Y esto es así si el dicho vasallo padre de aquel hijo acepta 
la herencia de su padre abuelo del mencionado hijo ; pues de otra 
manera si el vasallo que comete la felonía (padre del dicho hijo) re- 
puáia ía herencia y no sucede á ella, en este caso el predichohijo pue- 
de suceder al abuelo, y déla persona del abuelo tendrá la herencia, en 
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nada obstante la felonía de sü padre. Pero por ta persona dél padre 
que comete la felonía, no puede el hijo suceder en el feudo, una vez 
que el delincuente debe ser rechazado. 

Cuales y cuantos sean los derechos que el señor tiene sobre un hombre 

suyo. 

XL11I. Si alguno tiene hombre ó vasallo sólido, compete á su se- 
ñor sólido, por razón del homcnage, jurisdicción en el mismo hom- 
bre: porque por lo mismo que aqUel vasallo es hombre sólido de algún 
señor, por esto mismo está sujeto a la jurisdicción de aquel señor só- 
lido, y este señor es su juez, y todos los bienes del vasallo sólido que 
no los tiene por otro en feudo no sólido, están sujetos al señor sólido, 
por razón de la jurisdicción, aunque no tengan los tales bienes en 
feudo del señor sólido, porque basta haber sujetado principalmente su 
persona á su señor sólido para que se entienda haberle sometido to - 
dos sus bienes. Pero aunque como se ha dicho competa al señor só- 
lido la jurisdicción sobre el hombre sólido y sus cosas, no por esto 
debe entenderse que su señor tenga sobre el dicho hombre sólido 
mixto ó mero imperio como el príncipe (7S). Pero si este señor no es 
señor sólido del mismo vasallo, ni el vasallo es su hombre sólido, en 
este caso el señor no tiene jurisdicción en su hombre no sólido, sino 
en cuanto se extiende el feudo que tiene por él, porque esta es la 
diferencia que hay entre un hombre sólido u y otro que no lo sea; porque 
el hombre sólido principalmente se obliga al señor por razón de la per- 
sona, aunque por motivo de la renuncia intervenga alguna cosa que se 
llama feudo sólido. De modo que sujetando así principalmente su perso- 
na, sujetó todos sus bienes al señor; no digo por razón del feudo só- 
lido, aunque podría hacerlo, sino por razón de la jurisdicción. Pero 
el hombre no sólido no obliga su persona por razón del feudo no só- 
lido; y así por la sola contemplación del feudo no sólido, sujetó la 
persona solamente, y se sujeta á la jurisdicción del señor no sólido 
solamente en cuanto Sé éxtieride el feutlo, ue modo qué cuanto lo 

(78 A menos que el señor tuvie se pu olra manera infeudada la jurisdicción, solo 
s<* extendía A lo que se ha n ii > lo en le :: >ta 60 do este titulo. Véase Socarratsen 
este capítulo donde discute una multitud de gestiones sobre el particular. 
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general hace en todas las cosas tanto haga lo especial en su caso. 
Tampoco puede el vasallo mover, famosa acción contra el señor, ni 
citarle en juicio sin pedir Tenia; ni puede acusar á su señor á no ser 
vindicando injuria hecha ¡i sí ó á los suyos. Debe ayudar al señor 
contra sus enemigos y está obligado á ayudarle contra todos excep- 
tuando algunas personas; esto es, exceptuando al padre contra el hijo, 
al nieto contra el abuelo y al contrario; porque el señor no puede 
mandar á su hombre que le ayude contra tales personas, porque esto 
seria contra las buenas costumbres. Itera: el vasallo debe pre- 
ferir la vida del señor á la suya propia , porque si alguno quiere 
probar por batalla contra el señor haber cometido delito de lesa ma- 
gestad ú otra cosa, puede el señor mandar al hombre ó vasallo suyo 
que en su lugarse someta á tal batalla (79). Itera: el hombre vasallo 
debe dar los alimentos necesarios al señor puesto en necesidad, por- 
que en otra manera, no haciéndolo, parece que en tal caso lo quiere 
matar. Item: no puede el vasallo vender el feudo sin requirir al señor 
y si requirido no quisiera el señor comprar el feudo, podrá el vasallo 
venderlo á otro que sea de igual ó mejor condición; porque si el va- 
sallo vendedores caballero, debe vender á caballero de su condición, 
no á fíurgés, ni aun á caballero de condición inferior, y si lo hacia 
no es tenido el señor admitir al Burgt's ó caballero de grado ó condi 
cion inferior: y podría el señor ocupar el feudo y si no lo quería ocu- 
par podria el señor obligar al vendedor á ser su hombre, porque por 
esta subrogación, esto es, por la venta á tiuryés, ó á otro que no sea 
de su igual, no queda el vendedor libre del homenage, pues que se- 
gún costumbre de Cataluña y aun según derecho, debe subrogar un 
comprador de su condición ó do mejor. Item: el feudatario no puede 
según rigor de derecho, contra la voluntad del señor y aun no que- 
riendo aquel señor comprar, enagenar el feudo, porque en materia de 
homenage no puede subsistir comprador, porque aquel que compra, 

(79) Este modo de probar y respectivamente defenderse del delito de lesa m a ges- 
tad, antiguamente era muy frecuente en toda Europa, y en el tit. 3 partida 7 hay va- 
rias leyes que tratan de esto; pero siglos hace (pie no esté en uso semejante 
barbarie subre 'ocu.il véase la nota 6, tit. I, l¡b. 4 de este vol. y las notas 8 y ?8 
de este Ululo. 
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el feudo conviene que esté subrogado en homenage, pues la cosa pasa 
siempre con su carga, esto es, haciendo homenage, renovando fidelidad 
y firmando de derecho siempre que sea requirido por el señor, y ayu- 
darle contra los enemigos y haciendo el señor las demás obras á que 
los feudatarios están tenidos hacer ásu señor. Item: si el vasallo ven- 
dedor es vasallo sólido de aquel señor por el cual tiene el feudo que 
quiere venderlo, conviene que el comprador se haga vasallo sólido ue 
aquel señor por el cual es tenido aquel feudo, en otra manera no podrá 
el vasallo vender el -feudo si no lo quiere el señor, y asi es de costum- 
bre, la cual guarda igualdad pues que el señor no quiere comprar el 
feudo podrá el vasallo vender á hombre que sea de su condición ó 
mejor como queda dicho. Item: si algún vasallo ó feudatario no quiere 
prestar los servicios á su señor conforme está obligado, puede aquel 
señor de propia autoridad requerir en su tribunal I03 servicios de ho- 
menage de aquel vasallo que es cierto ser hombre suyo, así como el 
padre puede por su propia autoridad corregir á aquel que ciertamente 
es hijo suyo. Si empero no es cierto que el feudatario sea hombre de 
aquel que pide los servicios y aquel de quien se piden se tiene por 
franco, en este caso el señor no puede hacerse justicia á sí mismo, sino 
que se ha de acudir al juez ordinarip. Item: siempre y cuando habrá 
contención entre el señor y el vasallo ó feudatario, se han de guardar 
y atender las palabras y avenencias que se hubieran prestado al tiem- 
po de dar el feudo y según dichas avenencias debe determinarse la 
contención. Item: cuando algún barón ó señor concediere feudo á al- 
guno diciendo así: Otorgo á ti N y á fos herederos tuyos tal feudo; no 
deben en tal caso suceder á aquel feudatario sino los herederos proce- 
dentes de su cuerpo, porque el señor que así da parece que solo en 
tiende hablar de estos, y no de los otros que no son descendientes del 
cuerpo de aquel á quien se ha concedido el feudo (80). 

(80) Es de ooiar la última parte de esta ley para la inteligencia de la palabra su- 
yos de que se trata en las notas al tit. t, lib. 6. de esle > ilámen. 
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Casos en tos cuales , según los usajes de Barcelona y observancia de 
Cataluña, no está obligado el señor á volver la potestad que ha to- 
mado del castillo, ni ta ampara del feudo á su carian ó vasallo, com 
■pilados por dicho Pedro Albert. 

1 . El primer caso es cuando el vasallo se resiste á firmar de de- 
recho ó prestar homenage al señor y el señor por esto ó por otra dene- 
gación ele derecho habrá tomado la potestad del castillo, pues que en- 
tonces no esta ooligadoá devolver la potestad, ni tampoco otro feudo que 
por esto se le hubiese amparado hasta que le haya ürmadode derecho y 

L- * ■ .11 

le haya restituido todos los gastos que hubiere hecho el señor en la 
aprensión del castillo y guardas del mismo y también las que hubiere 
hecho en amparar al feudo. 

t. Él segundo caso es si el señor tiene guerra con aquel vasallo ó 
con algún otro, porque entonces como tiene necesidad del castillo en 
aquella guerra, no está obligado el señor durante la misma á volver 
la potestad que hubiere tomado al vasallo. 

El tercer caso es cuando el carian se resiste á dar la potestad 
al señor de su castillo en el modo que se la debe dar y el señor ha to 
mado por fuerza el castillo y todos los feudos que por razón de aquel 
castillo tiene el carian, pues entonces no está tenido aquel señor á 
devolver el castillo ni aquellos feudos hasta que el carian le habrá en- 
mendado todos los gastos y daños que el señor hubiere sufrido en 
aprensión de aquel castillo y su guarda y hasta que le haya asegurado 
con juramento y con instrumento público que de allí adelante no le 
contradecirá la potestad de aquel castillo. 

4. El cuarto caso es si el carian ó vasallo hubiere contradicho al 
señor hacer el servicio á que está obligado, según su posibilidad ó se- 
gún convenio, y el señor por ello le hubiese amparado el feudo ó to- 
mada potestad, entonces no está obligado el señor á devolver feudo ó 
la potestad hasta que le haya enmendado en doble el servicio denega- 
do y asegurado competentemente que en lo sucesivo no se le pondrá 
contradicción. 

5. El quinto caso es si el vasallo yendo con su señor á la guerra 
le dejará vivo en batalla y huirá, ú otramente le hará traición c:i ba- 
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talla (ó aUrejnenk of) fftfsfy manara li defallipá e,n batalla) entonces por, 
esto pierde el castillo y todos los feudos que tiene por dicho señor, y 
este en lal caso no está obligado á devolverle los dichos feudos y cas- 
tillo. 

G El sexto caso es cuando por soberbia el vasallo hubiere desa- 
fiado á su señor ó le hubiere abandonado el feudo, entonces podrá el 
señor ampararle todas les cosas que tiene por él, ni está obligado á 
devolverle a^u^llas, (¿osas, basta que. otra vez le, fyaya prestado horae- 
oage. y. le haya firmado de derecho y enmendado por sacramento el 
deshonor que le habrá hecho 

7. El séptimo caso es si en virtud de convenio hecho entre el 
señor, % e\ corlan, debe, fquel teper el castillo en cierta temporada del 
año, porque en este caso si la temporada empezase dentro los diez 
días que tiene el señor para retener la potestad, no debe el señor aun 
finidos los diez dias devolver el castigo, en toda la tem,pora4a, que re- 
sulta pactada ; pero finida esta está obligado á devolver el castillo, a 
menos que concurriere alguna de las dichas causas que prohibe de- 
volverle la potestad. 

El octavo caso es si el vasallo hubiere despreciado á su señpr y 
con gran despecho , menosprecio y soberbia lo hubiere desafiado, 
aquel vasallo debe perder perpetuamente y sin esperanza de restitu- 
CW.G todos, los feudos, y t>PAeGcios q/ie tiene por aqu,el señor, ni, puede 
jamás recobrarlos á menos que el señor le quisiere hacer la gracia 
de restituirlos. Además si dicho vasallo tuviere algunos muebles ó in- 
muebles que no sean del feudo perdido., deberá con e§tos bienes in- 
demnizar á su señor lo que. hubiere prolongado ó despreciado, si ce- 
quirido hubiere diferido antes del delito ó hubiere despreciado servir 
á su señor en el modo que estaba obligado. 

9. Item: Otro ca,so en que e\ Sr, Rey puede reteper la potestad es 
cuando alguno de los magnates, 6 algún caballero ú otra cualquier 
persona reconvenido por el Sr. Rey ó por su veguer sobre restitu- 
ción úe paz y tregua $ del Bobaje no quisiere dar prendas; pues que 
si el Sr. Rey ó e)> veguer recibiere por ello la potestad del castillo que 
tiene por el Sr. Rey no está obligado S. M ó su veguer á restituir la 
potestad hasta que aquel que. hubiere hecho el mal hubiere enmen- 
dado lodo el maL, daño ó menoscabo que por oMo esdevimere según 
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que estas cosas se disponen en la constitución de paz y tregua la que 
empieza: Si alguno de los magnates 

TITULO XXXI. 

Del derecho enfitéutico, laudemiosy foriscopios (4). 
Pedro I en I. Ordenamos que no sea lícito á persona alguna en Barcelona ó 

Barcelona, 
4 1 üe los 

idus de (l) Laademio es uo nombre general que comprende también el foriscapio, Mie- 
m ii\0 C B ° res «obre esta ley núm. sa. Véase también abajo la nota 4 sobre la ley % de este 
0nlto - título. 

Posteriormente á la primera edición de esta obra, se ha generalizado la idea con- 
tra los laudemios sentándose por algunos como una cosa cierta que la percepción 
del mismo es injusta, y aun inicua. Para que se vea que esta percepción no merece 
este calificativo, y que no deja de ser fundado en principios razonables, transcribiré 
aqui la parte correspondiente al iaudemio, del discurso que en 29 de Diciembre úl- 
timo se leyó en la sesión pública anual de abertura celebrada por la academia de Ju- 
risprudencia, y Legislación de esta ciudad. 

«¿Con que derecho el dueño directo percibe el laademio? se pregunta. ¿Porque 
ha de participar in perpeíuum de las mejoras que los eofitéotas hagan en la finca 
siempre que esta se traspasa? ¿Se enagena acaso algún valor de los dóminos? 
Pues bien, á esta participación perpétua del dueño directo en el valor de la 
finca cuando se enagena , es 6 lo que se llama injusticia perpétua y es porque 
no se tienen en cuenta las utilidades que en compensación de este gravtmen percibe 
el terrateniente. 

El enfileoia con capitales ó sin ellos, merced al beneficioso contrato que defende- 
mos, logra tener la consideración y las ventajas de verdadero propietario, entra en 
la posesión de una finca que si hubiese debido adquirirse por compra y consiguiente 
pago de todo su valor, 6 buen seguro que nunca hubiere llegado á sus manos y per- 
cibe por lo mismo una renta proporcionalmente mayor ¿ la que debería redituarle 
el capital desembolsado. Se dirá sin embargo que sea injusto el percibo de estas 
ventajas? Nunca: bijas son del libre pacto, con pleno conocimiento y plena volun- 
tad por una y otra pártese ha creado esta situación, que no dudamos en calificar 
de muy ventajosa para el terrateniente. Y si esto no es injusto ¿lo será araso que se 
asegure al que se desprende de la finca, una compensación masó menos lejana 
por el mayor valor que dá en cambio del menor que recibe? Acaso se diga que la 
cantidad percibidera por razón de iaudemio es incierta, es incalculable y que en 
esto estriba la principal injusticia. Mas, á nuestro modo de ver, esta misma circuns- 
tancia quita toda idea de lucro indebido; supuesto que hasta cierto punto, el azar 
ha de decidir el número y cuantía de los laudemios que deban satisfacerse. Y he- 
mos añadido adredes el modificativo, «basta cierto ponto.» poique está en muy dis- 
tinta posesión el dómino directo y el útil relativamente á las ventas que hayan de 
verificarse, ya que mientras aquel no puede ejercer la mas pequeña influencia para 
que se repitan las enagenaciones, esté siempre en la libertad Pde este vender ó no 
vender, y por lo mismo dar lugar ó no al percibo de un Iaudemio. 
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en todo su condado vender, obligar, empeñar, dar á censo ó tributo 



¿Se cree por otra parte que los dueños se decidirían fácilmente é establecer sus 
tierras en enfiteusis sin esta esperanza mas ó menos remota de entrar en la partici- 
pación de io que con el transcurso del tiempo pueden ganar en valor? No se crea: 
porque para desprenderse por completo de es«a esperanza lan natural y de toda ¡dea 
de dominio en la finca se exigirían á los que deben entrar á disfrutarla mayores 
sacrificios de actualidad que los que se exigen é los eBfiteolas. y seria muy justo. 
Pero puesto que no se hace, no se califique de injusta, antes si de muy natural aque- 
lla participación; no se quiera suponer, para hacerla mas repugnante, que lodos los 
aumentos de valor de la finca son debidos ó los capitales y al cuidado del dueño 
útil, porque es fuerza reconocer que los glandes aumentos de valor de la propiedad 
son debidos la mayor parte de veces a la capacidad natural de la ros», A su situa- 
ción y a otras circunstancias análogas que hubieran venido á producir el mismo ó 
semejante efecto aun sin aquellos cuidados y capitales. No se pregunte porque 
pues el dueño directo no prefirió hacer por si s.lola gai.ancia porque a nuestra 
vez preguntaríamos: ¿Porque el eufileola no prefirió comprar la finca á tomarla k 
censo, sujetándose al consiguiente gravámeo del laudemio? Es que asi los capitales 
se utilizan, y lo que aisladamente no hubieran hecho el uno ni el otro, se logra por 
(ajusta y beneficiosa combinación que proporcionar el enfiteusis. 

Otra razón: ya que estamos hablando de la justicia en los lucros que este contra- 
to proporcionaré A entrambos contratantes, séanos lícito rechazar aquí también 
con toda la energía deque somos capaces el calificativo «leonino» que hemos oído 
lanzar sobre él con amarga sorpresa nuestra. No son tocias las ganancias para el 
dueño directo, ni sufre el enfile ota todas las pérdidas, sino que unas y otras se 
comparlen con prevista y debida proporcionalidad. Cuando el dueño directo per- 
cibe un laudemio crecido por el aumento que haya tenido el valor de la finca, pin- 
gües serán los beneficios del terrateniente que es para quien principalmente queda 
este sobre -valor, y cuando la finca ó por negligencia ó por circunstancias indepen- 
dientes de la voluntad del que la posee, pierde ó disminuye mucho su valor p.ri— 
mitivo, poco puede esperar el dómino directo que le produzcan los traspasos si aca- 
so lleg* á verificarse alguno. Bien sabemos que rebuscando pueden encontrarse ca- 
sos en que las pérdidas aparezcan muy sensibles y sean casi esclusivas del dueño 
útil; pero también podríamos con facilidad encontrar otros en que el directo tu- 
viese est aslsima ó ninguna participación en los considerables beneficios del eefiteo- 
ta; mas cuando se discute con animo de encontrar la verdad.no son eslosejemplos 
rebuscados los que deben tomarse por norma, sino que es necesario atender ¿ lo que 
la práctica de todo9 losdias ofrece como resultado natural y constante del contrato. 
Pues bien: véase lo que sucede, véase si son muchos los enfiieotas a quienes la con- 
dición f\e tales haya llevado á la ruina y cuéntese por otro lado, si es que sea po- 
sible, la inmensa multitud que ha encontrado en la enfiteusis el primer escalón de 
su fortuna. No tememos el resultado de semejante escrutinio, sise hace con la im- 
parcialidad debida abrigamos la convicción de que la enfiteusis nada perderá en el 
concepto de los que la tienen por muy beneficiosa, y ganará mucho en el de los 
que dudan de las ventajas de semejante contrato. De lo que nos lamentamos es de 
vernos obligados ¿ indicar tan someramente las razones que lo justifican, porque 
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ó en otra cualquier paauera cnagenar los honores y posesiones, que 



el temor ¿le cansar vuestra benévola atención, nos impide estendernos tanto como lo 
exije la abundóme a de la materia. No obstante no podemos prescindir de tratar es- 
to también matemáticamente, porque los númt ros convencen y demuestran mas 
que todos los raciocinios. 

Sucede muclias veces que el que tiene un solar de casa, ó bien una casa ruinosa no 
tiene caudales para construirla ó reedificarla y que otro que tiene caudal para esto, no 
lo tiene suficiente para comprar además el terr eno. Ninguno de estos dos puede hacer 
el edificio; pero combinándose el interés de ambos por medio del eufiieusis , el que 
tiene los capitales adquiere el solar medíante un censo correspondiente é su valor 
y se levanta la casa, y casi siempie resulta que esta luego de construida tiene ma- 
yor precio que la suma del valor del solar y de la construcción. Caso hemos visto, que 
habiéndose estimado el valor del >olar parte á razón de 8 duros el palmo y parte 
a 2 1/2 duros importaba en su totalidad 23.000 duros y el coste del edificio ascendia 
a 32,000 duros, es decir que la casa hecha, incluso el valor del solar, era de 57,000 
duros, estimado esto por peritos, y no obstante esta misma casa puesta eo venta 6 
poco de construida era de valor 8n',0ü0 duros, es decir, que de la combinación he- 
cha por vía del enfileusis babia resultado una ganancia de 23,000 duros. Según el 
rigor del luudemio señalado en esta ciudad, que es el 10 p°/ 0 , cobraría el dómino di- 
recio 5,500 duros que es el 10 pídelos 55,000 que quedan délos 80,000, rebaja- 
dos 2S,000, que es el cipital del censo del solar, quedando al eníiteuta los restantes 
17,000 duros: pero como regularmente se hace con donación ó gracia de la mitad, 
el resultado seria que el dómino directo cobraría 2,750 duros y el enfitcota cobrará 
los restantes 20,2.'i0. Se dirá, ¿pero porqué el dómino directo ha de cobrar el diez ó 
el cinco por ciento délos 3¿,000 que ha invertido el enlíteoia ? mas ¿ la vez pre- 
guntare 1 os: ¿porqué este ha de cobrar noventa ó noventa y cinco por ciento de 
los áJ, 00o que se han ganado por via de la combinación de! enfileusis? Esto es lo que 
sucedió en un edificio nuevamente construido, pero aun se vé mas clara la justicia 
en los censos hechos de casa» que se venden después de algunos años de construí- 
das, pues con el recurso del tiempo van siempre mejorándolas fincas. Ya se ha dicho 
antes que los solares de casa de veinte años á esta parte han cuadruplicado v aun 
quintuplicado su valor, y no obstante los censos impuestos en aquella época no se 
han aumentado ni podido aumentar, y todo el beneficio queda para el eníiteuta. ¿Y 
no es justo queá lo menos pueda el dómino directo participar una décima ó mé- 
jor una quinta parte de este beneficio al tiempo de la enagenacion de la finca? El 
enfíteuta no solo percibe al tiempo del traspaso un noventa ó noventa y cinco por 
ciento de este mayor valor, sino que mientras no epagena, suyo es enteramente ej 
aumento de productos correspondiente al mismo. 

Esto manifiesta la injusticia déla observación de que el laudemio se perciba eo 
todas las enagenaciones. En efecto el eníiteuta. como se ha dicho percibe cada año 
el aumento de los productos correspondientes al del valor de las fincas, pero el* 
dómino útil solo percibe una parte de este valor cada treinta ó cuarenta años [que 
es el tiempo que regularmente media entre una y otra enagenacion), de modo que 
el laudemio es solo la suma de los intereses devengados en los años que median 
desde la una enagenacion á la otra. Si se dgere quees injusto que en el dómino di- 
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habrán sido concedidas á censo ó enfitéusis ó se tienen por otras 

recio con el decurso de los siglos cobre mtichas veces el capital, deberla recono- 
cerse que es injusto que el enflteuta que percibe los productes de una finca dobla- 
ra muchas veces en este tiempo el que tiene desembolsado, y que no es regular que 
el que tiene papel del Estado reintegre muchas veces su capital con los intereses. 

No se diga que este aumento progresivo es una cosa extraordinaria que solo tie- 
ene lugar en las casas de Barcelona pero que no es asi en las fincas rústicas y en 
las casas de muchas poblaciones, porque consta que «odas las fincas de España y 
aun de toda Europa han tenido un aumento prnporcionalmente igual por la riespre- 
ciacion del numerario, por consecuencia de tas minas descubiertas de pocos siglos á 
esta parte en América y en nuestro tiempo en la Australia. Habéis observado qne las 
fincas se vendian á mi'es de dineros, luego á miles de sueldos, después A miles de 
libras y hoy se habla solo de miles de duros. Al establecer el papel sellado 1.*ó 
superior se piíinhan 262 maravedises o spa poco menos de H reales; en 1707 se im- 
pusieron 16 reales, cuya cuota se duptuó en 1794, y en 1R?4se Introdujo el sello 
de ilustres de valor 00 reales, y ahora hay un sello superior de 10 duros. 

Es ciertoquern el n-sto d«? Cataluña e! laudemioes mucho mas crecido que en Bar- 
celona, pero esto pi ueb i la circunspección con que se ha procedido en la estimación 
del laudemio. Si en Barcelona la ley lo ha fijado á esta cuota, es porque se necesi- 
tan grandes caudales para 'a construenon de los edificios; respecto empero k las 
fincas rústicas comunmente pocos son los que se necesilau. y el percibo de los pro- 
ductos por durante algunos años compensa los trabajos y dispendios que han sido 
menester para reducir á cultivo las tierras. Ast es que nada tiene de injusto que 
el estabiliente se reserve para sí una parte mayor del precio de su finca en cada 
enagenacion; mucho mas cuando casi siempre es insignificante y algunas veces 
nulo lo que se paga por entrada. Aunque según ley debería el enfiteuta percibir al 
vender la finca censida dos terceras partes de su valor, dando la otra tercera al 
dómino directo, sin embargo la costumbre ha introducido prácticas que varían en 
cada pueblo, pagándose en unas parles por razón de laudem o un quinto, en otras 
un sexto y en muchas un décimo, según las circunstancias y necesidades de cada 
población lo aconsejan, haciendo gracia de lo restante. Por esto una reunión de per- 
sonas muy ilustradas evacuando un informe sobre el contrato enfitéutico manifestó 
que para lo sucesivo se dejara á la libertad de las partes la fijación del laudemio 
que debería percibirse en cada caso particular. 

Me congratulo de que estas personas ilustradas hayan también adoptado la idea 
déla libertad absoluta en este punto. Esto es loque podía resolverse respecto a 
iaudemios para lo sucesivo, continuando respecto de los actuales enfitéusis las prác- 
ticas en cada comarca, porque asi se tuvo presente y con ello se contó al estable- 
cerse las fincas, percibiendo por laudemio la cantidad que hecha gracia de lo res- 
tante se pagaba eu realidad. 

La ley de partida fija el laudemio en el 2 pero esto y la admisión del comiso 
han sido probablemente la causa que en muchas provincias de España no se baya 
generalizado el enfitéusis. Admitido el comiso, (*) nadie quiere adquirir una finca 

(») Bn Cataluña sigloa hace e»lft abolido el comino, véase la nota at cap. 17 «• la ley 1, 
tit. 13, lib. 1 del 2.« vol. 
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personas, clérigos ó legos, sin especial licencia <S voluntad de los 



que está espuesto á perder por mil casualidades, y limitado ei laudemio al 2 p°/ 0 no 
hay para el dueño bastante aliciente para desprenderse de ella , por ia mezquina 
participación que se le deja en el sucesivo aumento que probablemente tendrá el va- 
lor de tas fincas. Por esto opinamos que conviene dejar el censo cnñtéutico poco mas 
ó menos como está en la actualidad en Cataluña con las mejoras ó modificacio- 
nes que se han indicado antes. De otra manera no podrían los grandes economistas 
decir como dijeron los citados en otro lugar. «¿Y no probará esto el ejemplo de 
Cataluña cuya agricultura 6 Industria ha ido siempre á mas, mientras en otras 
partes ha ido á menos? <> Cuidado que con innovaciones bijas de la mas recta in- 
tención y de un acendrado zelo por los intereses del pafs no se tengan que lamen- 
tar males gravísimos que se ocasionaran sin duda, si se aceptan, á la agricultura y 
á la industria produciendo su decaimiento y quizá su ruina. 

Pero permítasenos preguntar á los que abogan por la abolición del censo enfitéu- 
tico. ¿Llevada esta á afecto con qué se substituye este contrato? ¿Acaso cod los arren- 
damientos á largo tiempo? No nos detendremos en patentizar los tristes efectos de 
este contrato, poi que el tiempo urge. .Mus tíngase en cuenta que un arrendamiento 
de 30 ó 40 años ó mas, no da al arrendatario la propiedad, ni hace que pueda mi- 
rar la cosa arrendada con el interés con que mira el dueño la suya. El término del 
arrendamiento ha de llegar, y esta perspectiva que constantemente tiene ante sus 
ojos el que cultiva las tierras, le retrae de acometer obras sólidas y mejoras de 
cuantía, porque sabe que ni él ni sus hijos podrán percibir el fi uto de sus afanes. 
Por el contrario, procurará estrujar la tierra, si se nos permite hablar asi, para que 
dé todo el jugo posible, y le importará poco que las fincas arrendadas se empeoren 
y perjudiquen á trueque de percibir él pingües rendimientos durante su posesión. 
Ya no es difícil prever pues, que contal procedimiento la agricultura deberá re- 
sentirse y decaer, porque no habrá quien baga grandes plantíos ni obras de utilidad 
duradera. Y si algún arrendatario las hiciese, vosotros , Señores , comprendereis 
cuan amarga pena ha de destrozar el corazón del hombre que después de su pro- 
ceder leal y generoso, se vé lanzado, al espirar el término del arrendamiento, de 
una finca en la cual cifraba su bienestar y el de su familia y reducido á la mas 
angustiosa situación y quizá á la miseria, precisamente por los gastos que bizo en 
las tierras que ahora le son arrebatadas. Es seguro que el arrendamiento á largo 
tiempo produciría en todas partes los conflictos que por un contrato semejante se 
ocasionaron en Galicia y en Asturias, y que llegaron á ser grandes basta el punto 
de obligar al Consejo de Castilla a tomar el remedio estremo demandar suspender 
todas las causas que sobre esto se bailaban pendientes entre los poseedores y los 
perceptores de los foros. 

Y no siendo admisibles los arrendamientos á largo tiempo, ¿se dirá que basta el 
censo reservativo? ¿Pero acaso es cosa nueva este censo? No. ¿Por ventura no ha 
estado en uso en todas las provincias de España? ¿Y cuales han sido sus efectos? 
No los referiré. Vosotros mismos podéis eliminarlos, leed loque os dicen estos 
hombres esperimeotados, tended una mirada á las provincias donde principalmen- 
te ha estado en vigor el censo enfitéutico y aquellas en que no se ha generalizado: 
comparad y vereli.» 
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principales señores. Y estas cosas así como van dichas mandamos 
que sean siempre observadas inviolablemente , bajo pena de qui- 
nientos florines, el presente privilegio no obstante quedando en su 
fuerza. 

II. (2) A fin de que en adelante no se premuevan dudas (3) so - P^'jw 
bre el laudemio ó foriscapio que debe ser pagado al señor del feudo 5¡JJ 6< Jj¿ 

¡859.' cap.» 

El laudemio según derecho común es la quinquagesima parte del precio, pero en 
Cataluña se pagaba en los términos que resulta de la ley i de este Ululo, excepto 
en Barcelona donde se paga según lo prescrito en la ley 1, tit. 12, lib. 4 vol S. Algu- 
nos otros pueblos tienen también sus usos 6 costumbres particulares, pero como 
no se bailan escritas en el cuerpo del derecho es necesario probarlas; y en esta 
prueba es necesario no confundir loque según costumbre es obligación de pagar, 
con la gracia. Véase lo que se dice en la nota 4 de este título. 

(2) Iiem ne super laudemio. Con estas palabras citan muchas veces los autores 
esta ley y sobre ello hizo un largo y sabio comentario D. Luis de Peguera que pu- 

i 

blicó y aumentó Ú. Antonio Vilaplana. 

(3) Mieres sobre estas palabras dice que antiguamente se dudaba si de cualquier 
contrato de enagenacion de cosa feudal hecha en favor de los descendientes, debía 
solamente pagarse el laudemio, que es propiamente la décima parto del precio, 6 
tal vez debia guardarse lu costumbre de Gerona que se ol>3erva en la enagenacion 
déla cosa enfiteuticaria, cual costumbre según el mismo Mieres se halla escrita en 
los términos siguientes: — «Debe sal erse que son tres los derechos consuetudinarios 
•que pertenecen a los señores en la Cataluña nueva (véase la pagina 90 de esteto* 
»mo). El primer derecho es el tercio ó 3a 1 / j por ciento y les pertenece cuando se 
•vende la cosa q«ie se tiene por el dueño. Y se dice tercio porque si antes que se 
•hiciere la venta el enfi cuta se conviniere con el dueño y la cosa vale 300, el señor 
■debe percibir !00. Si empero fuese ya hecha la venta, el señor debe tener la mi- 
»tad de lodo lo que percibió el enfitéuta en razón de la cosa. Item tenemos el lau- 
•demio que pertenece al señor cuando se obliga la cosa que se tiene por él; y es el 
«laudemio dos dineros por sueldo (es decir una sexta parte). Bien es verdad empe- 
•ro que se ha acostumbrado que el señor no quiere sino diez sueldos por cada ciento. 
•El otro derecho es el medio tercio y medio laudemio. Este corresponde al señor 
•cuando la cosa se da, lega, 6 en otra manera se enagena, como por permuta ó no 
«interviniendo dinero, porque entonces competiria el tercio. Es empero el medio 
•tercio la mitad de un tercio (esto es 3 sueldos 4 dios, por cada libra de SO suel- 
•dos) y la mitad de un laudemio, es un medio laudemio* es decir 1 sueldo porca- 
da libra de SO sueldos [que junto con los 3 sueldos 4 dins. del medio tercio forman 
4 sueldos 4 dins. que equivale á un 21*/» por ciento). «Item es de saber que cuando 
■el padre dá al hijo ú otro descendiente ó ascendientes, no tiene lugar el medio 
c laudemio niel medio tercio, ni percibe cosa alguna el señor; pero esto no tiene 
«logar en los transversales, porque estos se dicen extraños y asi el señor percibe 
•el derecho que le compete según lo arriba eipllcado». 

Mieres dice que es bastante notable la diferencia entre esta usanza, y la ley 2 de 
este titulo; pero continua diciendo quo esta ley se guarda en loa feudos y que la 
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por la renovación de la nueva adquisición dei mismo Ordenamos, 
que si el feudo pasase á olro aunque sea de los descendientes del 

usanza se observa en las enagenaciones délas cosas cnflléuticas. Efectivamente se 
ha observado constantemente el cobrarse medio tercio y medio laudemio e«4odos 
los traspasos de las cosas cnfitéuticas por título lucrativo, á menos que estos Sean 
en favor de descendientes. 

No obsta que los eoQtéusis se regulen muchas veces por las reglas de los feudos, 
y al contrario; porque esto tiene excepciones, como ya se ba notado en el princi- 
pio del título anterior, áe dudaba, como dice Mieres, de si debia extenderse ¿ los 
feudos lo que era costumbre en los enfltéusis y quiso el Rey Ajarlo ea los feudos y 
nada dijo de los enfltéusis y por lo mismo nada se innovó en estos. No obsta que 
esta ley se haya puesta en el til. de derecho enfitéulico, pues este tit. trata espe- 
cialmente délos laudemios, y como que estos se pagan también por los feudos, no 
es de admirar que dicha ley aunque limitada ¿ los feudos, los compiladores la con- 
tinuasen en este titulo. 

Ha parecido conveniente hacer estas observaciones para que no se admire que 
diciéndose en esta ley que por el traspaso de la cosa feudal por tit. lucrativo se 
pague uu 10 por ciento, no obstante todos los autores y la práctica constante esi del 
Real patrimonio como de los dóminos directos y las sentencias de los tribunales con- 
vengan en que el laudemiu que se debe por los traspasos de las cosas eofitéuiicas por 
titulo lucrativo sea 4 suel. 4 din. por cada libra de 80 sueldos ó sea el rondio tercio 
y el medio laudemio que arribase ha explicado. 

Se exceptúa de eíto la ciudad de Barcelona donde nada se pago por título lucra- 
tivo como es de ver en la ley I, tit. 12, lib. k del 2 vol. Se exceptúan otras pobla- 
ciones que tienen privilegio particular para ello. Sobre lo cual es necesario tener 
presente la Real orden siguiente. 

Mayordoraia mayor — Enterado el Rey del espediente gubernativo que V. S. me 
remite en consulta con su oficio de 24 de julio último formado en el tribunal de 
esta bailla general acerca de si los vecinos y domiciliados en la ciudad de Vich de- 
ben pagar laudemios ú oíros derechos enfitéuticos al Real patrimonio y demás 
dueños del dominio directo en las enagenaciones y adquisiciones de Ancas, bienes 
ó efectos consistentes oo dichas ciudad y su término, por causa puramente lucra- 
tiva, al cual ba dado márgeo una demanda preparada contra Josefa Pan, viuda ve- 
cina de la misma, se ha servido declarar S tí. con presencia de la Real cédula 
de 2C de marzo de 1763 y demás documentos unidos al expediente, que loe vecinos 
y domiciliados do Vich no deben pagar derecho alguno a los dueños del directo do- 
minio, por razón de tercios laudeinics, ni por otro ningún motivo, en las enagena- 
ciones y adquisiciones que hagan por causa puramente lucrativa de los bienes o 
efectos consistentes en el territorio de aquella ciudad, y que en su consecuencia de- 
be suspenderse todo procedimiento por parte del Real patrimonio contra sus vecinos 
y domiciliados, dirigido á la exacción de los mencionados derechos; pero que esta 
declaración sea limitada á la misma ciudad y demás poblaciones que presenten 
iguales privilegios, sin extenderse por via de interpretación á las que no lo hagan, y 
sin perjuicio de obtener por este ministerio de Mayordomia mayor de mi cargo la 
confirmación y revalidación de S. M. prevenida en Real decreto de 30 de enare 
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poseedor en virtud de titulo oneroso asi como de permuta, venta in- 
solutumdacioo ó cualquier otro semejante debe pagarse al señor del 
precio ó del valor del mismo. 

Si empero el feudo pasase á otro en virtud de Ululo lucrativo, 
como de donación, legado, institución de heredero ó sucesión ab in- 
féstate, sustitución ó vínculo ó por cualquier otro semejante título 
y aquel á quien pasare fuese padre ó madre, no debe pagarse lau- 
demio alguno al señor del feudo por tal traspaso, aunque el padre 
6 el abuelo ó cualquier otro ascendiente ó el hijo ó hija en la do- 
nación, legado ó cualquiera otra traslación lucrativa , pusiesen la 
condición ú obligación de que aquellos á quienes se hace el traspaso 
tengan que entregarles á ellos mismos ó á cualesquiera otros al- 
guna cantidad de dinero ú otra cosa. Si empero aquel á quien pa- 
sare el feudo por título lucrativo fuere abuelo ó abuela ú otro as- 
cendiente mas remoto ó hermano ó cualquiera otra persona, aun- 

último, para io cual se ha servido señalar el término de seis meses. De Real órden- 
lo corana ico ó V. S. para su gobierno y cumplimiento, 10 de agosto de 1819. 

En 4 de enero de 1825 S. M. se dignó coafirmar el privilegio que concedió el Rey 
D. Pedro II de Aragoo á la ciudad de Gerona de exención de tercios, laudemios y 
otros derechos de dominio directo en las enageoaciones y adquisiciones puramente 
lucrativas. 

En el lugar de Livia tenían concedido el privilegio algo particular, á saber que 
solo debiesen pagar los nobles; no empero el estado llano. 

Sobre las palabras otro semejante, que se leen en la línea séptima de esta ley 
véase lo dicho en el primer apartado de esta nota. Además sobre algunas en que puede 
entenderse qne la cosa es adquirid» por titulo oneroso y en consecuencia compren- 
dida en las palabras otro semejante véase á Peguera en su comentario sobre esta 
ley publicado por Vilaplana preludio 5 versículo 1.° n. 4 donde cuenta como tales el 
pacto de lucrar el dote por el marido, ya sea por pacto, ó ya sea por adulterio de 
la mujer, la transacción, la revocación dts la donación por ingratitud; sobre lo cual 
cada uno puede formar su juicio cu vista de lo que allí se dice, y do lo que cu da 
uno puede discurrir en vista de las leyes. 

' Otras cosas son de ver en dicho autor quien explica 23 ampliaciones y 21 limita* 
ciones de la regla general del pago de laudemio en los traspasos. 

Conviene también tener mucho cuidado en no confundirlas particularidades de 
algunos pueblos en virtud de pacto, privilegio ú otro titulo bastante, con las gra- 
cias que los señores conceden muchas veces de lo que correspondería rigurosamente 
en razón del laudemio; pues aunque se acostumbre hacer algunas veces una gra- 
cia, pero ni todos los señores la hacen igual, ni en todos los casos, y aun que lo 
foere, la sola expresión de gracia presupone la obligación de pagar el todo. 
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que fuere extraña, entonces se pagará al señor del feudo en razón 
de aquel traspaso la décima parte del valor del feudo, cual décima 
parte en Cataluña es la que propiamente se entiende con la palabra 
laudemio (4). Si el feudo no fuere enagenado por alguno de dichos 

(4) La razón que en Cataluña se llamase propiamente laudemio el que se pagaba 
¿ la razón de 10 por ciento, es necesario buscarla no en esta ley, sino en la anti- 
gua costumbre que sobre se ha transcrito. Según la dicha costumbre se pagaba 
el 10 por ciento cuando la cosa solamente se obligaba y quedaba en dominio del 
enfiléuta y así solo se decia que el 6eüor directo aprobaba aquella obligación; y 
por este acto cobraba un derecho que se llamaba laudemium á laudatione sive laudo; 
pero cuan. ¡o la finca se enagena, entonces (como se expresa en la dicha costumbre) 
se pagaba un tercio que se f llama foriscapio de las pelabras forifeapere, es decir 
que es un derecho queel señor recibe por la aprobación de que la finca salga fue- 
ra del dominio del enfiteuta. Pero como este derecho se cobra en el acto de apro- 
var la venta, también se le da el nombre de laudemio, asi que el nombre laude- 
mio, fué mas general, y es el que comunmente se ha dado en toda la provincia á 
los derechos que se cobran de cualquiera clase de enagenaciones que los adeude. 
No obstante se conserva todavía en Ampurdan el nombre de foriscapio; pero, igno- 
rada ú olvidada la diferencia de la etimología de uno y otro nombre, dan alK ge- 
neralmente el nombre de foriscapio á todos los derechos que se cobran por cualquie- 
ra clase de enagenaciones. Allí y en otras partes se da también el nombre cié terciat 
6 los laudemios porqne se paga la 3. a parte. 

Esto so dijo simplemente en la primera edición de esta 1 obra, sin que se fundase 
porque nunca se habia creído que se necesitase aglomerar pruebas sobre una rosa 
que estaba en la conciencia de todos, especialmente en la de los Jueces, abogados y 
escribanos, y que nadie habia puesto en du>1a en 1 1 t pora de la primera edición ni 
en los treinta años que non mediado desde entonce sin mas variación que la que 
resulta de los enfiteusis de Si ñorlos de que trata e! ai 1.7 de la ley de 3 de mayo 
de 1823, pero no respecto á los enfitéusis puramente alodiales que espresamente se 
esceptuau en el art. 8 do la misma ley. 

No obstante se ha promovido cuestión en el año último, pretendiendo que el de- 
recho de los dueños directos en el traspaso oneroso de ñucas enOtéulicas no está 
fundado en la ley municipal; que por lo mismo se ha de eslar á la ley del derecho 
Romano que fija este derecho á la quincuagésima parle ó s*a al 2 p°/<>: que la 
ley 2 de este titulo que manda pagur la 3 » parte del valor de la cosa que se tras- 
pasa por título oneroso hab'a precisamente de , los fe»dos; que no hay ley que ex- 
tienda esta disposición á los enfiteusis, y que no pueda aplicarse á esto lo dispues- 
to respecto á aquellos, porque en materias odiosas no tiene lu^ar semejante apli- 
cación. 

En esto principalmenle se ha querido fundar la innovación que se pretende re- 
lativa al derecho deque tratamos; pero parece inexacto cuando se ha dicho; por- 
que la aplicación de la ley 2. de este título á los enfiteusis está fundada en la ley, y 
en la jurisprudencia adoptada por los tribunales, y porque aquella ley no compren- 
día una cosa odiosa, sino favorable. 
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Cualquiera que sea la razón de que en Cataluña propiamente se entendiese con 
la palabra laudemio el pago de la décima parteen algunos traspasos.es lo cierto 
que asi se dice espresamenie en la ley 2 de este titulo, al paso que según la ley « 
d9l mismo, el tercio ó sea el derecho de pagar la tercera parte en los conl ratos one- 
rosos es sinónimo de foriscapio. Es lo cierto también que según la misma ley sex- 
ta es igualmente aplicable á los enfiteusis como á los feudos. 

En dicha ley sena para evitarlos fraudes que se hocen á los dóminos directos 
de las propiedades y honores enfiteuticns y feudales se propuso que los notarios no 
pudieseu recibir ni testificar los autos que se enumeran (y por alguno de los cuales 
se adeudaba según la ley 2 de este titulo un diez por ciento y por otros el tercio) 
sin que primero tomasen juramento de los contraentes de que no haciau el contra- 
to para defraudar los laudemios, foriscapio? y tercios, fadigas ú otros derechos bajo 
la pena de pagar dichos escribanos los laudemios, tercios y foriscapios, y los con- 
traentes que contravinieren incurran en la pena de laudemio, tercio ó foriscapio 
duplicado. 

Aunque no hubiese e6ta ley y otras como esta y varios autores que hablan del ter- 
cio como sinónimo de foriscapio, estaría en defensa de esta tercera parte el principio 
adoptado por la jurisprudencia délos tribunales, pues antes del caso en que por 
primera vez se puso esta cuestión no se podra citar un fallo que hubiese decla- 
rado que la cuota del laudemio ó foriscapio debiese estimarse, no habiendo prue- 
ba concreta en contrario, 6 que fuese el 2 por ciento con arreglo al derecho romano, 
ni aun podrá citarse fallo que hubiese tenido que decidir una cuestión sobre si en 
Cataluña la regla general era el tercio; al paso que en lodos los casos en que los 
tribunales han debido intervenir en la liquidación del precio de las ventas hechas 
por su órden ha aprobado la baja que en ellas se ha hecho del tercio para el 
dómino directo á menos que la finca estuviese sita en Barcelona ó en otro paraje 
en que se hubiere probado que la cuota en aquel paraje era el diez p°/o ú otra cuo- 
ta diferente. 

Siempre que se ha tratado de ventas de fincas sitas en Barcelona ú otra pobla- 
ción que goza de los privilegios concedidos á esta ciudad se ha señalado el 
10 p°/ 0 en virtud del privilegio concedido por eISr. Hey D. Pedro sobre qoc no 
se debiese mayor cantidad en dicha ciudad, cual privilegio se cita en el proemio 
de la sentencia que forma la ley 1, tit. 12, lio 4 del 2 volúmen. Y ciertamente se- 
ria bien estraño que si la ley sobre cuota de laudemio ó foriscapio fuese la del 
derecho Romano que señala el 2 p°/ 0 se hubiese concedido como privilegio pa- 
gar ello p°/ 0 ó sea cinco veces masque lo señalado por la ley. Singular privilegio 
hubieran obtenido los ciudadanos de Barcelona. Esio habria sido mas repugnante 
cuando en Barcelona y otras poblaciones grandes hay algooas razones especiales 
que inducen á que en los enfiieusis se les conceda algún privilegio, las que son de 
ver hacia el medio de la nota 1.* decMo titulo, pag. 109. 

La fijación de esta tercera parte como regla general ha (ido una jurisprudencia 
constante en Cataluña atestiguada por todos los autores que han escrito después 
de la ley 2 de este titulo, habiéndolos de cada uno de los cinco siglos que han me- 
diado desde la promulgación de a que. la ley, que es del año 1359. Cnlicio, Mieres, 
Marquilles, Socarráis, el célebre compromisario del parlamento de Cagre Gualbes, 
Moojui, Vallseca, Peguera, Vilaplana, Cáncer, Fontanella, Trislany, Solsona, Comes, 
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títulos sino especialmente hipotecado (5), obligado , ó entregado á 



Peí era, Banpons, todo» han escrito en este sentido, dando esto como principio y no 
como noa cuestión. Siendo denotar que Mieres escribió unos sabios comentarios 
en 1123 sobre todas ias constituciones promulgadas desde Jaime l.'en 1318 hasta 
lasque se hicieron en las córtes celebradas en dicho año 1423 por la reina doña 
Marta, consorte de Alfonso IV, Y de Aragón, comprendiendo por lo mismo la ley 2 
de este título que se hizo en las córtes de 1359. 

Ni es de admirar que la ley 2 de este titulo que no espresa sino los feudos se 
entendiese aplicada por las leyes posteriores y por los autores á los enflteusis, 
pues respecto A estos no era odiosa sino favorable, supuesto que antes de esta ley 
respecto á (os enflteusis no solo era ya la tercera parte sino que si el enfiteuta no 
denunciaba la venta .al domino directo, ante» de verificarla, debía aquel pagar In 
mitad, como es de ver en la usanza citada en la nota 3 de este titulo; que se es- 
tendió á toda Cataluña, según la manifestación de los autores citados especialmen- 
te Comes tomo 1, til. 20, § 8 De laudemiis n.° 13 y D. Ignacio Sanpons tomo 1, pa- 
gine 155, n.» 275 y 276. 

Cabalmente los que se horrorizan de esta cuota tan crecida, indirectamente quie- 
ren otra cosa peor todavía. Sostienen que no hay necesidad de contrato enfitéutico, 
que este puede suplirse con arrendamiento Alargo tiempo sin atender 6 que por 
muy largo que sea el tiempo del arrendamiento por lo general no lo será mas que 
el que regularmente continua la ñoca en poder del primer enfitcota, y entonces ten- 
dremos que el arrendatario deberá dejar el todo de la ñuca y no tendrá que limitarte 
á dejar solo una parte de la que regularmente se hace gracia Véase lo que se dice en 
la nota 1 de este título. 

Cuando se adquiere una finca enfltéotica con sujeción A semejantes derechos, 
está el adquisidor bien contento de aceptar I03 bienes :ue le proporciona el contra- 
to enfitéutico, y desear después la abolición de la parte que resulta gravar es co- 
diciarlos bienes ágenos. 

(5) Mieres tratando de esto por argumento contrario, dice que no se debe laude- 
mió si la hipoteca es general. Esto dió lugar á la cuestión sobre si el acreedor que 
tiene una especial hipoteca de una cosa feudal ó enfiteuticaria por su crédito, con 
ja firma del señor directo, debe prefeiirse A aquel que tiene igual hipoteca sio fir- 
ma del señor directo, y A muchas otras acerca la preferencia de créditos; sobre lo 
cual puede verse FontaneMa Claut. 4, g'os. 12, n 127 y siguientes, y Cancér pirt. 1, 
eap. 11, n. 15* pero como según loque dice Foutanella en dicho lugar, el acreedor 
posterior confirma por razón de dominio no tenga efeciivamente una preferencia 
al acreedor anterior que no tiene semejan:© firmo, deolií es que no hay en el día 
acreedor alguno que haga Armar las obligaciones por razón de dominio, princi- 
palmente cuando, según lo que dice el mismo Fonlanella en el n. 130 de dicha 
cláusula y glosa, son en sí válidas las obligaciones sin la dicha fu ma por razón de 
dominio. Esto mismo se observa en Barcelona no obstante lo que dice Fonlanella 
en el n. 136 de la misma glosa, fundado en un argumento a contrario sensu que 
deduce del capítulo I* de la ley 1, ti*. 13, lib. 1 del *v 0 |.; pero como la ley 2 de 
estelit. es posterior A dicho cap. 12, es de ahí que por las mismas razones que da 
FontaneMa en los núm. 133 y 134 con respecto á las demás poblaciones del Prin- 
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alguno en razón de censo al quitar ó vitalicio, ó por cualquiera otra 
causa, entonces con motivo de aquella obligación hipotecaria ó pren- 
da real, se pagará al señor del feudo la vigésima parte de la canti- 
dad de dinero por la cual será obligado: se exceptúa empero de pa- 
gar cosa alguna si la obligación del feudo se hiciere por marido ú. 
otro por él á la mujer en seguridad del dote. Del mismo modo no 
se pagará cosa alguna si la mujer que tuviese algún feudo lo diese 
en dote á su marido, ni aun si el padre ó la madre lo verificasen 
por el matrimonio de la hija; si empero algún otro cualquiera que 
sea diere un feudo en dote á alguno por aquella que tomase por 
consorte, del valor del tal feudo se pagará al señor del feudo la dé- 
cima parte; y las cosas susodichas y las bajo escritas queremos sean 
observadas no obstante cualquier uso y costumbre general ó es- 
pecial que hasta aquí se hubiese observado (6), y sin que pueda ha- 
cerse distinción alguna entre feudo paternal antiguo ó moderno en 
cuanto á las cosas susodichas y las abajo escritas pues que todas 
ellas queremos que sean observadas así en feudo paternal antiguo, 
como moderno. 

Añadiendo (7; que sea lícito al vasallo disponer de su feudo entre 
vivos ó, ultima voluntad, en favor empero de persona hábil (8): y 

cipado, se ve que tampoco en Barcelona procede lo que dice Fonlanella; y la rea- 
lidad es que en el dia nadie absolutamente hace firmar por razón de señoiío, ni 
en Barcelona ni fuera de ella, y no se suscitan mas cuestiones sobre preferencia de 
créditos que las generales sobre preferencia de hipoteca. Véase la nota lo del ti- 
tulo anterior. 

(6) Mieresdíre que á no haberse dicho esl o expresamente, dtberian aun obser- 
varse los usos y costumbres de los lugares. Esto comprueba lo que se ha dicho en 
la nota anterior sobre que en Barcelona no procede loque dice Fontanella en el 
lugar citado. 

(7) Mieres dice que por esto se vé que hoy puede el vasallo enageoar el feudo 
sin consentimiento del dueño, corrigiéndose asi algún tanto el usage 4 del tit. an- 
terior; no pudiendo por lo mismo el señor amparar el feudo que el vasallo hubiere 
enagenado ó favor de otro capaz, sino después de haberse tomado la posesión, 6 
hasta pasados los 30 dias que tiene el señor para usar del derecho de tanteo en ca- 
so de venta, y solo puede pedir el foriscapio 6 laudemio si no usa de dicho tanteo; 
pero siempre conviene pedir este consentimiento por lo que se dice en la nota 37 
del tit. anterior. Véase el art. 674 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(8) Son capaces todos aquellos que el derecho no prohibe: se prohibe empero 
enagenar en favor de la iglesia ó de otra mano muerta, de los moiiges porque no 
pueden prestar el servicio, y de los siervos. Antes se prohibía enageaar general- 
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que en el caso de intestato suceda en el feudo el pariente mas in • 
mediato al vasallo que sea hábil: con reserva al señor del feudo del 
dicho laudemío ó foriscapio en los casos expresados y del derecho 
de fadiga de 30 dias en el contrato de venta del feudo (9), y de 
modo que si fueren muchos los que sucedieren ab intestato, el se- 
ñor del feudo pueda concederlo á uno solo según el usage de Bar- 
celona (10) (1 1). 

mente en favor de todo hombre que fuese de deterior condición según el cap. 1 y 
ult. de las costumbres generales de Cataluña contenidas en el tit. anterior; pero 
parece que aquellos capítulos quedan derogados por esta ley, pues ella solo exi- 
ge que los que adquieren la cosa feudal sean hábiles ó capaces de eoagcoar, y no 
que sean de superior ó inferior condición; y asi parece que se observaba. 

{9¡ Estos palabras parecen puestas por ejemplo, ó bien dígase que la limitación 
solo tiene lugar en los feudos, de los cuales trata esta ley, pero no en losenfiteu- 
sis, pues la regla general que se observa es que la fadiga ó tanteo tiene logar 
en todas las enagenaciones que sobre se ban explicado tratando del derecho de 
fadiga. 

(10) Este usage parece que es el usage Siá vice comitibus único del título de 
sucesiones ab intestato. 

(1 1 Parece que los autores se fundan en esta ley para decir que las cosas feuda- 
les y añaden también las enfiteuticarias) se han reducido 6 patrimoniales, pues 
que se faculta aquí al vasallo ó dI cnh'teula para disponer de ellas entre vivos ó 
en última voluntad; y en cierto modo se da aun lugar a la sucesión ab intestato en 
las dichas feudales, porque la facultad del señor de conceder el feudo á uno solo 
procede cuando hay muchos, pues que habiendo uno solo, según esta misma ley, 
el pariente mas inmediato sucede al feudo igualmente que á los otros bienes del 
vasallo. Sobreesté particular puede aun advertirse otra cosa, 6 saber que en el 
dia ha cesado la prohibición de dividirse los feudos, 6 roas bien la elección ( 6 co- 
mo se dice gratificación' que en esta ley se concedía al señor cuando son muchos 
los hijos ó los sucesores ab intestato. Para esto es necesario observar que esta ley 
dice que habieudo muchos sucesores ab intestato puede el señor conceder el feudo 
á uno solo según el usage do Barcelona. No hay otro usage de Barcelona que trate 
de esta gratificado:) competente al señor del feudo, que el que arriba se ha dicho 
Sid vico comittbu*. En dicho usage se dispone Jlo siguiente: «Si desde los vizcon- 
des hasta los caballeros inferiores falleciere alguno intestado y sin legal disposi- 
ción de sus bienes, sera permitido á sos señores conceder los feudos á cualquiera 
»de los hij')s del difunto». 

Calicio comentando este usage dice que habla del intestado de los feudatarios 
no rútlicns, en cuyo intestado el señor solo conseguía la gratificación de conceder el 
feul» a uno «lelos hijos del difunto, á aquel 6 saber que él quisiere, y no otro 
derecho; al paso que el señor en virtud del usage de inteslatis que es el í tit. 11, 
lio. i del» vol.de las constituciones (véase en la nota 2 del tit. 4, lib. 6 de este 
vol.) tenia en los feudos de los rústicos una tercera parte ó la mitad según los ca- 
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Si el vasallo entre vivos ó en última voluntad hubiese enagena- 

sos, y no esta gratificación. Añade Cal icio que esla era la verdadera conciliación 
de los dichos dos usages Si á vice comitibut y De intestatis y que era la práctica 
corriente en su tiempo. ' 

Por lo que se ha dicho hasta aquí se ve que haciéndose en la presente ley a de 
este título muchas innovaciones, espresándose que todas ellas deben ser observa- 
das, no obstante algún uso 6 costumbre general ó especial, y diciéndose que sien- 
do muchos los sucesores ab intuíalo el «'ñor del feudo puede concederlo según 
el utage de Barcelona y se vé que la ley solo quizo conservar esta facultad de ele- 
gir en los feudatarios no rú$tico$, no obstante el cap. 9 de las costumbres de Ca- 
taluña y la 21 de las compiladas por Pedro Albert continuadas en el tit. anterior 
Esta inteligencia la confirmó la práctica conforme lo asegura Calicio, que es sin 
comparación el que mejor ha escrito sobre los usages de Barcelona y íohre otras 
varias leyes del Principado; y esto no obstante lo que expresa Socorráis comentando 
dicho cap. 21 de las costumbres generales de Cataluña (en la obra de Socarráis 
es el cap. 23. 

Esta práctica que dice Calicio sobreño tener lugar la gratificación en los vasallos 
rústicos ha continuado hasta el día, pues no se vé cuestión alguna acerca esta 
clase de gratificaciones, no obstante de ser muchos los que mueren intestados y 
poseen cosas feudales; ni aun se suscita esla cuestión éntrelos feudal arios no rús- 
ticos. Esto tal tez proviene de que habiendo el Rey D. Fernando en la sentencia 
arbitral que forma la ley 2, tit. 13, lib U del 2 vol. extinguido los seis malos 
usos entre los cuales era el derecho áeinhstia que comprende el usage de intes- 
tatis, so consideró tal vez que tan>bien debia h ber cesado el derecho de gratifica- 
ción ó faculta I de elegir entre los hijos de los que no eran rústicos, supuesto que 
habia cesado el derecho de intestado que se percibía de los rústicos. 

Por lo que se lle>a dicho, y también por lo que resulla de las leyes de Señoríos, 
parece qoe son inútiles las cuestiones que discute Cancér cap. ¡2de feudis part. 1, 
n. 40 y siguientes; sobre si el hijo que el señor hubiese elegido por haber muerto 
el padre ab inteslató tiene que dar alguna cosa á los hermanos en razón del feudo 
y si está obligado a las deudas del padre, en cuya cuestión Cancér propende á la 
negativa, en uno y otro caso. Igualmente inclina por la negativa en la otra cues- 
tión sobre si el señor puede poner algún gravamen á aquel que hubiere elegido. 
Ei mismo Cancér en el núm. 46 añade que la gratificación no tiene lugar en los 
condados, ducados, marquesados y olías dignidades Mea les fundado en el dicho 
ufage Si a vice comitibus; y dice también que tales dignidades según costumbre de 
Cataluña pasan al primogénito, citando en apoyo de esto varios autores y una 
Real sentencia de 28 de setiembre de 1538 en favor del Duque de Cardona, en la 
que se declaró que el ducado de Cardona, condado de Prades, y marquesado de 
Palhs, eran dignidades Reales, y que por lo mismo debía suceder se en ellas por 
derecho de sangre por título de pt imoL'enilura. En seguida añade el mismo Cancér 
que esto procede a menos que en tales dignidades se hubiere acostumbrado suce- 
der por derecho hereditario s^gun los vínculos y sustituciones, porque estas de- 
berían entonces seguirse; y esto es lo que regularmente sucede. No es obstáculo 
la sentencia que sobre se ba indicado, porque por lo mismo de decirse en ella que 



do el feudo ó lo hubiere legado á alguna iglesia (13) ó cas» reli- 
giosa 6 capilla ó colegio, ó bien hubiere destinado el feudo para su 
alma ó bien en otra manera hubiere el vasallo dispuesto del feudo 
en favor de persona no hábil, entonces dicho feudo deberá dentro 
de un ano (13) ser enagenado á persona hábil, con sola reserva al 

eran dignidades Reales aquellas de qu« se trataba, se ve una raion especial de la 
declaración. Comes ar. not. n. 25 totn. 1 eap. 20 § 6 dice que el feudo Real es una 
dignidad y añade que para que un feudo sea Real debe concederse un reino, ducado 
marquesado, condado ú otra dignidad y además que »sta se conceda por el so- 
berano. Asi es que el feudo concedido por un principe, que reconoce superior, no 
es Real; como ni lampooo el que concede el principe supremo si lo concede sin 
dignidad. 

Según calido, esto se entendía solamente de los condados, ea.decir de aquellos 
condes de Cataluña que obtenían los primitivos condados y se conocían con el 
nombre de potestades, quienes antes no tenian feudos Véase dicho Calicio sobre el 
usage Si á vio» comilibut fol. 81 núm. 12 y Bosch titols de honor de Cataluña pa- 
gua 315, lib. 3, cap. 3, § 1 donde explica la diferencia de los antiguos títulos de 
conde y de los moderóos. 

(12) Esta es una de las diferencias que Fontanella en la claus. 4, glo». 12, n. 13 y 
siguiente, ñola sobre los feudos entre el derecho común y el derecho de Cataluña 
pues por derecho común no pueden las cosas feudales enagenarse á la Iglesia ú otra 
mano muerta, pero en Catalnña pueden enagenarse en favor de dichas manos 
muerta*, con la obligación empero de que dentro del año traspasen el feudo á 
persona hábil y capaz de enagenar. Esto por lo que tiene mira á los laudemios di- 
rectos, pues en cuanto á las disposiciones generales del reino sobre adquirir bienes 
las manos muertas véanse las notas 2, 3, 4, 5 y 6 tit. 3 lib. 1 de este vol. 

(13) Caneér part. 1, cap. H t núm. 61 dice que las manos muertas no podían po- 
seer las cosas feudales mas de un año contra la voluntad de los señores; de modo 
que finido el año estaban obligadas las manos muertas 6 transferirlas 4 persona 
hábil. Fontanella en la dan. 4, glot. 12. n. 16 dice que se equivoca Caneér cuando 
afirma que esta traslación debe verificarse dentro del año; pero parece que puedan 
concillarse ambas opiniones diciendo que la enagenacion debe efectivamente ser 
hecha dentro del año y que si este hubiere finido sin verificarse, nace entonces la 
aecion que tiene el señor del feudo para obligar á esta enagenacion. 

La razón de esto es que si no se obligaba á las manos muertas á esta enagenacion, 
los señares habrían perdido para siempre los laudemios de las cosas feudales, y 
como igual raaon concurra en las cosas en 6 leu ticas dice atieres, que según costum- 
bre se observa también lo mismo en dichas cosas enfitéulicas; y efectivameute se- 
gún han escrito todos los autores hasta el dia y según la práctica se habla obser- 
vado constantemente á lo menos en cuanto á las manos muertas eclesiásticas, ciu- 
dades, villas y lugares u otras corporaciones que no pueden enagenar. Por lo res- 
pectivo á las vinculaciones civiles algunos dudaban, porque los bienes sujetos á 
vinculación civil podían mas fácilmente eoagenarse por lo que se dirá en el Ulu- 
lo de sustituciones. 
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eefior del feudo 1a tercera parte del precio 6 de la estimación del 

No obstante se retenían mochas veces las manos muertas las cosas feudales con 
beneplácito ríe los señores mediante tina justa compensación de los landemios que 
probablemente podran cobrar por tos traspasos si ta co«a estuviese en per«nna hábil 
para enagenar. Esta compensación se llamaba amortización, y variaba en diferentes 
lagares. En el reino de Valencia por la amortización se pagaba quindenio, es decir 
que cada quince años debia pagarse un laudemio, que en aquel reino es la décima 
parte del valor que tiene la finca. En Cataluña se procedía bajo otra bnse; se supo- 
nía que las fincas de poco valor se venden unas con otras cada treinta años, y 
que las de gran valor no se venden tan fácilmente y que no se venderian 
sino cada cuarenta años y que por lo mismo cada treinta Ó cuarenta años 
respectivo se usaría un laudemio. El importe de este landemio se dividía 
en treinta 6 cuarenta partes, y en cada año á mas del censo se pagaba la tri- 
gésima ó coadrígé-ima parte del importe del laudemio; asi es que si por la finca 
se aleoda-v. g. un laudemio de 30 libras se pagaran en cada año 1 libra » mas del 
censo; si empero la finca fuere de gran valor, de modo que se adeudare v. g. un 
laudemio de 2000 I ib. debería pagarse la cnadrigésíma parte 6 sean 50 lib. por la 
amortización A mas del censo. Para determinar empero si vna cosa es de cor to ó 
grande valor, no había una regla fija ni puede haberla, porque según la abun- 
dancia ó escaséz de numerario una cosa que valga 1000 libras puede considerarse 
de gran valor y según las circunstancias puede considerarse de corto valor. 

El Beal Patrimonio habia también en este Principado admitido siempre la amor- 
tización siguiendo el mismo estilo. En to de noviembre de 1819 sobre esto se co- 
municó la Real órden siguiente: Moyordomia mayor.— Al mismo tiempo que el Rey 
nuestro señor ha resuelto sobre el modo con que han de instruirse en lo sucesivo 
lus expedientes relativo al ramo de amortización y sello que se promuevan en los 
reinos de Valencia y de Mallorca, coya Real órden traslado á V. S. con esta fecha, 
ha mandado 8. M. que en este principado permanezcan las cosas en el estado en 
que se hallan» continuando el Real patrimonio en percibir el derecho de amortiza- 
ción por la licencia y permiso que se conceda A las iglesias, monasterios y demás 
manos muertas pera adquirir bienes y fincas qne estén en feudo y alodiode) mis- 
mo debiendo no obstante practicarse las diligencias relativas A tales concesiones 
por el juzgado de )n Bailia y dirigirse después A esta mayordomia mayor de mi 
cargo cu los términos que se previene en la citada Real órden con respecto á los 
expedientes de Valencia y Mallorca. (*) Madrid 10 de noviembre de 1819. 

Posteriormente habiendo S. M. en 21 de setiembre de 1818 mandado observar en 
este Principado la instrucción inserta en la Real cédala de Ai de abril de 1788 sobre 
el modo de formalizar en el reino de Valencia los establecimientos de molidos, de 
hornos, de tierras, casas y aguas, y leyéndose en aquella instrucción lo que arriba 
se h« diciro acerca los quiodentos, se consultó A 8. M. si en lo sucesivo deberla el 

:•) Es decir que los que no salgan do la esfera de gubernativos se eleven á S. M. 
por conducto de la mayordomia; y los contenciosos se iralen en 1. a Instancia ante los 
Railes generales con apelaciones á la Suprema junta de la Real casa y patrimonio. 
Extinguido el tribunal del Real Patrimonio, cuando et asunto se haga contencioso fl« 
tu da acudir al tribunal Ordinario. 
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mismo en razón de laudemio ó foriscapio. Entendemos empero que 

Real Patrimonio arreglarse á los prescritos en dicha Real cédula ó al método an- 
tiguo do la provincia. En los establecimientos hechos durante la consulta se conti- 
nua por pacto expreso que deberé estarse sobre el particular á lo que resuelva 
S. M. 

No se que haya habido una resolución expresa: algunos creen que puede de- 
cirse tácitamente resuella en favor do sistema general de la provincia en la Real 
urden de 31 de octubre de 1831. Esta Real órden se hallaba concebida en estos 
términos. 

Mayordomia mayor. — El Rey nuestro señor se ha enterado por la exposición de 
V. S. de 1 de junio último de que varias corporaciones, comunidades y casas de 
beneficencia que se reputan como manos muertas inhábiles para enagenar, han de 
amortizar la facultad de usar de aguas que les concedió el ayuntamiento deesa 
ciudnd procedente de unafiblade agua de la acequia condal, que el Rea! patrimo- 
nio, le estableció en 8 de agosto de 1703: y como entre los que deben paacticar la 
amortización se hallen algunas comunidades mendicantes que no pueden pagar los 
censos en dinero, y estos sean de j'oco valor, pide V. S. que S. M. se digne man- 
dar que las comunidades que están imposibilitadas de pagar censo en dinero y las 
casas de beneficencia sean exentas del derecho de amortización, y solo se les im- 
ponga a las primeras la ob'igacion de celebrar una misa y ó las segundas asi co- 
mo a las religiosas también mendicantes una oración, todo por el bieri y prosperi- 
dad de 5. M. y la monarquía, como asi tuvo la dignación de mandar en favor de 
los PP. Capuchinos de esa ciudad en los establecimientos que se les concedieron eo 
la Rambla. Y S. M. en su vista se ha servido declarar que á las comunidades de 
Religio.-as verdaderamente mendicantes y las casas de beneficencia que se hallen 
imposibilitadas de pagar censo en dinero se les imponga por el expresado derecho 
deamortizneion en la facultad de usar las aguas que se refieren, la obligación pia- 
dosa que V. S. propone sin extender esta Real gracia á otros casos que los que 
V s. manifiesta. De real órden lo comunico á V. S. para su intiligencia y cumpli- 
miento — Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 20 de octubre de 1831.— 
Francisco Blasao. — Sr. Baile general del Real Patrimonio de Cataluña. 

Por supeslo este aumento de censo ó la paga de un tanto anual es en compen- 
sación de los laudemios sucesivos, y por lo mismo á mas de este aumento de cen- 
so, debe pagarse el laudemio que se adeuda por el traspaso, en virtud del cual la 
mano muerta adquiere la cosa, Cortiada decis. 28; n. 47 Fonlanella de pactis 
etaus 4, glos, 1 2, n. 23, Idem deeis. 279 á o. 22; pero no dos laudemios é mas déla 
amortización como pretende Ripoll eor. resol, cap. 7 núm. 43. Véase lo que dice 
Fonlanella en dicha deci*. 279. 

Si la mano muerta adquiriese la finca no con título perpetuo sino revocable v. g. 
6 caria de gracia, no puede el señor obligar la mano muerta á venderla dentro de 
un año ó a amortizarla, bien que parece que podría el señor dilecto instar la venta 
déla misma carta de gracia á su favor del mismo modo que podiia eraposesionar- 
se de la finca que poseyese la mano muerta en razón de sus créditos, pagando es- 
tos á la mano muerta según lo que dice Fonlanella en dicha claus. 4, glos. 12. Si 
una mano muerta hubiere adquirido una finca y hübiere amortizado y traspasase 
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si aquel á quien se traspasare el feudo por alguno de los modos su - 
sodichos (el cual queremos estar obligados al pago de dicho laude- 
raio ó foriscapio) reusare ó difiriere pagar el laudemio ó foriscapio, 
ó hubiere conseguido la posesión seu quasia del feudo sin consen- 
timiento del señor del mismo , pueda esle tomar empara real 
del feudo (4 4) por aquel feudo ó foriscapio exceptuados los casos 
en que según se ha dicho antes no debe pagarse laudemio ó foris- 
capio al señor del feudo, en los cuales tendrán toda su firmeza las 
cosas hechas por el vasallo aunque sean sin consentimiento del 
señor. 

Si el feudo cuyo traspaso se verificare por alguno de dichos tí- 
tulos, se tuviere por un señor solo, el dicho laudemio ó foriscapio se 
le pagará íntegro; si empero se tuviere sucesivamente por muchos 
señores (15),' queremos que el laudemio se divida entre ellos de este 

después dicha fioca ó olra mano muerta, no debe este pagar otra amortización; 
pero Gibert en su theorica artis notaría al fin del traladito sobre amortización in- 
clina a que por esta enajenación se debe laudemio. 

Si la maoo muerta adquiere una finca por causa necesaria, no puede obligarse á 
la mano Muerta é pasarla 6 mano hábil; pero deberá amortizar, según en ello con- 
cnerdan los autores. Si la maoo muerta posee la finca por el término necesario de 
la prescripción, el señor directo no puede obligar á vender la finca, pero si á pagar 
el derecho de amortización porque esle nunca prescribe. Si el señor directo firma- 
se por razón de dominio la escritura por la cual la mano muerta adquiere la (In- 
ca 6 finido el año cobrase el censo de la mano muerta, tampoco puede obligar 6 
desprenderse de la finca y si solo á la amortización. 

Si practicada la amortización volviese la fino* á poder de maoo hábil, cesa el 
aumento del censo. Si el señor directo precisa a la mano muerta á desprenderse de 
la finca, no se deben dos laudemios á saber uno por la adquisición de la mano 
muerta y otra por el traspaso de esta á la mano hébil, sino uno solo. Esto se ha 
dejado principalmente para inteligencia de asuntos antiguos pues en el día ha ve- 
nido á quedar inútil, en gran parteen vista de las leyes de desamortización. No obs- 
tante puede tal vez servir respecto á las fincas esceptuadas de la desamortización; 
y las que puedan adquirir según el último convenio con la Santa Sede 

(14) En la nota sobre la palabra empara del titulo anterior, se ba dicho en que 
consiste la empara real. A mas de sufrir los efectos de la empara real, incurrirá 
en la pene de duplicado laudemio que se impone en la ley 3 de esle titulo y en la 
de quinientos florines de que trata la anterior, pero no en la pena de comiso, sien- 
do esto una de las diferencias que hay entre el derecho común feudal y el de Ca- 
talana. Sobre lo que puede verse a Cáncer par. 1, cap. 11 deenflteusis n. 1 y si- 
goientes, y Fontanella daus. 4, glo$. 1 J desde el n. 116. 

(16) Enlosólo puede tener logaren los feudos pues en cuanto é los enfiteusis, no 
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modo á saber; que si hubiere dos señores el uno después del otro, 
de (os cuales deba requerirse el consentimiento, el señor mayor per- 
ciba la mitad del laudemio ó foriscapio y el otro señor la mitad; y 
si fuesen tres ó mas señores , el mayor perciba la tercera parte del 
laudemio ó foriscapio y las otras dos se dividan por iguales partes 
entre lodos los demás señores sean los que fueren. 

Mas: el dicho laudemio 6 foriscapio en los casos espresados, debe 
ser pagado por el comprador, ó por otro cualquiera nuevo adquisi- 
dor del feudo , y no por el enagenante á menos que por otra cosa en- 
tre ellos se hubiere expresamente pactado. 

Todas las cosas susodichas deben observarse, no solo en los ca- 
sos futuros si que también en los negocios pasados que por sentencia 
<5 amigable composición no se hallaren terminados. 
, P ™J¿¡° M. Ordenamos que si alguno comprare (16) cosa ó* cosas feuda- 
íTreeiuíía ^ es ^ enfiteuticarias y, sin haberse la escritura de venta ó ventas (17) 
"cN'tí! 3 "' firmado ó loado por los señores alodiales , pasare á tomar pose- 
sión (18) de aquellas cosas, deborá á mas de las penas establecidas 

puede haber mas que ono que tenga derecho á cobrar e) laudemio segtin lo dis- 
puesto en la ley s de este título, excepto en la ciudad de Barcelona donde son per- 
mitidos hasta cuatro señores y se divide el laudemio de otro modo ley t,tit. 12, 
lib. 4 vol. 2. 

(16) Algunos en vista de que en esta ley se expresa la venta, habían querido in- 
terpretar que la pena del doble laudemio solo tenia tugaren los ventas y no en las 
enageoaciones: pero al paso que la ratón es la misma y que se vé que en esta ley 
solóse usó de las palabras compra venta por ser el contrato mas común, queda com- 
probado que tiene lugar en todas las enageoociones, por lo que dice en la ley 6 de 
este título. 

(17) Envista de estas palabras se había pretendido también que la firma por ra- 
zón de dominio debia ponerse* al pié ó 4 continuación de la escritura de venta, y 
aunque es mejor, porque de esta manera es mas fácil probar haberse pagado el 
laudemio pero si uno hubiese pagado el laudemio separadamente, y pudiese hacer- 
lo constar legítimamente, no incurriría en (a pena de este segundo laudemio, Mieres 
«obre esta ley. Véase lo dicho en la pag. W de este tomo. 

(18) Loa autores convienen generalmente en que para incurrir en esta pena no 
basta la traslación de posesión por las cláusulas de constituía, sino la que se tome 
corporalmente ya sea por un acto expreso para ello ya 'también por otros actos, 
como de cultivar ó hacer cultivar la pieta de tierra, recoger los frutos, hacer obras 
en la casa ó cobrar los alquileres. Vflaplana ad Pegue ra m sobre la ley 1 de este 
titulo Proslud 5, vers. 6, núm. 16 y siguientes. 
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póf el derecho (4 9) pagar duplicado laudemio por el señor direc- 
to (20). . 

IV. Para obviar los grandes abusos que hacen nuestros notaribs jjjjjjj? Se 
en algunos distritos de Cataluña y condados de RoSellon y Cer- ifi 0 ce K; 
daña , á saber , que en las rentas de las propiedades no espe- Cap 14 
cifican los censos á que están obligadas, ni los señores por quie- 
nes se tienen, ni aun las espectancias, y esto no obstante -entregan 
á las partes los documentos en forma sin hallarse continuada la fir- 
ma del señor alodial en gran daño de este; por esto añadiendo á las 
leyes que sobre esto disponen Ordenamos que en adelante los no— 
tarios bajo pena de privación de oficio no puedan entregar di- 
chos actos sin que en los mismos hagan mención de los domi- 



;I9) Con estes palabras no se entiende renovada la pena del comiso que compete 
de derecho cotnuo, sino aquellas de que hablan las leyes de este titulo, como la de 
quinientos florines de que trata la ley 1 y en los feudos la de empara real de que 
trata la ley 2 ambas de este titulo. Fontane.la en ¡a claus. i, glos. 12, núm. 117 dice 
que según la práctica la úoica pena que se exige es la de duplicado laudemio; y en el 
núm. 120 pretende el mismo Fontant-lla que la dicha pena no tendría lugar contra 
el comprador que hubiese tomado posesión de ¡a cosa enfitéutica por no habérsele 
denunciado estar ella en dominio directo, pues para que haya una pena debe haber 
delito, el cual no puede cometerlo el que lo ignora. 

He visto un caso en que uno vendió como alodial una cosa que era enfltéutica, y 
habiendo después el s¿Qor directo pedido al comprador el doble laudemio y la pe- 
na de quinientos florines, se condenó á la pena del doble laudemio, mandando que 
el comprador satisfaciese un simple laudemio y el veudedor otro simple laudemio 
con la obligación además de haber este de indemnizar al comprador. Esto se decidió 
en dos sentencias conformes proferidas en 1827 y 1828 en lu causa que el Excelen- 
tísimo Sr. onde de Perelada seguía en la Real audiencia dé Cataluña y sala 2.* civil 
contra José Darnaculleta y José Ferrar compradores y poseedores de la pieza dé 
tierra, y Ginés Hugas vendedor de la misma. 

No obstante lo dicho afirman ios prácticos que en Cataluña tiene logar el comiso 
si a sabiendas se desconoce el dominio negando que la finca se tenga en feudo ó en- 
fhéusis, como igual meóte si se cnagena como alodial la cosa feudal ó enfltéutica, ó 
se calla que esté en feudo ó enfUéusis. Pon ta nc lia claus. 4, glos. 12, núm. 118. Tam- 
bién cae en comiso el manso que deja el rústico inhabitado por el término que se- 
ñala la ley 5 del tit. siguiente, que limitó después la ley 2, til. 13, lib. 4, vol. 2. 

(20) Oliva de acíionibu$ tom. 1, pag. 541, núm. 7 dice que la acción para pedir el 
doble laudemio puede llamarse condición ad duplum. El mismo en la pag. 524, n. 13 
añade que dicha condición es mixta porque nace de cuasi delito ; y en la pá- 
gina 467, o. 17 dice que es una acción penal que puede también llamarse coodl- 

CONST. CAT.— TOMO. II. *0 
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nios y censos que hacen las propiedades y hasta que tales ventas 
sean loadas y firmadas por los señores por quienes se tuvieren; y 
que lo mismo observen los notarios en los actos de las cosas feuda- 
les, bajo ja misma pena de privación de oficio (21). 

(ti) Véanse las precauciones que sucesivamente se tornaron en las constitucio- 
nes 6, 7, 8 y 9 de este titulo para evitar los fraudes en los lauderaios, y la 2 del 
lit. 12, lib. 4 del 2 vol. 

Esta ley quedó derogada por el articulo 5 del Real edicto de 24 de julio de 1755 
que se halla en las notas del til. 13, lib. 4 de este volumen pag. 286 del tomo i; 
pero después se ha observado lo dispuesto en esta ley en virtud de la Real reso- 
'ucion de 3 de julio de 1761 concebida en estos términos. 

Don Cárlos por la gracia de Dios rey de Castilla, de León, de Aragón, etc.— Por 
cuanto por parte del duque de Medinaccli y Cardona se acudió ó N. R. P. con un 
memorial recordando el cap. 6 del edicto de 13 de marzo de 1755 (es la ley 28, 
til. 15, lib. 7 de la novis. y se halla transcrita en la dicha pag. 280 del primer tomo 
de esta obra, donde se lee aquel edicto, es el cap. 5) y diciendo que de la observan- 
cia de aquel cap. se seguían al expresado duque y demás dominios directos graví- 
simos daños é irreparables perjuicios; pues tos notarios y escribanos por cuyo tes- 
timonio se otorgasen las escrituras sobre cosas feudales deberían cerrarlas y tomar 
y continuar en ellas las firmas de los contrayentes con seguridad, y el comprador 
cesionario ó donatario pasaría á tomar posesión de la finca sin cuidar de pedir ni con- 
seguir el consentimiento y aprobación del señor directo, el cual por lo mismo 6 que- 
daría perjudicado en lodos aquellos luismos que les pareciere a las partes ocultar, ó é 
o menos se le diferiría su pago hasta que él ó sus apoderados lo averiguasen todo en 
contravención de lo dispuesto y preveoido por derecho común y municipal de dicho 
principado, que indistintamente prohibía ó losenfiiéutas la venta y enagenacion de 
alhajas eofitéuticas sin consentimiento y aprobación del Señor directo, sin cuya pre- 
cisa circunstancia (que no podía subsanarse por el consentimiento que según el di- 
cho cap. se le debia tomar por instrumento separado, pues ni el notorio ó escri- 
bano ni las partes cuidarían ni habían cuidado de ello, ni menos el señor por no 
saberlo) se transferirían aquellas por medio de escritura pública firmada y cerrada 
dejando al señor a la casualidad y contingencia de saber ó no dicha nueva adquisi- 
ción; en cuyos términos y de que la citada providencia parecía haberla tomado 
N. R. P. ¿ fin de evitar que los escribanos dejasen en las escrituras blancos algunos, 
tal vez persuadiéndose que lo ejecutaban en parte sustancial y cntitativa del con- 
trato ó ingreso de él para que los llenasen después los señores directos ó sus legí- 
timos procuradores con su firma, lo que no sucedía a*í y sí solo que el escribano 
ó notario no cerraba ó completaba el instrumento con su signo hasta que llenase el 
blanco que dejaba para la firma del señor directo que le aseguraba su consenti- 
miento y el pago ó remisión del luismo. de lo que no podía originarse perjuicio al- 
guno al público ui a las partes y preservaba además á los señores sus legítimos de- 
rechos dominicales, que de lo contrario se les defraudarían y defraudaban por los 
enfiteulas; á menos de que por N. R. P. se mandase renovar la pena que no estaba en 
uso del duplicado laudemio ó la de comiso de la cosa vendida y eoagenada contra 
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los que oo sacasen en el término de 30 días el consentimiento y aprobación de sus 
respectivos señores con reserva á estos de! derecho de fadiga 6 prelacion que les 
competía. Por tanto suplicó el ei presado Duque de Medioaceli á N. R. P. que se sir- 
viese en vista de lo expuesto declarar ó enmendar la citada providencia en cuanto 
prescribía que el consentimiento de aprobación del señor directo para enagenar 
alhajas enfltéuticas lo tomasen y recibiesen los escribanos y notarios de dicho prin- 
cipad» por instrumento separado y sin que ninguna de las escrituras de las eno ge- 
naciones de aquellas pudiesen dejar blanco alguno para que con su firma lo llena- 
sen los enunciados señores 6 sus legítimos apoderados como anteriormente se prac- 
ticaba para prueba y justificación de haberse otorgado con su aprobación mandando 
que en esta parte se observase la antigua costumbre, y cuando á lo referido no 
hubiese lugar a lo menos se sirviese renovar la pena que no estaba en uso del du- 
plicado laudemio ó la del comiso de la alhaja vendida ó enagenada contra los en- 
fíteutas que dentro el preciso término de SO dias no sacasen el consentimiento y 
aprobación de sus respectivos señores, á fin de que por este medio evitase el ex- 
presado duque de Medioaceli como ano de ellos los graves perjuicios que de lo con- 
trario se le originaban y se atuviesen aquellos en los límites de lo a que por lega- 
les y municipales disposiciones estaban obligados, dando para que asi se cumpliese 
y ejecutase las provideocias que pareciesen mas conformes. — Cuyo memorial fui- 
mos servido remitir al Nuestro consejo para que sobre su contenido consultase su 
parecer. T visto con los antecedentes de esta dependencia y lo expuesto en su in- 
teligencia por el nuestro fiscal por resolución de N. R. P. 4 consulta del nuestro 
consejo de 18 de abril de este año publicada en 27 de junio próximo pasado se 
acordó expedir esta nuestra carta; por ta cual declaramos que lo prevenido y re- 
suelto en el expresado cap. 6 (es el 5,) respectivo á las escrituras que pedían apro- 
bación y firma de los dueños directos se entiende que extendiéndose Integra y debi- 
damente los instrumentos ó escrituras de enfitéusis sin dejar blancos algunos inser- 
tando en el cuerpo del instrumento y lugar que corresponde el consentimiento del 
dueño del directo dominio después de extendidas basta su conclusión, se deje el 
hueco correspondiente para la firma y no se autorice por el escribano, ni dé copia 
hasta tener la de dicho dueño directo ó de su apoderado por cuyo medio cesan 
los perjuicios que podia ocasionar la antigua práctica que quiso evitar la resolu- 
ción del expresado capitulo, y la necesidad de tomar el consentimiento por instru- 
mento separa lo, que asi es nuestra voluntad; y mandamos al nuestro Gobernador 
capitán general, etc. que la guarden y cumplan y hagan guardar y cumplir, etc. Dada 
en Madrid á 3 de julio de 1761. 

La practica general actual-nente es de que las escrituras de venta y demás en 
qu? puede cuidarse laudemio se extienden por extenso en el manual ó protocolo de 
los escríbanos sin d^jar bhnro alguno, firmando en seguida las partes ú otro por las 
que oo sab-n escribir, y el es ribmo que autoriza la escritura. 

Se saca en seguida una copi i de la escritura ¡que es la que en Castilla se llama 
original) en la cual se pone la tomaderazm en el oficio de hipotecas; pero el es- 
cribano no continua so firma ni signo en dicha copia basta que le consta haberse fir- 
mado por razón de douinio por el señor directo de la finca en los términos que ya 
ae ha indicado en la ñola 4 del tit. anterior pag 27 y 28 donde se explica lo que ha 
pasado desde la publicación de la ley de 23 da mayo de 184» 
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ei miímo y. Como muchas veces sucede que fuera dé la ciudad áff Bur- 
ea dichas 1 

coíus' 12* celona y su territorio y fuera de otras ciudades y villas, en donde 
por privilegio, costumbre ú otro derecho es permitido á los enfiteu- 
tas establecer las cosas eníileulicarias sujetas al dominio directo á 
otras personas, imponiendo un censo mayor del que ellos prestan á 
los señores directos y alodiales ú otras cargas con alguna cantidad 
de entrada, y se pretenda por dichos enfíleutas que no deben pagar 
laudemio, foriscapio ó tercio alguno del censo ó carga ó entrada im- 
puestos, jsiendo esto contra derecho y toda equidad Ordenamos que 
en dichos casos debe ser pagado laudemio, foriscapio, ó tercio, según 
que en el lugar en que estuvieren las cosas establecidas sé hubiere 
acostumbrado pagar por ventas ú otras enagenaciones, á saber de la 
estimación ó valor del censo ó cargo y entrada que se hubiere im- 
puesto en dichos establecimientos (22); y que aquella imposición 
deba hacerse in nuda perceptiune, según que así es ya de derecho y 
de costumbre, de modo que por tal imposición ó establecimiento, 
los enfiteutas no adquieran sobre la propiedad establecida derecho 
alguno de laudemio, tercio ó foriscapio, sí solo el de firmar los tras- 
pasos para conservar sus derechos y el de fadiga para sí solamente, 
y de otro modo no estén los señores directos obligados á firmar las 
cartas por razón de señorío. En la presente ley no van compreen- 
didas las propiedades y honores situados en la ciudad de Barcelona 1 
y su territorio; ni en las ciudades, villas y lugares en que está en 
otra manera dispuesto por privilegio, peto ü otro modo (23). 

(22) Si después de pagado este laudemio se vendiese la flaca, solo debe pagarse 
laudemio del precio, y oo del valor de la parte de frutos acerca la cual no hay tras- 
paso; pero si deberá pagarse laudemio del valor de la parte de frutos cuando el que 
la percibe vende el derecho de percibirla. Según lo dispuesto en esta ley debe pagarse 
laudemio en los establecimientos á primeras zepas; pero si en algún lugar por pacto 
ó por otro motivo no s^paga laudemio de este establecimiento, entonces si el que 
establece el terreno á primeras zopas bajo la obligación de prestar una parte de fru- 
tos, vende ó en otra manera enagena esta parle de frutos al mismo que lo ba to- 
mado, debe pagarse laudemio no del solo precio que se dé por la enageoacion de la 
parte de frutos, siuo del valor total que tenga la finca; pues de otro modo la ñoca se 
hallaría en parte enagenada sin el correspondiente pago- de laudemio. 

(23 Efectivamente la sentencia arbitral que reguló el pago de los laudemtos en 
Bai celoua y forma la ley 1, tit. 12, lib. i del 2.° vol. na dice que debe pagarse laude- 
mio del capital del censo y sí solo de la entrada. No obstante algunos' autores 4ntre 
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cortes de 
Monzón, 

ellos Gibarte* su -teoría artis notoria pretenden que se debe laudemio de los censos aB J ^f 1 
que se imponen en nade percepción, fundados en el espíritu de la presente ley: pero 
ha prevalecido la opinión contraria; y las razones que para ello se alegan comun- 
mente son que esta ley 5, habla expresamente de lo que muchas veces sucede afuera 
la oiudad de Barcelona y su territorio y fuera las otras ciudades y villas é quienes 
es permitido establecer las cosas enfiteuticarias, «y añade que en lo dispuesto en 
ella» no están comprendidas las propiedades, y honores sitos en la ciudad de Barce- 
lona y su territorio' ni en Jas otras ciudades villas ó lugares en que por privilegio, 
pacto ú otro modo se halla otramente dispuesto.» 

Si pues la misma ley dice que ella co debe tener lugar en Barcelona, no hay ar- 
bitrio paca defender que según su mente debe observarse en dicha cindad. Nadie 
sabia mejor la menle de la ley que el que la hizo. Ya se ve que la imposición de los 
censos en nuda percepción que se imponen en Barcelona en los establecimientos que 
hace el temer eofileuta, tiene mucha analogía y semejanza á los censos que se im- 
ponen fuera de Barcelona por el primer enfílenla; pero esta semejanza y esta ana- 
logia era la misma en 1520 cuando hizo esta ley 5; y esto no obstante se dice en ella 
que no se observará en Barcelona. 

Cnando la ley habla claro no hay lugar á interpretaciones ni es menester buscar 
razones para hacer ver su justicia, pero tal vez puede de pronto darse algona razón 
de diferencia: 1. a la de decirse que hay una analogía pues una semejanza manifiesta 
que no hay identidad. 2* las leyes se hacen habida razón de la mayoría de los casos, 
y en Barcelona en la mayoría de los casos, lo que se establece son casas; y fuera de 
Barcelona lo que generalmente se establece son tierras. 

El contrato de establecimiento ni es propiamente una venta ni un arrendamien- 
to: participa un poco de cada uno, pues si bien el enfiteuta adquiere un dominio en 
la cosa establecida de modo que no se le puede quitar; pero esto es con la obliga- 
ción de corresponder una pensión anual que muchas veces y singularmente en los 
predios urbanos de Barcelona equivale al valor de Ir s frutos civiles que puede dar 
la finca establecida en el eslado que se halla al tiempo del establecimiento. De esto 
resulta que si bien la materialidad de la finca pasa a otro dueño, pero la utilidad 
queda en pqder del eslabiliente; per esto la sentencia arbitral constitución 1.» Ulu- 
lo 12, libro 4 volumen 2 no declaró que debiese pagarse laudemio del censo. La en- 
trada por el contrario no es de sustancia del contrato de enfitéusis y habiéndola se 
puede decir que hay una verdadera enagenarion en tanta cantidad cuanto es el im- 
porte de la entrada; y deahi es que el valor del cenfo regularmente hablando es 
proporcionalmente menor cuanto mayor es la entrada; de modo que entre el capi- 
tal del censo y el valor de la entrada forman el valor de la finca establecida; y como 
en cnanto al censo no hay enagenacion según queda dicho, y en cuanto ¿ la entra- 
da la hay, se decidió en la sentencia arbitral que se pagase laudemio del valor de la 
entrada y no del capital del censo. 

Es también sabido que las casas van continuamente perdiendo con el solo decur- 
so del tiempo, y que por mucho cuidado que se tenga, los edificios veodrian á va- 
ler casi nada si no fe iccdihVa.'en ó no se hiciesen reparaciones de consideración. .0 
contrariólas tierras valen casi siempre lo mismo (habida proporción del valor de 
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cen á los señores directos de las propiedades y honores enfiténtices 



la moneda): nada puede con ellos el decurso del tiempo: e) descuido ó abandono de 
un propietario ni de uno, dos 6 mas sucesores no causan la ruina de la propiedad; 
pues el 3. 9 Ó (.* dueño pueden con poco gasto repararla y hacerla otra vez productiva. 
Testa tal vez fué la causa de que en esta constitución 8 se determinase exigir laude- 
mió y que al mismo tiempo so resolviese que ella no debia tener logar en Barcelo- 
na. Se consideraría que en Barcelona era mas necesario fomentar los subestableci- 
mientos, para conseguir la conservación, reparación y aun reedificación de las ñucas, 
supuesto que casi en todos los subestablecimiento&se pacta deberse impend ir una 
cantidad de consideración en mejorar la finca. 

Otra razón hay de diferencia, y es que en las fincas de Barcelona el valor del solar es 
es muy poco ó casi ninguno en comparación de las inmensas cantidades que se emple» 
an en los edificios, de algunos años a esa parte ha cambiado pues actualmente ha to- 
mado tal incremento el valor de los solares, que muchas veces según las localidades, 
sube tanto y aun mas el valor de los solares que el de los edificios y no obstante en las 
ventas «le los edificios se paga laudemio no solo del valor del solar, si que también del 
edificio. No es pues de admirar quo en una sentencia ai bitrul se hubiese alguna 
consideración de esto, y queso declarase que no se pagase laudemio de los censos 
que su impusiesen sobre las fincas, ya que esta imposición no podia decirse una 
enagenacion: consideración que también se tendría presente al tiempo de proponer- 
se la constitución 5. 

Otras razones de diferencia podrían darse aun y se tendrían tal vez presentes; 
pero no es necesario cansí r se en indagarlas porque basta, como se ha dicho, que 
la ley diga clara y categóricamente que lo dispuesto en ella no tendrá logar ea 
Barcelona. 

Por esto no hay que buscar una razón por la que no se deba laudemio de los 
censos que se imponen en las huertas y viñedo de Barcelona; sino la de que en la 
sentencia arbitral no se expresa que deba pagarse y que en esta ley se exceptúa la 
dicha ciudad y su territorio. 

Cual sea el territorio de Barcelona en cuanto al pago delaudemios véase la dicha 
sentencia arbitral ó sea la ley l.tit. 12, lib. 4 del 2 volúmen. 

Este censo es nuda percepción en Barcelona; 6 veces se pacta irredimible y á veces 
se concede la facultad de que pueda redimirse. En este último caso algunos habían 
pretendido cobrar laudemio del capital del censo en el acto de concederse la facul- 
tad de redimir. Pero habiéndose seguido un reñido pleito en la Real audiencia sobre 
este particular se declaró en dos sentencias conformes que solo debia pagarse laude- 
mio al tiempo de verificársela quitación ó redención del censo. La causa ta seguía 
D. Ramón de Portell contra Francisco Filio), actuario Manuel Catalán. Las razones 
en que se fundaba el que obtuvo sentencia favorable eran principalmente las que 
sobre se han explicado para manifestar que en Barcelona no debe pagarse laude- 
mio del censo, aunque este sea impuesto en nuda percepción; que la facultad de 
redimir aquel censo no inmuta la naturaleza del mismo, que no hay una actual ena- 
genacion ó traspaso y que el laudemio solo se paga cuando" este se verifica; que 
no puede el señor alegar que de oiro modo podrían ocultársele las sucesivas re- 
denciones del censo porque estas no pueden, dejar de Registrarse en las hipotecas, 
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y feudales Ordenamos que á ningún notario de Cataluña y conda- 
dos de Rosellon y Gerdafia pueda ni le sea lícito ni permitido reci- 
bir ni testificar actos algunos de ventas ó carta de gracia ó de redimir, 
ni de donaciones, arrendamientos, alquileres , hipotecas , encarga- 
mientes, permutas ó cambios ú otras cualesquiera enagenaciones 
■(encara qves fesen asohe »/ camellar per algún notari) sin que prime- 
ro hayan tomado juramento á los contraentes de si han hecho aquel 
contrato para defraudar los laudemios, foriscapios, tercios, fadigas ú 
otros derechos pertenecientes á dichos señores directos, debiendo los 
escribanos hacer mención en alguna cláusula de dichos documentos 
de haberse prestado este juramento por los contraentes ó sus pro- 
curadores, ni sea lícito ni permitido á los escribanos hacer lo contra- 
rio, bajo pena de pagar los laudemios, tercios y foriscapios, y los 
dichos contraentes que contravinieren incurran en la pena de laude- 
mio, foríscapio ó tercio duplicado. Place á S. M. que se observe la 
forma del presente capítulo, bajo pena que el escribano contra- 
ventor incurra en pena de veinte y cinco ducados y otros á arbitrio 
del juez que conociere del asunto que se aplicarán al Real tesoro. 

VII. Añadiendo á la ley 4 de este título Ordenamos que los nota- ¡J^JoaS 
rios de Cataluña y condados de Rosellon y Cerdaña en las escritu- t!u£¡20Z 
ras de enagenaciones de propiedades, que se tienen en alodio de otro, cl¡>. 
hayan de expresar y hacer mención individualmente, y no con pala- 
bras generales, de los señores alodiales por quienes se tienen las 
propiedades y la cantidad del censo y otro derecho enfitéutico ó 
feudal que hacen las expresadas propiedades y los términos en que 
se han de pagar los referidos censos y derechos. 

VIH. Por cuanto en la ley anterior no hay pena alguna para el Felipe u 
caso de no observarse lo mandado en ella Ordenamos que los que meras cor- 

1 1 tes de Bar- 

celona, 
•lio 15W. 

y que allí encontrarían siempre que quisiesen estas enagenaciones: que de otra parte C *P- 11 
esto es mas ventajoso a los señorea y ni público; porque <lc esto modo muchos no 
tienen diGcultad en conceder facultad de redimir los censos sabiendo que de pron- 
to no deben pagar lutnlcmio de un capital que no embolsan, y que solo deberán pa- 
garlo cuando ellos recilian el capital del censo: que concediéndose mas fácilmente la 
dicha facultad de redimir censos, s »n mas frecuentes las redenciones, de lo que re- 
sulta un aumculo de laudemios, y una mayor libertad en las fincas. Estas y otras 
consideraciones se tendriun presentes por la Real sala al tiempo de proferir los dos 
fallos que sobre se han enunciado. 
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no guardaren las -referidas leyes incurran por cada vez .en Ja ,pena 
de veinte y. cinco ducados que deben aplicarse por mitad al tdenun- 
ciadory al oficial que la ejecutare, y que la presente ley tenga lu- 
gar y se haya de guardar en las obligaciones especiales. 
eí l SS Suplican los tres estamentos á V. M. que sea de su Real 

de r cor°4ii." agrado ordenar que en la bailía general y procuración Real del pre- 
sente principado y condados de .Rosellqn y Cerdaña , siempre que la 
f parte quisiere confesar el feudo aunque sea al tiempo de publicar la 
senténcia/se admita el reconocimiento y se haga la investidura sin 
pagar salario ni costas, sino solamente las que la parte hubiere cau- 
sado en el proceso. Place á S. M. con tal que se paguen lps (gastos 
del proceso y el salario si estuviere depositado, bien que el jasco no 
podrá depositarlo sino después de haber ( pedido asignación ó señala- 
miento á sentencia (24) (25). 

» 

(?4) Hoy dia no se cobran salarios de sentencias. 

Antes de concluir este Ululo en que se trata del derecho enfitéutico considero 
oportuno recordar que el Real patrimonio en este Principado tiene concedidos 
muohos establecí tu ¡eu tos de oficios que consisten en pesos, medidas, é intervención 
de géneros consumibles; y también de algunos oficios públicos relativos 6 la admi- 
nistración de justicia y sus dependencias. Respecto d los primeros S. M. en Real 
orden de 2 i de Enero de 18 ¡9 se dignó declarar, que era privativo á su Real patri- 
monio y de la mayordomía mayor el conocimiento y confirmación de los mismos; 
con tal que dicho Real patrimonio tuviese interés en el!o3 por hallarse enfeudados y 
pagarle cáuon ó censo Anual p;>r este respeto. En cuanto á los segundos no tuvo a 
bien hacer novedad por ahora aunque tuviesen la calidad de estar dados en enfi- 
téusis por su Real patrimonio y satisfacer censo anual. 

El Sr. Fiscal del Real patrimonio er.lre otras cosas hizo mérito de esta Real orden 
para oponerse al establecimiento de una escribanía que pedia José Sala y Mares 
en méritos de los autos núm 7 de 1816 entre dicho Sala'y el Exmo. Sr. duque de 
Medinaceli en los cuales se profirió un fallo, y se dió la Real órden del tenor si- 
guiente. 

En la ciudad de Barcelona á los i días del mes de agosto de 1 8 • 9: Vistos estos au- 
tos en los cuale* se pretende por parte de José Sala y Marés, escribano público, ve- 
ciño y propietario de la escríbanla y notarla de la villa de Cherta, para que se le 
conceda establecimiento de las escribanías y notirias de los lugares y términos de 
Rosas, Cadaqués, la Selva, Puerto de santa Crcu, Lavalt, Garriguella y Navas, Vi- 
lajuiga, Pau y Palausavardera todas á la circunferencia de la villa de Rosas, cor» 
regimiento de Figneras, tanto por lo relativo á los contratos y últimas voluntades, 
como por lo locante á los autos judiciales de sus bailes y justicias también eclesiás- 
ticas á fin de regirlas por sí ó por med'o de escribanos sus sustitutos y perci- 
bir los salarios y derechos correspondientes arreglados ¿ Reales aranceles con prh 
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vativa á cualquier, con facultad de establecer todas y cada ana de ellas a censo en nu- 
da percepción, qíreciepdo satisfacer al Real.patrimonio un censo y entrada moderados, 
fundando su pretensión y demanda en la utilidad que dice ba de resultar al público y 
vecindario de dicbas poblaciones y al Real patrimonio; é cuya pretensión se ba hecho 
oposición por parledel egregio Duquede Medinaceli y délos individuos del colegiode 
notarios públicos de la villa de Castellón de Ampurias por s«r opuesta al sistema que 
en el dia rige sobre el nombramiento de escribanos y demás oficios y al plan de 
distritos establecidos y por los perjuicios que de darse dichos destinos por propiedad 
se siguen y por los que se irrogarla al egregio Duque que dice competer le derecho 
ó regalía de nombrarlos eo el condado de Ampurias y á los individuos del colegio 
de notarios públicos de número de la villa de Castellón y por los demás motivos 
que han deducido y alegado: Vistos los documentos producidos por parte del egre- 
gio Duque de Medinaceli y de los individuos del colegio de notarios públicos de nú- 
mero de la villa de Castellón. Vistos los informes de los Ayuntamientos de los pue- 
blos coyas escrituras y curias solicita José Sala y el del caballero corregidor de 
Figuer»s que los acompaña. Visto lo expuesto por el procurador del Real patrimo- 
nio en 5 de junio último en que con presencia de la Real orden de S5 enero de 
este año de que hace mérito y de lo acordado por la Real camera en %t de abril 
de 1815 y de todo lo alegado y deducido por las partes no solo se opone á la solici- 
tud de José Sala, sino que pide que para evitar otras instancias con que importu- 
nan los que solicitan establecimientos de escribanías y notarías públicas se mande 
sobreseer en lasque hay pendientes archivándose los espedientes, con lo demás de 
ver y atendido lo de entender. Por ante mí el escribano dijo su señoría deber pro- 
veer y declarar como provee y declara: que no ha lugar la concesión de estableci- 
miento de las escribanías y notarías que solícita José Sala y Marés, ni la habilita- 
ción que solicita, y que dehia mandar y manda que se sobresea por ahora 
y se archiven los expedientes de establecimiento de cunas y escribanías , u¡ se 
admitan demanda? ó concesiones sino es de aquellas curias y notarías qne después 
de !a nueva planta de gobierno so hart concedido por el ministerio del Real patri- 
monio en órden 6 las cuales instruido el correspondiente expediente para indagarse 
el origen y fundamento que haya á favor del Real patrimonio se providenciará lo 
conveniente en órden á su concesión ya sea para la vida de algún escribano como 
se hizo antes de la revolución por lo que mira á la deVerges ó como se estime 
mas conveniente sin entender con esta providencia atribuir al egregio Duque de 
Medinaceli ni á los individuos del Colegio de notarios públicos de Castellón mas 
derecho que el que les compete en órden é las facultades que han alegado compe- 
lerles y sin perjuicio que para su conservación y para las que solicita Sala acudan 
donde les convenga. No hace su señoita especial conducta de costas; cada uno pague 
las por su parle causadas librándose la ejecución de estilo por los adelantados, y 
notifíquese este auto, por el que así lo proveyó, mandó y firmó el Sr. D. Manuel de 
I barra é Ibarra de Padilla, coronel de los Reales ejércitos, baile general y adminis- 
trador principal por S. M. de su Rea! patrimonio de acuerdo y parecer del señor 
don Valentín Llozer del consejo de S. M., oidor honorario de la Real audiencia y 
asesor general do dicho romo en este Principado de Cataluña, consultándose á 
S. M. por medio del Exmo. Sr. mayordomo mayor del Real patrimonio de qpe doy 
fé.— Manuel de Ibarra.^-Valentin Upxer.-P. a. del E. "m.-José Miguel Corrióla. 
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— Mayordomla mayor: He dado cuenta al Rey del expediente promovido en el 
juzgado de V. S. por José Sala y llarés escribano Real y público propietario de la 
escríbanla y notarla de la villa de Cherla en el corregimiento de Tortosa en solici- 
tad de que se le cooredan en establecí mi en lo las escribanía» y notarlas de las vi- 
llas, lugares y términos de llosas, Cadaqucs, la Selva, Puerto de santa Creu, Uval, 
Garriguella y Navas, Vilajuiga, Pau y Palausavardera, todas á la circunferencia de 
la villa de Rosas, corregimiento de Figueras, y conformándose S. M. con el dicta- 
men dado por el fiscal general de la Real casa y patrimonio se ha servido aprobar 
el auto definitivo provéalo por V. S. con acuerdo del asesor, denegando el estable- 
cimiento. De Real orden lo comunico a V. S. para su inteligencia y gobierno con 
, devolución del citado rxpedi-nte. Dios guarde á V S. muchos años. Madrid 16 de 
Setiembre de 18 9.— M fü conde de Miranda — Sr. administrador baile general del 
Real patrimonio de Cataluña. 

Respecto á este punto de oscribnnlas conviene también tener presente la Real 
pragmática de 19 de junio de 1620, que se halla en el Real archivo de la coronado 
Aragón .i foja 11 «leí libro titulado firmarum et obligationum Fdippi II, escrita en 
catalán, la que traducida al castellano dice. 

Nos D. FHipe por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de Aragón de León, etc. 

Por cuanto hab endo entendido el daño que se sigue a los que tienen escribanías 
de distrito en los nuestros principados de Cataluña y condados de Rosellon y Cer- 
datiii la mayor parle de las cuales pagan censo A nuestro Real patrimonio por 
haber muchos notmi sy escribanos asi Reales como apostólicos que reciben y tes- 
tifican netos y escrituras ron notable daño y perjuicio de susdueños, y deseando 
atajar c¡ ¡laño píese le, y remediarlo para lo futuro hemos resuelto con parecer de 
los ele nuestro sacro, supremo y Real consejo de Aragón ordenar con nuestra Real 
pragmática ¡o siguiente. Por esto á tenor de las presentes, de nuestra cierta ciencia 
y Re d autoridad <ie.iberadamenle establecemos y mandamos que ningún notario 
asi Rt-al como apostólico ni por otros cualesquiera títulos pueda en adelante recibir, 
testificar, autorizar, ni signar escrituras ni actos algunos, ni dar fé de ellos en las 
ciudades, villas y lugares de los dichos nuestros Principado y condados y sus dis- 
tritos en los que hubiere notarlas y escribanías de distrito, si solamente aquel que 
sta propietario, ó el que tuviere el dominio útil ó posesión de ellas, ó aquel que tu- 
viere facultad y poder de los mismos exceptuando también las ciudades, villas y 
lugares en donde hubiere costumbre prescrita de recibir y otorgar actos y escritu- 
ras cualesquiera notarios Reales como á tales notarios Reales y no por autoridad 
de otra persona alguna, aun cuando los tales notarios Reales no sean propietarios 
ni tengan poder de los dueños de dichas escríbanlas de distrito; y damos y declara- 
mos desde ahora por nulas y de ningún valor ni efecto todas las escrituras, con- 
tratos, actos y feudos que contra la forma y órden sobredicho so recibieren y tes- 
tificaren de aquí en adelante ante cualquiera tribunal, audiencias, cortes y consis- 
torios de modo que no se les pueda dar fé en juicio ni fuera de él como si hechos 
y otorgados no fuesen y que los notarios y escribanos que las recibieren, testifica- 
ren, las signaren ó dieren fé de ellas incurran en pena de privación perpétua de 
dicho oficio de notario y escribano y otras penas ñ nuestro arbitrio y del juez á 
quien tocare el conocimiento reservado, y que los conlraenlcs que otorgaren las ta- 
les escrituras y actos, exceptuando los que de derecho es lícito y permitido tc v ibir á 
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TÍTULO XXXII. 



Dt LOS HOMBRES PROPIOS (1 ) ASCRIPTOS A MANSO (2) Ó BORDA (3) Y DB LOS 

DI RBMRNSA (4). 

I . Asimismo en cuanto á las cosas y posesiones de los adúl- g8¡5¡& r 

de rebua 

los caras y sus tenientes, incurran en las mismas penas arbitrarias. Asimismo 
mandamos A los notarios y escribanos que hubieren hasta aquí recibido escritoras 
dentro de los lagares y sus términos «lelas díchns notarías de distrito, y en las 
cuales no hay costumbre y posesión prescrita, las bayan de restituir, dentro de seis 
meses desde la publicación de esta nuestra pragmática, a los propietarios y á los 
que tuviesen el dominio útil ó hubieren sucedido á las di. has escribanías y A sus sus- 
titutos á quienes pertenecieren las dichas escrituras y protocolos, y que si alguno ó 
algunos escribanos ó notarios de los qne artnaímente hay 6 de aquí en adelante 
hubiere, intentaren hacer lo contrario. A mas de peHer ipso fado la dicha Autoridad 
Real sean inhábiles é incapaces para ya jamás obtenerla. En ejecución de lo cual 
mandamos á los ilustres, venerables y magníficos y amados < oncejeras Nuestros, 
Lugarteniente y Capitán general que es hoy día ó será por el tiempo y al Canci- 
ller, Regente la cancillería y Doctores de nuestra Real audiencia en representación 
de nuestro General gobernador, Maestro racional, Baile general, recente la Real te- 
sorería, etc. que lo guarden y cumplan, etc. Dada en nuestra villa de Madrid a 49 
dias del mes de junio del año de la Natividad del Señor tfi20. 

Estas escribanías establecidas pir el Real patrimonio ya sean con privativa ó sin ella 
no se consideran como un privilegio sino como un contrato oneroso y así es que 
son repetidas las declaraciones hechas por el Exmo. Sr. decano del consejo supre- 
mo de Hacienda encargado de la comisión del Real valimiento de que debe sobre- 
seerse en los expedientes formados sobre revalidación de las escribanías, cuyo domi- 
nio directo ó señorío y derechos dominicales inherentes al mismo se hallan reco- 
nocidos en favor del Real patrimonio: así se declaró en otras en 5 de junio del 
corriente año 1 832 por lo respectivo Ala escribanía de la mitad de la ciudad de 
Vich, de las del veguerío de Ausona, parroquia de dicha ciudad, y déla bailfa de 
Gurb. 

(1) Los hombres propios de que aquí se trata, son los mismos que los salariegos 
según la significación que da de esta palabra la ley 3, tit. 25, part. 4 donde se dice , 
«Solariego tanto quiere decir como Home que es poblado en suelo de otro Este A tal 
»puede salir cuando quisiere de la heredad con todas las cosas muebles que yo 
•viere: mas non puede enagenar aquel solar nin demandarla mejoría que y oviere 
•fecha, mas debe fincar al seftor cuyo es.» Y Gregorio López sobre esta palabra so- 
lariego dice que de ellos habla Spocnl. tit. de feriáis g quaniam á quienes nombra 
hombres de mansada, y que la mansada es cuando el señor da á alguno un manso 
con varias posesiones, y en razón de esto se hace hombre de aquel señor y esté 
obligado A cierto servicio; quedando empero libre la persona si dejando el manso se 
transfiere A otra parte. En Cataluña 'podían enagenar los bienes dentro de un año 
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teros, si se hubiese cometido el adulterio no queriéndolo sus mari- 
dos, estos y sus señores tendrán por iguál porción la parte corres- 

copsmpclpn 6 de^te t>t.: véase .la Jey %, ty. ¿3, lib. yol. bstages del tit. I, 
lib. 6 de la Novls. 

(1) La palabra manso tiene varias significaciones; aquí empero parece que se to- 
ma por el coojonto de algunas posesiones de tierra, con una casa en la que vive un 
labrador para -cuidarlas y cultivarlas; y en este mentido setomaauo feny di* en 
muchos territorios de Cataluña. En algunos distritos en atención que los propieta- 
rios tienen tierras lejanas de la población en que habitan, tienen estos una pequeqa 
casa en dichas sus tierras ,para guardar los aperos de labranza, recoger el ganado 
delabor y resguardarse los labradores de los rigores del sol y de la lluvia, y á 
estas casas que en castellano según el diccionario de la Academia se les dA el nom- 
bre de alquería, se las llama también en Cataluña Jifa* ó Manso. Aunque según al- 
gu nos autores extrangeros en nombre de manso se entienda aquella tierra que pue- 
de cultivarse un añocon,un par de bueyes, aquí en Cataluña no tiene extensión 
determinadla. También sedaba antiguamente el nombre de manso á, los bienes de 
la primera dotación de una Iglesia. 

(3] Borda era una parte del manso separada del mismo que á poca diferencia hi- 
ciese la.mitad del manso, y el que la poseía se llamaba Border. El que no ^ia 
barda ni manso se llamaba jove jóven. En este titulo se trata también de las per- 
nadas: las .pernadas son la cuarta parte del manso; porque así como el pernü es 
la cuarta pacte de un animal, así también la cuarta parte de un manso se llama 
pumada 6 psrna. Otros dicen que la pernada es la casa construida en alodio de 
alguno con motivo de habitar en ella aunque sea muy pequeña la porción de tier- 
ra en que está fundada la casa: según es de ver en Despojo) en su obra ad Mieres 
pag. Í8 .y en Socarráis en sus comentarios á las costumbres de Cataluña pag. 348 
ndm. 4. Actualmente en algunos puntos se llama pernada cierta porción de granos; 
de ánodo que diciendo una pernada se entiende cierto número de cuarteras de grano 
de<diferentes calidades; y media pernada. la mitad de dicho número. 

(1) Pujades crónica universal de Cataluña lib. C, cap. tü2, dice que los hombres 
de reuwiwa fueron los vecinos délos lugares ocupados por los moros, los que invi- 
tados por los cristianos para que les ayudasen ó sacudir el yugo no quisieron por 
temor ó por otros motivos, permaneciendo quietos /en sos casas bajo dominio de 
los moros: y que por este motivo habiéndose conquistado después aquellos lugares se 
les obligó a que continuasen pagando los mismos tributos que- pagaban ¿Jos moros. 
Esu>s .tributos son conocidos bajo el nombre de malos usos: Uno de ello* era el de ré- 
ntense ó redención personal. Esta redención personal según el mismo Pujades en el 
lugar citado consistía en que el vecino sujeto á esta servidumbre no podia.ir ¿ habi- 
tar en otro lugar, sin que antes se redimiese de su señor pagando á este aquello 
en .que se convenían; no podía vender los bienes inmuebles, debiendo dejar á libre 
voluntad del señor todos los bienes que tenia dentro de su señorío; no podía casarse 
sin licencia ,de su señor, dándole para conseguirlo, si habia sido ya casado, la 3.* 
parte de sus bienes ó aquello que se convenían; y si la que se casaba era soltera 
un 10, por ciento de su dote y si tenia bienes la 3 • parte de ella. Véase la nqt« si~ 
gojente^, y lo que se dice en la 14 de este mismo til. 



pondiente* 4 fotfmnjefWadttftéra*. Peto, sítoqoe Br»bío qotera, 
el adttkériti se hiAiéséKíemetido queriendo, mandando d coástatícni- 
los tfiaf ido*, tendrán íntegramente sus señores* el derecho dé aque- 
ttos tale* (5). Si* empero hicieren' esto las rtüjercw, no de buena vo~ 
(untad, sino por temor ó mandato del marido, estarán inmunes de los 
maridos* y de los señores y sin ninguna pérdida de sus propios bie^- 
nes, y si pareciere bien á las mismas mujeres, se las separará 1 de sus 
maridos, de modo empero que no pierdan sn derecho ni espon- 
salicio. 

IT. Et labradbr si halla oro ú plata' vulgarmente llamauV J5one- ¿¿Jg^ 
te* (6), caballo, ó mirlo ó* sarracenos, ó azor dígalo luego y maní- vero - 
Géstelo yentréguelo k su señor (7) y tome de él aquello que Su 
señor 1 quisiere darle por el hallazgo. 

III. Cuando al labrador se le húbiere Causado mal en su cüer- ¿¿tfcua 
po ó daño en su haber ú honor, en ningún Caso se atreva á vengarse etiam ' 
de ello ni definirlo por sí, sino que luego de haberlo recibido qué- 
jese á su señor y juntos tomen justicia y derecho y haga composi- 
ción según lo que mandare su señor (8). 

IV. Si alguno para su defensa tomare vasallo de otro cediéndole sumíac- 
algún censo para que le defienda según costumbre, no le debe de- 
fender contra su señor. 

I. En los lugares en que ios hombres deben redimirse, no tras- e/ií/co" 
porten su domicilio á lugares Nuestros sino se redimen, y no pue- iona""™^ 
dan tener en ellos honores y posesiones, antes enagenen aquellos á mC ' A 
personas no prohibidas ó los dejen á sus señores devolviéndoles las 
escrituras de las mismas posesiones: en íos lugares empero eñ que 

(6) Lato derecho que tenían los señores en razón de los adulterios queda derogado 
jomo con otros cioco conocidos bajo el nombre de malos usos , en ia ley x, 
tít. 13, lio. 4, vol. J. 

(«) ta el texto latino sé fe* Qnbd vutgb actor botku Wí ver s* diría WiWr 6 bont- 
r«t por ser bueno el hallazgo de alguna cosa. 

(7) Este usa ge debe entenderse derogado en virtud de las leyes sobre mostrencos. 
Véanse las que se citan en el índice de la novísima recopilación bajo las palabras 
mostrencos y ab intestatos. Hoy ha de estarse a lo dispuesto en la ley de 1835. 

(8) El señor tenia una parte en lo que se entregaba al rústico en resarcimiento 
del daño 6 Injuria que se le había hecho, sobre lo cual véase el usage 23 del tí- 
tulo i > libro 9 de este volumen, y así no es de admirar que no pudiese el rústico 
por si tolo transigir ó componerse con el injuriante. 
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los hombres no han acostumbrado á redimirse (9), si Varían su do- 
micilio á lugares Nuestros, dejen á sus propios señores sus posesio- 
nes entregándoles las escrituras, ó enagénenlas á personas no pro- 
hibidas: y estas cosas queremos que se observen del modo que es 
costumbre antigua hacerse en cada lugar. Con respecto empero á los 
hombres de los referidos lugares que ahora están en los Nuestros 
queremos que se observe lo siguiente: que se rediman si eran de 
lugares ó villas en las cuales acostumbran á redimirse á menos que 
pudiesen defenderse por algún derecho ó por prescripción de año, 
mes y dia, ó de mayor tiempo. En cuanto empero á las posesiones y 
honores de aquellos que sean de lugares en que acostumbran redi- 
mirse ó de otros, queremos que se observe que si tienen manso, bor- 
da ó pernada ú otros tales bienes en que puedan cómodamente alber- 
garse, que estén obligados á vender dichos bienes no obstante pres- 
cripción de tiempo, si no pudiesen defenderse por otro derecho. 
Aifpneo il ][ Ordenamos y establecemos que si algún labrador, ó border 

en las cor. 3 . 

a~ ( ^°uti9 ó joven dejare el manso ó su borda ó saliere de la señoría de aquel 
c 89 de quien será, pierda los bienes sitios que tenga pertenecientes al 
manso ó borda, y que haya de redimir su persona del señor de 
quien será á saber en aquellos pueblos en que se ha acostumbrado 
redimir (10). 

^Jaime n III. Ningún hombre que tenga, en señoría, de otro manso ó per- 
J^ras cor nada ó borda en la que habite, no pueda hacerse vasallo de otro sin 

iiS*'c. a 5! i' cenc ' a ^ esu señor 

ei mismo IV. Ordenamos que Nos ni el ínclito infante ni nuestros oficia- 
da Gerona les, ni los de dicho infante, ni los prelados religiosos, clérigos, 
cap su. hombres ricos , caballeros, ciudadanos ni habitantes de villas 
protejan al labrador border ó jóven ú otro cualquier cristiano que 
haga ó venga contra su señor, permaneciendo ó mientras hubiere 
permanecido en señorío, ó bajo señorío de su señor: y que Nos ni 
dicho infante, oficiales de ambos, prelados y demás susodichos, no 
les demos defensa ni ayuda contra dicho señor en cosa alguna que 

(9) Esta obligación de redimirse los hombres queda abolida en la sentencia arbi- 
tral ijue forma la ley 2, tit. 13, lib. 4, del í vol. 

(10) Véase la ley 5 de este titulo. 

11) Véase la ley 5 de este titulo y 4 mas ténganse presente las leyes sobre señortoa. 
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hiciese ó viniese contra él. Pero si dicho labrador, border ó jóven ó 
algún olro cristiano antes que fuesen prevenidos por su señor pasa- 
sen á poblar para habitar ó fijar domicilio en las ciudades ó villas ó 
lugares Nuestros, ó de prelados, religiosos, clérigos, ricos hombres, 
caballeros, ciudadanos y hombres de villas, puedan ser defendidos 
en este caso por Nos ó por los otros susodichos; excepto que si eran 
de lugares en los cuales los hombres han acostumbrado redimirse 
no se les puedan defender hasta que se hayan redimido de sus se- 
ñores. Entendiendo empero que por este capítulo no sea hecho per- 
juicio á los estatutos y ordinaciones de las anteriores cortes de Ca- 
tal uña, ni á los privilegios y costumbres escritas de las ciudades, 
de las villas y de los otros lugares (1 2). 

V. Añadiendo á la ley 1 de este título, y para quitar toda duda AI ^ D8 £ 8 ,V 
Ordenamos que en lo sucesivo los dichos hombres hayan ó no acos- Barcelona'* 
tumbrado redimirse, estén obligados á enagenar los bienes inmuebles aa c 8p . tp 1 
según forma y tenor de la dicha ley y enagenarlos á personas no pro - 
hibidas, ó bien dejarlos á sus señores con restitución de sus docu- 
mentos dentro de un año después que hubieren dejado ó trasladado 
su domicilio á cualesquiera ciudades, villas, lugares, castillos ó tér- 
minos de aquellos: y si dentro el espacio de un año no hubieren 
hecho una de las cosas susodichas, á saber la enagenacion de dichos 
bienes 6 la dejación de los mismos con restitución de documentos, pa- 
sado dicho año por el mismo hecho sin conocimiento ni citación, mien- 
tras conste sumariamente haber mudado de hecho el domicilio, sea 
lícito á los dichos señores (si por pacto, gracia ó por remisión de sus 
señores no hubieren quedado libres los dichos hombres y sus bienes) 
tomar por sus manos los bienes inmuebles, según arriba queda ex- 
presado, de los cuales puedan disponer libremente por su propia 
autoridad en fuerza de la presente constitución; salvo á los'acreedo- 
res el derecho que tal vez tengan contra los hombres que hubieren 
transferido el domicilio. Además estén estos obligados a reslitair todos 
los documentos á sus señores, y si no los tienen, que estén obl igados á 
jurar que no los tienen ni dolosamente han hecho cosa por no tenerlos 

(li) Véase lo notado eo la ley 5 de este Ululo y a mas léogase presente que desde 
el decreto de nueva planta do tuvo apenas objeto esta ley y que ba quedado ente, 
rameóle nula después de las leyes de señoríos. 
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y que no saben donde son, y prometen y juran qué al saber donde es- 
tán los denunciarán y dirán donde paran y si vienen á sus manos ó en 
cualquier manera tienen facultad de tenerlos los restituirán, y á re- 
nunciar con escritura pública todo el derecho que les pertenece eti 
los dichos bienes sitios. A lo que deba obligarles el' oficial Real de la 
veguería donde se encontraren los dichos hombres, siempre que 
sus señores les requieran: extendiéndose esta ley á todos y cada uno 
de los hombres susodichos que antes dé la misma hubieren dejado 
y trasladado sus domicilios á los lugares Nuestros ó de otros suso- 
dichos-, esto es que estén obligados dentro del primer año inmedia- 
to á hacer la enagenacion ó dejación y renunciación , según arriba 
queda explicado: y añadiendo á la dicha ley Ordenamos que sí al - 
gún hombre de remensa se marchare sin licencia de su señor, y den- 
tro el año desdé el dia que sé hubiere marchado el señor le requie- 
re con carta pública que vuelva ó le hubiere hecho requirimiento 
judicial delante el oficial del lugar en que será encontrado el dicho 
hombre de remensa, 6 á requirimiento del señor será citado ó re- 
quirido por voz de pregón en la cabeza del veguerío ó sosvegue- 
ríos del territorio en que estuviere dicho hombre ó bien en el territo- 
rios y parroquia de donde será, si en dicho territorio ó parroquia se 
ha acostumbrado hacer pregones en el día de mercado, ó en dia dé 
domingo en los lugares en que no se acostumbran juntar en otro 
dia, mientras que el tal pregón por letras de intima se dirija al ve- 
guer ó sosveguer de la veguería ó sos-veguería de donde ha mar- 
chado, requiriendo al dicho veguer ó sos-veguer que publique el di- 
cho pregón, dando elección al señor de hacer una de las dichas co- 
sas, no pueda en b sucesivo alegarse prescripción alguna por el di- 
cho hombre contra su señor; y si dentro el año no ha vuelto el 
dicho hombre de remensa puede su señor poner contra él instancia de 
paz y tregua, y si después que el señor se habrá apropiado los bie- 
nes en virtud de la presente ley, los dichos sean ó no de remensa 
hicieren' de palabra ó en escrito por sí ó por interpuestas personas 
amenazas ó apaleamientos ó si pusieren cruces ó se hicieren hoyo» 
ú otros señales de muerte ó manifestativas de amenaza contra los 
dichos señores ó sus procuradores ó contra aquello» que tendrán sus 
bienes, en dichos casos y cada uno de ellos queremos que tengan hi- 
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gar las penas y procedimientos explicados en la ley h , tit. \ 8, lib. 9 
de este v. y pueda precederse contra los susodichos según serie 
y tenor de la dicha ley, la cual queremos que se extienda á los di- 
chos casos y cada uno de ellos; y silos señores hicieren semejantes 
amenazas para impedir las ventas que deban hacerse de los bienes 
sitios de los susodichos hombres, Ordenamos que en tal caso los 
dichos señores no puedan apropiarse los bienes de aquellos hom- 
bres (13). 

* 

(13) Miereseneln. 6 del comentario de esta ley dice que si un manso vuelve 
al señor por no existir las personas que lo tenian y el señor da á oenso á otro* el 
mismo manso, ni el señor ni el nuevo enfiteuta no están obligados á las deudas del 
que antes lo tenia, si sobre el abandono de las tierras * ignorancia de las personas se 
hubiere formado proceso, y el manso fuere adjudicado con sentencia; añadiendo 
que el procesóse forma en estos términos. Se cita por voz de pregón a Jos que han 
abandonado el manso para que vuelvan dentro de seis meses bajo apercibimiento que 
no compareciendo no recuperarán las cosas abandonadas y quedarán adjudicadas 
al señor. Esto queda algún tanto variado en 1a ley S, tft. 13, lib. 4, cap. 8, vol. % 
donde se dispone que los señores podrán establecerá quien quieran pasados trea 
meses después que los labradores se hubieren ido y dejado el manso sin voluntad 
de sus señores. Véase allí mas por extenso con la explicación que contiene el cap. * 
de la ley 8 del mismo tit. y lib. 

Aunque a primera visita parezca que es difícil que sucedan estos abandonos, no 
es de admirar atendido lo que se ha dicho en el tit. S de este lib., pues como por lo 
general son montuosas las tierras, dejan ellas de producir después de algunos años, 
y siendo por lo mismo inútiles ¿ los enflteutas, las abandonan é veces de hecho pa- 
ra no pagar el censo ni hacer escritura de rendimiento; y después de muchos años 
estando otra vez en aptitud de ser cultivadas, los señores las establecen nuevamente 
formalizándolos expedientes indicados, 4 menos que hayan sido abandonadas por 
tanto tiempo que no haya reamoria de hombres de quien baya sido su poseedor. 
Las guerras, la baratura de frutos, las epidemias, son otras tantas causas de estos 
abandonos. 

Por esto Csncér eo el tit. 11, part. 1, n.° 20 dice que en el caso de que trata esta 
ley debe mandarse hacer pregones para que comparezcan los que tienen intereses en 
dicho manso y lo manifiesten y no compareciendo el señor eon intervención de juez 
debe hacer vender la finca en subasta pública, distribuyendo el precio entre loa 
acreedores según la mejoría del derecho y prioridad de tiempo, y no encontrándo- 
se postor deben los acreedores encargarse de la finca coa los pactos que la tenia eí 
enfiteuta, y no queriéndola los acreedores, entra la finca otra vez en poder del se- 
ñor directo libre de toda deuda con facultad de establecerla 4 otro 6 disponer da 
ella ad libHum. 

S¿ empero la finca hubiese vuelto al dueño por derecho de íadiga, entonces todo 
el derecho crediticio y todas las cargas quedan extinguidas quedando Un solamen- 
COHST. CAT. — TOMO. II. 11 
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H e íS*SíS* Ví * Como por el señor Rey D. Alfonso de gloriosa memoria se 
5« ^arce- na Y a dado una sentencia interloculoria sobre las rememos la que es 
ubi.' cap° contra constituciones de Cataluña, usos, prácticas y costumbres de 
dicho Principado, con la presen^ revocamos y anulamos la dicha 
sentencia, y queremos y ordenamos que los señores alodiales y direc- 
tos de las dichas remensas sean restituidos y de presente se res- 
tituyan en la posesión ó recepción de todos los censos, tascas, 
jovas, servidumbres y otros derechos y en el uso y ejercicio de 
aquella en que estaban antes de la promulgación de la dicha 
sentencia. Se guarden empero los pactos y concordias en par- 
ticular hechos entre los verdaderos señores y los vasallos bajo la 
inteligencia de que las pensiones de los censos , tascas y otros dere- 
chos debidos hasta el año 80 exclusive de los cuales no están en po- 
sesión de pagar, ni el señor recibir, sean remitidos á Nos para que 
podamos disponer y ordenar á voluntad nuestra (H). 

TÍTULO XXXIII. 

De los diezmos (4). 
Carlos, ^en i. En la primera de estas leyes se dispone ~que los Religiosos y 

laa cortea 

aSo M0 l D 548¡ te salvo el derecho á los acreedores sobre el precio de la finca, lo que empero debe 
Ca P ^ hacerse sio fraude; pues que este y el engaño en ningnn caso se patrocinan. 

(14) Véase la ley 2, tit. 13, lib. 4, vol, 2 y lo que dice el adicionador déla obra de 
Mariana pag. 431, edición de Valencia de 1787 sobre los vasallos de rcmensa; pero so- 
bre todo las leyes de Señorío. 

(I) En ley de 16 de Julio de 1837 se adjudicó a las atenciones del tesoro la mitad de 
los diezmos, cobrándose en el año decimal que concluía en Febrero de 1838; y en otra 
de 29 del misino mes de Julio de dicho año 1837 se abolieron definitivamente los 
diezmos: no obstante en el año de 1839 se mandó cobrar por las juntas diocesanas 
la mitad de lo que so pagaba antes. En la ley de 2 de Setiembre de 1 841 y en su 
art. 17 se mandó indemnizar a los decimaclores legos, para lo cual se formaron unas 
instrucciones en el mismo dia 2 de Setiembre y otra en 6 de Noviembre siguiente 
habiéndose en 4 de Febrero de 1842 prorogado el término para presentar los títulos, 
habiéndose en 18 de Junio declarado transmisibles las certificaciones del valor pre- 
sumible de los diezmos pertenecientes á partícipes legos. Posteriormente en 20 de Mar- 
zo de 1846 se dió otra ley para indemnizar á los partícipes legos dándose en 28 del 
mismo mes una instrucción para llevar é efecto la dicha ley. Después se dieron 
nuevas instrucciones en 22 de Marzo de 1847, 10 de Abril y 31 de Mayo de 1848; 20 de 
Mayo y 5 de Julio de 1849 y 15 de Mayo de 1850. Aun después parece que se han 
dado algunas otras disposiciones. 



i 
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otros exentos de pagar diezmos si compraban tierras sujetas á diezmo 

Annqae por lo dicho se ve que no solo son inútiles las leyes de este título, sí que 
también casi todo loque se dijo en las notas del mismo; no obstante por loque 
pueda servir para las liquidaciones de algunos patrimonios, para la historia; como y 
porque puede tener aplicación á algunos derechos que subsisten, las doctrinas sobre 
diezmos se continuarán aquí algunas de las notas que se pusieron en la primera 
edición, omitiendo todo lo demás. 

Mieres en sus comentarios á las constituciones de Cataluña colación 10, cap. 40, 
n. 42 dice «Item en esta patria conoce el príncipe de las causas de diezmos en su 
•tribunal por ser profanas y de patrimonio Real, ni permite que los legos sean por 
«ellos convenidos en el Tuero de la iglesia.» Lo mismo dice Fontanella en su obra de 
pactisetau?. 4, glos. 10, parí. 2, n. 58. Cortiada en decisión 186 á la 191 trata ex- 
tensamente varias cuestiones y transcribe las decisiones del juez de competencias. 

Dou en su obra derecho público tom. 2, póg. 240 transcribe el decreto de 3 de oc- 
tubre de 1748 (ley 11, tit. 6, lib. 1 novis recop.) y después dice lo siguiente. Por lo 
que toca á Cataluña es notorio, que los diezmos están secularizados de tiempos muy 
antiguos y que cuando los poseedores de ellos son legos, debe tratarse de los diez- 
mos en los tribunales seglares. 

D. Buenaventura Tristany en la 93 de sus decisiones, dice que el conocimiento so- 
bre diezmos solo compete 6 la Real Jurisdicción y al juez seglar y que esta es una 
de las mas apreciables regalías de S. M.; y en comprobación de ello transcribe una 
Real órden muy fuerte que efectivamente, lo demuestra y se transcribe en la pri- 
mera edición. 

Es digna absolutamente de verse la citada decisión 93 de las de Tristany de la cual 
se sacan algunos principios generales comprobados con diferentes sentencias de la 
Real audiencia. El primero es, que el decimador universal tiene fundada su inten- 
ción respecto al diezmo de todo el término, y respecto todos los frutos que se cogen 
en él; sobre lo cual es deadvertir, que este principio ha sido atendido por S. M. en 
el ramo de diezmos exentos, pues probada la calidad de decimador universal, se 
declaran no comprendidas en la clase de exentas las heredades poseídas por los 
decimadores universales dentro el diezmatorío: en una de las sentencias que cita 
Tristany para la prueba de este principio se hizo atento de que la posesión de reci- 
bir el diezmo de una especie de frutos conserva la posesión en los frutos de diferen- 
te especie y debe pagarse de estos siempre que llegan & recogerse en una canti- 
dad algo notable, respeto que estos nuevos frutos impiden el que se siembren los 
antiguos ó aunque se siembren hace que se cogen en menor cantidad. A no ser así, 
resultaría que los propietarios solo sembrarían las tierras de aquellos nuevos fru- 
tos y dejarían de sembrarlas de aquellos de que siempre se había pagado, y con 
el tiempo vendrían á ser inútiles los diezmos: también se declaró esto en las sen- 
tencias que se citan al fin de este apartado: El segundo es que para que uno sea de- 
ci mador universal no tanto se mira el que lo sea de mayor 6 menor porción de 
tierras del diezmatorío, sino el título de su adquisición; así es que si uno por ejemplo 
hubiese comprado particularmente algunos diezmos sobre diferentes tierras en un 
mismo término de vendedores particulares y hombres privados, aunque con estas 
compras particulares, hubiese llegado a reunir el diezmo de la mayor parte de las 
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de particulares, debiesen continuar pagando del mismo modo que lo 
pagaban los que les habían vendido las tierras. 

tierras, no por esto se dice decimador universal, por faltártela universa lidad de 
titulo, y porque solo por títulos singulares posee diezmos singulares; y la universa- 
lidad se estima, no por el acto, sino por el título, ora sea el de compra, donación, 
testamento, ó prescripción, pues que por ella también se pueden adquirir los diez- 
mos en Cataluña, supuesto que pueden enagenarse. El tercero que debe pagarse tam- 
bién el diezmo de los frutos, de los cuales antes no se pagaba por cogerse en poca 
cantidad, siempre que sean decimales los predios, y que los frutos se cogen en can- 
tidad de alguna consideración, sobre lo cual va enumerando una gran porción de 
frutos, citando varias doctrinas en apoyo de la resolución sobre cada uno de ellos, 
y citando también en apoyo de esto la pragmática do 1 0 de setiembre de 1542 que 
forma |a ley 6 del tit. 14,, lib. 4 del 2 vol. El cuarto, que no se bace diferencia en- 
tre los frutos par pequeños que sean, siempre que se cojan en alguna cantidad, y 
siempre que sea esta la costumbre. El quinlQ que en los pueblos, donde no se paga 
diezmo de U paja, debe á lo menos pagarse del grano que queda con la paja al tiem- 
po de aval.earlo, conocido en la Provincia con los nombres bateig, rebaleig, batudas, 
rebaludas: Además de las decisiones que cita Tristany sobre esto; asi se declaró en 
dos sentencias couformes de 30 de agosto de 17:3 y 7 de noviembre de 17$8 en la 
causa que el cabildo de la catedral de Gerona y otros seguían contra los particular- 
res y terratenientes de San Pedro Pescador, actuario Miguel Serra y Vidal después 
Francisco Just. 

En cuanto á los diezmos personales no estaban ya en uso en Cataluña, Fontanella 
dau. 4, glos. 19, parí. 1, ntím. 2. El mismo autor en dicho lugar después de expli- 
cadas las opiniones de varios autores expresa en qué términos debía entenderse que 
los diezmos eran debidos de derecho divino. Pero sobre el origen de los diez-r 
moseo España conviene ver la obrita de D José de Vinuesa titulada diezmos de 
legos. 

Por lo demás se observaban últimamente en Cataluña las gracias del excusado o 
casa mayor diezmera deque trata el tit. 12 lib. 2 de la novísima, siendo de adver- 
tir que si bien en la nota 1 de dicho titulo se expresa que en un breve de 24 de 
marzo de 1572 declaró su Santidad que los vasallos legos poseedores y perceptores 
de diezmos en el principado de Cataluña venian comprendidos en el breve de 21 de 
mayo de 1571; pero seria esto solamente en aquel quinquenio, porque parece que 
bobo algunas dificultades por lo respectivo a los decimadores legos del Principado, 
Felio, anales de Cataluña tit. 3, pág. 208. Su Santidad concedió en 6 de setiembre 
de 1757 que fuese perpetua esta gracia, con la limitación hasta después que se es- 
tableciese el catastro ó única contribución en las veinte y dos provincias de Castilla 
y León, en cuyo caso debería cesar la indicada gracia y las otras dos de subsidio y 
millones, por cuanto el estado eclesiástico contribuiría como el secular á proporción 
de sus bienes y rentas. En Cataluña los decimadores legos pagaban el catastro por 
los diezmos, y pretendieron que no debia tener lugar respecto á ellos la indicada 
gracia: sobre lo cual en 17G4 se promovió pleito y después se declaró que les debia 
comprender, por cuyo motivo desde entonces en Cataluña se reguló en cuanto ¿ la 
gracia del excusado por las mismas reglas prescritas para todo el reino; y en cuan- 
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tí. En la segunda que los feudatarios y terrateniéntes de la Iglé - |n * ^ ¡J« 
sia de Élna, aunque se armasen caballeros no pudiéseh eximirse átt 
pagar diezmo. i¿ r Jfi m 5" 

ras cortea 

toé los diezmos exentos véase ia ley 14, ti t 6, lib. 1 de la dovís. recop. y las si- a fto M °i54T 
guien les del mismo título y Reales órdenes de S. M sobre el particular. £*P- A * c - 

En cuanto empero á los dos novenos ó tercios reales de los diezmos» de qiW traW 
el tit. 7, lib. l,de la novísima recopilación, no tenían lugar en Cataluña, per*? si 
comprendió á este principado el noveno de que trata la nota 5 de diebo título y libr>\ 
y la 14 del tit. 6 del mismo libro, de modo que sofrieron esta carga, no solo los de- 
cimadores eclesiásticos, sí que también los legos del principado, lo que es necesario 
distinguir para no confundir aquel noveno decimal impuesto para todo el reino en el 
breve de su Santidad de 3 da octubre de 1800, con los dos novenos ó tercias Reales 
que no comprendían al principado de Cataluña. 

Por lo respectivo á novales, eran pocos ó casi ninguno en Cataluña por lo que 96 
lléva dicho en la riota 1, título 3, de este libro. A pesar de que las cuestiones sobre 
diezmos pertenecían é la jurisdicción eclesiástica; pero el conocimiento sobre novales, 
se habia declarado que pertenecía á la jurisdicción eclesiástica con apelación al 
tribunal llamado de la Gracia del escusado, y en 3. a instancia á la Cámara de Castilla. 
Véanselas reales disposiciones en dicha !.• edición. 

Aunque como se ha dicho, las gracias del excusado y noveno decimal compren- 
dían ó Cataluña, no empero en cuanto al subsidio eclesiástico por lo respectivo á 
los declinadores legos. Nunca se habia tratado de comprender en dicha contribuí 
cion á los decimadores laicos del principado, y solo la Regencia del reino en 1823, 
no obstante que mandó reponer las contribuciones en e) catado que tenían en 1816, 
al solicitar el Itreve de su Santidad para prorogar por un sexenio al subsidio re- 
bajándolo á diez millones, incluyó también los diezmos legos. Esto dió mórgen 
después a diferentes representaciones de los decimadores legos, y 9 que se «pi- 
diesen varias Relies órdenes y entre ellas una de 7 de diciembre de 18Í5 en la que 
S. M mandó decir 6 la comisión apostólica que no debiendo recaer contribución 
civil (que pagan lo* decimadores legos de Cataluña y ó un mismo tiempo subsidio 
del clero sobre una* mismas rentas, y teniendo la comisión apostólica facultades 
para exigir diez millones de reales anuales, lo cual no se verificaría si de las con- 
tribuciones seculares se rebajase lo quo antes cobraba la Real Hacienda, era nece- 
sario que no se empeñase en sostener esta doble contribución ó la rebaja que era 
consiguiente contrariando de e-te modo las Reales órdenes comunicadas, y que sino 
lo creyese dentro de sus facultades, hiciese uua exposición fundada para recurrir 
en vista de ella al sumo Pontífice y obtener una declaración expresa á la cual do 
pudiese oponerse ninguna dificultad. Se recurrió efectivamente y en bula de 4 de 
diciembre de 1827, mandada circular en Real órden de 86 de febrero de 1828, 
dijo S. S. 

«Nos, pues, queriendo manifestar á V. M. nuestro muy amado hijo, una parti- 
cular liberalidad, movidos por las referidas suplicas que se nos han hecho de vues- 
tra parte, con nuestra autoridad apostólica, declaramos primeramente, qne desde 
el dia de la fecha de las presentes en adelante, en los bienes en que está impuesto 
el sobredicho tributo no deberán comprenderse las décimas que perciben los legos» 
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PeiiM ni t En la tercera se trató deque los decimadores pudiesen diez- 
eortM r d 8 i raar en 8 ar ^ a ó eD g ran °T confirmando las pragmáticas que se ha- 
¡Bo^uB.' bian dado sobre esto (son las que se leian en el tít. 14. lib. 4 del 2 
cap. do c. vo i£ meiJ ) q oq esla confirmación se pretendía que podian aquellas 
pragmáticas tener toda su fuerza y valor, sobre lo cual en la edición 
anterior se hicieron varias anotaciones, ahora inútiles. 

principalmente eo Catalana, ollas primicias que los magistrados administran en 
el Reino de Aragón, es decir, aquellas décimas y primicias por las cuales se suelen 
pagar ahí las contribuciones queso imponen á los legos; y que en lo sucesivo el 
mismo tributo de 10 millones de reales de vellón deberá exigirse de aquellos frutos y 
rentas del clero secular y regular, de los cuales se babia permitido exigir el otro 
tributo mas gravoso délos 30 millones de la misma moneda en las letras apostóli- 
cas de Pió VII, dadas con el sello de plomo el dia 16 de abril del año 1817, que 
empiezan: Apottolicae benignitatis indulgentiam. Pero por lo que toca al tiempo ya 
trascurrido de los seis años, que están para espirar, es nuestra voluntad que por 
esta nuestra declaración nadie adquiera derecho alguno, ni sufra ningnn daño.» 

Miguel Ferrer en la tercera parte de las observaciones cap. 278 núm. 3, Vilaplana 
en sus comentarios & la obra de Peguera sobre laudemios prslud. 5 versic. nú- 
mero 3 y todos los juristas catalanes, que bao dicho que los diezmos en Calalú ña 
* son secularizados y reducidos á la clase de los bienes patrimoniales, citan la bula 
de Urbano II (que se transcribe en la primera edición) y aquellas á que esta se re- 
fiere, sin entrar en ulteriores discusiones. No obstante como esta bula fué concedi- 
da al Rey de Aragón mucho antes de la unión de aquel reino con el condado de 
Barcelona y en época que casi todo el condado estaba ya libre de los moros, parece 
que es necesario buscar otro origen de lo dicho. Este casi no puede ser otro que 
el que expresa Vinuesa en la citada obrita titulada Diezmo de legos, pues son del 
todo aplicables á Cataluña las doctrinas que con mucha erudición explica aquel 
autor; principalmente si se atiende á que muchas de ellas se fundan en la legisla- 
ción y disciplina goda, y que lo que hoy forma la provincia de Cataluña era parte 
del reino de los godos habiéndose gobernado por sus leyes ann mucho tiempo des- 
pués de la invasión de los moros según lo que se explica en las notas del tit. 30, 
lib. 1, pág. 88 del tomo 1. Son tanto mas aplicables aquellas doctrinas de Vinuesa 
cuando es un hecho cierto que los legos en Cataluña han poseído desde la expul- 
sión de los moros la mayor parte de los diezmos; y que aun muchas de las que 
perciben las iglesias las poseen en virtud de donaciones, legados, ventas, permutas 
ú otros títulos traslativos de dominio procedentes de los condes y de otros señores 
particulares. Esto es tan notorio en Cataluña quo nadie duda ni puede dudar de 
ello, pues en los archivos así de los particulares como de corporaciones hay infinidad 
de escrituras que lo atestiguan. Feliu anales de Cataluña, tomo 3 pég. 208 reflrién- 
doseáuna representación que hicieron los decimadores en Cataluña dice que los 
diezmos en esta Provincia no son eclesiásticos, sino del dominio particular, conce- 
didos á loa provinciales porque la libraron de los moros. 
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TÍTULO XXXIV. 

DB LA. TABLA DS LA CIUDAD DB BARCELONA (t). 

I ■ 

I. Deseando que sea conservada y aumentada en su crédito la / e ™ aa , d a ° 8 
tabla de la ciudad de Barcelona de la cual redunda gran fruto, no c £ r t £; rft 5 e 

Barcelona 
año 1508. 

(1) Capmany tomo 1 de las memorias históricas sóbrela marina, comercio y Cap. 2. 
artes da la antigua ciudad de Barcelona part. 2, lib. 2, c. 4, p. 205 después de haber 
dado una idea de los cambistas y banqueros, do los cuales se hablará en el título 
siguiente, dice: Poco tiempo después, esto es en 1401 el magistrado de dicha ciudad 
de Barcelona fundó el célebre banco de depósitos comunes, el cual se debe mirar 
como el primer establecimiento de esta naturaleza en Europa: Este útil estableci- 
miento fué adquiriendo cada dia mayor solidez en virtud de los varios reglamen- 
tos desde su fundación basta principios del siglo último, y estaba dividido en dos 
ramos el uno de comunes depósitos y el otro de banco. Cada uno de ellos tenia sus 
oficiales y su cajero aparte, pero tenia entre si cierto punto de contacto, ya por 
tener unas mismas ordenanzas, ya por estar sujetos al consejo llamado de ciento, y 
además el cajero del banco no podia tener en su caja sino hasta la cantidad de 
6,000 libras, y debia pasar el exceso al erario de los comunes depósitos. 
' Por este estilo duró basta las guerras de sucesión por muerto de Carlos II. 
Después de estas cesó el giro del cambio y la circulación mercantil que tenían sus 
fondos, y quedó solamente la Real tablado comunes depósitos, y aunque siguió 
por el estilo mismo que antes, no obstante se dieron nuevas ordenan»! en 1723. 
En el proemio de las mismas se dice que la tabla de comunes depósitos de esta 
ciudad, es el erario ó tesoro mas fiel en que se aseguran todos los caudales que 
consisten en cualquiera calidad ó especie de monedas corrientes. En los capítulos 
que contienen dichas ordenanzas, se dispone á saber en el 8.», que los admira- 
dores por ningún título, motivo, causa ni urgencia, podran sacar del erario ni es- 
traviar de este depósito cantidad alguna, sino que deberán observar rigurosamente 
la buena fe para entregar efectivamente la partida siempre que la pida ti dueño ú 
obligue la ley del depósito. En el 16 que el erario esté cerrado con cuatro llaves, 
délas cuales deben tener dos los administradores, únala persona eclesiástica di- 
putada por el cabildo, y otra el regidor decano. En el 17 que no se podrá abrir el 
erario sin la asistencia personal do los cuatro sujetos y para el caso de no poder 
asistir el eclesiástico no tendrá facultades de enviarles sustituto sino que el cabil- 
do tendrá ya otro nombrado para suplir estas Mus: que el cajero no podrá tener 
su ca a mas de 12,000 libras, y excediendo debe requerir á los administradores 
para pa arel dinero al erario, de cuya puntual ejecución /T™ 1 "* * 
^ministradores además de las penas en quo haya incurndo el cajero. e 125 
qU e e. escribano no podrá escribir en el libro manual 

de dar do contado si no estuviere presente la persona que lo hubiere de recibir ó 
ÍÍumnTrocnrndnr. Hn el 33 que ningún oficial de la tabla podrá mamfesta á 
^ot alguna las restas de los libros ni dar notas de partidas, sino es á los mis- 
mo" dueños, y esto con licencia de los cuatro administradores para saber el fio de 



Digitized by Google 



t 48 lií. it.— m. xxxrr. 

solo al presente Principado de Cataluña, si que también á muchos 
otros reinos y señoríos nuestros y á muchas otras personas: por tanto 



quien las pidiere. Eo el 35 que ningún oficial pueda sacar de la tabla libro alguno 
ni con pretesto de regularle ni por otro cualquiera. En el 37 que el libro que se 
llama de las joyas (en dicha tabla se admite depósito no solamente de la moneda, 
tfqoe también de joyas de cualesquiera especie quesean) estará cerrado en el 
erario, y debiéndose escribir en 41 alguna partida se entregará al escribano. En 
el $8 que cualquiera comunidad 6 persona particular podrá comprobar su cuenta 
con la que tendrán los libros déla tabla, y deberá el oficial á quien tocase hacer 
esta comprobación eo hora cómoda y no durante el curso ó tarea dala tabla. En 
el 40 se explican las fianzas que deben dar todos los empleados, las que deben ser 
habilitadas prévio dictámen del señor fiscal de ló civil. En el 49 que no se permita 
a persona alguna gastar dinero de la tabla en mas cantidad que la que tenga en 
crédito en los libros de la misma. En el 43 que ninguna persona pueda gastar ni 
sacar dinero de la tabla que no sea conocida ó abonada por legitima persona; y 
an e) 4S que en cada año se haga visita por un ministro de la Real Audiencia con 
escribano y dos personas expertas é inteligentes y en presencia de doe canónigos y 
dtos regidores, que deberán firmar el auto de visite. 

Además hay otros varios capftolos que tienen mira al gobierno interior dala 
tabla y modo de llevar los libros. 

Parece no obstante que convendría renovar lá observancia de algunos de los ca- 
pítulos da las ordenanzas anteriores de 11 de agosto de 1709, oto arreglo á lo 
que se expresó en la conclusión de las actuales, en las que se dice que si se podían 
encontrar otras disposiciones y ciroonstonolae que realzasen mas la solides y crédito 
del erario, se consultarla á S. M. para merecer su aprobación. 

Los capítulos cuya observancia parece podrían renovarse son: que los oficiales 
de la tabla ni los del banco, no podían tener cuenta abierta en dicha tabla ni banco, 
ni admitir consignas ni poderes de particulares para sacar dineros de dioba tabla y, 
baneoni hacerse partida ó póliza alguna quesea becba al mismo oficial ó otros de 
la tabla y banco. El 29 en que sustancialmcnte se dispone que los nombres délos 
que tenían ooenta abierta con el banco debían notarse por abecedario al principio 
de los libros (esto seria de muchísima utilidad, porque por no observarse dejan 
de reclamarse muchas partidas, pues siendo tantísimas es casi imposible encon- 
trar la que sebosea sino se sabe el día del depósito; loque muobas veces no es 
fácil.) El 47 en que se dispone que ni el cajero de la tabla ni el del banco pudiesen 
sacar de la caja moneda alguna para invertirla en usos propios, ni servirse de ella, 
ni cambiarla bajo pena de 509 libras. El 49 en que se disponía que en látanla se 
debiese acetar y tomar á cuenta de joyas cualesquiera moneda de oro ó plata que 
sin valorar se depositase en la labia, debiéndose aquella devolver y restituir en la 
propia especie siempre que fuese pedida. El 51 en que se mandaba que en la tabla 
se cambiasen las monedas de oro cortas y [upada sadas) remendadas, reteniéndose 
un tanto por la disminución en cnanto á las cortas, y un tanto mas por las apada- 
íodot, debiendo ei platero recortar todas las cortas y apadasadas. Esto evitaría 
los graves perjuicios que sufre el público eo el cambio de diebas monedas cortos, 
porque do admitiéndolas el comercio ni con el abono de los maravedises que se- 
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Ordenamos que todos y cualesquiera privilegios (2) que Nos y nues- 
tros predecesores han otorgado en favor de la dicha tabla, seatí ób* 

ñala la ley para cada grano, es necesario ¿oudtr A los platero», quienes ¿ mas de la 
pérdida de los granos hacen perder por el cambio cuatro ó cinco pesetas por onza. 
El 53 que aunque hubiese dado 1« hora de cerrar la tabla se deba despachar ¿ todas 
las personas que se encontrasen dentro el aposento de dicha tabla. 

(S) Uno de estes es et que se concedió por S. M. ei Sr. Rey D. Juan en el Real 
monasterio de Pedraibes á ios 16 de octubre de 1472, en el cual S. M. se dignó nom- 
brarla i asigne, célebre, y tatísimo seguro de todos los dineros y joyas qoeeo ella 
se- depositas de modo que por ningún pretexto, causa ó razón, débito, crimen é d0* 
lito aunque fuese de lesa Magestad en cualquier grado pudiesen ser secuestrados, 
embargados ni detenidos por el Excmo. Sr. Lugarteniente general ni por otro cual- 
quier empleado. No obstante parece que la antigua municipalidad tenia la facultad 
de embargar los dineros de los que le etan deudores, Acasio Ripotl, órden jadtcüt 
de Barcelona rub. 9, núm. « que corre junto con la práctica civil de Peguera. 

En la Real cédula de dotación del ayuntamiento de esta ciudad de 5 de setlenv» 
brede171B porS. M. D.Felipe V en sos artículos 32 a! 43, señalan para la tabla 
de comunes depósitos 41,217 ra. 8t mrs. para los salarlos y gastos de gobierne/ de 
dicha Resl tabla. Con esta módica cantidad que se paga de los propios que teníala 
ciudad resulta el gran beneficio que se depositan caudales inmensos sin que deba 
pagarse cosa alguna, cualquier* que sea la partida que se deposite, é no ser que 
sea por las certificaciones y derechos del escribano que se explican en dichas of- 
deftetaasÜdé 17». 

Véanse varias cuestiones sóbrelos efectos de los depósitos hechos en la Real té-* 
bla en el núm. 62 y siguientes de la decisión 19 de las de D. Buenaventura Tris» 
tany, y Cancér, part. 3, cap. 8 en todo su contenido. Los cuales hoy día qnedan sta 
efecto en vista del establecimiento de las cajas de depósito del gobierno. 

Cuando debe ejecutarse una sentencia, prestada caución, si el acreedor no en- 
cuentra quien le haga fianza, eolia ofrecer ia Rral tabla de comunes depósitos y s* 
Bdmitia. Fontanella en una causa que cita, se opuso ó este estilo antiguo de la Real 
audiencia, bajo el supuesto que esto no era cauoion idónea, porque si bien ron ello 
quedaba el deudor asegurado del capital en el caso de revocarse la sentencia) pero 
no de los intereses ni las costas; no obstante dice el mismo Fontanella que la au- 
diencia no quiso apartarse de este estilo, y efectivamente así se observaba. Véase el 
mismo Fontanella decís. 402 per toHm. Hoy dia han de depositarse en la caja del 
gobierno con lo que queda salvado al punto de intereses. 

Este depósito de la Real tabla no obsta pera que se solté el dinero al acreedor 
siempre que encuentre fianzas. 

Los depósitos para que surtiesen efecto debían hacerse de toda la cantidad líquida 
y si había algo ilíquido s*i depositaba además una corta cantidad como 5 ó 10 
sueltos para lo ilíquido ofreciendo depositar lo restante. Véase Cancér part. 3, 
cap, 8. 

El depósito hecho en la Real tabla de comunes depósitos de Barcelona tenia en 
Cataluña fuerza de legitima paga, Fontanella c/au. 7, oto». 3, part. 6 bien que según 
dice en el mismo lugar parece que para ello babia de sor 4 Ubre sol ta del juex. 
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servados inviolable y cumplidamente, según por ellos se halla esta- 
blecido y otorgado. 

título xxxv. 

DB LOS DEPÓSITOS Y CAMBIADORES (4). 

eí*í¡%Sr 0r d enamos q ue to d° asiento que un cambiador haga á alguno 

f 0 e na Bar Só P or cua 4 u ¡ er razón, quede aquel obligado como por depósito ó por 
pTtuio e"*" comanda y que el cambiador deba escribir todos los asientos que 
hiciere en su libro mayor jurado y no en otros libros ó escrituras, 
y que Nos no podamos (elongar) concederle moratoria por algún 
asiento que hubieren hecho ó hicieren en lo sucesivo. 

Después de restablecido el gobierno de S. M. en 1823 se mandó pasar ai banco 
nacional de S Carlos los depósitos judiciales; no obstante habiendo representado el 
Excmo. Ayuntamiento de esta ciudad y acompañado la representación el Excmo. 
Sr. Capitán general se logró que no tuviese efecto aquella órden y se conservase 
un establecimiento tan útil á la Provincia y á todos los que tienen relaciones con 
ella así del reino como de fuera de él. Lo que no ha sucedido con el establecimiento 
de la caja de gobierno. 

Es digno de leerse el dictámen que dió el señor fiscal de S. M. en 27 de abril 
de 1774 contra un proyecto que había propuesto el Intendente para entregar á los 
comerciantes los caudales quo se depositan en la Real tabla, que fué sabiamente 
despreciado por S. M. 

(I) Capmany en el tom. 1 de las memorias históricas sobre la marina, comercio 
y artes de la antigua ciudad de Barcelona p. 2, i. 2, c. 4, p. 205 dice que Barcelo- 
na siendo una de las plazas mercantiles de mayor consideración de Europa no pu- 
do carecer del medio mas necesario para la conservación y movimiento del tráfico 
cual era la circulación del dinero en virtud del giro de cambio y del trueque de las 
monedas de diferentes especies y paisos, cuya variedad y confusión en los cuños 
y liga hubiera embarazado la prontitud en las expediciones de los comerciantes: que 
los lombardos después de la expulsión de los judíos lograron apoderarse del oficio 
de banqueros ó prestadores á interés en todos los reinos de Europa: que ellos des- 
cubrieron mas de una vez el espíritu de rapacidad natural á los monopolistas, y que 
para contenerles se dieron varias providencias, algunas de las cuales se leeo eu este 
título y en otros de este libro. 

En Barcelona el magistrado municipal a cuyo cargo corrían todos los ramos de 
la policía mercantil de la ciudad y su territorio, tenían arreglados y matriculados 
todos los banqueros que tenian entonces sus bancos en oficinas publicasen los barrios 
del comercio, lo que dió origen á dos calles de esta ciudad que todavía hoy conser- 
van la denominación de cambis vells y cambis nous. Los cambistas eran unas perso- 
nas públicas autorizadas por el gobierno: su manejo y conducta en todo lo pertene- 
ciente a la economía mercantil estaba sujeto al magistrado municipal que le < tenia 
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II. Ordenamos que los bienes de los cambiadores sean tácita- El , mismo 

* en las cor. 

mente obligados á sus acreedores y que valga del mismo modo que ¡¡¿"{¿o?' 
si especial ó generalmente fuesen obligados en escritura (3). Cap * 4 ' 

III. Ordenamos que ningún cambiador tenga mesa de cambio en ei mismo 

l , l 1 1 1 • 1 r 611 d¡Clia » 

lugar alguno de Cataluña si primeramente no hubiese asegurado, a cor. c. 5. 
saber en la ciudad de Barcelona y Lérida por mil marcos de plata, 
y en las otras ciudades y lugares de Cataluña por trescientos, lo que 
entendemos así de aquellos que ahora tienen tabla , como de aque- 
llos que en lo sucesivo la tendrán ó la regentarán, y que aquel que 
no habrá prestado la dicha caución según la forma susodicha, no se 
atreva tener en su tabla tapices ni otros paños y estera, sí que la 
madera de la tabla sea y deba ser sin cubierta alguna y que el que 
contraviniere sea castigado como falsario. 

IV. Ordenamos que todo cambiador que ahora ó en lo sucesivo Pedro hi 

en las cor- 
tas de Cer- 
vera, año 

señalado el barrio y los días y boras de asistencia en sus bancos con varias orde- J359- Cap. 
nanzas. E9los bancos que eran de un gran socorro para los contratos mercantiles 
tenían arreglados el interés legal del cambio con mucha moderación por disposicio- 
nes antiguas de la ciudad. Asi lo dice Capmany, el cual en apoyo de ello cita una 
carta escrita en 4 de diciembre de W04 por los Burgomaestros de Brujas ó los ma- 
gistrados de Barcelona, que es el documento 121 éntrelos que componen la colec- 
ción diplomática del mismo autor. Este añade que según aquel documento encaso 
de insolvencia de alguna letra se podía tomar el valor efectivo en dichos bancos sin 
causar gastos al librador ó endosador. Pero leido dicho documento no resulta que 
estuviese arreglado el interés legal del cambio; ni que se pudiese tomar el valor 
efectivo en dichos bancos sin causar gastos al librador ó endosador; sino que lo que 
resulta es, que en una cuestión sobre un cambio suscitada en Brujas, una de las 
partes alegó la costumbre de tomar dinero en los bancos en falta de pago, y que el 
tribunal de Brujas ofició al magistrado de Barcelona para que le informase si esto 
era verdad; ni tampoco se alega que no debiesen causarse gastos, siuo que habrían 
sido menores los daños tomándolo en la tabla, quo no cou el medio que adoptó el 
procurador del que le libró la letra. 

Añade Capmany que por aquel tiempo y en 1394 habia ya el magistrado de Bar- 
celona dado algunas providencias sobre el giro del pape!. 

Este giro del papel y el establecimiento del banco y tabla de comunes depósitos 
fueron la causa de que sucesivamente fuesen desapareciendo los banqueros, y asi es 
que ahora no es conocido tal oficio, en los términos que explican las leyes de este 
Ululo. 

(3) Nota en esta ley una nueva especie de tácita hipoteca, y sobro la prefe- 
rencia que tenían semejantes acreedores con otros que tienen también esta tácita 
hipotecada véanse las decisiones de Peguera tom. l, cap. 38, fol. 134. En la nueva ley 
hipotecaria, van á desaparecer las hipotecas tácitas. 
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querré tener tabla de cambio en cualesquiera ciudades de Cataluña 
ó en la villa de Per pifian estén obligados á asegurar con fianzas ¡dó» 
neas por dos mil marcos de plata, y en las villas y lugares de Ca- 
taluña por mil marcos. 

faí'ffr v " Aon< l ue 108 » bros de los <í ue lienen teb,a «segurad* en la 
año 061 ?»»' ciudad de Gerona sean auténticos y decretados por el juez y las par- 
Jap. de c. ti(Jag en ^ c ¡ 0 y f uera ¿ é ¿]. n0 obstante para ma- 

yor claridad de las cuentas y tranquilidad de los que depositan di- 
nero, se suplica á V. M. que sea de su agrado mandar que los que 
soltaren dinero de dichas tablas firmen de su mano al pié de la par- 
tida en el manual, albarán ó recibo de la cantidad que hubieren sol— 
tado; y los que no sabrán escribir, háganlo por mano de tercera 
persona, lo cual haga plena fé en juicio y fuera de él. Place á S. M. 
verificada que sea la letra. 
F.l mis. eu YI. Deseando proveer á la comodidad de los litigantes los cuales 

1&9 cortas 

de Monzón para hacer soltar el dinero depositado en la tabla de Barcelona ó en 

u3o 

c-44. otras á solta del juez ó relator de alguna causa, muerto el juez ó 
relator de aquella causa, habian de saber y probar quienes eran sus 
herederos, citarlos y hacerlos condenar para que hiciesen dichas sol- 
tas: Ordenamos que si se hubiesen depositado dineros en la tabla de 
Barcelona ó en otra tabla ó banco de cualquiera otra ciudad, villa ó 
lugar del presente Principado y condados á solta de algún juez ó re- 
lator de alguna causa ó por el juez de reclamos, no se entienda 
cometida la solta á dicho relator ó juez en nombre propio, sino por 
el oficio que ejerce: de modo que el poder de hacer dicha solta que- 
de después de la muerte en el juez ó relator á quien se hubiere co- 
metido la causa y que hubiere sido subrogado en lugar de aquel 
que habia de hacer la solta. 
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DE LAS LEYES DE CATALUÑA. 



TITULO I. 

DB LOS ESPONSALES ¥ MATRIMOHIOS (4). 

I. Respecto que celebrando cortes en Barcelona se nos hubiese ¿^¿n" 
suplicado muchas veces por algunos de aquella ciudad de que tuvié- C ap 0 ún!co. 

■ 

(1) En el tlt. 2, lib. 4 de este volumen se explican las diversas significaciones 
de la palabra embargo y como se entiende lo que comunmente se dice de que se ba 
embargado el sello al que, no obstante de baber dado palabra de casamiento á una, 
intenta casarse con otra. Sobre esto es necesario tener presente la ley 18, tit. 2, 
lib. 10 de la Novls Recop. 

El embargo ó secuestro de una pupila, que se indica en el tit. 8, lib. 4 de este 
vol., puede ser movido por dos causas, á saber; con motivo de su educación , ó bien 
para explorar su voluntad sobre su colocación en matrimonio. Si es por causa de 
educación pertenece estoá la jurisdicción secular, si empero se pide el secuestro 
para explorar la voluntad de la muchacha para casarse, puede mandar el secuestro 
aquella de las jurisdicciones que primero se haya implorado, sin perjuicio de que 
después de secuestrada se deje h disposición del tribunal eclesiástico al solo efecto 
de explorar la voluntad, y esto es lo que parece se deduce de lo que dice Ripoll en 
la rüorica 3 del órden judicial de las causas de Barcelona núm. 18 y siguientes* 
Cancér part. i, cap. 7, núm. 89 y cap. 4, núm. 66. 

Hoy respecto á este punto se ha de estar a lo que previenen tos artículos 1277, 
§ 3 °, 1278, 1879, 1180, 1891 y 1301 a 1312 déla ley de Enjuiciamiento civil. 

En cuanto á las penas de los violadores, se ha de ver loque disponen los artí- 
culos 363 al 374 del Código penal. En el art. 371 último apartado se dice que en 
las causas de violación y de rapto el ofensor se libra de la pena casándose con la 
ofendida, cesando el procedimiento en cualquier estado en que lo verifique; y he 
visto que un señor fiscal opinó que no pudiendo verificarse el casamiento sin dis- 
pensa del parentesco, se habia de sobreseer mientras conste, que se ba acudido 
para la dispeosa ó que se estafen ánimo de pedirse. 
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sernos á bien acceder á que si alguna vez en los esponsales de fu- 
turo se hubiese pactado pena, fuese esla adjudicada á aquel que 
quiere guardar el pacto del matrimonio. Nos condescendiendo con 
las súplicas de dichos ciudadanos de consejo de los barones que en- 
tonces estaban con Nos en dichas corles, no interviniendo error, 
antes plenamente cerciorados de que los ciudadanos tenían sobre 
esto largas contestaciones, Ordenamos que la pena prometida sea en 
efecto exigida y al que guarda su fé inviolablemente sea adquirida, 
no obstante la ley que prohibe exigir pena impuesta en esponsales 
de futuro (2). 

Por lo respectivo álos menores que se casan sin el debido consentimiento 
Véase el art. 399 de dicho Código. 

En cuanto al disenso de los padres, y demás que puedan oponerse al casa- 
miento de menores, se habría de estar ó lo que resulto de la ley que está discu- 
tiendo actualmente. 

En cuanto 6 las leyes del tit. 2, lib. 10 do la Novís, debe advertirse, que la ley 1 
sobre la pena de los que desposaren ó casaren con una hija 6 pariente de su señor 
sin mandato de este viviendo con él, aunque anterior al decreto de nueva planta, 
obliga en Cataluña, porque en Keal orden de 20 de Enero de 1784 se mandaron 
renovar por cédula circular las leyes que tratan de esta materia. La disposición 
déla ley 7, aunquo anterior al decreto de nueva planta, se ba observado también 
en Cataluña algunas veces después del tiempo déla guerra de la independencia, 
pero precisamente en la parle en que se dispone queel que casare antes de 18 años 
pueda administrar (al entrar en los 18) su hacienda y la de su mujer si fuese me- 
nor sin tener necesidad de venia. No obstante después del informe que se menciona 
en las notas sobre la ley única tit. 30, lib. 1 he visto que el señor fiscal se ha 
opuesto á que se concediese la administración, fundado en que la referida ley 7 es 
anterior al decreto de nueva planta, y que la Real Sala se conformó con este dicté— 
men habiéndose denegado la suplicación que de esta providencia interpuso el me- 
nor casado. En cuanto empero 6 la exención de cargos y pagos en los años inme- 
diatos al matrimonio no se observa, y por lo respectivo al privilegio de seis hijos 
varones, tampoco á menos de vivir en Castilla; pero teniendo doce hijos aunque 
sean de ambos sexos, gozaban de la exención de cargos concejiles, y además goza- 
ban también de la exención del derecho de puertas. Sobre esto véase lo notado ó la 
ley 8, tit. 2, lib. 10 de la Novís. que se halla copiada en la pag. (38) del 1 tomo de 
esta obra. 

Por supuesto obligaron también ó su tiempo y obligan ahora en cuanto no se 
bailan variadas, como posteriores al decreto de nueva planta las leyes 9 y siguien- 
tes de dicho tit. y lib. de la Novís. 

(2) Cancór part. i, cap. 11, núm. 158 y siguientes dice que esta ley en cierto 
manera impide el libre consentimiento del matrimonio y que por lo mismo no de- 
bería exigirse la pena y que jamás habia oido, haberse exigido, no obstante da 
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i w 11 A Jaime 1 en 

II Jaime por la gracia de Dios Rey de Aragón, de Mallorca, ae valencia, 
Valencia, conde de Barcelona y de Urgel y Señor de Montpeller á sus cap. único, 
fieles el veguer y prohombres de Barcelona salud y gracia: sabed 
que Nos hemos hecho la ley (3) abajo escrita habido consejo y confe- 
rencia con la nuestra corte, porque queremos y os mandamos que 
para perpétua memoria escribáis en el libro de vuestras costumbres 
ó usages la indicada ley que es como sigue. 

Como muchos temerarios de Barcelona y otros lugares de nuestros 
dominios, hayan llevádose doncellas é hijas de prohombres sedu- 
ciéndolas bajo la esperanza de unirse con ellas en matrimonio; que- 
riendo poner remedio á este engaño, habido consejo estatuimos para 
todo tiempo que en adelante cualquiera hija (4) de cualquiera hom- 
bre que sin expreso consentimiento de padre ó de madre ó de tuto- 

baberse estipulado. Pero Oliva de jure fisci cap. 7, núm. 38 y siguientes defiende 
deberse observar semejantes leyes por no haberse hecho principalmente al efecto de 
retraer a los hombres desu libre matrimonio; y parece que efectivamente deberían 
pedirse, pues al parecer no hay mas dificultad que en las arras. 

(3) Aunque algunos habían querido poner duda sobre la validez de estas leyes, 
no obstante la Real audiencia las ha tenido por válidas y sobre lo cual puede verse 
6 Cancér parí. 1, cap. í4, núm. 1; al 10 Fontaoclla clau. 4, glos. 2, n. 1 1 y siguien- 
tes aunque este parece se inclina á la opinión contraria en dicha glos. núm 26 y á 
Ferrer sobre la ley Hac nostra núm. 120 de la declaración 12 primer tiempo. Hoy 
día puede haber menos dificultad en vista de la ley 18, tít. 2, líb. 10 novis. recop. 
Ferrer en dicho lugar núm. 147 añade que es una especie de sacrilegio querer en- 
trar en clexámende si deben ó no obligar algunas leyes del principe, pues a los 
súbditos solo toca obedecer las leyes, no empero entrar enjuicio sobre la raciona- 
bilidad de las mismas. Refuta la opinión de Cancér part. 3, cap. '11, núm. 3 sobre 
que cesarían los efectos de estas leyes si la mujer casara con un hombre digno de 
si. En efecto Cancér en dicho lugar tiene esta opinión, pero la limita mucho en 
la part. 1, cap. 24, núm. 74 y siguientes donde añade que la hija que casa contra 
la voluntad del padre no puede pedir a este que la dote ni que la entregue el 
dote déla madre. Ferrer dice también que el consentimiento debe ser expreso sin 
que basto que el padre lo vea y no lo contradiga núm. 114 del lugar antes citado. 

(4) Esta ley precisamente habla de las hijas, y parece que no debe extenderse á 
los hijos por las razones que alegan Cáncer part. 1, c. 24, n. 8, part. 3, cap. H, 
n. lo y Fonianella clau*. 4, glos. 2, n. 10 y además porque posteriormente á la pu- 
blicación de esta ley 2 hay una pragmática especial para los de Barcelona, según Ja 
cual los padres no eslán obligados á dejar en razón de legitima 6 de herencia cosa al- 
guna á los hijos ó hijas que casaren sin consentimiento del padre: pero parece 
esto inútil en el dia por deberse observar la ley 18, tit. 2, lib. lo de la novis. que 
especialmente comprende los hijos. 
La privación de sucesión, ó exheredacioo de que tratan estas leyes comprende 
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res, ó faltando estos sin consentimiento de los mas próximos, tomare 
marido, ó sin matrimonio permitiere ser robada; 4 se fugare con 
alguno ultra la voluntad de ellos, no suceda en tiempo alguno é los 
bienes paternos ó maternos (5), y aquel que tomare á la fuerza tal 
doncella ó hija de cualquiera ó contrajere matrimonio con ella en el 
modo susodicho y fugare con la misma sea castigado con pena de des- 
tierro perpótuo. Dada en Valencia á 14 de las calendas de setiembre 
año del nacimiento del Sefior 1 249. 
Fernando III. Como el hacer ó contratar esponsales ó matrimonios ocultos 
cortes de y seducir y engañar con este motivo las doncellas hijas de alguien 

Barcelona 

cap as' 3 ' cosa temeraria, injuriosa, perjudicial y sin reparo, y pro*- 
hibido por nuestros predecesores, por esto siguiendo los vestigios lau- 
dables de aquellos, con la presente de aprobación y consentimiento 
de las cortes, prohibimos y reprobamos que se hagan esponsales ó 
matrimonios ocultos (6) y además las otras cosas que siguen, que si 

también, no solo á los hijos, si que también á los nietos y demás descendientes de 
aquel matrimonio, aunque los hijos muriesen antes que el padre. Fontanella data. 4, 
Qlos, 2, n. 23 y siguientes. 

{5} Ferrer sobre la ley Lo» impúberes glot. 4, «. 83 dice que solo procede en los 
bienes libres del padre 6 de la madre, pero no en aquellos que por vínculo deben 
pasar 6 la hija. Algunos dicen que aquellos bienes se adjudican ó los demás hijos ú 
otros parientes ab intestato; sin que se apliquen al fisco, porque en Cataluña según 
las leyes del tit. 33, lib. 9 de este rol., solo puede tener logar en tres casos entre 
los cuales no se lee el casamiento sin consentimiento del padre ó de la madre en 
su caso. No obstante en la dicha ley 18, tit. 2, lib. 10 novis. se impene especial- 
mente 4 los cootraeotes la pena de expatriación y confiscación de bienes. 

He visto pedirse esta confiscación y haberse negado en dos sentencias conformes, 
bien que entre otras cosas de las que se alegaban en defensa era la de que la ma- 
dre, sin cuyo consentimiento se habia otorgado el matrimonio, lo había aprobado 
después, en tanto que habia llevado á la fuente santa ¿,uno de los hijos de aquel 
matrimonio que ella habia reprobado. Hoy no hay confiscación de bienes. 

(6) Cáncer parí. 3, cap. 1 1 , n. 9 y Ferrer sobre la ley Los impúberes glos. 1 , 
a. 129 tratan la cuestión de si habiendo la hija contraído matrimonio clandestino 
después del sagrado concilio tr i dea Uno sin los requisitos que prescribe esta tey in- 
curre en las penas establecidas eu la misma. Ferrer defiende que no; Cáncer empe- 
ro eslá por la afirmativa. 

Si el matrimonio llega á consumarse no hay duda que se incurre eo las penas de 
esta ley, por las expresiones que se contienen en la misma; y si no llega á consumar- 
se, parece que el matrimonio clandestino no tieue efecto alguno ni aun de esponsales, 
& menos de haberse hecho con las solemnidades que prescribe la ley 18, tit. 2, lib. 18 
de Ja novísima: aunan este caso tal vez podría decirse que los interesados no en- 

I 
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alguno de cualquier gradoj ley, estamento ó condición (*?) contrajere 
esponsales (8>) 6 hiciere ó contrajere matrimonio contra esta ley con 
alguna doncella ó soltera virgen, sin voluntad ó consentimiento del 
padre de esta si viviese, y si el padre no viviese, del abuelo paterno 
y da la madre de aquella si los tuviere, y si no tuviere abuelo y 
madre con el uno de ellos, y si no en dicho tutor con dos ó tres de 
tos mas próximos parientes de la dicha doncella ó soltera, y si no tu¿ 
viere tutor, de los diehos dos ó tres parientes mas inmediatos; ó bien 
la conocerá carnalmente ó se la llevará ó la robará violentamente ó 
che su grado en contemplación ó con motivo de hacer ó contraer 
con ella esponsales ó matrimonio, ó con promesa á la dicha doncella 
ó soltera ó á otra por ella de hacer y contratar con la misma matri- 
monie ó esponsales; por el mero hecho sea castigado con pena de 
destierro perpétuo de toda nuestra señoría desde el mar, y de todo 
el reino de Mallorca, y aun con pena de muerte natural si intervi- 
niere rapto ú otro acto violento, ó en otra manera según lo requi->- 
riere la condición de aquel que hubiere hecho las eosas susodichas, 
o de la doncella ó soltera ó las otras calidades, circunstancias y enor- 
midades del exceso ó delito, á que el destierro no pudiese tener 
efecto como pena, dejándolo todo al arbitrio del juez. Si empero se 
cometieren estos delitos ó uno de ellos en tierra de barón, caballero 
ú otro cualquiera que tenga jurisdicción competente, deben estos 
desterrar al criminoso de su tierra y jurisdicoion y condenarle en las 
otras penas dichas é imponer aquellas, y después Nos ó nuestros ofi- 
ciales competentes desterrarlos de toda nuestra señoría como queda 
dicho. A menos que la dicha doncella ó soltera, ó el padre y madre 

tendieron contraer esponsales, sino matrimonio, y que no podiendo este lener efecto 
nada babian hecho. 

(7) Mieres sobre esta ley n. 2» dice que porque es elle se hace mención de mol- 
quier grado, compréndelos condes, barones y otros de cualquier clase: que porque di- 
ce de ottttqmet ley, comprende los cristianos, judíos, sarracenos: que porque dke de 
cualquier condición 6 aiamento comprende los librea y esclavos, y que tal vez en 
razón de te palabra eslameoto, comprende también los impúberes capaces de dote, 
que pueden contraer esponsales y delinquir. 

(8) Mieres en dicbo lugar n. SI dice contrajere espúmales que según derecha 
sean obligetot ios; y aunque en el n. 6 explica cuatro modos de contraer esponsales, 
pero e« e* 4ie solo parece sdr&a oWigalcrk» las que están con arréalo * te ley re- 
copilada. 

CONST. CAT.— -TOMO. II. 12 
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de ella quisieren osar de la provisión del usage de Barcelona que 
empieza Si guis virginem (9, esto es que querrá haber y tomar en 
marido á aquel que la habrá desflorado con violencia , pues que en 
este caso queremos que cesen las penas susodichas; pero la dicha 
doncella ó soltera que hubiere consentido (10) á los dichos esponsa- 
les ó matrimonio oculto ó al dicho rapto ó fuga, sea por el mero 
hecho privada de todos los bienes que á ella pertenezcan ó deban 
pertenecer en la herencia y bienes de su padre y madre (11) y de 
cada uno de ellos por razón de legitima ó por cualquiera otro tí- 
tulo (12). A menos que la dicha doncella ó soltera hubiese cumplido 
ya los veinte y cuatro años sin habérsele dado marido, en cual caso 
no sea privada de los dichos bienes ni castigada con la privación de 
aquellos, reservada á la dicha doncella ó soliera, si su padre ó ma- 
dre consintieren en ello, la provisión de dicho usage según que arri- 
ba se ha dicho en otro caso; y el testigo ó testigos que serán ó dirán 
haber intervenido á sabiendas en tales esponsales 6 matrimonios 
ocultos y reprobados, sean, del mismo modo castigados con pena de 
semejante destierro, y si el destierro no era pena, con otra en lugar 

(9) De lo que dice Ifieres en la colación nona cap. 12, núm. 120 se deduce: que 
en la aplicación del usage siquis virginem 1 lit. 8, lib. 9 en los casos de esta ley es 
necesario distinguir. Si ni la muchacha ui sus padres quieren valerse de lo dispues- 
to en dicho usage ti -neu lugar indistintamente las penas de esta ley contia el hom- 
bre que ha contravenido á la mi-ma; si empero la muchacha quiete usar del reme- 
dio del usos» casándose con el que la ha robado, entonces se evitan las penas que 
se expresan en esta ley excepto las de privación de herencia y legitima de los bie- 
nes de los padres, en la que incurrirá la muchacha si ella ha consentido en el ro- 
bo ó en lo demás que aquí se explica, pera si no ha consentido y ha sido efecti- 
vamente robada ó violentada y se casa solamente solo por la dificultad de encon- 
trar otro marido, quedará también inmune de dicha pena. 

(10) Es decir contra la voluntad de los padres y en otra manera oo según el 
dicho usage y lo que se ha dicho en la nota anterior. 

(1 11 M'eres sobre esta by núm 1 36 dlre que se requería el consentimiento de pa- 
dre y madre para po ler conseguir la herencia y legitima de ambos; pero parece que 
bastaba el solo consentí miento del padre para conseguir la herencia de padre y ma- 
dre aunque se casase sin consentimiento de esta. En el día hay menos dificultad en 
vista de la ley de recopilación 18, til. 2, l'b. 10. 

(12 M.eres sobre esta ley oúra. 120 dice que aunque el padre hubiere preterido 
á la bija, no puede esta intentar la querella de nulidad contra el testamento del 
padra o da la madre 
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de aquella á arbitrio del juez. Además si alguno de cualquier grado, 
ley, condición ó eslamento, se jactare ó dijere por malicia ó para 
disfamar la doncella 6 soltera, ó en otra manera contra verdad ha- 
berse desposado con alguna doncella ó soltera, sin voluntad de los 
dichos padre y madre ú otras personas arriba nombradas, por el 
mero hecho sea castigado con destierro perpétuo, y si el destierro no 
era pena, con otra en lugar del destierro á arbitrio del juez. Y si en 
las dichas cosas ó en alguna de ellas alguno testificase falsamente 
por dinero ó en otra manera contra verdad, este testigo falso sea 
castigado con pena de muerte natural, y aun aquel que le indujere ó 
produjere á sabiendas á testificar tal cosa, sea castigado como falsa- 
rio á arbitrio del juez: y para que estas penas ó algunas de ellas 
sean mas temidas, queremos que no puedan ser ellas remitidas ni 
perdonadas por el teniente de nuestro gobernador general, ni por 
otros oficiales nuestros, ni por el dicho General Gobernador, ni por 
oficiales de barón, caballero ú otro cualesquiera que tuviere juris- 
dicción en las ciudades, villas, castillos, lugares, territorios, ó juris- 
dicción de aquellos en alguna manera. 

IV. Ordenamos, declarando la ley anterior, que ella debe enten- barloa «n 

la» tercer. 

derse aunque no interviniere rapto ú otra violencia, añadiendo á la <*rt<w <u 
dicha constitución que si el que pretendiere haber casado con algu- 
na doncella ó viuda, desafiare ó hiciere desafiar al padre ó madre ó 
parientes ó tutores ó curadores de las dichas doncellas ó viudas por 
causa del dicho matrimonio, aquel que desafiare ó hiciere desafiar, 
y los que por estos lo hagan, sean habidos por el mero hecho como 
privados de paz y tregua y publicados como tales, incurriendo ade- 
más en las penas contenidas en la susodicha ley (13). 

• 

TITULO II. 

St LA PBOMESA DE SOTE T DE LA. DONACION PROPTEE KUPTlAI (1). 

V 

I. Para evitar los fraudes" que con frecuencia se cometen en las e J^J 0 ^} 1 

de Perpia. 
aBo ( 1351. 

(13) En cuanto al desafío véanse los artículos 34» al 357 del Código penal. Captt. 36. 
(1) Sucedía que los padres ú otras personas para que sus hijos ú otros parien- 
tes ó amigos pudiesen conseguir mayores dotes ó enlazar con las mujerts que de- 
eaban, hacían heredamientos ó donaciones de gran cuantía á íavur de sus hijos 
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coses abajo escritas Ordenamos y determinamos que si se hiciere 
algún instrumento (2) por los hijos á favor de sus padres ó por 
cualquiera otra persona á favor de cualquier otro ea diminución, de- 
rogación, ó perjuicio (3) del heredamiento ó donación hecha á para 

ú otros, coa la inteligencia entre los dos de que verificado el matrimonio retrodo- 
naria el marido al mismo padre ó á otro donador ó a otros en su nombre, ó 
hartan otros actos con los cuates viniesen á quedar ilusorias en todo 6 en parte 
las donaciones, y para evita* estos fraudes se promulgó la ley ¿nica de osla 
título. 

No obstante puede acontecer que sea útil hacer esta retrodonacion; como por 
ejemplos! en la donación se hubiesen continuado pactos tan gravosos, 6 sóbrelos 
bienes dados salieren tantos acreedores que resaltase mas toen ser perjudicial qae 
útil, eo cuyo caso ú otros semejantes podría relrodouarse, pero con conocimiento 
de juez y con consentimiento de ambos consortes y de los demás á quienes puede 
interesar, como por ejemplo de los padres ú otros parientes inmediatos de la 
consorte. 

Por la dicho se vé que en este Ututo no se trata de los dotes que Uaea las mu- 
jeres ni del esponsalicio (que también se llama donación propter nuptias) que les 
hacen los maridos, de los cuales se tratará en el tit. siguiente. 

v<) Hieres sobteesla ley n. te, Oliva deactlonibus rom. 1, pag. 4(9, ti. 3. Cancér*. 
part. 1, cap. 7, n. H9 al fin, Footanelia ciau$. t, eJo«. 1, n< 8 radícea que la prohi- 
bición de que se trata eo esta ley comprende los actos entre vivos, no los de última 
voluntad. 

Caocéf patt. 1, cap. 8 n. 59 dice que por esta ley el donatario no queda privado 
de dar, y disponer de las cosas donadas 4 favor de cualquier mientra» que na íca 
á favor de aquel que las dio en capitulaciones matrimoniales & menos qae intervi- 
niere en ello fraude, ó & menos que en la donación se hubiese llamado á los hijos 
del donatario. 

(3) Gomo qué Anido o) matrimonio si ne hay hijos 1 ya no puede causarse per- 
juicio, parece que eo este caso bien puede el hijo hacer retrodonacion á aquel que 
se la habia hecho en cartas dótales, Caucér part. 3, cap. 2, n. 220 al 224 y Fonta- 
nella decis. 581 n. 29. Cáncer en dicho n. 224 y 'siéntate* hasta el 230 trata también 
la cuestión de si siendo ambigú* el contenido de la dooacfon hecha en cartas do* 
tales, puede después el hijo hacer una aclaración, como igualmente trata si el hijo 
que ha hecho un documento contra lo arerveaido an esta ley queda privado el mismo 
de impugnarlo después de la muerte de la consorte é hijos si no hubiese protestado 
ó hecho otros aot© semejan*» eo? vida da cllts. Da vwias raaona* aw la afirma- 
tiva; pero el mismo dice que tres abogados como árbi tros decidieron lo contrario. 
FootaueUa e* le decisión 5»t trata aiieosa moa te" tedien* cuestión de si ai donatario 
o su heredero están privados de veuir contra el acto, y defiende que no están pri- 
vados y cita una sentencia de la Heal audiencia, en la cual se dijo que esta ley mi- 
ra á la pública utilidad; y que por tanto puede el mismo que hizo la retrodona- 
cion venir contra ella. También trata esta cuestión Cáncer por*. 3, cap. 2, n. 309 
y siguientes. ' 
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hacer por aquellos padres y cualesquiera ©tros á sus Wtjos ó cas ka- 
quiera oíros en tiempo de bodas, el tal instrumento sea nulo, de nin- 
gún valor é irrito ipsojure (4) sin que se le dé fé enjuicio ni fuera 
de él en modo alguno, prohibiendo á lodos los escribanos de nuestro» 
dominios que reciban tales instrumentos. 

titulo m 

DEL DERECHO TOCANTE ¿ LA VIUDA DISUELTO EL MATUMORtO (4). 

I. La viuda que después de la muerte de su marido viviere en u M jt« 

Vidua. 

Fontanella en la claus. 4, glot. i eoumera algunos casos de aquellos que se en- 
tienden prohibidos en esta tey á mas de las propias y manifiestas retrodonacionee: pri- 
mero cuando el hijo consiente en las ventas u otras enage naciones que el padre 
hagn de las cosas dadas en el heredamiento: ¿egundo cuando ei padre comprare del 
hijo las cosas dadas si no constase de la satisfacción del precie do otro modo que 
por la confesión del hijo: tercero cuando el hijo confesare alguna deuda en favor 
del padre, si no habia otras pruebas de la deuda. Lo misuso dice sería sé en la 
v^nta constase de la recepción deí precio, pero este fuese tan módico que diese 
lugar á presumir que se ha donado lo que falta del justo precio: y en geueral dice 
que lo son todos aquellos actos que hace el hijo a favor del padre 0 el donatario á 
favor del donador, que si bien no presentan clara y abiertamente una retrodona- 
dra 6 on manifiesto perjuicio ó derogación de la donación, se llega en algún modo 
por dicho acto a la retrodonacion, perjuicio ó derogación. Canoér pan. 3, cap. i, 
n. Í99 y siguientes explica también de cuantos modos puede un contrato decirse 
fingido y simulado. Fontanella en el lugar citado tritm. 82 y siguiente dice que 
esta ley no revoca las leyes que permiten en ciertos casos las revocaciones de do- 
naciones, y asi es que v. g. por la sobrevivencia de hijos del donador podría y de- 
bería disminuirse la donación, acerca lo cual véase lo que so dirá mas abajo ed 
el titulo de donaciones sobre la consuetud de Cataluña del tit. 9, lib. 8 de este vol- 
que lo mismo debe decirse en cnanto ¿ la revocación por causa de ingratitud; 
cesando empero siempre en este y demás casos, en que se permiten revocar 
donaciones, todo dolo y fraude. Véase no obstante Peguera tomo de decisiones 
capitulo SE. 

(4) Aunque haya intervenido juramento, porqoe este no valida los contratos 
que la ley prohibe para evitar fraudes, á mns que esta ley quita la fé al instru- 
mento y asi no constaría de su prestación. Véase sobre esto a Cáncer part. f, cap. 8, 
n. 60 y siguientes: debe empero pedirse la absolución del juramento que no puede 
negar el juez eclesiástico según lo que dice Fontanella deas. 581, n. S5. 

(!) En Cataluña no hay ley alguna que fije la cantidad que puede constituirse en 
dote. Fontanella rrau.S, glos. i,por.1, núm. 21 dice que en las cortes de 1599 se habia 
tratado de fijar la cantidad que podría señalarse según la condición de cada uno, 
y que habiendo algunos contradicho, nada se resolvió. Así es que se ha continua- 
do en Cataluña sin ana regla cierta para la fijación del dote siempre que ha ocor- 
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las propiedades de este honesta y castamente alimentando bien á sns 



rido el caso de haberse de señalar" por los tribunales por resistirse los pa- 
dres, como regularmente se resisten todos aquellos que creen do deber comen - 
1ir en el casamiento de sns hijos y cuyo consentimiento ha debido suplirse por la 
superioridad con arreglo & la ley 18, tit. 2. lib. 10 de la novis. Los autores dan 
algunas reglas para la fijación del dote en los casos indicados: Fontanella trata ex- 
tensamente de esto en ta clau. 5, glos. 8. ndm. i perlotum; y de lo que allí dicese 
re que no se puede dar una regla general pues deben atenderse las circunstancias 
del padre, ya por el número de hijos, ya ñor sns riquezas, las del marido con quien 
debe enlazar y la costumbre del país.- asf que unas veces es mayor, otras menor 
que le legítima: si hay una hija casada puede servir algún tanto de regla, el dote 
que se hubiese dado á las demás hijas, principalmente si no hay variación de cir- 
cunstancias. 

Antes de la promulgación de los usages 6 mas bien antes de que en Cataluña 
dejasen de observarse las leves godas (véanse las notas de la ley única, tit. 30, 
llb. 1 de este vol ) el dote era la décima parle segun lo dispuesto en la ley 6, tit. i, 
lib. 3 del fuero juzgo. En taiito se observaba dicha ley en Cataluña como que se de- 
duce de muchas escrituras de los siglos 9, 10 y 11 que al dote se le llamaba deci- 
ma, pues en dichas escrituras las mujeres explicando el título de exprciancia de 
alguna finca decían perteneeerle por su décima; ó bien obligándose en alguna escri- 
tura decian que para el cumplimiento obligaban su décima. 

A pesar de lo dicho parece que tal vez deberían observarse ahora en el Princi- 
pado 'as leves 6 y 7 til. 3, lib. 10 de la novísima, porque si bien son anteriores al 
decreto de nueva planta, no obstante se mancaron observar en el cap. 86 de la Real 
pragmática de 5 de noviembre de 1723 que es la ley 8 de dicho tít. y lib., en la 
cual no se excluye provincia alguna, ni de otra parte está en contradicción con ley 
del Principado. Pero esto debe entenderse precisamente en cuanto 6 los dotes, poro 
no en cuanto á las donaciones propter nupüas que se llaman también esrrrix o es- 
ponsalicio, pues si bien dicha donación propter nuptios, escreix 6 esponsalicio % en los 
términos que se entiende en Cataluña y luego se explicará, tienen alguna semejan- 
za con las arras de que hablan aquellas leyes, no obstante hay mucha diferencia 
entre una cosa y otra; concurriendo además algunas circunstancias particulares 
para que no pueda aplicarse en Cataluña á las dichas donaciones propter nuptias 
6 escreix las disposiciones de las arras sin causar grandes perjuicios á las mujeres. 

La donación propter nuptias^ escreix , 6 esponsalicio que se estipula casi en 
todas las carias dótales, es la que el apalabrado 6 marido haco á la que es 6 ha de 
ser su esposa, en razón á'su virginidad, correlativamente 8l dote. 

Se dice en razón á su virginidad, porque asi be dice en. la ley 1, tit. 2, lib. 6 de 
este vol.; y asi es que regularmente no se hace semejante esponsalicio, si la que 
debe casarse es una viuda, y así es también que alguna vez se quiso suscitar la 
cuestión de si se debe el esponsalicio no habiéndose consumado el matrimonio; 
sobre lo cual puede verse á Fontanella clau. 7, glos. 1, part. 1, nú ra. 29. Comes ar- 
to notoria, tom. I, cap 22. § 2 de donatione propter nuptias. 

Estos autores convienen en que la mujer gana el esponsalicio aun cuando no se 
haya consumado el matrimonio, ya sea por impotencia del marido, 6 por devoción 
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hijos, tengan los bienes de su marido tanto tiempo como estará sin 

del mismo, ú otro impedimento; porque el esponsalicio no se da en premio de per- 
der ta mujer su virginidad en el matrimonio, sino en premio de la virginidad con 
que viene al mismo. Así se ha declarado per la Real sala en auto de 4 de agosto 
de 183 i confirmado en Real seoteucia de 16 de enero de 1833 en una causa de que 
es actuario Francisco Banús y Parera. 

Esponsalicio se llama donación propter nvptias porque se hace en razón del ma- 
trimonio pues asi como sin el matrimonio no puede haber dote en el sentido en que 
aquf se toma esta palabra, asi tampoco puede haber esponsalicio, porque, como se 
ha dicho es una donación correlativa al dote. 

Se dice correlativamente al dolé porque si bien boy dia la cantidad que se señala 
de esponsalicio no es igu;«l al dote como lo era la donación propter nvptias de los 
Romanos, sino aquella en que se conviene las partes, pero regularmente se conviene en 
que la cantidad que se señalada para esponsalicio sea igual á aquella pane do dote 
que seda a la mujer a sus libres voluntades. De modo que si la mujer Heno un dote 
de 30000 reales con el pacto de que solo pueda disponer libremente de 15000 reales 
quedando los 15000 reales sujetos al pacto reversiooal, como ¿e dice comunmente, es 
decir a la restitución para el caso de no tener hijos, entonces el esponsalicio que hará 
el marido sera de I50«o reala*. Si empero se ha d-'jado solamente ¿ disposición de la 
mujer una tercera parte del dote, como se acostumbra en la ciudad de Vich y su co- 
marca y otros distritos do Cataluña, entornes s« señala únii-amenle la tercera parte 
de esponsalicio; y así en el caso susodicho de que el dote fuese de 300(Ki reales, el 
esponsalicio serta solamente de 1000O reales. Esta es la regla que regularmente se si- 
gue casi en todas las capitulaciones matrimoniales a menos que los dotes sean de tan 
gran cuantía, como de diez, veinte, treinta rail libias, pues que entonces el esponsali- 
cio no se regula á razón de la mitad ni de la tercera pane respectivamente, sino que 
suelen las partes convenirse en una moderada cantidad*, asi es que dice habrr visto 
Fontanella una constitución de dote de treinta mil libras cou <olo esponsalicio de 4000 
jibias. Lo mismo se sigue regularmente cuando la mujer es pubitla, como se dice, 
esto es heredera de sus padres ó de otro que la haya instituido. 

Esta práctica inconcusa, á mas de estar sobre el a contestes muchos AA. co- 
mo es de ver en la obra de Comes en el dicho título de donatione propter nuplias y 
Fontanella en la clau. 7, glos. 1, part. 1, núm. 20, es la que aun hoy dia se observa 
regularmente. Es empero de advertir que si bien Fontanella en la clau. I, glos. 1, 
núm. 11 dijo que en la ciudad de Barcelona era costumbre de que aun cuando no 
se pactase el esponsalicio se debia por él la mitad del dote; pero el mismo se cor- 
rige en la clau. 7, glos. 1, parí. 1, oum. 17; donde asegura y es así, que si no se pac- 
ta no se debe en cantidad alguna. No obsta el capitulo 56 de la ley 1, til. 13, lib. 1, 
del i vol. donde se dice que si el instrumento dotalicio se hace con estas palabras»: 
«Yo N. doy á tí mujer mia T por tu dote y esponsalicio, se entienda que la torce- 
ara parte de esta cantidad es donación propter nvptias, » Para la inteligen- 
cia del capítulo de aquella ley, es necesario presuponer que habla de un marido que 
dota ásu mujer y que dice darle v. g. trescientos por su dote y esponsalicio, en 
cuyo caso declara la ley que debe entenderse haber dado doscientos en razón de 
doto y ciento en razón de esponsalicio. 
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marido. Si cometiere adulterio y violare el lecho de su marido pier- 



St hay diferenoia de edad 6 de estado ú otra circunstancia particular «s ¿ vecea 
algo mas crecido el esponsalicio, ó é vecea hace el marido un aumento de dote á 
la mujer, sobre lo cual %éase á Footanella clau. 5, glos. 1, part. J, «u 84 y siguientes. 

Puedea dar propter nuptias 6 hacer esponsalicio todos aquellos que pueden con- 
traer y enagenar sus cosas, y al contrario no pueden aquellos que no pueden con- 
traer n4 enagenar sus cosas. Se exceptúan empero aquellos que poseen cosas suje- 
tas á fideicomiso, que si bieo no pueden eoageuarlas, pueden empero á veces seña- 
lar esponsalicio 4 las mujeres con quienes contraen, Comes orí. miar, en dicbo cap. 
de domlione propter nuptias. Esto parece debe entenderse mientras que se arregle al 
estilo de la comarca donde vive, 6 menos que exigieren atguna mayor cantidad las 
circunstancias particulares do los sujetos por la diferencia de estado, edad etc. 

Los efectos de esta donación propter nuptias ó esponsalicio son, que muriendo 
et marido, la mujer á mas de recuperar el dote tiene el usufructo de toda la can- 
tidad que se ha concedido en esponsalicio, durante su vida, ya sea que se manten- 
ga viuda, ó que pase A contraer segundas bodas. Por el mismo hecho empero da 
ser usufructuaria, debe prestar caución de devolver la cantidad. Esta eaucien pa- 
rece debe ser fidejusoria. Si empero no la encuentra, dice Fontanella en la clau. 7, 
glos. 1 , parí. 1 , núm. 55 que podrá entregarse ¿ un propietario 6 un mercader que 
le retribuyan un lucro á fio de conciliar el que la mujer por su pobreza no pierda 
el usufructo y quede asegurado por otra parte al propietario. En seguida el mismo 
Fontanella trata la cuestión de si puede obligarse al propietario ¿ entregar el capi- 
tal, ó si puede eximirse de esto satisfaciendo el interés, y dice que debe obligársele 
precisamente á entregar «il capital á menos que en la herencia no hubiese dinero ú 
otros géneros con los que fácilmente pudiese procurárselo. Conviene no obstan- 
te estar muy á la mira de que el propietario tenga responsabilidad para pagar la 
pensión. 

Sobre esto debe advertirse que asi Comes como Gihert en sus tratados del arte 
de notarla en dicho titulo de donatione propter nuptias dan por sentado que la mu- 
jer en Cataluña según costumbre del principado podría, en lugar del usufructo de 
la cantidad señalada para esponsalicio 6 donación propter nuptias, declarar que 
prefiere quedo rse en propiedad con la mitad del capital abdicándose por supuesto 
del usufructo de la otra mitad, no obstante el pacto que comunmente se continua 
en las cartas dótales de que muerta la viuda vuelva el esponsalicio á los herederos 
del marido. Para ello G berl cita á Cancér en la part. 1, cap. 9, núm. 80 y siguien- 
tes, y Comes cita además al mismo Cancér en la p»rt. 2, cap. 7, núm. 101: á Mi- 
guel Ferrer en la tercera parte de sus observaciones cap. 51 : á Mieres en la cons- 
titución Hac nostra núm. 1 19 in fine, á Marqoilles in vsatico vidvee in fine: y á Ri- 
poll varias resoluciones cap. 10, núm. 138. Es empero de ad\ertir, que si bien 
Cani'ér y Marquilles siguen decididamente esta opinión, pero no Miguel Ferrer ni 
Mieres en los lugares citados, pues al contrario dicen que si bien esto es según uso 
de Barcelona y de otros lugares, pero que no es una costumbre necesaria; añadiendo 
Ferrer que habiéndose suscitado esta cuestión y vistas las opiniones contrarías so- 
bre este particular, se habia determinado según la opinión de Mieres. pero que no 
llegó á declararse porque las partes convinieron en que la viuda recibiese la mitad 
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da las propiedades y U>dD6 las bienes de este, todo lo que se eatpegae 

del esponsalicio, aagunaaegtura Ferrer habérselo asi referido el presidente de la sale 
donde «e trataba el negocio. Fentanalla en !■ cíaos. 7, glos. I, part. i defiende tan- 
bien la opinión de Marquiltes y «e Ferrer y cita dos Reales sentencias; pero leída* 
esta* eeAtanoUa mas bien apoyan la opinión de Canoér y de Marquilles 6 A lo me- 
nos no la contradicen. En la primera se pone el caso de que el heredero quería con* 
tra la voluntad de la viuda entregarle en propiedad solamente la mitad del espon- 
salicio* y que la audiencia declaró que esto era una pretensión incivil; en efecto lo 
era pesque la viuda, según se deduce claramente de los leyes del tit. siguiente, tiene 
desecho al usufructo dei total del esponsalicio, y to que se duda es si hay la costum- 
bre deque la viuda puede elegir la mitad del capital en logar del usufructo, pero na 
d« que se la pueda obligar A elegir la mitad del esponsalicio en propiedad. En la otra 
sentencia se dice claramente «y consta que la viada según consto more eligid la mi- 
tad del esponsalicio libremente;* y si bien añade Fontanefla que habiendo visto en 
su original la sentencia observó que en ella se hace mérito de que las partes ha- 
bían coavenido sobre et particular, siempre resulta que en la sentencia se había di- 
cho que ya existía esta costumbre Caneé r en apoye de su opinión dice además 
que convienen todos losAA. en que hay una costumbre y que no puede esta con- 
sistir en que la viuda contra la voluntad del heredero pueda usar durante su vida 
del esponsalicio, porque esto ya lo presuponen las leyes, y siempre se pacta en fa- 
vor de las mujeres. Pero Fontanella no puede tampoco consentir en que pueda sub- 
sistir esta costumbre contra el pacto expreso, que regularmente se continua en las 
capitulaciones matrimoniales, de devolver el esponsalicio al heredero. Véase sobre 
esta cuestión á dichos autores en los logares citados y además al mismo Fontanella 
en las decisiones 488 y4S9. 

Per supuesto el mismoCaneéry todos los demás AA. que sostienen la dicha 
costumbre, coavienen en que ella ne tiene lugar habiendo hijos; pues esta costum- 
bre debe entenderse en falta de los mismos, ora se haya estipulado en su favor el 
esponsalicio como se acostumbra, ora no se baya hablado de ellos. Igualmente con- 
vienen en que la declaración de la voluntad de la mujer sobre elegir la mitad de bj 
propiedad, debe hacerla ia misma mujer en vida sin que pase á ios herederos, 
Cancér. por!, i, cap. 9, núm. 85. 

Aunque en las capitulaciones matrimoniales se hubiese estipulado que el espon- 
salicio debia quedaren plena propiedad de la mujer, no obslante siesta pasase á 
segundes bodas deberá reservar la propiedad para los hijos del primer matrimonio, 
como se dedoce délo que expresa Cancér en la part. 1, cap. 9, n. 83, y terminante- 
mente y con extensión lo dice Fontanella claus. 7, glos. 1, parí. 2, n. 36. No empero 
pierde el usufructo por pesar á segundas bodas aunque sea dentro del año; que por 
haber quitado el derecho canónico semejantes penas sin que se imponga esta pena 
en el art. 400 del Código penal á los que se casan antes del alumbramiento ó antes 
de los 301 días desde la muerte del marido, ya por lo que se dice en el osagc i de 
este titulo, pues no debe ser de deterior condición la mujer que pasa á segundas 
bodas que la que faHa á los deberes de la castidad: á mas de que ya comunmente 
se pacía da que tenga la mujer el esponsalicio con marido ó sin él, Fontanella claus T } 
glos. 4, part. 1,n. 78 y siguientes. 
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4 loe hijos si tuvieren edad para ello, y sino á sos próximos parien- 



El esponsalicio pertenece a los hijos de aquel matrimonio aunque la madre mue- 
ra antes que el padre, 4 menos de haber un pacto contrario: asi se observa, cla- 
ramente se dice en la ley 2 de este tit. y asi lo exp'ira Fontanelln en la claus. 7, 
¡fias. 1, porf. 1, n. 61; y si bien parece que él quería inclinar á la opinión contraria, 
pero para ello seria necesario, como dice el mi<<mo Funtanella. que el autor de dicha 
ley procedió con error; que la Real audiencia antigua se quivocó; y que se equivocan 
los escribanos en lodos los pactos que sueleo continuaren semejantes contratos. 

Aunque el esponsalicio se pacte á favor de los hijos para después de la muerte 
déla madre, pero como el padre es el que promete el esponsalicio y se p<tga de 
su* bienes, no puede dudarse que a los hijos les proviene del padre. Por esto tendré 
lugar también en el esponsalicio la ley 2, tit. í, lib. 6 de este vol.. sóbrelo cual 
véase ó FontaneUa claus. l, glos. 1, p. 3. n. 5? y siguientes al fin, p>*ro sejtnn lo 
dispuesto en dicha ley 2, tit. 2, lib. siguiente competirá & la madre la legitima en la 
par'.e de esponsalicio perteneciente al hijo que ha muerto impúber; á menos de ha- 
ber el padre hecho sustitución pupilar. 6 que hubiese puesto en las capitulaciones 
matrimoniales ú otro acto entre vivos el pacto de sobrevivencia, el cual se expli- 
cará en las notas de dicha ley 2. 

Otros son los efectos del esponsalicio porque en muchas cosas goza de los pri- 
vilegios del dote, pues no solo en razón del dote, si que también del esponsalicio 
pueden las mujeres hacer la opción dotal de que tratan las le>es del título de pri- 
vilegios dntales que es el lib. 5 del 2 • volúmen, conforme asf también expresamente 
se declara en las leyes 7 y 9, til. 11, lib. 7 de este volumen. En la confinación de 
bienes asf como se salva el dote asi también el esponsalicio, ley 3, tit. 33, lib. 9 de 
este vol. 

Del mismo modo siempre que las mujeres en razón de la miseria de su ma- 
rido pueden instar la recuperación del dolé, pueden también instar la entrega del 
esponsalicio, y también pueden instar para la entrega del esponsalicio la venta de 
los bienes sujetos é \tnculoen los casos en que pueden instarla parala entrega de» 
dote. Footanella claus. 7, qIos. 1, part. 2, n. 10 y siguientes. 

El mismo autor en el lugar citado pone algunas diferencias y primeramente 
dice que si la mujer se obligó junto con el marido, no bastando los bienes de este 
para pagar la deuda, el dote y el esponsalicio, debe primeramente pagarse el dote, 
después la deuda y luego el esponsalicio. Esto lo confirma con dos sentencias con- 
formes, pero esto se entenderá del caso en que no hubiere hijos, en cuyo favor se 
hubiese estipulado el esponsalicio; pues la obligación de la mi dre no puede perju- 
dicar á la propiedad, que del mismo competa á los hijos. Dice también que si los 
bienes del marido no bastasen para pagar el dote y esponsalicio, deberán ser 
preferidos los herederos de la mujer que reclamasen el dolé, á los hijos que recla- 
masen el esponsalicio, porque los que reclaman el esponsalicio siempre tratan de 
lucro captando. 

Hay otra diferencia, que la mujer del que toma una comanda, no puede pedir 
el esponsalicio basta que el que dió las comandas hubiere recobrado estas ó las 
mercaderías compradas con su dinero. Véase el cap. 69 de la ley 1, tit. 13, lib. 1 y 
las leyes 1 y 2, til- 15, lib. *. ambas del vol. 2. 
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tes. No pierda empero so haber si lo tuviere, ni pierda el esponsa- 

Fontaoella en el logar oitado desde el nuca. 25 al 35 trata la cuestión de ai deba 
al esponsalicio imputarse á los hijos en parte de la legítima, y auoque parece se 
inclina á la afirmativa, dice no obstante haberse declarado que no debe imputarse 
en legitima, y que al contrario debe estimarse como una deuda del padre la que 
debe deducirse del cuerpo hereditario antes de fijar el valor para el pago de la 
legitima; y esto es lo que comunmente se hoce. 

Se ha dicho que el esponsalicio era una donación que hace el marido correlati- 
vamente al dote que trae la que es ó debe ser su mujer; y por esto buscan los 
autores sino habiéndose pagado el dolé se debe el esponsalicio. Comunmente los 
autores distinguen entre la dote que promelo la misma mujer que es libre ya de la 
potestad del padre, la que promete el padre y en seguida constituye la mujer, y 
la que promete un estreno En el primer caso convienen todos en que no debe la 
mujer ganar el esponsalicio sino ¿ proporción de la parte del dolé que ha satisfe- 
cho, debiéndose imputar á si la mujer el no haber cumplido con el papo de la dota 
con lo cual habría conseguido el pago del esponsalicio; convienen también en el 
tercer caso en que se debe todo el esponsalicio, aunque no se haya satisfecho el 
dote, pues que el marido debia pedir el dote debiéndose imputar 6 si el no ha- 
berlo hecho sin que debiese tener miras a un estraño. En cnanto al segundo caso 
empero, convienen también generalmente los autores en que sulo se debe el espon- 
salicio á proporción del dote satisfecho, porque seria indecente que la mujer qui- 
siese acusar en cierta manera al marido por no haber instado el cobro del dote 
contra su padre. Fontanellaen la claut. 7, glos. 1, parí, 2, núm. 81 en comproba- 
ción de esto cita á Ferrer en la tercera parte de sus observaciones cap. 48. á Can- 
cér part. 2, cap. 9, n. 85: ¿ Mieras sobro la ley l del tit. siguiente; y á Despujol en 
sus adiciones: y cita además siete fallos de la Real audiencia, en las cuales se de- 
claró por esta opinión. No obstante en el núm. 52 y siguientes, manifiesta que él é 
no ser la autoridad déla audiencia inclinaría ft opinión contraria, fundado en que 
este esponsalicio de Cataluña se dá en razón de la virginidad y* asi independiente- 
mente de que se pague ó no el dote, diciendo ser esta una de las diferencias entre 
el esponsalicio ó donación propter mptias de esta provincia y Im donación propter 
nuptias de los Romanos: pero Ferrer en su obra sobre la ley Aac rustra, tem. 3 
declarar. 1 , núm. 240 se incomoda de que Fontanella quisiese apartarse de una opi- 
nión canonizada con tantos ejemplares de la fieal audiencia. Además continua el 
mismo Ferrer diciendo que no procede la razón de Fontanella, porque si ella fuese 
atendible resultaría que también se deberla por entero el esponsalicio aun cuando 
fuese la mujer la que ha prometido el dote: en comprobación de esto puede aña- 
dirse que aunque el esponsalicio se pacte en razón de la virginidad, pero se pacta 
correlativamente al dolé y habida razón de la misma, de modo que no habiendo 
dote regularmente no hay esponsalicio. Lo dicho se entiende si el dote fuere pro- 
metido de contado, pues si fuese prometido á plazos y estos no hubiesen vencido 
antes de la disolución del matrimonio, se debe el esponsalicio; si empero hubiesen 
vencido los plazos y no se hubiesen satisfecho, entonces no se debe el esponsalicio 
que proporciooalmente corresponde & aquellos plazos que hubiesen vencido y no se 
hubiesen satisfecho, lo que tal vez no deberá atenderse si la disolución del matri- 
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lioio mientras viviere, y después pase á los hijos ó á los parientes. 
(Véase la ñola 1 de la ley siguiente). 

monto vioiese 4 poco de haber vencido d plazo y se eshiviese ya tratando del pago 
ó" ea oka enanera constase de que se iba este á verificar. 

Por lo dicho basta aquí invoque la definición que se ha dado al esponsalicio 
puedo eplioarse a les arrasen el primer sentido que esta palabra se toma en tai 
leyes I y J, tit. 11, part. 4; y aunque en estas leyes no se leen las palabra» en ho- 
nor deja virginidad, pero como dice Gregorio López enla nota 4 de diefea ley 1 
acostumbran ios escribanos continuar semejante eipresion, al estipular las arras. 
No oblante Jos efectos de una y otra donación son bastante diferentes, porque en 
Celataluña las mujeres solo tienen el usufructo del esponsalicio: según empero las 
leyes del reino, las arras se reputan bienes propios de la mujer; y asi es que si no 
hubiese hijos de aquel naatrimonio, la mujer es dueña absoluta de aqueftas arras, y 
aunque no disponga absolutamente de elias, ni baga testamento, pasan al heredero 
ó heredera de la mujer y no vuelvan al marido, segua se dispone en le ley i, ti- 
tulo a, Ubno 10 de la novísima recopilación, y si hubiese hijos aunque no es dueña 
absoluta de los mismos, pero puedo disponer del tercio y quinto en el modo que 
pqede disponer de ios demás bienes. Y be aquí la razón porque se ba dicho at prin- 
cipio de esto título que en cuanto 6 las donaciones propfer nuptiai ó esponsalicio 
de Cataluña, no eran aplicables las disposicioors de las últimas leyes del tit. 3, 
llb. 10 do la novísima sobre arras. De otra parte si se aplicaban dichas leyes, 
se causaría grande perjuicio 4 las mujeres porque como la sociedad entre ma- 
rido y mujer no es conocida sino en una pequeña parle de Cataluña resul- 
ta que las mujeres nada absolutamente adquieren de los adelantes del marido 
sino precisamente el usufructo del esponsalicio, y si aun este se les disminuía, cau- 
saría una grande sensación en el Principado. 

He dicho que la sociedad entre marido y mujer no era conocida sino en una pe- 
queña parte de Cataluña, y en efecto la sociedad legal no es conocida en ninguna 
parte del Principado, y solo par costumbre en el territorio conocido por campo de 
Tarragona, que es lo que formaba su corregimiento, suele pactarse que el marido 
deba asociar como asocia 4 la mujer en las compras y mejoras. 

Efectivamente hoy dia sucedo lo que dice Cancér part. 3, cap. 7, n. 168, en don- 
de refiere que en ei campo de Tarragona apenas se hacen cartas dótales algunas en 
las cuales el marido no admita ó asocie á la mujer en las compras y mejoras. 

En virtud do esta asociación si el marido no tiene padres ni otros ascendientes 
se entiende la mujer asociada en la mitad de las mejoras; si empero tiene padres 
ó abuelos paternos y estos intervienen en las cartas dótales se pacta regularmente 
que las mejoras se repartan por iguales partes entre dichos ascendientes y el ma- 
rido y ta mujer. Así, si el marido tiene padres y abuelos (paternos) se pacta que 
viviendo los seis se asocia la mujer 4 la sexta parle, viviendo los cinco 4 la quinta 
parte, los 000170 4 la cuarta parte, los tres ai tercio y los dos 4 la mitad. Es d*e- 
cir que los compras y fas mejoras que se hacen durante el matrimonio se reparten 
entre aquellas de dichas personas que intervinieron en las cartas dótales y viven 
en el dia que se hacen lwe mejoras. 

Gaocér ea dioba part, 3, capttulo7, o. 166 inclina 4 creer que 00 es necc?ario el 
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que espresamente se ponga semejante pacto. Fontanella en el número 8, clausula- ti, 
glos. única dice que se suscitó esta cuestión en Id Real audiencia y «rae ae declaró & 
favor de dicha costumbre en el campo de Tarragona aunque no se hubiesen hecho 
capítulos y no se hubiese U atadoda mejoras y aumentos; que además se declaro que 
sien las capitulaciones matrimoniales se contiene la cuota es que se admite la 
mujer, deoe estarse á la convención: y ai nada se dice de ella, se entiende pac- 
tada la mitad. Esto empero cuando- no hay ascendientes del nutrido, 6 estos no ban 
intervenido en las cartas dótales, por lo que sobre se ha dicho. 

No obstante lo susodicho, dice Fontanella que esta costumbre debe articularse y 
probarse, y que no solo debe probo r se que en el lugar de donde so» los contraen- 
tes ó á lo menos la mujer, se acostumbra asociar á las mujeres en las compras y 
mejoras, sino que ¿ mas debe probarse que se tienen por asociadas aun cuando so 
se buya bicho este pacto. 

Añade Fontanella que en la dicha sentencia se había juzgado válida la costum- 
bre que estaba vigente en el mismo campo de Tarragoua, según la cual si entre al- 
gunos se habiu tratado y concordado el matrimonio y contraentes firmaban y 
juraban los pactos dótales en poder del baile del lugar ó del mediador del matri- 
monio con licencia del mismo baile, y hecho esto, los pactos dótales firmados, jura- 
dos y publicados en present ía dd baue s-e reduelan á escritura pública por el es- 
cribano, aunque en el instrumento que este alargaba no se contisniaee la firma 
délos contraentes, los pactos contenidos en dicho instrumento valían del mismo 
modo como si eu ello* hubiese la firma del marido y mujer, por atenderse sola- 
mente la firma hecha en presencia del baile 6 mediador. 

No es de admirar que en la época en que escribía Fontanella se tuviese por va- 
lido el documento aunque no hubiese las firmas del marido y mojer; porque en- 
tonces en ningún contrato firmaban los contraentes, por lo que se Itera dicho en 
el tit. 13, lib. 4: por lo mismo que allí se dice, no se observa hoy dia semejante cos- 
tumbre, si no que se firman las cartas dótales por los mismos conlraentes si saben 
firmar, ó por otro en su nombre. No obstante aun en el dia por mas qoe no se hu- 
biese firmado la escritura y que pudiese decirse nula por este defecto, si empero 
constase délos pactos por la firma que hubiesen becbo en poder del baile, ó bien 
en cualquiera otra manera, y pareciese que quisieron obligarse, valdría la obliga- 
ción; pues se observa en Cataluña lo que dispone la ley 1, tik I, lib. 10 de la no- 
vis, porque dicha ley es conforme con la equidad del derecho canónico queso ob- 
serva con preferencia al derecho Romano. 

El mismo Fontanella en el lugar citado dice que los bienes cuya parte debe ad- 
quirir la mujer en virtud de este paeto son solamente aquello» qae provienen por 
el trabajo, cuidado ó industria de uno de los dos consortes, pero no los que vienen 
por donación, legad », herencia, ú otra cosa semejante hecha á uno de los dos. Del 
mismo modo para fijar los aumentos debe haberse razón Un. bien de la» desmejo- 
ras y pérdidas que haya habido. 

Ultimamente es de advertir que si Neo en Cataluña con el nombre de donación 
propter nuptias se entiende el esponsalicio y no la donación propler nvptiat de los 
romanos; no obstante en el obispado de Gerona está en uso todavía esta donacien 
de los romanos, acostumbrándose en las cartas dótales continuarse la clausula de 
que el marido lleva a la consorte otro tanto de loa bienes suyos cusirte este leha «raido 
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ta dote. Los efectos de esta donación son ios mismos que los de la donación prop- 
ter nuptias conocida por ci derecho romano; sobre lo que pueda verse 6 Fontanella 
cláusula 7, glos. 1, parte 3, número 1 1 y siguientes, eo donde opina que si el marido 
va decayendo en pobreza puédela mujer pedir no solo eldcte, sino también otro 
tanlo en razón ds la donación propternuptiat para alimenlos de ella y de los hijos 
durante el matrimonio, no obstante una sentencia que explica; pero no gozará en su 
razón de los bene6cios de las leyes de este título; porque disuello el matrimonio ce- 
san los efectos de la donación, á lo menos en cuanto á la mujer, a no ser que se 
hubiese pactado lo contrario. 

Por lo respectivo á los donadlos que hacen los esposos á las esposas, los autores 
Comes y Gibert traen precisamente la doctrina misma que explica la ley 3, tit. tt, 
part. i á saber; que estas donaciones traen la condición tácita de verificarse el ma- 
trimonio, pues que no verificándose deben devolverse las cosas donadas, á menos 
que uno de ellos tuviese la culpa de no verificarse el matrimonio, en cuyo caso no 
puede este repetir las cosas dadas; y aun algunos quieren añadir que debe pagar- 
se lo prometido. Si empero el matrimonio dejase de verificarse sin culpa de uno 
y otro de los contraentes, entonces si el esposo hubiere besado á la esposa, solo pue- 
de recuperar la mitad de lo que hubiere dado; la esposa empero puede recuperarlo 
todo, ora baya intervenido beso ó no. Hoy podría tal vez suscitarse la cuestión so- 
bre si esto tendría lugar en el caso de que los esponsales no se hayan otorgado con 
arreglo á la ley 18, tit. 2, lib. 10 de la novísima. 

Lo dicho tiene lugar si el matrimonio no llega á verificarse. Verificado ya el 
matrimonio, se busca cual es el derecho que tiene la viuda sobreestás cosas. Fon- 
tanella clau 7, glos. I, part. 6, núm. bO dice que se le dehen los vestidos de uso 
cotidiano, el anillo, el esponsalicio y una de las joyas medianas de oro ó plata; y 
con referencia á Ferrer en la tercera parte de sus observaciones cap. 44, y 150 y á 
Cáncer en la primera parte cap. 9, núm. 78 dice que estas cosas decid i da roen le se 
adjudican por la Audiencia luego que se suscita semejante cuestión, añadiendo el 
mismo Fontanella otras dos decisiones sobre el particular. Este autor en cuanto ¿ 
la joya quiere limitar esta costumbre á la ciudad de Barcelona; pero examinado lo 
que dice Caucér, y principalmente Ferrer en los lugares citados, se ve claramente 
que estos entendieron hablar de una costumbre, no limitadamente de Barcelona, si- 
no da todo el Principido. Ferrer en el cap. 159 transcribe una sentencia dada en 1583 
en cuyo proemio entre otras cosas se dice: «y atendido que las derechos que ha 
«pedido la viuda en razón del año del luto, de los vestidos lúgubres, del anillo de 
«oro y de la joya de oro mediana y cosas semejantes, se debrn á las viudas por 
•disposición y necesidad de la ley.» Es verdad que según el proemio de la misma 
sentencia los litigantes eran vecinos de Barcelona. Fontanella en la clau. 7, gtos. 3, 
part. 6, num. 65 trata esta cuestión y cita una sentencia que recayó entre los cu- 
radores del conde de Queralt y ia noble 0/ Catalina de Queralt viuda de D. Luis da 
Quera it, en la cual se adjudicó á la viuda todo lo que le había enviado su esposo 
después de verificados los esponsales hasta el tiempo da verificar «I matrimonio 
siendo uno de los motivos el siguiente «atendida la condición y calidad de los con- 
•traentes: atendido el gran dote que habia llevado la condesa, y atendido que las 
Bauso<lichas cosas habían sido entregadas á la esposa antes de verificarse el ma- 
•trimooio por palabras da presenta era de preaum¡r;que las mismas se entregabas 
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1. (2) Por esta nuestra ley que ha de valer en todos tiempos san- JJ**™ Jii 

da Perpi- 
fian , año 

y enviaban con ánimo de dar.» No obstante Fontanella dice que la opinión mas co- 1851. C. S6. 
man esquelas cosas susodichas no se entienden entregadas ¿ la esposa con animo 
de dar, sino con el de que la consorte se presente al público mas adornada, prin- 
cipalmente no coocurriendo las circunstancias indicadas en la sentencia expresada 
y siendo las cosas dadas muy preciosas. Esta opinión queda confirmada con tres 
sentencias, una de ellas dada por el Supremo Consejo de Castilla en la causa de los 
consortes Molins y Clascá contra D. José Girroelles. 

Estas cuestiones que se discuten también en las notas de Gregorio López sobre 
la ley 3, lit. 11, part. 4 parece que quiso decidirlas la ley 3, til. 3, lib. 10 de la 
novísima en la cual se dispone, que la esposa gane la mitad de todo lo que hubiera 
dado el esposo antes de consumado el matrimonio, ora sea precioso ó no, si 1» hu- 
biere besado. Esta ley como anterior al decreto de nueva planta no se entiende ha- 
ber decidido la cuestión aqui en la Provincia, ni tal vez seria aplicable atendido el 
uso del pais, según el cual en el dia del matrimonio la mujer se pone las mejores 
joyas y aderezos, las cuales nunca se entienden dados recayendo solamente la duda 
sobre las cosas que no se han dado durante los esponsales y no respecto á aquellas 
que se pone la mujer en el dia del casamiento; y mucho menos seria api ¡cu ble en 
cuanto á la elección entre estas cosas y el esponsalicio, por la diferencia entre este 
y las arras como se lleva dicho. 

Respecto á la elección de la joya mediana, de que se ha hablado, regularmente 
se elige la inmediata después de la mejor, Fontanella claus. 7, glos. 3, parí. 6, nú- 
mero 64, en donde explica lo que se entiende pnr primera y segunda joya; pero es 
inútd ahora referirlo porque varian las costumbres y en consecut ocia el nombra 
de las joyas y asi debe estarse á arbitrio del buen varón, según lo que dice el mis- 
mo Fontanella en el lugar citado. 

El mismo Fontanella en dicha clau. 7, giot. 3, part. 6, núm. 97 y siguientes nota 
también que en cuanto a la joya mediana que se dé á las mujeres debe entenderse 
en el caso de que los bienes del marido «ean bastantes para pagar las deudas, pero 
no si esto debia ser en perjuicio de los acreedores. Nota igualmente que la acción 
de pedir esta joya, vestidos y demás susodicho pasa a los herederos, pero que pa- 
sando la viuda á segundas bodas debe la propiedad quedar para los hijos del pri- 
mer matrimonio. Caneé r part. 1, cap 9, n. 73dhe que si el marido hubiere hecho 
algún legado 6 la mujer, se debe entender haber querido compensar con ello las 
cosas que sobre ss dejan indicadas desde el apartado 1 de la pag. 170. Lo mismo 
dice pontandla claus. 7, glos. 3, p. 6, n. 101, poniendo una limitación en el nú- 
mero 106 en cuyos lugares se dan algunas razones que manifiestan que este caso no 
es igual al que pone la ley 85 ff. De legati. 1. 

(í Algunos han pretendido que esta ley era exorbitante y que por lo mismo no 
debe interpretarse extensivamente en favor de las mujeres. Tero la mayor parte opi- 
na muy al contrario, porque según Mieres esta ley es una declaración del usage pri- 
mero de este título; y que esta declaración fué tan grande y tan perjudicial á las 
mujeres que cuasi puede decirse que fué una derogación de loqueen aquel usa- 
ge habla mas favorable para las mismas. En efecto según dicho usage, la mujer 
durante su viudedad debia tener todos loa bienes del marido ala mas obligado» 
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cionamos que la mujer (3) muerto el maride i&ceftttneuli (4) des- 
que la de mantener á los hijos todo el tiempo que $e conservase viuda. Solo eo Bar- 
celona en vinud de los capítulos 4 y s de la ley 1, tit. 13, lib. 1 dejaba de poseer 
los bienes y de hacer suyos los fruios coo la devolución del dote. Esto que era un 
privilegio de Barcelona se extendió á todo el Principado en virtud de esta ley, se- 
gún la cual mediante la devolución del dote y esponsalicio se quitó á las mujeres 
el derecho de poseer los bienes con la sola obligación de mantener á l«s hijos. El 
usage prescindía del pago del dote y del esponsalicio, y aun de que hubiese dolé. 
No requería otra cosa que la viudedad y uoa vida honesta y casta. Por lo mismo 
esta ley debe 6 lo menos interpretarse en lo posible en favor délas mujeres. Esto 
es tanto mas de hacer, cuando está en la mano del heredero bacer cesar sus efec- 
tos pagando el dote, y cuando en Cataluña las mujeres no tienen de mucho los 
privilegios que en otras partes, pue9 ni gozan del exorbitantísimo fuero de Aragón 
ni de la sociedad legal general de España, ni de los que gozan en algunas otras 
partes. 

(3) Fontanella claus. 7, glo$. 3, p. 1, n. 19 dice que esta ley no tiene lugar en 
etdote que hoy dia se llama axovar yes el que trae el maride que entra eo la 
casa de la mujer, ó que srgon se dice casa coo pubilla, y asi aunque el marido 
disuelto el matrimonio pueda retener los bienes en seguridad de su crédito, pero 
no bace suyos los frutos. El mismo en dicho logar núm. 41 y siguientes dice que 
por el contrario tiene lugar en la mujer que de buena fé se tenia por consorte ig- 
norando los impedimentos que hiriesen nulo el matrimonio: que también tiene 
lugar aunque haya muerto antes de haber entrado en la casa del marido* siendo 
equivocado (á lo menos en el día) lo que dice Cancér en la par. 2, cop. 1, n. 172 que 
la mujer después de verificado el matrimonio antes de la consumación del mismo 
se le llame desposada y no casada. Igualmente tiene lugar en la mujer que sin cul- 
pa suya estuvo separada del marido; y aunque esté separada por culpa suya, á 
menos que según derecho hubiese perdido el dote, Cancér por. 2, cap. 7, n. 109. 
V Miei es sobre esta ley n. 28 dice que también compete á la esposa de futuro si el 
esposo habla ya recibido el dote: busca también si tiene lugar en el caso que el ma- 
rido entre en Religión, y dice que no; pero otros dicen que si porque la ley no dis- 
tingue entre la muerte civil ó natural. 

(4) Fontanella ciaut. 7, glot. 3, parí. 8 explica los remedios posesorios que pue- 
de usar la mujer en virtud de esta ley, lo que considero inútil explicar atendido lo 
terminante de la ley siguiente. 

Fontanella claus. 7, gh$. 3, por. 6 desde el núm. 1 al 23 trata la cuestión de ti 
puede la mujer intentar la acción de despojo contra el heredero que ha o<upado 
algunas cosas de la herencia en perjuicio de la tenuta que esta ley concede a la 
mujer, en el caso que el heredero esté pronto á entregar inmediatamente integro 
el dote y esponsalicio. Inclina á creer que en este caso no tiene lugar la acción 
del despojo, pues que aunque conviene en que la Real audiencia está muy en favor 
da esta posesión civilísima por ser terminante en la ley, no obstantes! de la re- 
posición del despojo ningún beneficio ni interés debia absolutamente provenir á le 
viuda, dice que no debe darse lugar a un círculo vicioso y á unos gastos iaútile»: 
per* que si eo lo mas miotmo le interesare a la mujer, «n toncas tendría logar la 
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pues de la muerte de este se entienda poseer todos los bienes de su 
marido (5) y en todo el año del luto se la provea de aquellos bienes 

reposición del despojo. Coo esta ocasión trata desde el n. Í2 al 47 dé los efectos qué 
puede producir el depósito del dote y esponsalicio, dando por sentado que si el de- 
pósito se hubiera hecho en la Real tabla ¿ la libre solía de la mujer, no cabe duda 
en que debe cesar inmediatamente el beneficio de esta ley, pero que si el depósito 
se ha hecho á solía del juez, entonces no debe tenerse por extinguida la teñóla á 
menos que el heredero tuviere un justo motivo para pedir qoe no se soite el dine- 
ro v. g. hasta qoe la mujer haya restituido lo contenido en el inventarío que debió 
tomar de los bienes de! marido para gozar de la tenuta, ó prestado caución de res- 
tituirlo, para evitar el peligro de que la mujer, cobrado el dote, se resista déspues 
á la devolución del inventario, como dice haber acontecido en nn caso que refiere. 

(5) Fontanella en la c/aui. 7, glot. 3, pari. 3 trata de los bienes en cuya posesión 
se entiende continuar la mujer en virtud de esta ley, y dice que esta se constituye 
universal usufructuaria de todos los bienes del marido, en cual usufructo se com- 
prenden no solo los bienes muebles é inmuebles, si que también los derechos y ac 
clones y toda y cualquier cosa que pueda estar bajo dominio y derecho nuestro, 
de modo que nada hay que no venga comprendido en tal usufructo. Pero debé 
cumplir con el alimento de aquellos que estaba obligado alimentar el marido y pa- 
gar todas las cargas y gastos de pleitos ordioarios Fontanella claus. 7, glot. 8, p. 5» 
n. 46. Pero como la ley dice los 'bienes del marido pretendió Fontanella en dicha 
claut. 7, glos. 3, parí. 3 que la mujer no puede hacer suyos los frutos dé aquellos bie- 
nes qoe no eran del marido en el tiempo de su muerte por haber hecho donación 
aun que se hubiese reservado el usufructo, teniendo solamente lugar la ley en la re- 
serva. Así lo defiende extensamente Fontanella en el lugar citado haciendo mención 
de dos sentencias del supremo Consejo de Aragón. Es empero de advertir que di- 
chas sentencias fueron proferidas en suplicación de una sentencia dada en el tribu- 
nal de Cerdeña y por lo mismo no son enteramente aplicables á este principado. 
El mismo Fontanella en sus deeitionet 363 y 364 trata la cuestión de si habiendo el 
padre hecho donación á los hijos del primer matrimonio quedan Jos bienes donados 
obligados al dote de la segunda mujer. En la 1. a de estas decisiones inclina á quenO 
estén obligados, pero en la 2.* dice que se declaró que estaban obligados en subsidio- 
fallando otros bienes. Añade émpero que en la sentencia se expresó el motivo si- 
guiente á saber que en la donación hecha & los hijos del primer matrimonio ef dona- 
dor muchas veces habia hecho mención del segundo matrimonio para 1 el casó d* 
contraerlo, estipulando muchas cesasen favor de los hijos que nacerían del segundo 
matrimonio, y qoe en consecuencia se habiafjreservado la facultad de contraer se* 
gundo matrimonio, de récibir dote en razón del mismo y asegurarlo. 

Después de haber esplicado Fontanella el resultado de esta sentencia que fué 
contraria á los clientes que él defendía, se espfíca en términos qoe manifiesta hi- 
tarse convencido de que los bienes donados estén obligados á la restitución del dote; 
citando en apoyo de esto las doctrinas sobre la obligación de ios bienes vinculados 
la que se esplica en el apartado siguiente; y contra las cuales se habia anteriormente 
manifestado Fontanella. según se vera* en el mismo apartado. Véase no obstante A 
Cancérparl. i, cap. 9, núm. 41 
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Footanella en la misma claus. 7, glos. 3, part. 4 trata la cuestión de si esta ley tie- 
ne lugar en los bienes vinculados: cita á Mieres sobre esta ley y á Oliva que inclinan 
á la negativa, y cita también á Cancér pan 1, cap. 9, n. 164 que está por la aflrma- 
tiva y hace mérito de una tercera opinión de dicho Oliva, el cual sienta que si bien 
la mujer no hace suyos los frutos de los bienes vinculados, pero que no obstante 
la posesión de los mismos pasa á la mujer en virtud de esta ley. Pero Fontanella 
ni quiere tampoco esta conciliación. Pero por esto es reprendido por el Sr. D. Bue- 
naventura Tris ta o y en so decisión 40 donde va esplicando el verdadero sentido de 
las sentencias que Fontanella cita en su apoyo, y de todo concluye en el n. 15 que 
en punto a la posesión indistintamente declara y observa la audiencia que com- 
pete á la viuda la tenuta en los bienes vinculados insiguiendo la doctrina de Oliva. 
Quedando por lo mismo según dice en el n. 20 reducida la cuestión 6 si competed 
beneficio de hacer suyos los frutos, y sobre esto parece que abraza la opinión de 
Ferrer en sus comentarios sobre esta ley hac noslra tem. 3 declar, 6, n. 88 donde 
dice: que si hay bienes libres del marido entonces no compete ¿ la viuda la tenu- 
ta sobre los bienes sujetos á vínculo, pero que si todos los bienes del marido están 
sujetos á vinculo, ó¿los libres no son suficientes para el pago del dote y esponsa- 
licio entonces compete ¿ la viuda la tenuta con el derecho de hacer suyos los fru- 
tos. El mismo Ferrer da la razón de esta distinción reducida a que la ley no distingue 
entre los bienes del marido, eslén 6 no sujetos á restitución; y en que ella debe 
comprender a todos los que estén obligados al pago del dote; y como en falta de 
bienes libres eslén sujetos los del fideicomiso , impútese á si el fideicomisario si 
no paga luego; pues ya sabe que la viuda no tiene derecho 6 hacer suyos los frutos 
sino hasta que se le haya satisfecho el dote y esponsalicio, lo que queda estensa- 
mente comprobado por D. Buenaventura Tristany en su decís. 41 n. 20 y siguientes 
en donde trac varias decisiones drl tribunal. Y esto es lo que se observa. 

Se ba dicho que estén sujetos á tenuta todos los bienes que están obligados é 
restitución del dote y esponsalicio, y como á esto lo estén los bienes del fideicomiso 
hay menos dificultad. En cuanto á que los fideicomisos estén sujetos á la restitución 
del dote, é lo menos en los fideicomisos dispuestos por los ascendientes, lo defien- 
de el mismo Fontanella en la clau. 7, glos. 3, part. 14. Dice allí Fontanella que asf 
como los bienes sujetos é fideicomiso están obligados para la constitución de dote 
A las hijas de los descendientes, asi también están obligados para la restitución de 
los dotes que traen las mujeres á los poseedores del fideicomiso, ora este proceda 
del padre, ora de la madre ó de la abuela y esto aun cuando deba restituirse la dote, 
no é la misma mujer, sino é sus herederos. Dice que proceden estas cosas, no solo en 
•1 dote, si que también eo el esponsalicio, citando para este efecto varias disposi- 
ciones de la Real audiencia, la que sigue indistintamente esta opinión mientras que 
no exceda lo que comunmente se acostumbra señalar en razón de dicho esponsali- 
cio, atendidas las circunstancias de las personas y de los lugares, según lo que sobre 
se ba dicho al tratar del esponsalicio. Todo esto se entiende en falta de bienes libres 
al tiempo de verificarse la restitución del dote y pago de esponsalicio, pues que en 
falta de dichos bienes libres al tiempo de la restitución estén obligados los bienes 
vinculados aun cuando hubiese habido bienes libres al tiempo de la constitución del 
dote; pues en otra manera nada aprovecharía este beneficio que tienen las muje- 
res. Ni deben «tUs dirigiría contra loa poseedores tercero» da los bienes enajenados 
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con todas las cosas necesarias á su vida (€): después empero de 

por el marido, sin que pueda redargüfrseles porque do cuidaron de pedir la segu- 
ridad del dote cuando veían que su marido iba disipando los bienes, porque si bien 
las mujeres tienen un derecho para pedir entonces el dote, pero no una obligación, 
que en muchas ocasiones podría inconsideradamente perturbar la tranquilidad de 
los matrimonios; pero para que los bienes del fideicomiso estén obligados al todo del 
esponsalicio, debe constar que el dote fué enteramente pagado como sobre se ha 
dicho. 

Además sobre todo lo esplicado debe tenerse en consideración lo que se ha di- 
cho en el principio de esta ley sobre no ser ella odiosa; a lo que puede añadirse que 
no tienen que quejarse los sucesores del fideicomiso de Cataluña de que se les pri- 
ve délos frutos de ios bienes del vinculo mientras no paguen el dote y esponsalicio, 
pues en la provincia limitrofe, á saber en el reino de Aragón las viudas perciben 
los frutos, no bajo cierta condición ni por cierto tiempo, sino siempre durante su 
viudedad aun de los vinculados según Fontanella dau. 7, gtos. 3, parí. 4, núm. II. 
Vilaplana ad Pegueram pég. 319 dice que también pueden venderse irrevocablemente 
los bienes de fideicomiso por el importe de los intereses del dote. Véase lo notado eo 
el tit. 2, lib. 6 de este vol. 

(6) Fontanella clau. 7, glos. S, part. 5 dice que la mujer eo virtud de esta ley tie- 
ne los alimentos en el año del luto, ora cobre del dote, ora no, y ya sea que baya traí- 
do dote ó no. Si pasa é segundas nupcias no tiene alimentos; á menos que ya entonces 
¡os hubiese percibido por adelantado, pero si no se le restituyó el dote puede hacer 
suyos los frutos después del año y en este caso de no restituírsele el dote parece que 
aun dentro del año deberían prestársele ios alimentos vencidos 6 ó lo menos los in- 
tereses, no obstante lo que dice Fontanella dau. 7, glos. 3, part. ti tn principio, pues 
esta ley es una estensioo de los capítulos 4 y 5 del recognoverunt proceres, y allí se 
dice que no puede la mujer pedir el dote mientras se le paguen los alimentos. De 
esto se sigue que no pagándole los alimentos, tiene acción para pedir el dote, y te- 
niendo acción para pedir el dote la tiene para pedir intereses. 

Cancér part. 1 cap. 9 núm. 65 distingue entre si los herederos del primer marido 
son hijos ó si son estraños y dice que en el primer caso no se deben los alimentos; 
pero si en el segundo. 

Estos alimentos deben regularse según las facultades del marido viniendo em- 
pero comprendido en ellos lodo lo necesario ¿ la vida humana, asi en calzar y vestir, 
como en comer y beber, habitación, eo estado de salud y en el de enfermedad; 
pero todo esto según las facultades y del modo que había acostumbrado el marido, 
incluso coche y cosas semejantes, si el marido babia acostumbrado tenerlo y conti- 
núan los mismos babores del marido después de su muerte, Fontanella en el lugar 
citado y Micres sobre esta ley. El mismo Fontanella dice que si la mujer no hubie- 
se traido dote ni tuviese esponsalicio, no está obligada á tomar inventario, pero que 
tampoco tiene la posesión civil de todos los bienes del marido. No obstante el mismo 
dice que Mieres inclina á la opinión contraria; el literal de la ley parece estar en 
favor de la opinión de Mieres, pero este dice que no es este el espíritu de la ley. 
Otras cuestiones trata Fontanella en el mismo lugar y en la cláusula 6, glos. % p. 9, 
u. 33, y eo laclaus. 7, glos. 3, pég. 5, n. 36 y siguientes, ya sobre lo dicho, ya sobre 
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dicho aña del ¿uto baga suyos tos frutos do aqualbv biesus baste 

que sea enteramente satisfecha de su dote (7) y esponsalicio (8), ex- 
cepto empero aquellas mujeres á las cuales los maridos para segu- 
rj<jad d&l íjpfe} y esDops.alicip hubieren señaladp ciertos lugares 6 

loa vestidos de lata da la cual toa ta lambías Cancar p¿g. 3, oaa 14, n. 3b, y casi 
no ib crees la pena da eapiiear: solamente es de notar que inclina a creer que (a 

viada debe percibir los alimentos en la casa del marido 6 de su heredero, puea que 
de otro modo no tiene dereoho ú cobrarlos á roanos que tuviese justa causa de no 
bacilar coa el ««redero y los ate sa familia, ya sea en razas de honestidad, ya par 
otro motivo. 

Algoaoa dicen que estopólo lieoa lugar cuando la mujer ne üene doie ni espon- 
salicio 0 euaudo ya se ha pagado á la viuda, pues que no debiendo entóneos tener 
la tanuta de Iqs bienes, síqo solo los alimentos, os de abi que puede entrar entonos» 

la cueetion indicada, paro aun en este caeo dicen que no debe obligarse ¿ la mujer 
a continuar romo mera alimentaria en la casa dondo el dja autaa había catado como 
dueña. Si empato la mujer lieoa dala 6 á lo ráenos nsponsaUcio, euuancw como que 
tiene la tenu<a no es regular que abandone la casa, y es ella la que debe gobernarla, 
aunque oon oueota y moa para el raso que so Je restituya o) dote y esponsalicio 
dan tro del aop. 

iPj Según Fonlaaclla e/ata. f t 7, poel. t , n. 47 y figuientef dice que debe 
por lo misino justificarse al paga del date añadiendo ea »i nqm. 6* qua no basta ta 
confesión del testador de haber recibido «1 dote. Véase sobre e»tp a Canoér port, i, 
cap 9, »««». 183 y 48*. Algunos sostienen que, si no deba esta confesión resultar en 
perjp|áade otro que del heredero, deberé geear la mujer del beneficia de esta ley. 
púas la eqnfesioa del testador debe obstar al heredero, y este deba estar a las dictaos 
de su oauaante: y aobpa todo esta obligado al pago del dota y en consecuencia le 
coge la disposición dt osla ley, la qua no distingue y asi tampoco se dabe distinguir. 

(8) Si empero hubiese esponsalicia y aq dote, 0 consistiendo la dota en bíenas 
muebleey no en cantidades, é no habienda vencido loa plazos de) dota, ó no ha- 
biendo el marido cobrado ta que la constituyó un estreno, y, en una palabra, siena* 
pro que se deba esponsalicio prescindiendo det dote, gozara la majar del beneona 
da la ley por el esponsalicio sia poévla justiflnacion del pago del dota, 

Por los demás créditos que pietenda la mujer, no tiene esta al beneficio de baoer 
apyos loa fauloa, si solo e) derecho de retención como cualquier olrp acreedor, y aato 
por los derechos líquido*: ooaleg sean los que regularmente oompetapft la mujer a 
mas del dote y esponsalicio quedan sobre explicados al principio da este titulo. 

telo este derecho de retención tienen los herederas estrenas aun par. el dote y 
esponsalicio, ^ qi]Q M 9sM cago gj t j| 0 , percibaa lps (tutea» entedabordn. desdar 
á Ja «Unción del capital el exceso de loa (ruto* al iutefáa da dote y eejaws^dteje y 
dalos damas c pedí toa, pues al interés raco» pensativo esta aa uso según laque «a 
dina en el titulo de sentencias. Cancér pert. \, cap. 9, n. 03 tiene por «slrañn^á tes 
hijos de la mujer habidos da un matrimenio anteripr al qpo contrajo con ai dueño 
da los biooea, y aa al n. W y p. 8, cap, í, ev 4* al 47 tatte sobra ai pasa a no cor 
itooaria. 
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Tenias ó otros bienes de los cuales puedan provenir rentas anuales 
óemriutoeBlos eventuales, en caai caso solé se emienda poseer 
aquellos lagares, rentes ó bienes y sobre aquellos tenga su previ- 
sien y liága suyo» tes fruto*. Añadiendo que la nWjer en si primer 
éaso f esto es cuando se étirtteodá poseer 1 todos loe bienes del marido, 
sea absolutamente obligada á empezar inventario dentro de un mes 
contadero desde que supiere la muerte de su marido y concíuirío 
dentro el sigdioMe (9)$ f en otra manera por el mero heeho qoeda 

{9} Potittrtelte étefr. 7, $<tt. 3, pdft. f, ti. 57 y sf goléele» supone (\vte esfte tiempo 
m ctffré sino nueve día* despenado I* maette del roarhtoy que «o es ateokrt»- 
menté ftecesario eYhpearf id dentro de un mes basteado que ¡te eoflcteya dentro et ter - 
mino de 60 días. Jttfftque tMcérpátt. 1, rtfp 1 . 9, Htott. «6 dice lo mterrfo, no obstertte 
06 é*éíTo dé aconsejar y meter es éViter disputes, empeaendolo dentro de* mes. 

St d te mujer se le impidiese tomar ruventerfo, no* le corve e* tiempo pero 
tawbieti es mejor hacer trrra ¡iroffeslaciv»** evititra tales irrroedúnentos. 

Si te viodtf fuese menor sé lecoMCedS la restitución por entera par* lomar hr* 
vétrterio, Foirtenena cfthi. 7, ghs. S, porí. 2. en donde trata Itfr garriente de- la ma- 
tefia de ra resiitucroff y ne so* efectos. 

Eri cuirJto atmodO de" temar ét tatemarte, véanlo- aotadtr eri el ti*. t, Ub. 6 
de este voP. 

SÍ dejbre de fiffcef inventarióte mujer Ouéda privadá de do» de tos tres bene- 
ficio» qHié concede' esta ley, á* saber, deles alimentos ao el año del luto y de te fa- 
cultad de hacer suyos los frnfos, pero no del derecho de la posesión, FentaneHt 
ctoti. 7, ptot. \ parí. 3, note. 19. 

Cíneer poVT. *, cap*.- 8, riánt. «7 amplia la privación de pererbir los frutos por 
falta de inventario aunque se hubiese pactado la percepción en cartea dóteles 
Cdncér pafrá esto cita simplemente á Oriva». DeacMonibua part i, Ittv 3, % fiterat 
pOítrtúm. », y este cite* Hieres en el comentarlo de esta ley, que efectivamente 
re* dice* en el ntim. i 89^ y lo fonda*; pero él mismo Hieres, núro. 170' dice que si 
ef rr/arftfo hubiese 1 hecho regado 7 de usufructo ¿ ta mujer no* pierde el usufructo 
attOYíee* do haga* inventario porq*ue la mujer no hace suyos los fnrtos en virtud de 
lé ley, éiñó'por vOiuñYad del ROrobre. Tampoco tendrá esta obligación si' en loa 
caplfuloí matrhOooiafes se ha pactado la iérrate de ciertos y deter mine dos bienes, 
pOeS entonces no es usufructuaria general. 

Lo mismo debe decirse de te mtrjer que dolosamente hubiere dejado- de hacer 
un inventarlo exacto. 

Aurrtrue te mujer deba tomar inventario no debe por esto prestar caución, 
pues la ley no la obliga 6' ello, Míeres sobro este ley nfr». 94 y Fontanelle dau. 7, 
ato*. 3, parr. í, tiúm. 77. 

Esteioveoterio produce Vatios efectos, porque loa beneficios de este tey cesan 
si» í» viuda encontrase en te herencia dinero bástente para satisfacerse del doto y 
esponsalicio, sin que re boste etegaY qnte te ha invertido en pago de otroe acree- 
dores, pues ningún acreedor puede haber que causa un grávame» fe« grande* te 
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privada de la provisión del año del luto y del provecho de hacer 
suyos los frutos: empero por esto no entendemos en modo alguno 
quedar libres de tomar inventario los que están obligados á ello. 
Felipe en \\ r Declarando la ley anterior, como ella sea uno de los mas 

las cor. do * 

Só C8l ?56t' principales privilegios que las viudas tienen en este principado y 

Cap. 82 

herencia como la mujer, á menos que se tratase de pagar los gastos de última en- 
fermedad y funerales del marido, o bien que el heredero lo consintiese. 

También cesarían los efectos de la ten uta si en la herencia hubiere oro ó plata 
con la cual podia fácilmente procurarse dinero. Esto no solo se ba de entender 
cuando el oro 6 plata sea en barra, sino cuando haya alhajas cuyo valor equivalga 
pBra pago del dote y esponsalicio; bien que en este caso parece que convendría 
antes requerir al heredero por si quiere redimirlas, y no contestando puede la 
mujer pasar á la venta de aquellas alhajas para procurarse dinero. 

Aunque parece que lo mismo podría decirse en el caso que en la herencia no 
hubiese dinero, oro, plata; pero sí ganados, muebles, ropas, etc.; no obstante pa- 
rece que la Real audiencia y la práctica han limitado esto al dinero, oro y plata, 
pues de otra manera casi seria inútil el privilegio. Lo diebo no tiene logar cuando 
la viuda es tutora de sus hijos; pues en este caso como que debe procurar el bien 
de los menores y en consecuencia la venta de los bienes muebles é inmuebles, á 
saber de aquellos que atendidas las circunstancias considere menos perjudicial, á 
fin de extinguir la tenuta. Ni serviría de excusa é la viuda el que sea tutora junto 
con otros y que estos no hayan cuidado, pues ta falta de un tutor obliga ó todos. 

De ahí es que Fontanella dice para que las viudas no pierdan el beneficio do 
tenuta debería aconsejárseles que renunciasen la tutela; ya que no se les puede 
obligar á aceptarla; pero tal vez eslo les podría ser mas perjudicial, porque todos 
los tutores viendo que la viuda se excusaba procurarían luego á extinguir la te- 
nula, y entonces se quedarla sin ella y sin tutela. 

Véase sobre esto á Fontanella en la clau. 7, glot. 3, part. 7 y 8 donde además 
defiende la opinión de que la viuda debe permitir que el heredero venda los bie- 
nes de la herencia, mientras que del precio se le satisfaga el dote y esponsalicio. 
Véase también á Cancér part. I, cap. 7, núm, 78 al 83 donde trata de una mujer 
viuda y tulora que era menor de edad, por cuyo motivo, y porque no constaba de 
que hubiese administrado como tutora, parece que se le eximió de devolver los 
frutos que había percibido por muchos años, no obstante de haber pasado ¿ se- 
gundas bodas. Trata también la cuestión de si la mujer puede ceder á otro la te- 
nuta; y de si habiendo pasado á segundas bodas y conservado la tenuta constituye 
á su segundo marido el dolé que tiene sobre los bienes del primer marido, puede 
el segundo hacer suyos los frutos de los bienes del primero, y en todo opina afir- 
mativamente, diciendo además que si la mujer enviudase por segunda vez no 
puede repetir de los herederos del segundo marido los frutos que este hubiese 
percibido en razón de la tenuta. Si la mujer no hubiese constituido al segundo 
marido el dote que tenia dado al primero; parece que los frutos de la tenuta sobre 
los bienes de este quedarían como unos bienes parafernales, y que por lo mismo 
existiendo deberían devolverse. 
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condados de ñosellon y Cerdana, en los bienes del marido, con con- 
sentimiento y aprobación de las presentes cortes Ordenamos, que la 
mujer muerto su marido sin otra aprehensión corporal de posesión 
de los bienes de este se entienda poseerlos, de tal modo que la po- 
sesión de los dichos bienes inmediatamente y sin ministerio de per- 
sona alguna se entienda transferida en favor de la dicha viuda y si 
dentro el tiempo de tomar el inventario, ó después de formado, al- 
guno tomare dicha real posesión de los bienes del marido ó de parle 
de ellos, pueda la viuda intentar contra él los remedios de despojo, 
como si ella realmente y de hecho los hubiese poseído (10). Además 
declarando la misma ley para quitar toda duda que pudiese ocurrir 
sobre la hipoteca y tenuta de los bienes del marido existiendo hi- 
jos (11) del primer matrimonio y sobreviviendo segunda mujer é 
hijos de esta, con consentimiento de las presentes cortes establece- 
mos y Ordenamos que en este caso los hijos que sean herederos de 

JO) Sobre el modo de intentar la acción de despojo y si es preferible esta ac- 
ción á otros remedios posesorios, y como deben intentarse estos, véase Cáncer par- 
tida 2, cap. 7, núm. 49 al 93, 97, 109 y Fontanella clau. 7, glos. i, part. 10 desde el 
núm. 1 al 94 y la ley de enjuiciamiento civil sobre interdictos. 

(11) Fontanella clau. 7, glot. 8, parí. 9 pone como cuestión si lo que se dispone 
en esta segunda parte, tiene lugar cuando no bay bijos de segundo matrimonio ni 
madrastra, ó mejor si gozan los hijos del primer matrimonio de esle privilegio con- 
tra otro hijo del mismo matrimonio ú otro heredero del padre. Fontanella en dicho 
lugar y desde el número 19 defiende muy extensamente que los hijos del primer 
matrimonio gozan de la tenuta en uno y otro caso, citando dos ejemplares de la 
Real audiencia sobre este particular, diciendo además que si bien aquí se traía del 
caso que haya madrastra ó hijos del segundo matrimonio es ó por ejemplo, 6 
porque en este caso podía haber mas dificultad. Puade además añadirse que los 
términos en que está concebida esta ley presuponen ya que los hijos del primer 
matrimonio tienen esle beneficio, como efectivamente era esta la opinión general 
en el Principado antes de esta ley, según lo dice Fontanella citando varios autores 
catalanes. 

Este en la clau. 7, glot. 3, part. 7, núm. 4 pretende que aunque la ley 2 de este 
titulo dá expresamente este beneficio á los bijos no debe extenderse á los nietos, y 
que por lo mismo no deben ellos hacer suyos los frutos. Todo su fundamentóse 
redoce á que esta ley es exorbitante, sobre lo cual véase lo notado en el principio 
de la ley 1 . 

El mismo Fontanella alega solidísimas razones por los que defienden la parle 
contraria y se deduce que él era abogado en una causa que él defendía contra 
los menores, cita un ejemplar de una sentencia en favor de los nietos do la que pen- 
día suplicación cuando él escribía. Caneé r part. 2, cap. 7, núm. 95 esté también 
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la primera mujer deben ser preferidos (12) en cuanto á los privile- 
gios y beneficio de dicha ley ó la segunda mujer y á sus hijos y he- 
rederos hasta que sean enteramente satisfechos de la date y espon- 
salicio de la madre. 

contra los nietos, aunque después en le pwtl. 3, cap. 3, num. 381 a 385 duda y 
rita una Real sentencia contra los nietos, pero en seguida cita según parece á un 
nutor, que él dice de gran mérito que extiende la ley A los nietos, y concluye di- 
ciendo tu copla quia r$s non transit sime dificúltale. 

Posteriormente Cancér eo ta paru 1, cap. í, tuto. 443 decide en fayot de tos 
nielo» y tratando de conciliar lo dicho en los lugares anteriores dice que la ley 
tiene lugar en el nieto de hijo prerauerto que es heredero de la abuela. La práctica 
admite los nietos no obstando Ferrer en su comentario sobre esta ley tem. 1, 
dedar. 11, nwu. 17 y siguientes, especialmente en loa números 34 y 31 donde dice 
qua esta ley se hito para evitar la duda sobre si comprendía los hijes y que por lo 
mismo es de creer que si hubiese querido comprender los nietos lo habria expresado. 
Nótese que no se dudaba de la comprensión de los hijos, sioo de su preferencia. 

(ta) No obstante, si tos hijos é hijas del primer matrimonio contentos de su 
legitima y dote hubiesen renunciado, como comunmente se hace, en el acto de su 
matrimonio á todos los derechos paternos y maternos lo que regularmente robo- 
ran con juramento, aunque después consiguiesen la absolución del juramento al 
eiecto de accionar, y accionasen efectivamente bajo supuesto de lesión enormísima 
u otro semejante, no podrían aquellos hijos ó bijas del primer matrimonio pedir 
la tenuta y ser preferidos en ella a la segunda mujer é hijos del segundo matri- 
monio; y solo después de haberse declarado haber intervenido lesión y tener de- 
racha. al suplemento, renacerían tal ves los efectos de esta ley. 

Si concurriesen dos viudas, ¿ saber, la del padre y la del hijo, dice Fontanelia en 
la claus. 7, gfos. 3, parí. 10, n. 96 que si la viuda del padre hubiese intervenido en 
las cartas dótales del hijo asegurando el dote de la nuera sin protesta, seria prefe- 
rida esta ó la viuda madre, ó á los hijos do ella *¡ hubiese premuerto. Ultimamente 
el mismo Fontanelia en diobo lugar n. 97 dice que si el hijo del primer matrimonio 
aunque sea heredero de la madre es también heredero donatario del padre, enton- 
ces por la confusión de derechos se entiende haberse pagado y satisfecho- en el 
dote de su madre y no puede pretender preferencia á la segunda mujer en razón 
de tenuta, pues que él es el que está obligado á satisfacer el dote de la segunda mu* 
jer, y por tanto debe imputarse á st mismo el que no saj i s faciendo el dote tenga la 
segunda mujer dicha tcouta. Esto se entiende á menos que la herencia no baste 
para el pago de los dos dotes, pues qne el hijo del primer matrimonio, heredero 6 
donatario do su padre, con el inventario que debió tomar, salvó la confusión de ac- 
ciones; pero como él es heredero y tiene en consecuencia los medios para pagar los 
dotes, deberá ó bien instar la venta de los bienes para el pago de su dote y espon- 
salicio, ó bien hacer opción dotal de los bienes suficientes para, el pago de dote y es- 
ponsalicio con arceglo á lo dispuesto en las leyes del tft. 2, lib. s, vol. 2, y con lo 
que quedare deberá pagar el dote y esponsalicio de la segunda mujer eo cuanto 
bastare ó bien entregárselos para la opción dotal. 
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H IOS TOTOEtS T CWUtX>*B9 T DI K AMCWISTBAOKHf. 

Los (1) tutores ó los bailes respondan si quisieren por los pupilos, 
y sino se ha de esperar hasta que los pupilos tengan la edad de 
veinte años para que puedan pleitear con los querellantes, péfé si 
estos pudieren probar que el padre de los pupilos se babia resistido 

¿i- Este usage tiene cuatro partes, en ia primera parto trata dele que deba 
hacerse eo el caso que se pida alguna cosa al pupilo. Eo la 2. a de lo que debe» ha- 
cer los vasallos que tenia el padre del pupilo respecto á este y el pupilo á su señor. 
Eo la 3/ de lo que deben hacer los tutores respecto 6 ta educación de los pupilos 
y cuando deben devolverle los bienes siendo noble; y en la 4¿« cuando debe veri- 
ficarse la devolución de los mismos siendo rústico. 

La primera parte de este usage parece que no tendría mira & todes las acetases 
comunes que competan & alguno centra el pupilo noble, ora fuesen reales, ora perso- 
nales, sino precisamente á las acciones feudales como al caso de qua trata et nesg* 
feudos que es el 7 titulo de juramento asi voluntario como necesario, y oteo» se mo- 
ja o les, pues en los feudos había ciento modo de enjuiciar que cuasi no podía practi- 
carse sino por el, mismo interesado, como lo comprueban los demás usages de dicho 
título ni era regular obligar á los tutores si no lo querían hacer voluntariamente. 

Jacobo de Monte-judaico, comentando este usage dice haber oido qua Alberto 
de Labaia juez de la casa del Sr. Rey falló que esta usage no tenia lugar en al- 
gunas acciones, y añade el comentador que lo tenía por «tarto, porque casi todo 
él habla de honores, castillos, y fortalezas que todas son cosas reales y no de al- 
guna cuestión personal. Esta raxoq no solo es buena para limitar el usage a los 
acciones reales, sf que también para limitarlo k tos feudales, pues aunque la pala- 
bra honot que tiene muchas significaciones, y en el sentido da representar una 
finca ba venido á abrazar las de cualquiera especia generalmente hablando; pare 
es lo cierto que principalmente representaba la finca que se Unto por algún señor, 
y así claramente lo manifiestan las expresiones del usage. 

Eo el día nadie duda que pueda citarse a los tutores de los Bobles sin necesi- 
dad de aguardar que estos tengan la. edad de SO años, aun en las cansas feudales 
(tal ve^ porque ha desaparecido siglos hace el ánodo raro y particular deenjutokn> 
en los juicios feudales que sobre se ha indicado) aun cuando no se hubiese em- 
pezado el pleito con el padre del pupilo como se vé todos los dto&y Jo enseñan 
los autores mas clasicos, ninguno de los cuales tratando de este usage dice qee 
deba aguardarse que los nobles lleguen 6 la edad de 20 años para poderles citar 
en juicio Umitando la aplicación de esle usage » lo que dice Cancar. 

Este en la part. 1, cap. 7, da por sentado que los menores nobles en Catalana si 
llegar á la edad de 20 años se tienen por mayores y son personas legitimas pata- es- 
tar en juicio y que por lo mismo los nobles nunca tienen curadores a- no ser por une» 
causa accidental, como de locura, pjpdigalidad, etc.; y aunq¡ue dice que la edad p«- 
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á estar á derecho, desde luego deben los tutores responder por ios 
pupilos y seguir el pleito sin retardo alguno. Guando empero falle- 
ciere el padre, vengan luego los vasallos ante la persona de su hijo 
por pequeño que sea y se hagan sus vasallos, prometiendo fidelidad 

pilar en loe nobles dará basta la edad de io años, añade que esto solo tiene lagar en 
los juicios (sin hacer distinción entre estos); pero no en las cosas exlrajudiciales é 
lo menos en cuanto les son favorables: así es que él sienta que un noble mayor de 14 
años, aunque sea menor de 20, puede jurar, hacer testamento, contraer matrimo- 
nio: qoe espira á los 1 4 años la sustitución papilar, que por el contrario puede pe- 
dir la restitución por entero en los juicios qoe siguiere después de los 20 años antes 
de llegar á los 25. Y esto es lo que se observa. Véase lo que se dice mas abajo, al fin 
de esta nota. 

Gancér al manifestar lo susodicho lo funda en dos principios, á saber, el ano que 
dicho usa ge se introdujo en favor délos menores nobles y que por lo mismo no debe 
redundar en su perjuicio, y el otro que siendo este usage contra el derecho coman 
no paede recibir ana interpretación estensiva. 

Footaoella en el núm. 23 de la clau. 9, glos. única, parí. 2 de la obra de paetis 
nuptiahbtu dice: «En este Principado los nobles, en las cosas judiciales, se tienen 
•por impúberes hasta 20 años y de allf en adelante por mayores, de modo que no 
«necesitan de curador enjuicio, y son personas legitimas para estar en él.» T pre- 
guntándose el mismo Fontanella ¿Qué es esto? ¿Para qué este principio? contesta 
qoe apenas sabe qué decir y que solamente ve que este usage bastante obscuro asi 
se babia entendido y recibido basta entonces, citando varios ejemplares. 

En seguida el mismo autor dice que este privilegio queda limitado á los juicio» 
en virtud de acciones reales, y que en los que se siguen por acciones personales se 
necesita carador, citando varios autores que efectivamente lo dicen, y dos Reales 
sentencias dadas en dos pleitos distintos, en las que se declaró no haber necesidad 
de señalamiento de curador á los nobles qne seguian aquellos pleitos y eran menores 
ile 25 años, mayores empero de 20, porque se trataba de acciones reales. Coa de las 
caasas seguía sobre la sucesión del ducado de Cardona, y la otra sobre la cabreva- 
cion de unas fincas. Añade el mismo autor que el usage solo tiene lugar en asuntos 
judiciales, pero no en los estrajudiciales. 

Los autores, como ya lo dice Fontanella, han repetido lo que ya habían dicho 
otros; asimismo lo bao hecho también los que han escrito posteriormente á él. No 
obstante en el modo que se espltca Fontanella se ve que no le parecia bien la apli- 
cación que se había dado á este usage por lo respectivo é que los nobles mayores 
de 20 años menores de 25 fuesen personas legitimas para estar en juicio; al peso 
que otros inclinan á creer que este usage no estaba limitado é solo los asuntos judi- 
ciales. 

Esto supuesto parece qoe no pueden decirse temerarios aquellos qoe en los juicios 
sostienen que los nobles menores de 25 3ños mayores de 20 pueden estar en juicio 
sin carador, porque por fio esta es la inteligencia que se ha dado al usage por los 
autores prácticos; pero tampoco lo son aquellos que piden que se les dé curador 
part mayor seguridad del juicio, principalmente en aquellos en que se insta una 
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con mutua entrega de manos y reciban del mismo los castillos y 
feudos que tenían por manos de su padre y le darán la potestad 
(v. pág. 23 not. 2) de los mismos castillos. Después vendrán con ¿1 
al señor por cuya mano debe tener su honor y se lo encomendarán 

acción personal, supuesto que muchos de los autores hacen esta distinción de 
acciones. Hasta que S. M. tuviese á bien declarar la obscuridad de este osage, po- 
dría ser un bien para la provincia que siempre que ocurriese la duda se declara- 
se válido lo que se hubiese hecho sin curador, y que en lo sucesivo se mandase 
nombrar un curador ad lites, pues que en ello nada 6 poco pierde el menor, por- 
que aunque lo tenga le compélela restitución por entero. Asi puede decirse que lo 
practicó la Real audiencia en un pleito en que previo el diclámen del fiscal profirió 
un auto aprobando el nombramiento de curador hecho por un noble mayor de 20 
años menor de 25; y después profirió otro auto en que decidió, que no habia lu- 
gar ¿ declarar nulo lo que se habia obrado por el menor ante el ordinario sin cu- 
rador. Esto eo cuanto ó lo que mira ó los asuntos judiciales. En cuanto á los estra- 
judiciales, habia opinado Fontanella, refiriéndose también á otros autores, que eo 
ellos no babia lugar el osage y que nada se habia inmutado respecto á ellos. 

No obstante cita en seguida el mismo autor algunas sentencias de la Real au- 
diencia en una de las cuales se declara nulo el juramento de un menor por lesión, 
espresando que esto procedía principalmente en aquel pleito por ser noble el menor 
y porque en Cataluña los nobles se dicen regularmente impúberes hasta la edad de so 
ario*: en otra se declaró que los nobles mayores de 20 años pueden en Cataluña adir 
la herencia y administrar libremente sus bienes sin intervención de tutores y cu- 
radores: en otra que dichos nobles según disposición común de este Principado 
quedan libres de la potestad del tutor y curador, y que por lo mismo pueden con- 
tratar compitiéndoles empero la restitución por entero si resultan perjudicados: eo 
otra que en ellos la edad pupilar espira ¿ ios 20 años; y por fin en otra en que tra- 
tándose de si podia ser restituida una menor contra la omisión que su procurador 
habia tenido en no hacer las pruebas, y aunque el juramento con que la menor 
babia roborado la promesa de no venir contra lo que obrare habia sido hecho en un 
acto extrajudicial, se declaró que no obstaba porque la menor no tenia te años y 
era por lo mismo impúber en los cuales nada puede obrar el juramento. 

En vista de tantas decisiones del tribunal cuasi se da por convencido el sabio 
Fontanella y sin contradecir ni sostener la diferencia entre los actos judiciales y 
extrajudiciales concluye diciendo; cogita, digna res esi magna speeuiatione pottquam 
senatus lolies gemínala aucloritas intercessit. 

A decir verdad parece que efectivamente el usage hace alguna variación auu en 
las cosas extrajudiciales, pues para ello no solo coocurre la autoridad del senado, 
ó sea de la antigua Real audiencia sino la letra misma del usege, ó la que se atu- 
vo aquel tribunal. Parte del usage, como se ha dicho, trata déla educación que ti 
tutor debe dar al pupilo, y dice que á su tiempo le armará caballero y le devol- 
verá su honor. Según esto parece que el armarle caballero, y devolverle el honor ó 
los bienes debe hacerse eo un tiempo y como aquello debía hacerse 4 la edad de 20 
años, resulta que la tutela debia durar hasta aquella edad y finir en la misma, pues 
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y harán qae totfle por Stí mattO él honor qae áa padre iefiier por él; 
y elfo» con él tutor y el tutor don eMos servirá ft ál Seño* (k) maneta 
qtfe- tío partid el pupilo su bótíof, y ÜMttt vasallos del tutor, atetad 
lá fidelidad at sefter así que si #1 tttlor quisiere detafisrar el heno* 
del pupilo y tenerlo por mas tiempo que el de costumbre, ayuden á 
stt SOfior sin éngafiO: Entretanto &friperd (es" decir rfltérrrt cfüe dtlra 
la tutela) el tutor tendrá el infante y su honor le alimentará bien y 
según su estado, y á su tiempo le armará caballero como eorrespea- 
de y lé devolverá su honor. Y si fuer* doncella le dará marido cotí 
loacion y consejo de hombres de probidad y le devolverá del mismo 
modo su honor sin diminución. Los rústicos recobren del tutor sus 
honores y sus muebles á la edad de 1 5 años. 

1. Quitada la solemnidad establecida por el derecho romano Or- 
denamos que el tutor dado por el padre á hijo ó hija en testamento, 
codicilo o cualquiera otra última voluntad pueda en nombre del pu- 
pilo ó pupila* sin* confirmación üi decreto dé juez! ni dé toda otra So- 
lemnidad apoderarse de la herencia paterna, tomar inventario, y 
hacer todas las demás cosas que podría hacer con confirmación y 
decreto de jues; prestado empero primeramente por el tutor, en po- 
der de áquel tribunal del cual debia recibir la confirmación 6 decre- 
to, juramento de procurar las cosas provechosas al pupilo ó pupila 
y evitar las cosas inútiles, cual juramento debe prestar antes que 
empiece á tomar inventarió ú Obrar coSa afigflna én los biéfles cfc 
dicho pupilo ó pupila (2). 

dcv««o*los btenesyawadé eabatter» béfala cesado la tutelar, comprueba estelo 
última parte «bJTawgB e» qo* se «ce que» tos rustióos recobran loa bienes é Ib edad 
de i& años-, Y «ai lo uiae Jacob© éo Monlejudaied, uao de leo mejores comentadores 
de loe usajes. 

Do aqaf empero no se h» de deducir que los menores nobles no puedan hooer 

lodo lo que espresa Cancér en el dicho cap; 7, de la prito. par. de su obra; pues que 
siendo este un privilegio do ba de perjudicar á aquellos a quienes se na eoucetli- 
do. Bn uno potbbra^los nobles se entenderán pupilos bástala edad «te 10 «ños y 
mayores despea en todo aquello que les sea favorable; en todo fe dentó* empero 
pcdvfrn hacer lo qae los mayores de U años y gozaran efe lo» privilegios (fue le» es* 
tan concedidos hasta la edad de 29 años 1 . 

(») Muy pücos erím los tutores testamentarios qUe* sutes del* ley de enjoio1a>- 
intento civil prestaba» este juramento cd poder del juez, sin- que' por ello se iho>- 
viewii reguftrmwte dispertas: m abstente si síauou prefiere que se mm»ro etf* 
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li. Para quitar toda mataría da sospecha Ordenamos qaeai al-Jf 1 ¡jjjgj 
guno estando bajo potestad de otro, así como de tutor 6 de cura- cor 17 
dor ó en otra manera, hiciera donación, ó remisión, o ajpaojuqjop <* e 
algunos hiaues o dereenos suyos á aquel bajo auya potestad ealuvie»- 

re é con el cual estuvieren é á otro por él, la tal donación, remisión 
ó absolución en tanto cuanto tenga mira á donación, y el instru- 
mento que sobre esto se hubiere hecho sea nulo ipsojure (3), á no 
ser que la dicba donación, remisión ó absolución fuesen hechas y 
firmadas con voluntad y consentimiento de tres parientes (4) mas 
inmediatos de parte de padre y de madre si pudieren ser habidos; 
en otra manera de tres personas ó de parte de padre tan solamente 
ó de parte de madre del modo que puedan ser encontrados; y en 
falta de los susodichos, de tres amigos mas allegados; y que ade- 
más del consentimiento interviniere autoridad y decreto de juez y 
el juramento del que hiciere la donación, difinicion ó remisión, en 
virtud de cual juramento afirme que las dichas personas son las 
mas inmediatas y amigas. Las susodichas cosas empero no queremos 
que se observen en aquel que exceda la edad de veinte años (5) (6). 



juramentóse le obligaba á ello. Abora ba de estarse á lo que se prescribe en dicba 
ley de enjuiciamiento civil. 

De esta ley se deduce y es asi que en la provincia jamás han sido conocidos los 
procuradores generales de los menores ni las demfis formalidades de que trata la 
ley 10, tit. 21, lib. 10 de la novia, y su nota. 

(3) Aunque intervenga juramento, Cáncer part. 1, c. 8, n. 27, pues se presume 
haberse exigido dolosamente. Se dice que no tiene lugar en las renuncias hechas 
en favor del padre en las cartas dótales de las hijas por ser grande el favor del trm- 
trimonio, Cáncer en dicho lugar y principalmente en la part. 2, cap. 6, núro. 181 
donde no distingue si las renuncias comprenden los solos derechos paternos, ó si 
también los maternos; distinción que realmente no se observa en la práctica; salvo 
empero la restitución por lesión, dolo, temor, etc. 

(4) El consentimiento de los espurios no es de ningún efecto. Cancér part. 1, 
cap. 8, núm. 26. 

(0? Como en los mayores de 20 años no se requieran las solemnidades pres- 
critas en esta ley, debe estarse en cuanto á ellos ¿ la disposición del derecho co- 
mún. Cancér part. 1, cap. 8, niím. 26, part. 1 , cap. 7, núm. 147. 

Cancér en dicho lugar inclina á creer que no tiene lugar esta ley en las últimas 
voluntades. El mismo part. 2, cap. 6, n. 179 defiende que tiece también lugar 
en los menores de 20 años casados; sobre cuyo particular véase lo dicho en las 
sotas 1, tit 1 da asta lib. y val. 
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Canoér par i. J, cap. 1, núm. 90 defiende que (ambleo tiene lugar en las renun- 
cias que hacen los hermanos á favor del hermano mayor si habitan con este. Si 
empero se hacen en capítulos matrimoniales véase la nota 3 de este Ululo. 

También tiene lugar en las donaciones hechas en favor d< personas diferente* 
de las que trata esta ley en contemplación empero de las mismas Tristany dtcx$. 97. 

(6) A tenor de esta ley se falló en la sentencia del Supremo Tribunal de Justi- 
cia de 10 de octubre de 1817. 
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TITULO I. 

DI LOS TESTAMENTOS Y OTRAS ÚLTIMA 8 VOLUNTADES (1). 

I 

i * 

I. Ordenamos que ningún jurado de notario (2) pueda Alfonso m 

en las cot. 
de Mont- 

(1) Como el testa mentó es una manifestación solemne de nuestra voluntad de f^ cb g '^¡ 
aquello que queremos que se haga después de nuestra muerte, es necesario bus- cap.'3i . 
car cuales sean las solemnidades que para ello se prescriben en este Principado. Bn 
el dia está bastaute uniformado acerca de este particular, principalmente desde que 
se publicó la Real cédula de 13 de marzo de 1755 que forma la ley 28, ttt. 16, lib. 7 
de la novis. recop. y queda transcrita en la pag. 486 del primer tomo, donde cia- 
ra y distintamente se dice lo que debe practicarse en la otorgacioo de los testa- 
mentos nuncupativos y lo que debe practicarse en los testamentos cerrados, bastan- 
do para uno y otro dos testigos y el escribano. Declaración del Real acuerdo que en 
13 de octubre de 1755 pasó 4 los escribanos. 

En Barcelona ya de tiempos antiquísimos habiun bastado dos ó tres testigos, 
como es de ver en el cap» 26 de la ley única, tít. 13, lib. 1 del 2 vol. Aun en toda 
Cataluña parece que también debia haber bastado en virtud de lo que se diapone en 
•I usage accutatores que es el 3.*, tft. 16, lib. 3 de este vol., principalmente dea- 
de la publicación de la ley hecha en las cortes de Barcelona en 1413 que es la i .' 
de las del proemio, en la cual al paso que se mandó la traducción délos usages 
y la distribución de los mismos por títulos, se mandó que debiese en lo sucesivo 
juugarse por ellos y por las constituciones en los tribunales y audiencias de S. M. 
y de su primogénito y en los otros tribunales y juicios del Principado. 

Cencér en la pan. 3, cap. 20, núm. 408 y siguientes dice que si bien en Cataluña 
para los testamentos bastaban dos ó tres testigos en virtud de aquel usage, pero 
añade que esto se entendía en los lugares donde se babia admitido la interpretación 
de que dicho usage comprendía los testamentos, pero no en aquellos en que siem- 
pre se habla observado el derecho común como en las partes de Perpiñan, Tarrago- 
na, Tortosa y otros; pero es de advertir que Cancér en el lugar citado trataba de un 
testamento recibido en Perpiñan, y que en cuanto 6 las damóf ciudades habla sola 
aauüi^ativameata. 
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Por lo respectivo á Tortosa parece equivocado lo que dice Cancér, puea eo la 
teórica de arte de notaría publicada por Pedro Juan Pcrera notario de dicha ciu- 
dad de Tortosa se dice, que según costumbre antiquísima é inmemorial basta la 
presencia de dos testigos, excepto en alguna ciudad que se observa el derecho 
común. Del obispado de Gerona he visto muchos' testamentos anteriores á 1736 eo 
que intervenían 7 testigos, según el derecho común; aun después de dicho año be 
visto algunos testamentos de aquel país con 7 testigos espresando el testador querer 
testar según el derecho común. 

En Barcelona no solo era válido el testamento con dos testigos como se ha di- 
cho, sino que aun valia el testamento sin ningún testigo hecho por el notario es- 
tando él solo con el testador en los términos prevenidos en el cap. 25 de la ley úni- 
ca, titulo 13, lib. 1 del segundo volumen, pero esto quedó derogado en dicha real 
cédula de 24 de julio de 1755, pág. 286 del lomo 1. a 

Por la misma razón que fué necesaria i na ley espresa para derogar este privile- 
gio de Barcelona, se ve que debe subsistir el que contiene el capitulo 48 de dicha 
ley 1, titulo 13, lib, t del % vol. Y en efeoto se observan aun hoy día los testa- 
mentos que se dicen sacramentales que pueden otorgar los ciudadanos de Barcelona 
y los vecinos de les poblaciones que gomo de tus privilegios, do lofual se) tratará 
en las notas sobre el mismo cap. 48. 

Tamhien hay de particular que en los teste meo toe de los ciegos se observan las 
formalidades que prescribe el $ 4 de las instituciones, tit. Quifms non est pennt$- 
tum ftkssrs \ettammtunx, y la ley 8 cod. tit. 22, ley 6, según las cuales á mas del 
escribano debes Intervenir siete testigos y en su presencia debe el testador expli- 
car con claridad el heredero á quien quiere instituir con las eircunsteodas qne 
manifiesten bien las personas de quien quiere hablar, como igualmente los legados 
y fideicomisos que tal vez quiera disponer; y habiéndose todo escrito debo leerte 
ai testador y diciendo esto ser efectivamente aquella su voluntad, debe ei escriba- 
no Buseribirse y poner el sif no, coma igualmente loe siete testigos, da modo qoe 
Inclusa la firma del escribano sean ocho. Asf lo expresan Comes, Perera y Gibert 
en ras respectivas teóricas de esorib&oe, añadiendo perera y tambera dice Comes, 
después del formulario del testamento del ciego, qti si este testase inler Muros, no 
necesita de ninguna solé raoidad , pues que en este eaao puede hacer testamento 
amcapative en presencia dock» testigos. Bel testamento del ciego traía extensa- 
mente Triatany ieait. 45. Asi sedeol»ró por el Supreseo Tribuna* de Justicia en 21 de 
snayo de 1 845. 

V*m 1» que acaba de decirse, y por la notado en la ley única, tit. 30 lib. 1 de este 
volúmun aobre la fueras de las leyes de 7'oro y demás de recopilado» aaterieets 
al decreto dt nueva planta, se pretende» ta m bies- válidos les testamento» do tos 
podre» entro hijos, amenice» que el padre, que testo 4n aertoíi» intsr Meros, escriba 
ó suscriba el testamento, expresrmlo el año, mes y din y Ib que deja a cada uno 
de los hijos, y mientras que si test» nuoeqpaiivumenle h> baga en presencia de 
des testigos rogados y llamados pare esto, sobre lo cual véase la rey 2f, % * cod. 
(fe fcKttrrtfHtir la Novel la 107, cap. «, y las tayes7 y 8, tit. ♦, part. 6; haciéndose 
por K> dicho caso omiso dehv ley í, tit. *l, lib; fS dote novrsime reeop. 

Sobre este perticobr debe manifestar q«« en una estfsa que seguitr eo esto Real 
audiencia y sala segunda civil D. JoséMairó, y después Ramón MsAré eontra-dbfVa 
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Nicolasa.Nuñez -de Tabern y Meiró, actuario D. Miguel V ilamauv pretendió el actor 
que se le adjudicase la herencia de Jaime Mairó quien babie hecho dos testamen- 
tos, uno en 1778 sin firma de testador ni testigos ante un moage del convento que 
había en aquella Tilla por comisión de párroco en los términos que luego se mi- 
nifestaránen la página siguiente, y el otro eraescritode puño propio del reíerido 
Jaime, quien dijo que aquella era su última voluntad que quería valiese por tes*- 
ta mentó como si fuese hecho por mano de notario ó cualquiera otra'especie de fo» 
lu utad y codtcilo. Leparte actora dijo que este testamento debia sostenerse como 
un testamento ínter Uteros. La conveoida, suponiendo válido el primer4«slaraento, 
se extendió en manifestar que en él no se habia ordenado un .fideicomiso, sf solo 
una mera sustitución vulgar condicional que caducó con haber faltado la condición: 
se extendió también en manifestar que el segundo testamento no podía graduarse 
de tal testamento, fundada principalmente en dicha ley 2, tü. 18, lib. 10 de M 
nooisima queriendo sostener (contra la doctrina sentada en las notas al Ht. 30, ¿ib. 1 
de este vol. pág. 106 del 1 tamo) que las leyes de la novísima aunque anteriores 
al decreto de nueva planta debían observarse en Cataluña. En dos sentencias con- 
formes de 23 de junio de 1830 y 23 de mayo de 1831 se adjudicó á favor de la parte 
actora la universal herencia de Jaime Mairó. Es lastima que en estas sentencias no 
so pudiesen expresar los motivos, pues confirmándose por el R. y S. Coniejo, vería- 
mos decidida una cuestión de mucha consecuencia y tal vez dos y aun puede que 
tres. Si la sala hubiese dicho que si bien el primer testamento era válido; pemttque 
debia estarse al segundo por ser también válido, se habrían decidido tres cuestio- 
nes; pues que diciendo ser valido el primero se resolvía la cuestión que luego<se 
indicará acerca el modo de recibirse ios testamentos por los párrocos; yeon lo 
demás se habría decidido la otra cuestión sobre le validación de testamentos ínter 
libero, y t ur último lo habría quedado la otra que antes sebe indicado «obué 
que las leyes de recopilación anteriores al decreto de nueva planta noson 4eyes 
en el Principado: hoy queda ya esto decidido, véase lo dicho en la dicha pág. 106 <y 
siguientes del primer tomo. Si la sala hubiese fundado su fallo en el último testa- 
mento prescindiendo del primero se habrían decidido dos de las indicadas cues- 
tiones, y si se hubiese fundado en el primero prescindiendo del segundo se babria 
decidido solóla primera cuestión. Explicado lo que hay sobre los testamentos- de 
los padres entre hijos se dirá algo sobre los que reciben los párrocos. 

Aunque como se ha dicho, después de la Real cédula de 99 de noviembre de 
1736 y aun mas después de la de 24 de julio de 1755 que están copiadas «n ías 
páginas 278 y 286 del primer tomo, quedó bastantemente uniformada la «legislación 
de Je Provincia en cuanto á la formación de los testamentos; no obstante como en 
la otra Real cédula de dicho dia 29 de noviembre de 1736 que está en la pág. &84 
del mismo tomo se establece para lo futuro, que los curas párrocos o sus tonteóles 
solo han de poder otorgar testamento Ó últimas voluntades cada uno en su dis- 
trito, territorio ó feligresía no habiendo en ella escribano Real ó numerario, hacién- 
dolo en el papel sellado que corresponda, han continuado los párrocos á recibir 
dichos testamentos con alguna variación. Por lo regular cada uno sigue el método 
que ha encontrado establecido en sus respectivas feligresías, ó el que halla votado 
en los sinodales de su obispado. En algunas parroquias así como hay un jibro en 
que se continúan todos los bautismos, otro en que se continúan loa desposorios, y 
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otro ea que se continúan los óbitos, así también tienen un libro de testamento en 
el que copian uno al pié de! otro los testamentos hasta quedar enteramente ocu- 
pado el libro, comprendiendo cada uno de estos libros treinta 6 cuarenta, 6 mayor 
ó menor número de años según el volúmen del libro y los testamentos que se han 
recibido. En otras los curas párrocos sin que para ello tengan un libro, escriben 
en pliegos ó medios pliegos sueltos cada testamento y los van poniendo en un le- 
gajo que titulan de testamentos. 

Algunos de dichos párrocos firman los testamentos; algunos además hacen Ar- 
mar al testador si sabe; casi ninguno hace firmar los testigos, y son bastantes los 
que ni firman ellos ni hacen firmar a los testigos, ni al testador, y tal vez ninguno 
los pone en papel sellado, y solo cuando debe sacarse copia de aquel testamento, 
lo continua el escribano en el papel del sello correspondiente; y aun hay algunos 
que continúan los testamentos etceterados. En las sinodales de Solsona se leen al- 
gunas fórmulas de diferentes escrituras, habiéndose hecho aquellas fórmulas antes 
de 1736 y cuando los párrocos autorizaban toda clase de contratos, y al fin de la 
fórmula del testamento se dice: «Actum in loco t. die t. anno t. sig**-num f. testa - 
toris praedicto qui nredicta concedo, laudo et firmo.» 

«Testes vocati et rogatl ore proprio dielí testatoris sunt. 1. t.» 

Esta era la fórmula en que regularmente acababan, antes de las ordenanzas 
de 1736 que se leen en la pág. 278 del (omol, todas las escrituras recibidas en 
poder del escribaoo, sin firma de este, ni de las partes, ni de los testigos, y entre la 
palabra iignum se ponia la cruz. A continuación de la dicha fórmula se lee en las 
mismas sinodales. 

«SInt aulem testes semptem vel quinqué vel tres saltem, si major numerus ha- 
beri non potest (*) juxta consueludinem loci. Signum testatoris non est necessa- 
rium, sed si scribatur melius est.» 

Son muchísimos los testamentos que aun hoy dia reciben los párrocos por este 
estilo, y se aquietan regularmente las partes de buena fé, observándose lo dis- 
puesto en dichos testamentos: no obstante no han dejado de suscitarse algunos 
pleitos acerca este particular. Los que defienden la nulidad del testamento recuer- 
dan la falta de papel sellado y la falta de las solemnidades que exigen las dichas 
Reales cédulas de 29 de noviembre de 1736 y de 14 de julio de 1786 fol. 278 y 286 
del tomo I. Los que empero defienden la validez de dicho testamento recuerdan 
que en este Principado se daba entera fé á todas las escrituras recibidas por los es- 
cribanos, á pesar de que ni estos ni las partes las firmaban y de que se continua- 
ban etceteradas las escrituras con todas las demás informalidades que se recuerdan 
en el proemio de los dos decretos de 29 de noviembre de 1736: recuerdan también 
que si bien en el 1.* de estos decretos y en el otro de 94 de julio de 1755 se pres- 
criben las reglas que deben guardar los escribanos; pero observan al mismo tiem- 
po que el 2.* decreto de los de z9 de noviembre de 1736, en que se autorizó á los 
párrocos pora la recepción da testamentos, se dió por separado; que en él no se les 
previno que debiesen variar el método antiguo, ni que debiesen observar las reglas 
establecidas para los escribanos en el otro Real decreto del mismo dia. Dicen que 
de aqui provendrá seguramente que todos los párrocos bayan continuado por el es- 

(*) Lo mismo se lee en las sldonales de Vlch; pero ya sobre te b-> dicho en »»ta 
nota que comunmente bastaban dos testigos, y en el día no ae. exigen mas. 
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pació de uo siglo, y continúen en el día observar el método antiguo sin ceñirte 
á las reglas establecidas para ios escribanos, las que ignoran ó do creen que les com- 
prenda: añaden que esta ignorancia es disimulable y que es algo fundada su creen- 
cia no solo por lo dicho, si que también porque S. M. reconoció que las órdenes 
expedidas para los escribanos eran generalmente ignoradas por estos, y en conse- 
cuencia mandó que se recopilasen y se entregase un ejemplar en el acto de despachár- 
seles el titulo sin hablar una palabra de los párrocos, como es de ver en la nota 16 
tit. 15, lib. 7 de la oovis. Recuerdan que los escribanos cuando sacan el testamento, 
ya lo ponen en papel sellado y que por lo mismo queda cumplimentada la única 
circunstancia de que se hace mérito en el decreto de 19 de noviembre de 1736 que 
habla de los párrocos. Recuerdan por último que los testadores cumplen llamando 
á sugeto autorizado por la ley y que no debe causarse tan gran perjuicio ¿ casi toda 
la Provincia, si estos por ignorancia ó por una falsa creencia no observan una ley 
que tal vez no se les ha circulado. Véase lo que sobre se ha dicho el esplicar la 
causa de Mairó contra Tabern y loque se dirá mas abajo. 

He visto sobre el particular un caso en que se declaró á favor dal heredero ins- 
tituido en un testamento recibido en poder del párroco, y al cual se achacaban las 
faltas que he indicado; pero es de advertir que el heredero ¿ mas de las razones 
susodichas se fundaba en que el testamento debería á lo menos sostenerse como 
un testamento de padre entre hijos: y se fundaba también en que babria prescrito 
la acción del actor, porque ha bria poseído el todo de la herencia como heredero 
por el espacio de treinta y dos años, asi que no puede saberse cual de estos moti- 
vos inclinaría á la sala á repeler al actor. 

Seria de desear que sobre este particular se hiciese una representación por el 
estilo de la que se ha hecho á S. M. por los síndicos de Villanueva y Geltrú para 
que se repníeu válidos y subsistentes los testamentos y codicilos cerrados recibi- 
dos por Carlos y Gerardo Casan! padre é hijo y Francisco Romea escribanos que 
fueron de aquella villa; no obstante de no tener en la carpeta la firma del testador 
y del escribano con tal que constase haber sido entregados á los mismos, y no les 
faltase otro requisito que los baga nulos. Sobre esta representación se pidió informe á 
esta Real audiencia en 4 de junio del año de 183J (•). Con este motivo no pue- 
do menos de indicar que si se hiciese dicha representación sobre el punto de los 
testamentos recibidos en poder de los curas y sus tenientes; ó la superioridad de su 

(•) Bq resolución comunicada por elR. y S. Consejo eo 19 de enero de 1833 sobre 
la solicitud becba á S. M. por los síndicos de Villanueva y Geltrú. 

4.o Se declaran válidos los testamentos que resultan de las relaciones del Alcalde 
mayor do Villanueva y fueron otorgados con la omisión de algunas formalidades, desde 
el ano 1737 basta el día, habiendo sido publicados durante el mismo espacio de tiempo, 
salva en su caso la acción de falsedad por otros conceptos. 

, 1° Que en los testamentos no publicados todavía se suplan defectos que contengan 
á cuyo fin se comisione al expresado Alcalde mayor, para que al efecto convoque loa 
interesados, dándoles un término competente: si por imposibilidad justa del testador 
ó escribano, no ee supliese el defecto, constando este particular, quedará igualmente 
válido el testamento. 

8.* Que esta decisión no comprenderá los pleitos fenecidos y ejecutoriados; y las 
dudas que puedan ocurrir sobre el cumplimiento de los anteriores artículos se con- 
sulten directamente al Consejo. 
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propio movimiento tuviese á bien tomar ana resolución sobreel mismo, eonveodrís 

tal vez que se hiciese circular -ó todos los pér róeos por el conducto -de sus obispos 
respectivos, en los términos siguientes ú oíros semejantes: que en < lo «adesivo to- 
dos los testamentos y codicllos de los párrocos se continúen en un-libro qoe se ti- 
tule de testamentos, é semejanza de los que se tienen para bautismos, pare desposo- 
rios y pare difuntos: quclostestamentos y codicilos se escriban enidicbo libro uno 
al'pfé íael otro sin dejar blancos: que en racon deser muy (pocos los testamentos 
que se otorgan en cada año,' pasándose á'veces en muchas «poblaciones «ños «enteros 
sin : reelbirse uno, ho'sea necesario formar on libro 'para cada 'año; slnoqiw se 
escriban en el' misino todos los que quepan: que porÍOS u motivos dichos en *elpe- 
riodo anterior no deban ser dichos libros formados de papel sellado; noobstaote 
para reintegrar á la Real hacienda el perjuicio que en esto pudiera'SOntrr debael es- 
cribano en la primera copia que secare del testamento, á rmwifel'pépel sedado cor- 
respondiente a la copfa, ponér el papel desello emreiotegro del quedetwriaroeo- 
par el manual: que si el lestánvenln es nuncupstivo el cure ó el'teniente que lo haya 
recibido tféba firmar el testamento y 'hacer que,-inmeuiolamente y antea ■ que él 
firme el testadorj-y caso fie nosaberescribir que Armenios dos 'testigos si soben, ó 
aquél que de ellos sepa; y si ninguno de'el los sabe, que se exprese esta circunstan- 
cia por el párroco ó su teniente, que si el testador quisiere entregar si párroco su 
testamento en- pliego cerrado pueda verificarlo, en cuyo caso deba escribirse «so- 
bre la carpeta Testamentó de S. entregado hoy dla'N al párroco, ó al teniente o> 
N. pueblo, y firmando la carpeta de dicho pliego el cura 6su teniente,- el -testador 
y los dos testigos, ó los que sepan; y si ni el testador ni los testigos sepíeseo'escTi- 
bir deberán ponerse los nombres de'los 'testigos con expresión de 'que no saben" es- 
cribir: que sin perjuicio de esto deba el párroco poner una diligencia en el libro 
de' habérsete entregado aquel pliego por N. diciendo ?er su testamento, firmando 
él párroco esto diligencia junto con los testigos si supieren: que por lo respectivo 
á los testamentos ó codicilos recibidos hasta ahora en las parroquias cuyos párro- 
cos hayan acostumbrado recibir* los testamentos en un libro, no 'se haga novedad y 
se'téngan por 'válidos en cualquier forma que estén recibidos, era perjuicio data 
nulidad deque tal vez adolezcan por otro motivo: que los testamentos de las par- 
roquias cuyos párrocos hayan acostumbrado á recibirlos en pliegos sueltos deba 
Hesde loego formarse uno 6 mas libros de tódos los que se encuentren, 'foliándolos 
y poniendo una diligencia al principio y al fin, para que no se puedan ingerir otros 
y evitar las imposturas á que ha dado margen lo dicho: que deba remitirse al Real 
acuerdo aviso de quedar cumplimentado esto en cada pueblo, dentro de quince 
dias de recibida la orden. Por este estilo ú otro semejante se evitarían muchos plei- 
tos, y se fijaría la estabilidad de la mayor parte de las propiedades de la provincia, 
que descansa en los testamentos recibidos por los curas en sus respectivos pueblos. 

Estose dice en la primera edición; y sobre esto debe añadirse lo siguiente; 

En 11 de julio de 1846 la sala de Gobierno posóla circular siguiente. 

Ha visto esta Sala de Gobierno las quejas elevados á la misma con motivo .de ia 
inobservancia por la mayor parte de los curas párrocos del territorio de esta au- 
diencia de lo prevenido eu la real provisión de 29 de noviembre de f 736 para ta re- 
cepción de últimas voluntades eu los casos prevenidos en la misma.— La falta do cum- 
plimiento j los defectos notados en algunos testamentos han producido litigios mas 
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roeoon d i s peo diosos, turbado la paz délas familias y precisado á los tribunales 
i contrariar tal ve» la voluntad da los testadores.-Deseaodo por ello esta Sala de 
Gobierno- sreviteo tales perjuicios é Interin el Gobierno de S. M. resuelve, lo opor- 
tuno en negocio de tanta trascendencia, ba resuelto recordar por esta circular ¿ to- 
dos losrouras par rotos y sus tenientes en el territorio de esta audiencia el exacto y 
astricto cumplimiento de dicba real provisión, en el concepto deque procurará la 
represión de los que la infrinjan, en el modo y forma que corresponda. — Lo que de 
suórden digo á-V. para que la circule á los curas párrocos de ese partido, acredi- 
tando de su recibo, á los efectos consiguientes.— Dios guarde á V. muchos años. 
Barcelona 14 de Julio, de 1*46.-José Sanmartí, secretario habilitada-rAl juer da 
primera inMancía do..... 

Esta circular parece que no aclara del todo la cuestión, pues eu ella se manda 
ai cumplimiento de la Real Provisión de 39 de Noviembre de 1736 sin espresar si 
habla de la primera que se halla en fol. 278 del primer tomo, ó si habla de la se- 
gunda que está en fol. 281; pues ambas sonde 29 de noviembre de 1736; de otra 
parte no hdbiéudose circulado á los párrocos por el conducto de los Rdos. Obis- 
pos puede que las cosas queden como antes. 

Ademáis es de notar que en ninguna parte queda derogado el cap, 10. Cum estes 
de las Decretales lib. 3, tit. 26 De testamsntit, en el cual se lee lestamentuyu* ? ar - 
rochiani coran Presbítero swxet tribus tel ditavus aiiis personis idontis mi extrema 
fecerirU votuntaU firma dfcemimus permsmere. No habiéndose pues dado una regla 
fija á lo párrocos sobre el modo de recibir los testamentos; y no habiéndose dero- 
gado el ¡citado texto del derecho canónioo, se ha de observar fi tenor de la constitu- 
ción única til. 30, lib. 1 de estas constituciones. Si el gobierno hubiese querido de- 
rogar el método antiguo lo habría dicho expresamente como lo biso respecto á lo* 
escribanos- en una de las dos Reales órdenes de 29 de noviembre de 1736. 

En Real órdeo de 1* de setiembre de 1884 se dispone que los libros parroquia- 
les llamados Sacramentales puedan llevarse en papel común, pero las certificacio- 
nes de bautismo, casamiento ó defunción deben estenderse en papel de sello 4.' Y 
esto'es lo que comunmente se había practicado respecto á los testamentos po- 
niéndose en papel común los testamentos recibidos ante los párrocos, poniéndose 
en papel sellado cuando los notarios iban á sacar estos testamentos. 

En el d«a, según el articulo 44 de la última ley de papel sellado, se dice que las co- 
pias ó certificados de las partidas sacramentales ó de defunción se estenderán en pa- 
pel del sello de dos realas. Kuel articulo 4íi que se estenderán en papel del sello d e 
oficio los libros sacramentales y de defunción. Y en el 47 se lee que los libros men- 
ciouados en este cap. tesel 4°) se renovarán anualmente; pero los délas Iglesias y 
los de artas de fcs compañías mercantiles y demás corporaciones podrán formarse 
con papel suficiente para varios años; siempre que en la primera hoja de rada libro 
se exprese por nota autorizada el número de las que contenga y el año del sello. 

Este articulo puede conciliar los inconvenientes á que oslaba sujeto el poner y ei 
dejar de poner en papel de sello los libros parroquiales, uno délos cuales puede 
estimarse- en esta provincia el de testamentos, pero convendría que esto se comuni- 
case por el^conducto correspondiente á los párrocos; y se les dijese donde y como 
deben pedí reí papel de sello de oficio; pues de otra manera es muy fácil que lo ig- 
noren) acompañando esta resolución de alguna instrucción; pues de otra manera 
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puede muy bien succ.ier dejar de llevarse de este modo los libros parroquiales, y 
también el de lestameotos: Se ba de tener también presente el artículo 29 de la ley de 
Notaría de 28 de mayo de 1862 en el que se dice que lo dispuesto en los artículos que 
' preceden relativamente n la forma de los instrumentos, y al número y calidad de los 
testigos a la capacidad de adquirir lo dejado ó mandado por ci testador no es aplica- 
ble ó los testamentos y demás disposiciones mortis cauta, en lasjcuales regirá la ley ó 
leyes especiales del caso. Esto es muy justo, porque para estos casos se buscan los 
notarios y testigos de mayor confianza, y á quienes por particular afecto se quiera 
dejar algo. 

Se ha indicado que en Villanueva se siguió pleito porque en la carpeta del testa- 
mento no había la firma del testador ni la del escribano. Seguramente que los escri- 
banos que otorgaron los testamentos que motivaron la representación entenderían 
muy literalmente las palabras del articulo 3." de la instrucción de 1755 ley 28, 
lie. 15, lib. 7 déla novis. donde en la realidad no se expresa sino que deban firmar 
los dos testigos instrumentales de la entrega. 

Aquel artículo no deja de ser algo obscuro; de modo que los escribanos no ob- 
servan un sistema igual. Algunos envuelven el pliego del testamento con medio 
pliego de sello 4.°; y sobre este alargan el acto de la entrega del testamento, fir- 
mando dicho acto de entrega el testador, el escribano y los dos testigos, uno de los 
cuales debe hacerlo por el tertador si este no sabe. Otros en el sobre de la carpeta 
solo dicen testamento de N. firmando dicha carpeta el testador, los testigos y es- 
cribano quien separadamente alarga un acto de la entrega en el manual. 

Después de la visita que el Sr. D. Francisco de Treviño, oidor «le esta Real au- 
diencia, hizo del colegio de notarios públicos de número de esta ciudad dió algu- 
nas providencias en 27 de junio de 1774 y entre otras dijo: «Todos los escribanos 
•de que se compone y compondrá sucesivamente el colegio reciban los testamentos 
•cerrados por plica cerrada con papel sellado del sello 4.° y en ella se extienda 
•sobre la carpeta su recepción, firmándola el testador y los testigos, rubricando 
•con sus rúbricas acostumbradas, de modo que cojan las rúbricas la clausura de la 
•plica y ejecute lo mismo el escribano después de los referidos testador y testigos, 
• y el que no supiese firmar haga una señal de cruz en el lugar que le corresponda, 
•dando fó de ello el escribano actuario y á mas lo tocará por diligencia fé facienle 
•en el manual corriente; á fin de que conste en todos tiempos la recepción del tes- 
ata mentó.» 

Como que estas providencias devisita.no siendo aprobadas por S. M., no tie- 
nen fuerza de ley, y de otra parte no se dirigen á todos los escribanos, es de ahí 
que no son cumplidas con exactitud. La providencia de hacer continuar una dili- 
gencia en el manual, tiene la ventaja de que no es fácil el que pueda ocultarse 
adre !e un testamento que se haya entregado cerrado; aunque tiene algún inconve- 
niente si el testador quiere que no se sepa que él ha otorgado testamento, el to- 
mo segundo de la colección de fórmulas para gobierno de los escribanos de Cataluña 
por D. Jaime Morelló. impreso en 1827 se leu la fórmula del acto de entrega del tes- 
tamento cerrado, pero no se lee fórmula alguna para la diligencia en el manual 
corriente. En el art. 3 de la ley de 1755 ley 28, tit. 15, lib. 7 de la novis. al paso 
que se manda extender y formalizar en los manuales los testamentos nuocupa- 
tlvos, no se dice expresamente esto respecto al acto de entrega délos testamentos 
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cerrados, sino que se manda que firmen los dos testigos Instrumentales de ella (es 
decir de la entrega) sóbrela cubierta del testamento. En vista de esto, mientras 
sobre la cubierta del testamento firmen el escribano, los dos testigos y el testador 
ó uno de los testigos por este, no se duda de la validided del testamento cualquiera 
que sea el método que siga el escribano entre los que se dejan indicados. 

Lo dicho hasta aquí pertenece a las solemnidades de la otorgacioo del testa- 
mento. Por lo que mira á las solemnidades acerca de la abertura y publicación del 
mismo do se observaba ni tampoco había prescrita en Cataluña solemnidad al- 
guna: á lasóla instancia de cualquiera, el escribano por si y ante sí, en presencia 
empero de dos testigos, abría y publicaba el testamento, mientras le constase haber 
muerto el testador; y sin que para la justificación de haber este efectivamente 
muerto se fom sen diligencias algunas, bien que seria necesario formarlas si el es- 
cribano no tuviese noticia cierta de la muerte ó sospechase de la fé de óbito que le 
presentase el interesado. Sin que de esta práctica que ahorra muchos gastos se hu- 
biera visto originado comunmente cuestiones 

Sobre esto es de advertir que si el testamento es cerrado ó in tcriplis, se hacían 
muchas veces dos publicaciones, la primera luego de muerto el testador, pero 
precisamente de la cláusula que comprende el nombramiento dealbaceas, los fu- 
nerales y misas que deben celebrarse, la que se dice vulga mente del alma. Publi- 
cada este cláusula se volvía á cerrar regularmente y después se publicaba el todo 
del testamento cuando se hallaba enterrado el cadáver. 

Publicada la ley de enjuiciamiento civil y en vista de lo que disponen los artí- 
culos 1390 á 1400, se suscitó la duda, sobre si podía ó no continuarse en la abertura 
de los testamentos la práctica que se habia observado constantemente en Cataluña. 
Muchos escribanos continuaron en ella fundados en la diversa Indole de los testa- 
mentos cerrados del antiguo principado, que son enteramente distintos de los de 
Castilla: se hicieron algunas representaciones sobre el particular, y se declaró que 
se debia estar á lo que prescriben dichos artículos de la ley de enjuiciamiento civil, 
y así se observa. 

Se ha dicho que los testamentos cerrados en Cataluña son de diversa Indole que 
los de las provincias en que rigen las leyes generales del Reino. En ellas el pliego 
cerrado y sellado, se entrega al testador, quien se lo lleva ó su casa, ó lo entrega á 
quien le acomoda para que lo guarde, y no se ha de dejar en poder del escribano; 
y al contrario, según autores de nota, no puede este ser el custodio del testamento. 
Bajo este supuesto nada mas natural que para la abertura del testamento se haya 
de presentar el pliego al juez y que se pracliuqen todas las diligencias que marcan 
dichos artículos. A no ser así, podría cualquier presentar un pliego cualquiera con 
firmas verdaderas ó falsas, y para evitarlo es necesaria la intervención judicial para 
averiguar la certeza de que el pliego que se presenta e.s aquel snbre cuya carpeta 
se pusieran las firmas, pues no hay garantía alguna de la procedencia de aquel tes- 
tamento: ni la tiene el testador de que aquel pliego parecerá al tiempo de su 
muerte, pues no hay quien sea responsable de aquel pliego. 

Todo al revés en Cataluña; el pliego queda en poder del notario, el cual es res- 
ponsable del mismo, y por ningún estilo puede moverse de su poder, r.i puede tam- 
poco negar su existencia, ya por la diligencia que ahora ha de poner en el proto- 
eolojde que se le ha entregado el pliego, ya por los Indices que de estas diligencias 
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habían de remitir áda ¿«'benoia auo «otes de I» ley de enjuiciero. civil, (y también 
9 e{jon>lede Motaría, j Siendo el-mism© escribano elidepositario de! pliego, no bey que 
preguntarle si realmente autorizó aquel acto: consta por lo mismo la procedencia del 
pliego, y como se- dejaba cu el protocolo la carpeta del pliego y el original mismo 
del testamento que habla dentro del pliego podían en cualquier tiempo hacerse la* 
averiguaciones conducentes, si apareoian después sospechas defraude: esto no daba 
lagar 4 píre as- inventasen sospechas. 

La variaeien en este particular ha causado gravísimos perjuicios. Antes la aber- 
turas de<an testamento no importaba sino pocos reales; ahora es cosa de importar 
veinte, treinta, cuarenta y mas duros; De otra parte esta clase de diligencias puede 
dar margen A mil intrigas y á pleitos desde un principio. Pnes á uno ó mas tes- 
tigos sabiendo que ha de ir a ratificarse ó declarar se les puede sobornar, ó poner 
dudas; y por maliciad por no recordarse sí ha mediado muchos años, 6 por otro 
motivo cualquiera, les da la gana de poner dudas sobre su firma, ya se tiene armada 
una broma en grande. Cuando en el sistema de Cataluña no debiendo haber ratifi- 
oacieees no venia el caso de que se promoviesen cuestiones sino muy rara vez. 

Ahora en vista de- lo que se dispone en el art. 34 déla ley de Notaría, parece 
que -podría mandársela observancia de ia práctica antigua de Cataluña, modifi~ 
candóla si se quiereawn que el Notario que tieneeli pliego en su poder lo abriese en 
presentía del juez, rubricando las fojas dal testamento el mismo juez 6 el escribano 
del juzgado, sin solemnidad de- ratificaciones ni de otra clase. Materia ciertamente 
digna de meditación del Gobierno. 

Encoant» 6 los- aibaceas es de saber que los hay de dos clases, los unos son 
pHrtio'dares 7 los otros generales. Casi en todos los testamentos hay nombramiento 
de > aibaceas de ln primera clase y su nombramiento se concibe regularmente en 
estos>ó semejantes términos:— Nombro aibaceas y ejecutores de este mi testamento 
A. ti ti y t. para que juntos 6 cada uno de filos cumplan y ejecuten este mi último 
testamento oonforme abajo encontrarán escrito y ordenado — Aunque por esto pa- 
rece a primera >ista que dichos aibaceas deben ejecutar lodo lo dispuesto en el tes- 
tamento; pernio cierto es que solamente se entienden llamados para intervenir en 
todo» lo que- mira á. los funerales y celebración de misas ú otros sufragios, pero no 
se entrometen en-el cumplimiento de los legados profanos, ni en lo demás del tes- 
t amanto, á no ser qoe expresamente lo prevenga el testador. 

Los aibaceas 6 ejecutores universales del testamento son aquellos que son nom- 
brados en testamento en que el testador instituye heredero á Dios nuestro Señor 
ó al alma del mismo testador, ó instituye generalmente los pobres ó algún lugar 
piot y manda que los aibaceas y ejecutores vendan sos bienes ó los distribuyan en 
el modo que él expresa. Estos aibaceas son considerados como herederos en todas 
laa* cosas. Pueden ser nombrados tales aibaceas universales las mujeres, ios mayo— 
reside diez y siete años, y algunos pretenden los mayores de catorce, les clérigos 
y hasta los religiosos con licencia de su prelado, Comes artis notaría cap. 10 da 
manumissoribus, en donde puede verse también cuando uno puede ser obligado ¿ 
ser- albacea, cuando puede excusarse después de haber admitido el cargo, y las 
obtigaeiones y facultades qne tienen dichos aibaceas. 

El cargo>de los aibaceas particulares es gratuito; el cargo empero de ios aibaceas 
umversales-aenque procede del mandato del testador, no obstante con» junio coar 
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fl oficio de ejecución hay la administración, lo que imperta cuidado, trabajo y res- 
ponsabilidad, se debe sa4ario; para la satisfacción del oual> debe seguirá I» cas- 
lumbre del país. 

Eu cuanto á la jurisdicción que debe conocer de la rendición de cuenta* y 
cumplimiento desús obligaciones, etc., véaselo notado en la ley única ttt. Ilb, A 
del a vol. 

No deben confundirse estos, albaceas ó ejecutores, del testamento ron el not&r 
braraiento de herederos de confianza que se hace con. bastante frecuencia e» Ca- 
taluña. 

Aunque por derecho canónico y civil se halla- prohibido el nombramiento <ie una 
persona incierta.ó con dependencia de la libre voluntad de un tercero, pero se be 
sostenido siempre la institución de un heredero de confian*», es decir de une peri- 
cona a quien el testador ha comunicado confidencialmente sn voluntad. Enaste 
caso na se entiende que el testador tenga una voluntad incierta y dependiente del 
alvedrío de un tercero, sino que tiene una voluntad cierta, que no queriendapubli- 
carla, la ha comunicado confidencialmente á un tercero paja que la ejecuten, Este 
por la confianza se llama heredero de confianza que es un nombre mas, paonie 
que el de albacea, ejecutor, árbitro, elector detro.de aquellos con que algunos 
quieren designarlos. Este heredero de confianza vieae á ser un testigo elegido peí 
el testador y que por la confianza de este es tan calificado- que se láctea, aunque 
único, pero á veces se le obliga á declarar la voluntad; y segnn las. oircuuuanrias 
ad aurem judicit. 

Las varias cuestiones sobre esta clase de herederos ya sobre cuando puede oblir* 
sérseles ¿manifestar la voluntad del testador* ya aebre a cual de lasdos deela*- 
raciones de confianza debe estarse cuando el heredero ha hecho dos declaraciones 
no conformes; ó siendo dos los herederos no- es igual su declaracieo; si debe, 
darse fuerza á declaraciones ó manifestaciones hecbas en cartas; y qué debe, he<- 
cerse cuando muere el heredero sin declarar la . confianza? y otros- semejantes pue- 
den verse en varios discursos del cardenal de Luca notados en su. índice verba 
FiduciariuB, Véase también FonJtanella clau. 5, glos. 8, part. 4^.Ddm<73<y si* 
guíenles. Sobre esta clase de herederos de confianza conviene tener presente la> 
Real orden de 2ide diciembre de 1831 en la cual tratando & JaL-d*)» imposición 
gradual sobre las herencias dice: «En les fideicomisos se exigiré, el testimonio- daia» 
cláusula fideicomisaria en todo su tenor literal, y sien ella resulta la reetituenm ó 
destino que el testador dá- á los bienes se cargar*. el impuesta con arrejala ft su re*» 
soltado; mas si la cláusula es general y referente á la fe y sigilo del' fideicomisa* 
rio, eolooces estará este sujeto al derecho correspondiente ai heredero estrañoifr no 
ser que declare y res ti ta ya la herencia en forma legal a persona parieatodei testado^ 
en cayo caso se atenderá al grado de parentesco y por ét se fijará, el (impuesta.» 

Lo mismo resulta de la Real árden doz3.de omyo de i8t* enicnyo artf caler 7r 
se dice: «En las substituciones y fideicomisos se pagarán por depronto » por- 10o? 
si en el término de un año, cootado desde la muerte del testador se declarase eí ver- 
dadero heredero, sa exigirá de este el derecho que con arregio é la: escala. defar-— 
tlculo 6 le corresponda según su grade de pareetesoov descontándose la cantidad -y*' 
satisfecha. Si pasase aquel termino sin hacerse su decía radon de harBderoseuexi*- 
girá del substituto el 8 por. 1 00 con deducción, de la ceasidad «ataja! n*e*ad*- Hero 
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si se declarase por el heredero de confianza que el heredero instituido es la alma 
del testador con encargo de vender los bienes, entonces el 9 por 400 se exigirá a! 
tiempo de la venta, pues siendo el heredero la alma del mismo testador no hay 
traspaso. Asi lo he visto practicar y se expresa en uno de los resultados de una 
sentencia del Supremo Tribunal de 1.* de enero de 1860. 

lié aquf como la ley presupone y consiente y en cierto modo aprueba la exis- 
tencia de estos herederos de confianza; y por lo mismo hay menos dificultad en que 
continué sosteniéndose como se ha sostenido siempre en Cataluña esta clase de here- 
deros. Al paso que se sostienen en Cataluña estos nombramientos, no son conocidos 
los comisarios testamentarios de que trata el tít. 19, lib. 10 delanovis. y nadase 
observa de lo que disponen las leyes de aquel tít.; siendo absolutamente desconoci- 
dos los poderes especiales de que tratan aquellas leyes. 

Separadamente de esta clase de herederos de confianza acostumbran muchas ve- 
ces en Cataluña los maridos conceder a sus consortes la elección da heredero ó he- 
rederos, loque se hace de varios modos v. g.: nombro heredera ó mi mujer durante 
su vida natural con obligación de disponer de mis bienes entre los hijos, nombran- 
do heredero aquel de los hijos comunes que mejor le pareciere cen los pactos, vín- 
culos y condiciones que quisiere ponerle 6 ponerles; si empero muriere mi mujer 
sin hacer tal elección, quiero, etc., esplica en seguida el testador qué es lo que quiere 
que se haga de sus bienes. En este caso los autores proponen la cuestión de si la 
mujer en la disposición de los bienes del marido oslé obligada á seguir el orden y 
demás que dispuso el testador para el caso de que la mujer no hiciese tal disposi- 
ción. Fontanella en la decisión 525 dice: «tendrás por ridicula esta cuestión sin que 
apenas puedas persuadirte de que haya quien pueda opinar contra la disposición 
de la consorte aunque no haya seguido el órden establecido por el testador, mientras 
se haya circunscrito dentro los limites de los hijos comunes, pues que para nada 
serviría la facultad dejada y concedida á la mujer, si nada podía obrar sino lo 
que indicó su marido para el caso de que ella no dispusiese: supérflua seria la con- 
cesión, frustatoria y vana si debia seguirse y ejecutarse, no lo que ordenó la mu- 
jer, sino lo que indicó el marido: superfluidad que no debe admitirse pues quena- 
da absolutamente puede obrar ni aun sirve para aclarar duda ni hacer declaración 
alguna.» Continua enseguida Font. dando varias razones en corroboración de este 
idea; no obstante desde el n. ti de dicha decisión indica que algunos opinan en 
contrario, diciendo que la mujer como ona comisaria debe seguir la voluntad del 
testador ora sea espresa, ora sea tácita, y que por lo mismo debe elegir aquel he- 
redero y en los términos que ha indicado quererlo el testador. 

Luego en la decisión 526 pasando ¿ tratar de la opinión de la Real audiencia so 
bre este particular, llama con admiración la atención del lector, y refiere ense- 
guida varias sentencias dadas en diferentes pleitos en favor de la primera opinión, 
y queriendo acomodar las otras en apoyo de la misma,' la que con esto se ve que 
era la del autor. 

Tristany sobreesté punto dice en la decisión 9, núm. <i que es cierta constante 
y verídica la opinión de que la mujer debe seguir la voluntad que le ha manifesta- 
do el difnnto, aunqne 6e le haya atribuido amplia y libre facultad de elegir y po- 
ner loa vinculo» á ella bien vistos, y aunque el testador haya manifestado 'a vo- 
luntad eondicionalmeote como v. g. para el caso de no haber hecho la elección, y 
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auu que haya usado la» palabras entonces, en aquel cato, que son limitativas y res- 
trictivas. Añade que esta opinión la habin autorizado la Real audiencia en varias 
decisiones que esplica, un;, de ellas proferida por su padre; dando además el mismo 
Trlstauy algunas razones, y entre otras la de que el testador con el hecho de dis- 
poner para el caso de no verificarlo la mujer, parece haber reformado la generali- 
dad de la cláusula que precede, eo la que le había concedido la libre facultad de 
disponer. 

Sin embargo el mismo Tristany en el ñfim. 21 de dicha decisión dice que esta 
regla general padece una cierta y determinada limitación, á saber: en el caso que la 
comisión y facultad de elegir se hubiera concedido no simplemente sino por pala- 
bras muy amplias y significativas de una entera libre voluntad: pues que en este 
caso y habiéndose concedido á alguno facultad de elegir libre, absolutamente y con 
tan amplias palabras, será licito al que tiene semejante facultad elegiré quien quiera 
y en el modo que quiera, sin que esté obligado á seguir el Orden prescrito por 
el testador para el caso de no haber hecho elección. Cita en apóyo de esta limita- 
ción algunas sentencias de la Real audiencia, en la primera de las cuales se deci- 
dió, que el que tenia una libre y absoluta comisión para nombrar heredero ¿ algu- 
no de los hijos con la facultad de poner vínculos y condiciones é él bien vistas, no 
estaba obligado á seguir el orden prescrito por el testador acerca los vínculos y sus- 
tiiuciones para el caso de no haber hecho la elección, sino que podia ponerlos á su 
arbitrio. Enumera el mismo autor en el núm. 24 algunas cláusulas que manifiestan 
muy amplio y lleno poder, libertad y facultad y son— como él quisiere, según que 
fuere de su agrado, según que le pareciere, á su gusto ó á gusto de su voluntad y otras 
semejantes. 

El mismo autor después en la decisión 54 trató otra vez de esta misma materia, 
esplicando extensamente el caso en que recayó la sentencia de que su padre había 
sido juez relator, y queriendo defender allí la justicia de aquel fallo supone que 
aquel caso presentaba dos dudas: siendo la priiflera si la madre estaba obligada á 
seguir el órdeo dispuesto por su marido en el testamento para el caso de no elegir, ó 
si podia poner otros vínculos. 

Antes de entrar en la ilustración de esta duda, se hace cargo de la variedad de 
opiniones y fallos sobre este particular, y deseoso de conciliarias buscando las cir- 
cunstancias particulares del caso trata de dejar probado, que el que tiene concedida 
por el testador la elección, así por lo que mira á las personas, como por lo que mi- 
ra á las sustituciones que han de ponerse, está precisamente obligado á observar la 
forma, modo y condiciones prescritas por el testador eo la disposición ordenada 
por el mismo para el caso de no hacerse la elección ó nombramiento, á no ser que 
en otra manera aparezca por otras palabras u otras circunstancias que el testador le 
ha querido dar una libre facultad, 

Gibert eo la Teórica de arte de notario dice también que la madre debe seguir la 
voluntad que ha indicado el marido porque se presume que esta es su voluntad, á 
no ser que él hubiese añadido, «queriendo que mi disposición no se obserte ó no ser 
en falta de elección de mi mujer y no otramente,» ó bien otra espresion que indi- 
que no haberse limitado la elección. 

Fontanella en la dicha decisión 526, núm. 30 increpa á los escribanos porpue no 
consultan á los abogados del modo como podrían evitar estas contenciones y con- 
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troversta* en los documentos que ellos hacen; que entonces se les diria que pirra ri- 
lasen al donador 6 testador si quieran que la mujer siga precisamente la disposi- 
oioo hecha para el caso que no haga la elección, y que si el testador ó donador dicen 
que no, sino que obre libremente, añadan.al ultimó la clansule de qne «declarando 
so voluntad no quieren qoe su.mujer estó'obligada ¿ seguir el orden puesto en la 
sucesión de loa* bienes siuo que disponga, de ellos entre los hijos, d bijas, 6 nietos 
varones ó hembras sin prelacion de aquellos, pues que el orden que les puso y dis- 
posición que hizo, solo quería que se observase por so mojar en el caso de no* dis- 
poner ella:» y que de este modo cesarían la» contestaciones y disputas. 

Efectivamente, añadiendo las dichas cláusulas 6 algunas de ellas fe otras settt- 
jan4es.,quedarian desvanecidas las dudas que se bao querido mover sobre el parti- 
cular; pero parece que no son tan dignoade reprensión los- escribanos como aque- 
llo» que son coando no baya las dichas ó semejantes cláusulas batv querido mover 
las dudas espresadas tergiversando la voluntad bien otara del testador ó donader, 
cuando confirió á su mujer la elección y disposición de sns>bienes; parvee que no 
tienen los escribanos* obligación de prevenir la» interpretaciones violentas y contre- 
rieaeJ sentido natural y* que proponen una cuestión ridicula, como dice el mismo 
Footanella al principio de< la deemon 54*. n¿ 3. No obstante, ya que se Ha-movido 
esta cuestión y hay fallos en favor de le< disposición condicional del testador, bue- 
no seré que las esori baños y losiaboKadus qu» sean toonsollsdos sobre algunMeala- 
mentó (procuren evitar las dudas añadiéndo las indicada» clausulas ú otras seme- 
jantes! y que asé lo hagan los testadores^ que quieren evitar dudas y que sos mu* 
jares no estén obligadas á seguir su disposición. 

Fontanella claus. 5, oíos. 10, part. 1, n. 68, indica la cuestión de si la> nsa^ 
drsique tiene estai facultad de disponer de los bienes del marido , debe enten- 
derse haber dispuesto de. los mismos. De lo que dice él y les autores que esta- 
especialmente üormcho en.el punto 12 da la decisión 71, entre las Btmvniuues, y 
délo que dice 3«a** en la deéis, aayse ve que disponiendo la mujer de lodos sos 
bienes y derechos debe entenderse también haber dispuesto de los del marido, pues 
entre los derechos suyos babia también el derecho ó facultad de disponer: y se ve 
que este> opinión es indisputable su-mpreque concurren conjeturas de ello. Una de 
estas conjeturas. y dé las > mas ciertas es si la mujer al pase que instituye heredera» 
»alguno.6lo boc»! donación de todos sos bienes y derechos, también hace algunos 
legados ó reservas que solo pueden gravitar sobre losbienesde la berencie-del ma- 
rido* Vi gi diciendo' que lega ó reserva- para loe hijos del marídoj t. cantidad para 
sus derecho!» de legitima paterna^ó de sos i legitimas paterna y materna; pues en 
este caso supuesto quogrnva al instituido ó donatario con el pago deles legitimas' 
paternas no puede menoa de entenderse que en la donación universal vienen com- 
prendidos los bienen del marido. Esto procede mucho roas si el heredero d el do- 
neiiarvo. es* también Mjo del testado^ por loque dice Fontaoeila en la dicha <cto*. «, 
yfoit, 10\ por» t, núm. «fti^aájuiratei, ya sea qoe.de b> variación que hiciere lo 
majar reouk* al hijo.ua gravámen mayor que- el qse le im«oah>«l padre» par» er 
caeskdono disponer, ya«e» qo« le resuMc una mayor libertad; y- aun mas eo este 
último caso, puesjeoncurren el favor del hijo y la ca us a péblicnqnese' láseres» ero hr 
libertné da» las fincas. Véase el mismo Fontanella -ciau*. 4¡ okw. 9, púrt* 8, #•* 1*. 

Por lamias» rainntii r-irnr dudas convendría lambien que se espresase que ea 
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loque deberá hacerse .déla herencia si premuere el sustituto al que es instituido 
heredero tan >soio para mientras- dure ó duraote.su vida natural: sobre lo cual y las 
varias cuestiones que pueden* moverse sobre el particular, véase Fon lanette deew. 675 
per tatum. 

Del. mismo modo, ai alguno lega á su mujer el jisufrueto de sus bienes, princi- 
palmente bebiendo hijos, convendré espresar que node lega eolamente loa-aJiman- 
tos,.si.quc también los eumenlos.del imfamo; porque bey algunos que pretenden 
que i en dicho caso la mujer solo, tiene, los ¡ elimeolos con la administración de los 
bienes y una preeminencia en la casa; á menos que concurriesen dichas ««presiones 
ó algunas conjeturas que manifestasen la voluntad del -testador, eomo que le deja se- 
ñan mayora usufructuaria llena. Otros- desprecian estas interpretaciones de la «vo- 
luntad, del testador, porque diciendo este *que lega .el> usufructo, se sabe ya por ley 
que el usufructuario hace «uyoe iodosios f rotos y en consecnencie lo que le sonta 
después de los, aUmentos de la familia y-demás cargas del mismo «¡mimólo. Véase 
Eontanella,,clau. i^gias. 42, n. >57ugjt siguiente*. 

.La.tosiilucion dedieredero es necesaria en Cataluña, pnce no hay ley que como 
la 1, .del tit. .1$, lib. 10, novis, recop. anioriie el que se pweda-mortr en parte ron 
testamento y en parte sin *él. No<obstanteien Barcelona y demás ciudades que gozan 
de loa privilegios de Barcelona, <uo es necesaria la institución de heredero en virtud 
de la ley úaiea, tit. l.,lib. 6, del.2.» volumen La cláusula codicilareesti ene tam- 
bién los legados: -auoisiopelia se sostienen los legados ad pkat cautas La uniformi- 
dad en este particular ipodria ser útil. 

Por lo respectivo a los ¡que pueden hacer testamento es de notar que en Cataluña 
no hay leyjqne faculte .al hijo de familias para testar, -como se permite en CastHhi 
.en virtud déla ley -Á r tft. 18, lib. 10 de4a novis. Al contrario, todos los autores están 
conformasen queel .hijo.de familias no puede otorgar (estamento *ino en razón 
de su .peculio castrense ó casi . castrense, ¿ .menos que esté emancipado, ya 'lo sea'en 
virtud de un, acto espreso de emancipación ó que pueda tenerse por tal, ya lo sea 
en virtud de haber contra ido matrimonio con oonaen ti miento del padre segó m '■> 
ley única tit. 8, lib. 8 de este volumen. Si el padre- permite al hijo que haga le*»ta- 
mento vale como juna donación cauta mortis, Fontanelta:dacat 531, -w. *3 

Tampoco hay ley en Cataluña que faculte é Jes condenados á muerte, como 
para ello les faculta en Castilla la ley 3<MLA&, lib. tO novis. Al conirario, -todosios 
autores convienen en que el qoees condenado á muerte no puede otorgar testamen- 
to, en tanto que Comes después de haber espresado la fórmula del «testamento <jw> 
hace el que se halla acusado de -homicidio, antes queaede condene a muerte, nota 
4ue este testamento aunque sea válido desde el principio, si después efectivamente 
el testador fuere condenado tá muerte, queda él .mismo inválido. No obstante en 
virtud de Real órden se permite á lo&condenados á muerte disponer de parte de tas 
limosnas que se recogen en favor de los, miemos enel tiempo que están en cepilla. 

He visto una recopilación de varias doctrinas de O. José Feli* Navarro y.Ave- 
llá, antes Avellá y Navarro, que el condenado é muerte puede hacer donación 
cauta mortis del mismo modo que el hijo de familias, previa «ntorisacion del ¿oes. 
Los condenados por el tribunal militar parece que podrán testar; porque en loa 
juicios de aquella jurisdicción se atienden las leyes de la novis. 

Los regulares qua ejercen el empleo de capellanes d« ejército 6 armada puadaa 
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disponer siempre y en cualquier tiempo asi entre vivos como también causa mortis 
y por vio de última voluntad á favor de cualesquiera personas de todas las cosas 
y bienes de cualquier género y cualidad que sean que hayan adquirido con motivo 
del susodicho empleo y durante él; pero contal que dejen alguna manda, á pro- 
porción de sus facultades para que se invierta eu cusas y destinos piadosos, sobre lo 
cual quedan gravadas sus conciencias, sin que obsten la profesión regular hecha 
por los sobredichos capellanes, las constituciones etc., Iey9,tit. J7, lib. 1, novia, 
donde se transcribe el breve de S. S. de 10 de febrero de 1784, que como posterior 
á 1716 comprende á Cataluña. 

Los eclesiásticos seculares pueden hacer testamento así de los bienes patrimo- 
niales como también de los adquiridos con los frutos de sus beneficios. Comes y 
Giberlensus respectivas teóricas dicen que los eclesiásticos deben dejar algún le- 
gado al reverendo obispo de su diócesis, refiriéndose Gibcrt á la decís. 58 de Tris- 
tany núm. 12 donde efectivamente dice esto con referencia á Barbosa. Moches son 
en realidad los que hacen este legado, que en Barcelona y en alguna otra diócesis 
es de 9 sueldos catalanes ó sean 4 reales 26 maravedises: en el obispado de Vich 
13 sueldos 4 dins. No be bailado que traten de este legado D. Miguel de Cortiada 
en sus decisiones ni D. Ramón Lóxaro de Dou en su obra de derecho público ge- 
neral de España. Este último autor en dicha obra tom. 1, pág. 343 dice lo siguiente: 
«Aunque por derecho común no es lícito al eclesiástico hacer testamento, como 
consta del cap. 7 de tettammtis, lo es en España por costumbre consentida por los 
sumos Pontífices, aprobada poi el señor D. Cárlos V en (las cortes de Valladolid 
de 1523 y mandada observar en el cap. 47 de las mismas: puede esto verse en 
Covarrubias en el cap. 7 de testamentos núm. ti, y en otros autores nacionales que 
hablan de esta costumbre y de sí puede ser no solo válida sino también lícita en 
cuanto á disponerse en dichos testamentos para cosas profanas. Trata también de 
lo mismo Cortiada en la decís. 125 núm. 19 y siguientes, diciendo ser dicha cos- 
umibre inmemorial, válida y licita. El mismo en el núm. 2?. al 30 advierte que no 
quedan comprendidos en dicha costumbre los obispos, podiendo estos solamente 
hacer téstame uto de bienes adquiridos cotí ti?»! 1* • r ! -^"tiec, »'• ton c enriende el 
ur.tes de su promoción ¿ la mitra, y que para valerse del derecho que dá dicha 
costumbre han de hacer inventario cuando quedan electos: ídem en el núm. 38 
dice que las varias bulas que reservan para lacéni.ira apostólica el espolio de los 
clérigos difuntos nunca han sido recibidas en Espeña , en donde no habiendo hecho 
testamento el elérigo, se dan también los bienes á sus parientes, por costumbre 
que igualmente llama dicho autor válida y licita; y así se observa en el prin- 
cipado. 

Abura y en virtud del último apartado del art. 31 del concordato de 16 de mar- 
co de 1851 podrán también los señores Arzobispos y Obispos dispooer libremente 
de lo que dejaren al tiempo de su fallecimiento, según les dictare su conciencia, 
sueliéndoles ab intestato los herederos legítimos con la misma obligación de con- 
ciencia: exceptuando en uno y otro caso los ornamentos y pontificales que se con- 
siderarán como propiedad de la mitra y pasarán á sus sucesores en ella. 
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recibir testamentos, los cuales queremos y mandamos ser solamente 
recibidos por notarios públicos (3). 

II. Ordenamos que la precedente ley se extienda á codicilos, do— en P SÍ r ^¿" 
naciones por causa de muerte ó cualesquiera últimas voluntades (4). íao M °4363 n 

Cap. *6. 

TITULO II. 

DE POPULARES V OTRAS SUSTITUCIONES Y DE LAS SUCESIONES DE LOS 

u»*»™ (1). 

Como pertenezca al oficio del Rey declarar las leyes n «-Ta¥fa¿S 

año 1*60. 

(*) Es decir, ningún sustituto. Según práctica y estilo de Cataluña los es- Ca P- únic0 - 
críbanos podían tener un sustituto que prestando juramento de guardar secreto 
y portarse fiel y legalmente en su oficio, recibía cualesquier testamentos; (véase 
el proemio de la Real provisión de %9 de noviembre de 1736 que es a pég ¥78 del 
tomo 1 } y de esie juramento se les llamaba jurados de escribano. A estos se les 
prohibió en esta ley recibir testamentos: sin que sea de admirar esta excepción 
porque según dice Mieres en el comentario de la misma fué hecha por el gran pe- 
ligro que corre en las últimas voluntades, en las cuales todas las legislaciones han 
han exigido mayores solemnidades. En dicha Real provisión de 29 de noviembre de 
173« se prohibe generalmente la sustitución sino es por motivo de impedimento y 
en persona que sea escribano Real y con los demás requisitos que previene la mis- 
ma Real provisión y se leen en el fin de la pég. 284 del tomo 1 de esta ob™. Véase 
la última ley de Notaría. 

(3) Por tales se tenían, y por lo respectivo á los testamentos se tienen aun hoy 
día los curas, rectores ó sus tenientes, cada uno en su distrito, territorio ó feligre- 
sía, do habiendo en alia escribano Rea) ó notario. Véase la Real orden q»e se Lu b 
a pég. Ü81 del tomo 1 y loque sobre el particular se ha dicho ru Ja nota 1 del 
presente titulo. Véase si deben continuar, según la última ley de Notaría. 

(4) Véase lo notado en la ley anterior. 

(1) Este titulo contiene tres leyes. En la primera se dispone que los bienes que 
deja el hijo impúber que muere intestado, 6 mejor á quien el padre no ha dado 
sustituto pupilar, vuelvan á la parentela de la cual procedan los bienes y no al 
padre ó madre sobreviviente; excepto en los bienes que el padre del impúber hu- 
biese adquirido por industria ó por negociación 6 por otro cualquier titulo; debién- 
dose contentar los parientes del difunto con los bienes que él tuviese de su linage. 
En la segunda se quita esta limitación y se aclara la significación de algunas pa- 
labras en las sustituciones pupllares. Además se alza en esta ley la obligación que 
teuian lo» padres de instituir herederos á los hijos. En la tercera se limita la facul- 
tad que tiene el padra da nacer sustitución pupilar obligándola á sustituir perso- 
nas que sean déla parentela de la madre basta el cuarto grado. En ninguna da 
estas tres leyes se trata de las demás sustituciones. No obstante supuesto que no 
bay tampoco otro título en que se trate de alias, se dará una idaa de lo qua hay 
mas particular respecto á las mismas en as te Principado, así de las que se 
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en (estamento como en contratos entre vivos; y con motivo de estos seré también 
preciso indicar las mas principales cuestiones en materia de donaciones hechas en 
cartas matrimoniales. 

lEmpexandoipor esto ai 1 timo espete saber que en Cataluña en las cartas matri- 
moniales .e* a>qy írecuantc establecer el orden de suceder la familia: por esta ra- 
zón estas donaciones se llaman heredamientos aun que sean un contrato entre vi- 
vos, Fontanella clau, 4, glos. 6 de pactis nuptipl. Hay dos clases de estas donaciones 
ó heredamientos:- la primera es cuando los padres de los que contraen matrimonio 
hacen donación al hijo ó hija que debe contraerlo, y la segunda cuando los mis- 
mos contraen les hacen donación á los hijos que esmeran tener. De lo que dice Can- 
cér parí, i, cap. 8 de donalumibus núm. -W^ «42 al 228, parí. 3, cap. 7 de pactis 
núm. 87 y siguientes, yc.i\, ti. 95 resulta que las donaciones que los padres ha- 
cen al c hijo ñ hija que debe contraer matrimonio, es un contrato entre vrvos y que 
se siguen sus reglas: que cuando empero los mismos contraentes hacen donación 
k los hijos que esperan tener, entonces se siguen las reglas de las últimas volunta- 
des, ó lo menos en algunos puntos; y que por lo mismo el donatario, si no deja 
hijos, solo tendrá los bienes si sobrevive al padre donador. Fontanella hablando de 
esta última clase de heredamientos en la decís. 58ñ dice que ellos son peculiares 
de esta provincia y constituyen nna especie media entre las donaciones entre vivos 
y las últimas voluntades, pues en cuanto á la irrevocabilidad y otros efectos, se 
comparan con las donaciones; y por el contrario se comparan con las últimas vo- 
luntades en cuanto exigen la sobrevivencia de los hijos donatarios; de modo que 
sin ella no obran efecto alguno ni atribuyen derecho alguno á sus herederos y ad- 
miten al contrario la caducacion como en las últimas voluntades, lo que no esas! 
en las donaciones. 

Pasando pues ¿ tratar de esta misma clase de heredamientos, que los que con- 
traen el matrimonio hacen en favor de los hijos que se espera nacerán del mismo, 
es de saber, que unos son puros sin niogun respecto á otro matrimonio ni á otra 
condición, como por ejemplo cuando los contraentes dicen que los hijos que na- 
cerán de aquel matrimonio serán sus heredern*. /> que los T Tertan ó que pi uine- 
ten heredarles; pues que la promesa de heredar tiene la misma fuerza que la de 
heredamiento: otros heredamientos son condiciomlas ya porque se impone en ellos 
algana cendicion expresa, ya porque se hacen con respecto á otro matrimonio; 
v. g. Cuando los cootraerites, suponiendo el caso de premorir uno de ellos y que el 
sobreviviente pasará á contraer segundo matrimonio, dicen que en concurso de 
hijos de aquel matrimonio y de hijos de otro, sean herederos los que nazcan del 
matrimonio que entonces contraen, ó que los hijos nacederos del mismo sean pre- 
feridos á los de otro matrimonio, ó en otros términos semejantes. A veces aunque 
no se diga tan expresamente se colige de la fuerza de las palabras de que usan los 
contraentes, como si dicen v. g. Heredamos los hijos, á saber hijos por hijos é 
hijas por hijas pues con el solo hecho de comparar hijos con hijos é hijas con 
hijas se entiende hablar de hijos é hijas de distintos matrimonios. 

'En el primer caso cuando se hereda ó promete heredar los hijos que nacerán 
de aquel matrimonio sin ningún respecto é otro matrimonio, ni á ninguna otra 
condición, entonces se entiende que los padres hacen donación absoluta á los hijos 
<d« aquel matrimonio de'todos lo* bienes presentes; á menos que se añadiese qnm 
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heredaban uaiversalmetite 6 sus hijos, pues como en este casóse comprenderían 
duramente todos los bienes présenles y futur< .«, se lendria por invalida srmejante 
donación ó heredamienlo. Si no hay empero la palabra umversalmente ú otra se- 
mejante, que manifieste claramente la intención del donador ó donadores de com- 
prender loa bienes presentes y futuros, entonces á fin de que el acto sea válido» se 
entiende haber donado precisamente los bienes presentes y se tiene por valida 
la donación ó heredamiento, Fon tañe) la clava. 40, gloi. única núm. 12 en cuya 
clausula viene & conformar con la opinión general que había tratado de im- 
pugnar en la claus 4, glo». 9, part. 4, y Cancér parí. 1, cap. 8. n. I3d, y parí. 3, 
cap. 7, núm. 131. Esto es muy de notar pues que según la ley 2, til. 7, lib. 10, de 
la novU. recop. ea nula la donación de todos los bienes aunque sea solo de los 
presentes. 

Bajo el supuesto pues de que es valida la donación y que comprende todos los 
bieaea présenles, es de saber que ella produce el efecto de que los donadores no 
pueden enagenar los bienes douados, y que si loaeoagenan pueden ios hijos donata- 
rios, después de la muerte del padre ó madre, revocar las enajenaciones que se hu- 
bieren hecho. 

Fontanella en la clatu. 4, glos. 9, part. 5, n. 136 al 142 dice queer que quiere 
venir contra las enajenaciones hechas por el padre ó contra los acreedores del mismo 
después del heredamiento, debe probar primeramente la muerte del padre, y 
segundo que las cosas enagenadas y los bienes que dejó este los tenia ya en el dia 
de la donación, Tristany decit. 51, in fine. Esto último debe entenderse á menos que 
la donación se haya hecho ya con ciertas reservas para testar, en cuyo caso no se- 
rá necesaria dicha prueba pues se entienden comprendidos los bienes presentes y 
futuros, según así eitensamente lo defiende Fontanella en la clau. 4, glot. 9, part. 4, 
n. 122; y si bien Cancér part. 3, cap. 7, n. 389 inclina que aun en este caso solo ven- 
drían comprendidos los bienes presentes, pero el mismo duda de ello y dice que su 
opinión no carece de dificultad. 

mismo Fontanella en dicha clov». 4, glos. 9, parí. 5, desde el n. 142 al rSO, trata' 
<asos en los cuales el padre no obstante el heredamiento puede enajenarlas* 
tdas, los coales pueden verse en dicho lugar. No obstante es necesario te- 
ente que si los padres hacen donación á sus hijos de todos ros bienes pre- 
futuros con reserva de cierta cantidad para testar, si los padres después 
<cion adquieren alguna finca y la enagenan ó la gravan con algunas deudas> 
íacion ó gravámen son válidos; porque cuando el donador hace dona- 
bienes futuros, es preciso fijar un tiempo en el que se pueda hacer córo- 
créditos y de las deudas contraidas por el donador después de la dona- 
mpoeselde ta muerte del donador, supuesto que en la donación no 
- ra la formación de este balance que debe manifestar la consistencia 

úturos y el éxito de las negociaciones y tratos que tuviese el donador 
6 la donación. Asi lo dicta la razón natural y además puede tomar- 
ara apoyar esta opinión, de las leyes de Castilla sobre sociedad le- 
5, tit. 4, lib. 10, novis. dice que los bienes ganados y mejorados 
'onio, puede el marido enajenarlos sin licencia de la mujer, salvo 
fraude. He visto una sentencia de la Real Audiencia en que se 
aagenaoion hecha por el padre de una finca adquirida después da 
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la donación: y el que obtuvo esta sentencia se rumiaba en las razones indicadas. Lo 
mismo enseña Fontnnclla decís. 209. n 6. 

Fontanella en la misma cláusula *, g'os. 9, part. 5. desde el n. 180 al 188 defiende 
que si el padre ó madre hubieren heredado los hijos nacederos de aquel matrimonio' 
el dicho heredamiento en cuanto a la madre solo es válido para el caso que muera la 
mujer en el malrimonio, pues que si la mujer sobrevive no le obsta el heredamiento 
para que pasando á segundas bodas pueda constituir el dote al segundo marido li- 
bremente, de modo que dejando la legitima ó los hijos del primer matrimonio pue- 
da disponer del mismo libicmentc y con sola sujeción & lo dispuesto en la ley fíac 
edictali. cod. de secundis nupliis. Cita en apoyo de esta opinión a Cáncer quien efec- 
tivamente tiene esla opinión en la parí. I , capitulo 8, núm. 131, y part. 3, cap. 7, 
núm. 203 quien tila a Marquilles fundándose todos en que la mujer no puede ha- 
cer deterior la condición del dote. No obstante Cáncer en los lugares citados, con 
quien por último conviene Fontanella. sostiene que la mujer para lograr de este 
beneficio debe revocar el heredamiento antes de contraer el secundo matrimonia. 
Y Fontanella cuestiona sobre si debe entenderse revocado con el solo hecho de que 
en las cartas dótales del segundo so hubiese heredado á los hijos que se esperan 
del mismo. Otros empero dicen que esta opinión de Fontanella y Cancér no pro- 
cede, porque el heredamiento no hace que la mujer no pueda constituir el dote 
al segundo marido y que este durante el segando matrimonio perciba todos los 
frutos y sostenga asi las cargas del matrimonio: 4.° porque esta docttina seria con- 
traria á la constitución única lit. 2, lib. 5 de este volumen: y últimamente que a 
'o mas la opinión de Cancér y FonUnellu podria en lodo caso tener lugar en cuanto 
a la mitad del dote; pues si la mujer puede obligarse en favor del marido en 
cuanto á la mitad, aun después de verificado el matrimonio, mucho mas debe 
tener lugar una promesa en favor de los hijos antes del mismo. 

Fontanella clan. 10, glos. única, núm. 53. pregunta, si los hijos donatarios pue- 
den durante la vida del padre hacer oposición ó las ejecuciones que se instan con- 
tra los bienes del padre por los acreedores de esle, y dici * "** -^ero* no debe 
tener lugar la oposición si hubiese duda acerca si el hcr< - ó ru» y -o, 

en cuyo caso siendo esto de alta discusión, se desprecia la r^a a 

lanteenla ejecución. El mismo Footanella ctau. 4, glos. í :i y si- 

guientes defiende que los hijos no pueden instar la revocac < n pe- 

nadas por el padre, porque el dominio de los hijos es condici ' avi- 

ven al padre; y aun que en el núm. Gi y s'ujuietitrs defiende -i bie.-eer- 

seen la ejecución instada por los acned ores del pudre; i • iivoqu.e el 

Senado manda sobreseer, y Cancér, parí. 1, cap. 8 dice que irse sp!o el 

usufructo para evitar gastos supérfluos; y el mismo Fonta ugar citado 

núm. 87 dice que si el padre disipa los bienes pueden los r .,ue so lea 

declare sucesores legítimos y conseguir la prohibición de c Véase tüpol; 

capítulo tVlimo Resolution. núm. 838 y siguientes. 

En cuanto a los heredamientos condicionales, es de sabei lo so» 

aquellos en que se pone expresamente uoa condición, sino h ''los que 

expresan tácitamente tienen mira 6 otro malrimonio y que & que 
hijos del primer malrimonio sean generalmente preferidos ¿ lo. juikíc- 
óa lomeóos, como por lo regular se acostumbra, que los bij< i pr<- 
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mer matnmitiiio sean piefrridos a ■<»> liij >s varones del segundo y pe consiguiente 
inuclio masa las hijas do) misino, aumjne no se haya expirado, solue locn¡il 
véase Fon la ncl la dtcis. 410 per totum y «pie los hijas del primero lo scnn también 
á las del secundo. Pureste motivo eslos heredamientos se llaman también prelati- 
vos y como <-n eslc raso el heredamiento no es puro ni ohsoluio y solo tiene el 
objeto de que los hijos del primer matrimonio no queden pospuestos a los del se- 
gundo, los padres donadores quejan absolutamente libres de aquellos bienes; asi 
que pueden venderlus ó en otro manera enagenailos del modo que les acomode, y 
aun darlos mieutras no sea á los hijos del segundo matrimonio ó fraudulentamente 
á otra persona para que esta los entregue á aquellos. Pues los padres cumplen 
con semejante heredamiento condicional, no dejando los bienes á los hijos del se- 
gundo matrimonio, contra lo prometido colas cartas dótales. Asi es que los hijos 
del primer matrimonio aun en el caso de existir hijos del segundo, no tienen mas 
derecho ó los bienes del padre que á la legítima, sino en el caso deque el padre 
herede á los hijos del segundo matrimonio. No es esto de admirar, porqueta in- 
tención de los padres en semejantes donaciones no es llamara los hijos de aquel 
matrimonio; sinu impedir que ios bienes pasen á los hijos que nacerán de oíros 
matrimonios, Fonlanella clau. 10, glos. única núm. 21 y siguientes; donde en cierta 
manera se retracta de lo que hahia dicho en la clau. 4, glos. 9, pan. 4. Esta opi- 
nión es conforme con la de Cancér parí. 1, cap- 8, núm. 167 y siot/ienfe», y esto es 
lo que he visto observar en varias decisiones y en particular en unas cartas dóta- 
les, en las que los contraenlcs habían hecho un heredamiento prelativo en los tér- 
minos indicados. Habiendo nacido de aquel matrimonio un solo hijo, y habiendo 
sobrevivido la madre pasó, esta a coniraer segundas bodas, de cuyo segundo ma- 
trimonio tuvo diferentes hijos, y después en su teslamento contra lo pactado en 
el heredamiento nombró herederos ft los hijos del segundo matrimonio. El hijo 
del primer matrimonio fundado en el heredamiento prelativo movió pleito contra 
los hijos del secundo matrimonio, y en dos sentencias conformes se adjudicaron 
al hijo del primer" • ' ''"'-nes que tenia la donadora en el dia délas carias 
dótales, <lr < - i u • a Itgiiima a los hijos del segundo. El mismo hijo 

ii, . nnoi'r iiuhmi- <::i ■ ]t^i después mover pleito contra los poseedores de al- 
- ,s liu,-.H que la malí ! >ia enagenado posteriormente ala celebración del 
p;r ' r. 1 m-o ■ > se »l>* víó » los poseedores por la razón ya dicha, deque 
el pa*iie i ¡ i i i i heredamienlo solo queda privado de dejarlo ¿los 
hijos dei - . i* i .'i pero no de cnagenar, ni de dar á «tro; mientras 

no lo ho^-i > intención ó pacto de que el comprador ó donador 

enliogtie is !• i 'I segundo matrimonio. 

Se !i i (ii.-'i.' clrina común, y esto se observa, y queda corro- 

borado ron 'cola decisión 51 donde no obstante pone una li- 

mitación iin . i , , icdamicnlos de que acabamos de hablar no deben 

Unerse por pn . : \ ; > ... onales. y si que deben considerarse puros y abso- 
lutos; sieninr- •.»>• iw ■. d^unas expresiones ó circunstancias délas cuales 
pueda eonjeiu :ts-; ! .O í r [i;r ¡ lo los contráctiles que fuesen puros y no condició- 
nale?. Yon ditl ¡ det-iM'.»ti ¡ra un caso en el cual notoriamente se \é que los con- 
tr.-ientes quish-i on i :. li-.^mei-to hacer un heredamienlo puro. El mismo señor 
lYiáluny «[.he. en v . t .„ i.¡uella decis. desde el núm. 9 al 34 catorce eircuns- 
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ta ncias ó conjeturas pur las cuales se puede presumir qoe los contraen le» en aqutl 
caso trataron de hacer un heredamiento puro. Algunas de aquellas conjeturas bas- 
tan por si solas para manifestar que el heredamiento es puro, pero bay otras quo 
por sí solas no bastarían ó deducir un heredamiento de esta clase. El mismo autor 
en el núm. 73 de dicha decisión dice que es una couclusion verdadera que si bien 
en coocurso de algunas conjeturas se declaran los dichos heredamientos puron, 
absolutos ,6 precisos, y no prelativos y condicionales; pero esto procede cuando 
aquellas conjeturas concluyan necesariamente un heredamiento puro y son incom- 
patibles y repugnantes a un heredamiento prelativo. Pone por ejemplo cuando el 
d >nador se reserva el usufructo para st y su consorteó bien la facultad de dispo- 
ner de dicho usufructo a favor de esta, porque es cierto que el donador no tuvo 
en este caso mira á las segundas bodas; pues no puede verificarse que la primera 
mujer tenga el usufructo después de la muerte del primer marido y que este 
tenga hijos del segundo matrimonio que es el caso de un heredamiento prelativo. 
Si las conjeturas que se alegan pueden verificarse en el caso de concurrir uno y 
otro matrimonio, entonces los heredamientos se declaran prelativos y condicio- 
nales y no puros y precisos. Por esto dice el señor Tristany verse cada dia en la 
Audiencia, que aunque se alegan varias conjeturas para pretender que los here- 
damientos sean puros, como la reserva de usufructo, una afectada conservación 
del nombre y familia, la reserva para testar, la contemplación de primogenitura, 
el llamamiento gradual de uno a otro de grado en grado prefiriendo los varones 
á las hembras y otras que parecen ser muy vehementes, sin embargo porque 
pueden verificarse aun en el caso de concurrir hijos de uno y otro matrimonio, s«- 
decLara que dichas conjeturas no inducen un heredamiento puro; sino al con- 
trario que aquellos heredamientos por estar concebidos con aquella cláusula de 
hijos por hijos, son prelativos condicionales y respectivos al caso de concurrir hijo* 
de uno y otro matrimonio. Tristany cita y tr r ;!*• ^ri Potencias en corrobo- 
ración de lo dicho. 

Sobre estos heredamientos se ha pretendí) <•; Su.hcüíci Tribunal de justi- 
cia ae había apartado de estas doctrinas en ' • -< i.\>'¡\< \,^ <|,« íh de abrí! de <* ;s 
entra parles de Francisco Torres y Planas d- i a. \ si¡> u.t¡< do otra; puUicad.i 
en la Gaceta de 2 de mayo siguiente; y la otra • m: » rt<-> t»*> I Vanci- \¡..i\< rn: 
y D. Rafael Poos publicada en la Gaceta de 6 :•• julio d<- \s A>. Pero v\.u>.¡- 
nadas dichas sentencias lejos de apartarse el i<< , mi u n'.uv ¡I d> . < - 
sobre espresadas mas bien las confirma. En la . i sentencia se i.> ■ . \.cr,u 
«Considerando que la cláusula objeto del pleito c •■wr dos ' ere -ln n¡ ;*-r. ',■!-, pree- 
lijo el uno para el caso en que, muerto el uno . - , ^ uje» o ;j * i i tro 
segundas nupcias, y concurriesen á heredar loshi 1 uno y oír • > .im» v. <>; y 
preventivo el otro para el caso en que ambos conti - ¡ >, uno d. e:¡.j; muñese 
sin testar.» 

«Considerando que para el primero de dichos do u ustos- <; . r-.o llegó ti rea- 
lizarse, daban preferencia á los hijos del primer m¡ ;,kj - i •• \u< que alguno 

dalos cónyuges llegare á tener de otro ú otros pos n» .-e-, <r.,< l< io«jue según 
fuero de Cataluña constituye el heredamiento prelati- •> 

«Considerando que por el segundo de los indicad •» ¿opuestos d a clausulase 
instituye expresamente por heredero al hijo prime r acido, y a fa.ia <le l^jos la 
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primera bija, lo cunl encierra un hereda míenlo preventivo, 6 absoluto, si bien de- 
pendiente de la condición que los contraentes muriesen sin testar.» 

«Considerando que habiéndose realizado esta condición, el heredamiento quedó 
perfecto y absoluto é favor del primer hijo nacido que lo fué Rafael Pons de- 
mandado.» 

«Considerando, que lejos de ser esta institución opuesta ¿ la libre facultad de 
testar, se referia, por el contrario, al único caso de que los instituidores muriesen 
intestados, como asi se verificó, pero conservaron el derecho de variar la institu- 
ción, si lo hubiesen creido conveniente.» 

«Considerando que por tanto no han sido infringidas la Novel. 118, cap. 1 ni ta 
ley 3, til. 13, P. 6 citados en el recurso, sino que antes bien la sentencia de vista 
absolviendo ¿ Rafael Pons que poseia la herencia, que le reclamaban por intestato 
ha respetado, como debía un heredamiento legalmente constituido según fuero de 
Cataluña:» falló el Supremo Tribunal que no había lugar at recurso de casación, que 
había interpuesto uno de los herederos ab intestato. 

Contra esta sentencia se dijeron muchas cosas que no resultan de la misma. Se 
supuso que con ella se habían declarado puros y absolutos los heredamientos pro - 
lativos, y que por lo mismo se habian echado abajo todos los principies que ha- 
bían regido siempre en Cataluña, y que ella introduciría la confusión en todas 
las familias. Pero todo lo contrario resulta de los considerandos transcritos. Reco- 
noce el Supremo Tribunal la gran diferencia que hay entre los heredamientos pre- 
lativos, los preventivos y los absolutos; y que los primeros no pueden tener efecto 
alguno si no se verifica el caso de segundo matrimonio; pero que los preventivos, es 
decir, los que se hacen previniendo el caso de que los padres no hicieran otra 
disposición, son condicionales mientras vivan los padres, y pasan á ser absolutos 
si luego se verifica el caso de morir los padres sin haber hecho otra disposición. 

Pero se replica; que en el presente caso no había dos heredamientos, sino uno 
■- «relativo; pues la disposición preventiva que hicieron los padres donadores, 
i ¡ : e' v r*u» el concurso de los dos matrimonios; y no genersl- 

m»'rtio pura I ' ^ i ; "• - -*<M,nilo matrimonio. Esto no es exacto. 

:.a ■•'íui-um prernüi v ;) ..[>;. i v, !■: • .: . ft 'los que hablaban ó presupo- 
nía», mus uuitrimooirs; perú en U- t <■ , - . t * . i .rqiR-'.ia n > se concreta á ningún caso: 
i's -;iei i ' Pu-Via, sise q'i!,> .!• : -o r.u'> su material colocación daba lugar á 
in*<-rprela< -i!.*, p> s o d»- ello r . >;■■■> Jpci i!e. lucirse otra cosa sioo queel Supremo 
.'i-:! ijual •»« •!• asunto qu.: >»-.t *•!••>.•* ptil>v tic dos acepciones se inclinó mas ó la 
no» qui- íi .-un "ci.» ¡huí <, h- f.j"«H-.» .-Mitra los principios generalmente ad- 
mitidos, |. * . | .-.p luir . i nifiHn .-f. ..:¡ooó en Sos considerandos. 

Paru m: tt . i,-, líe ¡o ! o!m transcribiré la clausula de) heredamiento 

quesehsl: - - •■■■■^ < mi rsius I rm¡¡¡ is 

•Itera en uir-. c ip-iulo, ha .-" a. j ■ f.-. .'.o y convenido entre dichas partes que 
oo el caso < 1 . n< ui i > :k ki de iuj ■ - • ,as del presente matrimonio con hijos é 
hijas de otrus ru.Ui irmnuos -uh-j'.uifr ' , deben ser preferidos en heredar sus bíe- 
ues los hijos leí présenlo tm.t; im.i,u «edero, precediendo los varones á las hem- 
bras, reserv m h c < mpi ru ,\ u -\, ft.ros cónyuges Pons y Masdeu y cualquiera 

los dos, la i» i t i i <v instituir *> aquel ó aquella que mejor y mas apto les 
püicxca para regir y gobernar sus bienes con los pactos, vínculos y substituciones 
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que tendrán jor convenirme imponerle?, y dntar á los demás hijos é hija» segnn 
la posibilidad de sus hienrs. Y si acaeciere morir sin hacer testamento, lo que Dio» 
no permita, en este caso quieren que sea heredero del que a l morirá, el primer 
hijo nacido, y á falla de lujos la primera hiji; querim io que si en lo sucesivo se 
encontrare cosa encontrarlo ordenado sen de ninguna fueiza r¡ va'or. por ser la 
voluntad de dichas paites (pie lo* hijos é lujas «Id présenle matrimonio sean pre- 
feridos 6 los hijos <* hijos de cualquiera olio matrimonio subsiguiente, hijos por 
hijos 6 hijas por hij.is y lo juren laraumentr » 

l o mismo residía de la otra senlen ia de 28 de abril de pues en el pleito 
se trataba déla cláusula de unos capítulos mati iinonia'es que forma el objeto de 
aquella sentencia. Itesulta de ella que con motivo del matrimonio de un viudo ron 
hijos e* bijas del primer matrimonio con una viuda sin hijos se hizo hereda- 
miento á favor do los hijos que el viudo leuh de su primer matrimonio no pre- 
latha sino absolutamente, y para el caso de que estos no heredasen los bienes, 
ora fuese por falla de sucesión, ora por morir antes sin dejólo se hizo un here- 
damirnto prelalivo 6 favor de los hijos d«d matrimonio que iba a contraerse, 6 las 
hijas del primer matrimonio. Y romo el heredamiento a favor de los hijos del pri- 
mer matrimonio era absoluto, sin reservarse la fucu'hid de variarlo en testamento, 
no es de admirar que el Supremo Tribunal en el primor considerando dijese que 
según la doctrina legal admitida por los tribunales en Cataluña, se tiene por punto 
general como absoluto todo heredamiento hecho con motivo de mnti imonio y en 
capítulos matrimoniales fuera de aqne los casos cuque los otorgantes se reserven 
la facultad ''e revocar'o ó modificarlo, reserva que n > se hizo en el que era objeto 
del pleito. No dijo el Supremo Trirmnsl que los heredamientos prelativos se tenaan 
por absolutos sino que hablo de los heredamiento* en eenrr.il. y con aplicación 
al caso deque <-e trataba Comprueba es ? o el secundo considerando, en el que se 
dice, «que la clausula objeto del pleito contenía .los heredamientos, absoluto < | uno 
a favor do los h'jos del primer matrimonio, los nieles dehian heredarlos bienes 
del otorgante tuviese 6 no tute otros hijos varones «le segundo matrimonio; y prc- 
litivo el otro á favor de las hijas de las primeras nupcias en competencia co ... 
que de las segundas pudiesen nacer.» 

Los considerandos de las sentencias i»arece que -i n> 1 . nte-.ih ur. i 
antecedentes del pleito. Pues en otra manera l »s c > ! ^ n : i . linda- 
mente destruirían o veces las mismas leyes. Si na t;.,! . . !,>.<■: y.,, -e 
lee en la Caceta de « de mayo de 1^59. En el plei* > el>¡..i>> de »•]■■ -i;,: . .e.-c. se 
habii interpuesto recurso de casación por suponer- ¡o. tañían > c i • ,na 
habiendo dejado subsistente una donación había co s a '•■ ' ' . '»>>. *0 
de la Sovh. que prohibe la donación de todos los ■.■<.::■■ ;•, ... - >-.«nl.e 
de los pre-entes; y á la doctrina establecida por 1 . '••> de ' .. ,:;¡h . Y el 
Supremo Tribunal, resultando que el donador habi ■]■:-..-. •• i> ' •: • ■ -u hijo 
c in reserva de usufructo y de 3000 libra 1 * pita i v ,| „» m,,id.i . i hthia 
hecho donación a su nuera, agradecido á los beneh : e de • , ■! n n • Indo de 
de todo lo reserva lo en la anterior exceptuando úni ' • ' ! ; >• < -¡i ertierro 
y d'-rnós sufragios que dejo A disposición de. aquella . j * ;•!.- , . l..s .ierras pre- 
tendían nula la última donación principalmente por 1 i - ■ !..- •■ <■*'■■■ \ I :un - 
fura testar; y defendiendo los otros la validez poi hal : • • servr.d- - 1 I i ' ■ r 
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asegurados los alimentos en las carias matrimoniales» de su hijo, no dió lugar ni 
recurso, y adujo los considerandos siguientes: Considerando que la legislación vi- 
gente en Cataluña autoriza las donaciones entre vivos sin mas limitación que la 
de que no perjudiquen ó disminuyan la legitima que el mismo derecho señala á 
los descendientes de los donadores y que en el anticuo Principado es la cuarta parte 
de sos bienes.» 

«Considerando que la segunda donación no ha sido combatida por la inobser- 
vancia de aquella disposición.» 

«Considerando que por esta razón no es aplicable la ley f, tlf. 7, /ib. 10 déla Nov.» 
«Considerando por último que las opiniones de los escritores solo podrían cali- 
ficarse como la doclrina de los doctores de que habla la constitución única tit. 30, 
lib. 1 de las de dicho principado, cuando apareciese su uniformidad y la aplica- 
ción ronslante en los tribunales de aquel territorio.» 

Si prescindiendo del fondo de la cuestión y de las circunstancias del caso some- 
tido al conocimiento del Tribunal Supremo se fija la atención sucesivamente en 
cada uno de los considerandos sin tener rn cuenta el enlace entre unos y otros y la 
relación de todos y cada uno con el punto controvertido; se creerá que por la 
sentencia que en pariese acaba de transcribir viene al suelo la doctrina admitida 
unánimemente en Cataluña de que son nulos por contrarios á las buenas costum- 
bres todos los confíalos y ocios entre vivos en virtud de los cuales quede uno 
privado de hacer testamento por falta do materia sobre que recaiga; cual doclrioa 
está fundada en las leyes del Cod. Rom. 15 de pactis, i>de pac/i* convertís y i de 
¡nutilibus siipulationibus. Pero si se observa que los considerandos primero y se- 
cundo no tienen por objeto fijar los casos en que la legislación vigente en Cataluña 
autoriza las donaciones entre vivos, ni se habla en ellos espresamente de las do- 
naciones de todos los bienes presentes y futuros; sino tan solo proclama que en 
Cataluña las doiv ciore- de todos los bienes hechas ron arreglo ¿ derecho son ad- 
mitidas, en o nii |> i<i i. n ■;>. U> r e sucede en Castilla donde son tenidas siempre 
I -i- nu'rjv M , in > > ;< t í ; . 10 de la Novit.: si se observa que la parte que 
i:i!erpi>.so ol rmn-,, ( . ..t, * r uno de sus mas sólidos fudomentos la citada ley 
de Vjvis. y que |n< i i :i. • • ■ «splrilu y tendencia de los lies primeros Consi- 
d<-- dos no puede ti. i: i que la de declarar que la mencionada ley en 
tu- i no es nr.üi'filde ei: ( < .a en cuanto hay leyes vigentes en el principado 
: i ;i(r ; , « (jermd'-n i r laciones de todos los bienes: sisetieneen cuenta 
<l i: im;" h < I primer < : erando se leen las espresiones «sin mas limitación 
«jue la di i e iv) pprjudi iu , y disminuyan la legitima » estas palabras no fue- 
ron puL-st > r,ií.< ( mi iM. n derecho, sino refiriéndose, al ya constituido en Cata- 
luña y qv r. i 1' t< »o ;tin cuando fuese incompleta la es presión , no podría 
modifica i \ .s \í_ d'í's que la sentencia de ningún modo trata de modi- 
ficar: Si sr -nn-id-r i que en tonto el Supremo Tribunal no trató con las pa- 
labras an M t .it.^ t i.n; ne contradecir la doctrina de la reserva en las do- 
naciones di- i * !<>s bienes presentes y futuros como que espresamente hace 
mención en H 1 1 >u¡ i n d„, que so ha copiado, de la reserva de 75 libras que 
Id/o el donador en 1 i icion deque se trata y por otra parte dedica é ella todo 
i considerando >:>:■■ I cuarto y en él, según se desprende de su contexto, dan- 
dn por supuesto la • va no fija cual deba ser su entidad porqueen esto no están 
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conformes las opiniones de los escritores ni la aplicación constante de tos tribu- 
nales: y si por fin «e atiende á que, lejos de versar la cuestión decidida en la sen- 
tencia transcrita, sobre si era ó no necesaria la reserva para la validez de las do- 
naciones de iodo* los bienes, ana y el ra parte convenían y sostenían la necesidad 
de dicha reserva, discordando tan solo acerca la entidad de la misma, no siendo 
en consecuencia llamado el Tribunal Supremo 6 decidir sobre si es necesaria la 
reserva ea dichas donaciones sino sobre si era suficiente 4a de 75 libras en el caso 
propuesto; se vendrá en conocimiento de que la sentencia en cuestión no contiene 
ninguna subversión de las doctrinas jurídicas vigentes en Cataluña, como algunos 
han querido suponer, sino que por el contrario establece que en el principado 
pueden hacerse con arreglo 6 sus leyes particulares donaciones de todos los bienes; 
qoe no es aplicable la ley 3, tit. 7, lib. 10 de la Novto. y que la entidad de la reserva 
no está fijada por los escritores ni por los tribunales. 

Fontanella en la dtei$. 585 pone el caso en que se hubiese pactado que los hijos é 
hijas nacederos de aquel matrimonio faesen herederos y preferidos 6 otros hijos 
é hijas que tal vez se prooreasen de otro matrimonio, a saber hijos por hijos 4 hijas 
por hijas. De aquel matrimonio nació un hijo varón el cual premurió á su padre 
dejando una hija: el padre contrajo segundo matrimonio é instituyó heredero a un 
hijo varón que tuvo del segundo matrimonio que le sobrevivió, y promovido pleito 
entre el hijo de! segundo matrimonio y la nieta del primero, se declaró ó favor 
del hijo varón del segundo matrimonio, siendo los motivos del fallo los siguientes: 
«que para que en el pre dicho caso tuviere lugar el heredamiento, era necesaria la 
existencia y concurso de los hijos varones de uno y otro matrimonio al tiempo 
de Ir muerte del donador: que no podia la nieta representar á sh padre porque en 
nombre de los hijos no se comprenden los nietos cu indo los hijos no son llamados 
simplemente sino con la calidad de masculinidad que falta en la nieta; que tampo- 
co pueda esta venir por derecho de transmisión porque los heredamientos hechos 
en canas dótales surten el efecto de la última voluntad, porque parece que los cod- 
traentes quieren proveer sobre la sucesión de sus bienes después de su muerte, y 
por lo mismo tienen la condición tácita si los hijos heredados sobreviven al podre 
que ha heredado; que esto sentado no puede haber ninguna esperanza deque por 
falta de condición pueda ser trasmitida, principalmente cuando en los contratos 
no tipne lugar la trasmisión premurieiido el donatario; si a mas de la condición ex- 
trínseca hay otra condición espresa ó tácita que tiene mira á la persona del estiputa- 
dor y falte dicha condición. 

Estos son los motivos que se espresan en la sentencia; por lo demás véanse las 
razones por una y otra opinión largamente esplicadas por el mismo Fontanella en la 
(Ucit 585. pudiéndose tener presente sobre el particular lo que se dice mas ahajo 
acerca de las trasmisiones ó derecho de representación. 

Fontanella en la ctau 4, glos. 9, part. 5. m'/m. t dice que los bijos nacederas de 
aquel matrimonio se entienden todos llamados por iguales parles. Pero esto debe 
entenderá á menos que los donadores se hayan reservado espresa ó tácita meóte la 
Tacultad de elegir entre los bijos; sobro lo cual y sobre otras cuestiones acerca de la 
elección, véhse á Fontanella c/au*. i, glos. 9, parí. 5, núm. t. aM7, y muy espe- 
cial á Cancér part. 3, cap. 7. De faclit pftg. <04, núm. 1 19 y siguientes sobre si el qtir 
tiene facultad de elegir puede gravar entre los elegibles; véase también al mismo 
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Cancér part. 1, cap. 1, núm. 1S5 donde dice que el que tiene facultad de elegir do 
puede elegirse á si mismo. Véase igualmente lo que sobre se lia dicho al tretai de 
la facultad de elegir que é veces conceden tos testadores á sus mujeres. 

Otra cuestión suele también suscitarse, á saber, si el padre q«e en las capitula- 
ciones matrimoniales del primer matrimonio hizo semejante heredamiento prelati- 
vo puede dar i los hijos del segundo mayor cantidad qne la legitima. Algunos opi- 
nan que el padre j»o puede efectivamente dar mayor cantidad, saponiendo que desde 
que existen hijos del segundo ó uKerior matrimonio, los hijos del primero tienen ui. 
derecho adquirido á todo lo que el padre quiera dar á ios hijos del segundo ¿ mas 
de la legitima. Añaden que á no entenderse asi, podrían fácilmente burlarse los he- 
redamientos prelalivos, porque podrió el padre hacer legados tan inmensos á tos 
hijos del segundo matrimonio que nada ó muy poco quedase para los hijos del pri- 
mero. Otros por el contrario dicen que el padre con el heredamiento prelati vo solo 
se obligó 6 preferir a los hijos del primer matrimonio, y que por lo mismo puede 
el padre hacer á los hijos del segundo matrimonio donaciones ó legados mayores 
de lo que les compete en razón de legitima, mientras que los hijos del segundo ma- 
trimonio no tengan mayor ni aun tanta cantidad como los hijos del primero, á fin 
de que se verifique que estos realmente son preferidos, ó ó lo menos mientras que los 
legados, ó donaciones señaladas á los hijos del secundo matrimonio no 6ean excesi- 
vos, según lo que comunmente en aquella comarca acostumbren los padres de 
iguales circunstancias señalar á sus hijos. (Véase lo que sobre se ha dicho en loe tres 
primeros apartados de la nota 1, del til. 3, del fío. 6, de *ste vol) 

Añaden que á no ser asi podría suceder, un solo hijo del primer matrimonio que 
aunque díscolo é inobediente y de malas costumbres, se llevase él solo tres cuartas 
partes de la herencia y aun la porción correspondiente de la otra cuarta parte; y que 
todos los hijos del segundo matrimonio aunque fuesen 9, 9 6 mas solo debiesen te- 
ner entre todos una cuarta parte y aun con la rebaja de la porción correspondiente 
al hijo del primer matrimonio. Añaden qne si bien esto poede ser justo cuando 
el padreó madre ha contravenido expresamente al heredamiento prelatlvo, denaodo 
que posponiendo los hijos del primer matrimonio ha instituido herederos ¿ los hijos 
del segundo, ó ha favorecido 6 estos mas que al primero; pero no cuando el padre 
ha hecho unos legados regulares ó señalado unas dotes competentes según el estado 
y circunstancias de la familia. Según esta última opinión parece que se falló en la 
causa que seguían ios hijos del primer matrimonio de D. Gerónimo de Grassot con - 
tra la madrastra é hija del segundo matrimonio. Sentencie de 22 de abril de y 
13 de mayo de 1826, actuario D. Manuel Rufart por D. Félix Faiguera. 

Para evitar esias cuestiones, y 6 fin de conciliar los estrenuos de no esponerse los 
padres á abandonar los hijos del primer matrimonio por las sajestiones de la se- 
gunda raojer. y de no verse privados de premiar los hijos del segundo matrimonio 
•ñ realmente se portan bien y detener con algún freno á los hijos del primero; y de 
que no se ensoberbezcan por tener ya en su fuerza eete heredamiento, se introdujo 
modernamente un pacto con que en lo posible se evitaran los males que se dejan indi- 
cados, ti pacto estaba concebido en estos términos. 

«Es a* ordado entre los referidos consortes que en el caso de premorir cualquiera 
I los (!>■ dejando hijos ó hijas de este matrimonio, si el sobreviviente contrae 
'.¡ro u <><i s matrimonios y de él tuviéremos 6 bijas, deba disponer de sus triene 
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de modo que los hijos ú otros descendiente» del primer matrimonio entre todos 
tengan á lo menos el total importe de las porciones que ab inte* tato correspondería 
á tos mismos descendientes del primer matrimonio, pudiendo el padre 6 madre 
sobreviviente disponer del dicho tnlnt importe del modo que mejor le acomode entre 
los descendientes del primer matrimonio, y de lo restante de sus bienes del modo 
que mejor !e parezca á su libre voluntad; salvas en todos casos la legítima, 6 las 
causas de justa exberedacion: y trayendo á colación lo que en vida, los hijos asf del 
primer matrimonio como los del segundo hubieren percibido y sea de traer.» 

Con este poeto si el padre al tiempo de su muerte deja un descendiente de pri- 
mer matrimonio y dos de segundo, las sujostiones de la segunda mujer no pueden 
dejar al descendiente del primer matrimonio reducido é la mera legitima, sino que 
á lo menos debe este tener una tercera parte, sin perjuicio de que el padre le deje 
mayor cantidad, si quisiere; al paso que el padre sabe que le quedan dos terceras 
partes de las que puede disponer libremente á favor del mismo descendiente del pri- 
mer matrimonio 6 de los del segundo ó de uno de ellos del mejor modo que le pa- 
rezca, con la sola rebaja do la legitima correspondiente ó los dichos dos hijos del Fe- 
gundo. 

Si los hijos ó hijas del prime.- matrimonio, por el contrario, son dos y el del se- 
gundo uno solo, aunque el padre esta obligado a disponer de des terreras partes íi 
favor de los hijos ó hijas del primer matrimonio, poro tiene la facultad de disponer 
libremente de dichas dos terceras partes entre los mismos ya en partes iguales, ya 
dejando mas al uno que al otro, y sin ninguna otra restricción que la de dejar la le- 
gitima al que menos deje (si no concurre justa causa de exheredacion : y además 
puede disponer de la otra tercera parle rti favor de los mismos hijos del primer 
matrimonio si quiere; ó del hijo del segundo matrimonio, ó de otra perdona del mo- 
do que le parezca, salva á aquel en todo caso (excepto en el de justa exheredacioo) 
la legitima. No importa que pueda suceder que 6 veré» «.•••hfs los hijos del pri- 

mer matrimonio, y uno solo 6 pocos mas los del seg n < c¿so a estos no 

les podría dar mucho; porque é lo roems siempre pe i > <i \> \rw n e les ror- 

responderia ab inféstalo, que es el cuédrupulo de loq i ■> -p< n-fet ■» | oi rtu a le- 
gitima, y siempre salen mucho mas aventajados qtr- . vu r'. sistema de tu- 
míenlos prelatívos: principalmente siguiendo la opúu n <ir que en esle s** < i (h- 
dre no les puede dar sino la legitima. Además que si h>< lujos del | nmei • >-of. 
son muchos, y pocos los del segundo; justo es que Ruellos i< h^d nws -jue 
En esto se guarda una verdadera igualdad porque sji l»s -ctniixio >. n mu 1 % > \^ 
del primero son pocos resultará que los del primero^, iidn'm p< o. \ lo< <IA cundo 
podrán tener mucho. 

La cláusula tranacrila salva los inconvenientes esp 1 < (»s: |>« i : nen< -ja ni 

manifestado que puede incurrirse en ui«a cosa enlv :tnnt< . u;,;' . un lo volun- 
tad de los contraentes, pues puede suceder que ■ ' primei '¡.«tniiifiu o quede 
una sola bija, y que del segundo matrimonio r- :■■ -.i'i *<>l<. m|o y que el so- 
breviviente se vea entonces obligado a dejar h» t ,d de i. hienr» a la hija 
del primer matrimonio, y por esto hm puesto ' < hiu-u'a <; ¿>s lérmioos si- 
guientes: 

«Se ha acordado éntrelos referidos consortes,^ e en f\ .:»s«. ' premt rir • oual- 
»quicra délos dos dejando hijos ó hijas de primer^» .ut.rioi pi ».d este -ii ■ • 
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«monio, si el sobreviviente contrae otro a otros matrimonios, y rie ellos ó de uno 
■•te. les mismos ¡u>iere descendencia, deba disponer de sus bienes de modo que si 
«hubiere un solo hijo varón del presente matrimonio, deba este a lo menos tener la 
«torrera j>arte de los Irenes que dejare en el día de la muerte, y si hubiese nna soln 
»hij », debe a lo menos tener una cuarta parte de los mismos bienes; si empero hu- 
»biere dos o mas híj"S, ya sean varones ya hembras, deben entre todos tener a lo 
«menos el t >tal importe de las porciones que ab inteslalo corresponderían á los 
»dcscen<l ientes «iol primer matrimonio, podiendo el padreó madre sobreviviente 
«disponer del di.'h • total importe del modo que mejor le acomode entre los descen- 
edienles del primer matrimonio, y de lo restante de sus bienes del modo que mejor 
»le parezca; sin que por esto entiendan hacer donación alguna a favor de los hijos de 
«este matrimonio, sino precisamente en el caso de que el sobreviviente de los dos 
«contrajere segundo ú otro ulterior matrimonio y hubiere hijos del mismo.» 

En aliamos pocos capítulos matrimoniales desde que se había suscitado la cues- 
tión de si las leyes del derecho Romano son ó no le\es en este principado (véase 
el tit. 30, lib. 1 , de este vol.' A mas del referido pacto se continua el siguiente: y por 
pacto erpreso convienen en que respecto á dios $e observe la ley Hacedktali cod. de 
secundis nuptiis, aunque en ¡o sucesivo se declare que la misma no tiene fuerxa de ley 
en Cataluña. 

Este pacto se puso porque en la legislación de Castilla no hay ley que corno en 
el derecho romano prohiba á los maridos disponer en faxor de las segundas con- 
sortes mas de lo que se deja n aquel de I09 hijos del piimer matrimonio, a quien 
menos so deja. Ni ¿illi so necesita semejante ley porque romo el padiedehe disponer 
c!c cuatro quintas parles en favor de los hijos, y aun de la restante quinta parte 
han de pagarse los funerales y demás lerdos, casi no puede venir el caso que la 
segunda mujer tenga mas que uno de los hijos. Al contrario, en Cataluña si no se 
«•! - i ° dicha ley podría tener la segunda mujer tres cuartas partes de la heren- 
i •■ - -i :,. ;rvi de los hijos so'o una parte de la cuarta parle, mayor 6 menor según 
el limero .¡e liüos. Esto manifiesta cuan cierto es lo que se dijo en el tomo i, 

Kn >iihii (>h i i i r n!i r: didas veces por el Suprento Tribunal de Justicia se 
?< un- m> 1. i <tr ( i ar en > M i •' a la dicha ley Uac edictali. Sobre si puede el he- 
rciUrc <lr . i ,.izi »-r oh i-aúu declararla inversión de dinero cuando hay sos- 
pe ir >'.f ti r-'- I ho ni ir i- - de dicha ley véase Fontanella, de pactis cláus. 5. 
glos *. p V. . "3 

PdSiui i > > i .'i tratar 1 «naciones ó heredamientos que hacen los padres 

a los hijo.- con ruf >i i \ . ■ 'liode estos.es de saber que no puede después 

el hijo .v '■• ' /ia % 7 ■;< . ., por lo que se ha dicho enel tlt. í, lib. 5, de 
♦ste wl.. -¡ : -> .íor. .¡* 'on i motivo de cierto y determinado matrimonio. 

En según i» hijMr os d s . j. jue Fontanella dice que semejantes donaciones 
•ruando se h i <• , m nizmi ,lc <jiri '.o y determinado matrimonio se entiende que esta 
es la cansa fin.»l lie la <lun,n ion >»<j como dice que el matrimonio es la causa im- 
pulsiva y no (ioal ( <i.ii; ' • .ata del matrimonio con determinada persona, sino 
<-n jf.'ieral, sol ce v < se á Fontanella claus. 4, glos. 1, n. 17 en donde desde 

•i. t i »: r s e-i i argumentos de una y otra parte acerca esta opinión y 

• . i.-s-je e! n jl 71 bajo dichos principios va decidiendo las cuestiones so- 
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bre si estas donaciones deben traerse ó colación, ó si deben imputarse en la legíti- 
ma aun cuando se hayan consumido, y si s»n nulas no verificándose el matrimonio, 
coyas cuestiones no scespjican aquí porque )hs discute Fontanelta según los prin- 
cipios de derecho común, debiendo solo advertir que en apoyo de su opinión cita 
también la ley única til. í, lib. 5, de este vol. y la ley S, tit. de privilegios dótales 
del volumen segundo. 

Aunque en estas donaciones se acostumbra espresar que ellas tendrán efecto 
después de ia muerte de los donadores y del sobreviviente de ellos, no obstante no 
por esto se entiendes donaciones por causa de muerte y por consiguiente revoca- 
bles, sino ai contrario se tiene* por irrevocables difiriendo solamente su ejecución 
al tiempo de 4a muerte, como largamente lo expresa Fontanella claus. 4, ghs. 8. 

En tanto son irrevocables que el padre después yo no puedo imponer graváme- 
nes al donatario é menos de haberse reservado esta facultad, Can-ér parí. 3, cap. 7, 
núm. 120. Fontanella claus. 4, gfo*. 8 desde el n. 28 al 87 propone el caso de que 
el padre hubiese instituido heredero al donatario gravándole con restituir sus bie- 
nes; y distingue diciendo que si espresaroente le ruega de restituir los bienes dona- 
dos debe efectivamente restituirlos si ateptn la herencia, a menos que huhiese tomado 
inventario y el valor de la herencia no compensase el gravamen de restituir l«« bie- 
nes donados. Si expresamente no le grava de restituir lo? bienes donados, no se en- 
tiendes estos comprendidos en el gravamen. 

Fontanella claus. 4, glosl, part. I y 2 trata de la validez de los donociones.entre 
padre é hijo hechas simplemente, de las que se han hecho con juramento, por cau- 
sa de matrimonio, por causa de remuneración de beneficios, de los efectos que pro- 
duce la que se ha hecho simplemente, y si nace obligación natural y <1e los efectos 
de las mismas; lo que puede ve i se a llf pues todo se funda en principios genérale* 
de derecho común. Solo debe advertirse que como en Cat iluüi 
matrimonio se tienen por emancipados, según la ley única tit. 
men, se entenderán también confirmadas ron dicho matrimoi 
el padre hubiese hecho al hijo antes del matrimonio, y no las 
verificarlo. Cancér parí. 1, cop. 8, «. 89. 

A veces los padres, hocen la donación no solo a los hijos si 
de estos: Sobreesté y «tros casos que se propondrán despui 
poner qoe no se pueden en todos aplicar a las donaciones le 
voluntades. En cuanto á estas dice Cancér part. t, cap. 1, 
si uno instituye heredero á su hijo, y á sus hijos se enlier 
hijo con esclusioade los hijos de este, los cuales solo se e 
vulgar; es decir, para el caso de que su padre no sea f> uo 
que al contrario si uno instituye heredero el hermano y 
hijos del hermano se entienden llamados junto con su pa 
soluciones y de la diferencia entre estos dos casos la fuño 
concurre el orden de afección 6 caridad junto con la neces 
que se presume que el padre estima mas al hijo que 
llamado ¿ estos ha sido sucesivamente y para que en el 
no quedase nulo el testamento por no haber instituido 
contraria, cuando uno inatiluye heredero á su herman 
también una órdeo de afección siendo de presumir c 
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al hermano que á los sobrinos, pero falta la necesidad de instituir, pues que el her- 
mano no la tiene de instituir a sus sobrinos; y asi debe estarse al Hiera) de las pala- 
bras y no puede admitirse la presunción de que lo ha hecho para prevenir la nulidad 
•leí testamento Algunos no obstante tampoco admiten los hijos del hermano junto 
con este si aquellos no son nacidos al tiempo de la otorgacion del testamento. Véan- 
se sobre estos y otras limitaciones Cáncer en dicho lugar y los autores que él cita. 

Añade Cancér en el mismo lugar que debe observarse también eu esta provincia 
esta distinción, porque si bien los padres no tienen una necesidad de instituir á sus 
lujos y nietos, bastando que les dejen alguna eos» según lo dispuesto en la ley &* de 
este titulo, pero en esta »l paso que se ha quitado la necesidad de instituir, pero 
no la necesidad de hacer mención de los hijos. Lo mismo debe decirse de la ciudad 
de Barcelona, porque si bien en esta ciudad aunque no se haga mención de los 
hijos es válido el tesiameoto, pem esto debe entenderse de modo que la preterición 
no surta efecto contraía voluntad del testador. Si uno instituye á su hijo y á los 
suyos, »> a su familia, ó á otros bajo nombres colectivos, también vendrá el hijo 
solo con esclusion de todos los que vienen comprendidos bajo el nombre colecti- 
vo. Por la misma razón ya dicha, en. el caso de verificársela sucesión á favor de 
estos por la pr« moriencia del hijo, se entenderán ellos llamados también por órden 
sucesivo, de modo que primeramente 4ebea venir los mas inmediatos y después los 
demás gradualmente y esto por la sustitución vulgar y no por lo fideicomisaria, 
así es que en llegando á ser heredero uno de los comprendidos en la palabra colecti- 
va, los demás se entienden yaescluido». 

Esto procede también aunque el nombre colectivo importe de si una continua- 
ción de tiempo y repetición de grados. De ahi es que si uno instituye á sus descen- 
dientes no por esto deben entenderse llamados todos los descendientes in in/taítum, 
sino que se entiende llamado aquel de los desecad ¡entes que está en primer grado 
al tiempo de purificársela sustitución. Es empero de advertir que si en el testa- 
mento hay alguna palabra que indique perpetuidad y que manifieste que no solo 
son llamados lodos si que también que todos deben reñirá soturno, v.g. si uro 
llama á Pedro yá sus descendientes i« perpetuvm 6 al infinito, en ole. cuso como 
, k m ■. eticarse que todos vendan A la vez. se \é que el testador tuvo mira 

t • ••■ • -^«Liendo llamado á lodos los descendientes que tuviese 

i» ■!>' >i , ■ s se eslo en los sohs descendientes de primer Jugar. 

Lo í i» «*■ - , o á las iastituciones debe entenderse también en las 

susiiiiM i - 1 . .-i < ¡(uve á su hijo Pablo y le sustituye otro hijo Cayeta- 

no y • < .".iiieiiii'f-, i-; io entrarán en el goce de la herencia sino en el caso 
de que >--.! , urdiera "ablo, pues si Cayetano sobrevive, él tendrá la he- 
rencia t i. ..- II .-!e lo* ú- endientes, como se ha dicho. 

Sentai: - • - - ¡t-i . i. ; - jue comunmente seobservan en esta provincia res- 
pecto á ■> • i;; j < j ¡ titucioues, podrá esplicarse quées loque comwo- 
.m»ntc se >. a (; . ¡ j- ientos qne se hacen en las donaciones. 

Voivieuik: } >:« v , n.i-.i: -stas, si los padres hacen donación al hijo presente 
y a ios I j do - ■ -o los hijos del donatario nietos del donador se ea- 

lit n lcn üammfos , i r ( r cesivo, pero do por sustitución vulgar, la que no pue- 
le u i^r lu£.-.»- eu e-! , porque no es incierto si el hijo seré 6 no donatario. El 
t-adre pues durar' vida debe tener los bienes donados con esclusion de sus 
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hijos, pero debe guardarlos para que estos los teugan después déla muer Ir; en la 
inteligencia que hasla la aceptación del padre, fin que sea necesario que otro aee¡ te 
en nombre de los hij is nacederos, Cancér par/. 1, c. 8, núm. 97 y Fontanela claus. 4, 
glos. 9, part. 1, quien además desde el n. 7 al 10 afirma, procurando devoneccr lug 
argumentos en con ira rio, que en el caso susodicho, el donatario liijo y padre respec- 
tive, no puede elegir uno ó muchos de los hijos, sino que todos ilebeo entenderse 
igualmente llamados, afirmándolo mismo eu \&c!au*. 4, glos. 2l,n. 20 y en las 
adiciones del primer lomo. Y aunque Cancér en la po>7. 1, cap. t», n. 1ol y si- 
guiente inclina A la opinión contraria, fundado en la presunción de que nu es re- 
gular que el abuelo haya querido que sus bienes se dividan, no obstante el misino 
confiesa que la primera opinión es mas verdadera en derecho y es mas común: aña- 
diendo que la Real audiencia ha fallado según la dicha primera opimon, lo que re- 
piteen la part 3, cap. 7, núm 115 y siguieules. Este mismo autor en dicho lugar 
dice que si el donador hubiese dicho que daba sus bienes a su hijo, con la obliga- 
ción de que después este debiese dejarlos á sus hijos, que entonces el donatario 
cumpliría dejando todos sus bienes á uno de los hijos; añadiendo que aun en t i pri- 
mer caso si el hijo donatario tiene la facultad de elegir entre sus hijos puede impo- 
ner gravamen en favor de los oíros hijos. 

E>ta donación hecha por el padre al hijo y á los hijos de este, comprende no 
solólos hijos que el donatario tenga del matrimonio en cuyas cartas dótales se 
hace la donación, si que también los hijos de cualquier olio matrimonio, porque 
el abuelo donador igual aféelo tiene a los hijos de uno y otro matrimonio: asi lo 
defiende Cancér part. 3, cap. 7, núm. 101, Fontanella en teclaus. 4, glos. 9, parí. 1 
n «9 y siguientes dice que el habia defendido la opinión contraria, pero quesu- 
cumbió y que después defendió la opinión de Cancér , procurándose excusar 
de esta variación de opinión, ya por la autoridad de la audiencia, ya por l a 
diferencia de algunas palabras en la donación de uno y otro caso, añadiendo que 
obtuvo seutencia favorable. Cáncer en rl n. 114 del mismo cap. 7, pai7. 3, amplia 
mis su opinión y dice que fallando nietos del primer matrimonio riel l>'j r ' ''i' ,l fo 
•itttintirse los nn. S i del segundo matrimonio uw '.-unn •.!• twdu csi . > 

cartas dótales <!el hijo hubiese espresado quedaba >üs . - u m¡ 1 j ¡j¿j \ ¿ ¡ — 
hijos de aquel matrimonio; sos! emendo que los hijos de' d . umii i iu- mo i . 

den venir contra las enagenaciones hechas por el padre > < . n¡..i;e.i.. m i ». . , 
claus 4, glos. 9, ptxl. i se resiste decididamente S e? 1 ■ ."o, «j¡i u ciure 

otras cosas que en esle caso cesan todos las razón' ;o-..¡* en '. ■ n ueí 
abuelo, y coocurren todas las demás que suelen i ■< w-k •<. ..nn.cn as 

cartas dótales, a saber el interés de la nuera ó n > <v |ui .*Mes. 

Cuando el padre da ó su hijo y á los hijos de este > .n * pacs so- 

breviviendo ellos al padre y abuelo no debe cni na.. j ¡o que 

precisamente se ba pactado para sus hijos perc m;u> m aut o) po- 

dro dejando hijos, entonces busca Fontaoella si d ,¡tri-e « . . i d,; los hijos 

de su padre premuei lo sobre lo cual véase el i r'i<iii;¡tjt i us 4, a/os. y, 

parí. 1, n. 43 y siguientes, y los autores que él • 

Si la donación fuese hecha al donatario y á i mdum.ti !.<>i límentelos 
autores en que los suyos son llamados non jure t. , \ ; ,»ms. « i rsona pro- 
pria, pero por orden sucesivo, porque como la d. ... i..i.<. • , u- ^.ic !ue¿o u» 
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puede dejar de áer que el donatario no sea donaturio; y asi es que tos suyos en este 
«aso se entienden Lanados sucesiva mente para después de la muerte del donatario, ó 
;i piteando «1 las donaciones tas palabras de últimas voluntades, se emenden dona- 
dos por la sustitución fideicomisaria; de modo empero que solo se entienden lla- 
mados los que obtengan el piimer grado entre los suyos al tiempo déla muerto, 
a no ser que haya alguna expresión que induzca perpetuidad. Si no se hubiesen 
Mam >do los suyos del donatario sino los suyos de una persona a qoien el donatario 
debiere restituir los bit oes, entonces los suyos de este sustituto se entenderían lla- 
mados por la vulgar, v. g. Doy mis bienes á mi hijo Pedro y para el caso deque 
Pedro muera sin hijos sustituyo al otro hijo Juan y á los suyos, en este caso como 
puede verificarse que Juan muera antes qu« Pedro, los suyos de Juan se entende- 
rán llamados solamente por la vulgar, de modo que si se verilica el caso de morir 
Pedro sin hijos en vida de Juan, se tendrá la hereucia libre. Véase Fontanella 
cluu. 4, g>os 9, part. 3, núm 33 y loque sobre se ha dicho tratando de los susti- 
tutos nomine colleclivo . Lo mismo seria en ¡os heredamientos que llaman pre- 
ventivos, es decir, en l*s disposiciones que los que contraen matrimonio 6 ve- 
ces hacen preventivamente en las cartas dótales para el caso que no hagan otra 
dispoMcion, pues como estas disposiciones se comparan y en realidad pertenezcan A 
la clase de últimas voluntades se ibservara lo que sobre te ha dicho respecto á estas. 

El mismo Fontanella en el lugar citado núm. 39 y siguientes busca quienes de- 
ben entenderse llamados por la palabra suyos y después de haber explicado sus 
varias significaciones diré, que en el presente caso deben entenderse los descen- 
dientes del donatario, y en falla de estos ios colaterales y los demás que obtienen 
el primer lugar en la sucesión, a menos que por alguua otra clausula déla escritura 
se pudiese venir en conocimiento de que el donador solo entendió hablar de los 
descendientes. Cancér parí. I, cap. 8, núm. 106 y siguientes da la misma inteligen- 
cia a esta palabra en el presente caso, y dice que si bien generalmente en los con- 
bajo la palabra suyos se comprenden los herederos ú otros sucesores extra- 
i - u las donaciones que los padres hacen a I03 suyos principal merlo en 

i. as.M . s, do l, . debe reguiorse como si fuese hecha en ú.lima voluu- 

i ..i, (J on¡iir lu- y < n • • « caso disponiendo de sus bienes parece que hacen la 

> •i i i di^-.o>¡r;in, r iiíos; véase al dicho Cancér part. 3, cap. 7, núm. 878 

. i iiril.i. ii <■ iv, ¡ir ., cis. I9 del tomoi. 0 

si •'. . -jjues .¡e t. y instituyo á Pedro y á los suyos se añadiese y á quie- 

H x quu.t*", entoi: > latario queda del lodo libre, pues con estas palabras 

queda , i i nU-rjiiufui udo que el donador con la palabra suyos quiso com- 

prendí io.-red. n.s x os, Cancér part. i, cap. 8, núm. !09. Fontanella dau. 4, 
gtos. \>. /• rl, :í, ,uim 4e.. 

Eset-.p ii a.i'erti- ue como antiguamente las escrituras se escribían etce- 
teradas, m cu i, d<.r>-o n>, , espues de las palabras doy mis bienes a mi hijo y á lot 
suyos Ií.tL ii -(--.o. et: , se entendía debele continuarlas dichas palabras y á 
quieiier quis f <■ por con-iguicnle que el donatario quedaba libre, Fontanella en 
dicha clau. \, < o, parí. 3, núm. 46. 

Estas don i' ■ . jumy 3 comunmente se hacen para después de la muerte de los 
donadores, no i > ■ • acostumbran 6 ie?ervar los donadores el usufructo y 
una cantidad para t ú dotar los hijos y el señalar las cantidades 6 los demás 
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hijos etr pago- «le sas legitima?, sobra lo cual véase & Fontanella clau. 4, glos. 23 
y 24; yá veoes«e reservan la facultad do enagenar, crear censales etc., sobre lu 
cual véase Fontanela clau. 4. ofof» 26. 

Sobreestás reservas debe tenerse presente que st padre y madre hacen donación 
de sus bienes ¿ sus hijos con reserva de usufructo, 6 de una cantidad pura testar, 
conviene que se exprese si tienen intención de que el sobreviviente tenga e) usu- 
fructo do solo de los bienes suyos si que también del premuerto, si cada uno pue- 
de disponer íntegramente de la cantidad reservada ó solo de la mitad, y si cada 
■no puede disponer sobretodos los bienes del todo ó déla cantidad reservada, ó 
9i coda uno solamente podrá disponer de ella sobre los bienes suyos; pues sobre 
estos particulares he visto pleitos. En uno de ellos padre y madre donaron sus 
bienes reservándose 8400 libras para testar: El padre premuno instituyendo here- 
dero ai primogénito, y la madre después instituyó 6 una hija. La hija heredera de 
la madre pedia al hijo primogénito y donatario de ambos padres la cantidad de 
2*00 libras suponiendo que cada uno de dichos donadores podía disponer de di- 
cha cantidad. Al contrario el hijo decía que nada debia dar a su hermana porque 
suponía que cada donador se había reservado la mitad de las dichas 2400 libras y 
que cada uno se las había reservado sobre sus bienes respectivamente: recordaba 
haber probado que los bienes de la madre no importaban de mucho la cantidad 
de 2400 libras, y que esta quedaba consumida; y de lodo deducía que nada debía 
pagar porque los bienes del padre no debían quedar sujetos ¿ la reserva de la 
madre, pues que el padre no había hecho donación alguna á la madre. Pero en 
dos sentencias conformes se procedió bajo el concepto que cada uno de los dona- 
dores podía disponer de la mitad de la reserva sobre el iota) de los bienes dados, 
y se condenó al hijo primogénito al pago de la mitad de la reserva ó sean 1200 libras. 

Consecuente ó está misma idea falló el tribunal en otra causa. Padre y madre 
habkio hecho donación de sus bienes al hijo con reserva del usufructo, sin expresar 
qne se reservaba para el sobreviviente el usufructo de los bienes del que premu- 
riose: el padre premurió dejando el usufructo de sus bienes ó su mujer; y A : esar 
de que el hijo primogénito bizo lodo» los esfuerzos para manifostnr ios absurdos 
que dijo se seguirían de entenderse reservado el usufructo de ios Llenes del pre- 
moriente en favor del sobreviviente, la Real Sala declaró válido el legado del usu- 
fructo. Además esta es la opinión de Csncér parí. 3, cap. 22, núm Ü2 y siguientes. 

Las donaciones que se hacen en carias matrimoniales están exentas de la obli- 
gación de haberse de insinuar, sobre lo cual véase la ley única tit. da donación de 
eile volúmen. 

No solo los donadores si que también los testadores acostumbran muchas ve- 
ces instituir heredero á uno de los hijos, y para el caso de morir este sin hijos, 
instituyen el< segundogénito y para el caso de morir este sin hijos, al terciogéuilo 
y así sucesivamente. En este caso los nietos del donador ó testador hijos del dóra- 
la rio ó heredero se dicen puestos en condición, porque la existencia ó inexistencia 
de tales nietos es la circunstancia de la cual, como de una cosa incierta, depende 
el que tenga ó no lugar el llamamiento de los segundos y respectivamente tercero 
y cuartogénitos; poniuesi el primer hijo llamado tiene hijos espira la susti a.inn 
hecha á favor de los segundogénito* y solo cuando no existen tiene lugar el llvi n 
miento. 
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Sobreesté particular #e boa suscitado varias cuestiones pues muchas yeces se 
ha pretendido que estos hijos, que solo son puestos en condición, se entienden lla- 
mados. Testo ha tenido dos objetos, el uno ver si el instituido, cuyos Jiijos 
son puestos en condición, esta obligado á dejaré sus hijos la herencia, de mí* 
do que no pueda coagenarios, gravarlos y en una palabra no pueda disponer 
de ellos sino durante su vida; y el otro objeto es \er si en el caso de premo- 
rir el primogénito ó en su caso el segundogénito dejando hijos entes de veri- 
ficarse el llamamiento, deben ser preferidos los hijos del premuerto á los sus- 
titutos que á aquel había dado el testador, Fontaoella clau. 5, glos. 10, por*. 
nim. i9 y 30. 

Pasando á tralar del primer efecto, es de saber que si bien varios autores ei- 
pucan una infinidad de conjeturas por las cuales pretenden según los casos probar 
que los hijos puestos en condición vienen llamados, no obstante cabi todos loe auto- 
res catalanes están conformes en que la Beal audiencia solo aprueba dos de csUs 
conjeturas, Fontauella clau. 5. glos. 10, parí. 8, núm. 3 y decis. 397 y 698, en d°ude 
dice esto expresamente. La primera de dichas conjeturas es cuando los hijos puestos 
en condición son además gravados por el testador de restituir el todo ó parte de la 
herencia; pues que como no puede verificáis» que uno restituya la herencia ó #u 
parte sin tenerla, es de creer que el testador efectivamente quiso que la tuviese, 
puesto que quien quiere las consecuencias, es necesario también que quiera los 
antecedentes: v. g. Pedro instituye a Pablo y si este moriese sin hijos ó con tales 
que no llegasen a edad de testar, á dicho Pablo y sus hijos sustituye Cayetano. En 
este caso supuesto que el testador sustituyó Cayetano á los hijos de Pablo, jno 
puede ser sino bajo el concepto de que dichos hijos podían tener la herencia, y asi 
tácitamente se entienden llamados. De aquí *»mp*»ro « e deduce que si los hijos de Pablo 
fueron llamados en algún caso, ya no tiene lugar el llamamiento tácito; y el gravá- 
men debe entonces referirse al caso para el cual son llamados. Si pues hubiese diebo 
el testador, instituyo é Pablo y para el caso que este no fuese ó no pudiese ser be- 
redero sustituyo á sns hijos, y muriendo dicho Pablo sin hijos, ó el y é sus hijos 
austituyo á Cayetano, entonces si Pablo llega á ser heredero y muere con hijos tiene 
los bienes libree, sin que los hijo6 puedan vindicar las cosas enagenadas por su padre 
en virtud del llamamiento tácito á su favor; porque en este caso oo tiene lugar la 
conjetura del gravámen, pues si bien los hijos gon gravados á favor de Cayetano, 
pero este gravámen debe referirse al caso para el cual eran llamados, á sabor si 
su padre Pablo no hubiese podido ó no hubiese querido ser beredero, lo ¿que no se 
babia verificado, Rontanella decis. 597. 

La segunda conjetura es cuando se haMao llamados los hijos de loe sustitutos roas 
remotos, pues en este caso también se cree que el testador ha querido llamará los 
hijos del heredero instituido ó de los primeros sustitutos, porque es do creer que 
el testador tiene mes afecto é los lujos de las personas que ha llamado eo primer 
lugar que á los bijos de aquellos á quienes no ha mostrado tanto afecto llamándolos 
en ultimo logar. 

La razan «n que se funda esta segunda conjetura manifiesta que loa hijos del 
instituido, ó de ios primeros sustitutos, no deberían entenderse llamados para otros 
casos que para aquellos en que son llamados los hijos del sustituto mas remoto; y 
por consiguiente ai los hijos del sustituto mas remoto solo son llamados por la 
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sustitución vulgar, solo deberían entenderse llamados también por igual sustitución 
los hijos del primer heredero instituido. 

No obstante, el deseo de querer introducir fideicomisos y gravámenes y exten- 
derlos en todo lo posible hizo que se buscase uo medio como, salvándola razón 
de la conjetura, se entendiesen también llamados por fideicomiso los hijos del pri- 
mer heredero instituido y de los primeros sustitutos, aunque los hijos del sustituto 
mas remoto lo fuesen solamente por la vulgar. Se dijo pues por ejemplo, que si 
Pedro hubiese instituido a su hijo Pablo, y para el caso de morir este sin hijos sus- 
tituido á Cayetano, y para el caso de morir este sin hijos sustituido Francisco y 
el premuerto á sus hijus, que eu este caso, si bien I03 hijos de Francisco son llama- 
dos á la herencia de Pedro por la sustitución vulgar, ó saber en el caso de que su 
padre Francisco se hallase premoerto en el dia de abrirse la sucesioo por la muerte 
de Pablo y de Cayetano sin hijos, se presupone no obstante la fideicomisaria, es 
decir, la obligación eu Pablo y Cayetano de restituir la herencia en el caso de no 
tener hijos; y que así la sustitución vulgar de los hijos de Francisco era una susti- 
tución vulgar tn fideicomiso por la que venia llamado Francisco, y que por lo mis- 
mo los hijos de este por la premoriencia de su padre sucedían á la herencia de 
Pedro en virtud del fideicomiso dispuesto por este. De lo dicho dedujeron que no 
habia ningún inconveniente en que los hijos de Pablo y en su caso los hijos de Ca- 
yetano se entendiesen llamados por fideicomiso á la herencia de Pedro, ya que los 
hijos de Francisco también eran llamados ¿ dicha herencia por fideicomiso. Véase 
loque sobre esto se dice en las decisiones de Fontanclla 146, 147, 148 y 149, (muy 
expresamente en el núm. 18 de esta decisión) 150, 151, 159 y 160 en donde se vé 
cuantas dificultades hay para admitir semejante extensión, y se vé que no fué muy 
atendida en el caso que se explica en la decisión 598. 

La sustitución vulgar tn fideicomiso de que aquí se ha hablado, también se llama 
sustitución vulgar fideicomisaria, otros la llaman vulgar tácita, otros vulgar impro- 
pia, otros segunda vulgar; y aun que aqut ya se ha esplicado algún tanto su natu- 
raleza y origen, véase no obstante mas por estenso en Cancér part. 1, cap. 1, n. 160, 
y Fontanella dfc. 149 y i 59. Es de advertir que si bien parece que no debe esta 
sustitución obrar al efecto de que se entiendan llamados los hijos puestos en condi- 
ción, á lo menos al efecto de que los bienes se entiendan gravados á su favor; pero 
si obra el efecto de que los hijos de Francisco vengan llamados á la herencia de 
Pedro en el caso que dicho Francisco su padre haya premuerto é Pablo y a Cayeta- 
no, y que estos hayan premuerto sin hijos; pues en este caso reponiéndose los hijos 
de Francisco en lugar de su padre, se entienden llamados á la herencia de Pedro á la 
que hubiere venido el mismo Francisco si hubiere sobrevivido & Pablo y Caye- 
tano 

El otro efecto de las cuestiones sobre los puestos en condición era, como se ba 
dicho, ver si en el caso do que el padre muera antes que los hijos pueden estos ser 
preferidos en la sucesión á ios sustitutos. En el caso antes propuesto si Cayetano 
muere dejando á su hijo Simón y después muere Pablo sin hijos, Simón hijo de 
Cayetano era preferido ¿ Francisco, si habia este llamamiento; pero no habiendo 
este llamamiento, Francisco antes era preferido á los hijos de Cayetano, de lo que 
hoy se duda. 

Acerca este particular es de presuponer que en Cataluña no hay ley alguna que 
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decida las gravísimas cuestiones que en Castilla quedaron terminadas con la ley 40 
de Toro, que es la 5, til. 17, lib. 10, de la nocí»., aclarada en la pragmática de S de 
abril de 1615, /ey o de dicho til. y lib.: y que por lo mismo ban continuado en Catalu- 
ña las muchas dudas y pleitos que trataron de evitarse en las referidas leyes 5 y 9 
de dicho til. y lib. 

Es de saber también que en medio de la confusión que resultaba de dichas dudas 
y pleitos, se habían adoptado en Cataluña algunas reglas que tsplicao los autores. 
La primera do ellas es la que se ba indicado, 6 saber, que los hijos del premuerto, 
sí se entendían llamados, escluian á los substitutos; porque teniendo un llamamiento 
propio no dependían del otro que pudiese tener el hijo premuerto, y en este caso 
no necesitaban deque el premuerto transmitiere ningún derecho. 

La segunda regla es, si concurren conjeturas por las cuales se vea que el testador 
quiere que el fideicomiso pase 6 los herederos, Cancérporí. 3, cap. 21, núro 87, don-* 
de dice que una de las conjeturas aprobadas por la audiencia sobre este particular 
es cuando á no entenderse transmisible el fideicomiso en tavor del premuerto, t>c 
antepondría un estraño á los descendientes de) testador por no poderse creer que 
el testador quisiere preferir un estraño 6 su descendencia. Por el contrarío, dice 
el mismo autor en el lugar citado núm. 145 que no procede absolutamente la trans- 
misión, siempre que el sustituto sea uno de los hijos del testador, pues en este caso 
debe ser preferido el sustituto á los nietos del mismo testador hijos de un hijo pre- 
muerto llamado anteriormente. Fontanella cita varias decisiones en laclan*. 5, gfot. 10, 
parí. 2, ntím. 41 y 45. 

Esta opinión se hallaba tan canonizada en Cataluña, como que Tristany, en la 99 
de sus decís., esplica un caso de esta naturaleza que se decidió en favor, de los hijos 
sustitutos en último lugar, con prcferctci i ;. <.s nietos hijos del segundo sustituto 
que había premuerto al instituido, concurriendo en el asunto una circunstancia 
muy notable. Se había transigido este asunto mediante dar una parte de la heren- 
cia á los sustitutos en último lugar; y habiendo estos venido contra la transacción 
por ser lesiva, y pedido que se les adjudicase la herencia, se les adjudicó esta efec- 
tivamente declarándose nula la transacción. En la misma dec. de Tristany se leen los 
motivos déla semencia y entre ellos el siguiente: «porque la transacción era nula 
•por lesiva aun ullrá bessem (á los sustitutos en último lugar no se les habia ria- 
«dola cuarta de la herencia aun babia razón de la duda del pleito, porque los 
«últimos sustitutos tenían en su favor la opinión mas probable seguida por mu- 
■chos tribunales superiores y por la Rota Romana y por la Real audiencia de Cata- 
luña, donde se seguía el pleito, y canonizada con muchas decisiones y siempre que 
»se presentó el caso.de las cuales no era de temer que se apartase la audiencia 
■ni que mudase de opinión, pnes que muy rara vez se aparta de la que ha abraza- 
»do, para que se imponga algún fin ó los pleitos ni se perturbe de este modo la ed- 
■mtoistracion de la república.* 

A pesar de lo dicho, por lo misino que alegan tos autores en los lugares citados, 
se ve cuanta contradicción tuvo esta opinión; por cuyo motivo algunos no dudan 
aun sostener la contraria, principalmente desde que se ha publicado la novis. recop,, 
por la cual se ha hecho mas común la lectura de las leyes de Castilla. Para esto 
alegan que siendo esta una cuestión tan controvertida, y habiéndolo sido también 
en Castilla y habiéndose promulgado allt una ley para decidirla, y no habiendo otra 
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provincial en contrario, no puede haber dificultad en seguir la decisión deaqueLl* 

ley principalmente en tos testamentos posteriores A la Navit.; porque después ó* 
su publicación puede dudarse mas de que los testadores hayan querido arreglarse 
ii Id opinión antigua de Cataluña. En corroboración, dicen que si bien la ley I .* 
lit. so, lib. i de este vol. pog. 106, tomo primero de esta obra, en falta de leyes mu - 
nicipales manda decidir por leyes de derecho civil y doctrinas de los autores, «Je- 
be 6 lo menos admitirse como una doctrina muy respetable la de una ley de Castilla 
hecha precisamente para dirimir esta cuestión. 

Se babia pretendido además por algunos haber efectivamente la Real audicucia 
apartidóse ya de la antigua opinión en este punto, pero como no se fundaban las sen- 
tencias, es casi imposible asegurarlo. Cabalmente se trata de una materia en que loe 
mismos autores catalanes, como se ha dicho, convienen en que no debe seguirse 
dicha opiuion, si hay conjeturas de que el testador quiso que el fideicomiso se trans- 
mitiera a los hijos dei premuerto, ¿quién fija estas conjetures, cuando ni la ley ni los- 
mismos autores no convienen en ellas? y ¿quién podra asegurar que la Real audien- 
cia en los fallos en los que se supone haberse separado de la antigua opinión no ha- 
ya fallado porque creyó quo concurrían algunas conjeturas? Fontanela en la deci- 
sión 10j», núro. 1 3 pone otra conjetura que es la siguiente: Si el testador hubiere 
prohibido lo enagenacion de sus bienes deseoso de que se conservasen en le íamilia y 
que pasasen perpetuamente ó los descendientes, porque entonces entendiéndose Un- 
mados los descendientes no necesitan del derecho de transmisión» Peguera en su 
decis. 102, núm. l dice que por una común tradición está muy recibido que n< 
¿ los descendientes se transmite el fideicomiso condicional entes de verificarse la 
condición. 

Antes de coocluir esta materia de sustituciones debo advertir que no obslaatH 
lo dispuesto en el Real decreto de 28 de abril de 1789 y cédule dei consejo de 14 de 
mayo del mismo año que forma la ley 12, tít. 17, lib. lo delanov. se habían heehe 
bastantes vinculaciones perpetuas en Cataluña sin preceder la Real licencie que 
previene aquella ley. Con este motivo se ban suscitado algunos pleitos reciameodo 
los parientes ab inféstalo dichas vinculaciones pidieodotsuceder libremente á los sie- 
nes que dejó el testador. Algunos de estos pleitos fueron reí idísimos; pero se de- 
claró por la Real audiencia y después por el Real y Supremo Consejo en sala de 
mil y quinientas que era nula la vinculación, y que todos les bienes que compren- 
día la vinculación debian partirse por iguales partes entre todos lasque debita 
suceder ab inféstalo en el dia de la muerte del testador. En algunos de dicho* 
pleitos los herederos instituidos en el testamento con gravámen de vinculación se 
oponían á la dimisión délos bienes, diciendo que en esta ley solóse anulaban las 
vinculaciones, pero no lo restante del testamento, y en consecuencia que debía sub~ 
sistir la Institución de heredero llamado en primer logar, y que este podía disponer 
libremente délos bienes por haberse anulado la vineolaoien: añadieren que «ana 
leynodebia observarse en Cataluña donde no son conocidas las mejoras «e tercio 
y quinto: y últimamente, ponian en duda que se hubiese aqui publicado aqnelle 
ley. Pero á esto se replicaba que la facultad que dieba ley dá é los pacientes inme- 
diatas del fundador ó testador para suceder libremente repugnaba la interpretar» 
eion que se quería dar, de que debía subsistir la lastitucten, y que nada tenia que 
ver el qne en Cataluña no sean conocidas las mejoras de tercio y quinto; pnes 
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aaí como cu Castilla los padres vinculaban dichas mejora* de tercio y quiuto que 
equivalen á 38/60 de la herencia, en Cataluña las vinculaciones podían comprender 
46/i')ft, pues esta ta lo que tienen libres los padres, supuesto que la legítima en Ca- 
taluña aolo asciende a 15/40 6 sea la cuarta parte, y que así mirado bajo este as- 
pecto aun era roas necesaria la ley en Cataluña porqne habia mas materia sujeta 
a vinculación (véase no obstante lo que se dice roas abajo respecto á las vinculacio- 
nes de Cataluña). El que quiera enterarse mas por extenso de la materia examine 
ios autos de las hermanas Fabricias contra doña Paula Roure, actuario D. Ignacio 
Goloroos. 

Aunque declarada nula la vinculación se han debido repartir entre los parientes 
•6 inttstato los bienes que según ella habian debido quedar vinculudos, pero no han 
quedado nulos los legados y otras disposiciones del testamento. Así es que se han 
declarado válidos los legados de usufructo y de cantidades hechas en el testamento. 
Esto no ofrece ninguna dificultad en Castilla donde puede morirse parte tettaio y 
parte ab intestato, como se ha dicho en el titulo anterior; ni tampoco en Barcelona 
y demás poblaciones que gozan de sus fueros donde también subsisten los testamen- 
to» aunque no baya institución de heredero. Podría empero suscitarse alguna duda 
en lo restante de la Provincia; pero tampoco debe haberla, porque 6 mas de que 
casi todo» los testamentos tienen la cláusula codicilar, se ha de tener en considera- 
ción, que en el caso de dicha ley la institución de heredero no queda sin efecto por 
falta de capacidad en el testador ni en el heredero, sino en virtud de una disposi- 
ción particular de la ley la que no debe obrar mas efecto que el que quiso el legisla- 
dor. El legislador sabia que generalmente en España valian los legados aunque no 
hubiese institución de heredero y por esto se limitó á la nulidad de la vinculación, 
sin expresar que debiesen quedar válidos los legados, porque según la ley general 
ya lo quedaban: y no habiendo hecho declaración alguna respecto á los pueblos de 
Cataluña, no pudo ser su intención que precisamente en ellos obrase la ley roa» 
yares efectos que en lo restante del Reino: y así se ha declarado en varias sen- 
tencias. 

Pero quedó ya esto decidido en Real órden de i" de octubre de 1830 circula- 
da por la Audiencia en 17 de diciembre del mismo año, en la cual al paso que se 
declaró que los fideicomisos perpetuos de Cataluña debian arreglarse á la Real cé- 
dula de 14 de mayo de 1789, lo mismo que las vinculaciones y que pueden recla- 
mar los parientes mas inmediatos y suceder libremente ó sin gravamen alguno se 
añadió sin perjuicio de que se cumpliere lo demás que se hubiere dispuesto por el 
testador y que esta declaración se observase inviolablemente en la decisión de todo? 
lo* pleitea que se hallasen pendientes por reclamaciones hechas á consecuencia de 
dieha disposición. 

Las vinculaciones á veces no afectaban la herencia, sino solamente una finca 
que se legaba á un particular: y atendido que la prohibición de vincular no distingue 
entro las vinculaciones universales 6 particulares, c aro está que ambas debian ser 
nulas; pero por la misma rszon parece que debían también sin distinción tener 
derecho los parientes ab intestato para reclamar aquella vinculación particular y 
suceder en ella. Pero no lo estimó así el Supremo Tribunal de justicia, que en senten- 
cia de 27 setiembre de 1845 revocó las sentencias que adjudicaban los bienes a dichos 
parientes ab intestato; y los adjudicó al heredero nombrado en el testamento. 



LIB. VI. — TIT. II. 

Por último, es de advertir que la acción que nace de esta ley, según algunos, 
debe considerarse prescriptible como todas las demás. 

Asi se declaró en tres sentencias conformes; en las que al paso que se declaró nulo 
él vinculo de que se trataba, se declaró empero en seguida prescrito el derecho de 
reclamar por no haberse hecho la reclamación en tiempo oportuno. 

Algunos observan que esta ley no señala acción determinad» para reclamar las 
vinculaciones, sin que tan siquiera diga que pueda intentarse la acción ab intestato; 
y añaden que lo que competo es lo que los «órnanos llamaban condictio ex lege % es 
decir, un derecho par.» pedir en virtud de la ley. De aquí infieren que como esta 
condiccion es personal no puede ella tener lugar contra un tercer poseedor que hu- 
biese comprado una finca al heredero, que la hubiese vendido 6 por pago de deuda 
«leí testador, ó por pago de trebeliániea. legitima ó por otro motivo de aquellos 
poní ue pueden en Catalana venderse los bienes, aunque sean vinculados. 

En este mismo título se ha dicho que en esta Provincia es muy frecuente el que 
lo? padres hagun donación de lodos los bienes á favor de sus hijos, reserváudose 
alguna cosa para tentar; ya veces la facultad de imponer vínculos y otros gravá- 
menes. Los donadores después en sus testamentos, usando de la facnltad reservada, 
imponen á veces algunos gravámenes; y habiendo algún testador impuesto una 
\ioculacion perpétua en el testamento, se suscitó la duda de si debían partirse los 
bienes; y se declaró que no, porque la donación era válida y perfecta y nada tenía 
que ver con el testamento. El donador se había reservado la facultad de imponer 
gravámenes: los impuso de la clase que no permite la ley; fué pues nula esta im- 
posición, y resultó lo mismo que si nada hubiese hecho. 

Véase si lo mismo podría decirse de un testamento anterior en que no hubiese 
vinculación perpetua. Algunos creen que no porque el testamento es válido, y solo 
es nula la vinculación. 

í,a dicha ley 1f, tit. 17. lib. 10 de la novis. se extendió en la ley 6, tit. lí, /i©. 1 
M mismo código it la fundación de capellanías y otras fundaciones perpétuas. Sobre 
esto se suscitó la duda de si debían comprenderse solo las fundaciones perpétuas 
semejantes 6 las capellanías: como los beneficios, raciones, comensalias, canongías 
y otras prebendasen que debe erigirse un nuevo titulo eclesiástico, ó si también 
deben comprenderse las demás disposiciones en que se destina una renta ó una 
porción de bienes para que se celebre cierto número de misas, aniversarios, etc., 
se cumplo alguna otra obligación perpétua con destino ft algún objeto pin ó profano. 
Habiéndose suscitado esta cuestión con motivo de un testamento en que se habían 
destinado algunos productos de bienes para celebración perpetua de algunas misas 
y aniversarios, y no habiendo podido convenir los respectivos abogados, un tercero 
dió por escritos un dielámen en que sustancintmente dijo: «Atendido el contexto de 
las dos leyes expresadas y de las decisiones dadas por la Kcal audiencia en las cau- 
sas en que se ha suscitado esta cuestión, inclino á creer que las fundaciones hechas 
en el testamento de que se trata no vienen comprendidas en las leyes susodichas.» 

«Es cierto que en la ley 6, tit. 2, lib. 1 se declaran comprendidas en el decreto de 28 
ile abril de 1789 las capellanías y cualesquiera otras fundaciones perpetuas.» 

«•No obstante en la misma ley en seguida de estas palabras se lee sin precedtr li- 
cencia de S. M. a consulta de la Cámara, Ksla licencia de S. M. á consulta de la Cá- 
mara parece que solóse ha exigido y se exige en las fundaciones de capellanías y 
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otras en que se erige un nuevo titulo, y por lo mismo no exigiéndose esta licencia 
en las demés fundaciones, es visto que ellas no son comprendidas en la ley.» 

«Son bastantes las fundaciones hechas desde 1796 sin que se tenga noticia de ha- 
berse pedido licencia ¿ la Cámara y no obstante, lejos de darse por nulas, al co tru- 
no se está exigiendo en razón de las mismas el 15 y 25 por ciento respectivamente 
según las épocas.» 

No se diga que las oficinas cobran porque oo hay oposición; pues se me ha ase- 
gurado que lo hacen en virtud de un dictamen dado por una de las oficinas supe- 
riores del ramo, en el cual fijándose una regla para las épocas en que debe pagarse 
el referido 15 6 S5 por ciento se dice que- en las fundaciones de capellanías y otras 
en que debe preceder licencia deS. M. A consulta de la Cámara solo debe pagarse 
el IR ó 25 por ciento después do con«cpu|dfl la licencia. Pero que en cnanto á las 
otras fundaciones de misas, aniversarios, etc., en que no dehe preceder la licencia 
de la Cámara debe pagarse des 'e el dia en que se hace la fundneion si esta se dis- 
pone en un contrato entre vivos, y desde el dia de la muerte del fundador si esta 
se dispusiese en nn testamento ú otra especie de última voluntad.» 

«Esta distinción entre las fundaciones la veo confirmada en algunos fallos de la 
Real audiencia. En la causa que seguían losalbaceas de Triguell contra Arbonés. 
en la que se trataba de un testamento en que se había dispuesto la fundación de 
un beneficio, se adjudicaron en dos sentencias conformes los bienes á un pariente ah 
inteítato, y prescindiendo de los mothos que pudiese tener la Real sala para ello en 
primera instancia, casi no puedo dudar que en la segunda se confirmó la sentencia de 
vista en virtud de lo dispuesto en la ley última del dicho tit. 1?, /i6. 1 de la novia.» 

«En otra causa seguida por las hermanas Gaya contra los albaceas de D. Ildefon- 
so Díaz de Antoñana, obtentor de un beneficio fundado por el padre de dichas her- 
manas, sobre la pertenencia de un censo que se habia consignado para su dota- 
ción, pretendían dichas hermanas la nulidad de esta dotación, fundándose en que 
estarían prohibidas por la ley las vinculaciones de bienes raices y fundaciones de 
capellanías y beneficios sin la prévia licencia de S. M.: y en sentencia de t de mar- 
zo de 1829 se declaró nula y de ningún efecto la vinculación del censo y que este for- 
maba parle de los bienes que el padre habia dejado en el dia de su muerte.» 

•Por el contrario en otras dos causas en que no se trataba de beneficios funda- 
dos sin Real licencia, sino de fundaciones de aniversarios, misas, etc., no se declara- 
ron nulas las fundaciones. En una causa que seguía Pedro Serio] contra los alba- 
ceas de Poigjener, habiendo Pedro Seriol tratado de anular el testamento en que se 
habían hecho aquellas fundaciones, no se declaré semejante nulidad. Los albaceas 
alegaron lo susodicho de que solo se exigía la Real licencia en las fundaciones de 
capellanías, beneficios y otras fundaciones semejantes, pero no en las de aniversa- 
rios, misas, etc. E< verdad qne aquella demanda de nulidad se habia puesto por los 
albaceas después de proferida la primera Real semencia y en el pedimento de su- 
plicación de la misma, pero si efectivamente hubiese la sala considerado nula la 
vinculación, parece que no habría confirmado como confirmó á secas la sentencia 
de vista, sino que habría hecho alguna reserva.» 

«Igual cuestión vi suscitada en una causa que María Canudas seguia contra los 
albaceas nombrados en el testamento de José Canudas, su hermano. Este según « s- 
presó en su testamento poseía una finca á carta de gracia y tenia varios créditos, y 
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én c\ mismo testamento instituyó heredero fi Dios nuestro Señor y á so alma que- 
riendo que todos sus bienes fuesen conservadas por sus albaceas y sus produc- 
tos anualmente aplicados para misas rezadás; queriendo que siempre V cuando 
se siguiese la luición y quitación de fincas que él poseía a carta de gracia, debie- 
sen sus precios emplearse nuevamente en lugar seguro á utilidad de dicha cele- 
bración.» 

«La María Canudas pretendió que este testamento de su hermano era nulo / de 
ningún valor ni efecto por contrario á las leyes de recopilación citadas, adjudicán- 
dosele en consecuencia todos los bienes que fueron de dicho losé como única herma- 
na y pariente mas inmediata Y en sentencia de 46 de febrero de 1895 se declaró 
valido el espresado testamento. Después en sentencia de revista se declaró también 
valido el indicado testamento, se añadió empero que debían tenerse por libres- loe 
bienes de José Canudas con obligación en los albaceas de venderlos y emplosr su» 
precio en censos y otros efectos de rédito fijo para las fundaciones piadosa* orde- 
nadas por el testador, precediendo las dehidas formalidades, déndose Bolicia del 
citado testamento al caballero Intendente con relación a lo que resultaba de autos 
é fin de que pudiese resolver lo conveniente respecto al cobro de 25 por ciento ú 
otros dereohoa de los bienes destinados a la celebración de sufragios dispuesta eu 
el mismo testamento.» 

«Tengo entendido que en otra causa que seguían los albaceas de N. Sala contra 
N. Pallas se suscitó esto cuestión enlre otras, y que no se declaró la nulidad de las 
fundaciones; bien que como se ha indicado babia allí otras cuestiones » 

«Con lo dicho parece que el superior tribunal en los pleitos indicados ha reco- 
nocido esta distinción entre las fundaciones de capellanías ú otras semejantes y las 
de otra elasi\ Las mismas leyes dan margen a esta distinción. En la ley de 1789 que 
es la 12< til. 17, Hb 10 de lanovis. dice S. M. que ha resuello lo que dispone en 
aquella ley, teniendo presente los males que dimanan de la facilidad que ha habido en 
vincular toda clase de tienes perpetuamente abusando de la permisioñ de las leyes y 
fomentándola ociosidad y soberbia de poseedores de pequeños vínculos ó patronatos y 
de sui hijos y parientes y privando de muchos brazos al ejército, marina, agricultu- 
ra, comercio, artes y oficios.» 

aCon la runddcióo de tapelianías y beneficios, patronatos de legos y otras de esta 
clase en que se erige un nuevo título concurren las razones que tuvo presentes S< M.; 
no empero en las fundaciones de misas, aniversarios etc., que deben celebrar co- 
munidades ya establecidas ó ios obtentoras de beneficios ya fundados. Corrobora 
esto mismo la misma ley C, /tí. 13, lib. 1, pues ¿mas de haberse continuado eu el 
titulo de fundaciones de capellanías, se dice allí que la Cámara para hacer la con- 
sulta á S. M. deberá informarse de la necesidad ó ütilidad de la fundación, renta 
< on que se haya de hacer, de manera que sea suficiente congrua para mantener con 
decencia al clérigo que la ha^a de poseer, y del servicio que este hoya de prestar á la 
iglesia ó capilla donde se funde.» 

«Donde pues no hay clérigo que se haya de mantener, ni clérigo que haya de 
servir, no puede informar sobredio la Cámara, ni se privan brazos al ejército, ma- 
rina, agricultura etc.» 

«Mas: cu ninguna ley se prohibe dejar ó donar á una iglesia alguna casa, heredad ú 
otros cualesquiera bienes raices; y solo se manda que de esta adquisición se pague. 
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el 15 por ciento Si puede pues uno donar tioa finca Ir le iglesia sin ponerte obla- 
ción dé oficios, aniversarios, étc, ningún* dificultad powte haber enójese hag» 
ésta donación* con la obligación de rezar anuélmétíte tantas misas, aniversarios, etc., 
pues* tafnblen quedá inagenable la finca dada á la iglesia aunque se baya dado si* 
obligación alguna pór parte de esta.» 

«Fundados en estas razones dos 6 tres abogados con quienes be consultado et 
negoció, y cod cuyo dictámen me conformo, bán opinado qae efectivamente l»s fim- 
(lociones de misas, aniversarios, novenas etc., no vienen comprendidas en la léy 6, 
Hí.tí, lib. 1 delánovis, mientras que para su celebración nóaé erija dn noevo 
tit., cómo no se erije en el presente caso.» 

«Por último és fiecesario tener en consideración qne ann cuando podfese estimarse 
que para las fundaciones de misas, aniversarios etc., se debiesen pedir licencia, po- 
dría aün pedirse, pues la ley no dice coando debe pedirse, y aunque ett le fundación 
dé mayorazgos, vínculos etc., debe preceder la licencia á los testamentos, noeStá 
áSf declarado con respectó á las fundaciones que dispone el testador y deben eje» 
cutar los albaceas; y estos serian siempre atendibles supuesto que no se ba acostum- 
brado á pédlr semejante licencié en tales fundaciones. Asi lo sientó. etc.» 

Ahora se há de téner presente lo dispuesto en los artículos 14, 15 y 15 dé la ley 
de desvínculacloo. Los autores de derecho moderno en él tómos. 0 pág. 137 po- 
nen la cuestión sobre si son válidas las memorias piadosas de mises ó limosoas 
qUé loá testadores suelen dejará favor de su alma ó si deben los bienes destinados 
á Cumplirlas acrecer al heredero instituido; y aquéllos autores dicen que el que 
dispone «Jue una parte de la renta de algdna desús fincas se distribuya anualmente 
él» misas y sufragios, Siempre que el gravamen no sea tan considerable que equivalga 
á prohibir la enajenación de la finca, no contraviene a la iey. Porque el qué celebra 
ne adquiere ningún dérecho; de otro modo cuando uno legara un* Casa cotí la obli- 
gación de pintarla todos los años, se diria que constituía un censó 6 favor dé los pin- 
tares de la población; si uno gravare su heredero con obligación de reponer todos los 
áfios un edificio público, la autoridad administrativa le obligaría á ello en nombre 
del interés común sin que pudiere decirse qne la administración adquiere en ta! con- 
cepto un capital de censo. 

fisto, dicen dichos autores, en cuanto á la letra de la ley, pero si examinamos su 
espíritu, hallaremos, añaden, que no ha sido prohibir los sufragios periódicos y per- 
manentes en favor de los difuntos, sioo dar á las instituciones que se establezcan 
para costearlos una forma compatible con el principio de la desamortización pues 
con elli» los ministros del culto solo reciben él estipendio que merecen por el servi- 
ció personal que prestan al alma del testador ó donador, añadiendo que la ley hasta 
serla inicua si se entendiese de otra manera. Véase ésto mas por estenso en et logar 
citado. 

Sobre este punto puede dar bastante luz lo fallado por el Supremo Tribunal dé 
Justicia en varias sentencias. Se liara mérito de alguna de éllas que mas atañen las 
cuestiones que se dejan indicadas. La primera de ellas se hulla concebida en estos 
términos: 

•En los autos que sigue D. Juan Manuel de Bernaola, vecino de la anteiglesia de 
Dima, eo la provincia de Vizcaya, con D. Antonio de Aquesolo y Arana y D. José 
María de Astlazaran, qué lo son respectiva mente de dicha anteiglesia y de la villa 
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de Durango, sobre la pertenencia de la herencia que dejó á su fallecimiento el pres- 
bítero D. Francisco Antonio de Bernaola, de los cuales se ha dado comunicación 
al Ministerio fiscal durante la sustanciaron del recurso de nulidad, en virtud del 
que pende en este Tribunal Supremo de Justicia, interpuesto por A queso lo y Astia- 
zarán, de la sentencia de revista pronunciada en 20 de Agosto de 1850 por la Sala 
primera de la Audiencia de Burgos, por la que supliendo y enmendando la que ha- 
bía dictado en vista la Sala segunda de la misma Audiencia en 29 de noviembre 
de 1849, se declararon nulas, de ningún valor ni efecto las disposiciones testa- 
mentarias y déla memoria del presbítero Bernaola de 10 de febrero de 1 842 y 5 
de mayo siguiente, en cuanto por ellas se hacían instituciones y vinculaciones per- 
pétuas contrarias á las leyes de su extinción, y en su consecuencia con derecho á 
suceder en los bienes y efectos de dicho presbítero al D. Juan Manuel de Bernaola 
y demás parientes de aquel por su defunción intestada en esta parte, y se mandó 
con respectos las heredades y pertenencias de Urrieta que se distribuyesen por 
iguales partes entre los parientes pobres déla linea deD. Francisco Antonio Sa- 
garua, primo del citado presbítero Bernaola, sin perjuicio de los derechos de tron- 
calidsd que con arreglo é fuero correspondieran, respecto á los bienes raices del in- 
fanzonado, á los mas próximos parientes; de cuyos autos resulta que el menciona- 
do presbítero olorgS testamento en la anteiglesia de Aspeó 10 de febrero de 1842 
eu la forma que estimó oportuna, y sobre cuya legalidad no hay cuestión entre las 
parles litigantes; y eo él, después de nombrar por sus únicos herederos fideicomi- 
sarios h los espresados Aquesolo y Astiazaióo para que cumpliesen su última vo- 
luntad, según les tenia manifestado, los instituyó por sus universales herederos 
en el caso de reclamación de parte de la autoridad, con esclusion absoluta de sus 
parientes si entablasen alguna por In suya, autorizando á dichos sus herederos 
para nombrar una persona de su confianza que llevase á cabo su voluntad si por 
circunstancias no les era dado 6 ellos verificarlo durante sus dios, la cual voluntad 
se redujo ó fundar unas memorias perpéluas de misas y limosnas y una capellanía 
en el caso de que las circunstancias lo permitiesen, ó que las órdenes del Gobierno no lo 
embarazasen; 
Vistos: 

Considerando que la disposición testamentaria del presbítero D. Francisco An- 
tonio de Bernaola tiene el carácter de condicional para hacerse depender su efecto 
<le una circunstancia incierta, mediante las cláusulas espresas de si las circunstan- 
cias lo permiten, si las órdenes del Gobierno no lo embarazan: 

Considerando que además de condicional, es temporal en el caso de no poderse 
llevar á efecto, sin contravenir á las leyes, durante la vida de los herederos fidei- 
comisarios y la de la persona que estos nombren en su caso para que los sustituya 
en el cumplimiento de su encargo, puesto que en el testamento de dicho presbítero 
se señalan estas tres vidas como término para esperar la eventualidad de que las 
leyes que prohiben la amortización se modifiquen de un modo que permita la reali- 
zación de la que él ordena. 

Considerando que si esta disposición por lo dicho no es absoluta, ni perpétua por 
ahora, tampoco es, ni puede ser. mientras no tome este doble carácter, contraria <'» 
dichas leyes ni estimarse nula: 

Considerando por último, que aun cuando pudiera reputarse por nula divie lúe 
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1:0 dicha disposición, no por eso lo sena la institución de herederos universales que 
contiene para este caso á favor de lo* do» herederos fideicomisarios del testador, y 
de que la ejecutoria ha prescindido; 

Fallamos que debemos declarar y declaramos haber lugar al espresado recorso 
de nulidad interpuesto por Aquesolo y Astiazaráa, y nula, de ningún valor ni efec- 
to la referida sentencia de revista. 

Mandamos se devuelvan los autos a la indicada Audiencia para lo que previene el 
artículo 18 del Beal Decreto de « de Noviembre de 1838; y para que en el caso de no 
haber en ella el número necesario de Ministros hábiles, remita aquellos a ta mas in- 
mediata 

Mandamos asimismo que se cancele la escritura otorgada para la interposición 
del recurso. 

Y por esta sentencia, que se publicará en la Gaceta, y de la que se remitirá copia 
certificada por duplicado al Ministerio de Gracia y Justicia, ast lo pronunciamos y 
firmamos.— Francisco de Olavarrielo.— Manuel Antonio Caballero.— Diego Martin 
de Villodres.— Joaquín José Ca«aus.— Francisco Agustín Silvela.— Juan Antonio Bo- 
rona. —Miguel Vigil de Quiñones. 

Publicación. -Leída y publicada fué la sentencia que antecede por elEicmo. é 
limo. Señor Don Francisco de Olavarriela, Presidente de la Sala primera de este 
Supremo Tribunal, estándose celebrando Audiencia pública, de que certifico como 
Secretario de S. M. y de Cámara de dicho Supremo Tribunal. 

Madrid i de Enero de 1852 — José Calatraveño. 

En otra sentencia del Supremo Tribunal de Justicia de 23 de febrero de 18S7 no 
se dio lugar al recurso de nulidad en la cuestión promovida sobre una siguiente 
cláusula del testamento de doña Marta Buibái otorgado en 9 de setiembre de 1836, 
en el caal distribuyó sus bienes entre sus sobrinos, y dispuso en la rléusula cuarta 
lo siguiente: 

«Dejo por vta de legado, donación ó el que mas cabida tenga en derecho á la 
Cofradía de las benditas almas de la parroquia de Santiago de esta ciudad mi casa 
que habito para que pueda la misma cofradía invertir su producto en sufragios de 
las ánimas para siempre.» 

Falleció la testadora en 1849. y uno de los sobrinos pidió que se declarase intes- 
tada la Doña Maria con respecto al dicho legado: se opuso la Cofradía y el Juez 
de primera instancia declaró válido el legado y que se entregase la casa ó la Cofra- 
día para que su producto en venta se invirtiere en los sufragios determinados por 
la testadora. 

Fué revocada esta sentencia en vista; pero en revista la Sala segunda de la au- 
diencia de la Coruna coo firmó la de primera instancia entendiéndose que la venta 
debia hacerse en pública subasla. 

Se interpuso recurso de nulidad contra esta sentencia, como contraria A los ar- 
tículos 1í> y 16 de la ley de 1 1 de octubre de 1820. 

Pero el Supremo Tribunal «considerando que dichos artículos solo prohiben a las 
corporaciones y establecimientos llamado? manos muertas la adquisición de bienes 
inmuebles, y adquision ó imposición de cualquiera especie de gravamen sobre los 
mismos: 

Considerando que en la dicha cláusula hay un mero legado del producto ó sea 
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vetar de ItOM de le testadora para que la cofradía de Animas 1» invierta par* 
siempre ra sovra^ea de le* mismas, lo cu»» no está prohibido en ta citada ley por- 
que no se amortizan ni gravan los bienes inmuebles. 

Considerando que i esta Inteligencia de la cláusula no w opone la frase pora 
tienaaru, porque de la misma osó la testadora como por fórmala eo la generalidad de 
las cláusulas restantes, ¿ pesar de que en ninguna de ellas estableció gravamen per* 
másente «obre sus bienes. 

Considerando qne al declararlo asf la Sala segunda de la audiencia de la Corona 
en so sentencie da revisto, que dispone la venia de lo casa en publico subasta perA 
el cumplimiento de la última voluntad de Doña María Ruibal, no ha infringido los 
disposiciones de w ley de ft de ootobre de 1810. 

Declaró que no habla lugar al recurso de nulidad interpuesto por D. José Ramos 
Roibil é quien condenó en las costas y en I» pena de 10,000 rs. 

Eaetra sentencia de!** do Junio do 1858 tampoco sedld lugar al recurso de 
nalidad que se había interpuesto del fallo de la «odiencia de Barcelona sobro la 
clausula siguiente: 

Francisca Carreras en 21 de noviembre de 1848 otorgó su testamento an el que 
respecto á que tenia 1,600 libras empleadas eo una casa sita en esta ciodad, quería 
qoe con lo qus produjeran se le celebraran misas, y también que si convenía po- 
nerlas en otra parte coa lo qne redituaran se le celebraran misas, de modo qne leí 
referidas 2,600 libras quedaren afectas siempre i dar rédito y este para la cele- 
bración de misas; j nombró heredero A su estimado sobrino Joan Uactoa A sos 
voluntades. 

El heredero pidió que se declarase nulo erl vinculo qoe se Imponía A las 2,600 
libras y que se declarase que le pertenecían absolutamente libres de toda carga. 
Fué Impugnada esta demanda por la Auditoria de causas pías, sosteniendo que en 
dicha cláusula no estableció el testador ningún vinculo. En esta conformidad k> de- 
clararen el Juei de primera instancia y la Sala tercera de esta Audiencia, pero por 
la Sala primera en sentencia de revista, so declaró nula la dicha cláusula y en con- 
secuencia se adjudicó la dicha santidad do 2,600 libras A Jaén Uacooa como he- 
redero nombrado. 

Se interpuso recurso de nulidad, porque este fallo contrariaba los sentimientos 
religiosos de nuestra católica España, y se faltaba A disposición dé ley clara y ter- 
minante A saber, al Concilio de Tronío (que lo era del Reino) en la sesión ti; la 42 
tel. 4, p*i. i f la 2, til. 8, lio. 10 da la notw. 

Y el Supremo Tribunal a considerando que por el art. 14 de la ley den de 
octubre de t&20 se mandó qoe en lo sucesivo nadie pudiese foodar patronato, ca- 
pellanía, obra pfa ni vinculación alguna sobre ninguna clase de bienes ó derechos, 
ni prohibir directa ni indirectamente su enagenacion. 

Considerando que la palabra bientt se aplica con todo eiactitud A la moneda 
corriente, y que la memoria perpétua de misas que por la espresada cláusula de su 
ledtamento se propuso fundar Francisco Carreras se halla comprendida en el ver- 
dadero espirito del indicado art. 14 por las palabras generales y muy terminantes 
con que se mandó qoe nadie pudiese prohibir directa ni indirectamente la enage- 
nacion de ningona clase de bienes. 

Considerando que aunque Francisco Carreras tuvo la libre facultad de mandar 
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4«e las 8,600 libras m ievirtiaaen en sufragios por su alma, oo le fué bato etm«- 
linar la «presada suma para que mis réditos se empleasen siempre del mano que 
dispuso, por prohibírselo la inteligencia que debe darse i los articulo* 4 y le de i» 
•edieeda ley de ti de octubre. 

V c^tideraadeque op sor aplicables a esta ouertion la disposioiou dd Ceuetho 
de Treoto en la sesión 25 ni la ley 97 del tit. 4, part. 1, qae equiveeadameattf «o 
el reearso eo dice ce la 42 del propio título y Partida; y que la t del Jet. f , fié. I de- 
bí novu. ea caaos coreo esta se halla corregida por la ley de 14 de octubre de 1620, 
declaró ea sentencia de «6 de |uoio de 1 818 no haber logar el recurso. 

Ea de notar qae esta última seatencia fué dada ea el intermedio de tes «os con- 
cordatos coa la Saeta Soda. En el art «1 del eoacordato de 16 de marzo de 16W 
ratificado por P. U eo 1° de abril, y por». S. en 81 del misino roes, se dice: Adema* 
ta iglesia tendrá ci derecho de adquirir por roalqaier título legitimo, y su propie- 
dad ea todo lo que posee ahora ó adquiriere en adelante será solemnemente respeta- 
da.» En el art, Sdel nuevo eoacordato clavado 6 ley en 4 de abril de 1860 se 

«Primeromente el gobierno de 6. M. reconoce de nueve formalmente d libre y 
pleno derecho de le iglesia para adqairir, retener y usufructuar eo propiedad y ais 
hmitaciou ni reserva toda especie de bienes y valores, quedando eo consecuencia 
drogada por este convenio cualquiera disposición 400 lesea ceoArerea, y señala, 
damente y «o cuaoto se oponga la ley de 1« de moyo de 

«Los bienes que en virtud da este derecho adquiera y posea en adelante la igkais 
no f« computarán en la dotaoíba que le está oonsigaade en d concordato.» 

Últímarneule 'sobre este mismo punto conviene saber el contenido de la sea- 
tencia proferida por el Snpremo Tribunal de Justicia en 28 de mayo de este eñe 
concebida en estos Orminos: 

«En la villa y corte de Madrid, ¿ 82 de maya de 1868, eo los aulas pendí eW* 
ante Nos por recurso de casación, seguidas en el Juagado de primera instancia de 
Mam-asa y ea la Sala tercera de la Real audiencia de Barcelona por la oomianidad 
de Presbíteros be n«ri ciados de la villa de Sampadoreoo José Sorra y fireoer, sokre 
pago de las peasioDos de anos censos: 

Resaltando que por escritura de 10 de abril de 1713 D. Ramón Casas, es oeA*Jad 
de «obtentora del beneficio institaido por D. Antonio Serra y Pabias, fundo ó favor 
de la Kevemnde comunidad de Karopedor ti aniversarios y 121 misas quedaáóeoa 
vario*eeaeosde2,3óu libras de capital, y entre ellos, une de 1650 Ubres de as» 
debía responder José Serra y Pan isa, y airo de 160 libras de capital que debía satisfa- 
cer Josc UaogoreU, y que después se comprometió á pagar el mismo Jeté Serra y 
Pahisa: 

KesuU»a*lo que la comunidad de Presbíteros do Saaapodor, Cusaada en le ai*- 
pueato eo la Real Orden de 26 de noviembre de J 886 para que cas comunidades de 
Pr«^büenos beneficiados de Hareelooa entrasen eo el libre goce de sus bienes y en la 
resolución de la Junta de bienes nacionales para qae los tw-estadores de oeoeos y 
rentos correepoudieatos A dichas comunidades conlinnasea pagándolas á las mis. 
mas, enlabió demande ea 25 de enasto de 18*7 aera que se condenase á José Serra y 
Granar, descendiente de los que constituyeron los indicados censos, al pago de 1,888 
libras, cuatro sueldes y 10 dineros que importaban las pensiones vencidas y no 
satisfechas de los mismos, asi como al de las que luesen venciendo en lo sucesivo; y 
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que impognado por Ser ra, fuó absuelto de la demanda por ejecutoria de la Sala ter- 
cera de la Aadiencia de Barcelona de 10 de febrero de 185» por lo respectivo á las 
peos ion es devengadas y no satisfechas hasta f.tde mayo 1855, sin perjoicio de lu 
que resolviera el Gobierno de S. M. en el espediente general de desamortización de 
bienes del clero, condenándole al pago de las vencidas y que fueron venciendo des- 
de la espresada fecha: 

Resultando qoe por Real órdeo de 3 de mayo de 1859, que fué comunicada por 
el Ministerio de Hacienda al de Gracia y Justicia y ó la Dirección general de Pro- 
piedades y derechos del Estado, en vista de las reclamaciones interpuestas respecto 
a la equivocada inteligencia con que procedían algunos Administradores de aque- 
llos, exigiendo las cargas que pesaban sobre la propiedad particular, conocidamente 
aplicables á cubrir misas, aniversarios y otros sufragios puramente espirituales, se 
sirvió S. M. resolver, que no estando dichas cargas comprendidas en las leyes de 
desamortización del.* de mayo de 1855 y 11 de julio de 1856, ni re&riéudose por 
consecuencia a ellas las prescripciones de incautación y recaudación dictadas pa- 
ra los demás bienes destinados á cubrir las obligaciones del culto y clero general 
del Estado, se adoptasen por aquella Dirección las medidas conducentes á evitar 
semejante equivocada inteligencia en que se hallaban los agentes provinciales del ra- 
mo, previniéndoles que se abstuviesen de- ejercer toda gestión relativa á la recau- 
dación de las espresadas cargas cuando conocidamente estuviesen afectas á cubrir 
ebligaoiones de misas, sufragios y demás objelos espirituales: 

Resultando que con presentación de un testimonio de esta Real orden, líbra- 
lo por un Notario de la curia eclesiástica de Vicb, entabló demanda la comu- 
nidad de Presbíteros de Sampedor , en SS de setiembre del propio año , recla- 
mando de JoséSerra, en virtud de lo dispuesto cu aquella, la cantidad de 2,199 li- 
bras, 17 sueldos y un dinero, importe de las pensiones vencidas y no satisfechas 
desde el año de 18*0 á 1.° de mayo de 1855: 

Resultando que Serra impugnó la demanda, alegando que la Real resolución pre- 
sentada era mas bien una circular sin fuerza para destruir la ley de desamortiza- 
ción; que en la ejecutoria de 10 de febrero de aquel año se decia: «sin perjuicio de 
lo qoe el Gobierno determinara cuando se resolviera el espediente general relativo 
A esa parte de desamortización,» y aquella nada resolvía, limitándose 6 dar reglas 
álos dependientes de la Administración que no podían tener fuerza legal alguna; y 
que aun concediéndosela, debería entrar en la cuestión de si los censos objeto del 
pleito, debían ó no estar esceptuados de la ley de desamortización: 

Resultando queel Juez de primera instancia dictó sentencia, que confirmó en 31 
de octubre de 1860 la Sala tercera de la Audiencia de Barcelona, condenando á 
José Serrt y Graner al pago á la referida comunidad de las pensiones vencidas des- 
de 1840 hasta 1.° de mayo de 1855 de los censos de 1,550 y 150 libras respectiva- 
mente de capital, y absolviéndole en cuanto á lo demás por no existir la prueba 
necesaria de que estuvieran conocidamente destinados & cubrir aniversarios y los 
demás sufragios indicados en la citada Real órden; pero reservando á la espresada 
comunidad el derecho que la compitiese con arreglo al convenio celebrado por la 
Santa Sede: 

Resultando que JoséSerra interpuso recurso de casación, citando como infrin- 
gidas la ley de 1.° de mayo de 18*5, la circular de 37 de julio de 1858, la ley de 4 
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de abril de 1860, el Real decreto de 21 de agosto del mismo año y la doctrina ad- 
mitida por la Jurisprudencia de los Tribunales, puesto que se concedía á la comu- 
nidad demandante un derecho que se le había reservado para cuando se resolviese 
el espediente general de desamortización, dejando asi de cumplir un fallo que tenia 
autoridad de cosa juzgada: 

Vistos, siendo Ponente el Ministro don Laureano Rojo de Norzagaray: 

Considerando que, si bien por la ley de 1.° de mayo de 1855 se condonaron lee 
atrasos de réditos que adeudasen los censatarios y demás pagadores de graváme- 
nes amortizados, no estaban comprendidos entre los destinados á cubrir obligaciones 
afectas a objetos piadosos, como lo son los censos de que aquí se trata, según se 
declaró espresamente por la Real órden de 3 de mayo de 1859, y qnc por lo tanto 
no se ha infringido la citada ley: 

Considerando que tampoco lo ha sido la circular de 27 de julio de 1858, porque 
siendo referente a que la comunidad de Presbíteros de Barcelona se abstuviese de la 
cobranza de los réditos atrasados, limitándose únicamente á cobrar las pensiones 
devengadas y que se devengasen desde i.° de mayo de 1855 basta la definitiva re- 
solución del Gobierno esta disposición meramente interina y dada para un caso 
particular, quedó sin efecto por la citada Real orden de 3 de mayo de 1859: 

Considerando que asimismo no se ha infringido la ley de 4 de mayo de 1860, 
porque sus prescripciones, lejos de oponerse, están en armonía con la ley anterior- 
mente citada : 

Considerando que el Real decreto de 21 de agosto de 1860, al mandar que la 
Junta superior de ventas y las de las provincias procedieren respectivamente á la 
aprobación de los espedientes de redención de censos eclesiásticos que se bailasen 
pendientes al espedirse el Real decreto de 13 de setiembre de 1 856, no comprendió 
ni pudo comprender tos relativos á los censos esceptuados, y que por lo mismo di- 
cho Real decreto no tiene aplicación a) presente caso: 

Considerando que la sentencia objeto del recurso no se opone á la doctrina que 
se invoca respecto al valor de la cosa juzgada, porque la pronunciada en 10 de fe- 
brero de 1859 contiene precisamente una reserva acerca del punto controvertido co 
el actual litigio: 

Fallamos que debemos declarar y declaramos no haber lugar al recorso de ca- 
sación interpuesto por D. José Serra y Graner, á quien condenamos en las costas y 
en la pérdida de 1,246 rs., imporledel depósito constituido, que se distribuiré con 
arreglo á la ley, devolviéndose los autos con la certificación correspondiente á la 
Audiencia de donde proceden: 

Asi por esta nuestra sentencia que se publicará en la «Gaceta» é insertará en la 
«Colección legislativa,» pasándose al efecto las copias necesarias, lo pronunciamos, 
mandamos y firmamos.— Lorenzo A rrazola.— Entero de Echarri .—Gabriel Ceruelo 
de Velasco.— Joaquín de Palma y Vinuesa.— Pedro Gómez de Hermosa.— Pablo Ji- 
ménez ile Palacio.— Laureano Rojo de Norzagaray. 

Publicación.— Leída y publicada fué la precedente sentencia por el limo, señor 
D. Laureano Rojo de Norzagaray, Ministro de la Safa primera del Supremo Tribu- 
nal de Justicia, celebrando audiencia pública la misma Sala en el día de hoy, de 
que yo el escribano de Cámara certifico. 

Madrid 22 de mayo de 1862.— Juan de Dios Rubio. 
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&bj« fekMS dejados a establecimientos de BeneficenfbJ, se bable dúdelo s¡ 
esjes podían adquirir bienes en virtud délo dispuesto en el art. 81, g 9 y U de Ja 
l*y de ayuntamientos de 8 de enero de 1845, según los cuales los ayuntamientos 
pueden deliberar sobre las adquisiciones de bienes muebles 0 inmuebles, que hu- 
biere que bacer el común y sobre la aceptación de donaciones 0 legados, que se 
hicieren al mismo O" A algún estable/cien i eo lo municipal» y ai en virtud del art. H 
de la ley de Beneficencia de *0 de Junio de «49, en que ee declaran bienes de Be- 
neficencia los que actualmente ó ó cuya posesión tengan derecbo los establecimien- 
tos pistantes, y hs que m h sucesivo adquieran con arreglo a las leyes, principal- 
mente cuando eo el art. 21 de la misma ley se dice quedar derogadas las leyes, 
Reales decretos, órdenes é instrucciones que se pppDgan ¿ la presente ley. 

Y promovido pleito, habiendo sido favorables á los establecimientos las senten- 
cias de primera instancia y de vista de la audiencia de Pamplona, y contraria la 
sentencia da revista, el Supremo Tribunal ea sentencia de 7 de octubre del»5íno 
dio Ipgar al recurso de nulidad contra la seoteucia de revista por varias considera- 
ciones y la primera que en la época del otorgamiento del testador y en la del XaUe- 
ci miento del mismo se bailaba vigente la ley de 1 1 de octubre de 1820 

No obstante es de notar que posteriormente a este y eo virtud de la facultad une 
se reserva ai Gobierno en el articulo li de la ley de BeninVencia de 20 de junio de 1849 
se han creado de nuevo algunos establecí míen los de Beneficencia dotándolos con 
pensiones de capitales que ban ofrecido varios particulares, y entre estos un hos- 
pital de enfermos eo la villa de Castelitersol y una casa de caridad en la ciudad de 
Manreaa, cuyos espedientes podrán consultarse cuando ocurra algún caso. 

Por último, en cuanto a las vinculaciones que se estiendan St mas de la segunda 
generación téngase presente elj&eal decreto de 14 de febrero de 1818, que no creo 
llegase 6 cumplir en ningún caso, y que boy no puede cumplirse. 

Pasando ahora á tratar de los efectos de la sustitución según las doctrinas co- 
munmente recibidas en este Principado, es de saber, que si bien en \irlud de las 
mismas los bienes pasan al sustituto, pero no siempre deben pasar todos; porque 
*i el heredero llamado en primer lugar es hijo, puede retenerse la cuarta legitima é 
la porción que de ella le toque: lo que se tratará en el titulo 5 de este libro. Podra 
también retenerse, sea 6 no hijo, la cuarU trebeliánlca en los casos y en tes temi- 
óos que se explicará en el tit, 6 de esto mismo libro. Por lo respectivo £ los dotes y 
donaciones prppter puptias 6 esponsalicios ya se ha dicho lo conveniente en las nptas 
sobre el tit. t, lib. 5, de ejtevol. y véase lo que se dirá en esta pag, y la siguiente. 
Deben tenerse igualmente en consideración los créditos, por sufragios y otros legar- 
dos pios y profanos hechos por el testador. 

También pueden detraerse los créditos que tengan el heredero del último posee- 
dor en razan da mejoras que hubiere becho en los bienes sujetos ¿ restitución. Es 
necesario tener m«y presente este principio; porque los contratos enfitéulicos de 
fincas sujetas a fideicomiso son los principales fundamentos de la riqueza del Prin- 
cipado, pues que ba contrabalanceado en gran manera los funestos efectos de la vin- 
culación que se habia generalizado muy mucho en el Principado. Con estos princi- 
pios se lia logrado el doble objeto de conservarse y aup aumentarse el lustre de 
muchas familias con el aumento de parte de las /incas vinculadas mediante las 
mejoras hechas con el precio de las reatantes, y que poniéndose estas en circula- 
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t-lias y reformar en mejor aquellas que según eqnklad se han pro- 



cion, haya habido siempre bastantes fincas en venta, las que han ido también su- 
cesiva mante mejorándose por los nuevos poseedores. Se confesará que muchas y«ces 
se han debilitado y aun anulado algunos fideicomisos ó vínculos; pero sucesivamente 
se han creado otros y solo de este modo podía concillarse la inmensa creación 
de fideicomisos con los adelantos de la agricultura. 

El señor Cancelario Dou en su obra de derecho público tomo ipag. 29 y princi- 
palmente en la obra titulada Riquezas de las naciones tratando de la cuestión sobre 
«er ó no perjudiciales los mayorazgos y fideicomisos, tomo 2, púg. 183 dice: «Por otra 
«porte vemos que hay reinos y provincias pobladísimos como la nuestra sin em- 
bargo de Iinber sido siempre libre en ellas el nso délos fideicomisos. Introdúzcase 
»el contrato enfitéulico a que se debe en gran parte la población floreciente de este 
«Principado; dedúzcanse como se deducen en él las mejoras del fideicomiso; enagé- 
«nescesto para dotes con benigna interpretación cuando viene al alto; dése circula- 
«cion y libertad 6 todo quitando las trabas que embarazan la negociación, etc.» 

El mUmo autor en dicha obra pag. 189 dice: «hasta la misma amortización ecle- 
•siastici y civil, se habían hecho útiles en Cataluña mediante el contrato enfitéuti- 
»co. Es infinito lo que hay en esta provincia reducido de este modo á cultivo por 
«monasterios 6 iglesias antiguas y por poseedores de fideicomisos.): Véase la nota 2» 
til. 19, ¡ib. 4 de este vol.pág. 314 del primer tomo de esta obra. 

Sobre lo que dice el Sr. Cancelario Dou acerca la detracción de dotes .cuando el 
tideicomiso viene ab alto, pretenden algunos que no procede esta limitación. Alegan 
para ello que si bien algunos antores admiten esta limitación fundados en que la 
auténtica Res quae til. 43, lib. 6 del código, habla de un padre que había gravado á 
su hijo de restituir los bienes; pero dicen que aquella auténtica no excluye los de- 
más casos, y sobre todo que las auténticas no tienen fuerza sino en cuanto son con- 
formes con las Novellas de donde se han sacado. Defienden que en el prefacio y en 
el cap. 1 de la novella 39, de donde se ha sacado auténtica Res quae, habla en ge- 
neral del favor que se merece el matrimonio; y cuando concede el privilegio á las 
dotes y donaciones propter nuptias habla generalmente, sin distinguir entre los vín- 
culos impuestos por los ascendientes y los impuestos por los colaterales. Dicen que 
si Justiniano en alguna parte hace mención de un hijo que reclamaba los bienes del 
padre por haber muerto sin hijos el hermano instituido, fué porque dio ocasión á 
la ley la queja de un hijo que se oponia á la deducción del dote, manifestando un 
sentimiento de que no debiesen pasarle íntegros los bienes de su padre. Añaden 
que en tanto Justiniano no entendió hablar precisamente de las sustituciones dis- 
puestas por los ascendientes, como que en el epígrafe del cap. 1 dijo: Si quis unwn ex 
xberis suis hereden instilueril vel exlraneam personam. Alegan que comprende tam- 
bién los vínculos de los colaterales una de las principales razones que se dan para 
!a detracción de los dotes y donaciones propter nuptias, ¿ saber la de que esto es 
una consecuencia necesaria de la misma imposición del vínculo. Para ello recuer- 
dan que el que quiere que se perpetuicen sus bienes por sucesores de legítimo 
matrimonio y conservar el lustre de la familia, casi no puede dejar de querer que 
sus hijos reciban las mujeres con dotes y les bagan esponsalicio y que se dén A 
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mulgado, Nos Jaime por la gracia de Dios Rey de Aragón, de Ma- 
sas bijas, porque A do ser así no los seria fácil contraer matrimonio de un rargo 
correspondiente, atendido el estilo del país. Esto dicen: Tu cogita. 

Ha sido pues enteramente desconocida en el Principado la ley 4C de Toro que 
forma la ley 6, tit. 17, lib. 10 delanovis. y no es de admirar que lo haya sido, 
porque, a mas de lo dicho generalmente acerca las leyes de Toro y demás de Castilla 
anteriores al decrelo de nueva planta en las notas sobre ley única, tit 30, lib. 1 de 
este mi., concurre la especial circunstancia de que aquella ley habla precisamente de 
los bienes de mayorazgo, y en Cataluña seguramente no hay ningún mayorazgo que 
pueda tlamirsetal, pues que muy pocos 6 tal vez ningyn vinculo hay que sea hecho 
previa la licencia de S. M. que prescribe la l. 42 de Toro ó sea la ley 2 de dicho tit. y lib. 

No obsta el decir que no estarla en observancia esta ley en tanto que en 1789 se 
publicó la 12 de! mismo titulo; porque si oslo es cierto debió ser efecto de una prácti- 
ca de Castilla, la que siendo contraria á la ley nunca pudo prodecir sus efectos en 
Cataluña donde aun en el caso de haberse de observar las leyes d« Toro) se habría 
observado la ley no considerando verdaderos mayorazgos los bienes vinculados sin 
Real licencia y permitiendo en consecuencia la detraer ion de mejoras de los mis- 
mos bienes. 

No solo pueden los herederos gravados detraer las mejoras y demás créditos 
que tengan sobre los bienes sujetos á restitución, sf que pueden retener los dichos 
bienes hasta que se hayan liquidado las mejoras y demás créditos. Fontanella decis. 
209, núm. 8; no obstante lo que se dispone en la ley 45 de Toro que es la 1 til. 24, 
lib. 1 1 de la novie. recop., pues que esta no tiene mas fuerza que la susodicha ley 46 
de Toro por las razones que se han expresado en el apartado anterior. 

Esto que antiguamente era efecto de una práctica inconcusa del Principado fun- 
dada en las leyes generales del derecho común, quedó además autorizado en virtud 
de una Real ct'dula de 27 de febrero de 1742. En esta al paso que se mandó guar- 
dar la ley 18 tit. 22, lib. ti de la novis. sobre que en los pleitos de segunda suplica- 
ción se ejecutasen las dos sentencias conformes, no obstante la inconcusa práctica 
del Principado de no pasarse á la ejecución de las mismas hasta después de finida 
lo causa de liquidación de !os créditos pretendidos por el poseedor de los bienes 
que deben ejecutarse, se maudó observar la susodicha práctica en lodos los pleitos 
en que no se interpusiese segunda suplicación. 

El tenor de dicha Real cédula es el siguiente: — «El Rey.— Mi Gobernador capitán 
«general del principado de Cataluña presidente de mí Real audiencia que reside 
«en la ciudad de Barcelona, Regente y Oidores de ella, ya sabéis que por D. Simón 
»de Valgornern y Branchifort vecino de esa ciudad se representó á mi Real Persona 
«que hallándose prevenido por disposición de derecho y por universal inviolable 
«observancia y costumbre en ese principado y reino de Mallorca que las restilu- 
•cionesde fideicomisos y bienes de ellos y las sentencias ejecutoriasen que se man- 
casen hacer á los herederos gravados y á favor do los fideicomisarios, se hubiesen 
• y debiesen ejecutar detrayéndose ó deduciéndose primero los créditos y derechos 
•que por separadas causas perteneciesen á los herederos gravados sin que en otra 
■forma se pudiese entrar en la posesión de dichos bienes á los fideicomisarios que 
fivscr .ando ó separando primero las detracciones legales y accidentales que debían 
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Horca y de Valencia, conde de Barcelona y de Urgel, señor de Mon- 



•quedaró beneficio de dichos herederos. Y que habiéndose, no obstante lan justo 
«sabido establecimiento y común práctica, tratado de alterar su regla con motivo 
«del fideicomiso dispuesto por doña Margarita Desclapés y Fornaoura, cuya obten- 
•cíon ó sucesión se declaró en favor de D. Jorge de Villalonga conde de la Cueva, 
•condenándose á su restitución á D. Juan de Sureda y Villalonga marqués de Vi- 
■vot, ó quien como heredero gravado en fuerza de sentencias y ejecutoria y en la 
«ejecución de ellas, se trató de despojar de la posesión de todos los bienes de la he» 
«reacia de su causante, pasando á darla por los que se decía tocar e) fideicomiso á 
«dicho conde de la Cueva, sin haber liquidado y deducido primero las detracciones 
-legales y accidentales, y los demás haberes derechos y que al referido marqués de 
«V'ivot por el suyo y como tal heredero gravado pertenecían; para remedio de se- 
«mejante novedad y sus gravísimos perjuicios se ocurrió ó su instancia ante mi 

• Keal Persona y con la mas debida representación de lo acaecido y conducente en 
•el caso, se pidió que por el medio y forma qu« mejor fuese de mi Real agrado se 
omandase que por la mi Audiencia del reino de Mallorca se ejecutasen las cili- 
adas sentencias seguo correspondía de derecho, costumbre y práctica de aquel rei- 
uuo, sin alterarse en su perjuicio con semejante novedad como la intentada; á cuya 
«justa representación se juntó también la espuesta sobre el propio asunto por la 
•ciudad de Palma y síndicos clavarios de la parte forense con demostración mas 
«extensa asi de los poderosos fundamentos, Reales privilegios y resoluciones que 
«aseguraban la firmeza del sobre dicho establecimiento, su observancia y costum- 
»bre invariable, como de los considerables perjuicios y daños que de permitirse su 
«alteración se ocasionarían; cuyas instancias remitidas por mi Real Persona al mi 
«Consejo en él vistas con lo informado en su razón por mi Real audiencia de Ma- 
•Ilorca, y lo expuesto por el mi fiscal consultado que también fué sobre todo a 
•mi Real Persona, se dignó por su Real resolución y cédula expedida en 31 de agos- 
to de 1736 mandar que en cuanto al conocimienlo de detracciones y liquidación 
«de bienes de fideicomisos la Real audiencia de Mallorca guardase las Reales prag- 
máticas, privilegios, usos y costumbres antiguas sin hacer novedad alguna seguu 
«y como se pretendió por la ciudad de Palma y sus síndicos forenses en la ya refe- 
rida instancia y en el pleito y litigio expresado por el marqués de Vivot y seguo 
»que mas por menor se contenia lo expuesto en la mencionada Real cédula, cuya 
«copia certificada y sacada á instancia del suplicante con decreto del mi Consejo 
•acompañaba al memorial. En cuya consecuencia y cumplimiento de tan régia es- 
pecial determinación habiendo coutiuuado sin la menor novedad ni alteración la 
«expresada observancia en punto de las ejecuciones de sentencias locantes á resliiu- 
•ciou de fideicomisos y sus bienes sin pasar á darse su pesesiou hasta que prece- 
diesen y se aerificasen las detracciones y separaciones de créditos y derechos que 
«legal ó accidentalmente hubiesen pertenecido á los herederos gravados: y que 
"siendo como habia sido igual en lodo esta regla práctica y costumbre como go- 
bernada por las mismas en esa Audiencia y su Principado, contra lodo ello, y con 
«la mas extraña novedad y perturbación, había llegado á reconocer el dicho don 

• Simón de Valgornera, que habiéndose seguido pleito contra él en dicha mi Real au- 
«tliencia por D. José Cortada alguacil mayor de ella, como maiido de doña Teresa 
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peller interpelado por muchos sobre la constitución que nosotros 

»de Venunt Cortada y la Planela sobre restitución de fideicomiso y bienes que fuf- 
aron dé'Ta herencia de D. Francisco Valgorncra y en que por sentencias de vista y 
•revista de la misma se declaró pertenecer dicho fideicomiso 6 las otras partes, con- 
•denando al expresado D. Simón á su restitución la que se ejecutase satisfechos qut» 
• primero fuesen los créditos y derechos que le perteneciesen sobre los mismos bic- 
»nescon sus intereses, cuya liquidación con la de los otros puntos se reservó para 
•la ejecución de las sentencias; Que todo esto no obstante y el ser tan conforme á 
«derecho y a la expresada práctica y costumbre esta declaración y cumplimiento 
•dé ella, habiéndose llevado al mi Consejo en grado de segunda suplicación inter- 
apuesta de dichas sentencias por el referido D. Simón deValgorncra y oblcnldo- 
»se despacho poí D. José Corlada con inserción de la ley Real recopilada de Casti- 
lla para que no obstante la admisión del grado de segunda suplicación, se ejecutase 
•conformé A ella y su forma la sentencia de revista de mi Real audiencia que con 
•efecto por ella parecía haberse pasado á practicar la real entrega de los bienes del 
«fideicomiso y posesión de ellos al mismo D. José y su mujer, sin haber liquidado 
•ni separado antes como correspondía, y como expresamente se prevenía y declaraba 
•en las' propias sentencias y se declaraba y mandaba también en la ejecutoria de 
»lá segunda suplicación dada en el mi Consejo, lo que importasen los créditos y de- 
rechos que por detracciones legales ó accidentales perteneciesen al expresado don 
•Simón como heredero gravado: ocasionándosele con semejante inordinado y extra- 
•fio procedimiento los mas considerables perjuicios y daños que llegarían sin duda 
•a ¡mpÓsibilarle ó hacerle casi inconseguihle la recuperación de los referidos dere- 
chos y detracciones: que siendo como era la expresada novedad tan contraria y 
•opuesta no solo 6 la disposición de derecho común universal antigua prédica y 
»sabido estilo siempre observado en este principado de Cataluña, su Real audiencia 
•y tribunales quéhabia tenido y tenia, y 6 lo mismo que pievcnian y declaraban las 
•mismas sentencias y ejecutorias, pues como condición precisa y diligencia prévia 
•para que tuviese efecto la restitución de bienes que tocasen al fideicomiso, había 
•debido y debía primero liquidarse y separarse lo que correspondía á las detrac- 
ciones que con igual precisión debiesen quedar en poder y manojo del dicho don 
»STmon dé Valgornera, como heredero gravado, sino que aun todo ello se recono- 
•ciá mas impropio ¿ Injusto atendida la Réal resolución y mandado expreso de mi 
•Real persona "contenido en la citada rteat cédula del año de 1736; cuya Real delibe- 
ración ni podía ignorarse por su publicidad ni dejar de ser comprensiva de ese 
•Principado y audiencia de Barceíona en el presente caso, por la total identidad de 
•circunstancias y consideraciones que para lo mismo concurrían en ese Principado 
»yel reino de Mallorca; por todo ello y que recurriendo como no podía omitirlo 
•el suplicante D. Simón a la suprema Real clemencia de mi Real Persona, para que 
»eh "su 1 inteligencia y por el rácdlo competente se atajasen los graves daños y detri- 
•memWque por lo expuesto se le habían ocasionado y recrecerían sin duda: roe 
•suplico que en sn consideración y mediante lo que se hallaba resuelto en la 
•citada Real cédulá'por el medio y providencia que mas hubiese logar, me dignase 
nmari'dnr que esa audiencia dé Barcelona arreglándole á ella¿ a la insinuada obser- 
vancia y ál tenor literal de dichas sentcncius y » jeculoria del mi Consejo liquidase 



Digitized by Google 



Lili. VI. — TIT. II. 

hicimos disponiendo que si muere el padre dejando hijo ó hijos en 

»y separase eu favor del suplícame ante todas cosas los derechos y detracciones 
niégales y accidentales, que por créditos 6 cualquiera otra causa le perteneciesen 
»como tal heredero gravado y debían separarse antes de la restitución del fideicomi- 
»so, á la que babia estado y estaba llano en la debida forma sin que en otra alguna 
»sc pasase á dar la posesión de los bienes al fideicomisario: y que en caso de ha- 
bérsele dado de algunos se repusiese co todo con integración de ellos á el suplican- 
te tomando en su razón la mas digna y competente providencia que corrigiendo la 
«expresada novedad evitase los considerables perjuicios que asi al suplicante como 
»al común de ose Principado podiar. seguirse con tan nocivo ejemplar. Y visto en el 
»mi Consejo, donde tuve per bien de remitir esta iustsncia con el informe ejecutado 
»por esa audicucia en 8 de enero pasado de este año, y lo dicho en inteligencia de 
«todo por el mi fiscal por resolución de mi Real Persona á consulta de los del dicho 
»m¡ Consejo de H de abril, publicada y mandada cumplir en 10 de este roes. He 
•tenido por bien de denegar la pretensión de dicho D. Simón de Yalgornera y man- 
ndarque use de su derecho como le convenga en cuanto a la liquidación de las de- 
tracciones y créditos que le competan: y que se tenga entendido por punto gene- 
»ra! en ese Principado que en los casos en que las partes quisieren usar de la segunda 
«suplicación se deben contentar con la fianza de que se les pagarán sus créditos le- 
gitimes, sin retardar, mientras se liquidasen, la ejecución de las sentencias de vista 
»y revista: y que en los casos en que no usaren de este remedio de la segunda su- 
plicación se esto al estilo antiguo de liquidar los créditos antes de ejecutar dichas 
«sentencias. Y puraque se cumpla se acordó expedir esta mi cédula por la cual os 
»mando veáis la resolución de mi Real Persona deque va hecha mención y laguar- 
»deis, cumpláis y ejecutéis en todo y por lodo según y como en ella se contiene sin 
contravenirla ni permitir que se contravenga en manera alguna. Que así es mi volun- 
tad. Dada en S. Ildefonso á 27 de setiembre de 1712. — Yo el Rey.— Por mandado del 
»ReyN.S., D. Francisco Campo de Arve.— V. M. manda que en la audiencia, de Ca- 
taluña observe y guarde la Real resolución que aquí se expresa.— Escribano q\e Cé- 
»mara l>. Pedro Contrcras.— Excmo. Sr.— De orden del Consejo remito a V. E. la 
«Real cédula adjunta en que se establece la regla general que se lio de observar eu 
»cse Principado en los pleitos en que se introduzca el grado de segunda suplicación 
> para que V. E. la baga presente en el acuerdo y por estése cumpla, de cuyo reciho 
»sc servirá V. E. darme aviso para noticiarlo al Consejo. Dios guaidc á Y. E. muchos 
»nños. Madrid y octubre 20 de 1742.— D. Miguel Rich y Exea.— Excmo. Sr. marqués 
» de la Mina.» 

Aunquecomo.se ha dicho pueda el heredero gravado formar un crédito en ra- 
zón ile las mejoras, poro para su deducción es necesario que concurran tres cosas, 
ji súber: que se haya invertido la cantidad que se pide; que la cosa se haya mejorado 
en aquella cantidad; y que exista aun la mejora, sin que baste que concurran dos 
i.'e las dichas circunstancias, si falta la otra; es decir que si v. g. para mejorar una 
finca se lia invertido la cantidad de mil libras, pero en U realidad la ñoca no se ha 
mejorado sino en quinientas, solo debe abonarse la cantidad de quinientas. Por 
el contrario, aunque la finca se haya mejorado en mil libras, si solo para ello se 
han invertido quinientas, solo deben abonarse quinientas. Del mismo modo si se ban 
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pu pilar edad y estos muriesen antes que según derecho pudiesen 



invertido mil Hl ras y la finca se ha mejorado cu mil libras, pero esla misma me- 
jora ha vuelto después á desperdiciarse, de modo que no valga sino quinientas 6 
seiscientas ó mas ó menos, solo deberá abonarse el mayor valor que tenga la finca 
al tiempo de la restitución. Sin que baya en esto ninguna injusticia porque si em- 
pleándose quinientas libras la finca se mejora en mil, la parte de mejora corres- 
pondiente a quinientas libras se conceptúa provenir de la misma finca, ó sea déla 
disposición que esta tiene a ser mejorada. Por el contrario si gastando mil libras 
solo mejora en quinientas, no es justo que el sucesor al vínculo tenga que pagar 
una cosa de que no se utiliza. Si en este « aso se le obligaba á pagar mil libras, el vín- 
culo se disminuiría en quinientas. Lo mismo sucedería si al principióla cosa se 
hubiese mejorado en mil libras, y después no valiese sino seiscientas masó meóos. 
Véise no obstante lo que se dice en el apartado siguiente. 

Iv sañsr Trista iy decís. 1 19, nüm. 3 dice que para que pueda tener lugar la re- 
petición délas mejoras deben ellas ser dirigidas á la perpetua utilidad de la cosa; y 
que se licúen por tales toda* aquellas que han de durar por mas de diez años. Dice 
no obstante que estas mejoras . que aunque ¡han de durar por mucho tiem- 
po, pero no hau de durar siempre, como las plantaciones de viñas, árboles y otros 
semejantes, se han de estimar un poco menos. 

Todo lo dicho, se^un algunos, solo tiene lugar en las mejoras propiamente di- 
chas, es decir en aquello* pastos queso han hecho precisamente para mejorar, y sin 
necesidad; pues que si lus gastos se hau hecho por necesidad, como por ejemplo si 
por motivo de terremotos 6 de una guerra ó por otro caso independiente de la vo- 
luntad del hombre se ba derruido un edificio, entonces como que la reedificación es 
una cosa necesaria, dicen que deberé abonarse lo invertido aunque el producto de 
la finca reedificada no corresponda al interés del capital empleado, sobre lo cual 
puede verse á Cancér part. 3, cap. 6. 

Es necesario también atender que si el heredero gravado hubiese hecho las me- 
joras después que leconsiaba que debía restituir la finca y se hallaba constituid » 
en mala fe*, entonces solo podrá reclamar los gastos necesarios, y en cuanto á los 
útiles y de lujo solo podrá llevarse aquellas cosas que puedan sacarse sin perjuicio 
de la finca vinculada. 

Eo tanto forman un crédito las mejoras, como que el que las ba hecho no debe 
compensarlas con los frutos de la cosa mejorada, aunque la mejora sea proporcio- 
nalraente mayor que la cantidad invertida. Bien que esto debe entenderse de los 
frutos percibidos antes de venir el dia ó de purificarse la condición que dá logar 
á Id restitución, pues que desde el dia en que debe restituirse la herencia romo que 
ni heredero gravado no percibe los frutos en virtud del dominio sino por el derecho 
de posesión, esta obligado á compensar las dichas mejoras ron los frulos percibidos 
desde o) dia eu que s- purificó el fideicomiso, y si despucs de hecha la compen- 
sación falta alguna cusa para suplemento de las mejoras, di be suplirse por el fidei- 
comisario lo que falta. Si por el contrario los frutos exceden á las mejoras, debe el 
heredero gravado restituir el valor de los frutos. Véanse todas estas doctrinas en 
Cancér part. 1 , cap. 2, núm. U.J y siguientes. En dicho lugar Cancér cita Jas obser- 
vaciones de Fcrrer, quien en la tercera parte de ellas cap. :\oG copia una sentencia 
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hncer testamento (2), los bienes paternos no quedasen en poder de la 
madre aunque parienta mas inmediata del hijo, sino en poder de 
los parientes mas inmediatos del padre difunto de cuya parentela vi- 
nieron los bienes (3), á fin de que los dichos parientes tuviesen con- 
suelo en su tristeza, de los cuales justamente se había de haber ra- 
zón (4); queriendo algunos interpretar malamente la dicha constitu- 
ción decian que si el dicho difunto hubiese adquirido algunos bienes 
por industria ó por negociación, que los dichos bienes así adquiridos 
no eran, según dicha constitución, de la madre sino de los parientes 
del difunto; lo cual no fué de nuestra intención, ni la es el defrau- 
dar á la madre de la sucesión debida al hijo en tal artículo: sino que 
queremos y mandamos que la madre suceda al hijo en estos bienes 
que el padre hubiese adquirido por industria, negociación ó por cual- 
quier otro titulo (5); porque basta á los parientes del difunto que 
tengan los bienes procedentes de su linaje, lo que parece disponían 

•lo la Real audiencia en méritos de ud pleito de restitución de bienes por fideicomi- 
sos, en los cuales entre otros bienes existia un molino que babia en gran parlo 
reedificado el poseedor, y se dice en la sentencia que esteno debió compensar los 
'rotos correspondientes al valor de la pane del molino reedificado percibidos en el 
tiempo que medió desde la purificaciun del fideicomiso hasta la introducción del 
pleito, y sí solamente los frutos de las demós fincas: que en cuanto empero ó los 
frutos percibidos desde la introducción del pleito debió compensarlos en cuanto ex- 
cediesen el interés de la cantidad invertida. Fontanella en la decis. 209, nvm. 8 dice 
que el heredero gratado tiene la retención por la legitima, trebeliánica. por las 
mejoras y otros créditos, y ademas trata extensamente del modo do compensar 
los frutos. 

(i) Es necesario advertir mucho estas palabras, porque he visto que «Istmos 
hablando como por tradición de esta ley y de la siguiente querían sacar un priu- 
• ipio general paterna paternis, materna maternis, lo que es verdadero positis termi- 
ms habilibus; es decir cuando se verifica el coso de las leyes de este tit no en otros. 
Véase lo notado en en til. de intestados. 

(3) Estas últimas palabras parece que aclaran la inteligencia que se ha de dar 
a las expresiones que se leen en las líneas 4, ?>, 6 y 7 de la ley siguiente. 

Esta adjudicación debe siempre entenderse, salva empero la legitima correspon- 
diente 6 h madre sobre los mismos bienes. Véase dicha ley siguiente. 

^ Hasta aquí parece referir el contenido de la ley promulgada sobre el pai li- 
ii lar que se enuncia en la presente. Es de notar que esta ley a que se refiere aquí 
el Itey D. Jjime no se baila recopilada ni tampoco se continua en el tercer volú- 
men entre las supérfluas, y tampoco pudo ya encontrarla Ferrer, no obstante el 
mucho trabajo que dice haber empleado en ello. 

(3) Esta limitación queda quitada en la ley siguiente. 
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también las leyes antiguas; y si faltaren parientes dentro del cuarto 
grado (6), á la madre de los hijos ó por hijo del difunto vuelvan to- 
dos los biene6 del difunto. Item declaramos la dicha constitución de 
que por ella la madre no pierda la donación por nupcias ó esponsali- 
cio (el cual es debido á la madre por razón de su virginidad), ni sea 
defraudada la madre en cosa alguna en todo aquello que del)e ganar 
ú obtener por razón de pacto puesto por el marido, ó si este en su 
testamento hubiere mandado que sus bienes vuelvan á la mujer mu- 
riendo el hijo ó hija dentro edad legítima sin hijos. Establecemos 
además que todas estas cosas deben ser observadas según la volun- 
tad del testador ó según el pacto que so hubiere puesto. Y todas 
estas cosas que sobre se han dicho de los maridos, asi mismo quere- 
mos que en lodo sean observadas en las mujeres: cual constitución 
queremos que se extienda á todos nuestros subditos y quo todos 
estén obligados a su observancia. 
p«dro ni II. Los bienes que hubieren prevenido á ios impúberes del padre 

aq las i:or. ,1,11,1, ii- i • • i 

de Moju.-ü o del abuelo o de otros delinea paterna (7) adquiridos ñor cua- 

a5o <m _ . . . 

^»p- lesquiera causa, ocasión ó título (8) , muriendo dichos impúbc- 

(G) Nótense estas palabras pues, según algunos, ellas declaran que la palabra 
fins ó hasta que se lee en la ley siguiente ha de entenderse inclusive y no exclusive. 

^7) Cáncer part. 3, cap. 21, núm. 174 dice que en virtud de estas palabras tiene 
lugar la constitución, no solo en el padre, abuelo y otros ascendientes, sí que tam- 
bién en los otros parientes transversales. Fontanella decís. 369, núm. 14 parece que 
reprende á Cancér pov Jo qutí este dice en el lugar citado; no obstante es der.oUir 
que no tanto reprueba lo susodicho como una de las razones que alega Canceren 
apoyo de su opiuion, es á saber, que los bienes que deja el tio paterno á su sobri- 
no se deben entender de línea paterna porque se entienden donados en considera- 
ción del padre. 

(8) Estas palabras quitan la limitación continuada en la ley anterior en cuanto 
¿ los bienes adquiridos por el padre no provenientes de sus pasados. Aunque el 
contexto de este periodo manifiesta que es también inútil la cuestión sobre si los 
bienes que tiene el impúber los tiene inmediatamente del padre ó de otro al erecto 
de que tenga 6 no lugar lo dispuesto en esta ley sobro que la madre no tenga sino 
lalegitimi; pero algunos pretenden que no es inútil en cuanto ó l i averiguación 
de los parientes que deben suceder. Sobre esto Fontanella en la ducis. 82 á (a 59 á 
mas de otras cuestiones acerca esta ley, habla de una familia que presenta el si- 
guiente árbol. 
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'Jerónimo-Beatriz Ja¡nip 
Vila 1 Vj|a 



•Segismundo | sal)el 

Vila 



Bratriz 



Y dice que la Beatriz Vila núm. 7 sobrevivió a so padre Segismundo nura. 5 y 
que después de ia muerte de la Beatriz oúm. 7 se suscitó la duda entre Beatriz 
V.lanúm.3 su abuela y Jaime Vila «úm. 4 su lio segundo; pretendiendo este te- 
ner derecho á la sucesión de los bienes que quedaron por la muerte de dicha Beatriz 
oúm. 7 y habían sido de Jaime Vila nüm. i, fundado en que siendo pariente dentro 
el cuarto grado de la línea de donde venían los bienes debía ser preferido: al contra- 
rio la Beatnz Vila núm. 3 deeia que los bienes habían llegado alimpúber inmedia- 
tamente de Segismundo Vila nüm. 6 dueño que ya era de aquéllos bienes, y que 
por lo mismo ella era el pariente mas proximior de la parte del padre de la impúber 
num.7. Trata Fontanella esta cuestión en dicha (lectstori y otras siguientes y aun- 
que él defendía la parte de Beatrii núm. 3 dice que fué declarado en favor del lio 
Ja.meV.la oúm.*. Fontanella quiere manifestar en las decisiones siguientes que 
d motivo de haber la Sala declarado é favor del tio, fué porqüfe Segismundo Vila 
n 5 bab,a premuerto a su padre Gerónimo n. 2, y que por lo mismo los bienes d, 
esto h«b,an pasado inmediatamente á la Beatriz núm. 7 y que entonces efectiva- 
mente el proximior pariente de dicho Gerónimo era Jaime Vila n. 4. Véase Concér 
p. 1, c. 1 , n. 44 y »ig é donde dice que efectivamente debe mirarse la persona á quien 
suced.ó inmediatamente el pupilo; en tanto qoe dice que aunque el origen de los 
fc.cnes provenga de linea masculina, s. empero aquellos bienes hubieseu llegado 
a la madre del .mpúber, y de esta inmediatamente al impúber, se dicen aquellos 
b.eoes llegar a este por linea materna. Sobre es.o empero debe advertirse que si los 
nir vi , «7f? virtud de testamento ú otra disposición del 

padre y la madre hub.esc pasado á segundas bodas, entonces aunque la madre po- 
dr retener el usufructo durante su vida, pero los bienes se considerarán como 
paternos; porque aunque el padre ó b madre adquieran en absoluta propiedad lo 

liil \ cT ^ ° l T n SU ,C8tameut0 - "dominio es revocable 6 tiene en" 
S . la « caá cood.condenopa.ar * segundas boda,; pues que en éste caso la pro- 
palad queda y a en virtud déla ley para los hijos, y asf desde entonces dLr 
cooperarse de la linea de donde prevenían primeramente, Fontanella 
Véase lo notado en el tit. de ¡nlestados. 

No se entienden bienes paternos aquellos que los tutores del impúber hubieren 
comprado en aombre de este con el' dlocro procedente de los frutos de los bien" 
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res (9) ab inféstalo (10), pasarán noá la madre ú á los parientes mas 
inmediatos de parte de madre, sino á los dichos padres y otros mas 
inmediatos de aquella parte hasta el cuarto grado ( 1 1 ) (guardado en- 

del padre: porque aquellos bienes no son paternos sino que «on un patrimonio pro- 
pio del hijo, sin que pueda decirse que provengan del padre si solo por ocasión del 
padre. Si los bienes estén sujetos á restitución, solo formarán patrimonio del hijo 
los créditos que este tenga sobre aquellos bienes en razón de legitima, trebeliánica 
ú otros de que se habla cerca el fin de la nota primera de este título; y de estos cré- 
ditos competirá al padre la legitima. 
(9) Véase la nota 2 de este lit. 

;10) En ta ley siguiente se dispone lo que debe hacerse cuando hay sustitución 
pupilar. 

(H) Cancér parí. 1, cap. 1, núm. 37 propone el caso del pupilo que deja un her- 
mano hijo de un misrn.i padre y madre y otro hijo de un mismo padre, pero de 
diferente rnadro, y pregunta si deben suceder ambos hermanos ft los bienes que 
tenia el impúber de parto del padre, y dice que deben suceder ambos, porque se- 
gún esta ley se atiende el origen de donde proceden los bienes y no la unión de 
grados. Otros de fleo den que debería venir el hermano hijo de os mismo padre y de 
una misma madre, porque esta ley dice que deben venir los parientes mas inme- 
diatos , guardado entre ellos el órdeo de derecho romano, y según este rn la su- 
cesión ab intestato de un hermano son preferidos los hermanos de ambos lados a 1 
de uno solo: dicen que como los leyes de Cataluña eran ciertas limitaciones ó acla- 
raciones del derecho romano, es de creer que no quiso inmutar en esto lo que 
dispone aquel derecho: que osta ley solo quiso excluir la madre y demás parientes 
de parte de madre, pero no innovar en lo demás la sucesión ab intestato del im- 
púber, al contrario llamó los parientes mas próximos guardado entre ellos el Orden 
de derecho romano. Mieres sobre esta constitución núm. 103, (núm. 26 según otra 
impresión) indica las razones por una y otra parte é inclina á favor de la opinión de 
Cancér. 

Esto se dijo en la primera edición. A ello debe añadirse, que la misma opinión 
defiende Fcrrer en sus comentarios sobre la presente constitución Los impúber* 
glos. 3, núm. 12 y siguientes, y así se declaró en una causa por sentencia de re- 
vista, revocando la de primera instancia y la de tista. Examinadas todas las razo- 
nes que se alegan sobre el particular, la que cor roba ra mas la opinión de Cancér, 
Mieres y Ferrer es no solo que las palabras guardado entre dios orden de derecho 
Romano, deben entenderé en cuanto é la prioridad y diferencia de grados, é s*ber, 
que los hermanos prefieran á b.s sobrinos etc. , sino principalmente que per esta 
constitución no se anula enteramente la ley precedente; y que la una debe aclarar la 
otra. El principal objeto de esta ley fuéestender é toda clase de bienes lo que en la 
ley primera quedaba limitado á los bienes procedentes del linaje de? padre, y qne 
por lo mismo deben aquellas espresiones interpretarse por las que se leen en 
la anterior doode se dice que los bienes han de quedar en poder de los parientes 
mas inmediatos del difunto de cuya parentela vienen.. 

No habiendo parientes dentro del cuorlo grado de parte de' padre premuert > 
sucederé el padre, que sobrevivo, é todos los bienes ?¡n distinción de paternos» y 

i 
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Irc ellos orden <le derecho romano) sola (12) la legítima reservada á 
la madre ó á los otros ascendientes de línea materna así sobrevivie- 

maternos. También se cuestionó en vista <1e dichas palabras ab intetlato si los pa- 
rientes que se hallan en cuarto grado deben excluir á la madre ó al padre respec- 
tivamente, es decir si el cuarlo grado debe entenderse inclusive, porque esta ley 
quiso favorecer a los consanguíneos del pupilo y tales deben entenderse todos 
aquellos que se hallan en el cuarto grado. Micres en el núm. 21 sobre esta consti- 
tución inclina también 6 esta opiuiou y lo dice decididamente en el núm. 99. Otros 
en apoyo de esto mismo observan que en ta ley anterior se dice que ella tiene lugar 
en los parientes dentro el cuarto grado. Véase la nota 0 de este tit. 

Esta ley no tiene lugar enlrc los colaterales que descienden de espurios nacidos 
ex damnalo cohilu porque estos no suceden ni al padre ni & la madre, Mieres nú- 
mero Iu2 sobre esta constitución: compreude pero sí á los natutulc?, Fontanella 
decís. 57, esto es en cuanto á la madre, auuque sean vulgo quasiti, mientras sean de 
una misma madre no obstante que sean de diferentes padrea. Véase lo notado en 
ti tit. de intestados. 

Si uno de dichos proiimiores muere después del pupilo sin adir la herencia 
acrece la parte de aquel á los demás que estaban en el mismo grado; sin que tenga 
lugar la trasmisión, pero los ascendientes transmiten la legítima sin haberla acepta- 
do. Fontanella decú 57 núm. 9. 

(12) En \irtud de esta palabra sola se pregunta si el padre después de la muerte 
del hijo tendrá el usufructo en el todo de los bienes que poseia el hijo de parle de 
madre: Mieres sobre esta constitución en el núm. 73 y 121 ;segun otra impresión 
ii. 16 y 32'; Fontanella de pactis claus. 4, glos. 7,part. 3, y dec. 57, n. 18 y decis. 555, 
núm 19 dicen que el padre tiene efectivamente dicho usufructo dando entreoirás 
razones las dos siguientes; la primera porque el padreen este usufructo no sucede 
al hijo, pues que lo tenia ya adquirido en vida de este en fuerza de la patria potestad 
y uo en virtud de esta ley: la segunda es que esta ley iguala del todo los derechos 
del padre y de la madre, y si se quitaba al padre el usufructo que ya le competía 
quedaría mas perjudicado el padre, porque es sabido que á la madre no le corres- 
ponde semejante usufructo. Fontanella claus. i, glos. 7, parí. 3, mím. 65 fundado en 
dos sentencias de la Real audiencia sostiene que en este caso como que el padre 
deberá restituirla herencia á un estraño estará obligado á caucionar; pero otros di- 
cen que no, porque e¿to ya es un gravé men, principalmente si tiene bienes. Para 
evitar estas y otras dudas se pone é veces en los capítulos matrimoniales el pacto 
que se llama de sobrevivencia; en el cual mutuamente se pactan los contraentes 
una cantidad fija para rl sobreviviente sobre los bienes del premor ¡enteque han pa- 
sado é un hijo que muere impúber, con renuncia á la legítima que podría corres- 
ponder é aquel en los bienes de este después de la muerte del impúber. 

En muchas partes se pacta dicha cantidad independientemente de que baya 6 no 
hijo impúber, pero en este caso si el sobreviviente pasa a segundas bodas pierde in- 
dudablemente la propiedad si hay hijos de primer matrimonio, Fontanella claus. 7, 
glos. 1, parí. 3. En razón de esta legítima se percibe también la cuarta parte del es- 
ponsaiício estipulado é favor de los hijos, pues realmente forman parle de los bienes 
del impúber, Fontaoolla claus. 7, glos. \ , p. 3, n. 55. 
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retí y guardadas las condiciones, vínculos y otros curtios que se hu- 
bieren impuesto á aquellos impúberes legítimamente y según dere- 
cho; y lo mismo se observe en los bienes que provinieren á los im- 
púberes do la madre ó de la línea materna. Añadiendo que en la 
sustitución hecha por el padre al hijo impúber, estando en su potes- 
tad, las palabras vuelca, sea decoluto, tenga, sustituyo, y semejantes, 
sean absolutamente habidas por palabras directas (13). Y si en el 
testamento se hace mención del hijo ó de otros infantes (14) ya sea 
por derecho de legado ó ya por cualquiera otra manera (lo), aun- 
que no sea por derecho de institución, el testamento por esto no 
debe tenerse por írrito ó nulo (16). 
u«cor e dB Hl. Por cuanto parece grande iniquidad (17) que teniendo una 

mío^S. persona hermanos ó hermanas ú otros parientes de parte de madre 
Cap. 9o. r 1 

hasta en cuarto grado, según orden de derecho romano (4 8) y ha- 

(13) Cancér en el e. 1, p. I, n. 7 fundado en el priocipio del derecho romano, se- 
gún el cual nadie puede mor ir en parte testudo y en parte intestado, sostiene que un 
sustituto quo lo es en cosa determinada debe tener toda la herencia, si la sustitu- 
ción es liecha con palabras directas, ó bien con palabras comunes a las cuales no ^e 
hubieren añadido porta vulgar, pupilar y fideicomisaria. Dice además que en Catalu- 
ña aunque la sustitución sea hecha por palabras comunes aumiue no se añadan Jas 
otras por la vulgar, pupilar y fideicomisaria debe el sustituto en cosa determinada 
tener toda la herencia, fúndase para esto co que en esta ley se dice que las palabras 
comunes sean en todo y por todo habidas por directas. 

(I i) Scu a'.iis liberis dice el texto latino que trae Mieres comentando esta ley. En 
cuanto al testamento de los descendientes cuque no se instiluve á los ascendien- 
tes, véase la ley 1 deltii. siguiente. En la última parte de esta ley se aduptó la opi- 
nión de Domaten la nota al tit. 2, lib 3, s«e. \, arl, 5 donde con mucha solidez mani- 
fiesta que la hovclla 1 1 5, cap, \\ no exige que se 1 aga mención del hijo dejándote al- 
guna cosa jure institulionis; al paso que en la le ¡j 35, ttl. 8, parí. 6 se abrazó lo opinión 
contraria. 

(15) Pero no solo«uonciatíva, sí que también dispositivamente de modo que no 
basta v. g. nombrar ul hijo albacca, Fcrrcr sobre esta constitución <//jí. 8, n. 149. En 
dicho lugar trata también estensamente la cuestión sobre si es nulo el testamento en 
que el padre no ha hecho mención de la hija que en cartas dótales renunció á la le- 
gitima, con distinción de varios easo>; sobre lo cual véase también lo quo mas abajo 
se dice al fin de las notas del til o da este mismo lib. y vol. Especialmente la primera. 

.'46) Sobre la última {¡arte do esta ley véa:.e loque se diré en las notas al ttl. 5 de 
este lib. apartado 2 y siguientes. Véase también la nota 3 de (Jregoiio López á la ley 
11, tit. i, p. 6. 

.17) Véase Fontanelb dtvis oí, mí mi. 9. 

(1H) Véase la nota II de este til. 
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hiendo después adquirido cualesquiera bienes por sucesión de madre, 
que después muriendo la tal persona antes de llegar á la pubertad 
con sustitución pupilar hecha por el padre debiesen los bienes y .he- 
redad de la madre ir en virtud de sustitución pupilar á otros hijos ó 
parientes del mismo padre y no de la madre ú otros parientes de 
parte de dicha madre; por esto Establecemos y Ordenamos con apro- 
bación de las presentes cortes, que en este caso los bienes de la ma- 
dre deban volver a los hermanos ó hermanas ú otros parientes haste 
el cuarto grado, como está dicho, de parle de madre si los hubiere, 
y que el padre pueda disponer por dicha sustitución pupilar entre 
ellos y no en favor de otras personas ( 1 9) declarando y ampliando la 
constitución antecedente. 

■ 

TITULO III. 

DE LOS HIJOS V DE LO* PADRES PRETERIDOS (I), Y DESHEREDADOS. 

Dichos (2) padres Genitores pueden desheredar á sus hijos ó hijas, usane 
nietos o nietas si los hubiere tan atrevidos que sacudieren (d) grave- re. 
mente á su padre ó madre, abuelo ó abuela, ó le deshonraren, ó Ies 
acusaren en juicio de ;ilgun crimen, ó si los hijos se hacen bausa - 
dores (4) ó si ¡as hijas no quisieren tomar marido y viviesen torpe- 
mente, si los hijos se hicieren sarracenos y no quisieren arrepentir- 

{19; Podrá empero disp ñor á favor de otras personas en los demás bienes que 
no vengan de parte de madre, Cnr.ee> P. 1. cap. 1, n. 37. 

(1) Este titulo solo habla expresamente de jos hijos desheredados. En cuanto á 
preterí Tos ' % en Cataluña ni los padres ni los hijos deben ser instituidos, bastando 
on cuanto á los hijos que se haga mención de ellos por via de legado ó de cualquiera 
otra manera ley 2 del titulo anterior; y en cuanto á los padres véase la ley única de 
este título. En Barcelona el testamento es valido aunque los padres no hagan men- 
ción de los hijos; véase la ley 1 , tlt. i, Hb. C del 2 vol. y el lif. siguiente. 

(J) Dichos: porque en el usage anterior que es el primero lib. 8, til. y de este vol. 
babia hablado de los padres y abuelos: pero como este habla también de l<i madre 
y abuela que no tienen patria potestad, creen algunos que no hay diferencia entre 
suyos y emancipados. Véase la ley 1, til. 8, lib. 8 de este vol. 

(3) Sacudieren en latin percusserint, eo catalán firan pretérito de subjuntivo d<-| 
verbo catalán /erirque quiere decir herir y también pegar. Percutir si^nifíra tam- 
bién hciir y sacudir y también matar manv, jladio etc. 

(4) Traidores a su «ofior. Véase la nota ü2. til. 80, Ub. 4 de este volumen. 
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se, todos eslos tales (!>) manifiestamente convictos pueden el padre 
y la madre, el abuelo y la abuela desheredarlos si lo quieren. Si al- 
guno quisiere desheredar á su hijo ó hija, á su nieto ó su nieta le 
desheredará nominalmente y expresará la culpa por la cual le des- 
hereda é instituirá en su lugar á otro, quien debe probar que es 
verdadera la causa de la exheredacien. Si faltare alguna de estas 
cosas, no podrá de ningún modo desheredar á su hijo ó hija, nieto ó 
nieta, y si lo hiciere será en vano y de ningún valor, 
consorte"' *' Cenamos 9. ue aunque en el testamento de los hijos no se 
¿nn£i*d¿ hiciere mención alguna del padre ó de otros ascendientes por dere- 
enía? cor! cno de institución; esto no obstante el tal testamento sea válido y fir- 
ato° r i363! me, salvo empero en todo tiempo á los dichos ascendientes el dere- 
Cftp ' f ' cho de legítima (0). 

TITULO IV. 

DB LA SUCESION AB 1NTESTAT0. 

Usa*?» i. Si desde los vizcondes hasta los caballeros inferiores falleciere 

Si & VlCi 
coruitlbus. 

(5) En el usage guod «i /i/»¿ primero del tit. 18, lib. 4 de etUsvol. hay otro 



de exheredaron. Hayoiro en el tit. \ , lib. á de este vol. pero se ha detener pre- 
sente la nueva ley de 20 de junio último sobre consentimiento de algunas personas 
para casarse. Sobre esta ley es de notar, que en ella no se habla de otra pena que 
de las que según el art. 15 se han de imponer 6 los hijos mayores de 23, y á las 
hijas mayores de 20, sin pedir el consejo que el mismo art. dispone; pero respecto 
á los menores de 24 y de loque casaren sin pedir el consentimiento, ó ante la va» 
'luntad del padre no impone pena alguna, y deberá estarse á las leyes anteriores, 
pues en el art. 16 de dicha ley solo *e denegan las anteriores contrarias á laa dis- 
posiciones contenidas en lo presente. Sobre si podrá hacerse la exberedacion por 
las otras causas, prescritas por el derecho común no expresadas en esteusage, 
téngase presente lo que dice Jacobo Montejudaico hablando del número de tes- 
tigos que prescribe el usage aceu$atore$ del tit. 16, lib. 3. En dicho lugar pre- 
gunta aquel célebre autor cómo puede entenderse que se hayan derogado tantas 
leyes del derecho romano que exigen mayor número de testigos en los testamentos? 
y responde: en fuerza del usage, pues los usages son una ley en el Principado; por- 
que su aulor el conde de Barcelona no tenia Emperador ni otro superior en la tier- 
ra; y asi podía dar a sus subditos las leyes que le parecían justas sin que le obligasen 
las leyes romanas; asi como tampoco puede entenderse que obliguen en el dia, sino 
en cuanto se emienda haberlo S. AI. mandado en el Real decreto de nueva planta. 
Véase lo notado sobre esto en la ley única til. 30, Ub. t de este vot. 

v6) Esta legitima es la cuarta parte. Véanse las leyes del íi/. 5 de ette libro y 
Caocér part. 1, cap. 4, num. 50 y siguientes. 
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algún intestado y sin legal condición desús bienes (1), será permi- 
tido á sus señores conceder los feudos á cualesquiera de los hijos 
del difunto (2) (3). 

(I) Es decir sin haber dispuesto entre vivos ó en última voluntad ordenada se- 
gun disposición de las leyes. 

2) Véase la inteligencia de este usa?c en la nota J i, til, 31, lib. i de ette vol.; se- 
i:an lo allí espresado algunos creen que debe entenderse derogado este usage porque 
en virtud de la ley 2, t. 1.1, I. 4 del i col. quedó derogado el usage t, I. H, I. 4 del 
vol. 3 que trata del deiecno que competía a los >eñoies sobre los intestados de las 
personas no nobles, eu cuyo lugur competía á los señores el derecho de gratificación 
de que trata r! presente usa^e respetioá (oseaba teros; asi que derogado H uno do- 
he también entenderse dero.-.ulo el otro. El referido usare 2, /¿MI, lib. 4 del vol i 
estaba concebido en estos términos. «Si los que muei en intestados dejan mujer é 
hijos, el señor tiene la tercera parte de si;s bienes: *i dejan hijos y no mujer tiene 
el «eñor la mitad: $i dejan mujer \ no hijos e| señor tenga la mitad, y la otra mi- 
tad los parientes del difunto; y si no hay parientes, el señorío tenga todo, salvo 
1 1 derecho de las mujeres en todas cosas. Lo dicho de los maridos, se entienda tam- 
bién de las mujeres que mueren intestadas 

(3 Va que en este titulo i;ada >e dke con respecto á las sucesiones ab intestato 
a los bienes no feudales, se dará aquí una sucinta noticia de las principales disposi- 
ciones del derecho sobre el particular, especialmente eu cuanto el derecho romano 
se diferencia del general de España, lo que es absolutamente necesario atendido lo 
dicho en la ley única, tif. 30, Ib. 1 de este vot. 

Empezando pues por los descendientes, es de notar que en el derecho romano no 
hay ley especial que como \a t del tit. 5, Itb. 10 de la noc. recop. tenga por aborti- 
vos los hijos que después .ic nacidos no vivieren 24 horas naturales y no fueren 
bautizados antes que muriesen. Al contrario, según la ley 3, /ir. de l'osthumis keere- 
dibu* inttituendis vel exheredandit 29, /. 6, Cod. el hijo que nace aunque luego muera 
rompe el testamento del padre mientras que baya nacido vivo y no sea monstruoso 
(sobre cuando deba tenerse poi monstruoso véase la Uy 6, tit. S3 t par. 4). 

Coavienen ambos derechos en que premuerto el padre, los nietos y otros ulte- 
riores descendientes son admitidos a la sucesión del abuelo ú otro ascendiente in 
türpety nun in copila, concurran ó no con otros hijos de primer grado, ley 3, 
til. 13, p. 6. 

Igualmente convienen por lo respectivo á los legitimados; pero en cuanto alo» 
descendientes ilegítimos diferencian algún tanto, porque si son naturales si bien tie- 
nen por uno y otro derecho la sexta parte de la herencia del padre la cual se han de 
partir ron la madre; pero según derecho de partidas tiene esto lugar aunque viva la 
mujer legitima, al paso que según el derecho romano cesa en el caso de existencia 
de la mujer legitima. 

Por lo respectivo ó la herencia de la madre, los hijos ilegítimos suceden indistin- 
tamente á ella junto con los legítimos, a no ser que la madre sea ilustre. A lo me- 
nos esto es lo que dicen todos los autores de derecho rumano en vista «le la ley i, 
li/. 8, i. 3« If. y la ley 5, Ututo 57, lib. 6, Código Ad *- uatumeons. Orfitianun^; aun- 
que estas leje-isulo hablan de los hijos espurios ó que tienen padre incierto, pero 
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no de los hijos de nefando, incestuoso ó domnado ayuntamiento; y así es que estos 
según la novelia 89, cap. último ni aun son dignos de los alimento? 6 lo menos de los 
que no se limitan á lo mas necesario para vivir. 

Pero \aley 5, lit. 20, lib. 10 da ¡a novit. oo admite indistintamente los. hijos -bastar- 
dos ó ilegitimo* á la sucesión de la madre, pues solo en falta de descendientes le- 
gítimos admite los descendientes naturales 6 espurios, y aun con la excepción en 
el caso deque ios hijos sean de dañado y punible ayuntamiento de parte de la ma- 
dre, es decir cuando la madre por el tal ayuntamiento incurriese en pena de muerte 
natural 6 que huhiescn tenido los hijos de cli'-rigos ó frailes. Aunque en el dia no se 
impono la pena de muerte á la mujer adúltera, no obstante perece que la excep- 
ción de esta ley se refiere a los hijos nacidos fuera de matrimonio de mujer casa- 
da, según asi se deduce de lo que dice Gómez núm, UjMty. del comentario sobre 
la ley 9. 10, 11 t/ 12 de Toro y algunos también lo estienden 6 los hijos incestuosos 
tomando argumento déla ley 3, til, 18, part.7. 

Pasando A tratar de los ascendiente* convienen ambos derechos cuando hay 
solo ascendientes, es decir, cuando el difunto no deja hermanos ni hijos de herma- 
nos, pues entonces tienen los ascendientes por lincas escluyendo el proximioral re- 
motior, de modo que la madre sola s» lleva el lotel de la herencia con csrlusion de los 
abuelos, y si faltando los padres hay un abuelo palomo, y abuelo y abuela ma- 
terna, estos solos tienen la mitad y aquel la otra mitad. En cuanto a la distin- 
ción de bienes sobre sisón paternos ó maternos, es de saber que la tioveUa 118, 
cap. 2 no hace semejante distinción, y que la ley i. til. 20, lib. 10 de ta novit. 
expresamente dice que no debe hacerse, salvo en las ciudades, villas y lugares do se- 
gún el fuero de la tieira se acostumbran tornar los bienes ul trooco, 6 la raíz é la raíz. 

lün esta Provincia no hay ley alguna ó fuero particular que disponga esta distin- 
ción de bienes, excepto el caso en que el hijo que da lugar a la sucesión intestada 
fuese impúber: pues entonces se ha de observar lo que se dispone en la constitu- 
ción 2, ftf.2, deesíelií». 

Por esto algunos dicen que la misma disposición especial en los intestados de ros 
hijos impúberes hace regla en contrarlo en la sucesión intestada de los demás, y 
que por lo mismo hizo mal Cáncer en sostener generalmente la distinción de bienes 
en el rwm. 50, cap. 5, parí, i, contra lo que dice Fontanella daus. 4, glos. 24, 
núm. 57 y siguientes. 

Se ha dicho que convenían las dos legislaciones en la sucesión de|los ascen- 
dientes, cuando *\ difunto no dejo hermanos. Si los deja, hay diferencia, porque las 
leyes 1 y 2, lit. 20, lib. 10 delanovis. les escluye, al paso que la novelia 118 los ad- 
mite junto con los ascendientes de primer grado, de modo que la herencia se ha do 
dividir por ¡guales partes entre los ascendientes del grado proximior y los herma- 
nos que sobreviven 6 han dejado hijos, pues que estos toman la parte de su pa- 
dre, A lómenos si concurren con algún tio novelia 127: si no concurren con algún 
tio, se duda en vista del contenido de la misma noertla 127, sobre lo cual véase Du- 
mat lib. 2, lit. i, sección 1, orí. 8 y lo que nota Gregorio López sobre lo que decía la 
ley 4, Ht. 13, par. G. 

Esto es uno de los casos que mas exigían la declaración de la cuestión que se ex- 
plica en el íií. 30, lií». 1 de este volnm. sobre el derecho supletorio, pues son muy 
frecuentes estos rasos. 
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En la sucesión de [os colaterales cuando concurren con ascendientes véase lo 
dicho en el apartado anterior. No habiendo ascendientes vienen los hermanos bilate- 
rales y los hijos (no los nietos novella 1 18, cap, 3, la ley 3, tit. 13, parí. 6, la que ha- 
bla solo de los hijos, Cnncér parf.1, cap. ü, r<úm. 7 y siguitntes) délos hermanos 
difunto*, en la inteligencia que si estos concurreu con sus tíos vienen in itirpet; es 
decir que todos los hijos de cada hermano difunto llevan la parte correspondiente 
á su padre respectivo, al paso que si solo existen hijus de hermanos vienen in capi- 
ta, de modo que la herencia se reparte por partes iguales entre todos los sobrinos 
que sobreviven al tio difunto. 

Si no hay hermanos ó hijos de hermanos bilaterales, se admiten los herma- 
nos y hermanas unilaterales y los hijos de los hermauos ó hermanos premuertos ¿ 
aquellos; es decir los hermanos y hermanas in capita los hijus empero de los her- 
manos premuertos si concurren con hnmanos ó hermanas sucederán in stirpes, lie- 
váiulose los hijos de cada hermano premuerio la parte correspondiente 6 su padre; 
si empero son solos.se dividirá la herencia entre todos los hijos de las hermanas 
por iguales partes. La novel. 118, cap. 3 al paso que dice esto, no distingue entre los 
bienes que provienen de parte del padre ó de la madre; no obstante Heicnecioen 
el § 760 de sus instituciones del derecho romano dice que en la práctica los her- 
manos por parte de padre y sus hijos suceden en los bienes que el hermano difunto 
tenia procedentes de parte de padre, y los que lo son por parte de madre en los 
bienes de la madre. Lo mismo sostienen generalmente varios autores de derecho 
romano y lo mi>mo decide la ley f>, tit. 13, parí. 6. En cuanto a Cataluña no hay 
ley particular que trate de la materia, bino en el caso que sea impúber el que ha 
muerto intestado. 

Aunque haya solo hijos de hermano* A r\ Tonto y aunque estos solo sean uni- 
laterales preferirán á los lios del mismo difunto. 

No habiendo hermanos ó hei manas ni hijos de los mismos, se admiten los de- 
más parientes hasta el cuarto grado de modo que el proximior excluirá al remo- 
tior, es decir el lio excluirá los sobrinos segundos y la herencia se dividirá in capila 
6 sea por iguales parles entre todos los del primer grado sin atender á la duplicidad 
del vinculo. 

Las leyes del derecho romano no fijaban el número de grados á que se extendía 
esta sucesión de los parientes, pero comunmente los autores y la práctica lo limita- 
ban al décimo grado, cuya opinión abrazó la ley 6, til. 13, pnrt. tí. La ley 1, tit. 2t, 
lib. 10 de la Novis. llamaba la cámara del Rey cuando no hubiere heredero de los 
que suben 6 descienden de línea derocha 6 de travieso; pero después en el art. 7 de 
la instrucción de 2G de agosto de 1780 que forma parle de la ley 6, del mismo tit. tt, 
lib. 10 Novis. cuando no hay parientes dentro del coarto grado se adjudicaron al Os- 
eo los bienes del que muere intestado. 

Esta ley no dice como debían estimarse los grados á este efecto. Sala en su ilus- 
tración al derecho Real lib. ?, cop. 8, núm. II, y Palacios en sus notas á las ¡otilu- 
ciones del derecho civil de Castilla por los doctores Asso y Manuel nota 1, 8 6, 
cap. 3, til. LJib. 2 dicen que es una cosa que no era declarada todnvia expresa- 
mente y sin dudas, y por si puede servir de al^un gobierno refieren una sentencia 
dada por el Sr. Superintendente general de bienes mostrencos y ab iutestatos en 15 
de julio de 1802 en la que adjudicó los bienes de un ab inféstalo á las hijas de dos 
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primas hermanas del difunto, las cuates según la computación de grados que se dice 
civil estarían en quinto grado. Añaden que esto manifiesta que se dió la sentencia 
bajo el concepto de no deber ser esta la regla que ha de observarse. 

Véase si lo que dicen aquellos autores puede subsistir en vista del Real decreto 
señalado denúm. 13 éntrelos que se dieron en 29 de diciembre de 1829, del arti- 
culo 58 de la instrucción de 29 de julio de 1830 y de lo que se dice al fin déla ta- 
rifa que acompaña aquella instrucción. 

Las dificultades que se han tocado sobre este y otros puntos manifiestan lo muy 
útil que es disponer de los bienes en vida y en plena salud, arreglando la disposición 
de los bienes con reflexión y tiempo para no exponerse á que por falta de disposi- 
ción testamentaria ó por haberse hecho en medio de una enfermedad grave, los bie- 
nes sean un motivo de discusiones y que deba consumirse su mayor parte en dis- 
putas judiciales. 

Principalmente conviene que lo hagan los casados que no tienen hijos ni parientes 
inmediatos, pues si bien el consorte sobreviviente se admitía ó la sucesión del pre- 
muerto cuando no babia parientes deniro del décimo grado, ahora no se admitiría, 
pues de cualquier modo que se entiendan los grados de parentesco, nunca viene 
comprendida en ellos la mujer; y como las reales órdenes sobre indicadas adjudi- 
quen al fisco las herencias del intestado en falta de parientes dentro del cuarto gra- 
dóos casi consecuencia necesaria el que quede ella excluida. 

No obstante, siendo el sobreuviente pobre, ó no teniendo bienes propios con que 
mantenerse decentemente, siempre debería quedar al sobreviviente la cuarta de los 
bienes del pre muerto. Fúndase estoen la ley 7, til. 13, parí. 6 que en parte está 
conforme con la Sovella 53, cap. ult. y la 117, cap. 5; sin que dicha ley de Partida 
se entienda derogada por las leyes posteriores de la noois. recop > según lo afirma 
Sala en el apéndice sobre el modo de suceder ab intestato según derecho de España 
que pone al fio del tit. 5, lib. 3 de los comentarios de Vionio sobre las instituciones 
de Ju8liniano. 

Además de esto podrían al parecer las mujeres en Cataluña pretender la mitad de 
los bienes ganados durante el matrimonio, siempre que se verificare que por falla de 
parientes entrase el fisco. Estose funda en que las mujeres, según el derecho que se 
observaba en Cataluña eran preferidas al fisco en las sucesiones ab intestato; y su- 
puesto que ahora el fisco al parecer preñere á ellas igualándolas en cuanto á esto á las 
mujeres de las demás provincias, parece que el fisco debe también igualarse por su 
parte, y que no debe percibir mas de lo que percibiría si se tratase de una herencia 
de fuera Cataluña. El fisco fuera provincia, muerto el marido ab intestato sin parien- 
tes, percibiría solo la mitad de los bienes ganados durante el matrimonio, luego 
tampoco debe percibir mas en Cataluña principalmente cuando si se observase en 
Cataluña el derecho que antes regia sobre el particular, nada tendría el fisco. 

Ahora quedan zanjadas estas dudas en la ley de 16 de mayo de 1835, en la que 
entre otras cosas se dice corresponder al Estado los bienes de los que mueran 6 
hayan muerto intestotos sin dejar personas capaces desucederles con arreglo ¿las 
leyes vigentes. A falta de dichas personas sucederán con preferencia al Estado: los 
hijos naturales legalmente reconocidos, y sus descendientes por lo respectivo á la 
sucesión del padre, y sin perjuicio del derecho preferente que tienen los mismos 
para suceder á la madre: 2.° el cónyuge no separado por demanda de divorcio 
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contestada al tiempo del fallecimiento, entendiéndose que á su muerte deberán voUer 
los bienes raices de abolengo ¿ loa colaterales: 3.° los colaterales desde el quinto basta 
el décimo grado inclusive computados civilmente al tiempo de abrirse la sucesión. 

Regularmente los autores cuando tratan de la sucesión 06 Mulato explican tam- 
bién lo dispuesto con respecto a los bienes sujetos á reservación: es decir, de los ble- 
oes que el consorte sobreviviente tiene del premuerto, 6 de los bijos del primer ma- 
trimonio, y que debe reservar para estos si pasa ¿ contraer nuevas bodas. Cap. 23 
y 24 de la Novella 22, á menos que el padre dispense esto. Cap. 1 y 2 de dicba No- 
vella. Véase roas abajo al fin del segundo apartado siguiente. 

Si los bienes que tiene el sobreviviente los tiene en virtud de disposición del pre- 
muerto, ora sea en virtud de disposición testamentaria, ora en virtud de contrato 
entre vivos, aunque sea donación antenuptial ó de los donadlos de que trata la 
ley 3, til. 1 1, part. 4 debe reservarlos para los hijos del primer matrimonio entre 
quienes debe repartirse por iguales parles, sin que pueda el sobreviviente disponer 
con desigualdad entre ellos. Lo mismo se baila establecido con respecto á los bienes 
que adquiera el padre por sucesión ab intestato ¿ uno de los bijos de anterior ma- 
trimonio, pero no si los tiene en virtud de disposición expresa del hijo. Cap. 46 dt 
dicba Novella 22, pudieodo verse en ella varías otras aclaraciones. 

Como esto se introdujo en favor de los hijos, dicen algunos que si todos los hijos 
del primer matrimonio mueren antes que el consorte sobreviviente, puede este dis- 
poner libremente, y que valen las enagenaciones que el mismo hubiese hecho. Si 
esto fuese cierto parece que el derecho de los hijos dependería de la condición si pa- 
tri aut matri supervueerinl; pero si fuese cierta la opinión de otros que dicen que 
el derecho es absoluto, entonces si los bijos fuesen impúberes deberla tener lugar en 
estos bienes la constitución délos impúberes, que es la segunda del titulo segundo 
de este libro. Sobre si debe entenderse absoluto ó condicional este derecho, véase Go- 
mes ad leg. 15 de Toro núm. 6 y siguientes % y ¿ Gregorio López en sus comentarios 
á la ley 26, til. 13, pan. 5, donde pueden verse otras cuestiones sobre si debe ob- 
servarse esta ley cuando el consorte premoriente durante su vida dio consentimiento 
expreso al otro consorte para pasar a segundas bodas, ó cuando los hijos consienten 
expresamente ¿ que el padre ó madre contraigan el segundo matrimonio, sobre lo 
cual véase también Caneé r part. i , cap. 5, num. 29. Pero algunos dicen que estas son 
opioiones y que la ley no hace semejantes distinciones. No obstante no son meras 
opiniones, pues como sobre se ha indicado, las disposiciones de la dicha Novella 22 
están precisamente limitadas por los capítulos i. • y 2.» de la misma que parece 
dar facultad al padre 6 madre premoriente para remitir esta pena; por cuyo moti- 
vo algunos opinan que puede pretenderse remitida esta pena, cuando dejan algo al 
sobreviviente precisamente para este caso de pasar á segundas bodas. 

Ya que se ha tratado aquí de los bienes que debe el consorte sobreviviente re- 
servar para los hijos del primer matrimonio si pasa a contraer segundas bodas, no 
será fuera del caso decir algo de la ley Hac edictali Cod. de tecund. nupHis. Esta ley se 
ha observado consta u temen te en Cataluña y la misma es una de las mejores pruebas 
de que no puede declararse sin mucha premeditación, que ei derecho romano no 
debe observarse en Cataluña. Aun aquellos que sostenían la opinión de que eu el ar- 
ticulo 42 del decreto de nueva planta quedó derogada la ley única, ttt. 30, lio. 1 de 
este volumen, convenían en que no podía dejar de observarse la ley Hac edictali. 
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En dicha ley, ionio es sabido, no se permite al consorte sobreviviente dejar al se- 
gando consorte mas que lo que se deja A aqoel de los hijos de anterior matrimonio 
á quien se hubiere dejado menos. Esta ley no es necesaria en las demás provincias 
de! reino, porque como et padre fuera de Cataluña no puede disponer en favor de otro 
qué de lós hrjós sino de Una quinta parto, y aun de ella deben pagarse los fune- 
rales; y además A lo menos los dos tercios de los cuatro quintos restantes deben 
repartirse entre los hijos por ¡guates partes, apenas puede venir en ningún caso 
que la segunda mujer tenga mas que un hijo del primer matrimonio. 

En Cataluña sucede todo lo Contrario, porque la legítima de los hijos es solo la 
cuttrtá párte por muchos que seárt tos hijos, pudiehdo dispotaer libremente de las 
otras tres coartas partes. Y si rio hubiese la cortapisa de la dicha ley Bac edictali, su- 
cedería cort mrjchísirrfa frecuencia que las segundas consortes sé alzarían con casi 
toda- la herencia. LAs varias cuestiones sobre lá dicha ley véanse en Cartcér part. 3, 
cap. 1 6", núnt. ii9. Fontametfa c*dus. 5, glos. 8, part. 2, nátn. So, y claus. 5, glos. 9, 
paH. 4, «üm. 19, 4», 44 , 46 , 5?, 5fl, 61. 

Antes de concluir la materia de sucesiones ab intestato no puedo menos de in* 
dieaf una cuestión que trtta Fxmtanelta etí la claus. 9, gtot. única, parí, i, rttíro. 69 
y siguientes y en las decisiones 669 y 670, é igualmente Tristany en la decís. 113 de las 
suyas. Dicen allí estos autores que la hija que contenta del dote señalado por su pa- 
dre renuncia A lo» derechos que le compi ten ó en adelante le competan en los bie- 
nes de 90 padre, no puede después prdir ta porción ab inlestato de la herencia de sd 
padre si' a este le sobreviven brjos varones, aunque la renuncia sea hecha con re- 
serva de todas sucesiones; y según Tristany aunque conténga la reserva expresa 
de la sucesión ato inféstalo, refiriendo la decisión de la antigua Real audiencia en fa- 
vor de esta opinión. 

Esta decisión se fonda solamente en que estás renuncias se hacen sobreenten- 
diéndosela condición de existir hijes varones, y que la sal t edad solo sirve para 
el casoqae no los baya. Fontanella en la dteis. 570 se gloría de que él fué el prime- 
ro que consiguió una decisión en esta materia, pero algunos ridiculizan esto y to- 
man pié para redargüir a Fontanella de que él y otros abogados que procuran 
introducir semejantes interpretaciones contra el literal sentirlo de las clausulas son 
mucho m»s reprensibles que los escribanos, pues obligan á que estos á fin de evitar 
interpretaciones violentas pongan en tos contratos en que intervienen algunas cláu- 
sulas, de que ninguna necesidad habría si no se tergiversase el sentido natural de 
las palabras. 

El mismo Fondanella se hace cargo de cuan mal han de llevar esto los muje- 
res; y para consolarlas dice, que si ellas renuncian A favor de su padre sin reserva 
alguna, no obstante se sobrentiende la condición que solo debe tener efecto la re- 
nuncia en el caso deque el padre muera con hijos citando para esto á Cshcér part. 3, 
cap. 16, rtúm. 16 y siguientes. 

Es verdad que Caocér y varios otros autores dicen e*to, pero el caso es diferente 
porque primero las renuncias deben entenderse estrictamente, y segundo porque 
si se admitieren ios parientes coo preferencia a la hija que renunció, seria contra 
la intención del mismo padre qae la «ceptrt, pues el padre exigiendo la renuncia 
de la hija quiso hacerle para que los demás hijo» nacidos ó por rracSr tuviesen 
mayor parte; pi«ro nunca es de presumir que quisiese que su herencia pasas© 
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TITULO V. 

DI LA LEGÍTIMA Y DIVISION DE AQUELLA (1). 

á un pariente con preferencia á so hija, á no ser que expresamente lo dijera. 
Véanse dichos A. A. en los lugares citados. 

(1) Por las leyes de este titulo se vé que ta legitima en Cataluña es solóla 
cuarta parte, y que por lo mismo pueden el padre y la madre disponer libremente 
de las tres coartas partas reatantes del modo que les se acomode sin que deban mejo- 
rar con c«»tas tres cuartas á ntngono de los hijos, pues estos entre todos por mo- 
chos quesean deben contentarse con la cuarta parle. Es además de advertir que aun 
que el padreó la madre instituyan heredero auno délos hijos en las dichas tres 
cuartas partes, esto no obstante el instituido tiene como á hijo la parte que propor- 
cionalmente le corresponde en la restante cuarta parte que como se ha dicho es 
la legitima de los hijos. 

Esta legitima no debe dejarse por derecho de institución, sino que basta que el 
padreó la madre dejen alguna cosa por vía de legado ó de cualquiera otra manera, 
pues aunque el padrn no les deje cosa alguna por derecho de institución, no pue- 
den los hijos pretender que el testamento deba ser irrito ó nulo, según ast se ex- 
presa al fio de la ley 2, Ht. i de este Hb. y vol. Aun, en la ciudad de Barcelona no pue- 
den los hijos pretender mas que la parte que les corresponde según el ndmero de 
hijos en la cuarta parte de la herencia del padre ó madre, aunque estos ninguna 
mención hayan hecho del hijo en su testamento, según lo dispuesto en la ley 1, 
tU. \,lib. tdeivol. 2. 

Es de saber que antes de concederse en Cataluña la dicha ley í, ttt. S de tile Hbro, 
se habia concedido lo mismo (i los hombres de Perptñsn en un privilegio de 4 de los 
idus de noviembre de 1348 y otros anteriores, según los cuales cualquier hombre de 
Perpiñan podía en su testamento dejar por legitima á sus hijos cinco sueldos, sin 
que dichos hijos pudiesen romper el testamento. De aquí tal vez provendrá que en 
mochos testamentos los padres dejan á sus hijos por razón de legitima cinco sueldos; 
pero aunque esto es bastante común, no se entiendo que los padres deban dejar 
precisamente cinco sueldos para que su testamento sea válido, sino que basta que 
dejen mas ó menos mientras que dejen alguna cosa, ó hagan mérito de que no les 
dejan porque ya en vida les han satisfecho la legítima, ó les han competentemente 
dotado ú otras cosas semejantes. Aunque alguna vez se ha pretendido nulo el testa- 
monto en que los padres solo habían hecho esta mención, pero se declaró no obs- 
tante válido el testamento. 

Ni tampoco debe entenderse que los hijos deban contentarse con los cinco sueldos 
ó con lo mas ó menos que les deje el padre, sino que se entiende que el padre al 
hacer aquel legado ha querido dejar á los hijos lo que Ies corresponde por razón de le 
gítima. En este caso se entiende que los hijos tienen la legitima como legada en c' 
testamento; y por esto tienen hipoteca tácita en los bienes de los padres, pues no 
deben ser de peor condición que los demás legatarios, Cáncer part. I, cap. 3, n. 16. 
Si empero los padres lian dejado á los hijos por razón de legítima alguna cantidad 
ó finca creyendo que*no se les,' debe dar mas, y Jos hijos legitimarios creen que el 



Digitized by Google 



LIB. VI.— TIT. V. 

padre aun do les ha dado la cuarta parle que les corresponde, tienen un derecho á 
pedir el suplemento de legítima, y entonces solo tienen la acción conocida en latió 
con las palabras condicHo ex lege la que solo dura treinta años, Cáncer parí. 1, 
cap. 3, núm. 16 y Fontanella data. 5, glos. 8, parí. 2, niím. 52 y «ta. 

Por supuesto para fijar la cuarta legítima es necesario ante todas cosas saber la 
consistencia de los bienes del padre o de la madre en el dia de so muerte. Pero no 
basta esto sí que también es necesario que dichos bienes se valoren. Antiguamente 
en Cataluña, según derecho común, la legítima debia pagarse precisamente en 
cuerpos hereditarios y por lo mismo rara vez podía ocurrir dificultad sobre la época 
que debia atenderse para la valoración de los cuerpos hereditarios, pues que aun- 
que estos hubiesen por el decurso del tiempo aumentado 6 disminuido de valor, 
entregándose los mismos cuerpos, participaban asi el heredero como el legitimario 
de este aumento ó disminución. Solo podia venir el caso de distinguir las épocas 
cuando las Aticas hubiesen desmerecido de valor por culpa del heredero, ó bien ha - 
biesen aumentado extrínsecamente por industria del heredero, en cuyos casos era 
claro que este aumento ó disminución perjudicaba <S favorecía solo al heredero. 

Pero como según la ley 2 de este tit. puede el heredero pagar la legítima en dinero 
y ronchas veces la legitima se pide años después de la muerte del padre, y en este 
intermedio las fincas por solo el transcorso del tiempo y por causas extraordinarias 
pueden haber aumentado ó disminuido, se ha discutido muchas veces si la valora- 
ción debe hacerse con referencia al tiempo de la muerte del padre, ó con referencia 
al tiempo en que se puso la demanda. Pero Fontanella en la decisión 574 sostiene 
enteramente que debe atenderse al valor de los bienes al tiempo del pago ó á lo 
menos de la reclamación del crédito, y de ningún modo al tiempo de la muerte 
del padre: lo mismo sostiene Cancér en la part. 1, cap, 3, núm. 28. Algunos en cor- 
roboración de esto mismo pretenden que asi lo exige la razón natural porque é no 
ser así, como el heredero tiene la elección de pagar en dinero ó en cuerpos heredi- 
tarios resultaría una desigualdad en perjuicio de los legitimarios; porque si los cuer- 
pos hereditarios hubiesen disminuido de valor, eligiría el heredero pagar en cuer- 
pos hereditarios, lo que no podrían rehusar los legitimarios; pues que por fin él los 
entregarla según la valoración dad-i; y al contrario, si los bienes hubiesen aumen- 
tado de valor eligiría pagar en numerario. Observan que de esto reportaría el here- 
dero un beneficio en daño de tercero; porque si las fincas v. g. valían 12000 al tiem- 
po de la muerte del padre y después al tiempo del pago valian 48000, destinando 
para el pago déla legítima 3000 que es la cuarta parte délas 12000 habría cum- 
plido; no obstante que la cuarta parte de las 18000 serian 4500, logrando así un be- 
neficio de 1500. Dicen que no obsta la ley 73, tit. 2, tto. 3b (f conforme con la ley 3, 
M. 11, parí. 6; porque estas leyes no hablan del aumento ó disminución del valor 
década una délas cosas déla herencia, sino del aumento ó disminución de los 
frutos de los cuerpos hereditarios; pues hablan de los hijos de los siervos ó de los 
ganados que han nacido, de la lana que se ha trasquilado, de los quesos que se 
han hecho, cuales cosas son un fruto de los cuerpos hereditarios que pertenecen al 
heredero. De aquí es que tienen por un axioma que en cuanto 6 la consistencia de 
los bienes debe atenderse al tiempo de la muerte del padre, pero en cuanto al valor 
debe atenderse el que tiene ó tendría la cosa al liempo de la exacción de la le- 
gitima. 
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Añaden que lum poco obsta decir que el legitimario debe imputarse á sí mismo 
el no haber pedido antes la legítima, pues que como dice Cancér en el lagar citado 
nada hay que pueda imputarse al hijo por tener fundada su intención en los cuer- 
pos hereditarios, aun sin poner demanda alguna: que de otra parte igual culpa tiene 
el heredero de no haber hecho la declaración luego de la muerte del padre de si 
quería pagar en dinero ó en cuerpos hereditarios, verificando desde luego la en- 
trega. Recuerdan además que la ley 2 de este titulo al conceder al heredero la elec- 
ción, no quiso peí judicar a los legitimarios, si solo quiso que estos estuviesen obli- 
gados á recibir en dinero lo que antes el heredero tenia que darles en cuerpos he- 
reditarios, y supuesto que si el heredero tuviese que entregar cuerpos hereditarios 
debería entregarlos aunque estos hubiesen aumentado de valor desde el dia de la 
muerte del padre, es claro que ya que no entrega ios dichos cuerpos hereditarios 
debe entregar el valor que tienen en aquel dia. Sobre esto he visto una causa en 
que se trataba del valor de un patrimonio cuyo dueño habia muerto muchos años 
antes de la guerra de 1808, y en el cual habia muchos censos sobre casas que habían 
quedado arruinadas durante la guerra indicada. Algunas de aquellas casas no se 
habían reedificado ni se habían dimitido sus solare?, ignorándose los poseedores; de 
modo que los censos eran incobrables. Según el testamento del dueño de aquel patri- 
monio debió la herencia restituirse al hijo segundogénito por beber muerto el pri- 
mogénito sin sucesión. Reclamaron los herederos de este las cuartas legítima y trebe- 
liánica, y las pedian también del capital de los censos indicados, diciendo que dichos 
censos existían al tiempo de la muerte del testador, y que su disminución posterior 
no debía tenerse en consideración. Pero la Real audiencia atendido que no habiéndose 
dimitido las fincas existían los censos adjudicó la cuarta parle del capital de los 
mismos. No obstante para evitar que el segundogénito sucesor al patrimonio que- 
dase perjudicado entregando la quarta parte de un capital que nada valia; y que 
tampoco lo quedasen los que pedian las cuartas legítima y trebelianica, dispuso 
que, en caso de pagar el segundogénito dichas coartas en cuerpos hereditarios, no 
pudiesen entregaren censos mas que la cantidad correspondiente ¿ las cuartas le- 
gitima y trebelianica del valor de los censos. Lo mismo dispuso por lo respectivo á 
una heredad que era de gran valor al tiempo de la muerte y de muy poco al tiem- 
po del pago, por haber los franceses destruido mucho aquella heredad. 

Por esta misma razón de que no queden perjudicados los legitimarios con esta 
elección, se dice también que la valoración de las fincas debe hacerse sin deduc- 
ción de laudemio; porque si el heredero entrega cuerpos hereditarios en pago 
de legitima, no se adeuda laudemio y en consecuencia el legitimario tiene el total 
del valor de la finca; y por lo mismo si el heredero quiere quedarse con la finca 
debe entregar todo su valor. Si se detrajese el laudemio ¿que casi en toda Cataluña 
es la tercera parte) el legitimario quedaría perjudicado en una tercera parte; al 
paso que de no detraerlo tampoco siente perjuicio el heredero, porque él en este 
caso viene á ser un comprador de la finca sin que por esta adquisición deba pagar 
laudemio. Y por último si cree que en esto se lo perjudica, que entregue la fiuca. 

Otra cosa seria si el padre hubiese legado una cantidad determinada en metá- 
lico y se hubiese de averiguar el valor del patrimonio, para saber si es ó no exce- 
siva aquella cantidad, ó por otro motivo; entonces como el heredero está obligado 
á pagar la cantidad y no tiene la elección y como está precisado á vender si no hay 
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dínem en la herencia, tal vez cu este caso debería detraerse el laudemio, pues que 
vendiéndose se debe laudemio. Véase la noía 44 deltit. 30, lib. 4 deestevol. y pági- 
na 6l de este tomo. 

La condena de legflima debe ser con los frutos percibidos y podidos percibir 
desde el día de la muerte del pariré, y no solamente del día de la introducción del 
pleito, Fontanel a decís. 91, núm. 15 y decis. 92 per tolum y decis &72, núm. 10 y 
siguientes; porque como dice en dicha última decis. la legítima según algunos es un 
derecho universal, y por consiguiente aquel á quien se debe se tiene por heredero 
en aquella porción, ó A lo menos se considera dueño de los cuerpos beieditarios 
hasta la concurrente cantidad déla legitima, novella 18, cap. 3. Aunque en el dia 
puede pagarla el heredero en dinero, no obstante deberé en este caso pagar los in- 
tereses, porque así como el capital en dinero representa los cuerpos hereditarios, 
asi también los intereses representan los frutos. Es empero de advertir que si en la 
herencia se encuentra dinero, alhajas ú otras cosas que no producen frutos, enton- 
ces no se deben los intereses de la parte Ic.uítima coi respondiente a dichas cosas, 
sino desde el dia de la introducción del pleito, en razón de la mora judicial, Can- 
car y Fontanella on los lugares citados. Sobre si en el dia, ni aun desde la intro- 
ducción del pleito se adeudarían intereses del dinero, alhajas y demás cosas que no 
producen interés por la sola mora judicial, vé»ise lo que se dirá mas abajo en el 
lit. 3, lib. 7 dt este vol. Sobre si en el caso de que el heredero y legitimario fuesen 
comerciantes, podrán pedirse intereses mercantiles aun desde el di» de la muerte del 
testador, véase Fontanella deois. 91 y 593; y por lo respectivo á los casos posteriores 
a 1830 lo que se dispone en el código de comercio. 

Aunque como se ha dicho la cuarta parte que la ley señala en razón de legitima 
debe dividirse entre lodos los hijos, pero sobre esto deben hacerse algunas aclaracio- 
nes. En primer lugar es necesario que los hijos sobrevivan al padre ó madre, pues que 
premoriendo no tienen derecho para transferir la legitima 6 sus herederos. Si em- 
pero los hijos que premueren dejan hijos, entonces estos deb^n percibir la parte de 
legítima que correspondería á su padre si viviese, pero no como herederos del 
mismo sino ex persona propria; pero en este caso deben los expresados nietos ó 
hijos de los hiji»s recibir, á cuenta de la legítima que les corresponde sobre los bie- 
nes de sus abuelos, lo que estos hubiesen dado 6 sus padres 6 madres según lo 
dispuesto en la la ley 1 de este til., acerca de lo cual \éass lo en ella notado. 

En segundo lugar es necesario que los hijos que sobreviven no sean justamente 
desheredados, ó que no sean de la orden de l\ P. menores, y en el dia aunque 
sean de otra orden, pues como no pueden suceder ab inlestato según la ley 17, titu- 
lo 20, lib. 10 de la novis., tampoco pueden pedir la legítima. En este caso como que 
aquellos hijos no son capaces de sucesión ni pueden ya serlo, no toman parteen la 
división, y en consecuencia la legitima ó sea la cuarta parte de la herencia debe di- 
vidirse entre los demás hijos sobrevivientes 6 los nietos de los premuertos que 
sean capaces. 

Sobre esto he visto algunos p'eilos promovidos por algunos religiosos seculariza- 
dos y he observado esta distinción: que si el religioso secularizado era uu religioso 
al tiempo déla muerte dol padre, no puede pedir legitima, porque no siendo per- 
sona hábil al tiempo de verificarse el derecho á la sucesión, no pudo un acto pos- 
terior retrotraerles en perjuicio de tercero, ó un estado que no tenían en aquella 
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épout: si empero el religioso se hollaba ya secularizado ni tiempo de la muer le del 
padre, como que eo aquella época era capaz y hábil para suceder, pudo también 
pedir I» legitima y esto aunque hubiese renunciado el hijo á la herencia del padre 
antes de entrar en la religión, porque aquella renuncia se entiende hecha con mira 
al estado religioso que vé a emprender. 

Esto se dijo en la primera e licion; y parece que venia esto confirmado, con el 
decreto de Cortes de 26 de junio de 1822, restablecido en otro de 28 de junio de 1837 
en el cual se dispon*» «¡iue todos los regulares secularizados de uno y otro seio estén 
habilitados para adquirir bienes de cualquiera clase tanto por titulo de legitima 
como por cualquier olro de sucesión, bien sea ex testamento, ó bien abiniestato, 
entendiéndose esta habilitación desde la fecha de la secularización, y sin que tenga 
efecto retreoaclivo con relación ¿ las legítimas y sucesiones adjudicadas ó adqui- 
ridas por otros parientes ó personas antes de la época expresada, cuya resolución 
deberá tener lugar no obstante cualesquiera renuncias ó cesiones que hubiesen 
hecho los interesados en favor de sus propias comunidades, é de sus familias coan- 
do entraron en religión.» 

En el art. 38 de la ley de 29 de julio de 1837 se lee «gozarán de la testimentifac- 
cion de la capacidad para adquirir entre vivos, ó ex testamento, 6 ab inlestato y de 
los demás derechos civiles que corresponden á los eclesiásticos seculares, los religio- 
sos secularizados y exclaustrados de ambos sexos desde que salieron de los conven- 
tos y las monjas que continúen en los que queden abiertos desde el 8 de marzo 
de 1836.» 

Sobre la eficacia de esta última ley después del concordato, se ha pronunciado 
sentencia del Sopremo Tribunal de Justicia en 4 de octubre de 1860, concebida en los 
términos siguientes: 

Resultando que Doña María Ignacia Guerra otorgó testamento en 23 de noviembre 
de 1847 nombrando herederos á sus hijos Manuel, Mariana, Juana y Marta Antonia 
Barrancas, esta última monja profesa en el convento de la villa de Fregenal de la 
Sierra: 

Resultando que la Doña María Ignacia Guerra falleció en 3 de setiembre de 4852; 
y suscitadas dudas y desavenencias entre los herederos sobre la validez del testa- 
mento de su madre respecto á la institución de la religiosa María Antonia Barran- 
cas para suceder en la legitima materna, convinieron por escritura pública otorgada 
en 14 de enero de 1834, en nombrar arbitros aibitradores y amigables componedo- 
res para que procediesen a inventariar y hacer la partición de los bienes, orillando 
las dificultades que ocurriesen en la manera que estimasen justa: 

Resultando que en tal estado y a súplica de la Doña María Antonia, la dispensó 
el Sumo Pontífice del voto solemne de pobreza y la autorizó para heredar y percibir 
su herencia materna, constituirla en dote y disponer del usufructo en favor de dos 
sobrinas que vestían el hábito en el mismo con\ento, con la condición de que 
muertas las beneficiadas pasase la propiedad de los bienes de la oratriz á sus her- 
manos ó descendientes kgltimos, de cuya gracia se espidió Breve en 7 de abril 
de 1854, al que eu 10 de junto siguiente concedió S. M. el pase en la forma ordi- 
naria: 

Resultando que Doña María Antonia en uso de la facultad que le concedió el an- 
terior Breve, transfirió para después de su muerte, por escritura de 28 de agosto 
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de 1 856 á sus sobrinas Doña Dolores y Doña Mónica Rodríguez Vera, religiosas en 
el mismo convento, el usufructo de sus bienes, y reservó la propiedad al falleci- 
miento de las mismas para sus hermanos ó legítimos herederos: 

Resultando que habiendo muerto la Doña María Antonia en 31 del mismo mes 
de agosto, sus hermanos D. Manuel y Doña Mariana presentaron demanda en el 
juzgado de primera instancia de Fregenal pidiendo que se declarase la nulidad de 
la institución de herederos hecha por su madre Doña Maria Ignacia respecto de sa 
hija y hermana respectiva Doña Maria Antonia, la de la escritura otorgada por es- 
ta en 38 de agosto de 1855 por la qne dejó el usufructo de sus bienes á las religio- 
sas sus sobrinas Doña Dolores y Doña Mónica Rodrignez Yero, inhábiles las tres 
para adquirir y trasladar haberes hereditarios, no obstante el rescripto de Su San- 
tidad, y excluidas de la herencia de aquella; y por último que el haber materno 
correspondiente ó la Doña Maria Antonia pertenecía y debía acrecer á los otros 
tres hijos de la testadora ó á sus descendientes como únicos y universales herede- 
ros, alegando como fundamento las disposiciones délas leyes Sí, tit. 3 y 17, lit. I de 
la Partida 6 el concordato celebrado entre el Gobierno de S. M. y la Santa Sede 
en 17 de octubre de 1831, mediante el cual era notoria la incapacidad de la una y 
de las otras para adquirir los bienes por haber concluido con su promulgación to- 
dos los derechos que pudieran atribuírselas, y por ser ineficaz el rescripto del 
Romano Pontífice atendiendo á que so autoridad no era competente para destruir 
las leyes civiles prohibitivas de la testamentiOcacion activa y pasiva de los religio- 
sos de arabos sexos, y por lo tanto que debia entenderse el pase concedido al Bre- 
ve sin perjuicio de aquellas y de las Regalías de la Corona: 

Resultando que las religiosas Doña Dolores y Doña Mónica Rodríguez Vera, 
solicitaron que se las absolviese de la demanda de sus tíos, fundadas en la ley de 29 
de junio de 182* restablecida en zS de enero de 1837; en la de 29 de julio de este 
último año que consignan el derecho de suceder, y en el mismo concordato de 1851 : 

Resultando que abierto el pleito á prueba, hicieron las parles las que estimaron 
conducentes á su propósito, y que dictada sentencia por el juez de primera instan* 
cia en 4 de octubre de 1858, la revocó la Sala primera de la Audiencia de CAceres 
en 14 de febrero siguiente, absolviendo ó Doña Dolores y Doña Mónica Rodrí- 
guez Vera de la de manda propuesta contra ellas por Manuel y Mariana Barrancas 
Guerra: 

Y resaltando que el recurso de casación que estos interpusieron lo fundan en 
ser contraria la sentencia al espíritu y letra de los artículos 30, 85 y 41 del concor- 
dato publicado como ley del Estado en 17 de octubre de 1851: 

Considerando que los artículos del concordato invocados en el recurso no intro- 
ducen novedad alguna relativa á la capacidad de adquirir los regulares como in- 
dividuos, la Sala primera de la Audiencia de Cáceres, absolviendo de la demanda 
á Doña Dolores y Doña Mónica Rodríguez Vera, no los ha infringido, porque limi- 
tándose los citados artículos á consignar la manera en que el Gobierno ha de aten- 
der A la subsistencia de las comunidades religiosas, al modo de adquirir como tales 
comunidades, y á sancionar el respeto ¿la propiedad que adquieran, no derogan 
el 38 de la ley de 49 de julio de 1837, que concedió á los regulares el derecho de 
sucesión en los bienes hereditarios: 

Fallamos que debemos declarar y declaramos no haber lugar al recurso de ca- 
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¿ación interpuesto por D Manuel y Doña Mariana Barrancas Guerra contra la sen- 
tencia que pronunció la Sala primera de la Real Audiencia de Cáceres en 24 de fe- 
brero de 1859, y les condenamos en las costas. 

Es costumbre en Cataluña que cuando los hijos ó bijas toman estado, se les se- 
ñala alguna cantidad en pago de legitima paterna y materna, mediante la cual re- 
nuncia á las mismas legitimas paterna y materna y parte de herencia. Esta renun- 
cia, como que acostumbra ¡r acompañada de juramento, es válida y no puede ya 
pedirse cosa alguna mas en razón de legitima cap. % Quamvii. de Paetis in Sexto 
del derecho canónico (salvo si hubo fuerza, temor, lesión enormísima etc., sobre lo 
cual véase Fontaoella clau. 9, glos. única, part. 1 y í). 

En este caso es necesario saber si aquel hijo ó bija que ha becho tal renuncia 
aunque no te admita á participar de la parte legitima, debe no obstante compotár- 
sele en el número de los hijos, de modo que disminuya la parte correspondiente é 
los demás hijos. 

Sobre esto ha de procedersc con distinción, porque si el hijo que hizo la renun- 
cia sobrevive al padre, entonces efectivamente debe computarse en el número de 
los hijos y se disminuye la legitima de los demás hijos, y la parte correspondiente 
al hijo que hizo la renuncia queda agregada á la herencia del padre. Ningún perjui- 
cio sienten los demás hijos con esto, porque no tienen mas ni menos que si su her- 
mano no hubiese hecho la renuncia 6 favor del padre. Si empero el hijo que hizo la 
renuncia murió sin hijos antes que el padre, entonces no obstante la renuncia del 
hijo premuerto, los hijos sobrevivientes, aunque sea uno solo, tienen por entero la 
cuarta legítima; porque los tratos hechos entre el padre é hijo premuerto no pueden 
perjudicar al hijo ó hijos sobrevivientes, los cuales por su persona propia tienen un 
derecho á partirse por iguales partes la cuarta legitima. 

Se ha dicho que estas renuncias se hacen regularmente mediante una cantidad 
que se señala por los padres á los hijos en el caso de tomar estado. Esta cantidad 
á veces se entrega de contado; á veces solamente se promete. Si se entrega dicha 
cantidad y el hijo sobrevive al padre, entonces como que el hijo sobreviviente hace 
parte en la legítima, debe la cantidad entregada aumentar el cuerpo hereditario al 
efecto de que del todo de dicho cuerpo se saquen las legítimas, del mismo modo que 
el hijo que recibió aquella cantidad deberia conferirla si no hubiese renunciado la le- 
gítima: v. g. si el padre en vida entregó 6000 libras á una hija que renunció sobre- 
viviéndole esta hija y otras dos, y en el dia de su muerte deja bienes existentes 
por valor de 54000 libras se unirá esta partida con las 6000 libras entregadas .y 
resoltará un cuerpo hereditario de 60000 libras, cuya cuarta parto en razón de le- 
gítima serán loOOo. De estas tflOOO libras se barán tres partes y tocarán 5000 libras 
por legitima á cada una de las bijas que no bao renunciado. Si la cantidad es entre- 
gada y el hijo premuere ai padre sin hijos (si hay hijos véasela ley i de este tí- 
tulo, entonces como que el hijo no hace parte, tnmpoco debe haberse en conside- 
ración lo que el padre le ha dado. Si empero la cantidad mediante la cual el hijo 
ó hijos hicieron la renuncia no fué entregada si solo prometida, entonces lo pro- 
metido al hijo ó hijos renunciantes que no han sobrevivido á su padre deberá des- 
contarse del cúmulo de la herencia del padre, como una deuda del mismo: Por 
ejemplo si la herencia vale 60000 libras y hay un hijo que renunció mediante la pro- 
mesa de 4800 libras y otro mediante que le prometieron 5i0© libras, y sobreviven tres 
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una absoluta cnagenocion, dabaa A censo parle de sus propiedades, recibiendo por 
entrada algunas cantidades que destinaban ai pago de legitima; oíros tomaban con- 
sales á los capitalistas, pudendo asi en circulación caudales estancados; en una pa- 
labra, se pusieron en movimiento todos los resortes para procurarse este metálico 
que es el fomentador general de la liqucza. 

Los legitimarios también por su parte so fueron acostumbrando á ello, y puestos 
en la necesidad de utilizarse de este capital procuraron todos los medios para bacerlo 
productivo según las intimaciones de cada uno. Algunos salieron desús pueblos, y 
probaron fortuna dedicándose al comercio con el capital que se les había entregado; 
otros lo emplearon en la industria; y Ujs que guarda ton su apego á la agricultura 
procuraron aceptar tierras á censo, lomándolas ya de su misma familia, ja de las 
muchas que tienen \o< grandes propietarios y los señores de los pueblos. Con su im- 
probo trabajo y el capital entregado mejoraron y redujeron á cultivo varias exten- 
siones de terreno y edificaron casas va que \ivir. Así consiguieron algunos hacerse 
mas ricos que el mismo heredero, y casi puede asegurarse que esta es una de las 
muchas causas en virtud de las cuales aventaja este Principado á las demás provin- 
cias en industria, comercio y agricultura. En las otras provincias subiendo los pa- 
dres que precisamente deben distribuir las lincas entre sus hijos, les falla el esti- 
mulo para librarse de esta obligación; y los hijos acostumbrados á la vida campes- 
tre se contentan con lo poco que les producen las tierras que les han cabido en la 
división de bienes de sus padres, sin ambicionar á mas y sin medios de mejorar es- 
tas mismas I ierras por falta de caudales. 

Como que la cuota de legítima es uno délos puntos mas interesantes déla le- 
gislación pondiéaquí las observaciones que tenia hechas, y en parte se coulinuaron 
en La Gaceta Juridica que se publicaba eu esta ciudad, sobre los artículos del pro- 
yecto del código civd español referentes á este punto: 

Observacioites sobre algunos artículos del ¡>royecio del código civil de España que 
tienen mira á la cuma de la legitima y al modo de payarla. 

Art. 6i2. La legitima de los hijos y descendientes será de los cuatro quintos 
de los bienes. Quedando un solo hj<» deludiente, será de los dos tercios. La de 
los padres y ascendientes será de dos tercios siendo aquellos dos ó mas, y de su 
mitad sieudo uno s»lo. Lo depuesto eu este articulo se entiende con sujeción á lo 
determinado en el art. «33. 

Ai t. (55i. Los padres y ascendientes pueden disponer en vida ó en muerte en 
favor de cualquiera, aunque sea estraño, de lodo lo que no sea legítima rigurosa de 
sus hijos y deseen dien íes, según lo dispuesto en el art. 642. 

Art. 653. Los padres y descendientes pueden además dispouer en favor de su 
cónyuge en usufructo: 

1.° Déla cuarta legítima del hijo, si queda uno solo, ó descendientes que le 
representen. 

í. c De un quinto de la legítima, si deja dos 6 mas hijos descendientes que le re- 
presenten. 

Si el testador deja solo ascendientes, cualquiera que sea su número, puede dis- 
poner de la mitad de su herencia en propiedad á favor de su cónyuge. 
El cónyuge bínubo no gozará de la facultad concedida en este artículo. 
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Art. «54. Pueden ademas los padres y ascendientes disponer en favor de cual- 
quiera de sus hijos y descendientes, hasta el duplo de una doble porción de la legi- 
tima correspondiente a cada uno de los primeros. 

Esta doble porción se llama mejora. 

Art. 899. Cuando el difunto hizo por acto entre vivos ó por última voluntad la 
partición de sus bienes, se pasará por ella en cuanto no perjudique ala legítima 
de los herederos forzosos. 

Art. 900. La simple facultad de bacer la partición puede cometerse en vida ó 
en muerte á otro cualquiera, con tal que no sea uno de los coberederos. 

Art 908. En la partición de herencia se ha de guardar la posible igualdad, ha- 
ciendo lotes, ó adjudicando á cada uno de los acreedores cusas de lo misma natu- 
raleza, especie y calidad. 

Art. 909. Cuando por ser una cosa indivisible, ó porque desmerecería mucho 
en la división, no puede guardarse la i^u;¡ldad en los lotes ó adjudicaciojQ según 
el artículo anterior, podra adjudicorse a uno con la calidad de abonar a los otros 
el esceso en dinero. 

Pero bastará que uno solo de los coherederos pida su venta en pública subasta, y 
con admisión de lidiadores estraños, para que asl.se haga. 

Art. 9¿3. La partición hecha por el difunto no puede ser impugnada por causa 
de lesión salvas las incepciones de los artículos 899 y 91* (habla de la eviccion). 

Art. í»2i. Todas las den ás particiones pueden ser rescindidas por causa de le- 
sión en mas de la cuarta parte, alendidu el valor de las cosas cuando fueron adju- 
dicadas. 

Art. 646. Toda renuncia ó transacción sob;e la legitima totora entre aquellos 
que la deban y sus herederos forzosos es nula, y los seuundus podrán reclamarla 
cuando mueran los primeros pero Uebei¿:. í¡ - i a colación lo que hubieren reci- 
bido por la renuucia ó transacción. 

Para apreciar debidamente las consecuencias del sistema de sucesión forzosa 
que se propone en los artículos del proyecto del código civil que preceden, creo 
oportuno hacer por separado algunas observaciones sobre cada uuo de los puntos 
que contiene y debe contener esta porte del código, que es sin duda una de las 
mas interesantes. 

¿Cuál es la porción legitima que deben tener los hijos y otros descendientes en 
los bienes de sus ascendientes? 

¿Cómo, y cuándo puede y debe satisfacerse esta porción que la ley señala? 

No bay para que ponderar la gran trascendencia que ha de ejercer para el bie- 
nestar de la familia, y aun para la prosperidad de toda España la legislación que se 
adople sobre el particular. 

«Esta cuestión de tan alto interés social, bajo cualquier aspecto que se la mi- 
re, dice el Sr. García Goyena en uno de íus discursos a la comisión que formalizó 
el proyecto (1>, es precisamente la que mas divide la legislación (oral de la cas- 
tellana.» 

•Sin embargo nosotros no podemos prescindir de la unidad de Códigos, por ser 

(I) Apéndice in'im. ~, enue los quo comprende la obra lituuiila;Coneordancias, mo- 
tivos y comentarlos del Código civil Español, p.'.g. 32o de: i p lomo. 
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un articulo constitucional, y punto debatido ya, y resuello en la Comisión general.» 

«Habremos pues, de optar entre una ú otra legislación, sin que esta alternati- 
va inevitable escluya algún temperamento ó termino medio para suavizar el cambio 
recíproco de las dos legislaciones, conservando en lo posible el espíritu de ambas, 
comunicando sus ventajas y facilitando la continuación de ciertas practicas tan 
antiguas como queridas: lejos de mí el sacrificar ni en este r.i en otro punto una le- 
gislación á otra, ni reconocer supremacía de la castellana sobre la foral, ó al contra- 
rio; vamos á proponer leyes que lian de regir á todos los españoles y no debemos 
consultar en su redacción sino lo mejor, ó lo bueno para lodos.» 

«Si dos decidimos simplemente y sin ninguna modificación por la castellana, he- 
riremos los hábitos y ^tradiciones délas provincias de fueros en la parle mas vital y 
sensible.» 

Laudables y muy sesudas eran estas ideas vertidas en aquel discurso, y sin 
duda habría contribuido esto á que se aceptara sin repugnancia el proyecto del nue- 
vo código:^ pero el resultado es que la mejora que eslab'.eec la comisión en su artí- 
culo 654 es tan mezquina, es de tal naturaleza que no solo ba de chocar con las fa- 
cultades que tenían los padres en las provincias forales, si que no pueden menos 
de herir la susceptibilidad de lodos lus del reino. El art. 6S4, no solo deroga las leyes 
forales, sino que barrena las castellanas, restringiendo mucho mas que estas las fa- 
cultades de los padres que tengan mas de dos hijos; y limitando aun lo que propo- 
nía elSr. García G¡»ycna en su citado discurso. 

De otra parte, los artículos 64C, 908 y 909, que son los que mas se concretan 
al segundo punto, dejan sumidas 6 las provincias de Castilla en las desgracias que tan 
claramente enumera el Sr. García Goyena en dicho apéndice, pág. 332 del 2.° tomo, 
y las estiende a las provincias lorales, que por sus costumbres ó por sus leyes 
particulares he habían librado de ellas. 

La modificación de alguno de los artículos indicados podría dejar tranquilos 
a todos los espinóles, ya procurando buscar un verjadero término medio que en 
realidad concillara el interés de unas y otras provincias, ya haciendo aiguna es- 
ceprion de la regla general que se adopte, pues para uno y otro da margen la real 
orden do 12 de Junio de ¡851, que invita a hacer observaciones sobre el proyecto 
del Código civil español. 

No me estenderé en manifestar que al parecer no debería haber inconveniente 
en admitir algunas escepciones en el Código general. La Comisión oyó el erudito y 
luminoso discurso que sobre el particular leyó en su seno el señor don Domingo 
María Vila, y cuyos principales pasages ha podido ver el público en el número 107 
del Faro Nacional. El señor C.idafaich ha hecho también públicas algunas observa- 
ciones muy exactas acerca el particular en su razonada y eleganie memoria sobre 
este mismo punto de la sucesión forzosa; observaciones que consideramos muy 
aplicables al punto de legítima. 

A las razoues que se alegan en ellas añadiré por vía de recuerdo un hecho 
que comprueba que aun eo esta ¿poca y en España mismo se reconoce que no es ím- 
comp,t tibio la uniformidad de códigos con alguna excepción particular. El tribu- 
nal de aguas de Valencia: este antiquísimo monumento de nuestra jurisprudencia 
sobrevivió á pesar de los artículos 248 y 2S8 de la Constitución de 1812, que esta- 
bleció la uniformidad de fuero y uniformidad de legislación para todos los espa- 
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fióles; y por Redi orden tic 27 .'e oclubre de !S»8 se sostiene á pesar de la publicación 
de! Codito penal. Justo y muy justo hallo que se huya admitido ia excepción de 
este tribunal; pero sien un punto que, aunque <Ic mucho interesen si, no puede 
compararse con la trascendencia de señalamiento de legitima se admitió una ex- 
cepción ¿por qué no ha de admitirse alguna respecto 6 este, si no se halla un medio 
de coadunar el bien «le lo- españoles? Este punte, si se adoptaba tal cual se presenta, 
causaría pravísimos perjuicios á todos !os españoles, causaría trastornos incalcu- 
lables á muchas provincias de España que A poca diferencia formau una cuarta par- 
te del t d il del reino. ¿í>ue dificultad, pues, podría haber en adoptar ayunos pocos 
artículos cscepc¡<mule< que sin perjudicar A los Vi «i** la población de España pueden 
contentar la otra cuarta parte? Un articulo añadido ó cercenado del Código civil 
puede tener inmensa influencia sobre el porvenir y la prosperidad del país, como 
muy bien lo recuerda el señor don Joaquín Cadaíalch en dicha su razonada y ele- 
gante memoria. 

Pero dejemos esto & la consideración de los cuerpos legisladores: entremos en 
materia sobre e! primer punto del sistema de sucesión, á saber lo cuota de ta le- 
gitima. Supongann s que !a uniformidad de códigos huya de ser tau absoluta que 
no pueda admitirse ninguna excepción. Supongamos por consiguiente que lo legisla- 
ción en todos los punios de Kspnñi Im de ->er enteramente igual, y supuesto de otra 
parte que ofrece gravísimos inconvenientes optar absolutamente entre las diversas le- 
gislaciones ¿qué lia de hacerse en este caso? Lo dice el señor García Goycna en el 
mismo apéndice: «Esta alternativa no excluye, dice, algún lempetamento ó término 
medio (tara suavizar el cambio reciproco «¡olas tíos legislaciones, conservando el 
espíritu de ambas, comunicando sus ventajas y facilitando la conticuacion de derlas 
practicas tan antiguas como queridas. 

Esto es loque en paite se ha querido hacer y se ha hecho en el proyecto del 
Código; pero precisamente en la parte que es menos frecuente, y de que menos 
necesidad habia; al paso que «mi !o restante aunque la comisión no haya querido 
sacrificarla toral A la castellana, ni esta á aquella, n » reconocer supremacía de la 
una sobre la otra, es lo cierto que. ha sacrificado las dos a cierto principio de so- 
cialismo (si nos es permitido llamarlo asi' que nos ha de arruinar a todos, castella- 
nos y aragoneses,- andaluces y navarros, pliegos, astutianos y catalanes, valen- 
cianos y mullorquiiM s. l odos quedaron perjudicadcs, pues que, según expresión 
del señor Angulo, la decadencia consiguiente A la división casi in lefinida de los bie- 
nes, que convertirían al rico en mediano propietario y al mediano en pobre, baria tic 
este un desventurado. Ei ilustrado aragonés don l'ianciseo Clave, catedrático que fué 
déla Universidad de B ü .-eloaa, y después de ta dcZaragoza.cn un muy juicioso 
escrito sobre esta mitcriaque publicó el Faro Saciona' , manifiesta que la legisla- 
ción que ümil i demasiado a libertad de! padre para distribuir entre los lujos la 
mayor piule de sus bienes « :! o es mas que el espantoso sistema del comunismo ó 
«el comunismo aplicado a la familia.» 

La legislación actual de Castilla, excepto en el caso, que no es cimas frecuen- 
te, de haber un solo ¡lijo, pone e;i manos del padre un contrapeso de un io % por UO, 
es decir, muy cerca «lela mitad «le su hacienda, ya para hacerse respetar de sus 
hij-is, va [ aa i'Kicjia'So e. apoyo de uno «lelos mismos, que compartiendo en 
su juventud sus trabajos con ei padre, y ayudando a este en la vejez pueda después 
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recibiré! premio desús adelantos: ya para favorecer á los desvalidos que por sus 
desgracias físicas ó morales necesiten fie un mayor apoyo. Pero el proyecto del Có- 
digo llevando al extremo de fijar la porción legitima según el número de hijos, li- 
mita e«te contrapeso de un modo latí extraordinario que en casos muy probables 
queda reducida á la mitad la facultad que tienen ahora los padres aun según la le- 
gislación castellana Manifestaremos después los gravas perjuicios que se seguirían 
de esto, y aun de que no se busque un término medio entre las legislaciones cas- 
tellana y foral. 

Antes no> ocuparemos del caso en que el padre deje sobreviviente nn solo hijo. En 
osle caso la legislación actual de Castilla solo concede al padre que pueda disponer 
libremente del quinto desús bienes, quedando para el hijo los oíros cuatro quin- 
tos. De esto residía que a<;uel úni- o hijo casi nada liene que agradecer ó su padre 
sino a li ley. El proyectado código en este caso ha tratado de modificar un poco la 
legislación actual: ha aumentado la libertad del padre hasla la tercera parte, bus- 
cando en cierta manera un término medio entre la legislación de Castilla y la le- 
gislación foral. 

No obstante, no ha sido la Comisión p^nerosn ni hácia los padres, ni hácia la 
legislación foral. ni ha tomado en consideración lo que se halla establecido en los 
nueve códigos modernos, que ha tenido mas presentes para la formación del pro- 
vecí. >. 

Déoslos nueve códigos los cinco, á saber, el de Francia, el de Holanda, el de 
Ñapóle*, el de Vand y el de Austria en c! caso de haber un solo hijo dejan á la libre 
disposición del padre la mitad de sus bienes. Los otros cuatro, a saber, el de Luiciana, 
el del Piamonle, el de Ba viera, ye! de Prusia facultan ai padre en dicho caso para 
disponer de dos terceras partes. Los cinco primeros igualan al padrecon el l'ijo: los 
oíros cuatro prefieran á amuelen un doble. El proyecto al contrario da esla prefe- 
rencia al hijo. El medio término de estos nueve códigos seria el de mas de 57 por 100 
para el padre. 

Si comparamos la legislación castellana con la foral; supuesto que hay provincias 
en que el padre puede disponer de todo: que en Cataluña queda a libre disposición 
del padre un 7."> por 100: y que en Castilla el padre solo tiene libre un quinto, et tér- 
mino medio seria de un fio por 100. 1.a comisión, pues, concediendo al padre solo un 
tercio, ó sea. 3:$ % por loo, ha concedido un 92 menos de lo que concede el término 
medio de las legislaciones modernas, y un 32 por loo menos que el término medio 
entre lo legislación forai y la legislación general del reino. ¡.Qué motivo hay para 
tratar así «i los padres en España? ¿Son por ventura aquí desnaturalizados los pa- 
dies? Francamente, parece imposible que la comisión haya regateado tanto la fa- 
cultad de los padres, cuando hay un solo hijo. 

Pero no es esta la parle del proyecto del código que se considera mas contradicto- 
ria. Ella por fin es un medio mas ó menos aproximado á una ú otra do las dos le- 
gislaciones que rijien en España. Además, en el caso de no haber sino un hijo, si 
el padre hace uso ó no dispone í\ favor del hijo de esta tercera parte que se le deja 
libre, ha de hacerlo en perjuicio de la propia sangre, y esto es siempre repugnante 
y muy esiraordit-ario. El hijo, ó quien no le contenga la perdida de un tercio de los 
bienes de su padre, ó es tan malo que merece una exheredacion á tenor de las dis- 
posiciones del ai lículu (5(¡o \ siguientes, ó no ha incurrido en falta que le haga aeree- 
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dar á semejante anatema. Si el hijo puede ser desheredado, el padre ya no tiene 
así cortapisa; pero si el hijo no ha cometido hechos tales que merezcan la cihere- 
dacion, ya es una pena bastante grave !a pérdida de un terrio de los Irenes, y A 
buen seguro que ni este tercio le quitará el padre, S no ser que este disponga del 
tercio á favor de ostrañ >s, no precisamente p >r mal comportamiento del hijo, sino 
por instigaciones buenas ó ma as de otras personas: y entonces (al vez no seria un 
mal el que padre no pueda disponer de una cantidad muy crecida. Un padre si no está 
maleado por otro lado, también se lo dej-rA al hijo. Pero estos casos son raros, y 
sin duda serán infinitamente mas frenontes los casos en que los hijos enorgulleci- 
dos de que el padre les ha de dejar casi lodos los bienes, respetarán poco al autor 
de sus dia«: por lo mismo parece que no habría inconveniente en que se dejara á la 
libertad del padre que tiene un solo hijo ñ lo menos loque por medio término re- 
sulta entre la legislación castellana v la 'oral, que viene a ser otro término medio, 
comparado aquel con la resultancia de los códigos modernos. 

Pasando ahora A tratar de los padres que tengan dos ó mas hljns; tal vez no 
afectaría mueln A las provincias forales el que «e adoptara la distinción que con 
justicia ensalza la Comisión, A saber, que el padre tenga dos clases de bienes dispo- 
nibles, una en que le sea facultativo disponer libremente aun en favor de est ranos, y 
otra de que pueda mejorar a los demás hijo*. Seguramente que las provincias fo- 
rate* no tendrían en esto otro disgusto que el v« r que se duda de su honradez, y 
de que ya no pueden continuar sus saludables principios y prácticos, pues se les 
quiere obligar con ta ley A hater toque siulos hace eslAn practicando wdunlaria- 
ménte. Nadie que dispusiese de los bienes Turra de sus hijos seria bien reputado en 
estas provincias, y su memoria no seria respetarla ni de propios ni de cstraños; se- 
guramente que el decurso do siglos podría presentar pocos ejemplares de hombres 
tan desnaturalizados, que teniendo hijos dispusiesen en favor de cstraños, ni aunen 
bien de su alma, no di^-o del terrio de sus bienes, pero ni del quinto. La adopción, 
pues, de estas do'- ciases de bienes, una de libre disposición, y otra sujeta A la dis- 
tribución entre los hijos, se miraría mas bien con nn sentimiento de honor ajado, 
que con la prevención de ia ruina de l is familias, siempre que no quisiese restrin- 
girse demasiado la facultad de disponer entre los mismos hijos. 

La Comisión verá, pues, que me acerco mucho A sus idens, que adopto sus prin- 
cipales bases y que ya no falta sino avenirnos en la fijecion de esta cuota disponible 
entre tos hijos. ¿Podria A lo menos en esto tener losar una esrepcion. una distin- 
ción? Las provincias sujetas A la legislación de Castilla, acostumbradas A que los 
padres, A mas del quinto pueden mejorar A los hijos con un 2:; % por tOO, podrían 
•■mlinuar de este mu l ». y las provincias de legislación foral con su respectivo fuero 
y asi es que en Cataluña en que pueden ahora los padres disponer libremente de 7a 
por 10o po :ríati hacerlo de un quiñi-', ó sea. de íO por 100, y éntrelos hijos de un 
por 100, que es la diferencia que \a del 20 por 100 al 75 por 100. 

Pero si ni aun en oslo se puede admitir una excepción; si se ha de conservar la 
unidad A pesar de !os deseos de la Comisión de no sacrificar la legislación castellana 
á la foral, ni esta A aquella ¿p >r qué sacrii¡c;ir ambas legislaciones A una novedad 
que ha de descontentar A todos? 

Si la Comisión no p i ede salvar la alternativa de optaren este punto entre la le- 
gislación foral ó lu castellana ¿por qué se desprecian ambas? La Comisión conoce, que 
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si se decide simplemente y sin ninguna modificación por la castellana, herirá los há- 
bitos y condiciones de los fueros en la parle mas vital y sensible. Al leer estas palabras 
creería cualquiera que la Comisión habría también en este punto buscado un me- 
dio término entre la cuota señalada por la legislación castellana y ¡a foral: la caste- 
llana deja un 20 por 100 á disposición libro del padre y 26 % para disponer entre 
los hijos; de modo que el padre puede mejorar ¡i uno ó mas délos hijos en un 46 % 
por 100, y los fueros en una parte conceden al padre la libertad de disponer del 
todo, y en otras, como en Cataluña, del 75 por 100. 

Lo regular, pues era sumar estos tres datos y partir la suma por 3, lo que ha- 
bría dado 73 % por 100. Pero si quería tomarse el término medio de los usos Co- 
rales para tomar después un medio entre este resultado y la legislación castellana, 
habría correspondido a un 67 */ ia por too: y tal vez esto no habría chocado tanto 
á unas y a otras de las provincias españolas: porque, en fin, los paises Torales se igua- 
larían con la legislación castellana en la parte de que solo puedan los padres dispo- 
ner libremente á favr.r de e-tt años: quedarían igualados en la fijación de una me- 
nor cantidad para el caso d>« haber un soto hijo, y por último, se partiría la dife- 
rencia en los demás casos, haciendo todos un sacrificio de sns costumbres. Aun en 
esto hay que observar que á ios padres pertenecientes á las provincias de Castilla 
no se les quitaría nada de lo que tienen: seles alzaría una prohibición, pero seles 
dejaría en la faculta 1 de hacer !o que ere > era u mas conveniente. El padre, según la 
legislación actual careliana, no puede disponer sino de -i*. */a y esta obligado ;» de- 
jar por igualdad ¡os 53 V-» restantes ü los hijos, pudiendo favorecer a uno ó mas de 
entre ellos con un \a 5 , por 100. >i ¡di ora se le ampliase esla facultad, podría usar 
ó dejar de usar de ella quedando libre do. hacerlo ó no. 

Por el contrario, los pndres en los paises focales pueden en algunas partes dis- 
poner del todo, en otras de * y e:: otras de V 3 6 de !a mitad, según el número de 
hijos; y si'aliara se aumentara la legítima de estos, se coartaría la libertad del pa- 
dre, no podría este dejar de hacer lo que ta ley manda. En resumen: en la transac- 
ción propuesta se amplia, no se coa; ta la facultad de los padres en Castilla, at paso 
que en los paisas foralcs hay solo una coartación; de modo que el sacrificio en esta 
transacción seria incomparablemente mayor por parte de los paises forales. 

Si tan beneficiosa al país se considera la legislación castellana, si tan apegados á 
ella están sus habitantes, si les ha de chocar tanto la variación, atiendan que en la 
combinación que acaba de lia orse nada se les prohibe, y por lo mismo pueden 
continuar haciendo loque hasta ahora, y seguirá todo sin la menor novedad. ¿St> 
lema que los padres naturalmente usarían de toda la facultad que se les concede? 
Hé aquí la prueba mejor de que los padres de familia naturalmente desean lo que 
se hace en las provincias árales. 

Pero dejemos esta comparación entre la legislación castellana y las forales, y lo 
que se establece en el proyecto; y pasemos a ver las relaciones que hay entre esto 
y lo que resulta de los códigos modernos de otras naciones. 

Según sobre s_' ha dicho, nu 've son los códigos modernos que ha tenido mas 
presentes la comisión ; y ninguno de ellos va aumentando indefinidamente la 
legitima según el número de hijos: tres de ellos fijan la cantidad de legitima 
prescindiendo de que Si'an uno » muchos los lujos; otros cuatio no varían lle- 
gando estos a: número de tres; olio aumenta ideo, cuando hay cuatro hijos-: 
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y oiro admite una diferencia, si los hijos son en número de cinco. De aquí ningu- 
no pasa. Aunque haya mayor número de hijos establece siempre una misma canti- 
dad. ¿Y cuáles la cuota de la legitima que señalan estos códigos? El término me- 
dio entre ellos según el indicado número «le hijos es el de 4* % p %; de 48 %: de 
53 % y de 59 %: pudiendo cu consecuencia los padres respectivamente disponer 
con toda libertad de 57 %; de 51 %; de 44 % y de 40 %. 

En cuanto empero al proyecto del Código Español el padre solo puedo disponer 
libremenie de 20 p. % (csceplo en el cuso de haber un solo hijo); y contando aun con 
lo que puede mejorará uno de los demás descendientes asciende tan solamente á 

46 %; á 10, 36, 33 % 33 á 30 - * 28 %; 48 : 27 V» se 8 Qn 1 ue los hi Í 0S soan 2 > 3 « 
4,5,0, 7,8,9, 10; y así siemrpe en disminución cuanto mayor sea el número de 
hijos. He aquí como la comisión para formar el proyecto del dicho. Código no solo 
no ha tomado un término medio entre las diversas legislaciones de España; sino que 
se ha desentendido también de laque respectivamente fija ion los códigos de otras 
naciones. 

Los autores de estos códigos, a] paso que tomaron en consideración, que por 
fin todos los hijos son iguales respecto á los padres; pero no pudieron menos dete- 
ner presente, cuan necesario es, que los padres tengan, no solo el poder de di:>tribuir 
recompensas entre sus hijos; sino que principalmente han de procurarse con sus 
bienes un medio de atender á su propia conservación y aun a la felicidad de sus 
mismos hijos. Deben poder asegurar ó consignar á alguno de ellos una mayor can- 
tidad de s-is bienes para poderlo retener á su lado, íi fin de que les ayune en sus 
fatigas, y deponer en el mismo H cuidado y colocación de los hermanos pequeños. 

No temieron aquellos legisladores que la vanidad de los padres les deslumhrase 
algunas veces hasta el estremo de dejar todos ó la mayor parte de los bienes á uno 
de los hijos, para que les represente cotí distinción, sacrificándolos demás hijos 
para satisfacer esta misma vanidad, i-e hicieron cargo de que el número de los 
ricos es excesivamente menor que el de los pobres. Por cada uní persona respecto 
á ¡a cual pueda entrar esla idea de vanidad, hay diez mil, y ta! vez cien mil que 
no tienen sino unos modestos y pobres bienes muebles aperos de labranza, ó 
algunos útiles de su oficio, ó uua peque ña tasa en que albergarse; ó á lo mas alguna 
pequeña porción de tierra insuficiente para mantener, aun poniendo un gran trabajo, 
á toda la familia reunida. 

Todos los padres que se hallan en este caso están amenazados de un horroroso 
abandono en su vejez, si la ley no les pernfíte consignar una gran parte de lo que 
tienen al hij • que por su mejor disposición, ó por su mayor edad pueda ocuparse 
y se ocupe mas pronto del trabajo ú oficio á que se dedique su padre, ligando su 
suerte á la de este, abandonando otras lucrativas especulaciones, en las que tal vez 
se enriquecerán sus hermanos, y limitándose á trabajar al lado de su padre y 
ayudando á este bajo la esperanza de dicha mayor porción de bienes, que lesina 
de remuneración de las privaciones tic su juventud. 

Se dirá que no se trata de establecer uua igualdad éntrelos hijos; y que \¡\ 
se deja á los padres una porción para hacer esta remuneración; pero q ietu. ni , - 
mayor el número de hijos menor debe ser la cantidad deque pueda el padre dis- 
poner libremente, pues que cu otra manera seria proporcionalmente mu.-í desgra- 
ciada la suerte de los hijos, cuanto mayor fuese el número de estos. Esto c> 
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cierto; pero también lo es que todas lns cosas de estemando tienen su contra; y 
así es que debo considerarle que cuanto mayor es el número de los hijos, mas obli- 
gaciones cargan sobre el padre: mas difícil es que pueda este ateuder por sí solo ó la 
manutención y educación de todos ellos: mayor necesidad tiene de que el primero 
de sus hijos venga en su ausilio y á compartir los trabajos del padre: cuanto mayor 
es el número «le los hijos mas diferencia de edad entre el primero y úlümo de los 
mismos, y debiendo ser iguales ó poco menos, resultarían siempre beneficiados los 
de menor edad, pues que estos a la muerte del padre participarían de la herencia 
de este, sin haber contribuido tal vez respecto al acerbo común, sino en consumir 
el caudal paterno en estudios; aprendizajes y otras cosas semejantes, cuando el pri- 
mero, hallándose ya en una edad algo avanzada, lia sacrificado su juventud traba- 
jando al lado del padre, contribuyendo con su sudor á la conservación y aumento 
de la casa. 

Por fin. cuando todas las naciones han convenido en que después de cierto número 
de h jos no debe ir mas alia e! progresivo aumento de la cuota legitima, preciso es 
confesar que la experiencia de tantos siglos y tantas naciones ha manifestado la nece- 
sidad de pararse en un punt e confirma esta misma idea que la misma na-ion vecina, 
que habia admitido en circunstancias muy particulares, este progreso indefinido, se 
vió precisada á variar sucesivamente esta base por las sólidas razones que son de 
ver en losdisruisos que precedieron ti la adapción de su código actual, y que ha ser- 
vido tle norma á la mayor parle de los có ügos modernos. Aun el híiber dejado la 
cuotri de legitima en la cantidad que manifiesta su código fué porque de pronto no 
pueden remediarse !os ma'es ocasionados en ¿pocos anteriores: l a cuota de GC 
p% cuando hay dos hijos y de 7o p % cuando hay tres ó mas, l a ocasionado la 
división forzosa y sus funestas consecuencias, que con mucha erudición manifiesta 
el Sr. D. Narciso l^iges di? Komft en la memoria que sobre este particular dirigió 
al Excmo Sr. Ministro de Fomento que se lee en el número l.° de 185? del periódi- 
co titulado La Granja. Allí con referencia ñ interesantes documentos do aquella 
nación vecina se ve que h opinión general en aquel país es de que esta forzosa di- 
visión que aun no es tan grande como la del proyecto) es un mal sobrado grave 
para que deje de ser urgente ncudir A su remedio y que no puede existiría agri- 
cultura con un disolvente que baria retrogradar al estado de salvajes. 

Es pues imposible estar conformes con lo que respecto á este punto se establece 
en el proyecto del Código; y por lo mismo, tal vez lo menos malo seria dejar la 
cuo:a legitima que tienen señalada las leyes de Castilla: y harer una excepción so- 
bre el par ticular respeco a las provincias torales. Cuando las excepciones son po- 
ca*: ruándose hallan en el mismo Código: cuando estas se ponen en correlación 
co i lo restante del Código, cesan todas las dificultades que se originan de la diver- 
sidad de Códigos en una misma nación. Pero si o*to no es posible, necesario es 
buscar un término medio entre lo que divpnnon las legislaciones que hay en 
Espina, y que este termino medio no ciarte demasiado las facultades de los pa- 
dres, y que no oblicué absolutamente á la división forzosa de bienes, que es el se- 
gundo punt » de estas observaciones. 

Cómn y cuándo puede y debe satisfacerse la porrón legitima que la ley señala. 

K este punto hocen referencia principalmente los artículos 646, 89», 900, 908, 
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909, 9Í3 y 924 del mismo proyecto. Gravísimos son los males que amenazan á to- 
das las provincias de España, si no se admitía algunas modificaciones de dichos artí- 
culos. No se tratideque con estas modificaciones se imponga obligación alguna á 
los padres, ni a los h'<jos. Solo se cree conveniente que se atribuyan facultades de 
que puedan usar, 6 dejar de usar, según mejor les acomode. 

Este es el gran punto que debe llamarla mención de los legisladores cuando se 
ocupen de decidir tal vez de la suerte de la nación. 

«La aran brecha, el mal pravísimo, dice, el Sr. Garría Goyena pág. 3?.% tomo se- 
gunde, que de 18 innovación de la legíiima lia de seguirse en las provincias do fue- 
ros, es la importación do los juicios de testamentarla, eternos, dispendiosos, y que 
son como la declaración de una guerra abierta entre los miembros de una misma 
familia.» Así, con pocas palabras se esplican los gravísimos males, y muy ciertos, 
que predice diclio señor: pero no son estos solos; otros y de mucha trascendencia, 
surgen desemejante artículo como luego espücaié. Pero los que indica el Sr. García 
Goyena se le presentan de tanto bulto que el mismo señor en seguida propone que 
este mal se corteó atenúe a fin de hacer menos repugnante la innovación en las 
provincias forales. Aun aumentando la legitima de estas en términos acomodaticios 
para ambos pa-ses. puede hacerse un s;ran bien a las provincias de Castilla qui- 
tándoles estos males gravísimos y evitándoles a las provincias forales dejando de 
comunicárselos. 

La comisión ha adoptado algunos de los medios que propone el Sr. Goyena que 
atenuarían efectiva mente este mal, y la comisión en adoptarlos ha preparado un 
gran bien a la nación, y aunque no son obligatorios, no dudo que, ci mo di c el se- 
ñor García Goyena, si llegan a elevarse 6 ley se aplicaran en muchas partes de Cas- 
tilla, porque no podrá menos de serles muy gratos. 

Pero ya que la comisión ha considerado esto ¿por qoé, no ha completado la obra, 
por qué en mala hora ha puesto el artículo <HG? Son iBn fatales !as consecuencias 
que preveo de este artículo, que no dudo que se enmendará poniéndolo en cor- 
relación con lo* artículos 899, 900, 918, 92? y siguientes. 

Estos artículos, especialmente lo* 899 y 000. son un eran paso dado para la 
tranquilidad de las familias. Ninguna co»a iotioducc mas la discordia entre ellas 
que la elección de bienes: cada uno cree que lo que el otro se queda es lo mejor: y 
muy justo es también que es'a facultad concedid;» a! padre vaya acompañada déla 
limitación en cuanto no perjudique á !a lepílima. Por supuesto fijada por la ley la 
cuota que deben tener los herederos forzosos, no d' be ser permitido á los padres 
que so pretesto de distribuir quiten á los hijos parte do lo que la ley señale; justo 
es también que en este caso el hijo que quede perjudicado tensa derecho á recla- 
mar, pero ¿cómo, cuándo, y de qué circunstancias p"d<á reclamar? El articulo 923 
dice que la partición hecha por el difunto no puede ser inpugnada por causa de le- 
sión, salvas las excepciones del artículo 899. (Se pasará, por ella, dice este artículo, 
en cuanto no perjudique la legítima de los herederos forzosos) y el 91 S (habla del 
caso deeviccion). En seguida ej artículo 924 dispone que todas las demás particio- 
nes puedan ser rescindidas por causa de lesión en mas de la cuarta parte, atendí. u 
el valor de las cosas cuando fuesen adjudicadas: 

Este artículo en sí es muy prudente y racional, pero <leja in cosa confusa. Ll 
artículo 923 habla solo de la partición hecha por d difunto: y todos los demás vienen 
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comprendidos en el articulo 924: y por lo mismo viene comprendida la división de 
que trola el artículo 000, hecha por la persona que el padre hubiese deputado para 
ello en conformidad á la facultad que el mismo artículo le atribuye. Esta distribu- 
ción, pues, hecha por una persona diputada por el difunto no puede ser rescindida 
por causa de lesión siesta no escole de la cuarta parle. Ahora pregunto ¿el arti- 
culo 923 ha querido decir mas, ó ha querido decir menos, que lo que se espresa en 
el articulo 924? Si ha querido decir mas, es decir, si ha prohibido absolutamente 
venir contra la partición del padre por \ ¡a de lesión, se abre una brecha indcñnida 
contra el señalamiento de la cunta de la legítima: y aunque amantes de que uo se li- 
mite la facultad de los padres, y de que la cuota de la legítima sea la menor posi- 
ble, no quisiéramos que una vez fijada se permitiese barrenar la disposición de la ley 
por medios indirectos. Si quiere empero decir menos, de modo que para destruir la 
partición hecha por e! padre, baste alegar la lesión aunque no la ha\a sino en una 
sexta parte, /.*, 8 *, 9.*, 10.», 6 mas insignificante, entonces es ilusoria la facultad del 
padre: esto eria una burla, seria hacerle de peor condición que su mismo delegado, 
pues la partición hecha por este es valida, sino hay lesión en mas de la cuarta parte, 
y la del padre no so sostiene por mas insignificante que sea la lesión, la cual fácil 
es aparentar siempre (¡ue se quien». 

Debe, pues, espresarse con franqueza la idea del legislador, es decir que el padre 
pueda por «f ó por otros hacer la partición de los bienes entre sus hijos salva la le- 
gi ¡ma; y en la inteligencia que podrió los hijos \enir contra la partición al igual 
que contra todas las demás particiones por causa de lesión en mas de la cuarta 
parle, atendido el valor de las cosas cuando fueran adjudicadas. 

Admitido r-l principio que el padre pueda hacer la partición de los bienes entre 
sus hijos entre vivos rten o tima voluntad, i:o se comprende fácilmente porque se 
ha establecido tan terminantemente en el art. «46 la nulidad de toda renuncia ó 
transacc ión sobre la legítima futura entre aquellos que la deben y sus herederos 
forzosos. 

Si el padre puede arreglar la división de la totalidad de los bienes, ¿porque uo 
se le ha de permitir el arreglo parci.il eco cada uno de los hijos, cuando vayan 
sucesivamente casándose, ó cuando vayan colocándose en alguna carrera, arte u ofi- 
cio? Si los padres en el arreglo que hagan con cada tino de sus hijos entregan a estos 
en metálico ó en efectos hereditarios ¡oque poco más ó menos corresponde según 
hs bienes que el padre tenia al tiempo del convenio; ¿porqué se ha de decir ab- 
soluta mneic que esto es nulo? 

De este artículo 6ir.cn los términos absolutos que se propone van á quedar 
gravísimamente perjudicados principalmente los hijos varones El proyecto del có- 
digo no da ningún derecho al hijo varón pora pedir cosa alguna á sus padres 
mientras viven. Si el padre sabe que tratando con sus hijos puede quedar seguro 
deque deberá estarse a loque se convenga, no tendrá dificultad en anticipará 
ellos un capital con que pueda ingeniarse y colocarse, empleándolo desde luego 
útilmente, pero si todo !o ha de dejar lleno de eventualidades, nada entregar á al 
lujo, ó a lo menos set a muy poco. 

Otra cosa hay que tener en consideración: los hijos que han cobrado en vida 
desús padres todo lo que les pertenece, ningún interés tienen que contrabalancee 
el amor natural do que se prolonguen sus dias; como que ha cesado en c os todo 



Digitized by Google 



L[B. VI. — TIT. V. 

el interés material, renace en toda su sencillez el amor mutuo que naturalmen- 
te deben profesarse; y son unas centinelas respecto de los otros hijos que viven 
con el padre para que estos les conserven todo el amor y buen cuidado que deben 
tenérsele. 

Expresamente he hablado principalmente de los hijos varones, pero respecto á 
las hembras no corren tanto riesgo, pero en contra á los padres se le* pone en ma- 
lísima posicioo respecto á las hijas, pues al paso que no puedeu tampoco conse- 
guir de ellas un arreglo definitivo, se les obliga á entregar á ¡as hijas en vida la mi- 
tad de la legítima: Infeliz el padre que llega á tener seis ó siete hijas: después de 
haber tenido que gastaren su crianza y educación, se verá ya en vida deepojado 
por sus siete lujas de un 35 p"/ 0 de sus bienes: sin que por esto quede tranquilo, 
pues después de su muerte tendrán derecho á otro 3o p°/«. 

¿Cuántas veces tendrá que hacerse esta liquidación de bienes? cada una de las 
hijas querrá la mitad de su legítima según los bienes que tenga el padre al tiem- 
po de su respectivo casamiento, y cada dos ó tres años el padro se verá obligado 
á poner de manifiesto al Juez y á los próximos parientes Jarl. 1,269 el estado de 
su fortuna tal vez en desmérito del patrimonio: y sin que todos tstos sacrificios 
le puedan procurar la satisfacción que después de su muerte no se venga otra 
vez por todos los Hijos y por todos los yiernos á revolver sus cenizas para ver lo 
que les toca. En una época en que debería fortificarse en lo posible la autoridad 
paterna; en una época en que van aflojándose todos los lazos de la sociedad, parece 
que se hace lodo lo posible para que los hijos pierdan el respeto A sus padres, y 
para que estos se vean siempre ligados con sus hijos quedando trocadas las suertes, 
pues lejos de temer los hijos á sus padres, mas bien lieneu estos que temer de sus 
hijos principalmente si son mujeres* 

Aun estas pueden también quedar gravemente perjudicadas con esta nulidad 
que tan terminantemente fulmina el art. (¡Mi. Hasta ahora las hijas recibían regu- 
larmente en las piotineias foro les al tiempo <ie eusarse todo el importe do su le- 
gítima: y contentas co:i la que se les daba eo melálico, ó en cuer pos hereditarios 
dejaban en tranquilidad á sus padres y á toda su familia. Pero elevado » ley 
aquel articulo no hay que contar con que los padres entreguen mas de la mitad 
de la legitima; y entonces sucederá muchísimas veces que queden perjudicadas con 
aquella misma disposición que á primera vista favorece. Supongamos que la legi- 
tima importa la cantidad de 2000 duros. Si el padre pudieodo conseguirla tran- 
quilla. . entrega el total de la legitima, resultara que si el padre sobrevive 20 años, la 
hija habrá ganado los intereses de la mitad del capital, ó los frutos de la mitad de lus 
cuerpos hereditario?, que en los ¿ü años habrán duplicado esta misma .oitad. Pero 
si se obliga á dar la mitad, quedando sujeto á todas las eventualidades, el padre 
no dará esta mitad; y las hijas ó su familia se verán privadas de este aumento 
que le c habria proporcionado un arreglo con el padre. 

Ya pues que el articulo fe ai) autoriza al padre para hacer entre vivos ó en úl- 
tima voluntad la partición de sus bienes; no se le prive de entregar á sus hijos 
en metálico ó cu cuerpos hereditarios, medíanle un convenio ó contrato entie vi- 
vos, la parte que les corresponda; permítesele arreglarse con los hijos en vida adelan- 
tándolos el capital que debería percibir después de su muerte: Permítase al pa- 
dre cerrar los ojos, sabiendo que sus hijos han de vivir en paz, y que no bao de 
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moverse querellas entre si, á menos que el baya tratado de perjudicarles. En este 
caso él se tendrá la culpa de no haber hecho equitativamente la valoración. Re- 
gularmente los padres no se equivocan y puedo asegurar que en las cuatro provin- 
cias de Cataluña, que contará tal vez 300,000 familias, no llegan a promoverse cien 
pleitos en cada generación para venir contra el juicio del padre, es decir que apenas 
hay un pleito y no siempre justo por cada 30i>0 familias. Hay real me uto algunos plei- 
tos sobre suplemento de legitima, pero¿qué son estos, en comparación de los infini- 
tos hijos que respetan los contratos hechos con sus padre»? Se habla mucho de aque- 
llos, pero por la razón de que hacen mas ruido diez que gritan que mil que callan. 

Pero sin embargo no hasta esto; tan graves males pueden venir del artículo 908, 
en que se dice, que en la división de la herencia ha de guardarse la posible igual- 
dad, hac-u ndo lotes, ó adjudicando á cada uuo de los coherederos cosas de la misma 
naturaleza, especie y calidad. 

Aquí está no solóla sucesión, st que también la división forzosa con lodos los 
males que muy bien han expuesto los SS. Angulo, Cadafalch y Fages en sus respecti- 
vas memorias. 

Dentro tres ó cuatro generaciones apenas habrá un patrimonio regularen Castilla: 
los mayorazgos en medio de los gravísimos males que habían causado, habían á lo 
menos coulrarestado los erectos de la división consiguiente á las leyes de aquel 
país. 

Los males gravísimos que recuerdan piiucipalmente con relación a la agricultu- 
ra lus tS. Angulo y Fagcs, son aun mas de bulto en ¡a industria La herencia de los 
industriales se compone generalmente de un taller mas ó menos grande, de un esta- 
blecimiento de mayor ó menor eslension con su respectiva clientela, si han de 
partírselo los hijos, se arruinan lodos. Si al contrario, uno de los lujos puedeque- 
darse con el todo del establecimiento, pagando á tus demás la parteen numerario, 
se salva, y se salva generalmente en tañendo de todos. 

El ai liento 909 en su primera pai te adopta esta idea, pero en la segunda destru- 
ye tocios los buenos efectos tic la primera, y pune el sello á los funestos efectos de 
esta nueva legislación. 

Bailará, dice la segunda parte de aquel artículo, que uno solo de los coherede- 
ros pula su venia en pública subasta, y con admisión de lidiadores i sít anos, para 
que asf se baga. 

Puede asegurarse que de cada cien familias mas de 90 tendrán que pasar por 
esta calamidad que perjudicará a todos. Se instará la subasta, y personas estrafias 
vendrán á gozar de los. trabajos de un padre qi:e tal vez en el decurso de medio si- 
glo habrá podido levantar un establecimiento que pensaba trasmitir á su familia, 
consumiéndose j¡ran parte de) caudal en gustos de subasta, y otros consiguientes. 
¿Por que" en >u lu-:ar uo se dice que la adjudicación de que trata U primera parte se 
hará previa valoración por osperios nombrados por parte, y un tercero en discordia? 
¿Podrá tai vez suceder que en la subasta habrá algún» que dé un poco mas que él im- 
porte de la valoración? pero ¿no puede suceder y con mucha frecuencia que en la sit- 
bastano salgn quien dé sino las dos terceras paites? Mas: aunque en un caso dado ba- 
ya un estrano que por circunstancias particulares dé algo mas que la valoración, en 
otros muchísimos no se sacaré lo valorado. 

Esto es horroroso: Padres carpinteros, cerrajeros, tintoreros, carromateros, cor- 
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dooeros, fabricantes de todas clases, vosotros padres todos que empezasteis con 
solo algunos útiles de vuestro respectivo oficio, que comprásteis con los pequeños 
ahorros de la juventud, y que después con vuestra economía, con vuestro saber y 
con vuestra actividad habéis ido aumentándolos, de modo que habéis llegado ¿ mon- 
tar un establecí miento en el cual trabajáis en gran. le, sabed que todo esto desapare- 
cerá: que esto probablemente no quedara para ninguno de vuestros hijos, pues ningu- 
no de estos, ni aun pagándolo tendrá ni una certeza, ni unn probabilidad de continuar 
en aquel establecimiento: cuanto mas habréis trabajado, cuanto mas vuestro talento y 
vuestro crédito habrán ensalzado este establecimiento, cuanto mas habréis escitado la 
emulación de vuestros compatriotas, mas fácil será que un estraño venga sacrificán- 
dolo todo, y dé por el traste cou vuestra reputación ó crédito. Sabed, que precisa- 
mente esto vendrá p ir lo regular de aquel hijo, 6 de aquel yerno que por su desi- 
dia ó ignorancia querrá sulo un poco mas de metálico para continuar en sus vicios 
Vosotros que contabais que aquel de vuestros hijos, que habíais elegido para que 
os ayudara e» la vejez, seguiría con el establecimiento que habíais plantificado, y 
que continuando en su nombre podría con sus productos subvencionará la manuten- 
ción de vuestra esposa, educar los hijos que dejaríais en la menor edad, que á su 
sombra hallarían las hijas solteras un acomodo regular, entregándolas sucesiva- 
mente la parte en que se estimara el establecimiento: Vosotros, digo, atended que lodo 
esto serán castillos en el aire: Sabed que vuestra hija casada con un bancarrotero, 
con un holgazán, ó con un desgraciado que no ba sabido guaidar lo suyo tiene á la 
mano arruinar la familia, que á instigaciones de este movidas tal vez |.ur un envi- 
dioso de vuestra suerte se venderá el establecimiento, y un licitador estraño, que 
tiene un caudal dispouible, se apoderará de todo y echará é la ca);e á vuestra fa- 
milia, entregando á vuestra esposa anciana y á vuestros lujos menores un capital 
que por su edad ó por su sexo no sabrán en que emplearlo. (Hublo meramente en 
la hipótesis pura mí increíble de que se aprobaron dichos artículos sin las modifi- 
caciones convenientes.) 

Vosotros capitalistas pequeños que cimentábais la manutención de vuestra viu- 
da é hijos en un pequeño capital que multiplicado por vuestro crédito y con el 
trabajo de uno ó mas hijos bastaría para ella, sabed que otro se apoderará de 
vuestras ventajas; que todo deberá venderse en publica subasta y que es-le pt qu. ño 
capital que bien manejado por uno de dichos hijos bastaba | ara alimentar y colocar 
¿ todos, apenas bastan para mantener la familia uno ó dos años y tal vez solo algu- 
nos meses. Después todo que <iiá á merced de la caridad. 

Este articulo por sí solo causará males de tan grande trascendencia á la indus- 
tria, como la misma abolición de los aranceles proteccionistas. Muy probable es 
que una de las muchas causas de que la industria no haya florecido en muchas 
de las provincias donde rigen las leyes de Castilla, y las que por su situación esta- 
rían en iguales circunstancias que las provincias torales es la diferencia de la cuota 
de la legitima y del modo de pagarla. 

Ni se crea que es la ii.dustria sola la que se resentirá de los efectos de este arti- 
culo: esto mismo daría un golpe falal á la agricultura, no solo p»r la cuota de la 
legitima, como se ha demostrado en las nunca bien ponderadas memorias de los 
Sres. Angulo, Catafalch y Fages, sitio por esta misma división forzosa. 

Colonos de heredades que sois tal vez la tercera ó cuarta generación que las 
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cultiva, sabed que esto ha concluido, no solo porque la división que deberá sufrir 
la heredad que cultiváis, pasará á unos estraños, sí que también porque los 
aperos que conservándose unos y reemplazándose otros sucesivamente habían pasa- 
do de padres á hijos, no podréis conservarlos: todo se habrá de vender hasla los ga- 
nados, el par de bueyes, la muía, el asno que tanto os ayudaba en los labores de 
los campos y cuyo valor ibais entregando á plazos al tiempo de acomodar á vues- 
tros hijos: del di.i de la publicación del Código en adelante nada ó muy poco podrá 
quedar para el hijo que se ha sujetado a no moverse de vuestro lado, é sufrir los 
rayos del sol y todas las intemperies, mientras que alguno de los otros hijos que 
habría ido á ganarse la vida yá hacer algunos ahorros con menos trabajo, ó que 
al contrario habría ido á disipar su juventud entre las delicias de uoa ciudad, 
vendrá, y querrá que se venda todo por algunos pocos reales que podrán to- 
carlo de mas por efecto de la subasta, dejando sin losmedios necesarios para con- 
tinuar con la colonia, y toda la familia quedara perdida. 

Se dirá que por fin ya tiene el derecho de retracto que concede el art. 1451, 
pero sobre esto hay que observar: ).° que, según el comentario del art. 14j0, este 
retracto es solo aplicable á las cosas inmuebles: 2." que aun en las cosas inmue- 
se admite primero á los dominios directos según el art. 1463 y por lo mismo 
se espone á que ninguno de los hijos pueda quedarse con la finca. Acerca esta pre- 
ferencia de que trata dicho art. 1453, no puedo menos de observar, que es muy 
diferente la situación de unos hijos que se reparten los bienes del padre, de aquel que 
poseyendo por sí solo una finca de abolengo la vende voluntariamente á otro, y 
a>i no cons idero aplicable i» estocase la ley 8, til. 13, libro 10 de la uovis. lecop. 
en que se quiere apoyar esta preferencia del art. 1463. 

pero se dirá si por fin uno de la familia ha de comprar, es prueba de que tiene 
dinero, y por lo mismo ¡icitará, y si no quiere verificarlo 6 no puede quedarse cou 
los objetos podrá comprarlos de nuevo. 

Pero en esto hay que observar que cok cados los útiles, las máquinas en su lu- 
gar aunque usados hacen por muchísimos años sus servicios; y que vendidos y sa- 
cados de su lugar pierden un cuarto ó un tercio, probablemente la mitad y aun 
mas: y un hijo que coutinuara en el establecimiento podría con este menor capital 
seguir con la fabricación ó con el oficio de su padre: y si ha de comprarlo nuevo, 
mcesita tener acumulado el valor que el padre para reunirlo ha tenido que pasar 
ib años 

iQué industria, puede arraigarse si á cada generación estú sujeta á un reparto 
lorzosu! 

En virtud de todo esto concluyo diciendo que si es absolutamente necesario 
que la cuota de la legítima sea igua! en toda Esp-tña, se fije este lomando un 
término medio entre todas las legislaciones de España, dejando á los padres toda 
la mayor libertad posible: Oigase además que el padre podrá en acto entre vivos, 
ó de intima voluntad, no solo hacer la división de bienes, entre sus hijos en cou- 
formidad á los artículos K99 y 900 del proyecto, sino que también podrá entre vivos 
arreglarse con los hijos, respecto ó sus legítimas, ó distribuir sus bienes entre ellos 
facultándosele espresamente como y también al hijo ó hijos á quienes haya mejorad 
para pagaren metálico la legitima á los demás hijos. 

Pero que en todos estos casos deberá quedar á los hijos la cuota de legítima en 
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TITULO VI. 

DE LA CUARTA TRBBEL1ÁKICA (1). 

I. Para conservar los patrimonios de los poblados del presente en F £ l 8 ip p r ¡! 

incms cor. 

cuerpos hereditarios, ó en metálico: que siempre que sobre esto hubiese alguna íf ol ? ar a|o 
cuestión deberá hacerse la valoración por espertos nombrados uno por parte y un i¿>99. Cap. 
tercero en discordia: que nunca deberá pasarse á la subasta déla finca con admisión 
de licitadores cstraños, á no ser que absolutamente todos los herederos forzosos 
convinieren oh ello; que si los bienes consistiesen en fincas 6 en otra co«a, en razón 
de la cual debiesen satisfacerse por este traspaso, derechos de hipotecas, alcabalas, 
laudemios, ú otros, a cuyo pago no estuvieren obligados los legitimarios satis- 
faciéndoles la legítima en cuerpos hereditarios, el pago de aquellos derechos vendrá 
á cargo del heredero, ó mejorado que so quede con las fincas. 

Antes de concluir no puedo monos de llamar la atención de los legisladores so- 
bre ti último aparhido del articulo 653. donde se dice, «que el cónyuge bínubo no 
gozará de la facultad concedida en aquel artículo.» 

Demasiado rigurosa se manifestó la comisión contra los padres bínubos. Dignos 
son de compasión los hijos que han perdido la madre, pero no por esto la ley se ha 
de ensañar contra los que no han sido menos infelices perdiendo su primera mujer. 
El derecho Romano, conociendo que los hijos de primer matrimonio necesitan de 
alguu auxilio que contrabalancee las intrigas de una mala madrastra, publicó la ley 
Ha edictati Cod. De secundis nupiüs; sejrun la cuai el padre bínubo no puede dejar 
mas á la segunda mujer queá uno de ¡os hijos menos favorecido del primer ma- 
trimonio. Pero la comisión ya en el arilctiio 615 compara la madrastra a un 
estraño, no permitiendo dejar a aquella sino loque puede dejar á un cstraño; y no 
quiere que se deje mas á un hijo de segundo matrimonio, ¿¡no una pon ió» igual á 
la que haya de recibir el hijo menos favorecido del primer matrimonio: Y ahora 
en el último apartado del art. i&o¿ no quiere tampoco que se la deje el usufructo de 
una pequeña parte de la excesiva legitima que la comisión señala á los hijos. En di- 
versas partes de esta obra he manifestado que debe favorecerse a igo á los hijos del 
primer matrimonio; pero las cosas no han de llevarse al estremo, de que los padres se 
retraigan de un segundo matrimonio, y se entregueu á una mujer que no estando 
ligada con el sagrado vinculo del matrimonio cause muchos mayores males á la fa- 
milia que una segunda mujer legítima; ó bien que una segunda mujer viéndose en 
cierta manera vilipendiada por la ley y tan postergados sus hijos, que por fin lo 
son también del padre de los hijos del primer matrimonio; y que uo se la dejan los 
medios conducentes para su decente manutención, y que se trata de introducir una 
diferencia entre los hijos, lejos de ayudar á su marido en el aumento del patrimo- 
nio, para que todos participen de estos aumentos, se dedique por todos los medios 
posibles á defraudar á su marido, arruinando á toda la familia. 

Nota:— En la pág. 270 línea 37 dice descendientes lee ascendientes; linea 39 después 
de la palabra cuarta añade parte de la; ley 41 después de la palabra hijos añade 6: 
pág. 471 ley z después de la palabra duplo añade ó. 

4) La legítima en Cataluña, según lo dicho en el título anterior, es solo la cuarta 
CAL— TOMO II. 20 
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parte, de modo que puede el padre y la madre aunque tengan hijos, y los hijos 
aunque tengan padres, disponer libremente de las Ircs cuartas partes de la hérencia 
sin que tengan tugar las mejoras de tercio y quinto de que ira tan las leyes del í. tí i. 10 
de la nov. recop.\ y por lo mismo es muy frecuente que los testadores graven á sus he- 
rederos con la obligación de restituir los bienes aunque sean hijos. En este caso los 
sustitutos se consideran como verdaderamente herederos fideicomisarios y no como 
unos legatarios: y de ahí es que en Cataluña ha prevalecido y se ha observado cons- 
tantemente la opinión de que pueden deducirse dos cuartas, a saber, la legítima y la 
trebeliánica. Queda esta opinión en otra manera comprobada por la ley única de este 
título, en la que so permite á lo? padres prohibir A los hijos ¡a detracción de cuarta 
trebeliánica á fin de conservar los patrimonios de Cataluña, los cuales efectivamente 
se desmembran con la dectraccion de dichas dos cuartas; pero quiso no obstante la 
ley que esta prohibición fuese con palabras expresas y no otramente. Por esto Cán- 
cer part. 3, cap. 2, miro. 93 y siguientes defiende que esta prohibición debe hacerse 
formal, expresa y nomiuahneuie, y con palabras que expliquen clara y eípecificada- 
menie dicha prohibición sin que basten conjeturas; porque cuando en alguna ley se 
expresa alguna cosa por forma, no puede cumplirse por un equivalente, á menos 
que las palabras fuesen tales que no pudiesen significar otra cosa que la prohibición 
de trebcüáuica. Ferrer en sus comentarios acerca de la constitución Los impubers 
glos. 4, n. 51 y siguientes, y glos. 8, n. 14.1 pretende, que no obstante lo alegado por 
Cáncer puede quitarse la trebeliánica por expresiones que equivalgan a la prohibi- 
ción expresa; porque dice que puedeu hacerse las cosas por un equivalente, siem- 
pre que ¡a forma que es h ja de la ley se induce para conseguir algún objeto y puede 
e*te conseguirse por equivalencia; diciendo en seguida que el objeto de la ley fué Ja 
conservación de los patrimonios según el proemio de la misma ley. No ohsiante 
conviene tener presente que Cancér expresa también que antes de dicha ley se du- 
daba entre los autores si el padre podía ó no prohibir la trebeliánica, y que la de- 
cisión de esto fué el principal objeto de esta ley, en la cual al paso que se declaró que 
sí que podia hacerlo, pero se declaró también el modo con o debia hacerse, es decir 
con palabras expresas y no otramente. Por esto alguno» dicen que á lo mas solo 
podría proceder la opinión de Ferrer en el caso que indica Caueór, es decir cuando 
las expresiones sean tales que no puedan importar otra rosa; y aun dudan de esto, 
pnr que será iodnl que se bagan leyes claras y terminantes, si se permite aun entrar 
después en interpretaciones contra su literal sentido. Añaden que aun cuando se 
viese que el testador precisamente debió entender la prohibición de trebeliánica; 
pero supuesto que no se arregló a lo dispuesto en esta ley, haciéndolo con palabras 
expresas, debe imputarse á culpa suya esta omisión. 

Esta obligación de hacerse la prohibición de trebeliánica con palabras expresas 
se impone en la ley única de osle título solamente á los padres, y por lo mismo en 
cuanto á los demás herederos queda en su pié la cuestión sobre cuando debe enten- 
derse quitada por conjeturas; acerca lo cual puede verse Fontanella dau. 4, glos. 9, 
parí. Snuro. 1 10, y al mismo en sus decisiones 268 núm. 19 y 2tii núm. 11 y Cancér 
part. i, cap. 2, núm. 21 remisive. 

Si el heredero fideicomisario fuese un lugar pió, no tiene lugar la detracción de 
trebeliánica. Pero esto se entiende si la causa pía es el inmediato sustituto; porque 
sino lo es, tiene lugar la trebeliánica, pero el que la perciba deberá prestar caución 
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principado de Cataluña y condados de Rosellon y Cerdaña, Ordenamos 

de restituirla cuando se verifique el caso de la sustitución en favor de la causa pía, 
Fontanella decís. 100, núm. 15, Caneé r parí. 1, cap. 2, ntím. 12, y asi lo be visto practi- 
cado en dos distintas causas. 

La trebelianica no se detrae cuando el gravámeo restitutorio sea impuesto en un 
contrato Cancér part. 1, cap. 2, nútn. 9, Fontanella clau. 4, glos. 9 pan. 4, núm. 145 y 
el mismo en la decis. 468, núm. 3. En este último lugar trata eitensamente Fontanella 
'a cuestión siguiente: uno hizo donación á otro de todos sus bienes con reserva de 
cierta cantidad para testar y con pacto reversional de que si moria el donatario 
sin hijos, los bienes donados volviesen al donador si viviese, y sinoá su heredero ó 
á aquel á cuyo favor hubiese dispuesto. Posteriormente el donador en su testamento 
instituyó al donatario y para el caso de morir sin hijos sustituyo é otro. El dicho 
donataiio y heredero sobrevivió al tostador y después murió sin hijos, por cuyo 
motivo los bienes debieron pasar al sustituto. El heredero del donatario pidió al 
sustituto la cuarta trebeliánica, no sulo de la cantidad reservada, si que también de 
todos los demás bienes donados. Fontanella y Cancér eran los respectivos abogados 
de las parles de esta cuestión. Cancér defendía que podía detraerse la trebeliánica 
de todos los bienes; y Fontanella que solo podía detraerse de la cantidad reser- 
vada. La cuestión parece que se decidió á favor de Fontanella declarando la Real 
audiencia que solo compelía la cuarta trebeliánica de la cantidad reservada. Esto 
mismo se declaró en el pleito que seguía D.José Plaoell contra D\ Paula de Phndolit, 
y en sentencia de revista de 1.° de agosto de 1842, actuario en 1/ instancia D. Fer- 
nando Moragas y en la audiencia escribano de cámara D. Pablo Henrích. Los fun- 
damentos de una y otra parle pueden verse, á saber, los del Cancér en la part 3, 
cap. 7, núm. 310 y los de Fontanella en ta c'aus. 4, glos. 5, núm. 57 y siguientes y en 
la claus. 7, glos. 3, port. 3 núm. 48 y en el mismo Fontanella decis. 468, 469 y 470, pue- 
den también verse Ramón en su consejo 85 y Juan Bautista Larrea en las decisiones 
de la Cnancillería de Granada 39 y 40; y sobre todo en la dicha causa de Planell 
contra Plandolit. Igual declaración cita Tristany Decisión 71. 

Para el pago de la trebeliánica puede el heredero gravado vender una finca, de- 
biendo empero procurar que no sea de las mejores de la heredad, sino una cosa 
mediana. Sobre este particular debe advertir el comprador si el heredero gravado 
es hijo, ó si por el contrario es una persona extraña, porque si es una persona ex- 
traña debe imputar los frutos de las tres cuartas partes en estincion de la cuarta 
trebeliánica, y se expone é que viviendo dicho heredero gravado algunos años, 
aquellos frutos absorvan la cuarta trebeliánica ó gran parle de la misma, y que 
por tanto se declare improcedente lávenla ó se le revindique la finca. 

Para la detracción de la cuarta trebeliánica es necesaria también la valoración 
de los bienes: y respecto ¿ dicha valoración deberá tenerse presente cuanto se ha 
dicho en el titulo anterior, al tratar de la valoración de los bienes para la detrac- 
ción de legitima. Es necesario también que ante todas cosas se deduzcan las deudas, 
la legitima, los gastos de funerales, los legados píos y el importe de las libertades 
que se hubiesen legado. 

Si la herencia fuese gravada de legados, el fiduciario según la ley 1, g 20 y 21 fí 
ad senatusc. trebell. deberá tener el cuadrante de toda la herencia, rebajadas las co- 
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que sea lícito y permitido á los padres que hicieren testamento (2) 
prohibir con palabras expresas (3), y no otramente, la cuarta trebe- 
liánica (4) ó los hijos herederos en primer lugar instituidos. 

TITULO Vil. 

DH LOS INDIGNOS DB SUCBDBR ('!). 

Pedro ni i. El marido que hubiere muerto á la mujer no pueda sucedería 

eo las cor 1 J 1 

ÍIo M S n en e * d° te m ec otros bienes, I J0r convenio, ni por otro motivo aun- 
capii. n. <j Ue sea mec i¡ an t e j a persona de su hijo (2) y de la dicha mujer; á 

sas (|ue sobre se ha dicho deberse rebajar; y esto aunque la? tres cuartas partes 
restantes queden exhaustas por los legados. Cancér en la parí, i, cap. 2, núm. 23 
aunque recuerda esta doctrina, dice que según costumbre no se observa, y que los 
legados se satisfacen integramente y que la trebeliánica solo se detrae del fidei- 
comiso universal; pero nada a!e¡:a en corroboración de esta coslumbre. Lo cierto 
es que en el dia se observa la disposición de la ley, pues he visto muchos fallos de 
la Real audiencia, y algunos de arbitros y arbitradores, y constantemente he obser- 
vado que prescindiéndose de los legados se adjudica al fiduciario la cuarta parte 
por entero. La dicha ley I, § 20 y 21 ff Ad senalusconsul. írebel. está conforme con la 
ley S y tit. 11, parí, fi, donde se previene que el heredero gravado está obligado á 
pagarla parte de las deudas que debiese ol testador; sobre lo cual nota Gregorio 
López como una consecuencia que no debe contribuir a los legatarios y lo mismo 
se deduce de las leyes 1 y 2 Cod. ad trebelia. 

{2' Cancér parí. 3, cap. 2, núm 103 dice que como estas palabras no se pro8c- 
ren dispositiva sino enunciativamente, no se dispone en esta ley que la prohibición 
de trebeliánica deba hacerse precisamente en el testamento; y por lo mismo defien- 
de que puede hacerse también en los codicilos, porque en estos puede, quitarse la 
trehelianica lo defiende el mismo Cancér parí. 1, cap. 2, ntim. 19. 

(3) Véase lo dicho en la nota 1 de este tit. 

(4J Supuesto que el padre puede, según lo dispuesto en esta ley, privar al hijo 
de la trebeliánica, pretenden algunos que puede también mandar que impute los 
frutos déla herencia, inclusos k>s de la trebeliánica, porque si el padre puede qui- 
tar el todo de la trebeliánica, puede quitar parte de la muma. Véase no obstante 
Cancér parí. 1, cap. 2, ntim. 72 y la ley 8, lit. 11, parí. 6. 

(1) Sobre este Ululo escribió Cancér un capítulo que es el M de su part. 2, y de 
lo que allí explica se deduce que aunque la ley de este tit. no habla sino del caso 
de muerte, no quedan excluidos los demás casos en que el derecho común y las 
leyes de partidas quitan á los herederos 6 legatarios sus herencias ó legados, como 
indignos. 

(2) Y por lo mismo aunque el hijo no sea emancipado no tendrá el padre el 
usufructo de los bienes que provengan al hijo de su madre; y respecto ó esto i bie- 
nes el hijo se tendrá por emancipado, Mieres sobre esta ley. 
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menos que probase haber hecho la muerte en los casos permitidos y 
expresados en el derecho; y queremos que lo mismo se observe en 
otras personas de las cuales la una haya muerto á la otra. 

TITULO VIH. 

DEL INVENTARIO QUB HA DE HACER EL HBREDBRO. 

I. Para quitar toda duda sobre si el 'heredero gravado con la prin *f jg a _ 
obligación de restituir la herencia, ya lo sea puramente ó por tiempo £? r £eS! e Se 
bajo condición, pierde el derecho de detraer la cuarta trebeliánica ¡a^rim*- 

, ... ■ i < • raa corles 

por no hacer inventario al tiempo que acepta la herencia, y sea justo de Monzón 
y útil á la causa pública preservar de pleitos lodos los poblados en Cap. 55. 
el presente Principado y condados de Rosellon y Cerdaña, Estable- 
cemos y Ordenamos que en dicho Principado y condados se observe 
que el dicho heredero deba y esté obligado en la aceptación de la he- 
rencia y dentro el tiempo determinado por el derecho común, for- 
mar inventario de todos y cualesquiera bienes de dicha herencia, lla- 
mando y citando especialmente al fideicomisario (1) si aquel estuvie- 

(1) Cancér en su parí. 3, cap 2, núm. 66 dice que la práctica común de este 
principado es de no verificarse la citación de los acreedores ni legatarios ni fideico- 
misarios que requiere esta ley para la deducción de trebeliánica, y dice que ha- 
ciéndose el inventario en presencia del escribano y testigos sin citación alguna se 
considera hecho con la solemnidad debida, quedando empero al fideicomisario, le- 
gatario y acreedores la libertad de redargüir dicho inventario per diminuto. Añade 
en el núm. 69 de dicho capit. que aunque en la ley única de este til. se prescribe 
una cierta forma semejante a la que se lee en la ley final cod. de jure deliberando no 
obstante aunque no se observe dicha forma no se pierde la trebeliánica. Lo mismo 
dice Fontanella en su obra de pactix en la c'ou. 7, tjlot parí. 2, núm. 45; siendo de 
advertir que estos do3 autores escribieron algunos años después de la publicación 
de dicha ley. Comes, uno de los escribanos mas célebres dol Principado y que es- 
cribió en el año 1700 dos tomos en foleo, comprendiendo en el primero !a teórica 
de los escribanos y en el segundo el formulario de las escrituras, dice también que 
esta es la práctica de que se bagan solo en presencia de escribano y dos testi- 
gos. En mil setecientos setenta y dos se imprimieron dos teóricas del arte de es- 
cribano, la una por el discreto Pedro Juan Parera notario público de número del cole- 
gio deTortosa, y la otra por Vicente Gibeit notario público de número de Barcelona, y 
en ambas se expresa que en el Principado de Cataluña solo intervienen el notario 
y testigos. Efectivamente esta es la i>raclic¡>, de modo que todos absolu lamente los 
inventarios se toman sin mas solemnidades, en tanto que aun mondo alguna vez 
se acuda á lu autoridad judicial paia \a loma do dicho invcrdnno á instancia r-'r al- 
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re presente en el lugar donde está dicha herencia, ó la mayor parte 
de ella; y si aquel fuere ausente, ó citado no quisiese venir en el día 
señalado, con intervención de dos personas que eligirá el juez de 
dicho lugar, y si el dicho heredero gravado no observare la suso- 
dicha forma, que en adelante no pueda detraer cuarta trebeliánica 
en la restitución que hiciere de la herencia; y el dicho fideicomisario 

guno de los interesados por algún rnolivo especial, como el de resistencia de los que 
eslán en la casa ó temor de que oculten alguna cosa, se toma regularmente también 
sin prévia citación de los acreedores y legatarios. Son muchísimas los pleitos en 
que es necesaria la producción de inventarios, ya porque las viudas pretenden los 
privilegios de la tenuta, ya para la detracción de trebeliánica, que es muy frecuente 
cuesta provincia, y solo una 6 dos veces he visto suscitar la duda de si debía com- 
peler ó no la cuarta trebeliánica por faltar los requisitos que prescribe tsla ley, y 
habiéndose el heredero gravado defendido con la práctica sobre expresada, en dos 
sentencias conformes de la Real audiencia se declaró competer dicha cuarta. Hoy dia 
deben tenerse presentes el art. 499 de la ley de Enjuiciamiento civil cuando hay jui- 
cio necesario de testamentaria. 

Aunque, como se ha dicho, esta es la práctica general del Principado, no obstante 
Cancér y Fonlanella hacen mérito de una practica particular en la ciudad deTorto- 
sa. Parera en la susodicha teórica también exceptna la expresada ciudad de Torto- 
sa, y diroque allí se observa esta formula. «Aquel que quiere tomar inventario se 
presenta al tribunal y denuncia al juez que él quiere tomar inventario de los 
bienes del difunto y pide que sean citados por público pregón todos los acreedores 
y otros que pretendan tener interés en dichos bienes para que vean la confección 
de inventario: proveído así por el juez y hecho el pregón por el pregonero en los pa- 
rajes acostumbrados de la dicha ciudad con prefijación del lugar, dia y hora, el pre- 
gonero dá fé déla publicación mediante juramento prestado en el ingreso de su 
oficio.» Añade Parera que de todo esto el escribano debe hacer mención al principio 
del inventario, de modo que si falta esta solemnidad no vale el inventario en dicha 
ciudad de Ttirtosa, según que asi dice haberlo visto declarado en juicio y confirma- 
do en instancia de apelación por deberse hacer el inventario según la costumbre 
del país en que se toma. 

Fontanelia hace mérito de que esta disposición se encontraría en el libro de las 
costumbres de aquella Ciudad impreso en 1509, y sobre cuya autenticidad véase lo 
notado en la ley única, lit. 10, Ü6. 1 del vot. I. Afiade el mismo Fontauella haber visto 
una sentencia proferida en 1490 en la que se declaró que la viuda, aunque habia 
hecho inventario, pero como no lo habia hecho con citación de los ocreedores y le- 
gatarios, según que a ello estaba obligada según derecho común y costumbre es- 
crita en la ciudad de Torlosa,no podia gozar del beneficio de inventario: y así pa- 
rece que so observa aun hoy dia en dicha ciudad. 

Sobre este téngase presente que la ley 1, ft/. 3, fié. 5 de esle vol. qoe empieza: flac 
iiostra, ninguna solemnidad prescribe en la toma del inventario que ha de practi- 
car la viuda. 

También convendrá tener presente que según la ley única, til. 4, iib. 6 del re/. 2, 
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pueda jurar m lil*>m (2) contra el dicho heredero ó sus sucesores por 
los bienes enagenados de dicha herencia, con el bien entendido que 
la presente constitución sea sin perjuicio de los pleitos pendientes. 

II. A la conslitucion anterior se añade que el inventario que ha 
de tomar el heredero debe ser recibido y testificado por el notario que 
el heredero quisiere y no otro. 

III. Para evitar fraudes Ordenamos que la constitución primera 
de este titulo se observe también en los hijos de primer grado, de 
modo que así ellos como otros cualesquiera pierdan la cuarta trebe- 
liánica y falcidia (3), si no hicieren el inventario dentro el tiempo or- 
denado por las leyes de Cataluña y derecho común. 

en Barcelona y su veguerío está expresamente autorizada la toma de inventario sin 
convocariou de uereeii íes y legatarios. Es también de advertir que Bosch en so 
obra de TU. <l>> hones de Calaiuwi Ul>. 5, cap. 27 dice que los privilegios, costumbres 
y usos no so derivan ni revo/an, aunque sea por ley general. íi menos que haya 
la cláusula derostalori i no obstante cualesquiera privilegios, consuetudes, etc., citan- 
do para esto a f auccY parí. cay. :\, uúm. 2»>1 y sijuMtiet: y Cáncer en dicbo lugar 
añade, que si el privilegio se halla incluido en el cuei po i¡el deieclio, no se entiende 
derogado ni aun por dicha elau.-ula. Mit res en la colación ij de las leyes de Cataluña 
cap. de lutelis. n. Si dice que lo mismo se observaba en Gerona por gozar aquella 
ciudad de los mismos privilegios que IJarcehna. Véase en la ky 1, til 13, iib. t del 2 
voíum. los demás pueblos que gozan de este privi e-io. 

(-2 Véase Fonlanella d-Tis. 300 y á GancCr part. 3, cap. 8, núm. 6 y 19 al 26, y 
¡x mas lo que se ba notado en e! til. I, lio. 4 ds este volnm.,pág. un del tomo i. 

(:t) No empero la legítima. Cancér purt. i y cap. 3, núm. 67, y parí. 3, cap. 2, 
tim. 5 04. 
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APÉNDICE. 



Para facilitar la inteligencia de lo explicado en los títulos del libro 6 y cumplir con 
la formación de estados y fórmulas ofrecidas en el prospecto de esta obra, se pro- 
pondrán dos casos idvales que compréndanlas circunstancias quemas frecuente- 
mente concurren en las familias y con sus correspondientes árboles genealógicos. En 
el primero se propondrá una familia en la qite haya habido un solo matrimonio, y 
en el segundo una en que el testador hayo convolado á segundas bodas. 
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Pedro Pi -María Pi y Stany 

I 

3 | 4 5| 7J 8|9| 

Pab'o Pi— Josefa Pi Cayetano— Pia Francisco Ana Josefa 

y Marti | 
10 | 

Simón 

María Pi y Stany núm. i trajo en doto a su marido Pedro Pi núm. 1, 3000 li- 
bras, y este le hizo esponsalicio de i 500 libras, cuyo dote fué pagado. Josefa nú- 
mero 4 trajo en dote íi so marido y a su suegro núm. 1 y 3 4000 libras, y se la 
hizo esponsalicio en cantidad de 4000 libras, habiendo padreé hijo Pi núm. 1 y » 
firmado la época de las 4000 libras. 

El referido Pedro Pi núm. 1 durante su vida hizo donación de una pieza de 
tierra S su hijo Cayetano núm. 5 estimada en 6000 libras en pago de todos sus de- 
rechos de legitima paterna y parte do esponsalicio de su madre, quien mediante 
juramento renunció á ello y é los demfts derechos que le pudieren competer sobre 
los bienes de su padre; habiendo Cayetano pre muerto á su padre dejando un hijo 
dicho Simón núm. 10. 

Al tiempo del matrimonio de sus hijas Ana y Josefa, prometió á la primera 
4800 libras y á la segunda 5200 libras, quienes hicieron también iguales renuncias 
que Cayetano. Ultimamente falleció Pedro Pi núm. 1 habiendo otorgado el testa- 
mento que sigue: 

TESTAMENTO. 

En nombre de Dios amen, Pedro Pi, labrador del lugar de Sarria, hijo legítimo 
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y natural de Pablo Pi y de María Pi y Arnet consortes, en el día difuntos, ¡1) or- 
deno este mi testamento en el cual nombro albareas á mi esposa Marta l'i y Stany. 
á Pablo hijo común a mi y á diclu esposa, a Simón mi nieio núm. 10, a mi nuera 
Josefa Pi y A mis cuñados para que juntos ó los que de ellos podrán intervenir, eje- 
cuten lo por mí dispuesto respecto á funerales y demás lepados pios ;a). Quiero que 
todas mis deudas sean salisfechbS inmediatamente, y enmendadas todas las inju- 
rias (3). 

Dispongo que mi cadáver sea enterrado en el cementerio de la parroquia en que 
aconteciere morir, celebrándose los funerales de la primera clase de los que se 
estilaren «>n dicha parroquia i), y que ademas s-;' celebren 200 misas de limosna 
cuatro reales cada una por los sacerdotes y en las iglesias que dispusieren mis al- 
ba ceas. 

Lego ocho duros 6 quince libras á cada una délas casas de beneficencia déla 
población donde aconteciere morir (5) por una vez. 

Lego quince libras en cada uno de los veinte años (61 consecutivos al de mi 
muerte á la iglesia de mi parroquia, para que en el dia de mi santo se celebre una 
misa solemne con sermón en honra y gloria del mismo. 

Lego cinco duros a cada uno de los criados y criadas que se encontraren en mi 
casa en el dia de mi muerte; queriendo ademas que al criado Ambrosio que ha en- 
vejecido en mi servicio se le den dos reales vellón diarios durante su vida (7:. 

Lego al fondo ordenado & favor de las familias que fallecieron en el tiempo de la 

;1) El decirse aquí como se.acoslumbra que e>tá claro de potencia*, ele , nada añade 
á la presunción que el testador ya tiene en su favor, Conviene simplificar las cláusulas 
para que resulten mas claras y se ahorren gastos. Sobro estas clausulas véase la parte 
práctica do Cornos. 

i2) Se pone esta limitación para evitar la irregularidad que resulta de lo notado en 
la pág. 1% de este tomo. 

(3; Si ol tostador esli cierto de las deudas que tiene, no será malo que las exprese 
á fin do evitar quo su< herederos dejen de cumplir con su paso pnr falla «le prueba. 

(4¡ Como que los funerales y demás sufragios varian no solo en cada comarca. »í que 
casi en cada iglesia, si el testador quiere determinados funerales y enterrarse en de- 
terminada Iglesia, deberá expresarse la voluntad quo realmente tenga; teniendo pré- 
senle las leyes del tit. 3, lib. I de la novis reeop. sobre cementerios y otras Reales 
disposiciones posteriores sobre la misma materia. 

(•>) Gíbert en su teórica do arte de notaría encarga á los escribanos que recuerden 
á los testadores esta> casas do beneficencia. Kn efecto merecen toda la atención estas 
casas así de los ricos, porque os justo qua con sus sobrantes ayuden á la manutención 
de los pobre* que se albergan en ellas; como de los que no sean ricos ó de poca fortu- 
na, porque están expuestos que ellos ó sus hijos algún dia tengan que recibir el auxilio 
de aquellas casas 

(6) Algunos tostadores para no agravar perpetuamente sus lincas, considerando que 
muchas veces se carga la conciencia de los herederos porque nunca les viene bien 
entregar un capital para las fundaciones que disponen los testadores; y para evitar de 
otra parlo las dudas quo so han indicado en la pág. 226 de este tomo disponen en los 
(orminos que manifiesta esta clausula, confiando que los herederos cumplirán mejor 
una carga temporal. 

7) Justo es que ai tiempo de moiir nos acordemos de aquellos que nos han servido 
en vida, si han servido con la fidelidad y amor que corresponde. 
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gueira Mamada Je la independencia doce reatos vellón |8 , como y cualquier otta 
manda forzosa. 

Declaro que si bien firmé época junio con mi Itijo Pablo do las 4000 libras que 
trajo en dolé mi nuera Josefa Pi y Martí ; pero la verdad es que yo cobré el total de 
dichas 4000 libras (9). 

Aunque alguno de mis herederos sea menor ó incapacitado no quiero que se haga 
juicio de testa mentarla. Relevo á los tutores y curadores que nombraré en esto tes- 
tamento de prestar fianza usando de la facultad que respectivamente me conceden 
los artículos 407, 1)19 y 1232 de la ley do enjuiciamiento civil, y cualquier otro que 
ahora ó en lo sucesivo me autorizaren para ello. 

Declaro que en pago de legitima y otros derechos di á mi hijo Cayetano hoy difun- 
to, una finca de valor 6000 libras cantidad mayor de lo que le correspondía por ellos, 
laque posee su hijo Simón, nieto mío, por cuyo motivo nada puede pretender este 
en razón do los mismos. No obstante para que dicho Simón tenga una memoria mia 
le dejo un anillo de los dos que tengo, á saber aquel que él eligiere (10). 

Declaro que A mi hija Ana al tiempo de contraer su matrimonióle prometí la 
cantidad de 4800 libras y á mi hija Josefa 5200 libras, las que no se han satisfecho 
todavía, y quiero que mi heredero tus pague respectivamente á los herederos de 
dichas mis hijas inmediatamente después de mi muerte (11). 

A mi hijo Francisco impúber núm. 7 y é los demás hijos ó hijas que dejare naci- 
dos 6 postumos les dejo 5 sueldos (12) á cada uno de ello?. 

Legoá María Pi y Stany mi consorte el usufructo de todos mis bienes durante 
su vida, manteniéndose viuda y guardando mi apellido (13). sin que esté obligada 
á prestar caución alguna en razón de dicho usufructo, ni de dar cuenta Di razón á 
nadie, pues a mayor abundamiento declaro que deben ser suyos á su libre volun- 

(8) Esla manda es la que se conoce por manda forzosa de cuyo cobro eslán encar- 
gados los reverendos curas párrocos, Real cédula de 16 do setiembre de 1819: véase la 
circular «le 29 de agosto de 1825 y 3 do setiembre do dii ho año. Hoy, variado el sistema 
de contribuciones, parece que no se pagan estas mandas, por no venir en los presu- 
puestos, ni tienen instrucciones sobre el particular los p&rroco?, quienes oslaban en- 
cardados de su cobro. 

(9j Conviene que e) testador, bí efectivamente ha cobrado todo el doto de la nuera, 
haga esla declaración; pues en otro modo se podrid promover cuestión sobre si él ha 
cobrado solo la mitad y la olra mitad el hijo. 

(10) En el testamento del abuelo conviene hacerse mención de los nietos cuyo padre 
ó madro ha premuerlo <i aquellos aunque estos hayan recibido en vida la corres- 
pondiente u su legítima. Véase la ley 1 del lit. o, lib tí, pag 266" de eHe lomo. Si se ha 
entrególo alguna cosa al padre, pero nuil todo de la legítima, los nietos pueden pe- 
dir el suplemento aunque los padres hayan renunciado, véasela nota 3 de dicho lit. y 
lib. Nótese también que, aunque, como so ha dicho en la pag. 257 de este lomo, basta 
hacer mención de haber ya dado en vida á los hijos ó á los nietos lo correspondiente, 
pero nunca estará por demás hacerles un pequeño legado para evitar todo motivo de 
duda. 

■ 

(11) Véase la nota anterior. 

(12) Véase el último aparte de la pág. 25?. 

(13) Ya se ha dicho en varias parles que en Cataluña las mujeres casándose acos- 
tumbran tomar el apellido del marido 
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tad todos los adelantos (14); pero quiero que tome inventario ■ 1 5\ pague los malos 
y cargos anuales de mi herencia, y mantenga en su casa sanos y enfermos á mi 
heredero y su familia; y también, Ínterin no se les entregue la legitima, á Francisco 
y demás hijos é hijas que tuviere, trabajando en loque puedan á utilidad de la 
casa y les permita su respectiva carrera ú ocupación que emprendan, 6 bien si 
Francisco ú otro hijo varón quieren seguir los estudios sea mantenido durante los 
mismos hasta llegar a la edad de 15 años, Jo que cumplirá el heredero después de 
finido el usufructo (16). 

Instituyo heredero universal á Pablo hijo mió y el premuerto á los hijos ó des- 
cendientes del mismo en el modo y forma que fueren llamados á su herencia; y 
para los casos de no ser dicho Pablo Pi heredero, ó de serlo y morir sin prole le- 
gítima y natural, al dicho Pablo Pi sustituyo y heredero universal instituyo á 
Simón Pi nieto mió, hijo de Cayetano Pi mi hijo difunto; y para los mismos casos 
de no ser dicho Simón heredero, ó de serlo y morir sin prole legitima y natural, 
sustituyo y heredero universal instituyo á Francisco, y á todos los demás hijos é 
bijas legítimos y naturales que tal vez tuviere, no á todos juntos, sino el uno des- 
pues del otro con preferencia de edad y sexo; queriendo que los hijos ó descendien- 
tes de los sustitutos entren en el mismo lugar y grado de sus respectivos padres 
premuerto» en el modo y forma que fueren llamados á la herencia de sus padres, 
y que cualquiera de dichos mis hijos ó de mis descendientes que por la premo- 
riencia de su padre sucedieren en dicha mi herencia, muriendo con prole legitima 
y natural pueda disponer de ella 6 sus libres voluntades (17). 

(14) Véase el aparto 2 de la pág. 201 do esto tomo. 

(15) No habiendo un motivo muy especial para oximir ú las mujeres de tomar in- 
ventario, no conviene á ellas mismas que se las exima, pues entonces se creeu que e« 
un favor que les ha hecho el marido y so resisten á tomarlo, y puede perjudicarlas 
muy mucho por varias razones la falta de este inventario, el cual puede hacer mucho 
bien y rara vez causar un mal. 

(1C) Aunque se han puesto estas mandas puedo el testador omitir las que lo parez- 
can á excepción do aquellas que en las notas se ha dicho ser necesarias; y al contrario 
se pondrán las otras que quiera el testador, en la inteligencia que si el testamento se 
hace en la enfermedad de que uno muere, debe tenerse presente la nota 4, til. 3, lib. 1 
de este vol. pág. 49 del lomo I. 

(17} Si el tesudor quiere intiluir heredera á su consorte durante su vida natural, 
con obligación de disponer de sus bienes entre los hijos, y para el caso de no dispo- 
ner esta, haoo el testador su diposicion, debe tenerse presente lo que se ha dicho des- 
de la pág. 198 y siguientes de este tomo; y convendrá añadir la cláusula que se expre- 
sa eu el primer aparte de ta pág 200 ú otra semejante. Conviene no obstante disuadir 
en lo posible á ios padres de dejar esta facultad á sus consortes, porque, lejos do con- 
seguir con ello la tranquilidad de la familia y el respeto & la madre, es regularmente la 
causa de la desunión, pues considerando todos los hijos que puede recaer en ellos la 
elección, mueven mil intrigas los unos contra tos otros, y son muchísimos los pleitos 
que de esto se originan. Procuren pues los padres mas bien el amor y respeto de los 
hijos con una buena educación religiosa y civil, reprendiéndoles con couslancia y con 
amor, y con una moderada severidal si desgraciadamente lo necesitan; y dándoles 
«obre lodo buen ejemplo respetando ellos á sus padres, pues nadie puede esperar que 
le respeten sus hijos, si él no venera á sus padres. 

Esto no obsta para que el padre haga manda á su eonsorle de alguna cantidad mode- 
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Nombro tutores y en su caso y lugar curadores de mi hijo Francisco y de los 
demás que tal vez tuviere menores de 2l> años, á mi consorte María Pi y Stany, é 
mi hermano Juan Pi y á mi cuñado dou Pablo Stany solidariamente y á cada uno 
de ellos a solas, en ausencia, nolencia, recusación, ó defecto de cualquiera de los de- 
más (18). 

Revoco todos los testamentos y codicilos, donaciones por causa de muerte y 
demás especies de última voluntad basta aquí hechas (si asi lo quiere el testador). 

Este es mi testamento, que quiero valga portal, ó por codicilo, ó por aquella 
especie de última voluntad que mejor en derecho tener y valer pueda (19) dándose 

rada, con la que esta a mas de su dolo pueda agraciar á ulgun hijo que la haya hecho 
algún singular beneficio; ó pueda ayudarle si lo necesita. 

Si el lesiador quiere instituir heredero vitalicio á alguno, dándole susliluto para 
después de su muerte, téngase presente lo dicho en el aparte 4 de la pág. 200. 

No se ponen fórmulas de cláusulas de vínculos perpetuos porque se hallan prohi- 
bidos en la ley 12, til. 17, lib. 10 de la novia, sin previa licencia de S. M., y última- 
mente en la ley de II de octubre do 1820, según la cual, ni aun con Real licencia pue- 
den vincularse bienes 

(18) Si el testador quiero dar sustituto pupilar á los bijos impúberes, podrá decir 
antes ó después de la clausulado nombramiento de tutores, ó en el otro lugar que 
mejor lo parcica. «Para el caso que uno de mis dichos hijos muera en pupilar edad 
quiero que sus bienes pasen á su hermano ó á aquel sujeto que n.ejor le acomode.» 
A menos que el impúber tuviese algunos bienes de linea materna, en cuyo caso el pa- 
dre no poJra sustituir sino con arreglo á lo dispuesto en la ley 'A, lU. 2, lib. 6 de esta 
vol. Véasi> dicha ley y lo all: notado pug. 248 de este tomo. Si la substitución fuere ejem- 
plar, ba de sustituir ios hermanos ó uno de ellos. 

(19) Si el testador quiere absolutamente que se ponga una cláusula derogatoria (lo 
que no es de aconsejar porque casi siempre son motivos de dispulas y pleitos), como 
puede verse en los que motivaron las sentencias del Sup. Tribunal do Jus.t. de 1.° de 
oclutirede 1860, 26 de marzo y 49 de octubre de 1861) podrá decirse. «Y en el caso de 
«que haga yo otro testamento, quiero que no se entienda revocado el presente si no 

• hago en aquel expresa mención de las palabras Sta. Eulalia, S. José, el ¿lo. Nom- 
»bre de María (ó las .que quiera el testador, procurando que seantales que pue 
•da fácilmente acordarse), y para evitar dudas convendrá también añadir.* «Pro- 
aviniendo quo por la revocación general de la cláusula derogatoria que continuase 

• en otro testamento ú otra disposición no se entienda revocado aunque aüada en ella 
»no tener presentes las de las anteriores á la misma.» 

Si el testador hubiese hecho un testamento con palabras derogatorias y después hi- 
ciere testamento ú otra disposición con la que quiera efectivamente apartarse de lo 
dispuesto en uqitel testamento, deberá hacer mérito especial del testamento anterior 
en estos ó semejantes términos. «Por cuanto en poder da tal escribano ó cura párroco 
•de T. lugar, hice testamento en el cual continué las palabras derogatorias Sta. Eulalia, 
*S. José, el Sto. Nombre de María, disponiendo que no se entendiese revocado por otra 
•disposición testamentaria si no hacinen ella expresa mención de dichas palabras. Por 
«tanto haciendo mención, como he hecho de ellas, revoco el expresado testamento.» 

Sino ha hecho testamento en que se hayan puesto palabras derogatorias es inútil la 
cláusula general que á veces se pone en los mismos; ni conviene aconsejarlo, porque 
*i no hay testamento con las cláusulas derogatorias, es inútil; y si se han puesto dichas 
palabras derogatorias, la revocación en general casi no puede dejar de causar algún 
litigio Véanse dichas sentencias del Supremo Tribunal de Justicia. 
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después de mi muerte las copias que se pidieren. Asi lo firmó de su propia mano 
el testador (si no sabe ó no puede dirá. Asi lo otorgó el testador y por no saber este 
de escribir lo 6rma por él uno de los testigos) conocido de mí el infrascrito escri- 
bano (20) en la ciudad deT., siendo presentes por testigos llamados y por boca 
del testador rogados Juan Garrich y Antonio Castañer. En seguida debe firmar 

No solo no coavif.no aconsejar a los testadores, sino que conviene disuadirles do 
que nombren herederos de confianza, porque regularmente son un motivo de pleitos, y 
lo que Bucede comunmente es, que si los sujetos nombrados son gente de bien son 
el objeto de las maldiciones «lelos palíenles y perseguidos por estos. Si por el contra- 
rio json malos pueden dejar burlada la confianza del testador: y rara vez deja de ha- 
ber pleitos en los testamentos en quo se hacen tales confianzas. No obstante si abso- 
lutamente quiere el testador nombrar tales herederos de confianza convendrá que la 
dé por escritos y que así lo exprese en el testamento, á On do que en cualquier tiem- 
po que sea necesario pueda manifestarse en secreto al juez. 

De otra parle si es tanta la confianza que el testador tiene de aquellos á quienes 
nombra tales herederos, vale masque los nombre herederos absolutamente tn el tes- 
tamento; diciéndoles de palabra lo que quiere que hagan: y entonces sisón gente de 
bieu lo cumplirán ; y si so lo quedan, á lo menos se lo quedarán sin gastos de pleitos 
sin cansar los tribunales y sin causar riñas y dispulas entre las familias. Si el testa- 
dor tampoco quiere darlo por escritos, la fórmula que se ha usado muchas veces es la 
que se lee en la traducción libre de Comes pág. 1*24, lomo tercero. 

En cuanto sea posible debe también desaeconsejarse á los padres que deshereden á 
sus hijos; y es mejor que si tienen motivo de queja les dejen precisamente la legiti- 
ma ; pero si insisten en ello es uccesario tener presente lo que so ha dicho en la pa- 
gina 3*9 de este lomo y concebírsela cláusula en estos ó semejantes términos: Por 
cuanto mi hijo T. (es necesario nombrarle) me hirió gravemente etc. (es necesario ex- 
presar la causa déla desheredación y que esta sea cierta y que el heredero pueda 
probarla). Si quiere preterirles deberá hacer lo dicho respecto a la ex heredaeion y de- 
cir qne por la causa expresada ni le instituye ni le deshereda. 

Si el tesiador es de Barcelona puede preterir los hijos ein necesidad de expresar la 
causa; bien que entonces podrán pedir la legitima, ley única, lib. 6, lit. I.vol. 2. 

Si el testador quiere privar a su heredero de la cuarta irebelianica, debe decirlo ex- 
presamente si es hijo (y para evilar dudas conviene que lo haga aunque sea extraño), 
sin necesidad de dar razón alguna y bastaré que diga ; pilvo á mi heredero de detraer 
cuarta irebelianica. 

Como qne en virtud de la ley 17, til. 20, lib. 10 déla novis. los religiosos no pueden 
suceder ab inténtalo, y de otra parle quedan prohibidos los vínculos, no es tan fre- 
cuente en los testamentos poner la cláusula prohibitiva de que sucedan en la herencia 
del testador los que estén constituidos en sagradas órdenes ó en religión, ni los de- 
mentes ó incapaces de contraer matrimonio ó de administrar sus bienes y la de querer 
que esciuidos estos vayan la herencia y bienes á aquel ó aquellos que se bailaren 
instituidos después de ellos, no queriendo tampoco que los monasterios tengan lugat 
de hijos, ni que sucedan en la parte que locare á alguno de los hijos que profesare 
alguna religión. No obstante aun puede ser útil continuar esta cláusula principal- 
monte la última parte de ella; si esta es la voluntad del testador; y hoy dia es mas 
conveniente atendido lo que se ha dicho en la pág. 260 v siguientes de este tomo. 

#0} Si no lo conociere, véase el art. 6 de las Reales órdenes de 29 de noviembre 
de 1736 pág. 278 del lomo 1, y hoydia la ley de notarla. 
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el testador, y si este no sabe ó no puede un testigo en su nombre, y luego el escri- 
bano 6 cura párroco (22). 

Murió Pedro con este testamento, y su viuda María Pi y Stany tomó Inventario 
de los bienes, no solo en nombre de usufructuaria, si que también detenutaria por 
su dote y esponsalicio, y también lo tomó junto con ella su hijo Pablo heredero 
par* cumplir con lo que previenen las últimas líneas de la ley\, tit 3, lio. 5 que 
se leen en la pág. 178 de este tomo. 

Tomado este inventario María Stany vivió algunos años durante los cuales con 
los adelantos del usufructo pago 4800 libras á los herederos de Ana núm. 4; y luego 
otorgó testamento, en el cual nombró heredero á Pablo núm. 3 en la mitad de su 
herencia y en Ja otra mitad á Francisco y á todos los demás hijos ó hijas y á su 
nielo Simón en representación de su padre por ¡guales partes, disponiendo los mis- 
mos funerales y misas que su marido núm. I, habia dispuesto para sí eu el tes- 
tamento antes explicado. 

Posteriormente el heredero Pablo plantó de viña algunas mojadas de tierra y 
compró una casita que unió a otra que era de su padre haciendo otras mejoras; 
empleando empero en parte de las mismas el capital de un censo que se prestaba 
al patrimonio y del cual firmó quitación. Después falleció siu hijos nombrando 
heredera de todos sus bienes á su mujor, queriendo que después de la muerte de 
esta pasase la mitad á los parientes del testador que existiesen en el cuarto grado 
civil inclusive al tiempo de fallecer dicha su consorte, y no habiéndolos dispusiese 
también de dicha mitad á sus libres voluntades. 

Como que Pablo núm. 3 murió sin hijos debieron los bienes pasar á Simón nu- 
merólo hij > de Cayetano, y habiendo tratado de arreglar amistosamente los cré- 
ditos que podían pertenecer á Pablo, é igualmente los que podían corresponder é 
Francisco núm. 7, que también habia pedido la legítima, se hizo de común acuer- 
do la liquidación que manifiestan los siguientes estados. 

(21) Véase lo notado extensamente en la pág 189 aparte 2 y siguientes de eaie to- 
mo sobre el mudo de recibir los párrocos los testamentos; y en vista de lo expuesto 
allí convendría quo los párrocos para evitnr dudas, «i han de continuar recibiendo 
testamento?, se arreglasen tu lo posible á esta forma Ínterin quo recaiga una resolución 
de S. M. sobre el particular; y que lo verifiquen en popel sellado si lo tienen a mano. 

(22) IJsla fórmula os do un testamento nuncupativo en el cual por lo mismo no se 
necesita ai: lo de entrega ni publicación: si el testamento es cerrado véase lo notado 
sobre el particular en la pag 194 aparte primero y siguientes de este lomo, procuran- 
do que ' -i5 actos de entrega y los de puilicaHon .-can lo mas corto posible con el ob- 
jeto indicado en la nota do núm 1 de este apéndice. 

Si el testamento fuese do un clocó, véase lo notado en el último aparte de la püg. 188 
do esto lomo. 
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Núm. 1. Valoración del patrimonio con $u$ bajas. 

libras. 



Tres casasen Sarria con doa mojadas de viña cada una y de valor. • 7900 

Pablo, núm. 3 plantó la viña é invirtió en ello 400 libras, que deben abonar- 
se en una cuarta parle menos por lo dicho en la p 
Además deben rebajarse 400 libras por el capital de 
pensión 3 lib 



Cuatro casas en la Barceloneln que no prestan censo al 
que son solo de valor 7000 libras so han estimado en 
están exentas de contribución (hoy no bay esta e\e 

Una heredad sita en Ripollel de valor 

De este valor debe rebajarse un censo de 6 cuarteras 
h 5 libras la cuartera 

Una casa grande en Barcelona de valor 

D<j este debe rebajarse un censo de 9 libras que se 
presta ú Juan Serrada inchi-n lo corresponden que 
hace al cabildo de esta Santa Iglesia » 

El valor de una casa pequeña, que se ha unido a la 
grande, comprada por el núni. 3 » 

F.l Importe de las obras por la unión de dicha casa y le- 
vantamiento de las dos a tin de hacer habitable el 
piso 2. en lo que si bien se gastaron 5000 libras, pero 
atendido que la linca no ha quedado mejorad» sino 
en 4200 libras (véise la pág. 2n) y quo Pablo cobró 
2000 libras por la quitación de un censo que se pres- 
taba al patrimonio, solo deben abonarse por este 
motivo. » 



Un manso en Bagá quo solo presta un vaso de agua » 9600 

Por varios censos y censales de capitalidad, juntos 1500 

Por sus pensiones y proralas, por ser frutos civiles. . » 1000 

Por lo que se le encontró en dinero > 40 0 

Por el importe de los muebles, plata y joyos. ■ . . » 2400 

Por el valor de los guiños del año en que falleció el núm. 1. porque es- 
taban va recogidos y existían; pero no el vino y aceite, que por no reco- 
gido fue de la usufructúan» » 400 

Por el poraieo do los alquileres compensando lo qne se habia cobrado 

con lo que adeudaban algunos > 200 



Suma. . . . libras 63700 



ag. 342 » 

un censo de 
. . . . p 

gimo y aun- 
8000 porque 
ncion}. . » 

» 

de trigo que 

...» 

\ 
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•V«m. *. U^on éei patrimonio al efecto ée fijar el rolar de las cuartas legitima 

y trebeliánica. 



De , 2ií?n5?SL , S 0 !í i ? 90 " u ? eI p8lado ^ núm. \. . 

15M £ , dtíhen rph -ij3rsü primero, 3000 libras del dolo 'v 
1500 Jjb-a» del esponsalicio del. mujer núm í qui jS^I 



El dote del núm. 4 por h 
modo deber if 
berá pagarse 



1)^4 por halterio cobrado'el padre solo- pues do oiro 
■•.acar.se de los bienes del hijo, de Jos cuales de 
>u el espon.oa c o. . cuaje» ue- 



modo deber 

Por > arias deu.ias que dejó e | , es i 0 dor y 

Aunque la herencia quedó reducida á 
pero debo aumer 



cuentas pendientes. 



4Ü00 



4000 
■1200 



la 863 do ote to¿' " W ." brds a la '"*><« *»• Premurieron (vía» 

. » 

Debe sacarse la legítima de la resta que im noria 

La cuarta parte de esta cantidad es de ésf loe-.n Ái¿ . '.o » 

a Pablo núm. 3, A Frane o núm 7 v t Simo,, ,n '",o S <3 SURl,) - * <liná - 
las percibirá porque cobro ya"u padre) °" í " inquo est0 no 

Las tres cuartas parles restantes importan 
De estas debe detraerse la trebeliánk 

están 

{Est 

líale 

8 9, íf. /fe inp^i^ "Ü, i poVqSe Ira 53sa S 1'^ ,a ! ° y 8 
por inollcoso testamento, no qui J F^ey d ,r e^ 6 " 11 ' ^ la «¡«'«relia 
quien quedaba la cuarta legitima, re 12, \t rarfe nr,^° d '° 8 \ h l io ' 8 
«asios de entierro. p„ r ser odiosa e"a ni 'erénr K l^^ P '' U \ ,0, '; ,l (,e 108 
que asciende « T6 libras y las mandas ¿has al -¡i ,1 °? na ' e ,8S 
siendo 4, h 8 dures cudi una so i 00 Ti i m iS , ol < " ^nelicencia que 
(véase la página Üh9 . Ias U,>i,!> laudas juntas suman 

„ 

Hesuh^.ue la cantidad ...u.i la ,„„. dl . bo , ÜCaISC )u ^ (|cbeJj ._ 
Y dicha . ii;o¡;i ic¡¡pt|;i . * 

» 




libras. 
C370O 

«700 

SiOOO 

0000 
60000 

Í00OO 

yoooo 
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Núm. 3. Liquidación de la herencia de la madre. 

libra». 



:jooo 
4800 



200 
3oO 



Esta consiste en ol dote 

En loque pagó á los herederos de Ana núm. 8 por lo prometido 5 esta. 
En lo que satisfizo por funerales, misas, y legados á las casas de benefi 

cencía por el núm I 

Rn el dinero y valor do los frutos existentes en eldia de su muerto. 
En el valor de las cómodas, ropas y vestidos en el dia 



De esta cantidad lian de rebajarse HrtO libra> por el metálico y va- 
lor de los granos quo encontró al tiempo de la muerte riel n. # l> 1400 I 

Por algunas cantidades que turnó a préstamo y mayor atraso de , 
pensiones do las que se adeudaban cuando murió el núm. 1. » 2500 [ 

Por lo quo se gastó en los funerales, misas, limosnas de la misma 
núm. 2, lo quo pagó ••ablo núm- 3 » 



Líquido repartible do la herencia de la madre núm. i 

Núm. 4. Liquidación de los créditos de Francisco núm. 7. 

Por la tercera parte de la legítima del padre » 4I6C » 13 i 4 » 

fot la cuarta parte de la herencia de la madre » H12 » 10 » 



Nota: por supuesto á Francisco núm. 7 además de esta cantidad 

le compele por la quinta parlo del esponsalicio » 300 



0279 » 3 » 4 • 



que el total de sus créditos es do » :>579 » 3 » 4 » 

Núm, S. Liquidación de lo que correspondía á Pablo núm. 3 sobre la herencia del núm. i . 

Por la tercera parle de la legítima » 4IGG » 13 » * » 

Por la trebeliánlca * » 9303 . lo . 



Por las mejoras, á saber. 300 libras por el plantío de viña. 3000 li- 
bras por la casa pequeña unida a la grande y ¿200 por las obras 
abonables ...» üo00 

Por la quima parte del esponsalicio . . » 3oo 



13410 » * » 4 . 



«9270 .8.4 



Nota. 

Rn atención que no habia dinero en la herencia, y que pueden 
entregarse on cuerpo» hereditarios la legitima y treheliánica. las 
que son una parle aliquola de la herencia; por cuyo motivo 
al entregar cuerpos hereditarios en pago de aquellas puede en- 
cargarse al acreedor de dichas cuarias una parlo proporcional 
de las deudas, se convino que a Josefa núm. 4 heredera del 
núm. 3 se lo entregase la casa sita on este ciudad de valor se- 
gún el estado de núm 1, rebajadas 300 libras del censo. . . » 23100 • 

Que dicha Josefa aceptase osla linca por di- 
cha trebelianiea y legíiima y demás expli- 
cado en el estado do núm. o de importe. • 19270 » 8» 4»l 

Por el valor de la mitad de la herencia de la \ 21780 • 8 • 4 • 

madre sceun el estado de núm. 3. . . » 2Í23 > 

Lo que el uúm. 3 pagó por los funerales de la 

misma madre » 28o » 



i 

( 
\ 



Sobran y deberá entregar á Francisco n. 7 á cuenta de su crédito.» 1419 » li > u . 
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Pablo 



1 2 3 

María Slany— Pedro— Isabel Forns 
Pi | 



Cayetano 



6| 

Fraocisco 



7| 
Ana 



g 

Juan 



Josefa 



10 1 

IDCS 



Con motivo del matrimonio de María Stany n 0 1 con Pedro Pi n.° 2, aquella trajo en 
dote 3000 libras y se la hizo esponsalicio eu cantidad de 1500 libras, que se estipuló 
en favor de los hijos para después de la muerte de la núm. 1. Dicha María miro. 1 
cobró y se retuvo como bienes parafernales v 23) 300 libras, que dejó existentes en el 
día de su muerte. En su testamento dispuso que se invirtiesen 300 librasen fune- 
rales, misas y limosnas; y en los restantes bienes nombró herederos á su marido 
n. 2 y á los hijos ó hijas comunes a ella y 6 dicho su marido repartiéndose entre to- 
dos por iguales parles; queriendo que los descendientes del hijo ó hijos prerouertos 
entrasen en el lugar de sus padres, en el modo que vinieren llamados á la herencia 
de los mismos 

Pedro n. 2 contrajo segundo matrimonio, y la Isabel n. 3 lo constituyó en do- 
te 4000 libras, á saber 3000 de contado, de que le firmó apoca, y las otras mil 
dentro de un año, y se le hizo esponsalicio en cantidad de 2000 libras. Aunque 
venció el plazo de las 1000 libras no las pagó. Después Juan núm. 8 entró en religión 
y antes de hacer la profesión hizo testamento en estos términos. 

En nombre de Dios, yo Fr. T. hallándome próximo á la profesión religiosa en 
el convento de T. y deseando desprenderme de los bienes temporales para dedicar- 
me mejor ó adquirir los celestiales, ordeno este mi testamento que quiero tenga lu- 
gar inmediatamente de verificada mi profesión. Nombra albaceas al P. prior de dicho 
convento y á mi estimado padre N. Quiero que todas mis deudas sean satisfechas; 
que la sepultura de mi cadáver sea la que se acos:umbra en dicho convento hacer 
á los demás religiosos. Lego a mis hermanos la cantidad de 10 libras á cada uno y 
en todos los demás bienes nombro heredero á mi padre N. á todos sus libres volunta- 
des. Este es mi testamento que quiero que valgu como íi la), ó como codicito, ó como 
donación por causa de muerte, ó aquella otra última voluntad que m<*j o r en dere- 
cho valer y tener pudiere ,25). 

(23) En '.atalufia al paso que no es conocida, sino en el campo de Tarragona, la so- 
ciedad entre mando y mujer, pero si la distinción entre bienes parafernales y dótales, 
véase la pig. 168 y la nota W pñ£ 82 ambas de este tomo. 

(2V) Ksto puede servir también de fórmula pura un testamento y muy sencilla. 

(io¡ Si los novicios hacen testamento ú otra especie do última voluntad, pueden 
hacerlo sin licencia de superior eclesiástico y cuando tes acomode. Si hacen una renun- 
cia do su derecho mediante acto entre vivos; solo puede hacerse dentro los dos meses 
antes de la profesión y con la autoridad del Obispo, ó su vicario, Concíl. trident. ses. 25. 
Do regular, cap. Iti, para evitar quo el novicio, privado ya desús derechos, profese 
contra su voluntad, pues los actos entre vivos son irrevocables; al paso que las últimas 
voluntades son revocablos. En cuanto á estas conviene advertir quo si el novicio os 
hijo de familias, para evitar dudas será mejor que haga donación causa moni*, óá lo 
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Murió después el padre dejando sobrevivientes los hijos que manifiesta el ár- 
bol; y en su testamento hizo nombramiento de albaceas, dispuso los funerales é 
hizo varias mandas pias (véauselas de la pág. 394). Y después dijo: Lego á Cayetano 
y á Francisco hijos míos y de mi primera mujer María Stany por todos sus dere- 
chos de legítima paterna, suplemento de ella, parte de esponsalicio, parte de la 
herencia de dicha su madre, y cualesquiera otros que le puedan corresponder ahora 
y en lo sucesivo en la herencia mia y en la de su madre así por las expresadas 
romo por cualesquiera otras causas y razones 4000 libras, que se entregarán á ca- 
da uno en la ocasión de tomar estado, ó de cumplir 25 años si antes no lo hubiesen 
tomado. 

Otrosí lego á Ana soltera hija común á mi y a dicha María Stany mi primera 
consorte en pago de todos sos derechos de legítima paterna, suplemento de ella, parte 
de esponsalicio y parte de la herencia de dicha su madre y cualesquiera otros que le 
puedan corresponder ahora y en lo sucesivo en la herencia mia y en la de su ma- 
dre, así por las expresadas como por cualesquiera otras causas y razor.es, 4000 li- 
bras en metálico y además 2000 libras también en metálico con destino á la compra 
de cómodas y vestidos correspondientes, lo que se le entregará al tiempo de colocarse 
en matrimonio. No colocándose podra disponer solo en última voluntad de las 1000 
libras. 

Item lego á Josefa c Inés hijas comunes ú mí y á mi segunda consorte Isabel en 
pago de legítima paterna, suplemento de ella, parte de esponsalicio y por cualquiera 
parte ó porción ó derechos que les competa sobre mi herencia y bienes 3000 libras y 
dos cómodas con las ropas y vestidos correspondientes á cada una, loque se les entre- 
gue al tiempo de colocarse en matrimonio. No colocándose solo podrá cada una dis- 
poner en última voluntad de 3000 libras. 

A veces se pone el pacto que se dice reversional¡ el cual se concibe en estos lérmi» 
nos: con condición que si fallecieren dichas hijas ó alguna de ellas con prole legítima 
que llegue á la edad de testar puedan disponer libremente de lodo lo referido; pero 
la que muera sin dejar hijos ó hijas alguno de las cuales llegue á Ja edad de testar, 
pueda disponer de 1500 libras, y las restantes 1500 lib. y las cómodas y ropas en 
el estado en que se hallan deban volver al cuerpo hereditario (26). 

Si alguno de mis hijos ó hijas entrare en religión, quiero que mi heredero pague 
el dote que se deba pagar al convento y todos los gastos de entrada y profesión se- 
gún constituciones y estilo del mismo, y además una pensión vitalicia que se con- 
sidere arreglada á conocimiento de dos parieules según que sea mayor ó menor 
el dote que se le deba entregar; cesando en este caso los demás legados hechos á favor 
de este que entrare religioso. 

menos que en el final del testamento se expreso que valga como tal. Vóase la pág. 201 
de este tomo y la ley I, til. 8, lib. 8 do esto vol. 

12b) Aunque al señalar alguna cantidad á los hijos y especialmente A las hijas -*u 
acostumbra poner este pacto reversional, no obstante no.se ha puesto en este caso para 
evitar desigualdades entre los hijo.'» do diferentes matrimonios, y en manió a' Jos hijos 
del primero no so continúa parque esto pació disminuye el legado; y como e¡ que so hace 
a la segunda mujer es igual al que ;-e deja ¡i los hijo, do primer matrimonio, so pretende- 
ría que deba rebajarse el legado hecho á la segunda mujer. Por lo mismo si se quiere 
poner este pacto reversional conviene que el legado hecho á la segunda mujer tx*a pro- 
porcionalniente menor. 
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Ouiero que tudos mis hijos, ínterin que no se les satisfacen los legados sobre 
explicados, sean alimentados sanos y enfermos en mi casa, trabajando á utilidad 
de la misma y los varones educados según mi estado, donde corresponda, pagando 
para ello lo necesario según las circunstancias de la casa. 

Para evitar dudas entre mi familia señalo á mi segunda mujer la heredad de 
Ripolletpara que en ella tenga la tenuta íoterih no se le entregue el dote y es- 
ponsalicio (27); y para cuando se le entreguen, en cuyo caso deberá cesar la te- 
nuta, le señalo el usufructo de dos casas de la Barcelooeta que rinden 200 libras 
al añi) y además 2200 libras para disponerá sus libres voluntades. 

En los restantes bienes instituyo etc. según la cláusula de pág. 178. 

(27) Véase la ley 1, lít. 3, lib. 5 do este vol. 

No es necesario hacer mención de la edad aunque el logado sea vitalicio; pero sí con- 
viene tenerla presente; porque según la edad se entiende mayor ó menor ol legado, y 
en consecuencia si no se tenia presente esto, se expondría a rebajas el legado. En el pré- 
senle caso teniendo la mujer 60 años se entiendo que puede vivir o y en consecuencia 
el legado de lus dos casas de la Barcoloneta importa Í000 libras, las quo unidas con 2200 
libras forman 3200 que es lo que el padre lega á los hijos Cayetano y Francisco; pues 
si bien les lega 4000 libras, pero las 800 libras les pertenecen sobre los bienes de su ma- 
dre por 1 16 del dote y i |5 del esponsalicio. 

Aunque las fórmulas de los testamentos; so han arreglado según el estilo con que 
regularmente se hacen en -esta provincia, pero las circunstancias de lo? tiempos en que 
hornos vivido han domostrado que es muy arriesgado señalar cantidades fijas para los 
legados, por cuyo motivo algunos tomando esto en consideración y viendo que es de- 
masiado corta la legítima han dispuesto en estos términos. 

Después de haber nombrado albaceas, dispuesto los funerales y hecho aquellos lega- 
dos píos ó particulares á favor de sugetos amigos ó parientes quo cada uno quiere ha- 
cer, dicen: 

Lego á lodos los hijos é bijas que tuviere en el dia de mi muerte, incluso el here- 
dero, dos quintas partes de mi herencia (<J lat quo quiera el testador; aunque esto es lo 
que mas se acerca & lo que comunmente se lega A los hijos; ni se hace distinción de 
si hay mayor ó menor número de hijos; porque como el heredero toma también su 
pane, si sou pocos los hijos también tendrá parle mayor) y bienes, que queden des- 
pués de satisfechas mis deudas y legados hechos ó que en adelante dispusiere para 
queso la repartan entre lodos por iguales parles; queriendo que los descendientes 
del hijo ó hijos premuertos ontrón en el lugar de sus padres en ol modo quo vinieren 
Üamadcs á la herencia de los mismos; pudiendo el heredero satisfacer la porción de 
herencia que tocare á cada uno de los dichos en metálico, ó en cuerpos hereditarios 
según el valor que tengan en el dia de la entrega (para evitar las dudas de la pég. 258), 
que se verificará en la ocasión de lomar cada uno respectivamente estado, ó al cum- 
plir 95 años si antos no lo hubiesen tomado; y con prevención do que ínterin que no 
se les enlroguo dicha porción do herencia sean alimentados sanos y enfermos en mi ca- 
sa, trabajando á utilidad de ella, y educados los varones conforme á mi estado donde 
corresponda, gastando para ello según las circunstancias de la casa. Quiero que la va- 
loración de mis bienes, no aviniéndose mis hijos, so haga por expertos nombraderos 
uno por parlo y por un tercero en caso do discordia, dando a dichos expertos l..> í., 
cuitados de arbitros arbilradores y amigables componedores, y que si alguno apelare 
do su decisión, aun cuando consiguiere la revocación del arbitramento, deba conten- 
tarse con la porción legítima. 

Lego el usufructo á mi consorte etc. fpóngase laclaus. de usufructo queso halla - 
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Muerto el padre, Pablo u. 4 tomó inventario y lo tomó también la Isabel u. 1 
(véase la póg. 178) y después habiendo muerto Pablo o. 4 se trató de averiguar sus 
créditos, y para ello se formó la liquidación que está abajo en la presente página. 

pág. 29o). Si fuere segunda consorte convendrá no dejarla el usufructo para evitar la 
cueaiion de siso ha contravenido á la,«ley Hac ediciali,» y si el mando quiere favore- 
cerla podrá Incluirla en el legado de las dos quintas partes. 

En las restantes tres quintas parles instituyo etc. según la clausula de institución de 
heredero de pág. 360. 



El valor de la herencia según el estado de núm. 1 pag. 300 . » 63700 

Deben rebajarse 2300 libras por .'i/6 de 3000 libras dolé de la nú- 
mero 4 porque habiendo esta instituido heredero al marido nú- \ 
mero 2 y a suso hijos resulto que fueron 6 los interesados, do 
cuales 3000 si bien ul padre adquirió 2/tí a saber una como suce- 
sor de Juan núm. 8 y otra en nombre propio; pero de esta parlo 
perdió la propiedad por haber pasado a segundas bodas; pero no 
de la de su hijo Juan (véase la pag. 235 de este lomo. ...» 2300) 

Secundo 4/3 dol esponsalicio porque el esponsalicio era ya do los 
ü hijos, pero correspondo ni padre 4/3 como heredero de su hijo 
número 8 • 4200| 

Tercio 3000 libras parle de las 4000 libras prometidas a la segunda 
mujer ...» 3000' 

diario 1300 libras por las 3/4 del esponsalicio hecho a la segunda 
mujer correspondiente a la parle del dote satisfecho (véase la 
pág. 467] • » 1500 

55500 

1.a cuarta legítima aeran 13750 libras que se distribuirán en ios ü hijos nú- 
meros 4, o. 6. 7, 9, y 10: el núm 8 no lia< e parte porque entró religioso. Si 
este so liubiese secularizado, véese la distinción de la pag. 303 de esta 
vol. y ahora debe muy especialmente verso !o quo so ha dicho en el 
apartado 13873 

Resla, de la que debo deducirse la cuarta Irebeliánica * lldSi 

Pero antes deben detraerse por los funerales, misas y legados píos. . . » 28o 

Reblan.. » 41340 

Importara pue* la cuarta trébol Unica » 10333 

Quedan pai a el cuerpo de la herencia que ha de resliluhsc al sustituto con 
sujeción a! pago de los legados (véase la pag . 287 y 288; b 3100o 

Nola. — \ No hay necesidad de formar liquidación de los bienes de la madre, pues 
pagados los funerales con las 300 libras que tenia como bienes parafernales, le quedo 
soiametwe el dolé. 

2 Para la liquidación do los crédilos de Pablo núm. 4 en este caso deberá continuar- 
se como haber suyo, la lopiiiuia, la trr-belianica, la ti pane del dote do su madio, la 3 
paite del esponsalicio, las 283 libras do los funeral?», mi>as v nifragn.-s que pasó, las 
10 libras que lenó el núm. 8 y las mejora» sejimi el estado de núm. 4. 

Déla suma de oslas cosas deberán rebajarse 1400 libros importe de las «\islencia* 
encontradas en dinero y en frutos, las desmejoras que lal vez hubiese hecho, censales 
de que hubiese firmado quitación y el mayor airase de pensiones de censos pasivos. 
Si el atraso fuese menor deberá aumentarse el haber. 
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